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ÉPOCA  NOVENA 


Hav  todavía  espíritus  agitados  y  convulsos 
que  llegan  ¿  imaginarse  (fue  una  revolución 
triunfante  puede  poner  término  ¿  nuestras  cala- 
midades. No  acojo  por  un  instante  esta  sugestión 
de  los  desesperados.  La  revolución  es  todavía 
la  fuerza;  lo  que  ella  engendra,  es  la  anarquía 
ó  la  dictadura. 

¡Venimos  arrastrados  hace  tantos  años  por  las 
borrascas  de  las  revoluciones! 

Ha  sufrido  tantos  dolores  la  República  biyo 
su  influjo,  que  es  deber  de  todo  hombre  patrio- 
ta y  reflexivo  el  combatir  con  energía  todo  co- 
nato que  se  intente  en  ese  sentido,  porque  la 
revolución  nada  podría  fundar  de  estable  en  el 
campo  de  las  instituciones  que  nos  gobiernan. 

Guillermo  Rawson. 


FEDERALIZACIÓN  DE  BUENOS  AIRES 

1880  — 1890 


Proclama  del  PresideiáicSocJa/4iel  '6  tlé 'Diciembre  de  1880,  al  san- 
cionarse la  ley  por  la-l^^slaturardé  Buenos  Aires,  declarando 
¿  ésta  Capital  permanente ;  de  iíá.JVación. 


Conciudadanos: 


Xo  es  para  llamaros  á  las  armas  ni  anunciaros  un  peli- 
gro ó  una  calamidad  pública,  que  os  dirijo  la  palabra. 

La  gran  nueva  que  os  comunico  oficialmente  ha  corrido 
ya  sobre  los  hilos  del  telégrafo  á  todos  los  ámbitos  de  la 
República,  haciendo  vibrar  en  emociones  patrióticas  los  co- 
razones argentinos,  y  de  cada  agrupación  de  hombres,  por 
pequeña  que  sea,  nos  ha  llegado  la  expresión  del  público 
regocijo. 

La  Legislatura  de  Buenos  Aires,  inspirándose  en  los  altos 
intereses  nacionales,  ha  dictado  la  ley  que  conocéis  cediendo 
el  Municipio  de  esta  Ciudad  para  Capital  permanente  de  la 
Nación,  y  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  acaba  de  pres- 
tarle su  sanción. 


—  íí 


La  gran  cuestión  queda  terminada.  Desde  Rivadavia,  que 
la  inició  como  una  solución,  hasta  el  Congreso  de  1880,  que 
la  declaró  una  necesidad  política  y  social,  todos  los  argén- 
tinos  la  hemos  buscado,  y  los  que  nos  precedieron  en  el 
Gobierno  y  en  las  filas  populares  han  sido  colaboradores  en 
la  obra  fecunda. 

La  última  jornada  de  nuestra  vida  constitucional  está  ya 
recorrida. 

La  organización  política  de  la  República  queda  completa. 

¡Honor  á  la  Legislatura  de  Buenos  Aires! 

¡Honor  al  Congreso  de  1880! 

¡Honor  y  gloria  á  la  generación  que  ha  coronado  con  lan 
soberbia  cúpula  el  edificio  de  la  nacionalidad! 

Con  este  último  esfuerzo  que  el  patriotismo  ha  realizado, 
¡cuántos  peUgros  se  disipan  en  el  porvenir  y  cuánta  confian- 
za y  seguridad  renacen! 

Desde  este  momento  nos  sentimos  con  la  conciencia  de 
nuestro  ser  y  en  plena  posesión  de  todos  los  atributos  que 
dan  consistencia,  poder,  riqueza,  orden  y  libertad  á  un  pueblo. 

De  hoy  en  adelante,  seguros  de  nuestros  destinos,  que 
ayer,  por  falta  de  unión  vagaban  á  merced  de  lo  imprevisto 
y  de  las  pasiones  de  partido,  podremos  seguir  tranquila- 
mente por  el  anclio\i^fiífrtó,/q\j^  condece  á  los  pueblos  li- 
bres á  la  grandeza*  ítiántfo  •han  *ia45i*o?  vencer  los  escollos 
de   los  primeros  pasos.  [  )•    •>•::  :%: 

Ya  se  manifiestan  lQí^*sjguoK!\f?iBlgs  de  la  vida,  del  cré- 
dito y  de  la  prospendáVC''ií4^*í|\l\*v?^?>^' tan  precursores  de 
una  época  que  se  aproxima  henchida  de  esperanzas,  y  todo 
aquel  que  tenga  en  su  alma  el  presentimiento  de  los  gran- 
des deslinos  de  su  Patria,  se  sentirá  satisfecho  de  haber 
alcanzado  á  presenciar  tales  hechos  y  orgulloso  con  el  nom- 
bre de  argentino. 

Una  nueva  vida,  la  vida  de  la  Constitución  en  toda  su 
plenitud  comienza  para  la  Nación  desde  este  día.  ¡Felices 
aquellos  que  puedan  contemplar  á  la  República  Argentina 
dentro  de  cincuenta  años  con  cincuenta  millones  de  almas, 
después  de  medio  siglo  de  paz  no  interrumpida  en  el  apogeo 
de  su  gloria  y  poderío! 

Compatriotas:  Os  invito  á  dedicar  el  día  ocho  de  Diciembre, 
en  que  empezará  á  regir  la  autoridad  de  la  Nación  en  esta 
Ciudad,  para  celebrar  tan  fausto  acontecimiento. 


-   i    — 


Elevemos  aueslros  espiritas;  levantemos  nuestros  corazo- 
nes; incorporemos  con  regocijos  públicos  ese  día  á  los  me- 
morables y  clásicos  de  nuestra  vida,  y  corramos  á  los  tem- 
plos á  dar  i^racias  al  Altísimo  porque  al  fin  nos  es  dado 
inaugurar  la  Capital  cantada  por  los  poetas,  consagrada  pol- 
la hiütoria  y  aclamada  por  los  pueblos  en  el  mismo  asiento 
ele  los  Virreyes,  donde  setenta  años  ha  ecliaron  nuestros 
[Midres  los  fundamentos  de  la  Nacionalidad  Argentina  y  lan- 
zaron el  grito  que  dio  libertad  é  independencia  á  medio  con- 
tinente americano. 


Rumos  Aires,  Diciembre  (>  de  1880. 


Julio  A.  Roca. 


OUcurso  del  Gandral,  D.  Julio  A.  Roaa,  en  la  inauguración  de  la 
attatua  de  D.  Adolfo  AUina,  en  la  Plaza  de  la  Libertad,  el  í  de 
Enero  de  1882. 


El  pueblo  ateniense  tenía  una  ley  por  la  cual  era  obliga- 
lorio  «lesionará  uno  de  .los  principes  rfe  da  elocuencia  para 
que  hiciera  el  elogio  fúoiebre.de  Toá  héroes  que  caían  en  los 
de  batalla  luchr^rdo  por  Li  libertad  y  la  gloria  de 
„Lrta.  '  :  : :     • 

^Por  qué  no  hemos  de  ímílíir  Tios^ólros  tan  bello  ejemplo 
en  los  momentos  en   quería  gralilurt  publica  erige  estatuas 

nuestros  grandes  hombres,  dejando  hoy  que  uno  de  los 
liás  elocuentes  oradores  de  nuestra  época  interprete  el  sen- 
timii^nto  nacional  ante  la  memoria  de  Adolfo  Alsina? 

Y*  ¿quién,  sino  el  que  fué  su  amigo,  su  compañero  de  ta- 

15,  í*u  subalterno  y  su  jefe  alternativamente,  siguiendo  cada 
uno  de  los  giros  de  su  fortuna  política,  puede  hacer  mejor 
el  elogio  de  la  nobleza  de  su  alma,  de  la  firmeza  de  su  ca- 
lí'ler,  de  la  elevación  de  sus  miras  y  de  sus  grandes  servicios 

la  libertad  y  á  los  progresos  de  la  República? 

Sigamos,   pues,  esa    histórica  costumbre,    y  que   nuestro 
irímer  orador  tribute  en  representación  de  todos  los  argén- 
Linos  el  homenaje  debido  á  aquel  á  quien  la  muerte  tronchó 
0n   la  plenitud    de  su  vigor  y  en  medio  de  sus  afanes  por 
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asegurar  la  vida  y  la  fortuna  á  los  habitantes  de  nueslran  di- 
lafíiHas  ranipifías.  eonira  las  irrupciones  de  los  bárbaros, 
redimiendo  así  del  odioso  servicio  de  las  fronteras  al  pan- 
cho, que  ha  sirio  siempre  la  víctima  inocente  de  nuestras 
luchas,  y  que  las  leyendas;  de  nuestros  poetas  han  realzado 
como  el  tipo  del  valor,  de  la  abnegación  y  del  sufrimiento* 

En  esas  tareas  en  que  yo  he  sido  su  continuador,  lie  ad- 
mirado más  de  una  vez  la  energía  de  su  carácter  inquehran-- 
lable  y  la  grandeza  que  se  abrigaba  en  el  fondo  de  todos  sus 
propósitos.  Y  cuando  le  he  visto  desafiar  sin  teuior  los  man 
recios  peligros  y  las  más  grandes  dificultades  en  que  ju- 
gaba su  nombre  y  peligraba  su  vida,  han  venido  involunta- 
riamente á  mi  memciria  las  simpáticas  y  varoniles  figuras 
de  los  Gracos,  á  cuya  noble  estirpe  debió  sin  duda  perient*- 
cer,  cuando  luchaban  por  las  franquicias  y  las  libertades  del 
pueblo  romano. 

Su  memoria,  como  lu  de  aquellos  insignes  tribunos,  wn 
perecerá  jamás,  porque  los  pueblos  que  tienen  la  conciencia 
de  sus  grandes  destinos  en  la  tierra,  saben  honrarse  á  sí 
mismos  honrando  á  sus  héroes,  á  sus  mártires  y  á  sus  be- 
nefacttores,  conservando  su  recuerdo  corno  un  culto  sagrada, 
para  ejemplos  perennes  de  abnegación  y  de  patriotismo. 

Pero  aunque  no^^huiga.e]  .p?Tl<íg:fr¡co  riel  argentino  cuya 
efigie  voy  á  entre}¿íí¡i;'f¿^.íjVevc3\in!^Iii^  á  vuestra  contem- 
plación, no  puedo  dejar.jle;  wQcuir.el  recuerdo  de  un  joven 
que  fué  arrebatado  á  la^'VQdaVjS'Jp  ISor  de  los  años^  y  á  cuyoR 
esfuerzos  se  debe  pciííiiiivilrrffojíí  ^^  monumento  que  inau- 
guramos. *  ••**'•':'•*:•.; 

Enrique  Sánchez,  aquél  niño  sincero,  entusiasta  y  ardo- 
roso  que  todos  hemos  conocido,  llevó  á  su  más  alta  expre- 
sión su  amistad  y  consagración  hacia  Adolfo  Alsina,  y  aun 
en  su  lecho  de  agonía,  como  galvanizado  por  una  corriente 
poderosa,  al  oir  pronunciar  su  nombre. 

¡Con  cuánta  satisfacción  habría  contemplado  hoy  la  es- 
tatua de  su  maestro  y  amigo  con  su  ademán  soberbio  y  en 
la  actitud  de  dirigir  su  palabra  fascinailora  á  las  masas  po- 
pularcsl  Pero  desgraciadamente  no  tuvo  la  suerte  de  ver  sii 
obra  concluida,  así  como  Adolfo  Alsina  no  pudo  terminar  la 
suya  fijando  las  fronteras  en  el  Río  Negro  y  viendo  entregada 
á  la  civilización  y  al  trabajo  la  pampa  inmensa,  que  era  enton- 
ces el  teatro  sangriento  de  las  correrías  de  los  salvajes. 
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Sánchez  se  extinguió  como  esas  tiernas  enredaderas  que 
no  pueden  sobrevivir  á  la  encina  que  la  sustenta,  y  caen 
marchitas  apenas  ella  ha  sido  herida  por  el  dedo  de  la 
muerte. 

Ese  es  el  destino  de  los  seres  excepcionales  y  privilegiados 
que  nacen  para  una  sola  pasión.  Falta  el  objeto  de  su  vene- 
ración, y  sucuml)en.  Han  llenado  su  misión.  Pero  al  menos, 
que  el  nombre  de  Sánchez  quede  vinculado  á  este  monu- 
mento, como  un  honroso  ejemplo  de  adhesión  y  fidelidad. 

Señores:  En  cumplimiento  del  encargo  que  me  ha  sido  hecho 
por  la  Comisión  Organizadora  de  esta  tocante  ceremonia,  voy 
á  descorrer  el  velo  que  cubre  la  estatua. 

Vais  á  ver  en  su  pedestal  de  granito  y  v<aciada  en  el 
bronce  inmortal  la  altiva  y  gallarda  figura  de  Adolfo  Alsina, 
que  quedará  en  esta  Plaza  de  la  Libertad  como  lección  eter- 
na de  virtud  cívica  á  las  generaciones  que  vendrán  en  pos 
de  nosotros,  sucediéndose  como  se  suceden  en  el  mar  las 
olas,  depositando  cada  una  la  ofrenda  de  su  labor  y  su  tra- 
bajo en  el  altar  de  la  grandeza  nacional. 


Discurso  pronunciado  por  el  doctor  D.  Pedro  Goyena  en  la  cola- 
ción de  grados  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales, 
el  24  de  INayo  de  1882. 

Señoras:  Señor  Decano:  Señores: 
Hace  poco  tiempo  que  ha  sido  restablecida  la  costumbre 
de  celebrar  el  advenimiento  al  doctorado  de  nuestros  jóvenes 
estudiantes  de  Derecho.  Estas  fiestas  de  la  casa  donde  gran 
parte  de  los  presentes  hemos  pasado  los  más  bellos  y  flori- 
dos años  de  la  vida,  suscitaron  algún  escrúpulo  en  la  con- 
ciencia republicana  de  un  Rector  de  la  Universidad  cuyo 
nombre  vive  en  el  recuerdo  de  todos,  y  el  cual  propuso  al 
Gobierno  suprimirlas,  quedando  el  candidato  transformado 
eu  doctor  mediante  el  examen  de  tesis  y  la  entrega  privada 
del  diploma  en  la  Secretaría  General.  Me  gradué  así  en  si- 
lencio y  sin  tener  el  gusto  de  confraternizar,  en  un  acto  como 
el  presente,  con  mis  amigos  y  condiscípulos,  con  los  jóvenes 
distinguidos  en  cuya  compañía  me  cupo  el  honor  de  hacer  el 
aprendizaje  del  Derecho. 
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Realmente  fué  un  escrúpulo  republicano  del  doctor  Gutié- 
rrez la  supresión  de  estas  deaiostraciones,  cerrando  el  salón 
de  grados  á  las  familias  y  al  público  en  los  luonientos  en  que 
í>e  despedían  lo^  alumnos  de  jurisprudencia.  El  restableci- 
miento de  las  antiguas  práct ¡cus  nada  tiene  de  peligroso.  No 
es  una  fiesta  de  la  vanidad  la  que  nos  reúne  en  este  sitio; 
es  una  expansión  de  la  simpatía,  un  espectáculo  modesto  y 
casi  familiar.  Respetando,  pues,  la  sinceridad  y  la  nobleza  ilel 
sentimiento  que  inspiró  la  medida  á  que  aludí,  debemos  fe- 
licitarnos de  tener  la  ocasión,  dos  veces  por  año,  de  ver  con- 
dados en  este  lugar  los  alumnos  graduados,  sus  familia.^, 
11  .imigosy  alguna  parte  distinguida  del  público  que  nos  fa- 
varece  con  su  presencia  y  demuestra  su  amor  portas  cosas 
ilel  espíritu  y  los  cultores  de  la  ciencia,  por  estos  jóvenes 
doctores  llegados  boy  á  la  arena  de  la  lucha  y  en  los  cua- 
les se  vislumbríin  ya.  con  las  luces  de  la  esperanza,  el  ma- 
gistrado, el  estadista,  el  servidor  de  sus  semejantes,  la  honra 
tal  vez  y  la  gloría  fie  una  generación. 

Ellos  acaban  de  recibir  con  modestia  y  emoción  ese  diplcnna 
anhelado,  ese  pergamino  en  cuyos  ángulos  se  ve  la  imagen 
de  cuatro  hombres  que  vivieron  para  la  ciencia  y  le  debie 
ron  una  celebriilad  que  el  tiempo  abrillanta  en  vez  de  borrar 
No  son  ya  los  alumnos  de  la  casa.  Acabo  de  saludarlos  con 
un  título  que  debe  imponer  respeto  á  quien  lt>  recibe,  por- 
que le  honra  y  le  obliga:  doclores  serán  llamados:  capaces  y 
ilignos  de  enseñar,  lo  que  importa  decir  hombres  de  doctrina 
y  de  moralidad.  El  maestro,  en  efecto,  si  no  ha  de  ser.  como 
dice  el  Evangelio,  un  ciego  guía  de  otros  ciegos,  debe  tener 
la  mente  iluminada  y  sano  el  corazón.  Son  ya  doctores;  bien 
está;  pero  deben  continuar  siendo  estudiantes.  El  aforismo 
de  Hipócrates  puede  parecer  vulgar  en  fuerza  de  ser  co- 
nocido, pero  no  es  por  eso  menos  cierto  y  digno  de  ser  me- 
ditado. Ars  loti4ja,  tUn  bretis:  quiere  decir:  la  ciencia  es  in- 
mensa y  la  vida  rápida  como  un  relámpago.  Una  vez  que  el 
deseo  de  saber  se  ha  despertíido,  el  afán  de  la  ciencia  queda 
como  un  distintivo  de  tan  noble  vocación,  y  no  se  puede  ser 
después  indiferente  á  ese  curso  incesante  de  la  itlea  (jue  mar- 
cha tomando  nuevas  formas:  luminosa  en  la  atmósfera  pura, 
obscurecida  á  veces  por  el  error,  pero  sin  apagarse  jamás  riel 
todo  en  el  cielo  de  la  inteligencia*  Los  jóvenes  doctores  han 
recorrido    la  primera    etapa  de    un  viaje  que  sólo   concluye 


—  11  — 

con  la  vida;  la  visión  plena,  completa,  sin  sombras,  es  la  pro- 
mesa de  la  eternidad. 

Fijando  la  consideración  en  estos  momentos  tan  interesan- 
tes y  auspiciosos,  diversos  sentimientos  nos  solicitan  y  do- 
minan. Yo  penetro  en  el  alma  de  estos  jóvenes  en  cuyo  co- 
mercio intelectual  he  vivido  diariamente,  y  siento,  puedo 
decirlo  así,  las  palpitaciones  de  su  corazón.  Estos  rostros  que 
les  sonríen,  estas  miradas  cariñosas,  son  para  ellos  un  pre- 
mio, un  halago  incomparable,  porque  viene  de  los  seres  ama- 
dos que  se  vinculan  por  dulces  lazos  al  porvenir  de  los 
nuevos  doctores.  ¡Cuánto  júbilo  y  ternura  deben  conmover 
el  corazón  de  la  madre,  del  padre,  de  los  hermanos,  en  esta  hora 
en  que  la  flor  del  hogar  se  ha  convertido  en  un  fruto  lozano, 
en  que  la  esperanza  se  ha  hecho  una  realidad  y  el  niño  de 
ayer  es  un  hombre  revestido  con  las  insignias  severas  de  la 
ciencia  y  del  magisterio!  ¡Cuántas  zozobras  y  cuántas  vigilias! 
Rico  ó  pobre,  el  que  ha  tomado  á  lo  serio  la  vida  de  estudiante 
ha  hecho  una  vida  de  sacrificio;  ha  encontrado  en  ella  dul- 
ces compensaciones,  sin  duda,  pero  ha  luchado:  la  verdad  se 
conquista.  Por  eso  es  respetado  quien  se  aventaja  en  los  es- 
tudios y  merece  el  título  que  estos  jóvenes  acaban  de  reci- 
bir. Todos  los  que  han  palidecido  á  la  luz  de  una  lámpara, 
lodos  los  que  han  resistido  á  las  solicitudes  del  placer,  tan 
seductoras  en  los  días  de  la  primera  juventud,  para  formar- 
se en  la  doctrina  y  arrancar  un  secreto  á  la  ciencia,  son 
dignos  de  encomio.  Y  la  madre,  el  padre,  los  hermanos  que 
ayer  los  contemplaban  cavilosos  ó  absortos  en  la  meditación; 
que  sentían  en  sí  mismos  la  angustia  inevitable  de  las  prue- 
bas universitarias,  se  regocijan  con  justo  motivo  cuando  los 
ven  hoy,  al  término  de  su  carrera,  reposar  en  un  día  que  no 
se  olvida,  porque  da  otra  forma  á  la  existencia  y  muestra  los 
caminos  del  porvenir. 

Pero,  señores,  permitidme  que  dirija  especialmente  la  pa- 
labra á  aquel  de  entre  estos  jóvenes  (|ue  se  halle  en  una 
situación  que  alguna  vez  contemplé  y  conmovió  mi  corazón. 
Lo  recuerdo  todavía:  he  visto  subir  á  esa  cátedra  un  joven 
lleno  de  seriedad  y  melancolía  para  decir  la  palabra  que,  según 
los  reglamentos  debía  pronunciar  el  nuevo  doctor.  Muchos  había 
visto  yo  gozosos  en  semejante  ocasión.  ¡Ah,  señores!  a(|uel  es- 
tudiante había  venido  de  una  provincia  lejana;  érala  esperanza 
y  como  la  corona  de  una  madre  amorosa;  la  dicha  de  ésta  se 
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cifraba  on  él,  cuya  vida  seguía  de  lejos,  anhelando  la  hora  de 
estrecharlo  en  sus  brazos,  después  de  una  larga  y  penosa 
lucha.  Sus  consejos  y  su  amor  le  habían  acompañado  siem- 
pre. ...  y  el  día  en  que  la  noble  frente  del  joven  brillaba  en 
esa  cátedra,  la  madre  no  estaba  allí,  la  madre  no  estaba  en 
el  mundo.  La  muerte  había  andado  más  pronto  que  la  vic- 
toria. Si  alguno  hubiera  á  quien  semejante  infortunio  amar- 
gara en  esta  hora  de  imponente  solemnidad  para  el  hombre^ 
prométase  en  lo  íntimo  de  la  conciencia  honrar  ese  recuerdo 
doloroso  con  la  pureza  de  su  vida,  con  el  amor  de  la  verdad, 
con  el  culto  de  la  justicia,  porque  esa  prueba  y  ese  infortu- 
nio son  á  veces  una  vocación  del  Cielo  y  una  señal  de  su 
predilección. 

Señores:  la  vida  del  estudiante,  he  dicho,  es  una  vida  de 
lucha  y  de  sacrificio;  pero  es  también  una  época  llena  de 
goces  y  esperanzas:  en  ella  se  forma  el  hombre;  se  acentúa 
el  carácter  al  mismo  tiempo  que  se  expande  el  corazón  y 
aparece  en  él  la  florescencia  de  los  sentimientos  con  todo  el 
calor,  con  todo  el  brillo,  con  todo  el  perfume  de  los  años 
juveniles.  El  ejercicio  de  las  facultades  intelectuales  es  susci- 
tado por  un  noble  placer  que  las  mantiene  activas  para  di- 
rigirse incesantemente  á  sus  objetos  naturales.  Sin  ese  con- 
fortativo providencial,  ¿cómo  perseverar  en  las  arduas  tareas 
de  la  escuela?  Hay  otros  placeres  incompatibles  con  el  estado 
de  cultor  de  la  ciencia:  el  mundo  bullicioso  es  el  enemigo 
del  espíritu  de  investigación,  que  sólo  actúa  eficazmente  en 
la  soledad  y  en  el  silencio.  Mientras  el  atractivo  engañoso  de 
las  fiestas  seduce  á  una  juventud  que  se  embriaga  á  veces 
con  placeres  terribles;  mientras  la  naturaleza  nos  convida  en 
otras  ocasiones  con  sus  gracias  ingenuas  á  un  solaz  y  á  una 
recreación  inocentes,  el  joven  que  ha  jurado  fidelidad  á  la 
ciencia  está  con  la  mirada  fija  en  el  libro  y  la  mente  en  la 
doctrina,  recibiendo  esas  austeras  iniciaciones  que  dejan  pá- 
hdo  el  rostro,  fatigados  los  ojos,  pero  alto  el  corazón  y  se- 
diento el  espíritu   de  nuevas  verdades. 

Tal  es  la  existencia  del  joven,  cualquiera  que  sea  la  cien- 
cia que  ciütive,  si  la  aborda  seriamente  y  con  amor;  porque 
yo  no  hablo  aquí  del  simple  aficionado,  eventualmente  estu- 
dioso, especie  de  recluta  universitario  que  ostenta  las  apa- 
riencias del  estudiante,  pero  que  no  ha  hecho  j*?más  una 
campaña. 
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Vosotros  habéis  cultivado  el  derecho;  ¿daría  de  él  una  defi- 
niciónf  Sería  pedantesco  y  en  cierta  manera  injurioso.  Todos 
los  presentes  tienen  una  noción  del  derecho  que  la  ciencia 
determina  y  fija,  pero  no  crea:  el  hombre,  señores,  es  un  ser 
jurídico.  Vivir  en  sociedad  es  vivir  en  la  atmósfera  y  en  el 
campo  del  derecho.  Cada  uno  de  nosotros  es,  por  modesta 
que  sea  su  condición,  un  centro  de  relaciones  jurídicas.  Vi- 
vimos sometidos  en  los  primeros  años  á  la  patria  potestad 
ó  á  la  tutela;  subsistimos  mediante  los  contratos;  nos  casa- 
mos religiosamente,  á  Dios  gracias,  pero  el  Código  determina 
los  efectos  civiles  del  matrimonio;  llega  la  muerte,  esa  terri- 
ble cazadora  que  no  pierde  jamás  al  ave  perseguida,  y  la 
sucesión  continúa  en  la  familia  el  imperio  del  derecho. 

Se  ha  dicho  que  el  derecho  es  la  vida;  la  frase  es  exage- 
rada, pero  contiene,  como  acabamos  de  verlo,  un  innegable 
fondo  de  verdad.  Sí;  no  hay  vida  civilizada,  aunque  sólo 
rudimentariamente  lo  sea,  que  no  tenga  el  carácter  de  vida 
jurídica;  pero  el  derecho  no  abarca  y  domina  toda  la  exis- 
tencia del  hombre.  De  los  tres  preceptos  que  veis  escritos  en 
la  techumbre  de  esta  sala:  atribuir  á  cnda  uno  ¡o  suyo^  no 
dnímr  á  otro  y  vivir  honestamente^  el  último  es  una  máxima 
moral  cuyas  aplicaciones  van  más  allá  del  radio  puramente 
jurídico.  Los  que  pertenecen  característicamente  al  derecho 
son  los  dos  primeros.  Ellos  suponen  una  situacitinpasiva:  son, 
más  que  la  ley  del  bien,  la  ley  que  impide  el  mal:  no  tomar  lo 
ajeno,  no  dañar  á  otro.  Si  cumpliendo  esos  dos  preceptos,  si 
permaneciendo  en  nuestra  esfera  de  acción  sin  invadir  la  de 
nuestros  semejantes,  consultamos  además  las  exigencias  del 
decoro  y  nuestra  vida  es  moderada  y  ejemplar,  el  derecho  nos 
lo  tiene  en  cuenta  y  confirma  con  sus  sanciones  las  ventajas 
que  la  sociedad  y  el  sentimiento  común  nos  han  reconocido 
ya.  Pero,  no  lo  olvidemos;  caeríamos  en  un  gran  error  si  nos 
hiciéramos  la  ilusión  de  que  los  estudios  que  cultivamos  en 
esta  casa  nos  han  constituido  poseedores  de  una  panacea  so- 
cial y  que  en  el  solo  saber  de  las  leyes  se  contiene  el  modo 
de  mantener  la  sociedad  en  el  orden  y  de  impulsarla  eficaz- 
mente en  las  vías  del  progreso.  Lo  esencial  son  las  costum- 
bres: donde  ellas  son  puras,  las  instituciones  jurídicas  y  la 
magistratura  se  hacen  casi  inútiles.  Boullenois  lo  ha  dicho  y 
be  tenido  ocasión  de  repetirlo  hace  poco  tiempo:  «dadme 
buenos  ciudadanos,  y  las  leyes  serán  innecesarias  >. 
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Se  Ka  pretemiído  á  veces  establecer  algún  antagonismo 
enere  dos  carr#*ra¿,  entre  dos  profesiones  que  no  he  podido 
jamás  foncebir  <inó  íntimamente  ligadas  y  cuya  función  fun- 
damental ofrece  para  mí  una  analogía  eridente.  Hablo  de 
[a  medicina  y  de  la  aboi^'aoía.  A  cada  momento  oímos  ha- 
blar de  la  noble  mísifjn  del  mé«lico,  tjue  vive  entre  los  en- 
fermos y  los  heridos:  pues  bien,  lo  mismo  os  acontecerá  á 
\osoíros.  Jóvenes  abogados:  tendréis  que  ver  enfermos  y  he- 
rirlos. No  se  os  tresentarán  las  lesiones  del  organismo,  sus 
estados  patolóiíicn-:  pero,  sí  los  desórdenes  morales*  los 
enfermos  y  !os  hrri»ios  de  la  vida  civil.  Encontraréis  al 
iivaro,  al  dolriso,  i  la  vírtima  de  la  violencia  insolente  ó 
íb^  la  pérfida  astaria:  y,  no  me  ocurre  dudar  de  ello,  pre- 
senciaréis espe<  tári.ilo>  más  dolorosos  y  á  veces  más  repug- 
nantí^s  que  los  que  ofrece  la  clínica  de  los  hospitales,  en 
esa  otra  ilínica  «leí  foro  í  la  cual  asistiréis  mañana.  Cuan- 
do se  enraraii  las  cosas  rlesde  este  punto  de  mira,  se  ex- 
presa irresistiblemente  un  voto  que  parece  absurdo:  ¡Ojalá 
«lue  no  tenu'amíís  inuehos  médicos  en  el  porvenir:  ojalá  que 
no  tengamos  muchos  abogadosl  No,  sin  duda,  porque  yo 
piense,  corno  nuestros  gauchos,  que  el  médico  hace  la  en- 
fermedad y  el  abotrado  hace  el  pleito:  sino  porque  la  nece- 
sidad del  médico  supone  la  existencia  de  la  enfermedad  y 
la  necesidad  del  abo;:ado  la  existencia  del  pleito,  que  es 
también  una  enfermedad,  á  veces  mortal,  á  veces  peorque 
mortal,  porque  mala  la  honra,  el  sentimiento  de  la  dignidad, 
la  raíz  misma  de  la  virtud,  que  vale  más  que  la  vida.  Los 
romanos  tenían  muchas  leyes  y  muchos  juristas  por  que 
eran  violentos  y  falaces.  Por  lo  demás,  y  aun  cuando  esto 
se  presente  bajo  un  aspecto  paradojal,  nosotros,  los  aboga- 
dos, y  los  médicos  también,  debemos  propender  lealniente 
á  hacernos  inútiles,  á  lo  menos  en  la  manera  frecuente  de 
ejercer  la  profesión:  el  médico  previniendo,  como  higienista, 
las  enfermedades:  el  letrado  evitando  los  pleitos  con  sus 
consejos  prudentes  y  conciliatorios. 

No  faltarán  jamás  pleitos  ni  enfermedades;  pero  el  deber 
de  los  que  ejercen  lasprofesiones  á  que  aludo,  es  ciertamente 
disminuirlos. 

¡Cuántas  veces  estos  jóvenes  doctores,  aun  los  más  aman- 
tes de  la  ciencia,  aun  ios  más  afectos  al  estudio  de  las  le- 
yes, habrán  sentido  la  fatiga  y  el  cansancio  entre  las  breñas 


~  15  — 

y  las  arideces  que  el  derecho,  como  el  planeta,  ofrece  al 
que  viaja  por  sus  variadas  regiones! 

No  quisiera  hacer  una  broma  de  mal  género,  pero  me  ocu- 
rre preguntar:  ¿quién  ha  salido  ileso  después  de  atravesar 
el  famoso  título  de  las  averías  en  el  Código  de  Comercio? 
Esos  casos  inacabables  y  esas  aplicaciones  que  se  traducen 
luego  en  una  cuenta  laboriosa  y  complicada,  parecen  desti- 
nados á  vencer  la  paciencia  y  la  memoria.  Tales  son  algu- 
nas de  las  asperezas,  de  las  fragosidades  del  estudio,  pasos 
difíciles  que  el  estudiante  recorre  desde  el  célebre  quis  vel 
quid  de  las  primeras  lecciones.  Pero  debajo  de  los  artículos 
mortificantes  del  Código  está  el  comercio,  está  la  navegación 
con  todos  sus  accidentes  y  las  inmensas  ventajas  que  ha  traído 
á  la  humanidad,  está  la  fortuna  privada  que  contribuye  á 
formar  la  fortuna  publica,  está  el  bienestar  de  las  familias  que 
el  legislador  toma  en  cuenta  y  resguarda  minuciosamente. 

Causa  pena  á  veces  el  considerar  cuántos  pormenores  exi- 
ge en  la  legislación  la  malicia  humana,  y  el  pensar  que,  á 
pesar  de  todas  las  precauciones  imaginadas,  mientras  no  se 
supriman,  como  se  ha  dicho,  los  siete  pecados  capitales,  re- 
sultan siempre  ineficaces  las  leyes,  por  lo  menos  relativa- 
mente. Pero,  si  bien  nos  persuadimos  de  esa  ineficacia  re- 
lativa, estamos  obligados  á  reconocer  que  hay  en  las  leyes 
una  virtud  cooperativa  al  bien  de  la  sociedad. 

No  bastan  las  luces,  la  ilustración,  para  llenar  los  gran- 
des fines  sociales.  Naciones  muy  cultas  hemos  visto  en  si- 
tuación deplorable.  La  felicidad  pública  estriba  principal- 
mente en  los  caracteres  dignos,  rectos  y  firmes.  La  figura 
de  un  Ateius  Capito  es  tanto  más  repulsiva  cuanto  que  su 
servilismo  para  el  Emperador,  Capitonis  obaequium,  andaba 
unido  con  un  ingenio  preclaro  y  un  vasto  saber.  Un  hom- 
bre prodigioso  en  la  ciencia  del  derecho,  Cuyacio,  inspira 
sin  embargo  un  sentimiento  de  tristeza  cuando  le  oimos 
decir,  en  medio  de  una  crisis  terrible  y  de  una  controversia 
en  que  se  debaten  los  más  grandes  intereses  humanos:  cg^/rf 
hoc  ad  edictum  prcetoris?  con  una  indiferencia  que  era  en- 
tonces todo  lo  contrario  de  la  sabiduría.  Así  también  Eras- 
mo,  el  gran  literato,  se  envolvía  «en  una  frase  elegante 
pero  sin  dignidad»,  cuando  la  Europa  se  desgarraba  y  todo 
hombre  que  tuviera  una  idea,  una  palabra,  la  debía  á  la 
causa  de  la  verdad  y  del  bien.    Prestad  á  esta  faz  de  la  vi- 
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iruo   iiiteres;  vfgiíád  y  esiml  atentos*  jóvenes  ái 
á  osle   asuriíó  Hotw'eriianem  iuleresanie,  y  acostumbraos 
peQgar  siempre  que  todo  e&  vano  mientras  la  conciencia   n 
nos  dií^a  que  nos  iiiantcneinos  firmes  en  el  terreno  de  la  mo^ 
ral  y  que  le  profesamos  un  amor  efectivo. 

Nada  es  mis  contrafio  al  espíritu  ile  la  ciencia,  liablo  de 
la  ciencia  fecunda  y  bien  ordenírrla,  que  un  espíritu  de  coi| 
placencia  por  la  fuerza  imperante;  ningún  pelif^ro  tan  grai 
de  como  aquél  hallo  para  la  juventud,  si  no  es  el  espírit 
de  rebelión  ¿  lodo  trance,  de  antipatía  profunda  hacia  la 
grandes  leyes  que  dan  unidad  ¿i  las  naciones  y  tiac4m  m 
lidaria  la  vida  de  loilas  sus  partes.  Ese  espíritu  es  estrecfií 
y  estéril;  puede  alberjiarse  inconscientemente  hasta  en  las 
almas  elevadas,  pero  torna  inTecundas  las  inteligencias  de 
que  se  apodera.  No  contrihuyamos  jamas  al  gobierno 
lo  arbitrario;  odiemos  la  violencia,  pero  ameraos  la  Tortaleza 
En  presencia  de  los  poderosos  engreídos  é  hinchados  de 
vanidad,  pensemos  siempre  que  no  podemos  abdicar,  sin 
ser  infieles  á  la  dignidad  de  la  ciencia  que  leñemos  el  lio-- 
ñor  de  investir  y  cuyos  fueros  debemos  invariablemente 
resguardar.  La  fuerza,  cuando  no  es  justa,  es  efímera  e| 
el  orden  moral;  su  porvenir  es  el  desprecio  y  la  deshonraT 
La  justicia  no  muere  jamás;  el  olvido  desdeñoso  qtie  ea^ 
vuelve  á  sus  representantes  en  épocas  desgraciadas^  se  Iraní 
forma  luego  para  ellos  en  aureola  luminosa,  inextinguible. 

ün  peligro  muy  serio  para  los  jóvenes  hay  en  el  espíritu 
de  orgullo  y  de  suficiencia.  Líbreme  Dios  de  pronunciar 
una  palabra  cualquiera  que  pueda  matar  en  el  alma  de  un 
joven  los  anhelos  de  una  noble  iniciativa.  No  me  lo  perdo- 
naría jamás  á  mí  mismo,  Pero,  señores,  no  hagamos  infruc- 
tuosas las  iniciativas  tiaciéndolas  prematuras.  El  genio  tietie» 
sin  duda,  el  derecho  de  levantarse  un  día  osado,  y  mirando 
á  la  humanidad  de  frente,  decirle:  Os  traigo  una  nueva  ver- 
dad; una  estrella  reciente  brillará,  desde  hoy  para  siempre 
en  el  cíelo  de  la  ciencia.  Eso  puede  decir  el  genio,  eso  pue- 
de decir  la  inspiración;  pero  es  tan  raro  el  genio,  señores, 
tan  rara  es  la  inspiración,  que  no  hay  por  qué  apresurarse 
creer  que  estamos  en  el  caso  de  invocar  sus  privilegios.  N( 
hay  genios  malogrados;  no  puede  haberlos;  son  ellos  los  en^j 
viados  de  la  Providencia  y  la  Providencia  es  indefectible 
omnipotente. 
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Mas  viniendo  á  una  esfera  modesta  relativamente  á  aque- 
lla donde  brillan  esos  grandes  luminares,  concretándonos  á 
-empresas  intelectuales  de  un  orden   inferior  y  con  todo  úti- 
lísimas, pensemos  que  si  la  humanidad  no  es  infalible,   hay 
en  el  consenso   humano   una    respetable   autoridad  que  no 
debemos  innovar  rápidamente  en  lo  que  han  establecido  los 
maestros;  y  así,  antes   de  lanzarnos  á  proponer  cambios  en 
las  instituciones  sociales,   meditemos,  consultemos,    seamos 
•exigentes  con  nosotros  mismos.  ¡Cuan  poderosa  era  la  inte- 
ligencia de  Proudhon!  Y  bien;  todos  sabemos  á  cuan  extra- 
ñas aberraciones  le  indujo  su   irrespetuoso  desdén   por    las 
instituciones,  bajo  cuyo  imperio  la    humanidad   vive  y  pros- 
pera. No  son  esos  los  ejemplos  que  habéis  recibido  en  esta 
-casa  de  estudios,  donde  la  doctrina,  sin  ser  la  tímida  expli- 
cación del  texto  legal,  se  ha  mantenido   en    la   corriente  de 
las  grandes  tradiciones.    Se  os  han  enseñado  las  disposicio- 
nes legales   ligándolas  con  los  principios  de  que  se  derivan; 
más  todavía;  se  os  han  mostrado  las    deficiencias  y  á  veces 
las  eontradiciones   contenidas   en  esos  cuerpos   de   derecho 
que  hacen  honor  á  la  inteligencia   argentina,  pero  que  ado- 
lecen de  las  imperfecciones  inherentes  á  toda  obra  humana. 
Sin  embargo,  los  que  fueron  vuestros  profesores  os  han  dado 
-siempre  el  ejemplo  de  la  consideración   que  debe  tributarse 
á  los  maestros  de  la  ciencia,  á  los  que,  dotados   ventajosa- 
mente por  el  Creador,    han  sabido  desempeñar   la  tarea  de 
perfeccionarse   que   Él  impone  á  todos  los  hombres  y  espe- 
cial mente  á  los  favorecidos  con  dones  excepcionales.  Donde 
el  doctor  Vélez  Sarsfield  se  ha  detenido,  la  prudencia  acon- 
seja al  joven  detenerse  también.  Que  algún  límite  respetable 
habrá  encontrado  el  eminente  jurisconsulto,  es  la  primera 
reflexión  que   ha  debido  ocurriros.  Y  para  ir  adelante,  para 
mternarse  más  allá,  habéis  debido  pensar  que  se  necesita  des- 
de luego  una  vigorosa  inteligencia,  después  un  estudio  pro- 
fundo y,  por  fin,  la  experiencia  reposada  que  sólo  pueden  dar 
los  años  maduros.  En  una  de  las  notas  del  Código  Civil,  el 
doctor  Vélez  ha    reproducido    algunas   palabras  de   Savigny 
que  contienen   una   gran   lección   y  frecuentes   aplicaciones. 
Se    refieren  al   matrimonio.  El    sabio    jurisconsulto   alemán 
dice,  como  de  paso  y  con  finísima  ironía,  que  los  romanos, 
por  una  singular  inadvertencia,    no  incluyeron    el  matrimo- 
nio entre  los  contratos.  No  atribuyamos  fácilmente  á  olvido, 
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'da  sumo  imBres;  visitad  y  cslati  atentos,  jóvenes  doelore^ 
á  este  asunto  sobremanera  interesante,  y  acostumbraos  á 
pensar  siempre  que  todo  fes' vano  mientras  la  conciencia  no 
nos  diga  que  nos  mantenemos  firmes  en  el  terreno  de  la  mo-- 
ral  y  que  le  profesamos  nn  amor  efectivo. 

Naila  es  más  contrario  al  espíritu  de  la  ciencia,  hablo  de 
la  ciencia  fecunda  y  bien  ordenírria,  que  un  espíritu  de  com- 
placencia por  la  fuerza  imperante;  ningún  pelij^ro  tan  gran- 
de como  aquél  hallo  para  la  juventud,  si  no  es  el  espíritu 
de  rebelión  á  todo  trance,  de  antipatía  profumla  hacia  las 
grandes  leyes  que  dan  unidad  ¿i  las  naciones  y  hacen  so- 
lidaria la  vida  de  todas  sus  partes.  Ese  espíritu  es  estrecho 
y  estéril;  puede  albergarse  inconscientemente  hasta  en  las 
almas  elevadas,  pero  torna  infecundas  las  inteligencias  de 
que  se  apoilera.  No  contribuyamos  jamás  al  ^^obierno  de 
lo  arbitrario;  odiemos  la  violencia,  pero  amemos  la  fortaleza. 
En  presencia  de  los  poderosos  engreídos  é  hinchados  de 
vanidad,  pensemos  siempre  que  no  podemos  abdicar,  sin 
ser  intieles  á  la  dignidad  de  la  ciencia  que  tenemos  el  ho- 
nor de  investir  y  cuyos  fueros  debemos  invarjablemente 
resguardar.  La  fuerza,  cuando  no  es  justa»  es  efímera  en 
el  orden  moral;  su  porvenir  es  el  desprecio  y  la  deslionra. 
La  justicia  no  muere  jamás;  el  olvido  desdeñoso  que  en- 
vuelve á  sus  representantes  en  épocas  desgraciadas,  se  trans- 
forma luego  para  ellos  en  aureola  luminosa,  inextinguible, 

Vn  peligro  muy  serio  para  los  jóvenes  hay  en  el  espíritu 
de  orgullo  y  de  suficiencia.  Líbreme  Dios  de  pronunciar 
una  palabra  cualquiera  que  pueda  matar  en  el  alma  de  un 
joven  los  anhelos  de  una  noble  iniciativa.  No  me  lo  perdo- 
naría jamás  á  n\í  mismo,  I^ero,  señores,  no  hagamos  infruc- 
tuosas las  ¡nicialivas  haciéndolas  prematuras.  El  genio  tiene^ 
sin  duda,  el  derecho  de  levantarse  un  día  osado,  y  mirando 
á  la  humanidad  de  frente,  decirle:  Os  traigo  una  nueva  ver- 
dad; una  estrella  reciente  brillara,  desde  hoy  para  siempre 
en  el  cielo  de  la  ciencia.  Eso  puede  decir  el  genio,  eso  pue- 
de decir  la  inspiración;  pero  es  tan  raro  el  genio,  señores, 
tan  rara  es  la  inspiración,  que  no  hay  por  qué  apresurarse  á 
creer  que  estamos  en  el  caso  dp  invocar  sus  privilegios.  No 
hay  genios  malogrados;  no  puede  haberlos;  son  ellos  los  en- 
viados de  la  Providencia  y  la  Prí»videncia  es  indefectible  y 
onuiipütente. 
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conceplo  de  que  el  hombre  es  un  ser  libre.  La  libertad  psi- 
cológica es  el  fundamento  y  la  explicación  de  la  libertad 
civil  y  de  la  libertad  política.  Los  tiranos  han  perseguido 
siempre  aquellas  enseñanzas  de  la  ciencia  jurídica  que,  arran- 
cando de  la  base  de  la  libertad,  deducen  todas  las  conse- 
cuencias que  el  raciocinio  debe  sacar  de  ellas.  Por  humilde 
que  sea  una  escuela  de  derecho,  es  una  protesta  contra  el 
despotismo  y  contra  las  doctrinas  materialistas;  al  primero 
le  muestra  insuprimible  esa  noción  inicial  de  la  libertad, 
cuya  sola  expresión  es  un  reproche,  más  todavía,  una  sen- 
tencia contra  el  tirano:  á  las  segundas  les  opone  la  misma 
noción  como  una  valla  insalvable:  cuando  el  materialista  se 
halla  en  presencia  de  la  libertad  humana  y  pretende  sostener  su 
teoría,  comienza  para  él  un  trabajo  imposible;  hoc  opas,  hic 
labor  esty  puede  decir  como  el  poeta  latino.  La  materia  es 
inconciliable  con  la  libertad;  un  abismo  las  separa  y  nadie 
lo  salvará  jamás. 

Es  alta  misión  la  de  representar  unos  principios  tan  ele- 
vados y  obligarse  á  defenderlos.  Grande  y  amplia  es  la  pro- 
fesión del  jurisconsulto  cuando  así  la  consideramos;  es  tam- 
bién interesante  y  abierta  á  extensos  horizontes  cuando 
la  estudiamos  bajo  el  aspecto  de  sus  relaciones  con  las 
otras  ciencias.  No  se  puede  ser  un  jurisconsulto  digno  de  tal 
nombre  sino  se  está  iniciado  en  el  conocimiento  del  hom- 
bre individual  ó  colectivo.  En  efecto,  si  no  se  conoce  á  fondo 
el  hombre  interior,  ¿cómo  se  comprenderá  el  derecho  penal? 
¿cómo  se  comprenderá  el  mismo  derecho  civil  y  sus  cues- 
tiones, si  no  sabemos  á  fondo  las  condiciones  del  consenti- 
miento, del  error,  del  dolo,  de  la  violencia  moral?  ¿cómo  se 
comprenderá  el  derecho  mercantil,  si  no  se  poseen  nociones 
de  economía  política?  Y  luego,  ¿cómo  darse  cuenta  de  las  de- 
ficiencias de  la  legislación  y  proceder  con  acierto  en  su  re- 
forma, si  no  se  la  estudia  comparativamente  en  los  diversos 
países  del  mundo?  Agregad  á  esto  aquellos  requisitos  de 
expresión  y  de  lenguaje  preciso,  claro,  correcto,  que  tanto 
distinguieron  á  los  jurisconsultos  romanos,  y  recordad  que 
se  ha  dicho  con  razón:  la  posteridad  lee  sólo  las  obras  bien 
escritas. 

¡Cuántas  cualidades  del  orden  intelectual  y  del  orden  mo- 
ral para  llegar  á  ser  un  jurisconsulto  digno  de  tal  nombre! 
Pero  no  os  desalentéis.  Cada  uno  es  responsable  en  la  me- 
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difia  (le  sus  recursos.  Es  menester  aspirar  á  la 
aun  sabientla  que  no  lietnos  de  realizarla,  como  : 
puutería,  calculando  las  modificacioaes  que  en  la  dirección 
ilel  proyerlil  han  de  causar  las  condiciones  externas.  Apun- 
tad siempre  muy  alto,  teniendo  en  cuenta  que  la  tlaqueza 
humana  necesita  hacerlo  así  para  loj^rar  en  sus  empresas  una 
decente  altura  moral 

Pensad,  por  otra  parte,  que  no  nos  faltan  para  guiarnos 
ejemplos  de  nuestro  país,  es  decir,  de  nuestra  familia.  No 
hablemos  de  los  vivos;  no  hablemos  tampoco  de  los  muertos 
de  quienes  nos  separa  un  largo  tiempo,  por  temor  de  incu- 
rrir en  la  injusticia  de  algrtn  olvido.  Digamos,  señores,  una 
palabra  sobre  los  muertos  recientes.  Hemos  períhdo^  con  poco 
intervalo,  al  doctor,  D,  Sixto  Villegas,  que  había  merecido 
el  honor  de  presidir  nuestra  Facultad,  y  al  doclor,  don  José 
María  Moreno,  que  era  el  más  antiguo  de  nuestros  maestros, 
el  más  antiguo,  señores,  y  el  más  querido.  A  los  muertos, 
la  gloria,  ha  dicho  el  poeta.  ¡Este  es  el  voto  supremo;  lo 
demás  parece  vanidad;  pero  los  muertos,  cuauflo  fueron  dig- 
nos en  vida,  son  ejemplos  después  de  sus  días  pasajeros. 

El  doctor  Villegas  era  una  persona  distinguida»  un  hombre 
de  inteligencia  clara  y  de  sólida  honradez.  Entró  en  la  magis- 
tratura poco  tiempo  después  de  ejercer  la  abogacía,  y  ha  fa- 
llecido sin  dejar,  no  digo  un  enemigo,  ni  siquiera  un  adver- 
sario. Un  rasgo  de  su  carácter  que  le  hace  mucho  honor, 
era  la  facilidad  para  reconocer,  sin  embarazo,  el  mérito  ajeno, 
el  amor  á  todo  lo  que  podía  reflejar  sobre  el  país  brillo  y 
honor.  Este  sentimiento  generoso,  esta  amplitud  de  criterio 
le  hacía  sobre  mancipa  interesante  en  el  trato  social.  No  era 
el  doctor  Villegas  uno  de  esos  espíritus  que  se  acantonan 
dentro  de  los  limites  estrictos  de  la  profesión  que  han  adop- 
tado, y  si  Terencio  ha  dicho:  Iwmo  sum  nihil  humani  a  tite 
aliennm  pulo,  él  parafraseaba  esa  hermosa  expresión,  y  se 
decía  también:  nada  de  lo  que  vale  en  el  dominio  de  la  in- 
teligencia me  es  indiferente.  Lo  hemos  visto  así  interesarse 
siempre  por  todos  los  trabajos  que  importaban  un  progreso 
intelectual  en  nuestra  país.  Recordaba  los  discursos  notables 
de  nuestras  asambleas^  leía  coa  avidez  las  obras  histór¡ca9 
que  se  han  publicado  entre  nosotros  y  apreciaba  todas  esaas 
producciones  con  el  juicio  seguro  de  un  crítico,  porque  lo 
era  y  de  buena  ley.  Esa  penetración,  esa    sagacidad    rápida 
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y  certera  que  se  revelaba  hasta  en  el  abandono  de  la  con- 
versación particular,  era  una  de  las  dotes  que  le  hicieron 
un  magistrado  notable:  veía  pronto  y  bien  el  punto  esencial 
de  la  dificultad.  Las  formas  que  revestía  su  pensamiento  eran 
armónicas  con  esas  cualidades  de  su  ingenio:  su  estilo  era 
claro,  nervioso,  incisivo,  y  algunos  de  sus  trabajos  en  la  ma- 
gistratura conservarán  siempre  su  interés  por  ese  atractivo 
de  la  forma,  que  no  es  inconciliable,  como  algunos  pretenden, 
con  la  seriedad  y  la  profundidad  del  pensamiento. 

Era  un  magistrado  que  inspiraba  respeto  y  era,  al  mis- 
mo tiempo,  un  hombre  ingenioso,  un  talento  festivo  y  pun- 
zante; pero  si  alguna  vez  en  aquellos  juegos  de  la  gimnasia 
intelectual,  que  son  un  placer  de  la  conversación  entre  la 
gente  culta,  hacía  una  herida  ligera,  la  bondad  de  su  ca- 
rácter se  apresuraba  á  cerrarla,  como  ha  dicho  muy  bien  el 
doctor  Ocantos  en  su  rápido  y  elegante  perfil  del  amigo 
ausente  para  siempre.  Consagrado  desde  muy  joven  á  la 
magistratura,  no  mihtó  en  los  partidos  políticos  ni  se  su- 
bordinó á  las  exigencias  de  su  cambiable  ortodoxia.  Cuando 
se  trataba  de  las  cosas  de  la  Patria,  se  preocupaba  de  lo 
que  nos  atrae  y  nos  une  y  no  de  lo  que  divide  y  separa. 
La  imagen  del  decano  será  pronto  colocada  en  este  recinto, 
y  la  Facultad  habrá  honrado  así  la  memoria  del  que,  antes 
de  entrar  en  la  eternidad  y  echando  sobre  el  mundo  su 
última  mirada,  decía  con  modestia  y  con  verdad:  «No  he 
tenido  otra  aspiración  que  dejar,  con  el  ^¿eber  cumplido, 
un  nombre  estimado  en  el  foro,  en  la  sociedad  y  en  la 
familia». 

El  doctor,  D.  José  María  Moreno,  era  ya  conocido  por 
unas  cuantas  generaciones  universitarias,  conocido  y  amado. 
Yo  he  asistido  al  primer  curso  de  derecho  civil  dictado  por 
él  en  esta  Universidad.  No  había  dejado  aún  el  joven  maes- 
tro su  uniforme  militar  ni  recibido  todavía  el  título  de  abo- 
gado; era  soldado  y  doctor,  pero  soldado  y  doctor  auténticos 
quien  nos  iniciaba  en  las  verdades  de  la  ciencia  jurídica. 
Modesto  y  digno,  se  conquistó  pronto,  á  pesar  de  la  serie- 
dad de  su  aspecto,  la  simpatía  respetuosa  de  los  alumnos. 
Acostumbraba  á  decir  que  se  preparaba  día  á  día,  como 
nosotros,  para  venir  á  la  clase.  El  esmero  escrupuloso  para 
tratar  de  un  modo  completo  las  materias  del  programa,  po- 
día haberle   sugerido  la  creencia  de  que  eso  era  necesario; 
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pero  la  verdad  es  que  sus  lecciones  revelaban  desde  en- 
tonces á  un  civilista  perfectamente  informado  en  las  fuentes 
legales  y  doctrinarias.  La  moderación  en  las  opiniones^  la 
sensalejfi,  la  claridad  y  la  trabazón  lógica  de  los  razonaraieii' 
tos,  eran,  segíin  mis  recuerdos,  los  rasgos  distintivos  del 
(|ue  había  de  ser  con  el  tiempo  una  celebridad  de  la  cáte- 
dra y  del  foro. 

Su  disertación  de  egreso  en  la  antigua  Academia  de  Ju- 
risprudencia ó,  mejor  dicho,  su  libro  sobre  las  quiebras,  es 
un  trabajo  de  alto  mérito,  citado  con  frecuencia  y  con  pro- 
vecho en  las  aulas  y  en  los  Iribimales. 

Al  ejercicio  de  la  profesión  llevó  el  doctor  Moreno  los 
liábitos  y  los  gustos  del  jurista  concienzudo  y  laborioso.  Nci 
se  limitaba  al  estudio  del  caso;  desarrollaba  toda  la  doctrina 
que  podía  ligarse  con  él  y  ponía  á  contribución,  para  ¡lus- 
trarlo, las  legislaciones  extranjeras,  buscando  siempre  la 
última  palabra  de  la  ciencia  en  la  materia  que  trataba.  Ra- 
zonaba con  vigor,  pero  se  apoyaba  también  en  la  autoridad; 
y  parecía,  como  ha  dicho  de  sí  un  hombre  eminente,  que 
se  avergonzaba  de  hablar  sin  que  su  opinión  reposara  en  la 
de  graves  autores.  Se  interesaba  en  el  estudio  de  la  diversas 
ramas  de  la  jurispiudencia.  mostrándose  versado,  no  sólo  en 
las  cuestiones  relativas  al  derecho  mercantil,  sino  también 
en  las  de  derecho  administrativo  y  en  las  de  finanzas^  á  las 
cuales  se  dedicó  como  consejero  de!  Gobierno  y  miembro 
del  Poder  Legi^tivo. 

Su  reputación  era  considerable;  pesaba  coíi  la  gravedad 
que  dan  la  ciencia  y  el  carácter.  Más  de  una  vez  la  con- 
ciencia de  los  magistrados  ha  debido  sufrir  las  angustias  de 
la  vacilación  al  disentir  de  los  pareceres  emitidos  por  el 
doctor  Moreno. 

Ha  actuado  en  la  política  y  con  especialidad  en  los  últi- 
mos acontecimientos.  No  he  participado  de  sus  opiniones 
ni  participaría  de  ellas  si,  por  una  hipótesis  irrealizable,  los 
sucesos  á  que  aludo,  desgraciadamente  se  proflujeran.  Per- 
mitidme hablar  de  esta  nianeíM  tan  personal,  ponjue  lo  hago 
asi,  no  sólo  para  aceptar  públicamente  la  responsabilidad 
de  mis  ideas,  sino  para  acentuar  mejor  la  manifestación  de 
mi  respelo  á  la  sinceridad  de  la  conducta  observada  por  el 
doctor  Moreno.  Él  ha  tenido  el  amor  y  como  el  culto  de 
aijuella  Buenos  Aires,  cuna  de  sus  mayores  y  en  la  cuál  se 
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ilustró  gloriosamente  el  nombre  que  ha  llevado  con  tanta 
dignidad.  Ha  sido  el  último  Gobernador  autonomista.  Yo 
reitero  para  él,  para  el  maestro,  para  el  político,  el  home- 
naje de  mi  consideración,  porque  lo  merece  siempre  el  pro- 
ceder sincero  y  el  amor  ferviente  á  la  causa  que  se  juzga 
buena. 

Hoy  día  la  ciudad  de  Buenos  Aires  es  la  Capital  de  la 
República.  La  casa  en  que  nos  hallamos  es  una  casa  nacio- 
nal, pero  en  ella  se  levantará  pronto  la  estatua  del  doctor 
Moreno.  El  político  ha  sido  vencido:  es  un  hecho  irrevocable; 
pero  era  un  argentino  el  doctor  Moreno  noble  y  abnegado, 
un  maestro  en  la  ciencia  jurídica,  su  nombre  quedará  en 
los  anales  patrios  y  es  una  gloria  de  nuestra  Universidad. 
Yo  me  honro  en  hacer  su  elogio  después  de  haber  llorado 
su  muerte,  su  muerte  digna  de  su  vida,  porque  fué  la  muerte 
de  un  cristiano. 


Discurso  del  Diputado  Nacional,  doctor  Delfín  Gallo,  pronunciado  en 
el  Congreso,  en  la  discusión  del  proyecto  de  Ley  sobre  Educación 
Común,  el  12  de  Julio  del  año  1883. 

Me  felicito  de  que  la  Cámara  hubiera  resuello  cerrar  su 
sesión  ayer,  después  de  terminada  la  admirable  arenga  que 
tuvo  ocasión  de  escuchar,  arenga  que  se  conservará  en  el 
recuerdo  de  los  contemporáneos  y  tal  vez  más  allá,  como  tim- 
bre de  honor  y  de  gloria  para  la  tribuna  argentina. 

Mi  posición,  gracias  á  ello,  se  torna  un  tanto  menos  des- 
ventajosa. 

Espero  habrán  desaparecido  ya  los  efectos  de  esa  especie 
de  fascinación  que  siempre  ejerce  la  elocuente  palabra  del 
señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  que  ilumina  y  deslumhra 
como  los  efluvios  de  luz  de  un  brillante  meteoro. 

Me  era  esto  tanto  más  necesario,  cuanto  que  no  pienso 
dirigirme  á  la  imaginación  y  al  sentimiento  de  la  Cámara; 
no  busco  conmover,  si  bien  tengo  la  esperanza  de  convencer. 

No  es  sin  vivas  aprensiones  que  considero  la  aparición  de 
este  debate  en  nuestra  escena  parlamentaria. 

Nada  puede  ser  más  peligroso  para  estas  jóvenes  socieda- 
des americanas  que  la  complicación  de  todas  sus  problemas 
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políticos  y  sociológicos,  eou  lacontroversia  religiosa  que  tanto 
han  conmovido  y  continúa  conmoviendo  al  mundo. 

Los  progresos,  las  irisütuciones,  la  libertad  misma,  se  verán 
comprometidas  y  falseadas  en  sus  lejíf limas  esperanzas  de 
desarrollo  el  día  en  que  los  partidos  políticos,  encargados 
de  llevar  esas  aspiraciones  á  la  práctica,  tomen  como  bande- 
ras de  reunión  y  de  combate  y  como  objetivo  principal  de 
sus  esfuerzos  las  ideas  religiosas  tan  susceptibles  de  extra- 
vío en  las  masas. 

Las  banderas  políticas  podrían  transformarse  en  los  san- 
grientos pendones  de  otras  épocas,  con  escándalo  del  siglo 
y  de  la  civilización  actual. 

Jamás  se  resolvieron  con  acierto  las  cuestiones  sociales 
que  forman  la  unión  de  los  pueblos,  cuando  las  soluciones 
se  inspiraron  en  iíilereses  de  sectn  y  en  consideraciones  de 
orden  puramente  religioso. 

Felizmente  liasta  ahora  liemos  escapado  á  esa  clase  de 
peligros,  y  hemos  escapado  porque  nuestros  hombres  públi- 
cos, comprendiendo  toda  la  profundidad  del  abismo  &  que 
podríamos  encontrarnos  arrastrados,  tian  orillado  esta  clase 
de  cuestiones  tomando  siempre  soluciones  prudentes  en  las 
que  se  apreciaba  la  veríladera  situación  de  los  espíritus  en 
la  República,  cambiándose  en  lo  posible  las  exigencias  de  la 
libertad  con  los  intereses  de  la  iglesia  dominante  en  el  país. 

Desgraciadamente  se  ha  olvjflado  en  este  caso  esa  regla  de 
conducta:  la  cuestión  viene  á  la  Cámara  y  yo  decía  que  la 
veo  con  vivas  aprensiones,  pues  ante  las  pasiones  que  des* 
pierta  y  en  medio  de  la  atmósfera  ardiente  que  ha  desarro- 
llado, temo  íjue  ella  puede  ser  la  clíispu  productora  de  un 
incendio  peligroso. 

Pero  por  lo  mismo  que  la  cuestión  tiene  una  importancia 
tan  trasrenflental,  no  me  es  posible  guardar  silencio  y  me  es 
forzoso  cumplir  con  el  estricto  deber  que  mi  posición  me 
impone,  contribuyendo  en  la  esfera  de  mis  fuerzas  á  que  no 
predomifien  ideas  ó  tendencias  que  veo  levantarse  con  inu- 
sitado vigor,  y  que  considero  funestas  para  el  desarrollo  de 
la  libertad  y  del  progreso  de  mi  patria. 

Señor  Presidente:  lo  he  dicho  otra  vez  desde  lo  alto  de  esta 
misma  Iribunu  y  creo  necesario  repetirlo  en  esta  ocasión: 
tengo  el  más  profundo  respeto  por  la  religión  católica;  \m 
sido   la    fe    tle    mis    padres,  es  decir,  de  los   que  inculcaron 
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en  mi  alma  los  sentimientos  de  virtud  y  honradez  que  puedo 
abrigar,  y  es  la  religión  de  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  á 
quien  representamos  en  este  recinto;  no  soy  tampoco  de  los 
que  piensan  que  el  catolicismo  es  irreconciliable  con  la  li- 
beilad. 

La  aproximación,  si  fuera  exacta  sería  desconsoladora,  sería 
terrible,  como  lo  hacía  constar  el  señor  Diputado  por  Cór- 
doba, doctor  Achaval. 

No  es  posible  arrancar  en  un  día  del  seno  de  los  pueblos 
la  fe  religiosa  en  que  han  sido  educados.  No  se  extirpan  los 
sentimientos  que  tienen  siglos  de  existencia,  sobre  todo  cuan- 
do esos  sentimientos  son  de  pueblos  que  se  elevan  hasta  la 
divinidad,  con  la  misma  facilidad  con  que  el  hacha  del  leña- 
dor derriba  á  los  colosos  de  la  selva. 

Si  aceptáramos  semejante  doctrina,  sería  pues,  hacer  la 
declaración  de  que  por  largos  siglos  la  República  Argentina 
está  condenada  á  la  ignorancia,  á  la  pobreza  y  al  atraso. 

No.  Para  ser  grandes,  poderosos  y  libres,  no  necesitamos 
violentar  la  conciencia  de  nuestras  masas  haciéndolas  abju- 
rar de  creencias  que  le  son  caras,  pues  se  ligan  con  las  tra- 
diciones más  sagradas  y  con  los  más  nobles  sentimientos  de  la 
naturaleza  humana. 

Pero  para  que  ese  resultado  se  consiga,  es  menester  que 
el  catolicismo  no  enturbie  tampoco  las  puras  fuentes  de  su 
origen,  que  no  se  extravíe  por  senderos  obscuros,  y,  sobre 
todo,  que  no  pretenda  erigir  en  dogma  ciertos  principios  como 
aquellos  que  con  tanto  espíritu,  con  tanto  ingenio,  con  tanta 
habilidad  aunque  con  tan  poco  éxito  defendió  el  señor  Dipu- 
tado Goyena,  principios  que  están  en  contradicción  con  el 
dogma  de  la  soberanía  del  pueblo,  con  la  libertad  de  con- 
ciencia, con  la  libertad  de  pensar,  con  la  libertad  de  la  pren- 
sa, es  decir,  con  todas  las  grandes  conquistas  que  el  espíritu 
humano  ha  alcanzado  tras  tantos  siglos  de  obscurantismos,  de 
luchas  sin  tregua  y  de  esfuerzos  heroicos.  (¡Muy  bien. 

Con  estas  ideas,  mi  trabajo  debe  principiar  por  establecer 
la  verdadera  naturaleza  de  la  cuestión  á  la  que,  en  mi  opi- 
nión, se  ha  llevado  á  alturas  que  no  merece. 

Es  menester  volverla  al  terreno  de  la  práctica;  al  terreno 
humano,  sacándola  de  las  regiones  del  cielo. 

Debo  hacerlo,  señor  Presidente,  aun  cuando  no  sea  más 
que  para  tranquilizar  la  conciencia  de  los  que,  acompañan- 


donos  con  sus  simpatías,  temieron   ver  comprometida  por 
nuestras  doctrinas  la  fe  que  encierran  sus  corazones. 

Voy,  pues,  á  tratar  de  demostrar  que  estaño  es  una  cues- 
tión de  dogma  católico,  que  no  es  esta  una  cuestión  de  doc- 
trina religiosa;  que  es  únicamente  una  cuestión  política,  una 
cuestión  social,  una  cuestión  de  carácter  temporal,  una  cues- 
tión de  predominios,  de  influencia,  de  dominación  para  la 
iglesia. 

Y  colocándome  en  este  terreno,  la  Cámara  no  extrañará 
que  abandone  en  todo  lo  que  me  sea  posible  las  regiones 
de  la  especulación  [filosófica  y  del  misticismo  ardiente,  para 
buscar  principalmente  en  nuestra  Constitución  y  en  las  leccio- 
nes saludables  de  la  historia,  esa  madre  de  todas  las  ciencias 
políticas,  la  luz  que  debe  servirnos  de  guía  en  el  examen 
de  la  cuestión. 

La  cuestión  no  es  de  dogma. 

El  dogma  es  por  su  naturaleza  uno,  invariable,  inmutable: 
no  admite  transacciones  ni  contemporizaciones.  En  todos  los 
climas,  en  todas  las  latitudes,  en  la  prosperidad  y  en  la  des- 
<^nacia,  cualquiera  que  sea  el  nivel  social,  bajo  Nerón  ó  Cons- 
tantino, en  el  siglo  jii,  ó  en  el  siglo  v,  ó  en  el  siglo  xix,  el 
dogma  se  presenta  como  la  palabra  de  Dios  mismo;  no  es 
susceptible  de  reformas  ni  de  perfeccionamientos. 

Así,  si  á  la  Iglesia  Católica  se  le  dijera:  queremos  transar 
respecto  de  la  divinidad  de  Cristo,  del  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, del  de  la  Eucaristía,  de  cualquiera  de  los  que  forman 
la  base  de  aquella  religión,  contestaría  con  una  sonrisa  de 
desprecio,  si  es  que  no  hiciera  más:  mandar  al  insensato 
<|ue  tal  cosa  propusiera  á  un  hospicio  de  alienados.  Mien- 
tras tanto,  yo  puedo  demostrar  con  el  ejemplo  de  lo  suce- 
dido en  tiempos  contemporáneos  que  la  Iglesia  no  ha  tenido 
una  doctrina  uniforme,  invariable,  respecto  á  todas  las  mate- 
rias (|ue  pueden  ser  parte  principal  de  una  ley  de  educación. 

Y  si  alcanzo  á  conseguir  mi  objeto,  como  lo  espero,  me 
parece  que  habré  apartado  de  la  discusión  aquello  que  puede 
ser  más  peligroso;  habré  calmado  las  conciencias  timoratas 
y  habré  probado  que  no  es  esta  una  cuestión  de  dogma 
religioso. 

En  materia  de  enseñanza,  los  puntos  principales,  los  pun- 
tos cardinales  que  ella  abarca  y  que  tienen  que  servir  de  base 
á  toda  legislación    en  el  estado  actual  de  la  ciencia  pedagó- 
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gfca,  son  los  siguientes;  primero,  la  libertad  de  la  enseñanza; 
segundo,  enseñanza  obligaloria;  tercero,  la  graluidad  de  la 
enseñanza;  cuarto,  la  laicidad  de  la  enseñanza. 

Veamos,  señor  Presidente,  cuál  ha  sido  la  doctrina  y  la 
poifiica  de  la  Iglesia  Católica  respecto  á  cada  uno  de  estos 
distintos  puntos: 

Iaí   líber iad  de  euneftanza. 

La  doctrina  de  la  Iglesia,  la  doctrina  implantada  por  ella, 
londe  quiera  que  lia  podido  ejercer  influencia  decisiva  en  los 
rgobíernos  temporales,  lia  sido  la  siguiente:  la  enseñanza  con  es- 
ponde  exclusivamente  al  clero.  Se  fundaba   para  ello  en  las 
saiitaw  palabras  del  Evangelio,  cuando  Jesús  decía  á  los  após- 
toles: *Id  y   enmfmd   á  lodos   ios  hombres   de   la   tierra  i»' .  El 
ítlero,    consitlerándosp  el  único  depositario  de  la  palabra  de 
Cristo,  y  apoyándose  en   ese  |>recepto,  decía:  soy  el   único 
encarjrado  de  ir  á  enseñar   á  los   pueblos   de  la   tierra;  por 
consiguiente,  la  tarca   de   la  enseñanza  es  de  mi  propiedad 
exclusiva,  y  sólo  corresponde  á  los  ministros  del  Evanvelioñ 
porque  toda  enseñanza,  teniendo  que  reposar  en  la  moral  y 
en  la  reli*^nón.  sólo  los  cpie  son  depositarios  de  ella  pueden 
enseñarla   debidamente. 

Siu  embarf^'o,  la  formación  de  las  sociedades  moflernas  cam- 
bia y  aparece  una  Incba  tremenda  en  uno  de  los  pueblos  que 
marcban  á  la  vanguardia  de  la  civilización;  principia  á  dis- 
cutirse en  Francia  una  ley  de  educación,  prmcipian  sus  hom- 
brrs  públicos  á  apercibirse  de  los  peligros  de  la  enseñanza 
tque  se  daba  por  cierlns  congregaciones  religiosas,  principios 
■cumplelamente  contrarios  á  la  teorías  y  dogmas  republica- 
nos^ principios  tendentes  <á  bacer  creer  á  los  niños  que  la 
Francia  no  era  una  República»  un  Gobierno  que  reposaba 
i»n  la  base  de  la  soberanía  del  pueblo,  sino  una  monarípn'a 
lie  derecbo  divitio^  con  un  Rey,  elegido  por  Dios. 

Los*  Poderes  Políticos  de  la  Francia  se  creen  en  la  nece- 
lídad  de  resguardarse  contra  semejantes  peligros,  y  presen- 
ftan  entonces  aquella  famosa  ley  Ferry,  en  virtud  de  la  cual 
se  entregaba  al  Rielado  la  Educación  completa  de  la  juventud^ 
suprimiendo  todas  a(|uellas  enseñtinzas  que  consideraba  incon- 
ciliables con  In   República  y  la  libertad. 

No  entro  á  discutu*  en  este  momento  si  los  Poderes  Polí- 
tiectó  de  la  Francia  tenían  ó  no  raxón  sobre  este  punto; 
quiero  únicamente   bacer  constar  ipie,  en  iiresencía   de  esa 
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sítuaeióri.  la  política  de  la  Iglesia  es  completamente  contraria 
a  lo  que  antes  había  .sostenido.  Entonces  ya  no  dice  que  es 
únicamente  el  clero,  el  sacerdocio,  el  que  es  depositario  de 
la  palabra  divina,  el  que  tiene  el  derecho  de  enseñar  á  la 
juventud:  entonces  se  presenta  levantando  en  alto  el  prin- 
cipio de  la  libertad  de  enseñanza,  diciendo:  en  nombre  de  la 
libertad  sagrada,  vosotros  no  podéis  dictar  esa  ley  de  ex- 
clusión. La  libertad  de  enseñanza  es  un  derecho  supremo,  es 
uno  de  los  derechos  primordiales,  por  cuanto  es  de  los  que 
afeclan  más  directamenle  al  desarrollo  social  y  moral  del 
hombre,  á  {|uien  lo  toma  desde  la  infancia,  en  la  época  en 
que  las  ¡deas  y  los  sentimientos  se  arraigaUj  tomando  carácter 
y  fisonomía  propios. 

Se  ve,  pues,  como  la  Iglesia  viene  á  sostener  en  nombre 
de  intereses  transitorios,  determinados  por  una  situación  es- 
pecial, la  libertad  de  la  enseñanza  condenada  en  otras  partes 
y  en  distintas  situaciones  temporales,  por  no  considerarla 
conforme  á  los  principios  del  Evangelio. 

Faso  ahora  al    segundo  punto;  la  [eitseñtinza   obli(¡atoria. 

La  enseñanza  obligatoria  no  puede  decirse  que  sea  una 
conquista  reciente,  de  estos  tiempos. 

La  Iglesia,  aun  cuando  con  formas  que  no  puedo  aceptar, 
la  viene  ejeciuanlando  liare  muchísimo  tiempo.  Todos  los 
que  han  abierto  alguna  vez  las  páginas  de  la  historia,  han 
podido  ver  á  los  m¡emI>ros  de  la  Iglesia  arrebatando  del 
seno  íle  las  madres  protestantes  ó  infieles  á  los  niños  á  fin 
de  darles  educación  católica,  y  de  salvarlos  para  el  Cielo. 
Ese  es  el  principio  de  la  enseñanza  obligatoria  sostenido  por 
la   Iglesia*  aun  bajo  esas  formas  tan  crueles  y  tan  violentas. 

Sin  embargo,  en  Francia,  ahora  mismo,  todos  los  propa- 
gandistas, lodos  los  enemigos  de  las  teorías  dominantes  en 
aquella  gran  nación,  dicen:  no;  la  enseñanza  no  puede  ser 
obligatoria;  esa  teoría  del  Estado  docente,  del  Estado  que 
tiene  derecho  para  imponer  una  enseñanza  al  niño,  no  es 
una  teoría  conciliable  con   la   libertad. 

La  verdadera  teoría  es  aquella  que  impone  á  los  padres 
exclusivamente  el  deber  de  etlucar  á  sus  hijos,  porque  esa 
es  función  que  á  ellos  sólo  les  corrCvSponde,  que  les  viene  do 
lo  Alto,  de  Dios,  y  está  consagrada  por  la  patria  potestad. 

No  hay  pues,  tampoco  unidad  en  el  sistema  de  la  Iglesia» 
respecto  de  la  enseñanza  obligatoria. 
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Tiene  después  el  tercer  punto:  la  grafuidrid  de  la  enseñanza, 

¿Qué  cosa  más  noble,  más  grande,  más  sania,  que  este 
principio,  que  se  traducá  con  estas  píUabras:  «la  jL^ratuídad 
de  la  enseñanza?* 

No  hay  nada  indudaljlemente  más  confíjrme  ai  espíritu  del 
Evangelio;  es  el  cumplimiento  de  la  saíírada  máxima;  *<Dad  de 
eomeral  hambriento  y  de  beber  al  sediento».  Porque  e!  Evan- 
gelio no  se  retiere  sólo  á  las  necesidades  del  cuerpo;  tiene 
que  referirse  principalmente  á  las  necesidades  del  espíritu. 

I^  doctrina  cristiana,    más  que  ninguna  otra,  establece  la 

subordinación  del   cuerpo  al  espíritu,  al   espíritu  que  es  lo 

4jrande,  lo  noble,  lo  elevado,   puesto  que   es  lo   que  pone  al 

Iiombre  en  comunicación  con  el  Creador  y  lo  único  que  no 

muere,  que  es  inmortal. 

Parecía,  pues,  que  no  debía  haber  respecto  a  la  gratuidad 
de  la  ensefjanza  dos  opiniones. 

La  Iglesia  misma,  y  debo  recordarlo  como  timbre  de  ho- 
nor para  ella,  ha  sido  la  primera  que  ha  proclamado  en 
la  práctica  semejante  principio;  y  todos  debemos  recordar 
iquellas  escuelas  fundadas  por  frailes,  esas  humildes  escue- 
las de  los  conventos,  en  cualquier  aldea,  en  cualquier  villo- 
rrio, en  las  que  apenas  se  aprendía  á  leer,  pero  que  han 
servido  tal  vez  de  furulumenlo  á  las  sociedades  actuales; 
áion  esas  semillas  las  que,  encontrando  un  terreno  fértil,  han 
dado  origen  á  ese  árbol  frondoso,  inmenso,  que  se  llama  ci- 
vilización moderna  y  que  cobija  con  su  sombra  saludable  á 
todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Sin  embargo,  esto  que  era  doctrina  de  la  Iglesia,  esloque 
ha  sido  practicado  por  la  Iglesia,  no  continfia  siendo  su  nor- 
ma de  conducta  en  todas  partes. 

Tomemos  tambit'^n    la  palabra   de   sus   propagandistas    en 
^rancia,  y  tomo  la  últin>a  venida,  tomo  la  oponión  del  abate 
Crozart  en  su  magnífico  libro    premiado  por  el  Instituto  de 

r  -^^  Morales,  y  en  el  que  se  ocupa  de  los  deberes  y  los 

s  del  padre   de   familia  y  del    Estado  en  materia  de 
luotción;  y  allí  el  abate  Crozarl  dice  que  la  graluidad  de  la 
'xa  no  es  un  principin  que  pueda  sostenerse,  porque 
c     uadictorio  con  la  libertad  de  la  misma  enseñanza. 

Si  la  libertad  déla  enseñanza,  dice,  quiere  significar  la  en- 
seAanra  por  quien  quiera  darla,  por  quien  pueda  darla,  no 
e^   posible   establecer    la  gratuidad,  |)orque    las  corporacio- 
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lies  y  ios   indívifluos   pcariiculares   no    podrían   hacer   jamás 
una  competencia  activa  y  eficaz  al  Estado  docente. 

Se  ve,  pues,  cómo,  aun  sobre  este  punto,  la  doctrina  de  la 
Iglesia  ha  cambiado;  no  ha  sido  invariable. 

Pero  llegamos  al  cuarto  punto,  capital  en  esta  discusión; 
la    lakidad  de  la  enHeñanza. 

La  doctrina  de  la  Iglesia,  respecto  á  la  enseñanza  laica  ó 
religiosa,  ha  sido  establecida  con  gran  elocuencia  por  el  ora* 
dor  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Sí,  señor  Presidente;  la  Iglesia,  lo  que  prefiere  sobre  todo, 
es  que  la  enseñanza  sea  religiosa,  católica,  y  que  esa  ense- 
ñanza religiosa,  católica,  sea  dada  por  el  Estado,  que  en  ese 
caso  no  será  sino—  según  la  frase  usada  por  un  pensador  — 
el  general,  el  brazo  armado  de  la  Iglesia. 
Esa  es  su  doctrina. 

Sin  embargo,  aun  sobre  este  punto,  que  tan  delicado  pa- 
rece por  lo  que  podía  comprometer  los  intereses  más  per* 
manerilcs  de  la  religión,  la  doctrina  de  la  Iglesia  no  ha  sido 
uniforme;  y  para  demostrarlo,  nn  voy  á  decir  una  novedad 
voy  A  insistir  sobre  algo  que  ha  tocado  ya  el  sent)r  Diputado 
por  Buenos  Aires,  doctor  Lagos  García, 

Una  sociedad  se  funda  en  Irlanda,  una  sociedad  privada 
que  enarbola  como  pendón  esta  gran  idea:  vamos  á  levantar 
á  esta  noble  raza  de  la  postración  en  que  yace;  vamos  á 
levantarla  por  el  único  medio  radical  y  eficaz;  vamos  á  le- 
vantarla educando  las  masas,  formando  niños  suceptibles  de 
ser  hombres  libres  y  civih'zados  más  tarde.  Esa  sociedad  em- 
pieza su  patriótica  misión;  pero  se  encuentra  con  la  dificul- 
tad consiguiente  al  estado  de  «aquel  país;  la  Iglesia  Protestante 
predomina  por  un  lado,  como  imposición  de  la  raza  con- 
quistadora; pero  la  inmensa  mayoría  es  católica,  y  quiere  ga- 
rantías para  sus  tradicionales  creencias. 

La  fuerza  misma  de  las  cosas  irni>one  una  transacción,  y 
ella  se  encuentra  en  el  sistema,  que  ya  había  sido  emplea  da 
por  otro  países  con  admirable  resultado:  en  el  término  medio 
de  la  escuela  neutra  en  la  cual  se  da  únicamente  la  ense- 
ñanza de  la  moral,  común  á  todos  los  hombres  civiUzad  os, 
dejando  la  enseñanza  de  los  dogmas  revelados  al  cuidado 
de  las  familias  y  de  los  ministros  de  los  distintos  cultos. 

Corao  era  de  espenuse,  la  solución  provocó  dificultades    y 
f  11  visiones  entre  los  mismos   católicos  de   Irlanda,   los    tole- 
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rantes de  un   lado,  el  clero  y  los  exagerados  del   otro:  la 
misma  lucha  que  presenciamos  entre  nosotros. 

Los  católicos  tolerantes,  los  que  comprendían  las  verda- 
deras necesidades  de  su  país,  decían:  debemos  aceptar  este 
sistema,  debemos  mandar  nuestros  niños  á  la  escuela.  Es  la 
única  manera  de  levantarnos  y  de  ser  grandes;  en  cambio  los 
otros,  operando  á  la  antigua  doctrina,  sostenían  que  eso  no 
podía  aceptarse  en  nombre  de  los  intereses  religiosos,  y  la 
lucha  tal  vez  habría  esterilizado  los  nobles  esfuerzos  com- 
prometidos en  la  tarea,  á  no  nacer  la  idea  de  someter  la 
controversia  al  único  que  podía  resolverla,  es  decir,  al  Pon- 
tífice Romano,  al  Jefe  Supremo  de  los  fieles. 

El  Papa  Gregorio  XVI,  por  medio  de  una  carta  que  se  ha 
citado  por  el  señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  doctor  Lagos 
García,  contestó  dando  la  razón  al  partido  de  la  tolerancia 
y  diciendo  que  no  debía  en  Irlanda  enseñarse  la  religión  en 
las  escuelas,  que  no  debía  en  Irlanda  hacerse  una  cuestión 
sobre  este  punto,  y  que  debían  los  párrocos  que  habían  es- 
tado prohibiendo  á  los  niños  asistir  á  las  escuelas  en  nom- 
bre del  sentimiento  religioso  abandonar  la  resistencia  y  so- 
meterse á  las  exigencias  de  la  nueva  situación. 

Resultado:  cien  mil  niños  solamente  asistían  á  las  escuelas 
en  1825;  cerca  de  un  millón  se  contaban  en  1870. 

Se  ve,  pues,  que  la  Iglesia,  que  sostenía  en  el  Concordato 
con  el  Austria  la  enseñanza  religiosa  como  Condición  indis- 
pensable; que  sostenía  lo  mismo  en  el  concordato  con  el 
Ecuador  y  demás  Repúblicas  americanas  que  se  han  citado, 
cambia  de  sistema  ante  la  influencia  de  los  vientos  domi- 
nantes y  cuando  puede  encontrar  comprometida  su  autori- 
dad y  su  prestigio. 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  Holanda,  donde  los  Obispos 
Católicos  han  sido  los  grandes  propagandistas  de  la  escuela 
neutra  para  combatir  la  influencia  de  la  atmósfera  religiosa 
protestante  en  los  establecimientos  de  educación;  y  triunfa- 
ron uniéndose  con  ese  objeto  á  los  partidarios  de  la  libertad 
de  conciencia,  es  decir,  á  los  protestantes  esclarecidos  y  li- 
berales. 

Esto  es  lo  mismo  que  ha  triunfado  en  Bélgica,  con  pro- 
testas, es  cierto,  pero  con  protestas  que,  según  me  informan, 
(no  puedo  asegurarlo,  porque  no  tengo  los  datos  exactos) 
acaban  de  ser  condenadas  por  el  mismo  Pontífice  Romano. 


—  32  — 


Se  ve,  pues,  sefior  Presidente,  que,  no  habiendo  tenido  la 
l^Hesia  una  política  uruforme.  que  no  liabiendo  ienido  sobre 
Lodos  estos  puntos  una  doctrina  invariable,  no  puede  con- 
siderar que  sea  esta  una  cuestión  de  dogma,  que  sea  esla 
una  cuestión  que  afecte  al  catolicismo  ni  á  la  conciencia  ele 
los  exigentes.  ¿Qué  es,  entonces?  Lo  he  dicho  ya:  es  una 
cuestión  de  carácter  temporal;  es  una  cuestión  de  predomi- 
nio, de  influencia,  de  dominación  para  la  Iglesia. 

Me  bastaría,  señor  Presidente,  para  demostrar  lo  que  acabo 
de  afirmar,  examinar  el  [noyecto  de  la  Comisión  y  estudiar 
lijeramente  las  consecuencias  del  artículo  en  que  está  es- 
tablecida la  enseñanza  religiosa* 

La  Comisión  dice:  *La  ensefianza  relijjriosa  debe  ser  dada 
como  inatena  obligatoria  por  los  maestros  de  las  escuelas». 
Corolario  indispensable:  el  maestro  debe  ser  forzosamente 
Católico.  Apostólico  Fíomano. 

Pero  romo  es  posible  que  el  maestro  sea  solo  católico  en 
la  apariencia  y  que,  so  pretexto  de  enseñar  religión,  lleve  el 
veneno  al  espíritu  de  los  discípulos  iniciándoles  en  doctrinas 
perversas  desde  el  punto  de  vista  católico,  es  fuera  «le  cues- 
tión que  sería  indispensable  encomendar  á  la  autoridad  ecle- 
siástica la  inspección  del  ortodoxismo  de  la  doctrina  enseñada. 

Como  consecuencia,  pues,  del  artículo  de  la  Comisión, 
tendríamos  forzosamente  que  ir,  hoy  ó  mañana,  á  establecer 
la  intervención,  la  vigilancia  directa  del  clero,  cuíhkIo  menos 
en  lo  que  á  la  enseñanza  de  la  religión  se  refiriera,  para 
asegurarnos  después  que  la  religión  era  dada  con  arreglo  á 
los  dogmas  que  la  Iglesia  reconoce  y  proclama. 

Pero  no  bastaría  esto;  en  las  otras  clases  podría  haber 
también  ciertas  materias  que  se  rozaran  con  la  religión;  po- 
dría haber  la  clase  de  fdosofía,  por  ejemplo^  las  clases  de 
ciencias  naturales,  etc.,  etc. 

Entonces  correríamos  el  pehVrn  de  que  también,  so  pre- 
texto de  estudiar  ciencias  naturales  ó  tilosóficas,  se  enseñara 
ciertas  cosas  que  pudieran  ser  contrarias  á  lo  que  manda 
la  Iglesia,  y  en  tal  caso  tendríamos  por  resultado  que  !a 
autoridad  eclesiástica  debiera  ser  la  directora  superior,  la 
directora  ftnica  de  la  enseñanza  en  la  República  Argentina, 

¿Con  qué  objeto?  No  es  difícil  descubrirlo.  La  Iglesia  no  lo 
oculta,  y  seguramente  no  seré  yo  el  primero  en  indicarlo. 

La  Iglesia  no  ha  olvidado  sus  aiitiguas   teorías,  tendefites 
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al  iiredomiñTo  de  ella  sobre  todos  los  poSere^emporafe^T 
-«Todos  los  hoiíibres,  aun  los  Príncipes  de  la  tierra»  deben 
«inclinar  la  cabeza  anle  los  sacerdotes»,  dicen  las  Decréta- 
las. «Así  como  el  cuerpo  se  subordina  al  espíritu,  así  tam- 
«bien  los  poderes  temporales  deben  subordinarse  al  Poder 
«Espiritual,  que  es  el  más  alto,  el  más  noble,  el  inmediato 
«á  Dios»,  dice  San  Buenaventura,  uno  de  los  grandes  Padres 
de  ia  Iglesia, 

Estas  son  las   doctrinas  que    la    Iglesia    ha  proclamado  y 
-en  virtud  íie  líis  cuales  el  sacerdocio,  con  el  Sumo  Pontífice 
\  á  su  frente  y  como  representantes  del  Poder  Espiritual,  debe 
[ejercer  preponderancia  inmediata,  directa  y  omnipotente  so- 
bre todos  los  poderes  temporales  de  la  tierra. 

No  creo,  señor  Presidente,  que  esto  se  consiga  dado  el 
<^tado  de  la  civilización  en  el  mundo;  pero  s¡  temo  que  al- 
irunos  pueblos  que  no  están  muy  avanzados  en  la  escala 
I  social;  que  algunos  pueldos  como  el  Ecuador  y  otros  de 
nuestra  raza,  que  aún  se  encuentran  sumidos  en  una  semi- 
barbarie,  debido  á  la  instabilidad  de  sus  instituciones  y  á 
las  revoluciones  sin  cuento,  puedan  caer  en  la  celada  ten- 
dida. Y  yo  deseo,  sefior  Presidente,  que  nosotros  no  pon- 
[gamos  ni  la  más  pequeña  piedra  que  pueda  contribuir  al 
le%*ant;imieiitn  de  eso  nuevo  edificio. 

Jío^  señor  Presidente. 

Yo  no  entraré  á  discutir  este  punto;  pero  me  parece  (jue 
no  habrá  en  la  Cámara  dos  opiniones  al  respecto. 

Me  parece  qu(*  desfmés  de  lodos  los  adelantos  que  ha 
realizado  la  humanidad,  nadie  podrá  sostener  !a  convenieu- 
€ia,  la  utilidad  para  la  República  Argentina  de  que  el  Poder 
Espirilual,  do  que  el  |>oder  de  los  Papas,  viniera  á  imperar, 
á  predominar  sobre  el  poiier  temporal,  es  decir,  sobre  la 
«ot>eranla  del  pueblo*  que  es  la  base  de  todo  Gobierno  po* 
Ulico  en  la  actualidad. 

No*  señor  Presidente, 

Y  para  combatir  esto,  si  alguno  quisiera  combatirlo,  me 
balitaría  apelar  á  las  lecciones  de  la  historia. 

El  predominio  del    clero,    el    predominio  de   la  Iglesia,  la 

supremacía  del    Poder  Espiritual   sobre   el    poder  temporal, 

^mon^  en    los  tiempos  antiguos,    las  cartas  sacerdotales    del 

Ciripto  y  de  la  India;   son  en  la   Edad  Media,   Hildebrando 

<V  Inocencio    IV,  poniendo   su    pantufla    pontifical    sobre  la 


Oftja««i4  kmmmn^^^  Ttm»  ÍX\ 


*—  3*  ^ 


e<?r\*iz  de  los  íleyé^  y  «l^í-  <  i  >  jm  ;*  ku  un  tajo  ric  puebluir 
y  (le  tronoíi;  son  en  Icr-  tf*Mn|i»-  iii*"ifriiQs  Felipe  U  y  Fe- 
lipe III  (lecretaijdo,  tío  diré  la  Iiiqumicíón^  iio  quiero  recor- 
dar horrorej^  en  este  debate^  pero  decretando,  sí,  la  ejípul- 
mm  lie  los  judíos  y  de  los  moros,  matando  por  ese  golpe 
la  induíílria  y  la  riqueza  e-spañobui  y  provocando  esa  lerríble 
decadeijcía  de  una  de  las  razas  más  nobles  y  más  «jríles 
qiw  han  honrado  á  la  eiíperie  humana.  (Aplaumít  en  tabarra). 

El  predominio  de  la  Iglesia  éá  en  Franeta  Luiü  XIV  que, 
oUidando  la  alüve^  de  los  primeros  días  de  su  reinado  y 
en  suH  últimos  momeo  ton,  bajo  la  inlhieneía  de  tos  jesudas 
y  de  un  confesor  decreta*  no  citaré  tampoco  las  Drapo  na- 
dan,  jiero  sí  aquella  célebre  revocación  fiel  Edicto  de  Nan- 
tes  que,  al  mismo  tiempo  que  arrebataba  á  su  Patria  los 
elementoí?  máí^  puros  de  su  jrangre,  ilal>a  la  señal  del  des- 
p^e^;tigio  del  trono  de  Cario  >lagno  y  de  San  Luí^,  que  debía 
rodar  hecho  pedazos  en  el  patíbulo  de  Luíh  XVI,  Pím  vícti* 
ma  expiatoria  de  crímenes  ajenos. 

No,  Kenor  Presidente;  no  es  posible  que  en  la  República 
Argentina  se  acepten  doctrinas  semejantes. 

Pero  se  nos  dice:  procediendo  como  vosotros  queréis,  vais 
ó  extirpar  el  sentimiento  religríoso  en  nues^lros  pueblos;  vais 
á  formar  generaciones  de  criminales,  vais  ft  levantar  el  ateís- 
mo sobre  la  ruina  de  los  aliares  en  que  se  adora  a!  Mártir 
del  Gólgota,  ¡Temblad  por  el  porv^enir!  ¡El  comunismo  y  el 
niliilisíno  8on  la  ronsecuencia  del  desprecio  por  la  moral  e» 
los  pueblos! 

Señor  Presidente:  si  yo  hubiera  entrado  en  esta  C&mam 
por  primera  vez  cuando  hablaba  cual(]uteni  de  los  señores 
n¡(Uitados  que  hacían  semejantes  afirmaciones,  seguramente 
nie  liabría  quedado  aterrorizado;  habría  sentido  vacilar  mi 
conciencia  y  habría  mirado  quizá  con  horror  á  los  deíen- 
sores  de  tan  horrenda  doctrina. 

Soy  de  aquellos  en  quienes  el  sentimiento  religioso  vibra 
siempre  con  fervor  y  con  intensidad,  y  no  estaré  jamás  en 
favor  de  teorías  que  tiendan  á  extirparlo  en  mi  Patria, 

En  eslo  estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Díput^ido  Goyena: 
no  puede  haber  una  sociedad  civilizada  que  no  se  incline 
reverente  ante  la  Divinidad,  cobijándose  bajo  su  amparo  y 
pidiéndole  sus  inspiraciones* 

Pero  si  esta  convicción^  que  parte  de  mi  alma,  no  bastara. 
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ella  se  fortalecería  con  los  ejemplos  que  se   arrancnri  de  la 
historia  del  denenvolvimiento  hnmafio. 

Estudiad  la  hisluria,  estudiad  la  vida  de  los  pueblos  en  los 
tiempos  antiíJTuos  y  en  los  tiempos  modernos,  y  ¿qué  encon- 
traríííH?  La  desaparición,  la  ruina,  la  decadencia  de  todas  aque- 
llas sociedades  que  iin  supieron  conservar  el  sentimiento  re- 
ligioso en  su  seno  ó  (jue  lo  dejaron  extraviarse  por  rumbos 
Hjüivocados. 

La  decadencia  del  munrlo  anti;j:uo  ha  principiado  cuando 
los  antiguos  repul)licanos  de  Rom ;  empezaron  á  levantar 
alUres  y  á  colocar  en  el  numero  de  sus  dioses  á  sus  Cé- 
sares sanguinarios, 

Y  fué  necesario,  |Kira  {loiU^r  infundir  nuevo  vij^or  y  iiut'va 
savia  a  aquel  cuerpo  decrépito,  el  esfuerzo  supremo  que  el 
Cri8lianit?mo  obligó  A  realizar  á  la  humanidad  para  salvarla. 
Sin  H80  habría  sido  imposible  encontrar  todavía  fuego  de- 
líajo  dt*  las  cenizas;  ese  fuego  sagrado  que,  transformando 
Li  íiaturaleza  bárbara  de  las  razas  invasoras,  vino  á  apro- 
ximarlas 4  la  gran  misión,  al  perfeccionamiento  constante,  aun 
á  Iravfs  de  las  tinieblas,  de  las  vicisituíles  y  de  las  cnfdas* 
Sijío  adelante,  señor  Presidente;  llego  al  siglo  xvi.  Todo 
IKtreco  revestido  de  colores  hermosos,  todo  parece  iluminado 
por  rayos  de  luz.  Es  el  principio  de  una  nueva  era.  Las  ar- 
b%  las  ciencias,  las  letras  se  <les|)iertan  de  su  sueño  secular; 
^1  mundo  se  agranda^  la  riqueza  aumenta,  los  pueblos  se 
vinculan:  es  la  époc4i  del  Renacimiento.  Sin  embargo,  es 
^íubiéri  la  época  íle  una  decadenciíi  en  el  sentimiento  relí- 
Boso,  Y  como  consecueucia  de  esa  decadencia,  vemos  la  for- 
"íaHí^ri  de  monarquías  absolutas  en  toda  la  Europa,  ruatando 
*'  ^píritu  comunal  que  líabía  sostenido  hasta  entonces  las 
'  '  ■;  vemos,  señor  Presidente,  que  desaparecen  las  Re- 
!  italiatuis   y  que  apenas  (¡uedan  en  pie,  como    íIuc- 

^i»aH,  como    hechos   en  materia    política,  el   despotismo  de 
Wi>rho  divino  y  la  obedienria  servil  para    los  pueblos. 

íCómo  pudo  salvarse  el  mundo    de  semejante    mal?    Fué 

l-ífnlíién  necesario  que  un  fraile  obscuro  de  Alemania    diera 

ilo  de  protesta    (]ue   obligó  á  la  misma  Iglesia  á  refor- 

<^  corrigiendo  los  vicios  que  la  deshonralian,  al   mismo 

i'f»  (pie   despertaba  la    independencia    individual   en   las 

f^í*is  germfinicas,   dando  con   ello  base  al  self  goternment, 

^^ktn  de  ta   libertad. 
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'ero  no  es  sólo  la  extirpación  del  sen l¡ miento  religioso  la 
que  puede  traer  la  decadencia  en  las  sociedades;  es  también 
el  extravío  de  ese  mismo  sentimiento,  llevado  por  rumbos 
equivocados. 

Y  también  os  digo:  alacad  al  ateísmo,  asimismo  la  ¡iitole- 
rancia  y  el  fanatismo;  atacad  al  ateísmo  que  puede  producir 
la  barbarie  en  piona  civilización;  pero  también  atacad  al  fa* 
fialismo,  que  es  la  muerte  de  la  conciencia  y  el  silencio  se- 
pulcral de  las  tumbas. 

El  fanatismo  es  la  España  debatiéndose  todavía  para 
sacudir  ese  sudario  de  plomo  que  la  ha  envuelto  durante 
tantos  siglos;  son  los  Estados  Papales,  las  Dos  Sicilias,  la 
Italia  entera,  es  decir,  las  comarcas  más  bellas  de  la  Europa^ 
aquellas  en  que  el  sol  luce  con  mayor  esplendor,  aquella 
donde  la  tierra  da  los  mejores  frutos,  aquella  que,  habiendo 
sido  el  asiento  de  naciones  que  han  tenido  el  cetro  del  mundo, 
se  han  visto  pobres,  abatidas  y  humilladds,  desmoronándose 
como  las  paredes  de  un  viejo  convento  cuyos  moradores, 
extasiados  en  la  contemplación  de  Dios,  se  hubiesen  olvidado 
de  las  leyes  y  de  las  necesiilades  de  la  existencia. 

No  quiero,  por  todas  estas  razones,  la  supresión  del  sen- 
timiento religioso,  en  nuestro  pueblo.  Quiero,  por  el  contra- 
rio, que  la  atmósfera  de  la  escuela  argentina  sea  una  at- 
mósfera religiosa,  usamlo  una  frase  tan  hermosa  de  Guizot' 

¿Pero  acaso  nuestro  proyecto  puede  tender  á  semejante 
resultado?  ¿Acaso  nuestro  proyecto  puede  tender  á  suprimir 
el  sentimiento  religioso  en  nuestra  sociedad?  Lo  tomo,  lo 
examino  por  lodos  lados  y,  francamente,  no  encuentro  nin- 
guno de  estos  inconvenientes. 

Nuestro  proyecto  principia  diciendo;  «será  obligatoria  la 
enseñanza  de  la  moral». 

¿Qué  quiere  decir  el  estudio  de  la  moral?  ¿Es  acaso  la 
moral  del  interés,  la  moral  deCondillax,  la  moral  del  ogoismo? 
No,  señor  Presidente;  no  es  el  estudio  de  esa  moral  el  que 
nosotros  decretamos;  nosotros  decretamos  el  esturlio  de  la 
moral  que  se  basa  en  Dios,  que  se  basa  en  la  responsabi- 
lidad humana,  es  decir,  en  el  gran  dogma  de  la  inmortalidad 
del  alma. 

Para  enseñar  la  moral  en  nuestras  escuelas,  señor  Presi- 
dente, el  maestro  tendrá  precisamente  que  imbuir  á  los  ni- 
ños ciertos  dogmas  fundamentales;  y  no  podré  á  este  respecto 
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agregar  una  sola  palabra,  porque  temería  empañar  el  bri- 
llante cuadro  que  hacía  el  señor  Diputado  Goyena  en  la  úl- 
tima sesión.  Él  nos  decía,  con  esa  claridad  de  estilo  que 
anima  su  palabra:  no  podemos  dejar  de  enseñarla  religión, 
porque  la  moral  está  unida  á  la  religión;  y  para  demostrarlo, 
decía  esto  que  es  completamente  cierto  y  que  está  de  acuerdo 
con  nuestro  proyecto:  no  hay  moral  sin  idea  de  Dios,  no 
hay  moral  sin  idea  de  la  responsabilidad  humana,  sin  idea 
de  la  inmortalidad   del  alma. 

Así,  pues,  si  el  alumno  pregunta  al  maestro  como  se  ha 
dicho,  ¿por  qué  no  debo  matar?  el  maestro,  sin  necesidad  de 
recurrir  á  un  dogma  exclusivamente  católico  y  cerniéndose 
en  las  regiones  adonde  puede  llegar  por  el  esfuerzo  de  su 
sola  inteligencia  y  de  su  razón,  contestará,  sin  necesidad  de 
apelar  á  los  dogmas:  « no  debes  matar  porque  está  prohibido 
por  Dios,  porque  Dios  ha  puesto  la  noción  de  lo  justo  y  de 
lo  injusto  en  el  alma,  y  con  arreglo  á  esa  noción  no  es  justo 
arrancar  la  vida  á  un  semejante;  y  si  llegaras  á  hacerlo,  es- 
pera el  castigo  de  Dios.  Esta  vida  terrenal  es  puramente 
transitoria;  hay  detrás  de  la  vida  la  eterna  vida  de  los  castigos 
y  de  las  recompensas,  por  las  acciones  buenas  ó  malas». 

Pero  veo,  señor  Presidente,  que  me  extravío  y  que  entro 
también  en  el  terreno  de  la  especulación  filosófica. 

Vuelvo  á  mi  camino. 

Nuestro  proyecto  no  tiende  á  extirpar  el  sentimiento  reli- 
gioso. Ordenamos  que  se  enseñe  la  moral  y  abrimos  además 
las  puertas  de  la  escuela  para  que  los  Ministros  del  Culto  com- 
pleten en  materia  religiosa  la  obra  del  Estado.  La  única  dife- 
rencia entre  los  señores  Diputados  que  defienden  el  proyecto 
de  la  Comisión  y  los  que  lo  atacamos,  se  encuentra  en  esto: 
la  atmósfera  de  las  escuelas,  ¿debe  ser  únicamente  una  atmós- 
fera religiosa,  ó  debe  ser  también  una  atmósfera  católica? 

He  ahí,  señor  Presidente,  colocada  en  términos  precisos, 
la  verdadera  naturaleza  de  la  cuestión;  he  ahí  colocada  de  la 
manera  única  que  en  mi  opinión  debe  ser  tratada;  y  colocada 
así  la  cuestión,  yo  sostengo  que  el  proyecto  de  la  Comisión 
es  contrario  á  la  Constitución,  es  contrario  á  la  libertad  de 
conciencia,  que  está  arriba  de  todas  las  Constituciones  del 
mundo,  porque  es  un  derecho  de  la  humanidad;  es  contrario 
á  la  misión  del  Estado  en  materia  de  enseñanza,  y  es  contrario 
aun  á  los  intereses  bien  entendidos  de  la  Iglesia. 
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La  Cámara  me  da  de  periiiíLir  considerar  con  toda  la  bre- 
vedad que  me  sea  posible,  estos  di:$tiiitos  tópicos. 

Se  ha  dicho,  señor  Presidenlef  que  la  religión  católica  #^ 
la  rebY'ión  del  Estado  Argentino;  que  asf  se  deduce  del  ar- 
ticulo á"  de  su  Constitucióu,  que  aunque  no  lo  expresa  de 
una  manera  terminante,  lo  da  á  suponer,  porque  no  puede 
haber  sostenimiento  de  la  religión  sin  que  así  sea;  que  así  se 
deduce  además  del  liecho  de  sostener  el  Estado  estableci- 
mieutos  de  educ^icióii  religiosa,  que  se  llaman  Seminarios;  üe 
que  el  Presidente  de  la  República  debe  ser  católico^  apostó- 
lico, romano,  y  de  que  el  Congreso  debe  promover  la  conver- 
sión de  los  indios  al  catolicismo. 

Esta  faz  de  la  cuestión  es,  sin  duda,  la  más  importanle, 
porque  para  nosotros.  Diputados  del  pueblo  que  üemos  pres- 
tado el  juramento  de  sostener  y  defender  la  Gonslitucióii  y 
proceder  de  acuerdo  con  ella  en  todas  las  leyes  tjue  dicte- 
mos^ esta  clase  de  argumento  está  arriba  de  todas  las  con- 
sideraciones de  carácter  fllosüficn  que  pudieran  hacerse. 

Somos,  en  este  recinto  y  en  este  puesto,  antes   que  nada, 
ciudadanos  de  un  país  constituido,  y  antes  que  nada  debemos 
ín%'eslígar  el  verdadero  espíritu  de  las  instituciones  que  ao8{ 
rigen  i»ara  arrancar  de  allí  la  regla  de  conducta   que    debe- 
mos observar. 

El  señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  señor  Lagos,  contes- 
tando al  Diputado  señor  Goyena,  ha  hecho  presente  ya  cómo 
los  términos  de  nuestra  Carla  fundamental  no  pueden  impor- 
tar al  establecimiento  de  una  religión  de  Estado,  demostrando 
de  una  manera  que  no  ha  podido  ser  contestada  el  verda- 
fliTo  alcanco  de  los  distintos  artículos  constitucionales* 

No  quisiera  repetir  los  mismos  argumentos;  así  es  que  lo- 
maré la  cuestión  únicamente  por  el  lado  en  que  no  lia  sido 
todavía  tratada. 

Todas  la^  Constiliiuiunes  del  mundo  que  liuu  querido  esta- 
blecer una  religión  de  Estado,  lo  han  lieclio  de  una  mane- 
ra clara  y  precisa,  usando  esta  fórmula  concreta,  que  puede 
ílecirse,  casi,  que  es  universal,  que  es  uniforme  para  lodos: 
el  Estado  profesa  la  religión  católica,  apostólica,  romana. 

Esta  fué  la  forma  aceptada  por  todas  nuestras  Consli- 
luciones  anteriores,  y  sin  embargo»  no  es  esta  la  fórmula 
aceptarla  por  nuestra  Constitución  vigente.  ¿Por  qué,  señor 
Prpsidí^jh-? 
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¿Por  un  otvido  de  los  Cotiveiiciaimles?  ¿Porque  creyeron  que 
rediiec^íóii  ora  mejor,  era  más  clara.  f*ra  mis  lógica"?  No,  por  la 
cierto. 

E»  pi-ecisarneule  cuando  se  trata  de  todas  estas  grandes 
niaterian  que  los  legisladores  de  un  pueblo  procuran  pofier 
en  formas  claras  y  corréelas  las  disposiciones  que  sancio- 
nan, de  manera  *jue  no  sean  posibles  interpretaciones  diversas, 
densanera  que  puedan  impedir  las  cuestiones  que  en  esle  mo- 
mento nos  ílividen. 

Sí  los  (]nnstiluyenles  bubieran  querido  establecer  una  reli- 
^i6n  de  Estado,  lo  Imbríui:  diclio  con  franqueza,  siguiendo  los 
ejemplos  conocidos  y  ¡uiestras  propias  tradiciones;  pero  es 
que  nada  estuvo  tan  lejos  de  su  espíritu,  y  por  eso  dijeron 
lo  que  fiuisieron  decir. 

La  Nación  costea  el  culto,  como  un  liomenaje  de  respeto 
á  las  creencias  dominantes  en  el  país;  pero  la  Nación,  como 
cuerpo  político,  no  profesa  religión  alj^mna. 

Es  muy  distinta  la  situación  de  los  pueblos  que  han  teni- 
do ó  tienen  religión  de  Estado. 

Una  religión  de  Estadf»,  en  los  pueblos  católicos  y  proles- 
lanles,  en  Inglaterra  y  en  España,  en  Holanda  y  en  el  Aus- 
Iriii,  quiere  decir  propaganda,  exclusivismos,  prolección;  quiere 
j^deeir  que  no  sólo  el  JcPe  de  la  Nación,  sino  también  lodos 
Itie  empleados  de  la  Adminislracióru  lodos  los  que  forman 
|fi#  cuerpos  políticos,  desde  los  más  elevados  basta  los  más 
inferiore5,  tienen  que  ser  miembros  de  la  comunión  rcli^íiosa 
«iricial 

La  razón  es  clara. 

No  t^  eompreinlería  una  religión  de  Estado  allí  donde  los 
\ní<  N  de  sostenerla,  de  aplicarla,  de  prestigiarla  pudie- 

raté^^^    , miembros  de  conuniiones  ilislintas. 

Ko  hay  ningún  artículo  en  nuestra  Constitución  que  pro- 
liiba  á  lo«  miembros  del  Congreso  Argentino  el  que  sean  pro- 
tes'     '       r|  qne  sean  l¡brei>ensailores, 

'  qne  el  becbo  se  produjera,  pero  entra  en  lo  posi- 
ble: f  ri  sucediera  que  en  el  Congreso  existiera  una  mayoría 
de  protestantes  ó  una  mayoría  de  librepensadores,  entonces, 
..m/.  -í  ;ón  de  Estado  sería  esta  en  que  los  encargados  de 
y  soslelenerla  profesasen  otras  creencias,  pudiendo, 
por  medio  de  sus  leyes,  atacar  al  dogma  oticial.  en  obsequio 
á  la  religión  propiaf 
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Por  eso,  la  Inglaterra  se  vio  en  la  necesidad  de  apelar 
desde  los  pritneros  tiempos  de  su  gran  revuliición,  a  esa  fa- 
mosa ley  del  íeM,  en  virtud  de  la  cual  nadie  podía  ocupar 
nin^rún  puesto  de  la  Admínistraeión,  desde  el  Rey  hasta  el  em- 
pleado m;\s  subalterno,  sin  prestar  juramf'nfo  angíicano^  el 
juramento  de  fe  á  la  religión  dominante;  juramento  atenta- 
torio á  la  libertad  de  conciencia  y  que  recién  principia  á  des- 
aparecen merced  á  los  esfuerzos  de  la  civih'zación  y  al  triunfo 
de  las  ideas  liberales  en  arpiella  gran  nación  que  acaba  de 
dar  esto  otro  ejemplo  de  lolerancia  que  la  honra;  la  supre- 
sión de  la  Iplesia  oficial  en  Irlanda.  Primer  paso  que  tendrá 
su  complemento  en  el  resto  del  reino, 

Pero  tengo  algo  más  eíicaz  que  mi  palabra,  algo  ante  Ii> 
cual  me  parece  que  no  puede  quedar  ni  la  más  remola  duda 
en  el  ánimo  de  la  Cí'»mara:  tengo  la  interpretación  auténtica 
del  artículo  constitucional,  tengo  la  discusión  que  tuvo  lugar 
cuando  de  ese  artículo  se  tratafui,  y  la  Cámara  va  á  ver  que 
los  Constituyentes  respectivos,  al  redactar  esta  disposición 
en  la  forma  que  lo  hirieron,  procedieron  con  conciencia^  couj 
espíritu  deliberado  y  en  nuniliFp  df^  .iltos  y  tn»>rfMtilpntale>! 
pensamientos. 

No  emplearon  la  fórmula   antigua,  porque  necesitaban  dí 
otra  que    importara  un    término  medio   y  que   significara  eV 
primer  paso  liacía  lo  que  tiene  que   venir  más  tarde  ó  más 
temprano   en  todos   los  pueblos  libres,  porque  es  condicióu| 
impuesta  por  la  civilización  moderna;  la  separación  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado. 

Veamos  lo  que  han  dicho  los  Constituyentes. 

Se  pone  en  discusión  el  artículo  2"  y  obtiene  la  palabra] 
el  señor  Pérez  íFr  Manuel)  y  propone  el  s¡gu¡ef«te  artículo; 
«  El  Gobierno  Federal  profesa  y  sostiene  el  culto  católico^ 
•  apostólico,  romano»:  la  fórmula  precisa  en  todas  partes. 

Pidp  la  palnbra  el  sefior  Leiva,  y,  yendo  todavía  más  allj 
que  el  señor  Pérez,  propone  este  artículo; 

•  l.a  religión  católica,  aposlólica,  romana,  (única  verdadera) 
*es  la  religión  del  Estado;  las  autoridades  le  deben  toda  pro- 
elección,  y  los  Jiabitantes  veneración  y  respeto j^, 

La  disensión  se  traba  en  este  terreno;  los  unos  sosteniendo  j 
el  articulo,  tal  como  lo  propone  la  Comisión,  que  es  el  arlf^^ 
culo  que    existe  en  la   Constitución;  los  otros  apoyando  la 
fórmula  propuesta  por  estos  dos  Convencionales. 


Jel 
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El  señor  Lavaisse  toma  la  palabra.  Era  un  clérigo  eminen- 
temente instruido,  ilustrado,  subdito  de  la  Iglesia  de  Roma» 
á  quien  reconocía  todas  sus  prerrogativas,  pero  espfritu  libe- 
ral al  mismo  tiempo. 

Llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  esas  hermosas  pa- 
labras, que  obscurecería,  seguramente,  si  me  limitara  á  leerlas. 
«El  señor  Lavaisse  fundó  su  oposición  á  las  mociones  pro- 
apuestas  en  que  la  Constitución  no  podía  intervenir  en  las 
«conciencias,  sino  reglar  solo  el  culto  exterior; — que  el  Go- 
«  bierno  Federal  está  obligado  á  sostenerlo,  y  esto  era  lo  bas- 
«tante — que  la  religión,  como  creencia,  no  necesitaba  más 
«  protección  que  la  de  Dios  para  recorrer  el  mundo,  sin  que 
« hubiese  podido  nunca  la  tenaz  oposición  de  los  Gobiernos 
«detener  su  marcha  progresiva». 

He  ahí  lo  que  dice  un  clérigo,  señor  Presidente;  y  he  ahí 
lo  que  yo  repilo  también,  en  nombre  de  la  libertad  de  con- 
ciencia. 

El  señor  Gorostiaga,  miembro  de  la  Comisión,  decía  á  su 
vez:  (es  el  señor  don  José  Benjamín  Gorostiaga,  Presidente 
de  la  Suprema  Corte  en  la  actualidad  y  uno  de  los  hom- 
bres que  más  honran  á  nuestro  país  por  su  inteligencia  y  su 
carácter): 

«La  declaración  que  se  proponía  de  que  la  religión  cató- 
lica sea  la  religión  del  Estado,  sería  falsa;  porque  no  todos 
los  habitantes  de  la  Confederación,  ni  todos  los  ciudadanos 
de  ella  son  católicos,  puesto  que  pertener  á  la  comunión  ca- 
tólica, jamás  había  sido  por  nuestras  leyes  un  requisito  para 
obtener  la  ciudadanía,  y  que  ni  á  los  hijos  de  los  ingleses. 
que  por  el  tratado  del  año  25  pueden  ejercer  libremente  su 
culto  en  la  Confederación,  se  le  ha  exigido  para  ser  ciuda- 
danos nativos  que  renieguen  de  la  religión  de  sus  padres». 

«Que  tampoco  puede  establecerse  que  la  religión  católica 
es  la  única  verdadera,  porque  es  un  punto  de  dogma,  cuya 
decisión  no  es  de  la  competencia  de  un  Congreso  político, 
que  tiene  que  respetar  la  libertad  de  cultos,  segíin  las  ins- 
piraciones de  la  conciencia». 

No  quiero,  señor  Presidente,  por  no  fatigar  á  la  Cámara, 
seguir  leyendo  las  opiniones  de  los  demás.  Podría  citar  las 
opiniones  del  señor  Seguí,  las  opiniones  del  señor  Zapata,  y 
se  vería  cómo  todos  estos  grandes  hombres  de  nuestra  elabo- 
ración política,  estos  hombres  que  nos  dieron  este  admirable 
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Código  polftico,  gracias  al  cual  vamos  salvando  los  escollos 
y  ocupando  (?lallo  lugar  que  nos  corresponde  en  el  mundo, 
interpretaban  estas  nmtcrias  religiosas.  Se  vería  cómo  ellos 
no  íjuerían  la  religión  de  Estado;  que  lo  único  que  querían, 
por  este  medio,  i»ra  inia  transacción,  de  esas  transacciones 
de  que  liablaha  al  principio,  en  virtud  de  las  cuales  se  reco- 
nocen tas  exigencias  de  la  libertad  por  una  parte,  y  por 
otra  los  respetos  á  la  mayoría  católica  existente  eu  el  país. 
Es  esa  la  fórmula  de  la  Constitución;  es  una  fórmula  de 
transacción  y  nada  más. 

Y  lio  podría,  tampocc^  haber  sido  de  otra  manera,  porque 
s\  la  Constitución  hubiera  entrado  en  otro  terreno,  hal)rían 
tenido  que  borrar  la  mayor  parte  de  los  grandes  y  hermosos 
principios  que  formau  nuestro  credo  político. 

Señor  Presiifente:  la    Constitución   en   su  preámbulo  con 
signa  que  su  objeto  es  asegurar  los   beneficios  de  la  libertad 
para  nosotros,  para  nuestros    hijos  y  para   todos     DS    hom* 
bres  de  la  tierra  que  quieran  venir  á  habitar  nuestro  suelo. 

Este  es  el  tin  primordial  de  la  Constitución. 

¿I^ero  se  conseguiría,  sefior  Presidente,  ese  objeto  si  en 
nombre  de  una  pretendida  religión  de  Estado,  que  no  existe 
eomo  lo  acabo  de  demostrar,  viniéramos  a  falsear  estos  oíros 
altos  principios;  la  libertxid  ile  profesión,  la  libertad  de  con- 
cienciaf 

No,  iseílor  Presidente. 

El  inmigrante  vendrá  á  nuestras  playas;  vendrá  porque  á 
ella  lo  atraen  la  belleza  de  nuestro  cielo,  la  suavidad  de 
nuestro  clima,  la  liberalidad  de  nuestras  costumbres. 

El  inmigrante  vendrá  á  cimentar  nuestra  grandeza. 

Puro,  señor  Presidente,  no  principiemos  poniendo  nosotros 
mismos  obstáculos  á  ese  resultado  tan  ambicionado. 

Necesitamos,  como  decía  el  señor  Di[mtado  por  Entre  Ríos, 
abrir  al  elemento  civilizado  que  la  Et tropa  nos  envía  nues- 
tros puertos,  como  se  abrían  las  cien  puertas  de  la  Telias 
antigua. 

Necesitamos  llamar  á  todos  los  hombres,  cualquiera  que 
sea  su  Patria,  cualesquiera  que  sean  sus  creencias,  é  impri- 
mirles, por  medio  del  espectáculo  y  de  la  realidad  de  nues- 
tras libertades,  el  amor  A  esta  tierra  que  se  acostumbrarán 
á  considerar  como  propia,  interesámlose  y  contribuyendo 
eGcazmente  á  su  propiedad  y  á  su  grandeza. 
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El  señor  Lavaisse  loma  la  palabra.  Era  un  clérigo  eminen- 
temente instruido,  ilustrado,  subdito  de  la  Iglesia  de  Ronia^ 
á  quien  reconocía  todas  sus  prerrogativas,  pero  espfritu  libe- 
ral al  mismo  tiempo. 

Llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  esas  hermosas  pa- 
labras, que  obscurecería,  seguramente,  si  me  limitara  á  leerlas, 
«El  señor  Lavaisse  fundó  su  oposición  á  las  mociones  pro- 
apuestas  en  que  la  Constitución  no  podía  intervenir  en  las 
«conciencias,  sino  reglar  solo  el  culto  exterior; — que  el  Go- 
«  bierno  Federal  está  obligado  á  sostenerlo,  y  esto  era  lo  bas- 
«tante — que  la  religión,  como  creencia,  no  necesitaba  más 
«  protección  que  la  de  Dios  para  recorrer  el  mundo,  sin  que 
« hubiese  podido  nunca  la  tenaz  oposición  de  los  Gobiernos 
«detener  su  marcha  progresiva». 

He  ahí  lo  que  dice  un  clérigo,  señor  Presidente;  y  he  ahí 
lo  que  yo  repito  también,  en  nombre  de  la  libertad  de  con- 
ciencia. 

El  señor  Gorostiaga,  miembro  de  la  Comisión,  decía  á  su 
vez:  (es  el  señor  don  José  Benjamín  Gorostiaga,  Presidente 
de  la  Suprema  Corte  en  la  actualidad  y  uno  de  los  hom- 
bres que  más  honran  á  nuestro  país  por  su  inteligencia  y  su 
carácter): 

«La  declaración  que  se  proponía  de  que  la  religión  cató- 
lica sea  la  religión  del  Estado,  sería  falsa;  porque  no  todos 
los  habitantes  de  la  Confederación,  ni  todos  los  ciudadanos 
de  ella  son  católicos,  puesto  que  pertener  á  la  comunión  ca- 
tólica, jamás  había  sido  por  nuestras  leyes  un  requisito  para 
obtener  la  ciudadanía,  y  que  ni  á  los  hijos  de  los  ingleses, 
que  por  el  tratado  del  año  25  pueden  ejercer  libremente  su 
culto  en  la  Confederación,  se  le  ha  exigido  para  ser  ciuda- 
danos nativos  que  renieguen  de  la  religión  de  sus  padres». 
«Que  tampoco  puede  establecerse  que  la  religión  católica 
es  la  únici  verdadera,  porque  es  un  punto  de  dogma,  cuya 
decisión  no  es  de  la  competencia  de  un  Congreso  político, 
que  tiene  que  respetar  la  libertad  de  cultos,  segíin  las  ins- 
piraciones de  la  conciencia  ». 

No  quiero,  señor  Presidente,  por  no  fatigar  á  la  Cámara, 
seguir  leyendo  las  opiniones  de  los  demás.  Podría  citar  las 
opiniones  del  señor  Seguí,  las  opiniones  del  señor  Zapata,  y 
se  vería  cómo  todos  estos  grandes  hombres  de  nuestra  elabo- 
ración política,  estos  hombres  que  nos  dieron  este  admirable 
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icíüñinnggonnFCicnílo,  adiMiuls  de  lu  idoneidad^  la  condición 
de  ser  católico,  apostólico,  romuno,  para  el  empleo  de!  pro- 
fesorado, y  en  ese  camino  pam  lodos   los  demás. 

Voy  todavía  más  lejos.  Este  proyecto,  como  se  ve,  ataca 
al  preáinbiilo  de  la  Cons^titución  y  ataca  también  algunoíi 
de  sus  principios  más  elevados, 

Pero  ataca  algunos  más. 

Ataca  la  libertad  de  conciencia,  que  está  arriba  de  todas 
las  Constituciones  del  mundo,  porqiu-  es  ilorr-cho  ¡nalienahle 
de!  hombre.  Voy  á  riemcislrarlo. 

Se  dice:  nosotros  salvamos  la  libertad  de  conciencia,  por- 
que dejamos  al  disidente  en  libertad  de  evitar  que  se  ense- 
rie religión  á  sus  hijos;  no  hay  violencia  en  nuestro  proyec- 
to; los  católicos  aprenderán  su  religión;  los  disidentes  no 
aprenderán  ninguna. 

Es  decír^  como  lo  hacía  notar  el  señor  Diputado  Lagos, 
que  los  propagandistas  de  la  escuela  religiosa  proclaman  la 
escuela  atea  para  los  disidentes  que  precisamente  necesita- 
rían más  que  aquélla  la  instrucción  religiosa,  por  haber  na- 
cido en  el  error, 

Pero  ni  esto  mismo  es  exacto;  y  la  Comisión,  al  hacer  esas 
afirmaciones,  olvida  todas  las  leyes  naturales  que  presiden 
la  elaboración  de  la  inteligencia  del  niño.  El  niño  aprende 
no  tanto  por  las  lecciones  de  sus  maestros,  cuanto  por  el 
contagio  y  el  ejemplo;  así.  si  se  enseña  la  doctrina  católica  en 
la  escuela,  foizosamenlc  los  niños  de  los  disidentes,  sumer- 
gidos en  esa  atmósfera,  no  podrán  escapar  á  líU  influencia 
dominante.  Todo  les  hablará  de  catolicismo  en  su  alrededor, 
sus  compañeros,  la  índole  de  las  lecciones:  todo  les  atraerá 
con  fuerza  invencible,  y  concluirán  siendo  católicos^  contra 
la  voluntad  de  sus  padres. 

Y  esto  es  tanto  más  peligroso  é  inconstitucional^  cuanta 
que  se  establece  la  enseñanza  obligatoria  y  se  dice  á  los  dist- 
dentes;  *  Tendréis  forzosamente  que  mandar  á  vuestros  hijos 
á  esta  escuela  aunque  no  lo  queráis,  y  aunque  se  enseñaran 
doctrinas  que  no  son  las  vuestras». 

Yo  preguntaría,  para  acentuar  mi  argumentación,  á  mi  no- 
ble amigo,  el  señor  Diputado  Goyena,  padre  cariñoso,  mo- 
delo de  virtudes  en  el  hogar,  si  mandaría  sus  hijos  á  una 
escuela  en  que  se  enseñara  las  doctrinas  protestantes  y  el 
señor  Diputado  Goyena,  con  la  mano  sobre  el  cora;:ón,  len- 
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Vuestro  proyecto,  seílorevS  de  la  Comisión,  es  contrario  á 
esos  nobles  propósitos.  El  inmigrante  se  alejará  de  nosotros, 
si  principiamos  por  decirle:  vamos  á  obligar  á  vuestros  hi- 
jos á  que  profesen  la  religión  católica,  apostólica,  romana; 
ó  al  menos,  vamos  á  hacer  que  nuestros  hijos  se  eduquen 
en  una  atmósfera  religiosa,  peligrosa  para  la  fe  que  le  ense- 
ñaríais, si  tuvierais  la  libertad  completa  para  hacerlo. 

No  podemos  hacer  esto  en  nombre  de  los  intereses  bien 
entendidos  de  la  República.  No  aseguraremos  así  los  bene- 
ficios de  la  libertad  para  todos  los  que;  han  nacido  en  nues- 
tro suelo  y  para  todos  los  que  vienen  á  él  confiados  en  la 
iiermosa  promesa  de  nuestra  Constitución. 

La  base  de  la  libertad  es  la  igualdad,  y  no  hay  igualdad 
donde  no  hay  el  respeto  al  dereclio  de  todos,  no  sólo  de  las 
mayorías,  sino  también  de  las  minorías;  de  las  minorías  que, 
como  decía  uno  de  nuestros  grandes  publicistas  días  pasa- 
dos, aun  cuando  sean  compuestas  de  un  solo  individuo,  tie- 
nen iguales  prerrogativas  á  as  mayorías  más  pronunciadas, 
si  se  trata  de  la  defensa  de  un  derecho. 

Voy  más  lejos;  voy  á  demostrar  que  este  proyecto,  tal 
como  lo  presenta  la  Comisión,  sería  atentatorio  á  uno  de  los 
principios  más  liberales  de  nuestra  ley  fundamental. 

Dice  nuestra  Constitución:  «Todos  los  habitantes  del  te- 
<  rritorio  son  admisibles  á  los  empleos  públicos,  sin  más 
<*  condición  que  la  idoneidad*  Y  ahora  bien;  ¿será  posible 
la  aplicación  de  este  principio  si  pasa  el  proyecto  de  la  Co- 
misión ? 

La  Comisión  nos  dice:  «Se  enseñará  obligatoriamente  la 
<*  religión  católica,  apostólica,  romana»;  y,  como  lo  demostré 
antes,  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  sólo  podrá  ser 
desempeñada  por  un  católico. 

Supongo  que  la  Comisión  no  tendrá  la  intención  de  decir 
que  el  maestro  pueda  hipócritamente  abjurar  de  sus  creencias 
para  enseñar  una  religión  que  no  es  la  suya,  para  .ia(*erse 
el  propagandista  de  ella.  ¡Declaro  que  á  un  maestro  que  tal 
cosa  hiciera,  deberían  cerrársele  para  siempre  las  puertas  de 
ia  enseñanza  en  el  país  ! 

Entonces,  pues,  sólo  podremos  imponer  esa  condición  de 
la  enseñanza  religiosa  á  aquellos  maestros  que  sean  católi- 
cos, apostólicos,  romanos.  Y  creo  que  la  Cámara  convendrá 
conmigo  en  que  sería  necesario  modificar  el  artículo  consti- 
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Habííamosí  fiado,  es  cierto,  una  ley  que  diría:  «La  ense- 
ñanza será  obligatoria,  los  niños  tienen  forzosamente  que 
educarse»:  pero  esa  ley  habrfa  quedado  en  el  papel,  porque 
no  tendríamos  los  elementos  necesarios  para  cumplirla. 

Los  maestros  no  se  improvisan;  la  rienria  pedagógica  es 
precisamente  la  mas  ruda  y  más  difícil,  la  que  mejores  con* 
diciones  requiere:  condiciones  de  carácter,  condiciones  de  mo-- 
ral,  condiciones  especiales  de  la  inteligencia  y  del  alma. 
El  maestro  no  se  improvisa:  y,  no  improvisándose,  tenemos 
la  necesidad  de  formarlo  con  todas  las  capacidades  requeri- 
das para  llenar  su  misión. 

Esta  t*lase  de  maestros  no  existe  todavía  en  la  República 
Argentina. 

Nuestras  escuelas  normales  empiezan  á  darnos  algtinó^ 
frutos  benéficos,  pero  todavía  la  demanda  es  mucho  mayor 
que  la  oferta;  todavía  el  ni'imero  de  maestros,  apenas  alcanza 
para  llenar  una  paríe  insignificante  de  las  verdaderas  exigen- 
cias de  nuestra  socjabilidail.  Tenemos,  pues,  cfue  buscar  al 
maestro  erj  el  exlranjfTO,  si  es  que  aspiramos  al  progreso 
inmediato;  y,  ¿dónde  iremos  á  buscarlo?  No  necesilo  decíroslo. 
Lo  buscaremos  en  aquellos  países  donde  práclicamenle  se 
iia  demostrado  liasta  dónde  puede  alcanzar  el  nivel  intelec- 
tual humano;  los  buscaremos  en  los  Estados  Unidos,  en  Ja 
Inglaterra,  en  la  Alemania,  en  la  Suecia,  que  son  las  naciones 
que  nos  presentan  estadísticas  más  altos  en  materia  de  edu- 
cíición. 

;,Y  podríamos  hacerlo  si  esa  ley  llegara  a  triunfar? 

Indudablemente,  no. 

El  hombre  en  los  tiempos  modernos  no  abandona  su  pa- 
tria, con  raras  exceptnones.  sino  cuando  sus  intereses  mate- 
riales se  coneilian  con  la  libertad  y  la  expansión  para  sus 
pulmones  y  su  inteligencia.  Las  playas  de  un  país  en  que 
se  desencadenara  la  persecución  religiosa,  serían  evitadas  con 
el  mismo  horror  con  que  lo  eran  antes  las  de  la  Nueva  Ca- 
ledonia,  mucho  más  por  los  elementos  inteligentes,  entre  log^j 
cuales  se  cuentan  los  maestros. 

No  vendrían  estos,  señor  Presidente,  porque  á  la  prrmerT 
teidativa  se  encf»ntrarfan  con  la  barrera  de  esta  ley,  que  es 
también  un  principio  de  persecución  religiosa,  ven  sus  peo- 
res formas,  porque  viene  á  afectará  uno  de  los  gremios  más 
dignos  del  respeto  humano. 
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drá  que  contestarme:  «¡  No,  no  los  mandaría!  ¡Correría  peligro 
la  fe  que  trato  de  arraigar  en  sus  corazones!» 

Y  sí  esto  es  así,  séame  entonces  permitido  recordar  al  se 
ftor  Diputado,  y  á  todos  los  que  sostienen  el  proyecto  de  la 
Comisión,  aquel   gran  precepto  evangélico:  No  hagas  d  otro 
lo  que  no  quieras  para  tí.    (Grandes  aplausos). 

Creo,  señor  Presidente,  haber  demostrado  los  dos  prime- 
ros puntos  que  me  había  propuesto  examinar  para  atacar  el 
proyecto  de  la  Comisión,  esto  es,  que  ese  proyecto  es  con- 
trario al  espíritu  liberal  de  nuestras  instituciones,  y  que  es 
contrario  á  la  libertad  de  conciencia. 

Voy  ahora  á  hacer  presente  los  peligros  que  la  aceptación 
de  semejante  doctrina  traería  para  el  desarrollo  y  progreso 
de  la  enseñanza  en  la  República,  demostrando  que  por  este 
medio  la  condenaríamos  á  una  paralización  que  haría  esté- 
riles todos  los  esfuerzos  y  defraudaría  todas  nuestras  legíti- 
mas esperanzas  en  el  porvenir. 

Nuestro  principal  deber  es,  indudablemente,  enseñar.  Nues- 
tro principal  deber  como  legisladores,  es  formar  el  carácter 
y  el  corazón  de  los  niños  para  que  puedan  cuanto  antes 
llenar  de  una  manera  cumplida  su  alta  misión  de  hombres 
libres  en  una  sociedad  civilizada. 

Necesitamos,  por  esto,  levantar  el  nivel  moral  de  las  ma- 
sas, y  hacerles  comprender  cuál  es  la  extensión  de  sus  de- 
rechos y  de  sus  deberes  para  con  los  demás.  Es,  pues,  mi- 
sión primordial  del  Gobierno  en  la  República,  la  misión  de 
la  enseñanza. 

La  hemos  comprendido  y  tratamos  de  llenarla;  pero  todo 
sería  inútil  si  nos  faltara  el  factor  principal,  el  intermedia- 
rio indispensable,  el  maestro,  al  cual  necesitamos  atraer,  pro- 
teger, estimular  y  formar. 

El  proyecto  de  la  Comisión  tiende  á  lo  contrario.  Él  aleja 
al  maestro  al  trabarle  la  libertad  de  conciencia;  él  impide  á 
los  hombres  de  otras  religiones  que  la  católica,  por  ilustra- 
dos y  competentes  que  sean,  dar  á  nuestros  hijos  la  savia 
intelectual  que  necesitan;  él  restringe  los  horizontes  de  la 
educación;  y  dada  la  escasez  de  maestros  que  sentimos  en 
la  República,  contesto:  ¡olvidáis  las  necesidades  verdade- 
ras del  pueblo  que  representáis,  y  en  nombre  de  una  into- 
lerancia que  el  mundo  ya  no  admite,  condenáis  á  la  barbarie 
á  una  gran  parte  de  los  argentinos! 
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hambre  ó  d^río  á  su  hijos,  asi  lambíéú  tiene  ei  derecho  nel 
Llenar  sus  deñciemñas  en  materia  de  enseñanza:   el  alimento 
es[>¡ritual  es  tan  necesario,  desde  el  punto  de  vista  social^  como 
el  alitnenlo  para  el  cuerpo. 

De  aquí  dimana  la  teoría  de!  Estado  docente.  El  Estado  i 
viene  á  llenar  las  deficiencias  de  los  padres,  y  viene,  aparte 
de  las  consideraciones  expuestas,  en  virtud  de  un  derecho 
de  propia  conservación,  porque  no  puede  serle  indiferente 
que  se  formen  t^eneraciones  educadas,  es  decir,  moi'ales  y  I 
elevadas,  íi  hordas  de  bárbaros  rt  criminales  que  pudieran 
conmover  todos  los  fundamentos  del  edificio  social. 

De  aquí  nace  también  el  derecho  del  Estado  para  determi- 
nar cuáles  debefi  ser  las  materias  de  enseñanza,  y  para  de- 
cir: «Tal  doctrina,  que  es  contraría  al  dogma  de  las  sobera- 
nía de  los  pueblos*  que  es  contraria  á  los  principios  de  uu 
Gobierno  libre,  no  puede  ser  admitida  en  las  escuelas,  ast^ 
como  no  puede  ser  administrado  el  veneno  al  cuerpo  hu- 
mano j*. 

Esta  es,  señor  Presidcíite,  la  teoría  del  Estado  docente. 

Pero  dimanando    de    allí  el   derecho    del    Estado,    ;,  hasta | 
dónde  alcanzará? 

El  señor    Diputado    Goyena,  en    nombre    de  la  libertad  dé\ 
enmnanza,  llegaba,  con  sorpresa   mía,  á   esta  conclusión:    el 
Estado,  que  no  tiene  sino  una  misión    suplementaria,   debe 
sin  embargo,  enseñar  la  religión;  debe  fijar  la   religrión  enire| 
las  otras  materias  de  enseñanza  obligatoria. 

Señor:  la    misión  del    Estado,    por  lo    mismo    que   es  una 
misión  suplementaria,  sólo  alcanza  allí  donde  llegan  las  ver-] 
daderas  necesidades  del  mismo  Estado.  La  verdadera  necesi- 
dad, e!  fin  primordial  del  Estado,  es  formar  ciudadanos  quej 
sean  capaces  de    continuar  la  obra    de    civilizacióa   en    que 
están   empeñadas  todas   las   sociedades   humanas;   pero  una 
vez  llenado  este  objeto,  su  dereclio  desaparece,   como   desa-J 
parece  su  deber.  Y  como  para  hacer   ciudadanos   civilizadoB] 
y  libres,  no    hay  necesidad   de  hacer  la   enseñanza    especial  [ 
del  dogma  revelado,  y  como  en    la  sociedad  hay    elenientosj 
sobrados  para  que  esa   enseñanza    pueda  hacerse    sin  nece-j 
sidad  de  intervención  oficial,  la  intervención  del  Estatlo,  con  I 
arreglo  á  los  mismos  principios  sostenidos  por  el  señor  Di- 1 
putado  Goyena,  nu  tiene  razón  de  ser;  y  si  es  así,  desapare- 
ce el  derecho  como  desaparece  el  deber. 
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Y  á  todas  nuestras  promesas  y  ofrecimientos,  nos  contes- 
tarán: «Apreciamos  más  que  nada  nuestra  libertad  de  con- 
ciencia. No  hay  ven  lajas  que  compensen  una  apostasía.  No 
podemos  enseñar  la  religión  que  nos  ordenáis,  porque  no  es 
la  nuestra,  y  la  hipocresía  no  es  conciliable  con  los  austeros 
deberes  del  magisterio*. 

Por  otra  parte,  ¿cuáles  son  las  garantías  para  creer  que 
el  maestro  católico  ha  de  ser  precisamente  el  mejorf  ¿Y  por 
qué  razón,  en  nombre  de  qué  derecho,  en  nombre  de  qué 
utilidad,  vamos  á  rechazar  de  las  puertas  de  la  escuela  á 
los  hombres  competentes  en  todas  las  ramas  de  la  pedagogía, 
al  maestro  que  llene  bien  su  misión  civilizadora?  ¿Única- 
mente porque  su  conciencia  le  prohiba  tener  ciertas  creencias 
que  nosotros  exigiríamos  indispensables  para  el  magisterio? 

No;  hay,  pues,  un  inmenso  peligro  en  la  aceptación  del 
proyecto  de  la  Comisión,  en  lo  relativo  á  la  enseñanza  re- 
ligiosa. Por  él  vamos  á  desvirtuar  todos  los  buenos  artículos 
(¡ue  consigna;  por  él  vamos  á  impedir  que  nuestros  maes- 
tros puedan  ser  lo  que  deben  ser.  No  siempre  será  el  mejor 
católico  el  mejor  maestro;  y,  al  contrario,  habrá  este  peligro: 
el  mejor  católico  tratará  únicamente  de  formar  el  niño  en 
la  religión  católica,  descuidando  los  principales  ramos  del 
saber  humano,  precisamente  los  que  más  se  necesitan  para 
que  el  hombre  pueda  con  ventaja  afrontar  todas  las  dificul- 
tades de  la  eterna  lucha  por  la  vida. 

Señor  Presidente:  el  señor  Diputado  Goyena  hablaba  de 
la  misión  del  Estado  en  materia  de  enseñanza,  y  debo  de- 
clarar que  en  muchas  partes  estoy  conforme  con  su  doc- 
trina. 

Yo  creo,  como  él,  que  el  deber  de  la  enseñanza  corres- 
ponde en  primer  lugar,  al  padre.  El  padre  tiene  deberes 
especiales  para  el  niño,  y  así  como  tiene  el  deber  de  alimen- 
tarle y  de  vestirle,  tiene  este  otro  más  trascendental  toda- 
vía: darle  el  alimento  intelectual  para  que  el  mundo  no  lo 
lome  desgraciado  y  pueda  concurrir  á  las  evoluciones  del 
períeccionamienlo  social. 

El  deber  de  la  enseñanza  corresponde,  en  mi  juicio,  en 
primer  lugar,  á  los  padres. 

Pero  los  padres  que  den,  por  ignorancia  ó  por  cualquier 
otro  motivo,  en  descuidar  este  deber  supremo;  y  así  como  el 
Estado  no  podría  permitir  á  un  padre  que  dejara    morir  de 
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elt^vaí^*^*   f^rr  <í  -o!^    ^m    necesidad    de  rfciirrir  i  la   rere- 

I'ero  iju  ^t^  e-to  ^oIo.  y  roT  á  wrtencr  qoe  hay  Umbién 
peligro,  y  gran  peligro,  pata  la  ratama  Iglesia,  m  se  admite 
el  praj'wto  eoiBo  lo  propone  k  ComistML 

¿Qué  ganottajs  oCreee  el  proyeeto  de  la  Comisióii^  de  gue 
la  ef)se&iQza  dada  eo  las  escuelas  ha  de  ser  una  enseñanza 
eomptelmniente  oKodoxat 

Yo  deelaraba  al  prínclpto  cuáles  eran  las  conseeoeneias 
del  obsíárulo,  y  decía  á  sus  sostenedores:  tenéis  que  ir  for- 
xoí^inenLe  &  la  introaustóu  del  Clero;  ienets  tudispensable- 
menle  qut?  ir  á  la  ¡nlenención  de  la  antoridad  eeJesiáslica, 
porque  es  la  única  garaotía  e6ea£  para  que  no  se  expanda 
el  veneno  en  vez  de  los  prínciptOH  de  la  religión.  Pero  no 
tomándose  garantía,  como  no  la  toma  la  Comisión,  yo  digo 

que  la  Iglesia  no  puede,  no  dehf'  *ar  este  proyecto  sin 

olvido  de  sus  iutereses  más  Irasi-  Jes  y  de  los  princi- 

pios  que  en  lodo  tiempo  ha  sostenido. 

Y  sobre  este  punto^  voy  á  apoyar  mis  {tatabras  en  algunas 
auiorídades  que  no  neráii  sospechosas  para  los  señores  Di- 
putados sostenedores  del  proyecto  de  la  Comisión. 

No  voy  á  citar,  señor  Pn^sidente,  las  opiniones  de  Love- 
leye,  de  Hippeau.  de  Bert,  de  Simón,  de  cualquiera  de  esos 
grandes  pensadores  que  ocu[>an  el  primer  puesto  en  el  mundo 
europeo  entre  los  que  cultivan  la  ciencia  de  la  educación. 

Y  no  lo  hago,  porque  conozco  de  antemano  la  conlestación- 
Se  me  ha  de  deein  son  los  sectarios  del  liberalismo,  y  sus 

opiniones  no  pueden  ser  imparciales.  Voy  á  citar  la  opinión 
de  un  partidario  de  la  Iglesia,  para  apoyarme  en  ella  á  fin 
de  demostrar  que  no  es  conveniente  para  la  Iglesia  que  se 
entregue  á  laicos  la  enseñanza  de  la  religión. 

El  señor  Diputado  Lagos  citó  en  una  de  las  sesiones  an- 
teriores una  carta  del  Obispo  de  Gante  á  los  regidores  de 
la  ciudad  de  Alost.  Una  parte  de  esta  carta  se  le  había 
extraviado  en  aquel  momento^  así  es  que,  desgraciadamente, 
no  pudo  leer  la  parle  más  importante  de  la  cita,  y  la  que 
hace  resaltar  mejor  los  peligros  que  existirían  para  la  Igle- 
sia si  se  aceptase  el  proyecto  de  la  Comisión, 

Voy  á  leerla  nuevamente  para  completar  la  parte  ya  leída, 
A  fin  de  hacer  ver  cuál  es  el  pensamiento  de  loa  católicos 
que  más  se  interesan  por  el  progreso  de  su  religión. 
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Sosteniendo  la  doctrina  de  la  libertad  de  enseñanza  que, 
como  decía  al  principio,  es  ahora  el  pendón  que  se  enarbola 
en  Francia,  se  atacaba  la  escuela  oficial,  la  escuela  del  Es- 
tado, y  se  decía:  Si  se  entregase  toda  la  enseñanza  al  Esta- 
do, correríamos  el  peligro  de  ver  levantarse  las  tiranías. 

He  manifestado  ya  que  no  quería  entrar  por  el  momento 
en  esta  gran  cuestión  de  la  libertad  de  la  enseñanza.  Sin  em- 
bargo, puedo  adelantar  que  no  estoy  de  acuerdo  con  lo  que 
en  Francia  se  ha  hecho  al  respecto. 

Yo  no  creo  que,  en  nombre  de  la  libertad,  pueda  proscri- 
birse la  libertad. 

Pero  aceptando  las  ideas  de  los  señores  Diputados  por 
Córdoba  y  Buenos  Aires  de  que  no  es  conveniente,  de  que 
no  es  pruiente,  de  que  no  es  patriótico  entregar  al  Estado  el 
cuidado  exclusivo  de  la  enseñanza,  yo  les  pregunto:  ¿cómo 
creéis  un  peligro  el  hecho  de  entregar  al  Estado  la  enseñanza 
de  aquellos  ramos  de  la  ciencia  que  sólo  se  ocupan  de  las 
cosas  temporales,  y  no  encontráis  peligro  de  ningún  género 
en  hacerle  depositario  de  la  palabra  divina  para  que  la  tras- 
mita como  lo  quiera  al  alma  de  los  niños? 

¡  Señor  Presidente:  eso  sí  sería  una  verdadera  calamidad ! 
¡Eso  sí  sería  la  doctrina  cesariana,  como  llaman  los  propa- 
gandistas católicos  á  la  escuela  sostenida  únicamente  por  el 
Estado !  ¡  Eso  sería  la  doctrina  cesariana,  porque  por  ese  me- 
dio habríamos  creado  el  Estado-Dios;  por  ese  medio  habría- 
mos puesto  en  las  manos  oficiales  esa  espada  espiritual  que 
sola  ha  sido  concedida  al  Estado  en  los  pueblos  bárbaros  y 
que  sólo  existe  actualmente  en  las  del  Czar  omnipotente  de 
las  Rusias ! 

¡No,  señor  Presidente!  No  pongamos  semejante  poder  en 
manos  del  Estado. 

El  Estado  es  para  llenar  fines  temporales  en  el  mundo;  es 
para  asegurar  beneficios  que  sólo  se  relacionan  con  el  hom- 
bre como  ser  social;  para  las  necesidades  espirituales,  ahí 
está  la  iglesia.  Vaya  la  iglesia  á  desempeñar  su  misión, 
siendo  la  pastora  de  las  almas;  vaya  la  iglesia  á  enseñar  re- 
ligión. 

Dejemos  que  el  Estado  enseñe  únicamente  las  cosas  tem- 
porales, limitándose,  como  decía  antes,  en  materia  religiosa, 
á  aquello  que  le  es  indispensable  para  el  cumplimiento  de 
su   cometido,  es   decir,  á   aquello   adonde    la  razón    puede 
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lidariri  de  citas,  >%  por  consigiiienle.  no  abusaré  de  ellas;  la' 
Cámara  puerle  estar  tranquila;  pero  no  puedo  dejar  de  apo- 
yarme en  otra  autoridad  de  un  hombre  joven  todavía,  pero 
que  honra  á  su  Patria  y  cuyas  ideas  tienen  !anto  más  mé* 
rito,  cuanto  que  son  adquiridas  en  una  larga  consagración 
al  inaífisterio,  en  el  cual  ha  manifestado  alta  competencia  y 
condiciones  relevantes  de  carácter). 

Me  refiero  al  señor  José  Manuel  Estrada^  Rector  del    Co-^ 
legio  Nacional  de  la  Capital  y  uno  de  los  leaders  de  la  cam- 
paña que  en  este  momento  está  empeñada    para   establecer 
la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas. 

Veamos  lo  que  decía  el  señor  Estrada  en  el  informe  que, 
como  Director  de  Escuelas,  presentó  en  1870. 

La  Cámara  me  habrá  perdonado  el  demorarla  algunos  ins* 
tantes,  después  de  oir  las  bellas  palabras  de  que  voy  á  dar 
lectura. 

Dice  el  informe  del  señor  Estrada: 

«Varía  de  aspecto  la  cuestión  (está  ocupándose  precisa- 
mente de  la  cuestión  de  la  enseñanza  religiosa)  retlriéudose 
fi  las  escuelas  comutics  costeadas  por  un  pueblo  formado 
de  individuos  de  diferentes  creencias,  y  destinada  á  la  edu- 
cación de  lodos  sus  hijos.  He  aquí  la  primera  dificultad*, 

«Veamos  ahora  en  qué  relación  está  la  capacidad  de  los 
maestros  con  los  arduos  deberes  de  una  enseñanza  dog- 
mática  ». 

«¿Puede  exígirsu  en  rilos  que  poí^eun  lus  cieiicias  siiíJi-radas 
con  toda  la  profundidad  requerida  paia  poner  sus  princi- 
pios sublimes  al  alcance  de  los  niños,  sin  vacilar  ante  nin- 
guna curiosidad  infantil,  sin  que  duda  alguna  los  encuen- 
tre desprevenidos?  ¿Profesan  lodos  los  maestros  una  misma 
creencia  religiosa?  »^ 

«¿No  habría  inconsecuencia  de  parte  de  las  leyes  que  re- 
conocen la  libertad  religiosa  en  el  fuero  interno  si  exigieran 
de  los  maestros  una  profesión  dogmática?  ¿Es  dable  esperar 
que  un  hombre  transmita  á  los  niños,  con  aquella  eficacia  que 
no  viene  sino  de  convicciones  calorosas,  dogmas  y  doctrinas 
de  las  cuales  no  participe?  ¿Puede  aceptarse  la  libertad  de  la 
enseñanza  religiosa,  en  el  sentido  de  las  creencias  del  maestro 
de  escuela,  aun  cuando  éstas  fuesen  distintas  de  las  que  pro- 
fesan la  mayoría  de  la  totalidad  de  los  padres  de  familia, 
sobre  los  cuales  y  no  sobre  los  maestros,  pesa  de  parte  de 
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Decía  el  Obispo  de  Gante  en  carta  de  30  de  Octubre 
de  1855: 

«Ignoráis,  sin  duda,  señores,  que  la  enseñanza  religiosa 
pertenece  exclusivamente  á  la  Iglesia,  aun  la  del  Catecismo, 
y  que  nadie,  ni  aun  un  sacerdote,  puede  darla  sin  una  de- 
legación de  la  autoridad  eclesiástica. »  No  solamente  el  Clero, 
sino  todos  los  católicos  instruidos  están  de  acuerdo  con  este 
principio. 

Es  así  como  en  la  sesión  del  16  de  Julio  de  1851,  en  la 
Cámara  de  Diputados,  Mr.  Vilain,  hoy  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  ha  demostrado  que  es  un  error  completo  sostener 
que  los  padres  tienen  el  derecho  de  enseñar  el  Catecismo  á 
sus  hijos  y  que  pueden  delegar  este  derecho  en  los  profesores 
de  los  colegios.  Mr.  de  Deker,  Ministro  actual  del  Interior,  ha 
ido  más  lejos  cuando,  en  la  sesión  del  17  de  Julio  ha  pro- 
nunciado estas  notables  palabras: 

«  La  cuestión  de  hecho  no  prueba  nada,  contra  lo  que  Ua- 
«  man  la  pretensión  del  Clero;  pero,  lo  sabéis  muy  bien;  no 
«  es  una  pretensión;  es  un  principio  inviolable  de  la  Iglesia. 
«Como  lo  ha  dicho  Mr.  Vilain,  la  enseñanza  religiosa  dada 
« por  laicos  sería  un  principio  de  cisma.  La  enseñanza  dada 
« por  laicos  es  una  cosa  inaceptable  desde  el  punto  de  vista 
« católico.  ¿Por  qué  queréis  forzar  la  conciencia  de  los  cató- 
« lieos  sin  necesidad,  cuando,  en  vez  de  hacer  dar  la  ense- 
«ñanza  religiosa  por  laicos,  tenéis  el  recurso  constitucional 
«de  hacerla  recibir  en  la  Iglesia? 

«He  aquí  lo  que  no  puedo  comprender». 

Señor  Presidente:  si  el  Obispo  de  Gante  que  hacía  estas 
declaraciones;  si  los  grandes  Jefes  del  catolicismo  en  Bél- 
gica, que  pensaban  de  esta  manera,  presenciaran  esta  dis- 
cusión, seguramente  que  no  sería  en  nuestras  filas  donde 
encontrarían  el  principio  de  cisma  que  temían. 

No  somos  nosotros  los  que  sostenemos  que  la  enseñanza 
religiosa  deba  ser  dada  por  laicos.  Son,  por  el  contrario,  los 
que  se  levantan  defendiendo  las  doctrinas  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, los  que  en  otras  latitudes  y  por  intereses  transitorios 
vienen  á  proclamar  lo  que  un  Obispo  altamente  ilustrado 
consideraba  una  heregía  insostenible;  esto  es,  arrebatar  á  la 
Iglesia  su  misión  de  ser  la  única  directora  de  la  educación 
religiosa,  la  única  depositaría  de  la  luz  espiritual. 

Pero  voy  más  adelante.  Citaré  otra  opinión,  (no  soy  par- 
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catoUcistna,  ó  disputando  con  los  Obispos  sobre  prerrogati- 
vas, facultades  y  hasta  sobre  ortodoxia  de  doctrinan»  No 
sería  esto  arreglado  al  espíritu  del  siglo;  la  toarcba  del  muudo 
moderno  es  por  otros  rumbos  y  en  busca  de  otros  horizon- 
tes. No  procedamos  contra  la  corriente  invencible.  Perdería- 
mos nuestro  rango  de  pueblo  libre. 

Es  necesario  separar  completamente  lo  espiritual  de  lo 
temporal;  dejar  á  la  Iglesia  el  dominio  del  primero  y  dejar 
al  poder  civil  los  cuidados  que  impone  el  segundo. 

He  fatigado  mucho  la  atención  de  la  Cámara  y  voy  á 
tratar  de  terminar;  me  resta,  sin  embargo,  antes  de  hacerlo, 
echar  una  rápida  ojeada  sobre  el  estado  de  esta  cuestión. 

Pertenezco  en  materia  política  á  la  escuela  que  puede 
llamarse  histórica,  es  decir,  á  aquella  que  busca  principal- 
mente en  las  lecciones  de  la  historia  la  enseñanza  necesaria, 
la  brújula  para  dirigir  k  los  pueblos  en  su  misión  hacia  el 
perfeccionamiento.  Por  eso  es  que  doy  siempre  importancia 
á  todos  los  antecedentes  históricos,  como  á  los  ejemplos  que 
nos  presentan  pueblos  más  antiguos  que  el  nuestro  en  la 
escena  humana. 

La  naciones  jóvenes  tienen  esa  gran  ventaja.  Aparecen  sin 
preocupaciones  y  sin  tradiciones  de  errores  que  pesan  como 
plomo,  y  pueden  aprovechar  de  las  lecciones  que  les  pre- 
senta el  ejemplo  de  las  otras,  alcanzando  en  un  día  las 
conquistas  realizadas  por  los  demás.  Iras  siglos  de  tinieblas 
y  de  luchas.  Busquemos  las  lecciones  de  los  pueblos  m&s 
adelantados  que  nosotros,  y  yo  aseguro,  señor  Presidente» 
que  no  vamos  á  encontrar  casi  en  ninguna  parte  el  sistema 
que  la  Comisión  propone  en  este  momento. 

Tomo,  señor  Presidente,  á  la  nación  madre  y  patria  de  la 
libertad:  principio  por  la  Inglaterra, 

La  Inglaterra,  pueblo  con  religión  de  Estado»  y  con  reli- 
gión intolerante,  antes  de  ahora,  ¿acaso  reconoce  principios 
en  materia  de  enseñanza,  parecidos  á.  los  que  propone  la 
Comisión? 

El  sistema  inglés,  antes  de  la  ley  de  1870,  consistía  sen- 
cillamente en  lo  siguiente:  acordar  subsidios  á  todas  las  es- 
cuelas que  se  fundasen,  cualquiera  que  fuese  la  comunidad 
religiosa  á  que  ellas  perteneciesen. 

Poco  importa  que  fuesen  católicas,  protestantes  ó  judías; 
todos  tenían  el  derecho  de  establecer  escuelas,  y  las  escuelas 
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Dios  la  responsabilidad  de  la  educación,  principalraente  en 
lo  moral?  ¿Ha  de  despreciarse  por  completo  la  fe  común  á 
la  mayoría  de  la  población,  sin  que  la  escuela  se  preocupe 
en  lo  más  mínimo  de  esas  creencias  y  de  la  voluntad  pre- 
sunta de  los  padres  respecto  á  la  religión  que  han  de  seguir 
sus  hijos?» 

Y  sigue  estudiando  los  diversos  sistemas,  para  concluir  de 
esta  manera: 

«  Profundamente  penetrado  de  estas  ideas  y  atendiendo  á 
estos  hechos:  1%  que  la  mayoría  del  país  pertenece  á  la  Co- 
munión Católica;  2%  que  le  corresponde  al  sacerdocio  la  en- 
señanza religiosa;  y  3%  que  está  reconocida  por  las  leyes  del 
país  la  libertad  de  cada  hombre  para  adorar  á  Dios  Todo- 
poderoso según  su  conciencia,  reorganicé  esta  parte  de  la 
educación  en  la  forma  que  explica  el  documento  que  trans- 
cribo». 

Por  él  se  ordena  á  los  maestros  de  escuela  que  lleven  los 
niños  católicos  á  la  Iglesia  para  que  reciban  del  párroco  la 
educación  religiosa  correspondiente. 

Es  con  poca  diferencia  el  sistema  que  nosotros  propone- 
mos: que  la  educación  religiosa  se  dé  por  el  Párroco,  por  el 
sacerdote,  por  el    depositario  de  la  palabra  del  Evangelio. 

No  queremos  que  ella  sea  entregada  á  laicos,  que  indu- 
dablemente no  tendrían  toda  la  profundidad  de  conocimien- 
tos necesaria  para  darla,  y  que,  como  dice  el  señor  Estrada 
con  mucha  razón,  no  podrían  penetrar  en  estas  teologías 
obscuras  del  dogma,  y  les  sería  imposible  satisfacer  la  curio- 
sidad infantil  entre  todas  sus  manifestaciones  tan  vivaces, 
tan  rápidas  siempre. 

No  olvidemos  tampoco  todas  las  complicaciones,  todos  los 
peligros  que  han  acompañado  y  acompañan  á  una  unión  íntima 
entre  las  cosas  que  se  relacionan  con  la  religión  y  las  cosas 
que  sólo  interesan  al  orden  político. 

Si  sancionamos  el  artículo  como  lo  propone  la  Comisión, 
vamos  á  tener  al  día  siguiente  el  conflicto  permanente;  va- 
naos á  tener  inmediatamente  á  la  autoridad  eclesiástica  que- 
jándose de  los  maestros  porque  no  dan  la  enseñanza  en  la 
forma  que  se  desearía,  y  vamos  á  ver  al  Ministro  de  Culto  á 
cada  momento  teniendo  que  arrojar  de  las  clases  á  los  maes- 
tros más  meritorios  y  dignos,  porque  no  están  empapados, 
ó  porque  no  están  bastante  imbuidos  en  los   preceptos   del 
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catolicismo,  ó  disputando  con  los  Obispos  sobre  prerrogati- 
vas, facultades  y  hasta  sobre  ortodoxia  de  doctrinas.  No 
sería  esto  arreglado  al  espíritu  del  siglo;  la  marcha  del  mundo 
moderno  es  por  otros  rumbos  y  en  busca  de  otros  horizon- 
tes. No  procedamos  contra  la  corriente  invencible.  Perdería- 
mos nuestro  rango  de  pueblo  libre. 

Es  necesario  separar  completamente  lo  espiritual  de  lo 
temporal;  dejar  á  la  Iglesia  el  dominio  del  primero  y  dejar 
al  poder  civil  los  cuidados  que  impone  el  segundo. 

He  fatigado  mucho  la  atención  de  la  Cámara  y  voy  á 
tratar  de  terminar;  me  resta,  sin  embargo,  antes  de  hacerlo, 
echar  una  rápida  ojeada  sobre  el  estado  de  esta  cuestión. 

Pertenezco  en  materia  política  á  la  escuela  que  puede 
llamarse  histórica,  es  decir,  á  aquella  que  busca  principal- 
mente en  las  lecciones  de  la  historia  la  enseñanza  necesaria, 
la  brújula  para  dirigir  á  los  pueblos  en  su  misión  hacia  el 
perfeccionamiento.  Por  eso  es  que  doy  siempre  importancia 
á  todos  los  antecedentes  históricos,  como  á  los  ejemplos  que 
nos  presentan  pueblos  más  antiguos  que  el  nuestro  en  la 
escena  humana. 

La  naciones  jóvenes  tienen  esa  gran  ventaja.  Aparecen  sin 
preocupaciones  y  sin  tradiciones  de  errores  que  pesan  como 
plomo,  y  pueden  aprovechar  de  las  lecciones  que  les  pre- 
senta el  ejemplo  de  las  otras,  alcanzando  en  un  día  las 
conquistas  realizadas  por  los  demás.  Iras  siglos  de  tinieblas 
y  de  luchas.  Busquemos  las  lecciones  de  los  pueblos  más 
adelantados  que  nosotros,  y  yo  aseguro,  señor  Presidente, 
que  no  vamos  á  encontrar  casi  en  ninguna  parte  el  sistema 
que  la  Comisión  propone  en  este  momento. 

Tomo,  señor  Presidente,  á  la  nación  madre  y  patria  de  la 
libertad:  principio  por  la  Inglaterra. 

La  Inglaterra,  pueblo  con  religión  de  Estado,  y  con  reli- 
gión intolerante,  antes  de  ahora,  ¿acaso  reconoce  principios 
en  materia  de  enseñanza,  parecidos  á  los  que  propone  la 
Comisión? 

El  sistema  inglés,  antes  de  la  ley  de  1870,  consistía  sen- 
cillamente en  lo  siguiente:  acordar  subsidios  á  todas  las  es- 
cuelas que  se  fundasen,  cualquiera  que  fuese  la  comunidad 
religiosa  á  que  ellas  perteneciesen. 

Poco  importa  que  fuesen  católicas,  protestantes  ó  judías; 
todos  tenían  el  derecho  de  establecer  escuelas,  y  las  escuelas 
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se  subvencionaban  con  la  misma  equidad,  con  la  misma  jus- 
ticia, sin  preferencia  de  secta.  El  Estado  no  enseñaba;  se  li- 
mitaba á  proteger  la  enseñanza;  pero  en  esa  protección  no 
influían  para  nada  los  intereses  religiosos,  que  quedaban  en- 
tregados á  la  iniciativa  particular. 

Sistema  deficiente  sin  duda,  pero  que  salvaba  los  funda- 
mentos de  la  libertad  de  conciencia. 

Por  ese  sistema,  las  escuelas  protestantes  enseñaban  la 
religión  protestante,  las  escuelas  católicas  la  religión  cató- 
lica, las  escuelas  judías  enseñaban    la  religión  judaica. 

Los  inconvenientes  prácticos  de  este  sistema,  no  en  lo  que 
se  refería  á  la  religión,  sino  en  lo  relativo  á  la  difusión  de 
la  enseñanza  con  toda  la  extensión  que  lo  requieren  las  so- 
ciedades modernas,  principiase  á  palparse.  La  Inglaterra  iba 
quedándose  retardada  en  el  movimiento  educacionista,  y  ella, 
más  que  otra  nación  cualquiera,  comprendía  que  no  hay 
civilización,  que  no  hay  libertad,  que  no  hay  grandeza  ni 
riqueza,  sin  pueblo  educado. 

La  ley  de  1870  procuró  la  reforma  con  cierta  vacilación, 
pues  es  sabido  el  amor  santo  de  los  ingleses  á  sus  institu- 
ciones seculares,  aun  á  las  que  son  deficientes;  pero  fué  el 
primer  paso  que  ha  sido  seguido  por  otros  que  han  dado 
estos  resultados:  la  educación  obligatoria  por  una  parte,  y 
aceptación  de  la  teoría  del  Estado  docente  por  otra. 

Por  esa  ley  se  obliga  á  las  Comunas  que  no  tengan  sufi- 
ciente número  de  escuelas  particulares  á  que  funden  las  ne- 
cesarias. 

En  estas  últimas,  que  son  las  únicas  oficiales,  la  enseñanza 
de  la  religión  es  determinada  por  cada  Comuna,  según  lo 
estime  conveniente;  por  tanto,  en  ellas,  como  en  las  escuelas 
particulares,  la  enseñanza  del  dogma  revelado  se  hace  por 
los  ministros  del  culto. 

Este  es  el  sistema  inglés. 

Este  mismo  sistema  principia  á  ser  criticado  y  se  levan- 
tan ya  las  voces  más  poderosas  de  los  grandes  oradores  y 
de  los  grandes  políticos,  Gladstone  y  Bright  entre  ellos,  pi- 
diendo para  la  Inglaterra  la  misma  libertad  que  existen  en 
Irlanda,  en  el  Canadá,  en  Australia,  esos  pueblos  nuevos 
que,  como  otros  tantos  retoños  vigorosos,  crecen  y  se  des- 
arrollan con  fuerza  extraordinaria  á  la  sombra  de  la  Gran 
Nación. 
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(ni&  Liernpus  I;i  escuela  confei^ional,  prinriiJian  ¡i  scipt 
toí>  do  libertad»  y  en  1855,  como  conserueneiu  de  ellos,  se 
dicta  una  ley  que  ha  sido  apoyada  por  los  católicos  con 
gran  entusiasmo,  como  se  ha  dicho,  y  por  la  cual,  en  nom- 
bre de  la  libertad  de  coricíencia,  se  estableció  la  escuela  neu- 
tra, que  lia  dado  y  sigue  dando  excelentes  frutos. 

¿Qué  sucede  en  España?  La  España,  tan  atrasadív  en  estos 
últimos  tiempos,  pero  que  tan  nobles  esfuerzos  hace  para 
levantarse  de  su  postración;  la  España,  apenas  ha  sacudido 
el  manto  de  plomo  que  sobre  sus  hombros  había  ecliado  la 
teocracia  aliada  al  absolutismo,  apenas  vino  la  revolución 
de  1*S(>S,  cambió  las  bases  fundamentales  de  la  enseñanza  y 
estableció  como  está  establecido  ahora,  que  á  los  niños  se 
enseñe  solamente  doctrina  cristiana,  no  religión  católica,  pri- 
mer paso  en  el  camino  para  llegar  al  objetivo. 

Pasemos  á  Italia.  La  Italia  tenía  que  ocuparse  de  sus  cues- 
tiones primordiales:  las  cuestiones  que  se  relacionaban  con 
su  unidad  política.  La  Italia  tenía  necesidad  de  tomar  á  Roma 
como  Capital,  y  para  ello  debía  contemporizar  y  no  herir 
demasiado  ni  aun  las  susceptibilidades  religiosas,  que  po- 
drían comprometer  los  resultados  de  tantos  patrióticos  es- 
fuerzos. 

Por  eso  es  que  hasta  ahora  no  se  siente  un  movimiento 
liberal  acentuado  en  nuiteria  de  educación  popular. 

Hubo,  sí,  en  1868,  un  proyecto  de  ley,  la  ley  de  Scialoja, 
en  virtud  de  la  cuál  se  establecía  la  escuela  iieulra  con  pros- 
cripción de  toda  enseñanza  religiosa,  proyecto  que  fué  sos- 
tenido por  Cairoli,  Depretis,  por  los  primeros  hombres  que 
presiden  la  política  italiana  en  estos  tiempos;  pero,  en  vir- 
tud  de  razones  transitorias,  de  esas  razones  que  acabo  de 
iridicar,  de  la  necesidad  de  no  lierir  el  sentimiento  religioso 
de  las  poblaciones,  ni  aun  en  sus  susceptibilidades,  ni  aun 
en  sus  errores,  esa  ley  no  fué  sancionada;  pero  no  fué  re- 
chazada tampoco;  fué  simplemente  aplazada, 

Pero  vamos  á  la  nación  que  hemos  tomado  como  modelo; 
vamos  á  los  Estados  Unidos,  á  los  cuales  el  señor  Diputado 
Achaval  entonaba  un  himno  de  admiración,  encontrando  en 
su  sistema  de  escuelas  la  base  de  ese  cnprandecimientt»  sin 
ejemplo  en  los  fastos  de  la  humnaidarl. 

Sí;  el  señor  Diputado  por  Córdoba  tiene  razón;  la  base  de 
la  grandeza  de   los  Estados  Unidos   se   encuentra,  sin  duda 
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^t^M^om^nmj^ün  [lueblo,  han  sabido  cotnpreñnería  im- 
portancia del  desarrollo  ¡titelectiial  en  las  masas;  se  encuen- 
ira  precisamente  en  que  lian  sabido  que  esa  es  una  necesidad 
vital  para  una  nación,  y  en  que  han  puesto,  como  nadie,  en 
acción  los  medios  para  llenar  esos  objelos.  Admito  el  ejcm» 
pío  y  lo  invoro  como  la  firincipal  auloridad  en  pro  de  nues- 
Iras  ideas. 

En  Estados  Unidos,  no  es  exacto  que  exista,  como  decía 
el  señor  Diputado  por  Córdoba,  la  escuela  confesional.  Se 
principia,  eS  cierto,  con  la  oración  dominical,  adorando  á 
Dios  con  independencia  completa  de  todas  las  religiones..,. 
Sr.  Adiaval  Itodríyucz,  — Yo  lie  hablado  de  las  escuelas 
comunes, 

Sr,  Oallo.  — Pero  las  escuelas  comunes  son  el  sistema  de 
educación  en   Norte  iVmérica. 

En  los  Estados  Unidos  se  enseña  en  las  escuelas  comu- 
nes lo  que  nosotros  queremos:  la  moral,  fundada  en  Dios, 
y  la  inmortalidad  del  alma;  pero  se  deja  á  las  escuelas  do- 
micales,  completamente  inílepemhentes  de  las  otras,  el  cui- 
i4aulo  de  ensenar  las  relijrioues  de  los  diversos  cultos.  Es  en 
diversas  escuelas  del  Domingo,  donde  al  católico  se  enseña 
ii  ser  buen  católico,  al  protestante  á  ser  buen  protestante. 

Y  es  este  sistema  que  reposa  en  la  naturaleza  humana, 
que  concibe  todas  las  libertades  el  que,  haciendo  el  mismo 
camino  que  han  recorrido  las  instituciones  republicanas  fun- 
dadas por  Washington  y  por  Franklin»  por  (lamiltnn  y  por 
Jf**^  —   -\  tiene  que  obtener  el  triunfo  definitivo. 

■s  la  escuela   de   los    Estados    Unidos  entre   noso- 
Irns? 

La  recibiremos  con  veneración  y  con  orífullo;  pero  antes 
reflexionad  y  ved  cómo  lo  que  proponemos,  que  es  una  tran- 
inacción,  como  es  transacción  el  artículo  de  la  Constitución 
w)bre  religión»  va  mucho  menos  lejos  que  la  doctrina  impe- 
nnte  en  aquella  nación. 
Pero  me  distraigo  de  mi  propósito  y  vuelvo  á  él. 
vSólo  lie  querido,  al  hacer  esta  rápida  incursión  en  el  es- 
lado  de  la  cuestión  en  el  mundo,  dejar  eslablecido  este  he- 
fho:  loíí  Estados  Unidos,  la  Holanda,  el  Canadá,  la  Australia, 
l'i  Bélgica,  la  Irlanda  misma,  tienen  la  escuela  neutra;  y  no 
«00,  seguramente,  los  pueblos  en  los  cuales  se  encuentre 
(Qtnog  dcnarrollado  el  sentimiento  religioso.  No.  En  ninguna 
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parte  ramo  en  Estados    unidos  el   sen  I  ¡miento   religioso  ha 
ioumdo  tanto  vuelo,  tanto  esplendor. 

La  Holanda  es  un  pueblo  eminentemente  moral,  y  es  uno 
de  los  que  más  contribuyen  como  poderoso  duxiliar.  al  de- 
sarrollo  de  la  civilización  moderna. 

La  Bélgica  es,  tal  vez,  el  primero  «le  los  pueblos  católico?, 
como  profundidad  de  sen timienlo  religioso,  y  la  Irlanda  misma 
es  ejemplo  de  fe  y  de  perseverancia  para  resistir  las  perse- 
cuciones de  los  conquistadores,  fe  que  alentó  á  0*ConneIl  y 
que  lioy  acaba  de  conseguir  su  triunfo  con  la  sflipresión  de 
la  Iglesia  oficial. 

Veamos    el    reverso    de    la   medalla:  estudiemos  los  otros' 
pueblos,  en  los  cuales  haya  imperado  hasta  ahora  el  sistema 
que  propone  la  Comisión.  Y,  ¿qué  encontramos? 

La  España,  las  dos  Sicilias,  los  Estados  Papales,  la  Lom- 
bardía  y  el  Austria  misma,  absorbidos  en  la  superstición  idó- 
latra^ ó  llegando  en  su  reacción  hasta  los  extremos  más  de- 
plorables de  materialismo  grosero. 

Por  eso  los  veis,  habiendo  sido  los  primeros,  habiendo 
tenido  el  cetro  del  mundo,  debatirse  convulsos  en  las  peri- 
pecias de  un  luclia  terrible  para  poder  alcanzar  el  nivel 
que  les  corresponde. 

No  es,  pues,  exacto  que  la  escuela  neutra  sea  una  escuela 
atea;  como  no  lo  es  que  produzca  como  resultado  el  olvido 
de  los  sentimientos  religiosos  eu  las  sociedades:  el  ejemplo 
del  mundo  nos  dice  lo  contrario.  Y,  ante  esta  enseñanza ^ 
tenemos  que  inclinarnos  y  declarar  que  el  sistema  no  es 
malo.  El  árbol  se  conoce  por  sus  frutos;  y  si  estos  son  sa- 
ludables, no  tenéis  derecho  para  troncharlos  y  evitar  la  som- 
bra de  sus   ramas. 

He  escuchado  con  profunda  atención  los  discursos  de  los 
señores  Diputados  que  han  defendido  el  proyecto  de  la  Co- 
misión, y  he  tratado  de  encontrar  cuáles  eran  las  objeciones 
que  podían  hacerse  al  proyecto  que  nosotros  hemos  tenido 
el  honor  de  presentar.  He  tratado  con  sumo  cuidado  de 
buscarlas,  y  sólo  he  podido  encontrar  esta:  indudablemente' 
sería  mejor  (creo  que  en  esto  estarán  de  acuerdo)  que  los  Mi- 
nistros del  Culto  fueran  los  que  diesen  la  ensefíanza  reli- 
giosa; pero  esto  no  es  práctico,  no  es  posible;  esta  es  una 
fórmula  maliciosa,  (me  parece  que  es  la  palabra  poco  parla- 
mentaria que  se  empleó)  íi  fin  de  cambiar  la  escuela  actual 
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por  la  escuela  atea,  por  la  escuela  sin  Dios.  ¿Y  por  qué? 
¿Acaso  el  clero  arj^entirio  na  Ücnfi  las  condiciones  necesa- 
rias para  llenar  su  magisterio? 

Hagamos  constar  primero  esta  declaración:  no  es  de  mies- 
Irais  lilas  de  donde  partió  esa  palabra  de  descontento;  no 
somos  nosotros  los  que  hemos  dado  á  entender  que  el  clero 
argentino  no  podrá,  no  querrá»  ó  no  sabrá  enseñar  religión 
en  las  escuela^^. 

No  esloy  de  acuerdo  con  semejante  afirmación.  Muy  le- 
jos de  ello,  creo  que  el  clero  argentino,  elevándose  hasta  su 
alta  misión,  lia  de  saber  llenar  los  deberes  que  le  enco- 
mendemos: ha  de  Sítber  demostrar  í|ue  la  misión  del  sacer- 
«lole  no  está  únicamente  en  el  altar  ó  en  el  confesionario,  sino 
en  esla  otra,  mucho  más  alia:  erlucar  íiI  que  no  sabe,  abrir 
los  ojo9  á  la  luz  al  ciego* 

El  clero  es  escaso,  nos  contt'sUin;  nu  es  bastante  á  causa 
de  nuestra  dilalada  i-ampaña  para  recorrer  todas  las  escue- 
las; pero  aparte  de  que  esta  ley  es  sólo  para  la  Capital  y 
territorios  nacionales,  yo  digo;  el  Estado  sostiene  el  culto 
eatólieo.  apostólico,  romano:  y  si  hieran  necesarios  nuevos, 
sacerdotes  para  llenar  esa  alta  misión,  yo  sería  el  primero, 
romo  Diputado  del  puebln,  que  volaría  nuevos  subsidios  al 
pr  -^to  del  culto,  á  tin  de  que  tengamos  un    clero   no- 

bU,  ,.,:  rado  y  en  aptitud  de  llenar  los  deberes  de  la  ensc- 
hsmtsL  religiosa,  siendo  el  único  á  quien  tal  tarea  |)uede  ser 
confiada. 
Este  arguínento,  pues,  «el  clero  no  puede  hacer  eso*  no 
un  argumento  en  contra  de  nuestras  doctrinas.  Podrá 
bieerlo  parque  le  daremos  elementos;  y  sí  no  quisiera  ba- 
rerlo,  para  eso  eslá  la  Autoridad  Superior  Eclesiástica-,  que 
deberá  encontrarle  é  imponerle  en  caso  necesario  sus  de- 
tieres. 

Y  no  temo  que  los  clérigos  vayan  á  las  escuelas.  Muy  le- 
jos de  eso.  Consecuente  con  lo  que  dije  al  principio,  que 
00  creía  que  el  catolicismo  fuera  inconcdiable  con  la  liber- 
tad, creo  también  que  han  de  ensenar  su  religión,  pero  de 
tMoera  que  los  niños  apremian  también  á  respetar  los  de- 
berei  del  ciudadano. 

Yo  no  creo  que  el  clero  argentino  tK^ya  perdido  todos  los 
sentimientos  cívicos  que  le  animaran  en  otros  días,  y  confío 
ea  que  haii  de  continuar  siendo  los  dignos  sucesores  de  aque- 


líos  curas  dé  aUl^as,  como  les  lia  llamado  uno  de  nut^stros 
principales  hombres  políticos,  á  la  mayoría  del  Congreso  de 
1816,  que  supieron  en  un  gran  día  para  la  Patria  hacernos 
aparecer  como  Nación  prande  é  independiente  á  la  faz  de  la^ 
otras  Naciones  del  universo. 

Voy  á  terminar;  y  al  hacerlo,  yo  pido  k  mis  honorables 
colegas  que  votemos  esta  ley;  que  la  votemos  con  el  ánimo 
sereno,  con  la  conciencia  tranquila  y  seguros  de  que  cumpli- 
remos un  supremo  deber. 

No  temáis  que  vuestros  electores,  padres  de  famüía,  os 
hagan  un  cargo  por  hal)er  decretado  la  escuela  neutra:  y  si 
lo  lucieran,  vosotros  les  contestaréis:  «Hemos  cumplido  el 
alto  deber  de  respetar  la  libertad  de  conciencia,  de  hacer 
cumplir  los  preceptos  de  la  Constitución  NacionaU. 
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Discurso  pronunciado  por  el  Diputado  Nacional,  D.  Tristán  Aoha- 
val  Rodríguez,  en  el  Congreso,  en  la  sesión  del  día  6  de  Julio 
de  1883,  al  discutirse  el  proyecto  sobre  Educación  Común. 

Señor  Presidente:  Me  es  penoso,  como  se  compreride,  lo- 
mar parte  en  este  importantísimo  debate,  después  de  ha- 
ber sido  precedido  por  los  señores  Diputados  que  en  pro  y 
en  contra  de  este  proyecto  lian  expuesto  ya  sus  ideas;  y  me 
es  penoso,  digo,  porque  será  difícil,  cualquiera  que  sea  el  orden 
de  mis  ideas,  i|ue  pupda  contrarrestar  la  ¡níluencia  que  el 
talento,  la  condición  y  la  belleza  de  las  formas  oratorias  han 
producido  inevitablemente,  en  los  miembros   de  la    Cámara, 

Pero  puede  decii^se  que  la  importancia  misma  del  debate 
me  obliga  á  exponer  mis  ideas,  aunque  sea  arrast ráculo  una 
palabra  pesada,  que  podrá  ser  molesta  á  los  que  me  escu- 
chen, porque  no  podré  presentar  mis  opiniones  con  la  bri- 
llantez de  formas  con  que  liasta  ahora  se  ha  hablado. 

Yo  debo  declararlo  y  creo  que  lo  que  me  sucede  ha  de 
suceder  4  la  mayor  parle  de  mis  distinguidos  colegas;  me 
encuentro  subyugado,  no  sólo  por  los  discursos  que  en  esta 
sesión  hemos  oído,  sino  por  el  recuerdo  de  la  palabra  elo- 
cuente que  comenzó  el  debate  en  contra  del  proyecto  de  la 
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Üomísíón.  No  puedo  olvidar  ni   escapar  á  la  seducción  que 

exposición   claní,  metódica,  rodeada  de  bellezas  exterio- 

tenfa  (|ue  producirme. 

Sin  embargo,  acostumbrado  á  no  dejarme    arrebatar   por 

fel  entusiasmo  que  la  forma  produce,  tenía  que  ver  y  veía,  á 

[través  de  ese  brillante  ropaje,  errores  capitales,  coutradiccio- 

'nes  á  veces  que  me  obligan  k   manifestar  mis  opiniones  en 

opoéieión  á  ellas. 

t  Conviene,  señor  Presidente,  plantear  la  cuestión  en  lodos 
sus  detalles. 
Discutimos  en  general  un  proyecto  de  ley  de  educación. 
Se  ha  presentado  un  proyecto  despachado  por  la  Comisión 
de  Instrucción  Pública,  el  que  ha  sido  materia  de  un  largo  y 
bien  medilüdo  estudio  por  miembros  entre  los  cuales  flgu- 
mn  personas  que  han  ocupado  una  posición  importante  en 
la  dirección  ile  la  instrucción  pública. 

El   Reglamento  dispone   que,  cuando  la   Cámara   estudia 
un   proyecto   de   ley   despachado   por   una    Comisión,   cada 
|H  uno  de  los  miembros  de  la  Cámara  tiene  el  derecho  de  pre- 
^^  sentar  olro  proyecto  sobre  el    mismo  asunto,  proyectos  que 
deben  ser  tomarlos  en  consideración  si  el  primitivo  fuese  re- 
chazado. 

En  esta  ocasión,  ha  sucedido  que,  adversarios  y  sostene- 
dores del  proyecto  de  la  Comisión,  están  de  acuerdo  en  un 
ponto  fundamentah  la  necesidad  de    dictar  una  ley  de  edu- 
cactÓR.  Pero  se  hacen  observaciones  al  proyecto,  y  se  presenta 
en  sustitución  otro  que,  á  juicio  de  alfjunos  Diputados,  tiene 
tenlaja  sobre  aquél. 
iQué  corresponde  á  la  Cámara  hacer  en  este  caso? 
[Para  que  la  mayoría   de  la   Cámara   se   decidiese  á  votar 
contra   del  proyecto   despachado   por   la  Comisión,  sería 
Deceísario  que  militasen    razones  de   un  orden   gener^il  tam- 
tófe,  es  decir»  que  ese  proyecto   fuese  tachado  de  defectos 
que  se  refiriesen  al  conjunto  déla  ley.  No  bastaría,  para  mo- 
tí^iir  su  rechazo,  la  simple  circunstancia  de  que  otro  pro- 
yecto puriiei^  tener  ventajas   de   detalle;    porque,  como    se 
emprende,  ia  discusión  y  la  votación  en   particular  darían 
perfectamente  higar  á  las  modificaciones  de  detalle  que  qui- 
eran hacerse. 

Para  saber,  pues,  qué  conviene  hacer,  qué  voto  debe  prés- 
tala al  proyecto  en  discusión,  conviene  examinar  cuáles  son 


^  64  — 


fas  observaciones  que  contra  él  se  han  aducido  y  cuál  ué>  fa 
naturaleza  de  é^tas. 

En  cuanto  mi  memoria  me  sea  fiel,  voy  á  procurar  recoger 
las  observaciones  fundamentales,  para  ver  si,  respectivamente, 
ellas  demuestran  que  haya  defectos  que  hagan  inadmisible 
el  proyecto  en  general,  ó  sí  sólo  se  trata  de  defectosde  detalle 
que  pueden  ser  corregidos  en   la  discusión  en  particular 

La  primera  observación  que  contra  el  proyecto  se  lía  hecho 
es  la  tie  que  esta  ley  de  educación  abarcaría  á  todo  el  terri- 
torio de  la  República;  que  es,  por  consiguiente,  contraria  á 
la  Constitución,  puesto  que  el  Congreso  no  tiene  facultad 
para  legislar,  en  materia  de  instrucción  primaria,  para  toda 
la  República, 

Sería  discutible,  una  vez  leído  todo  el  texto  del  proyecto, 
si,  efectivamente,  las  cláusulas  que  se  refieren  á  toda  la  Re- 
pública hacen  de  la  ley  un  precepto,  ó  si  sólo  son  disposi- 
ciones que  se  dictan  para  que  las  Provincias  puedan  aco- 
gerse á  las  subvenciones  que  establece  el  Congreso  Nacional* 

Sería  también  un  punto  discutible  creo,  dando  al  artículo 
primero  de  la  ley  el  alcance  literal  que  tiene,  la  facultad  del 
Congreso  para  sancionarlo;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere, 
por  razones  de  orden  político,  yo  estaré  en  todo  caso  en 
contra  de  esa  parle  de  la  ley, 

Pero  me  parece  que  estas  observaciones  no  afectan  en 
nada  al  proyecto  de  la  ley  en  general:  bastaría  modificar 
una  palabra  del  artículo  primero,  sustituir  en  él  la  palabra 
República  por  la  palabra  CapUal^  para  que  desapareciese  de 
la  ley  esto  que  se  considera  uo  defecto  por  los  que  osla- 
mos en  ese  orden  de  ideas. 

Creo,  pues,  que  este  punto  corresponde  á  la  discusión  en 
particular,  y  que  en  maíiera  alguna  puede  obstar  á  la  apro- 
bación de  la  ley  en  general. 

Otra  observación  de  carácter  más  fumlamental  se  ha  he- 
cho. El  señor  Diputado  por  Entre  Ríos,  con  mano  maestra 
trazaba,  por  decirlo  así,  el  cuadro  de  la  discusión  á  que  la 
dirección  de  la  enseñanza  había  dado  lugar  entre  los  dife- 
rentes poderes  sociales  y,  después  de  haber  trazado  ese  cua- 
dro, concluía  sentando  como  una  conclusión  científica,  y 
como  la  última  palabra  de  la  ciencia  política,  esta  proposi- 
ción: corresponde  la  enseñanza  primaria  á  todos  los  poderes 
sociales,  pero  quedando  bajo  la  dirección  exclusiva  del  Estado. 
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ñ  P8  apercibirse  ile  la  ¡aipurtant'iu  de  las  difereii' 
le^  j„. :  que  esta  coucIusíód  cientíüca  tiene  para  saher  í?i 
iJIa  lo  es  en  realidad*  «Corresponde  la  íiistruccióii  primaria 
¿  lados  lo8  F'oderes  sociales:  al  liogar^  ai  pueblo^  al  elenienlo 
reljgioisü,  á  los  Poderes  políticos,  peí  o  la  dirección  corres- 
|ionde  á  etítos  úlliuios  exclusivaiuente». 

¿Se  entiende,  cuando  se  establece  esta  segunda  parle  que 
U dirección  de  la  instrucción  priniaria  corresponde  al  Estado? 
tu  «eftor  Diputado  por  Entre  Ríos  lo  enunciaba  claramente, 
tQimdo,  como  una  consecuencia  de  esta  conclusión  c¡enh'« 
fica,  sostenía  que  era  un  defecto,  en  la  ley  que  se  discute, 
la  no  ¡ntervención  del  Estado  en  las  escuelas  particulares;  la 
libertad  de  ésilas. 

Expn*tiaba  claramente  qué  alcance  daba  á  esta  parte  de 
5sutmi8:  «la  dirección  de  la  enseñanza  corresponde  al  Esladoj*, 
cuamlo  soslenía  que  al  Estado  correspondía  impedir  que  en 
Us  psrutílas  particulares  se  diese  una  instrucción  que  pu- 
diera ser  contraria  ó  no  confornie  á  las  instituciones  polí- 
ticas íjiit*  nos  rieren. 
EspresalNi  claramente  cuál  era  su  alcance,  cuando,  avan- 
íidoinás,  sostenía  que  era  otro  defecto  de  la  ley  la  instrucción 
íflipoiqi  en  las  escuelas  primarias»  porque  él  consideraba  la 
«wefiauxa  de  toda  relijíión  positiva  como  de  una  alianza  ¡m- 
po^úú^  con  las  instituciones  democráticas;  aunque  por  una 
¡ücoiKsecuencia  difícil  de  explicar,  concluía  pidiendo  la  en- 
í^fuijxa  de  la  religión  por  el  maestro  especial,  por  el  sacer- 
^^^%  en  iík  escuela  oficial;  concluía  pidiendo  la  enseñanza 
<fc  la  religión;  concluía  pidiendo  precisamente  que  se  hiciera 
^^  la  escuela  primaria  aquello  que  él  consideraba  contrario 
4  la^  iitstilucioncs  democrüticas,  y  á  lo  que,  por  consiguiente^ 
^  tintado  debía  oponerse. 

IVro  tlejando  &  un  lado  estas  contradicciones  que  son  po* 
^Wes  cuando,  partiendo  de  errores  fundamentales,  se  quiere 
^aivar  coníi^ecuencias  erróneas,  pues  en  tales  casos  es  in- 
«lispensable  romper  también  la  lógica,  veamos  qué  significa, 
fetlüíeníe,  esta  conclusión  que  el  señor  Diputado  presen- 
'*^  ntftica;  ^corresponde  á  todos  los  Poderes   so- 

^i"  lianza  primaria  *. 

iU  dencia  lia  establecido  acaso  como  una  conclusión,  no 
el  hfscbo  simple  de  que  en  el  hogar  se  pueda  enseñar  á 
QiActa  lo  que  se  les   enseña  en  la  escuela  particular  ó 
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}pular  ó  líi  que  se  les  enseña  también  en  la  escuela  otieial 
(\  del  Esladoí?  Poca  cosa  habría  alcanzado  la  ciencia. 

No;  el  hecho  de  que  lodos  los  elementos  sociales  contri- 
buyen á  la  enseñanza  y  formación  del  individuo,  no  puede 
ser  absolulameute  conclusión  científica. 

Es  simplemente  un  hecho  invariable  en  toda  la  liistoria  de 
la  huiuanidad. 

IjO  que  esta  proposición  en  su  primera  parte  reahnenle 
significa,  es  que  los  elementos  del  hojíar,  que  los  elemenlos» 
del  pueblo,  la  escuela  particular,  que  los  elementos  religio- 
sos, como  Poder  social  indispensable  en  un  Estado,  y  que  el 
Estado  ínisíuo,  tienen  cada  uno  de  ellos  el  derecho  y  el  de- 
ber de  tomar  al  individuo,  apenas  sale  del  seno  de  la  ma- 
dre, para  hacerlo  hombre,  es  decir,  para  liacerle  religioso, 
moral,  cívico;  para  desenvolver  en  él,  en  una  palabra,  lodas 
sus  facultades  naturales^  y  ponerlo  así  en  cuíMÜfítines  de 
cumplir  su  misión. 

Pero  se  dice:  la  dirección  exclusiva  de  la  enseñanza  co- 
rresponde al  Estado  y  le  corresponde  por  lo  mismo  intro- 
ducirse al  hogar  y  á  la  escuela  paiticular  para  prohibir  la 
enseñanza  que  pudiera  considerar  contraria  á  las  ¡nstitucio- 
nes  políticas,  por  ejemplo;  y  de  aquí  á  fijar  las  asignaturas^ 
a  ¡iñ|>oner  textos,  no  hay  más  que  un  paso. 

Esta  es,  señor  Presidente,  la  doctrina  de  Bismarck;  e«  la 
que  en  materia  de  enseñanza  pudiéramos  llamar  sistema  bis- 
ítiarckino. 

Es  una  planta  traída  del  Imperio  Alemán  que,  cultivada 
al  lado  de  nueslias  instituciones  democráticas,  no  podría  sub-- 
sistir  mucho  tiempo,  ó  que,  si  arraigase  en  nuestro  suelo, 
acabaría  por  viciar  esas  mismas  instituciones;  porque  del  ab- 
solutismo oficial  en  materia  de  enseñanza  al  absolutismo 
político  en  todas  sus  manifestaciones,  hay  muy  poca  dis- 
tancia. 

Se  pretende,  señor  Presidente,  que  es  el  Estado  quien  debe 
dirigir  única  y  exclusivamente  la  enseñanza,  quien  debe  pre- 
parar la  inteligencia  del  individuo;  y  que  sin  esa  intromisión 
del  Estado,  no  puede  existir  la  escuela  particular.  Y  á  este 
respecto  se  considera  que  hay  un  defecto  en  el  proyecto  de 
la  Comisión. 

Pero  esto  no  es  otra  cosa  que  restablecer  la  censura  pre- 
via  de   los    Poderes    Públicos,   que    proscripta    ya   para    la 
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para  los  libros,  reaparecería  de  ana  manera  desgra- 
Híliiiá  para  la  enseñanza  en  la  escuela   particular. 

í*ero  no  sólo  sería  la  censura  previa,  sino  que  sería  taiu- 
bíéo  la  e8cla\  itud  de  la  escuela  souielida  al  dominio  del  Es- 
lado,  y  sancionada  precisamente  á  nombre  de  la  libertad. 

Sería  la  esclavitud  del  pensaniieulo  en  los  primeros  albo- 
res de  la  vida^  sometiéndolo  al  oficialismo  y  proclamando 
tal  doctrina  á  la  sombra  del  pendón  que  lleva  por  mote  la 
palabra  liberal. 

Pero,  ¿es  eslQ  nuestro  sistema,  señor  Presidente?  ¿son  las 
doclrinas  de  nuestra  Constitución,  nuestras  doctrinan  po- 
líticas? 

iNo,  señor. 

Una  ile  laB  más  precisas  garantías  establecidas  en  nuestra 
Gonslitucióu,  una  de  las  declaraciones  que  constituyen  para 
DO^olroH  la  esperanza  de  los  más  positivos  progresos,  es  pre- 
eisaiDente  ese  derecho  sagrado,  consignado  en  nuestra  Carla 
FundaiuentaU  en  favor  de  todo  habilante  del  país:  la  liber- 
tad, el  derecho  de  ¡enseñar  y  aprender  libremente! 

La  escuela  jiarticular  es,  pues,  sagrada  para  el  Estado.  El 
Estado  no  tiene  el  derecho  de  ir  á  ella  á  cerrar  sus  puertas 
so  pretexto  de  que  allí  se  enseñe  la  bondad  del  sistema  uni- 

rio,  cuando  en  la  Constitución  se  establece  el  sistema  fe- 
No  tiene  el  Estado  el  derecho  de  entrometerse  en  la 
escuela  privada  para  prescribir  su  programa  de  enseñanza» 
HO  pretexto  de  que  en  esa  escuela  se  suministra  á  los  alum- 
nos lo  que  el  Gobierno  quiere  llamar  veneno,  contra  las  ¡ns- 
titarione^**  democráticas. 

Nuestro  sistema  constitucional  en  esta  materia  reposa  so- 
bi'  -id,  sobre   una   verdad    filosófica   elevada, 

r.oii  ,  heiiéficos    resultados   por  la  experiencia 

mísaia. 

De  la  enseñanza  suministrada  únicamente  por  el  elemento 
«ificial.  puede  surgir  sin  duda  la  verdad;  pero  ella  no  será 
nunca  la  verdad  depurada  y  garantida  por  sí  misma  contra 
el  error;  será  una  verdad  sin  autoridad,  y  sobre  todo,  ex- 
poesita  &  la  sofisticación,  expuesta  á  convertirse  en  error  por 
lew  mismos  errores  é  intereses  oficiales. 

I^  almlíción  de  la  libertad  de  la  escuela  particular  ha 
mdo  precisamente  en  el  mundo  el  medio  más  poderoso  de 
abftortian  y  despotismo;  y  contra  esa  doctrina  es  que  se  ha 
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popular  ó  lo  que  se  les  enseña  también  en  la  escuela  oficia! 
ó  del  Estado?  Poca  cosa  habría  alcanzado  la  ciencia. 

No;  el  hecho  de  que  todos  los  elementos  sociales  contri- 
buyen á  la  enseñanza  y  formación  del  individuo,  no  puede 
ser  absolutamente  conclusión  científica. 

Es  simplemente  un  hecho  invariable  en  toda  la  historia  de 
la  humanidad. 

Lo  que  esta  proposición  en  su  primera  parte  realmente 
significa,  es  que  los  elementos  del  hogar,  que  los  elementos 
del  pueblo,  la  escuela  particular,  que  los  elementos  religio- 
sos, como  Poder  social  indispensable  en  un  Estado,  y  que  el 
Estado  mismo,  tienen  cada  uno  de  ellos  el  derecho  y  el  de- 
ber de  tomar  al  individuo,  apenas  sale  del  seno  de  la  ma- 
dre, para  hacerlo  hombre,  es  decir,  para  hacerle  religioso, 
moral,  cívico;  para  desenvolver  en  él,  en  una  palabra,  todas 
sus  facultades  naturales,  y  ponerlo  así  en  condiciones  de 
cumplir  su  misión. 

Pero  se  dice:  la  dirección  exclusiva  de  la  enseñanza  co- 
rresponde al  Estado  y  le  corresponde  por  lo  mismo  intro- 
ducirse al  hogar  y  á  la  escuela  particular  para  prohibir  la 
enseñanza  que  pudiera  considerar  contraria  á  las  institucio- 
nes políticas,  por  ejemplo;  y  de  aquí  a  fijar  las  asignaturas^ 
á  imponer  textos,  no  hay  más  que  un  paso. 

Esta  es,  señor  Presidente,  la  doctrina  de  Bismarck;  es  lo 
que  en  materia  de  enseñanza  pudiéramos  llamar  sistema  bis- 
marckino. 

Es  una  planta  traída  del  Imperio  Alemán  que,  cultivada 
al  lado  de  nuestras  instituciones  democráticas,  no  podría  sub- 
sistir mucho  tiempo,  ó  que,  si  arraigase  en  nuestro  suelo, 
acabaría  por  viciar  esas  mismas  instituciones;  porque  del  ab- 
solutismo oficial  en  materia  de  enseñanza  al  absolutismo 
político  en  todas  sus  manifestaciones,  hay  muy  poca  dis- 
tancia. 

Se  pretende,  señor  Presidente,  que  es  el  Estado  quien  debe 
dirigir  única  y  exclusivamente  la  enseñanza,  quien  debe  pre- 
parar la  inteligencia  del  individuo;  y  que  sin  esa  intromisión 
del  Estado,  no  puede  existir  la  escuela  particular.  Y  á  este 
respecto  se  considera  que  hay  un  defecto  en  el  proyecto  de 
la  Comisión. 

Pero  esto  no  es  otra  cosa  que  restablecer  la  censura  pre- 
via  de   los   Poderes   Públicos,   que   proscripta   ya  para    la 


Otra  objeción  se  hacía  al  proyecto,  señor  Presiriente,  so- 
bre  la  cual  ilesearía  ocuparme  brevenrento,  porque   la    hora 
fes  ya  avanzada. 

Esta  objeción  consistía  en  que  el  proyecto  prescribe  la 
enseñanza  religiosa  en  la  escuela  oficial. 

Propiamente,  señor  Presiflente,  esía  observación  se  encuen- 
Ira  en  las  mismas  condiciones  que  Ja  primera  á  que  hace 
referencia:  no  afecta  al  proyecto  en  genera!,  y  cualquiera  que 
[sea  la  importancia  y  la  magnitud  de  la  cuestión  que  tal  dis- 
posición envuelva,  es,  no  obstante,  un  detalle  de  la  ley  f[UB 
podría  ser  suprimido  con  el  recliazo  de  uno  ó  dos  artículos 
\mn  alterar  la  conformación  general  del  [uoyecto. 

Si  hubiéramos,  pues,  de  sujetarnos  estrictamente  al  procedi- 
miento reglamentario,  no  sería  ésta  la  oportunidad  iledisculir 
tal  punto,  sino  el  momento  de  la  discusión  en  particular, 

Pero  dada  la  importancia  que  este  punto  tiene,  importan- 
cia  que    reconozco    completamente,    está  juslificndo,    basta 
I  cierta  punto,  que  baya  vencido  anticipadamente    al    debate, 
\f  eti  lal  caso  no  es  posible  excusarse^  en  la    misma  díscu- 
'«6n  en  general,  de  decir  pocas  |)alabras  siíjuiera  á  este  res- 
pecto, aun(|ue  más  no  sea  que  siguiendo  en  parte  fi  los  se- 
Oores  Diputados  que  se  han  manifestado  opositores  en  este 
orden  de  ideas. 

Se  dijo  en  primer  biliar,  señor  Presiílente,  que  la  disposi- 
cj6ii  del  pr(»yecto  eslablecienilo  que  en  la  escuela  ha  de  ha- 
ber instrucción  rebfriosa  era  contraria  fi  la  Constitución, 

Por  el  contrario,  Ira  sido  fácil  demostrar,  como  se  ha  de- 
mr  '-r  *  T  en  efecto,  que  esa  cláusula  responde  perfectamente 
al  II  de  nuestra  Constitución  que,  dictada  jiara  un  país 

católico^  ha  establecido  disposiciones  que,  si  no  declaran  ex- 
(ire^mente  que  la  religrión  catóh'ca  es  la  religión  del  Estado, 
declaran,  sin  embargo,  que  esa  religión  debe  ser  sostenida 
eti  tíHlas  las  manifestaciones  del  Estado. 
No  ¡nsísliré  sobre  este  punto,  que  ha  sido  dilucidado  con 
^lantez  antes  de  ahora. 

*Pem  no  pasaré  tampoco  por  alto  otra  afirmación  tan  im- 
protwiíla  como  la  primera  que  se  hizo  sobre  este  punto. 

Son  inconcebibles,  son  de  una  ah'anza  imposible,  se  decía, 
1^  -"--r.  ...'>n  relipiosa  con  las  instituciones  democráticas. 

terrible,  sef\or  Presidente!    Terrible  no  única- 
meole  sobre  el  punto  de  vista  de  la  condenación   que   hace 
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del  elemento  religioso  como  elemento  de  vida  social,  sino 
también  porque,  cumo  se  ha  insinuado  ya,  hiere  nuestra  his- 
toria  política  en  su  página  más  brillanle. 

Señor  Presidente:  ¿es  qué  recién  vamos  4  entrar  á  ser  repu- 
blicanos y  á  poner  en  práclica  las  instituciones  democráticas? 

Casi  un  siglo  tenemos  ya  de  vida  republicana,  de  existencia 
democrática.  V,  ¡qué  siglo! 

|No  han  sido  nuestros  antecesores  católicos  quienes  im- 
plantaron por  primera  vez  en  nuestra  Palria  las  libres  ins- 
tituciones políticas?  Sí,  señor  Presidente;  fueron  ellos  quie- 
nes fundaron  nuestra  libertad  con  sus  propios  sacrificios; 
fueron  ellos  quienes  derramaron  su  sangre  en  los  campos 
de  batalhi  sosteniendo  las  libertades  públicas,  las  institucio- 
nes democnUicas  que  un  día  habían  de  arraigar  iinperece-^ 
rieramenle  en  nuestro  suelo. 

|Y  nuestros  antecesores  eran  católicos! 

jSf!  Eran  católicos,  como  lo  era  el  pueblo  lodo;  y  los  prin- 
cipios y  los  sentimientos  de  nuestra  religión  eran  sin  duda 
los  que  más  les  inspiraban  en  su  gran  lucha  por  asegurar  en 
nuestro  país  y  para  nosotros  el  reinado  de  la  libertad  y  de 
la  justicia. 

Y  bien,  señor  Presidente;  ¿no  hemos  venido  hasta  ahora 
los  argentinos  practicando  el  sistema  republicano,  y  siendo 
al  mismo  tiempo  católicos?  ¿No  hemos  sido  siempre  un  pue- 
blo democrático  y  republicano  á  la  vez  que  un  pueblo  emi- 
nentemente religioso? 

Pero  voy  más  allá,  sefior  Presidente. 

¿En  qué  país  del  mundo  se  ha  declarado  que  la  religión 
y  que  la  enseñans&a  de  sus  doctrinas  sean  contrarias  á  las 
instituciones  democráticas? 

Decir,  señor  Presidente,  á  un  ciudadano  de  los  Estados 
Unidos  que  la  enseñanza  religiosa  es  contraria  á  las  insti- 
tuciones democráticas,  sería   hacerle  una  verdadera  ofensa, 

¿Es  cierto,  acaso,  como  se  ha  dicho,  que  en  los  Estados 
Unidos  ha  sido  excluida  la  enseñanza  religiosa  de  la  escuela 
oficial? 

No  es  exacto,  señor  Presidente. 

Hay  en   esto   dos  cosas   diferentes,  que   es   necesario   no" 
confundir. 

No  hay,  ni  puede  haber,  se  ha  dicho,  sociedad  bien  orga- 
nizada sin  religión. 
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NO liay  pues,  entoures,  ni  puede  haber  Gobierno  que  no 
fomenle,  que  no  protejta  este  elemento  indispensable  de  vida. 
el  eí*pfritu  de  toda  sociedad:  líi  religión. 

Pero,  ¿liastti  qué  g:rado  se  dar*^  la  instrucción  rebgiosa  en 
la  escuela  ofirial  primaría? 

En  esto  está  lo  que  constituye  la  diferencia  enlre  los  sis- 
temas adoptados  en  diversos  países. 

¿Es  cierto,  como  se  pretende,  que  en  los  Estados  Unidos, 
luestro  modela  en  las  instituciones  democráticas,  la  instruc- 
tión  relijpriosa   esta  proscripta  de  la  escuda  oficial? 

¿Cómo  entran  los  niños  en  la  escuela  oficial  de  los  Esta- 
das Unirtüís?  Allí  se  abren  todas  las  aulas  oficiales,  todas  las 
^^^ruelas  particulares  con  este  primer  acto  obligado:  reci- 
tando los  nifíos  la  oración  dominical,  el  padre  nuestro  en 
que  Indas  las  sedas  y  comuniones  religiosas  están  confor- 
iti«H,  Practican,  pues,  los  nif\os  la  religión  desde  que  pisan 
los  umbrales  de  la  escuela, 

Pero,  ¿tpjé  más  se  bacef  Al  tinal  de  la  lección  de  cada 
dfa  se  toma  el  libro  sagrado  y  se  lee  uno  de  sus  pasajes. 
;lXo  se  les  explica?  Esta  es  otra  cuestión.  Pero  se  les  enseña 
por  ese  arto  que  en  ese  libro  está  la  verdad  revelada,  la 
rerdad  sagrada,  la  verdad  religiosa  sobre  la  cual  reposa  la 
finindeza  de  su  Patria* 

Esta  es  la  escuela  de  los  Estados  üniílos.  No  es  la  es- 
cuela indiferente;  es  la  escuela  religiosa* 

Se  principia  por  tnsefiar  al  niño  desde  sus  primeros  pasos 
la  religión,  haciendo   que  la  practique  en  la  escuela  misma. 

Decir  que  los  Estados  Unidos,  desde  el  punto  de  vista  de 
?íu  Gobierno,  es  completamente  indiferente  en  materia  reli- 
fc)Ha,  Berfa  otro  error. 

¿So  liene  acaso  su  Asamblea  Legislativa  un  oratorio,  que 
nn  iBnemas  nosotros,  en  que  todos  los  días  de  fiesta  se  reu- 
nía sus  miembros  para  hacer  los  divinos  nficiost 

¿Se  puede  demostrar  de  una  manera  más  completa  que 
i>  prácticas,  hasta  que  punto  domina  el  sentimiento 
j  ^.  u  en  las  instituciones  públicas,  en  los  hombres  de 
E-lado  de  aquella  nación?  No,  pues. 

No  ea  exacto  que  en  los  Estados  Unidos  la  escuela  sea 
atea,  ni  que  sea  indiferente. 

Hay.  sí,  esto  otro,  que  es  diferente.  El  pueblo  de  los  Es- 
^adod  Unidor  se  encuentra  dividido  por  innumerables  sectas 
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que  surgen  del  prolesitantisfrio,  y  entonces  el  Eüiarlo  ha  com- 
prendido quo  no  pra  posible  formar  un  eredo  romfin,  un  ca- 
lecisnio  Ibrrnal  para  la  escuela  sin  lierir  á  una  seríate  favo- 
reciendo á  otras. 

Y  entonces  se  ha  heclio  lo  que  era  posible  hacer  sin  des- 
terrar la  enseñanza  religiosa  de  la  escuela,  es  decir,  se  da 
la  enseñanza  de  aquello  que  es  comíni  á  todas  las  ícectas; 
pero  no  se  suprime  en  absohito  la  enseñanza  religiosa.  So 
enseña,  por  el  contrario,  al  niño  religión,  y  se  le  enseña  á 
practicarla  en  la  escuela   primaria. 

¿Qué  sucede  después  en  las  escuelas  superiores?  I^os  nor- 
teamericanos dicen:  si  por  la  división  degraciada  de  nues- 
tras creencias  religiosas  no  podemos  comunicar  al  niño  desde 
la  escuela  primaria,  no  podemos  preseinilir  de  él  en  la  es- 
cuela superior;  y  sucede,  en  consecuencia,  que  lodos  los  esta- 
hlecimienlos  dp  enseñanza  superior  de  los  Estados  Unidos 
se  encuentran  bajo  la  advocación  de  una  secta  religiosa  en 
toda  su  amplitud,  en  donde  se  enseña  la  teología  que  á  ella 
corresponde. 

No  está,  pues,  suprimida  la  enseñanza  religiosa  en  aquel 
país,  y  lejo^  de  eso,  la  libertad  de  los  norteamericanos  y  la 
firmeza  de  su  carácter  estriba  indudablemente  en  el  poder 
del  sentimiento  rehgioso  que  en  ellos  existe  y  en  que  »e  des^ 
envuelven  desde  la  escuela. 

La  enseñanza  religiosa  y,  en  consecuencia,  la  religión,  (pere- 
que ésta  es  la  conclusión  lógica)  es  contraria  á  las  iiistilu- 
ciones  democráticas,  se  dice. 

Pero,  señor  Presidente;  ¿en  nombre  de  qué  se  establece 
esta  proposición,  en  nombre  de  qué  se  pide  la  escuela  pri- 
maria sin  enseñanza  religiosa?  En  nombre,  se  dice  y  se  ha 
invocado  por  primera  vez  en  esta  Cámara,  de  las  ideas  libe- 
rales del  partido  liberal. 

Es  conveniente,  por  más  que  aparezca  trivial,  detenerse 
un  momento  en  estas  denominaciones. 

Vo,  francíi mente  creo  que  en  esto  hay  muclio  de  un  espí- 
ritu de  imitación.  Sucede  en  París,  que  si  alguien  va  á  pedir 
á  su  sastre  un  traje  á  la  $noda,  el  sastre  se  le  reirá  en  la 
cara;  porque  hay  trajes  á  la  inglesa,  trajes  á  la  francesa, 
trajes  á  la  ile  todas  parles,  y  cada  uno  elije  el  que  más  le 
conviene;  porque  á  uno  que  sea  delgado  no  le  vendrá  bien 
el  mismo  traje  que  á  un  grueso. 
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Kosatros  hacemos  así;  nos  vestimos  fí  la  niod(h  y  vénga- 
nos bien  o  nuil  la  moda^  salimos  muy  eotitpnlos  á  la  calle, 
veintidós  á   la  mofla, 

ÜC€fa,  ftefior  Presidente,  que  es  conveniente  detenernos  un 
momento  en  estas  denominaciones,  porque  aun  cuando  no 
en  el  Parlamento,  fuera  de  él  ha  de  suceder  que  más  de 
nao  no  ha  de  querer  pertenecer  á  lo  que  se  llama  partido 
dericat,  no  mAs  que  por  el  temor  de  que  se  le  crea  vestido 
de  sotana:  porque  al  fin  es  un  Iraje  que  se  aproxima  al  de 
la  mtijer;  y,  viceversa,  á  cualquiera  le  gusta  llamarse  liberal, 

Pero  yo  prefnnilo:  ¿hay  en  el  fondo  algo  de  real  en  estas 
denominaciones? 

En  el  vit»jo  nnmrlo,  señor  Prt*sidentc,  la  liistóricu  vincula- 
ción entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  los  intereses  temporales  de 
importancia  que  para  el  clero  han  cesado  con  el  antiguo  régi- 
men monánjuico  en  aíjuellos  países,  ex|)lica  perfectamente  la 
•*xf-*^"'  '1  flp  un  partido  político,  clerical  ó  monárquico,  y  otro 
rc*i  no  o  liberal. 

Pero  entre  nosotros,  señor  Presidente,  donde  hemos  jurado 
ana  Consliltición  que  ha  estahlecído  los  más  elevados  prin- 
ripios  de  lihertad,  en  uti  pafs  en  donde  todos^  católicos  y  no 
catóiicos,  estamos  afanados  por  sostener  esos  principios  y 
esajs  doctrinas,  no  cabe  la  división  de  partidos  políticos  en 
fíiieniles  y  clericales. 

¿No  estamos  viendo  lo  que  en  este  momento  sucede,  se- 
flor  Presidente,  que  el  Diputado  liberal  por  Entre  Ríos  con- 
dena la  libertad  de  la  escuela  particular,  y  quiere  arraigar 
una  planta  imperial  en  medio  de  nuestras  instituciones  de- 
mocráticas, mientras  que  el  católico  y  retrógado  Diputado  por 
Córdoba  sostiene  la  Ubertnd  de  ia  escuela  particular? 

Yo  preí?unto,  pues:  ¿cuáles  son  los  vínculos,  las  doctrinas 
que  ligan  entrp  sí  Á  I(»í  miemhros  de  estos  partidos  liberal 
ó  ciericalf 

El  clerical  sosliene  algo  que  cree  que  es  la  doctrina  cons- 
titucional, mientras  que  el  liberal  sostiene  algo  que  cree 
lambiéfi  que  es  conslilucional  i)ero  que  no  es  sin  duda  fa- 
%*orabIe  á  la  libertad. 

Nosotros,  pues,  somos  librrales  en  la  verdadera  acepción 
de  la  palabra,  y  estas  denominaciones,  como  denominacio- 
nC3i  de  partidos  políticos,  permítaseme  la  frase  vulgar,  son 
dianas^  son  sonatas    que  pueden    ser   luienas   para   que   el 


pueblo  se  divierta  niieiilras  se  hace  otra  cosa,  p^ro  qae 
na  responden  fi  divisiones  poIíHcas  que  puedan  marcarne 
en  el  Parlamento  ar*itMitiiio,  ni  s¡(juiera  en  los  piulidos  po- 
I  >  al  a  res. 

No  lia)\  pues,  señor  Presidente,  (ules  divisiones;  y  ni  á 
nombre  de  ellas  se  pide  la  supresión  de  la  instrucción  re- 
ligiasa,  se  invoca  un  tíitdn  falso  que  ni  siquiera  es,  como 
dicen  los  abobados,  colorndú^  que  tenga  la  npariencia  de 
verdad. 

Señor  Pn*s!dt»nle:  miando  se  atacó  el  proyecto  bajo  esta 
faz,  el  Diputado  que  lo  hizo  por  primera  vcz^  al  mismo  tiem* 
pD  que  atacaba  la  enseñanza  religiosa,  decía  que  él  no  con- 
cebía al  hombi*e  sin  religión,  en  lo  que  para  mí  liabía  una 
verdadera  inconsecuencia;  porque  si  el  olemento  irjdividual 
no  es  posible  sin  religión,  no  lo  es  tampoco  el  elemento 
social  y  no  lo  es  tampoco  niri4una  de  las  instituciones  que 
tienen  que  vivir  en  y  de  ta  sticiedad,  respirando  por  lo  mis- 
mo en  la  atmósfera  de  la  religión  y  de  la  ciencia  indispen- 
sable á  toda  sociedad  civilizada:  al  mismo  tiempo,  el  señor 
Diputado  preveía  el  argumento  qu^  nace  de  esta  frase  que 
ha  siflo  criticada,  jiero  que  no  luí  sido  destrufílo:  In  r^^owfh  otra; 
y  decía:  se  levantaran  voces  destempladas  que  llamarán  á 
la  escuela  sin  religión,  escuela  alea. 

S?ñor  Presidente:  he  dicho  que  mi  palabra  no  tiene  la 
ilustraccióu  bastante,  ni  tiene  la  amenidad  «le  los  que  me 
han  precedido;  pero  mi  voz  será  una  de  las  que,  con  toda 
l:i  enr'rgía  que  me  sea  posible,  llamará  escuela  atea  á  la  es- 
cuela sin  religión.  No  llamará  ateo  ni  al  Diputado  que  la 
propone,  ni  al  maestro  que  la  ponga  en  práctica;  pero  sí 
llamaré  alea  á  la  enseñanza  sin  religión;  y  diré  siempre  que 
e^a  escuela  formará  niños  ateos,  formará  una  generación  de 
hombres  sin  priíit*i|)ios  sólidos,  sin  carácter,  sin  conciencia. 
dr^biles,  qtie  podrán  llevar  al  país  á  un  precipicio.  Eslo  sf 
lo  diré. 

¡Lo  que  es  ateo,  ni  al  autor  del  proyecto,  ni  á  los  que  lo 
acompañan  los  creo  tales!  ¡Nof  porque  el  señor  Diputado  lo 
lia  dicho  muy  bien:  no  liay  verdaderos  ateos,  dado  el  esta- 
do de  proírreso,  dnvlo  el  desarrollo  de  la  inteligencia  hu- 
mana! Kt  ateo,  hoy  dia,  para  *(ní,  es  casi  un  personaje  de 
carnaval,  que  se  viste  con  un  traje  raro,  por  lo  anliguo, 
para  llamar  ta  atención  y  divertir  al  respetable  público:   pe- 
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Tú  qtie,  realmente,  no  loma  el    traje    que  perpenece   á  lías 
**  í^Tiis  creencias.  No  creo,  pues,  que  haya  ateos.  Pero  la 
sin   religión,  sí  sería  alea. 

¿Qué  se  enseñarla  en  esta  escuela?  ¿Qué  enseñaría  el  mies- 
tro  al  niño? 

Le  enseñará  moral,    le  enseñará  ciencias,    le  enseñará  los 

primeros  elementos  de  todos  los    conocimientos  que   pueda 

abarcar  la  inteligencia  humana^  se  dice:    pero,  ¿podrá  pres- 

LCindir  dp  la  oriseuanza  de  lo  quí*  se  llama   dogmas  morales 

ry  que  no  son  sino  tiogmas  religiosos? 

Mtteha^  veces  en  conversac¡on*>8  particulares  he  aducido 
un  ejemplo  que  no  hay  ningún  inconveniente  en  aducir  aquí 
mismo.  Señor:  ¿cómo  enseñaría  moral  el  maestro  á  un  niño, 
si  le  ha  de  ser  prohibida  toda  noción  rolig^iosa? 

El  niño  preguntaría:  ¿por  qué  no  he  de  matar?  ¿Qué  le 
ronte^flarfa  el  maestro?  Por  que  el  niño  le  observaría:  «  mato 
al  buey;  el  hombre  se  muere:  es  un  hecho  natiu*al  que  su- 
cede todos  los  días:  ¿por  qué  no  mataría  yo  al  hombre  que 
imñ  estorba?»  ¿Qué  contes;tación  le  daría  el  maestro? 

So  hay  masque  una.  1^  diría:  ^No  puedes  matar  al  liom- 
bre  porque  tiene  otra  vida,  que  no  tiene  el  buey  que  ma- 
tamos para  alinientaruos;  porque  nuestra  misión  no  está 
concluida  aquí,  en  esla  vida;  continúa  en  otra*. 

«¿í'ero  cómo  se  demuestra  esta  verdad,  maestro?»  El  ni- 
ao  pediría  la  eíplicaí'ión;  porque  para  eso  está    el  maestro: 
I  para  cnseúar. 

¿Qué  le  conleslar¡ar 

¿Coniestaría  acaso  con  la  ciencia  experimental? 

¿Se  demuestra  acaso  experiraenlalmente  la  vida   futura? 

¿Ha  podido  !a  filosofía,  siquiera,  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  ahora  flemostrar  que  hay  una  vida  futura? 

No;  lo  sabemos,  porque  la   palabra    de    lo  Alto  así  lo  en- 
sella;  f  gobre  esa  verdad   revelatla,   verdad   retij^iosa  por  lo 
.  está  basado  todo  el  orden  moral,  todo  el  orden  so- 
4 ,...,  ,  jdo  el  orden  [>olítico. 

El  niño  preguntiiria:  «  Maestro,  ¿por  qué  he  de  obedecer  á 
eMos  ochenta  y  cinco  cahalfpros  que  se  reúnen  en  Congreso 
p^m  dictar  leyes  é  imponf^rlas  sobre  mi  opinión?»  Porque^ 
ftíi  fin,  este  niño  procurará  ser  ciudadano  y  hombre  libre, 
¿Por  qué  obedeceré  á  esto  que  se  llama  Ejecutivo?  ¿porque 
tiene  un  sable  en  la  mano? 
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pueblo  se  divierta  mientras  se  hace  otra  cosa,  pero  que 
no  responden  á  divisiones  políticas  que  puedan  marcarse 
en  el  Parlamento  argentino,  ni  siquiera  en  los  partidos  po- 
pulares. 

No  hay,  pues,  señor  Presidente,  tales  divisiones;  y  si  á 
nombre  de  ellas  se  pide  la  supresión  de  la  instrucción  re- 
ligiosa, se  invoca  un  título  falso  que  ni  siquiera  es,  como 
dicen  los  abogados,  colorado,  que  tenga  la  apariencia  de 
verdad. 

Señor  Presidente:  cuando  se  atacó  el  proyecto  bajo  esta 
faz,  el  Diputado  que  lo  hizo  por  primera  vez,  al  mismo  tiem- 
j)j  que  atacaba  la  enseñanza  religiosa,  decía  que  él  no  con- 
cebía al  hombre  sin  religión,  en  lo  que  para  mí  había  una 
verdadera  inconsecuencia;  porque  si  el  elemento  individual 
no  es  posible  sin  religión,  no  lo  es  tampoco  el  elemento 
social  y  no  lo  es  tampoco  ninguna  de  las  instituciones  que 
tienen  que  vivir  en  y  de  la  sociedad,  respirando  por  lo  mis- 
mo en  la  atmósfera  de  la  religión  y  de  la  ciencia  indispen- 
sable á  toda  sorierlad  civilizada;  al  mismo  tiempo,  el  señor 
Diputado  preveía  el  argumento  que  nace  de  esta  frase  que 
ha  sido  criticada,  pero  que  no  ha  sido  destruido:  la  escuela  atea; 
y  decía:  se  levantarán  voces  destempladas  que  llamarán  á 
la  escuela  sin  religión,  escuela  atea. 

Señor  Presidente:  he  dicho  que  mi  palabra  no  tiene  la 
ilustracción  bastante,  ni  tiene  la  amenidad  de  los  quí3  me 
han  precedido;  pero  mi  voz  será  una  de  las  que,  con  toda 
la  energía  que  me  sea  posible,  llamará  escuela  atea  á  la  es- 
cuela sin  religión.  No  llamará  ateo  ni  al  Diputado  que  la 
propone,  ni  al  maestro  que  la  ponga  en  práctica;  pero  sí 
llamaré  atea  á  la  enseñanza  sin  religión;  y  diré  siempre  que 
esa  escuela  formará  niños  ateos,  formará  una  generación  de 
liombres  sin  principios  sólidos,  sin  carácter,  sin  conciencia, 
dóbiles,  que  podrán  llevar  al  país  á  un  precipicio.  Esto  sí 
lo  diré. 

¡Lo  que  es  ateo,  ni  al  autor  del  proyecto,  ni  á  los  que  lo 
acompañan  los  creo  tales!  ¡No!  porque  el  señor  Diputado  lo 
ha  dicho  muy  bien:  no  hay  verdaderos  ateos,  dado  el  esta- 
do de  progreso,  dado  el  desarrollo  de  la  inteligencia  hu- 
mana! El  ateo,  hoy  día,  para  "mí,  es  casi  un  personaje  de 
carnaval,  que  se  viste  con  un  traje  raro,  por  lo  antiguo, 
para  llamar  la  atención  y  divertir  al  respetable  público;  pe- 
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ro  que,  realmeale,  no  toma  el  traje  que  perpenece  á  sus 
verdaderas  creencias.  No  creo,  pues,  que  haya  ateos.  Pero  la 
escuela  sin  religión,  sí  sería  atea. 

¿Qué  se  enseñaría  en  esta  escuela?  ¿Qué  enseñaría  el  maes- 
tro al  niño? 

Le  enseñará  moral,  le  enseñará  ciencias,  le  enseñará  los 
primeros  elementos  de  todos  los  conocimientos  que  pueda 
abarcar  la  inteligencia  humana,  se  dice:  pero,  ¿podrá  pres- 
cindir de  la  enseñanza  de  lo  que  se  llama  dogmas  morales 
y  que  no  son  sino  dogmas  religiosos? 

Muchas  veces  en  conversaciones  particulares  he  aducido 
un  ejemplo  que  no  hay  ningún  inconveniente  en  aducir  aquí 
mismo.  Señor:  ¿cómo  enseñaría  moral  el  maestro  á  un  niño^ 
si  le  ha  de  ser  prohibida  toda  noción  religiosa? 

El  niño  preguntaría:  ¿por  qué  no  he  de  matar?  ¿Qué  le 
contestaría  el  maestro?  Por  que  el  niño  le  observaría:  «  mato 
al  buey;  el  hombre  se  muere;  es  un  hecho  natural  que  su- 
cede todos  los  días:  ¿por  qué  no  mataría  yo  al  hombre  que 
me  estorba?*  ¿Qué  contestación  le  daría  el  maestro? 

No  hay  más  que  una.  Le  diría:  «  No  puedes  matar  al  liom- 
bre  porque  tiene  otra  vida,  que  no  tiene  el  buey  que  ma- 
tamos para  alimentarnos;  porque  nuestra  misión  no  está 
concluida  aquí,  en  esta  vida;  continúa  en  otra>^. 

«¿Pero  cómo  se  demuestra  esta  verdad,  maestro?»  El  ni- 
ño pediría  la  explicación;  porque  para  eso  está  el  lUviestro: 
para  enseñar. 

¿Qué  le  contestaría? 

¿Contestaría  acaso  con  la  ciencia  experimental? 

¿Se  demuestra  acaso  experimentalmente  la  vida  futura? 

¿Ha  podido  la  filosofía,  siquiera,  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  ahora  demostrar  que  hay  una  vida  futura? 

No;  lo  sabemos,  porque  la  palabra  de  lo  Alto  así  lo  en- 
seña; y  sobre  esa  verdad  revelada,  verdad  religiosa  por  lo 
mismo,  está  basado  todo  el  orden  moral,  todo  el  orden  so- 
cial, todo  el  orden  político. 

El  niño  preguntaría:  «  Maestro,  ¿por  qué  he  de  obedecer  á 
estos  ochenta  y  cinco  caballeros  que  se  reúnen  en  Congreso 
para  dictar  leyes  é  imponerlas  sobre  mi  opinión?»  Porque, 
en  fin,  este  niño  procurará  ser  ciudadano  y  hombre  libre. 
¿Por  qué  obedeceré  á  esto  que  se  llama  Ejecutivo?  ¿porque 
tiene  un  sable  en  la  mano? 


^—  7H 


Discurso  del  doctor  Onésimo  Leguízamón,  pronunciado  en  la  6*  Se- 
sión Ordinaria,  el  19  de  Mayo  de  1884,  sobre  el  dictamen  de 
las  Comisiones  de  Negocios  Constitifcionales  y  Legislación  en 
el  proyecto  de  ley  suspendiendo  los  efectos  del  articulo  56  de 
la  Ley  Orgánica  Municipal  de  la  Capital. 


Señor  PresídeiUe:  Con  cierto  estudio  había  esperado  hasta 
esle  momento  para  harer  uso  de  la  palabra,  y  oí  con  el  ma- 
yor tru.s^*>  a!  boilur  Diputado  pur  Buenos  Aires,  que  propu- 
siese una  moción  que»  k  mi  juicio,  resuelve  en  una  forma 
sencilla  y  corles  las  diticuUades  de  la  cuestión  en  sL 

Pero  no  puedo  eximirme  de  lomar  parle  en  este  debate, 
porque  necesito  salvar  viejas  y  arraigadas  convicciones,  aun- 
que debo  confesar  que  estoy  obligado  á  hacerlo  coa  una 
gi*an  desconfianza  en  mis  propias  fuerzas. 

El  heclio  se  lo  explicará  con  facilidad  cualquiera  de  rais 
honorables  colegas.  El  proyecto  de  ley  que  se  presenta  tiene 
el  apoyo  muy  atendible  de  la  iniciativa  siempre  influyente 
del  Poder  Ejecutivo,  y  á  su  sersicto  la  palabra  siempre  es- 
cuchada con  gusto  del  señor  Ministro  del  Interior;  además^ 
el  apoyo  unánime  de  dos  importantes  Comisiones  de  e^ta 
Cámara,  el  aplauso,  casi,  de  la  mayoría  de  los  diarios  de  la 
Capital,  y  antes  que  todo  eso,  y  sobre  lodo  eso,  dominadno 
el  hecho  consumado,  la  victoria  del  éxito. 

Ante  la  alianza  de  elementos  tan  poderosos,  debo  confe- 
sar, sm  rubor,  que  mi  espíritu  ha  vacilado.  Hubo  un  mo- 
tneiiio  en  qtie  pensé  y  estuve  casi  resuelto  á  formular  en 
voz  baja  una  protesta  contra  esta  ley,  votando  en   siieDcio. 

Posteriormente  he  retlexioíiado,  y  la  reflexión,  que  es  siem- 
pre una  fuente  constante  de  vivas  energías,  ha  modificado 
mi  actiUid,  y  ella  será  diversa  de  la  que  al  principio  de- 
bió ser. 

Yo  me  lie  dicho,  señor  Presidente:  no  siempre  las  ideas 
que  repulo  erróneas  han  de  presentarse  prei^ligiadas  por  el 
apoyo  de  un  Gobierno  con  el  que  me  ligan  vínculos  políti- 
cos conocidos,  teniendo  en  la  mayor  estima  la  amistad  per- 
sonal que  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  y  demás  miembros 
de  él  me  dispensan;  no  siempre  estas  ideas  lian  de  tener  el 
apoyo  tan  unánime  de  mis  distinguidos  colegas;  no  siempre 
la  prensa  ha  de  estar  en  su  favor;  no  siempre  han  de  tener 
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f*l  éxito  &  su  servir!!».  Todo  esto  es  movible,  accidenlal,  pa- 
ajero,  en  el  orden  de  las  ideas  y  en  el  mundo  de  los  prin- 
cipios que  son   elernos. 

Mañana  el  Poder  Ejecutivo  puede  componerse  de  pei-sonas 
jue  sean  mis  adversarios,  puede  haber  disidencia  en  la  Co- 
ntusión, puede  la  prensa  estar  en  su  conlra,  ser  equívocos  los 
hechos;  todo  esto  es  cambiable  como  todo  lo  humano. 

üe  reflexionado  luego,  señor    Presidente,  sobre  mi  propio 

iado;  he  descendido  al  hombre  para  ver  en  que  caso  se 
Ifieonlraba  éste.  He  examinado  con  este  motivo  mi  breve 
Tida  pública;  mis  ideas  coincidieron  alguna  vess  con  mi  si- 
tuación acluat;  fueron  combatidas,  mis  actos  fueron  desco- 
nocidos, mi  acción  fué  embarazada,  y  mi  humilde  persona- 
lidad fustigada  sin  clemencia.  La  prensa  se  asoció  á  esta 
bostíUdad  y  la  propagó»  ¡No  tuve  en  el  momento,  señor  Pre- 
sidente^ la  justicia  de  mi  tiempo! 

Posteriormente  se  me  ha  hecho  justicia,  y  muchas  de  las 
ideas  que  sostuve  entonces  han  sido  reconocidas  por  rais 
propios  adversarios  y  proclamadas  como  verdades,  no  por 
que  fueran  mías,  sino  únicamente  porque  había  tenido  la 
'fortuna  de  ser  un  intérjuete  lid  de  las  bases  permanentes 
dei  mundo  moral  que  es  del  dominio  de  todos. 

[)ébome,  pties,  señor  Presidente,  ante  lodo  á  mis  ideas,  y 
ésda  es  la  explicaciófi  de  mi  actitud  en  este  debate. 

Yo  tengo  completa  fe  en  el  triunfo  definitivo  de  los  prin- 
cipios, próximo  ó  lejano,  pero,  para  mí,  seguro;  y  á  pesar  de 
íer  tan  enormes  las  dificultades  de  la  lucha  que  voy  á  em- 
prender combatiendo  el  proyecto  que  presenta  la  Comisión, 
encuentro  en  mí  fe  y  en  mis  principios  la  rara  energía  que 
el  cristiano  vencido  del  circo  romano  encontiaba  para  luchar 
basta  el  último  extremo.  Yo  creo  que  en  el  fondo  de  mi  aba- 
limiento  encontrara  por  mi  fe  en  los  principios  esta  misma 
fuerza;  lucharé  contra  esta  ley  todo  lo  que  me  sea  posible, 
por  rnás  que  mi  propósito,  por  todas  las  circunstancias  (jue 
antes  he  mencionado,  presente  todas  las  apariencias  de  la 
íiiüensatA  tenacidad  del  candor  relando  al  imposible. 

Pido  disculpa  á  la  Cámara  por  el  precioso  tiempo  que  he 
tomado  á  su  alefición  en  esta  declaración  cpie  creo  indis- 
peiij^blc  para  entrar  en  el  asunto* 

Entraré  ahora  á  ocuparme  de  la  cuestión,  y  procuraré  ser 
muy  breve,  recurriendo,  con  permiso  de  la  Cámara,  á  algu- 
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Discurso  del  doctor  Onésimo  Leguizamón,  pronunciado  en  la  6^  Se- 
sión Ordinaria,  el  19  de  Mayo  de  1884,  sobre  el  dictamen  de 
las  Comisiones  de  Negocios  Constitucionales  y  Legislación  en 
el  proyecto  de  ley  suspendiendo  los  efectos  del  artículo  56  de 
la  Ley  Orgánica  Municipal  de  la  Capital. 

Señor  Presidente:  Con  cierto  estudio  había  esperado  hasta 
este  momento  para  hacer  uso  de  la  palabra,  y  oí  con  el  ma- 
yor gusto  ai  señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  que  propu- 
siese una  moción  que,  á  mi  juicio,  resuelve  en  una  forma 
sencilla  y  cortés  las  dificultades  de  la  cuestión  en  sí. 

Pero  no  puedo  eximirme  de  tomar  parte  en  este  debate, 
porque  necesito  salvar  viejas  y  arraigadas  convicciones,  aun- 
que debo  confesar  que  estoy  obligado  á  hacerlo  con  una 
gran  desconfianza  en  mis  propias  fuerzas. 

El  hecho  se  lo  explicará  con  facilidad  cualquiera  de  mis 
honorables  colegas.  El  proyecto  de  ley  que  se  presenta  tiene 
el  apoyo  muy  atendible  de  la  iniciativa  siempre  influyente 
del  Poder  Ejecutivo,  y  á  su  servicio  la  palabra  siempre  es- 
cuchada con  gusto  del  señor  Ministro  del  Interior;  además, 
el  apoyo  unánime  de  dos  importantes  Comisiones  de  esta 
Cámara,  el  aplauso,  casi,  de  la  mayoría  de  los  diarios  de  la 
Capital,  y  antes  que  todo  eso,  y  sobre  todo  eso,  dominadno 
el  hecho  consumado,  la  victoria  del  éxito. 

Ante  la  alianza  de  elementos  tan  poderosos,  debo  confe- 
sar, sin  rubor,  que  mi  espíritu  ha  vacilado.  Hubo  un  mo- 
mento en  que  pensé  y  estuve  casi  resuelto  á  formular  en 
voz  baja  una  protesta  contra  esta  ley,   votando  en   silencio. 

Posteriormente  he  reflexionado,  y  la  reflexión,  que  es  siem- 
pre una  fuente  constante  de  vivas  energías,  ha  modificada 
mi  actitud,  y  ella  será  diversa  de  la  que  al  principio  de- 
bió ser. 

Yo  me  he  dicho,  señor  Presidente:  no  siempre  las  ideas 
que  reputo  erróneas  han  de  presentarse  prestigiadas  por  el 
apoyo  de  un  Gobierno  con  el  que  me  ligan  vínculos  políti- 
cos conocidos,  teniendo  en  la  mayor  estima  la  amistad  per- 
sonal que  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  y  demás  miembros 
(le  él  me  dispensan;  no  siempre  estas  ¡deas  han  de  tener  el 
apoyo  tan  unánime  de  mis  distinguidos  colegas;  no  siempre 
la  prensa  ha  de  estar  en  su  favor;  no  siempre  han  de  tener 
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el  éxito  á  su  servicio.  Todo  esto  es  movible,  accidental,  pa- 
sajero, en  el  orden  de  las  ideas  y  en  el  mundo  de  los  prin- 
cipios que  son  eternos. 

Mañana  el  Poder  Ejecutivo  puede  componerse  de  personas 
que  sean  mis  adversarios,  puede  haber  disidencia  en  la  Co- 
misión, puede  la  prensa  estar  en  su  contra,  ser  equívocos  los 
hechos;  todo  esto  es  cambiable  como  todo  lo  humano. 

He  reflexionado  luego,  señor  Presidente,  sobre  mi  propio 
pasado;  he  descendido  al  hombre  para  ver  en  qué  caso  se 
encontraba  éste.  He  examinado  con  este  motivo  mi  breve 
vida  pública;  mis  ideas  coincidieron  alguna  vez  con  mi  si- 
tuación actual;  fueron  combatidas,  mis  actos  fueron  desco- 
nocidos, mi  acción  fué  embarazada,  y  mi  humilde  persona- 
lidad fustigada  sin  clemencia.  La  prensa  se  asoció  á  esta 
hostilidad  y  la  propagó.  ¡No  tuve  en  el  momento,  señor  Pre- 
sidente, la  justicia  de  mi  tiempo! 

Posteriormente  se  me  ha  hecho  justicia,  y  muchas  de  las 
ideas  que  sostuve  entonces  han  sido  reconocidas  por  mis 
propios  adversarios  y  proclamadas  como  verdades,  no  por 
que  fueran  mías,  sino  únicamente  porque  había  tenido  la 
fortuna  de  ser  un  intérprete  fiel  de  las  bases  permanentes 
del  mundo  moral  que  es  del  dominio  de  todos. 

Débome,  pues,  señor  Presidente,  ante  todo  á  mis  ideas,  y 
ésta  es  la  explicación  de  mi  actitud  en  este  debate. 

Yo  tengo  completa  fe  en  el  triunfo  definitivo  de  los  prin- 
cipios, próximo  ó  lejano,  pero,  para  mí,  seguro;  y  á  pesar  de 
ser  tan  enormes  las  dificultades  de  la  lucha  que  voy  a  em- 
prender combatiendo  el  proyecto  que  presenta  la  Comisión, 
encuentro  en  mi  fe  y  en  mis  principios  la  rara  energía  que 
el  cristiano  vencido  del  circo  romano  encontraba  para  luchar 
hasta  el  último  extremo.  Yo  creo  que  en  el  fondo  de  mi  aba- 
timiento encontraré  por  mi  fe  en  los  principios  esta  misma 
fuerza;  lucharé  contra  esta  ley  todo  lo  que  me  sea  posible, 
por  más  que  mi  propósito,  por  todas  las  circunstancias  que 
antes  he  mencionado,  presente  todas  las  apariencias  de  la 
insensata  tenacidad  del  candor  retando  al  imposible. 

Pido  disculpa  a  la  Cámara  por  el  precioso  tiempo  que  he 
tomado  á  su  atención  en  esta  declaración  que  creo  indis- 
pensable para  entrar  en  el  asunto. 

Entraré  ahora  á  ocuparme  de  la  cuestión,  y  procuraré  ser 
muy  breve,  recurriendo,  con  permiso  de  la  Cámara,  á  algu- 
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nos  apuntes  que  he  tenido  necesidad  de  tomar  para  preci- 
sar mi  posición  de  principios  en  una  cuestión  que  reputo 
técnica,  que  no  puede  entregarse  á  la  memoria. 

El  proyecto  que  se  nos  presenta  es,  á  mi  modesto  juicio, 
atacable  é  insubsistente  bajo  todos  conceptos. 

La  ley  que  se  nos  presenta  no  puede  tener  efecto  legal, 
dada  la  buena  doctrina.  Es  inconstitucional,  por  su  fondo  y 
por  su  alcance;  es  innecesaria,  por  sus  objetos  transitorios, 
y  es  peligrosa,  peligrosísima,  por  sus  resultados. 

La  demostración  de  estas  afirmaciones  será  árida,  señor 
Presidente,  pero  es  indispensable.  .  .  . 


Cuando  se  trata  de  juzgar  la  importancia  de  una  institu- 
ción ó  de  una  corporación  organizada  con  arreglo  á  la  ley, 
nosotros,  legisladores,  no  podemos  preguntarnos  sino  esto: 
¿está  en  armonía  con  los  principios  generales  de  nuestro 
sistema,  ó  noestáf  Yo  creo  que  sí,  que  está  en  perfecta  ar- 
monía. 

Demócratas,  no  podemos  rechazar  el  concurso  de  las  cla- 
ses industriales,  de  las  clases  medias,  de  las  clases  obreras 
para  formar  parte  de  los  cuerpos  puramente  adjninistrativos 
locales. 

País  de  inmigración,  no  podemos  rechazar  el  concurso  del 
extranjero,  porque  sería  negarle  una  de  las  más  preciosas 
declaraciones  que  en  su  favor  hizo  nuestra  carta  fundamen- 
tal, uno  de  los  motivos  de  atracción  que  hay  para  él  en 
nuestras  leyes,  y  sobre  todo,  por  esto:  porque  el  extranjero 
entre  nosotros  concurre  con  crecidas  sumas  á  la  formación 
del  tesoro  de  la  localidad,  porque  el  municipio  pertenece  á 
los  vecinos  en  todas  partes,  y  porque  el  elemento  extranje- 
ro figura  en  gran  parle  en  el  vecindario  de  la  Capital. 

Como  republicanos,  tampoco  tenemos  derecho  de  exigir 
otra  cosas,  sino  que  no  haya  un  funcionario  píibhco  que  sea 
irresponsable,  resultado  á  que  desgraciadamente  concurre  lo 
que  se  nos  propone  bajo  ciertas  formas.  Es  lo  único  á  que 
tenemos  el  derecho  de  aspirar  y  que  nos  es  dado  exigir  en 
el  desempeño  de  los  puestos  públicos:  que  no  haya  nadie 
que  los  ejerza  sin  responsabilidad  de  sus  actos  ante  un  Juez 
y  con  arreglo  á  la  ley. 

Todo  esto  se  encuentra  en  la  misma  Ley  Orgánica  de  la 
Municipalidad,  y,  por  consiguiente,   nuestro  juicio   respecto 
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de  este  asunto  no  puede  entregarse  á  la  atmósfera  siempre 
ficticia,  y  á  menudo  engañosa,  de  la  importancia  de  las 
personas. 

He  procurado  en  mi  exposición  mezclar  lo  menos  que  me 
ha  sido  posible  los  nombres  propios  de  las  personas  que 
se  encuentran  en  debate,  precisamente,  señor  Presidente, 
porque  creo  que  debates  de  esta  especie  deben  levantarse 
á  la  esfera  de  los  principios  sanos  y  regulares  que  gobier- 
nan todos  los  asuntos. 

Yo  creo  que  con  la  ley  que  se  nos  propone  se  violan  todos 
«sos  principios  elementales  de  una  manera  tan  grave,  de 
una  manera  tan  necesaria,  que  si  nosotros  aprobáramos  esta 
ley  con  nuestro  voto,  habríamos,  en  mi  opinión,  roto  mu- 
chtas  de  las  instituciones  que  hemos  proclamado  para  hon- 
ra de  nuestro  país  como  Nación  y  para  felicidad  de  los  que 
viven  en  nuestra  tierra. 

Son  los  principios,  señor  Presidente,  los  que,  en  mi  ma- 
nera de  ver,  gobiernan  y  afectan  al  Gobierno  de  la  Nación. 
Un  Congreso  que  no  respeta  los  principios  elementales 
del  sistema  de  gobierno  que  se  ha  proclamado;  un  Congre- 
go que  no  se  detiene  ante  la  fuerza  conocida,  elemental, 
«ficaz  y  adelantada  de  ciertas  doctrinas,  habrá  hecho  al  país 
«1  peor  do  los  males. 

Era  por  esto  que  decía  que  este  proyecto  de  ley  envuelve, 
4  mi  juicio,  por  sus  resultados,  grandes  peligros. 

Son  los  principios  proclamados,  y  cuya  vigencia  "solicito 
impugnando  el  proyecto  que  se  nos  presenta,  los  únicos  que 
dan  á  las  naciones  un  lugar  en  la  historia,  una  voz  en  los 
grandes  progresos  de  los  pueblos,  sus  hermanos,  un  título 
y  un  rango  en  la  familia  internacional,  una  nota  en  el  him- 
no inmortal  del  progreso  humano. 

Estas  son,  señor  Presidente,  mis  ideas  respecto  de  la  ley 
«n  discusión,  y  las  que  servirán  de  fundamento  á  la  negativa 
de  mi  voto. 
He  dicho. 


<)tJiTotu  Argectcia — Tomo  IV. 
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Discurso  del  Arzobispo,    doctor    Federico    Aneíros.    en    la  sesiorr 
de  apertura  del  Congreso  Católico,  el  15  de  Agosto  de  1884 

Señorm  : 

Si  fué  uno  de  los  dla«  grandes  de  nuestra  Patria  aquel  en 
que  los  Representantes  de  sus  pueblos,  reunidos  en  el  Con- 
greso de  Tucumán,  declararon  su  decidida  voluntad  de  for- 
mar una  Nación  soberana  é  independiente,  también  será 
para  su  Iglesia  señalado  este  día  en  que  los  Delegados  de 
sus  diversas  corporaciones  se  reúnen  en  este  recinto,  no 
por  mandato  de  sus  Prelados,  si  bien  con  suma  satisfacciói* 
y  aplauso  de  ellos,  en  el  deseo  y  santa  aspiración  de  mejor 
cumplir  sus  deberes. 

Doy  gracias  al  Cielo,  que  sin  duda  hu  inspirado  y  reali- 
zado tan  sublime  pensamiento  con  muestras  tan  claras  de^ 
amorosa  Providencia, 

No  puedo  menos  de  presentar  mis  respetuosos  saludos  aJ 
digno  Presidente,  á  los  dignos  hijos  de  la  Metropolitana  áe 
la  Santísima  Trinidad  de  Buenos  Aires  y  de  sus  sufragá- 
neos de  Córdoba,  del  LítoraK  de  Cuyo,  de  Salta,  con  sus* 
honorables  hermanos  y  vecinos  de  Montevideo,  que  nos  ofre- 
cen el  espectáculo  de  una  reunión  que,  ni  más  perfecta  ni 
más  sagrada  y  generosa  en  sus  móviles  y  en  sus  fines  no 
habíamos  presenciado,  tan  respetable  por  la  ilustración  y  mé- 
rito de  sus  individuos,  tan  distinguida  por  las  más  piadosas 
demostraciones,  tan  decidida  y  superior  á  ios  obstáculos,, 
tan  llena  de  entusiasmo,  tan  unida  por  los  vínculos  de  la 
fe  y  del  patriotismo  cristiano. 

Muy  pronto  se  completará  la  grandeza  del  espectáculo» 
cuando  desde  aquí,  en  actitud  reverente,  imploréis  la  Apos- 
tólica Bendición  de  Nuestro  Santísimo  Padre,  Su  Santidad 
León  XIIL 

Quizá  no  muy  tarde  tengáis  la  recompensa  de  recibir  como» 
aquellos  padres  de  la  Patria  las  demostraciones  de  veneración 
y  reconocimiento  de  los  pueblos,  los  que  transmitirán  a  la 
posteridad  con  religioso  respeto  vuestros  nombres. 

El  Espíritu  Santo,  que  acabamos  de  invocar,  se  digne  des- 
cender en  estos  momentos  sobre  todos  nosotros,  pues  mé 
propongo  recordaros  el  honroso  timbre  de  nuestra  fe,  y  pre- 
sentar el  cuadro  de  la  actualidad  para   luego  decir  algo  del 
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enonne  compromiso  en  que  nos  hallamos,  IraUndo  de  cono- 
ferio  y  llenarlo  del  modo  nuis  fiel. 
Sefiores:  excusado  es  decir  lo  que  éramos  antes  de  aquel 
para  siempre  bendito,  en  que  nuestro  Señor  Jesucristo 
derramaba  sus  luces  y  ^^acias  divinas,  disipando  las  tinie- 
Was  y  males  que  dominaban  estas  dilatadas  regiones. 

El  Nuevo  Mundo  doblará  *sus  rodillas  ante  los  Reyes 
Católicos,  don  Fernando  é  Isabel  de  Castilla,  triunfantes  de 
ta  idolatría,  y  la  cristiandad  les  tributará  eternos  liunoreS'». 
Cristóbal  Colón  descubrió  estas  desconocidas  regiones  plan- 
tando en  ella  la  Cruz,  en  cuya  fe  tuvo  tan  grande  inspira- 
,  ronstancia  tanta  y  obtuvo  triunfos  tan  espléndidos  que 
hacen  glorioso  en  la  tierra  y  en  los  Cielos,  ya  que  tan  lo 

¡era  en  sus  días  murtales. 
Muy  luego  del  descubrimiento,  el  Pontífice  Alejandro  VI 
da,  recomienda  y  pide  á  aquellos  sol>eranos  que  prosi- 
lo obra  de  la  civilización  cristiana,  destinando  misione- 
ros piadosos  y  floctos  que  enseñen  y  conviertan  estas  gen- 
ial f  planten  el  árbol  frondoso  de  la  fe  y  de  la  moral.  El 
lorlal  Cisneros,  hijo  de  San  Francisco  y  Ministro  de  Es- 
lo  envía,  sino  los  primeros,  los  mejores  misioneros;  se 
oempa  de^de  entonces  con  todo  su  celo  en  la  conversión  de 
tos  infieles;  reglamenta  las  Misiones  que  c.intinúa  dirigiendo; 
lÜefiende  la  causa  de  los  indios,  siendo  el  principal  protec* 
lor  del  inmortal  dominico  Las  Casas,  insigne  misionero  y 
defensor  incansable  y  generoso  de  la  libertad  y  derechos  de 
los  indios,  el  cual  no  habría  sostenido  por  más  tiempo  el 
proyerto  de  atraer  negros  esclavos  si  no  se  hallase  en  ese 
mtioento  espirando  su  gran  director  Cisneros, 

liíw;  inconvenientes  no  podían  ser  mayores^  la  discordia  y 
escándalo  oficiales,  sus  abusos  espantosos,  la  inmoralidad 
de  lodo  genero  de  los  aventureros  y  pobladores  y  la  natu- 
ml  resistencia  de  los  indios  no  impidieron,  sin  embargo,  la 
ripjda  y  comiileta  civilización  de  estos  países. 

Permitidme  avanzar  un  poco  para  decir  con  el  testimonio 
üQiveríial  (pie,  al  empezar  el  siglo  decimoséptimo,  el  mag- 
nífico edificio  de  la  gerarquía  eclesiástica  de  la  América  del 
Sod  eslalm  concluido,  pues  se  contaban  ya  cinco  Metrópo- 
li, TeinÜsíete  sufragáneas,  cuatrocientos  monasterios  é  in- 
üttitierables  iglesias  parroc] niales. 
Catedrales  magníficas  habían  sido  levantadas,  se  ensefia- 
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puenio  se  nivieria  inlenlraí;  se  liacc  otra  cosa,  pero  que" 
no  respoíulen  á  div¡sione¡>  políticas  que  puedan  marcarse 
en  el  Parlaninnlo  arg^entino^  ni  siquiera  en  los  partidos  po- 
pulares. 

No  ha\%  \)uv>,  senor  Presidente,  tales  divisiones;  y  si  á 
nombre  de  ellas  se  pide  la  supresión  de  la  instrucción  re- 
ligiosa, se  invoca  u?i  título  falso  que  ni  siquiera  es,  üomci 
dicen  los  abogados,  coloratlo,  que  tenga  la  apariencia  de 
verdad. 

Señor  Presidente:  cuanilo  se  atacó  el  proyecto  bajo  esta 
faz,  el  Diputado  que  lo  hizo  por  primera  vez,  al  mismo  tfem- 
pj  que  atacaba  la  enseñanza  religiosa,  decía  que  é\  no  con- 
cebía al  liombre  sin  religión,  en  lo  que  para  mí  había  una 
verdadera  inconsecuencia:  porque  sí  el  elemento  individual 
no  es  posible  sin  religión,  no  lo  es  tampoco  el  elenicnlo 
social  y  no  lo  es  tampoco  nin'-íuna  de  las  instituciones  que 
tienen  que  vivir  en  y  de  la  sociedad,  respirando  por  lo  mis- 
mo en  la  atmósfera  de  la  religión  y  de  la  ciiíncia  indispen- 
sable á  toda  sociedad  civilizada;  al  mismo  tie;npo,  el  señor 
Diputado  preveía  el  argumento  qu^^  nace  de  esta  frase  que 
ha  sido  criticada,  pero  que  no  ha  sido  destruido:  la  ei^cti^Aa  atea; 
y  decía:  se  levanlarán  voces  destempladas  que  llamarán  á 
la  esrueln  sin  religión,  escuela  ntea. 

Siíñor  Pre^itltMite:  he  dicho  ([tie  mi  palabra  no  tiene  la 
ilustracción  bastante,  ni  tiene  la  amenidad  de  los  qut'  me 
laan  precedido;  pero  mi  voz  será  una  de  las  que^  con  toda 
la  en.^ríTía  que  me  sea  posible,  llamará  escuela  atea  ^á  la  es- 
cuela sin  religión.  No  llamará  ateo  ni  al  Diputado  que  la 
propone,  ni  al  maestro  que  la  ponga  en  práctica;  pero  si 
IKimaró  atea  á  la  enseñanza  sin  religión;  y  diré  siempre  (|ue 
esa  escuela  formará  niños  ateos,  formará  una  generación  de 
hombres  sin  principios  sólidos,  sin  carácter,  sin  conciencia, 
di'^biles.  que  j>odrán  llevar  al  país  á  un  precipicio.  Esto  sí 
lo  diré. 

¡Lo  que  es  ateo,  ni  al  autor  del  proyecto,  ni  á  los  que  lo 
acompañan  los  creo  tales!  ¡No!  porque  el  señor  Diputado  lo 
ha  dicho  muy  bien:  no  hay  verdaderos  ateos,  dath»  el  esta- 
do de  progreso,  dado  el  desarrollo  de  la  inteligencia  hu- 
mana! El  aleo,  hoy  día,  para  'mí,  es  casi  un  personaje  de 
carnaval,  que  se  viste  con  un  traje  raro,  por  lo  antiguo, 
para  llamar  la  atención  y  divertir  al  respetable  público;  pe- 
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ro qae,  realmente,  no  loma  el    traje    que  perpenece   á  su» 

*    liaras  creencias.  i\o  creo,  pues,  que  haya  ateos.  Pero  la 

i  sin  religión,  sí  serfa  alea. 

¿Qué  se  enseñaría  en  esta  escuela?  ¿Qué  enseñaría  el  unes- 
tro  al  niño? 

Le  enseriará  moral,  le  enseñará  cieneías,  le  enseñará  los 
primeros  elementOH  de  todos  los  couocinuentos  que  pueda 
abarcar  la  inteligencia  humana,  se  dice:  pero,  ¿podrá  pres- 
cindir de  la  enseñanza  fie  lo  que  se  llama  dogmas  morales 
y  que  no  son  sino  dogmas  religiosos? 

Huellas  veceí«  en  conversaciones  particulares  he  aducido 
un  ejemplo  cjue  no  hay  ningún  inconveniente  en  aducir  aquí 
mismo.  Señor:  ¿cómo  enseñaría  moral  el  maestro  á  un  niño, 
sst  tú  ha  de  ser  prolubida  toda  noción  religiosa? 

SI  niflo  preguntaría:  ¿por  qué  no  he  de  malar?  ¿Qué  le 
conleslaria  el  maestro?  Por  que  el  niño  le  observaría:  «mato 
al  buey;  el  hombre  se  muere;  es  un  liecbo  natural  que  su- 
cede lodos  los  días;  ¿por  (jué  no  mataría  yo  al  hombre  que 
me  estorba?  i^  ¿Qué  contestación  le  daría  el  maestro? 

No  liay  más  que  una.  Le  diría:  <No  puedes  matar  al  liom- 
bne  porque  tiene  otra  vida,  que  no  tiene  el  buey  que  ma- 
tamos para  alimentarnos;  porque  nuestra  misión  no  está 
coQcluída  aquí,  en  esta  vida;  continua  en  oirá». 

«¿Pero  cómo  se  demuestra  esta  verdad,  maestro?*  Kl  ni- 
flo pediría  la  explicación;  porque  para  eso  está  el  maestro: 
para  enseñar. 

¿Qué  le  contestaría? 

¿Contestaría  acaso  con  la  ciencia  experimental? 

¿Se  demuestra  acaso  experimenlalmente  la  vida  futura? 

^Ha  podido  la  filosofía,  siquiera,  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  ahora  demostrar  que  hay  una  vida  futura? 

No;  lo  sabemos,  porque  la  palaljra  de  lo  Alto  así  lo  en- 
saRa;  y  sobre  esa  venlad  revelada,  verdad  religiosa  por  lo 
mísmo^  está  bailado  lodo  el  orden  moral,  todo  el  orden  so- 
ríalf  todo  el  orden  político. 

El  niño  pregiinlarfa:  <  Maestro,  ¿por  qué  he  de  obedecer  á 
eMo»  ochenta  y  cinco  caballeros  que  se  reúnen  en  Congreso 
para  dictar  leye^s  é  imponerlas  sobre  mi  opinión?»  Porque, 
en  fin,  este  niño  procurará  ser  ciudadano  y  hombre  libre. 
¿Por  qué  obedeceré  á  esto  que  se  llama  Ejecutivo?  ¿porque 
tiene  un  «able  en  la  mano? 
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¿Por  qiií?  pr  gtmtarfa  al  niaeí^tro.  Y  el  maestro  sin  rí*l¡- 
*íí(ín  conleRturía:  *Pon[UC  así  ronvieno  para  guardar  el  orden, 
la  tran»|uilidad. »  ¡Sería  ensenar,  simplemente,  r|ue  ésta  es 
una  rnoslión  de  mera  conveineneia,  que  el  respeto  á  la  ley 
es  una  simple  cuestión  de  utiliflad! 

¿Sería  £\sta  la  nnción  qne  ne  inculcaría  en  el  niño,  de  ma- 
nera que  alguna  vez  pudiera  decir,  cuando  así  le  conviniese: 
*  Muy  bien;  desde  que  lodo  es  cuestión  de  utilidad,  puede 
prescindir.se  de  la  ley  y  dejar  de  obedecerse  á  los  Poderes 
PúblicoH, 

No,  señor  Presidente;  el  maestro  tendrá  que  ensefiar  al 
niño  que  liay  un  principio  supremo,  que  viene  de  lo  Alio, 
que  se  llama  principio  de  autoridad;  y  que  no  es  cuestión 
simplemente  de  conveniencia,  sino  que  tiene,  en  virtud  de  ese 
principio,  el  deber  de  respetar  y  cumplir  las  leyes  de  su  país. 

¡Y  sobre  estas  verdades,  repilo,  está  basado  todo  el  orden 
social,  todo  el  orden  polítíro  y  el  profripso  df  ímlns  los 
pueblos! 

Si  suprimiésemos,  pues,  en  absoluto  la  enseñanza  reÜgiosíu 
¿qué  resultaría? 

Se  dice:  la  enseñanza  religiosa  es    la   obra  del   hogar,   de^ 
l06  padres. 

Pero  bay  también  en  esto  dos  cosas  que  se  confunden 
lastimosamente:  la  educación  y  la  instrucción  propiamente 
diclra;  y  por  eso  se  agrega:  un  bombre  puede  no  tener  ins- 
trucción religiosa  y  ser,  sin  embargo,  moral  en  su  conducta, 
sin  notar  que  si  esto  es  verdad,  sería  la  excepción  y  no  la 
regla  general. 

Si  la  educación  religiosa  y  moral,  distinta  de  la  instrucción 
de  igual  carácter,  corresponde  en  su  mayor  parle  al  hogar, 
no  basta  por  sí  sola. 

El  niño  [nnlrd  en  el  bogar  aprender  por  medio  del  ejem- 
plo y  de  la  palabra  á  repugnar  lo  malo;  pero  esto  no  basta, 
ni  mucbo  menos;  es  necesario  que  el  niño  comience  á  saber 
que  lo  que  repugna  es  malo  y  por  qué  lo   es. 

No  bastará  acostumbrarlo  á  tener  repugnancia  á  no  ma- 
lar; será  necesario  que  sepa  que  no  debe  y  por  qué  no  debe 
matar,  que  no  debe  y  por  qué  no  debe  robar,  que  sepa  por 
qué  debe  respetar  la  propiedad.  Y  todo  esto,  señor  Presi- 
dente, no  se  denmeslra  con  la  ciencia,  no  lo  demuestra  la 
razón  bumana  con   sus  propios  medios.     I.a  razón    de   lodo 
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^?         '^      I*  |»f|  verdades  inabordables  para  la  eienSariifi 

oU^ ,...*!  éslík  como  el  destino  del  hombre,  cuino  decía 

el  seAor  Diputado,  como  su  origen^  verdades  que  las  cono- 
cecnos  porque  han  sido  enseñadas  y  reveladas  de  lo  Alto  y 
direclamenle  por  Dios, 

Xo  eá  posible,  pues,  suprimir  ia  enseñanza  reli^'iosa  de  la 
escuela. 

Olra  C4>sa  diferente  e^,  como  dije  antes,  saber  qué  grada 
debe  abarcar,  hasta  que  limile  debe  alcanzar  la  inslruceiun 
reliiriosa  dada  por  el  mae^ítro  de  las  escuelas  prim:iria> 
por  qué  sistema  delie  hacerse,  por  qué  modelos,  cl( 

I  En  *  "  "ados  Unidos  hemos  visto  que  se  da  la  nisiruc- 
ciónii— ^-  ^  en  la  escuela  en  una  forma  especial,  y  que 
tiene  un  límite  forzoso,  impuesto  por  la  situación  religiosa 
b  aquel  pafs. 
^^  '-)s.  felizraeiiir,  tn'^.  encontramos  en  una  situación 
Iii  ajosa;  podemos  aspirar  por  la   unidad  de  nuestras 

creencias,  que  es  uno  de  los  timbres  gloriosos  para  la  Re- 
pAbtkt  Argentina,  podemos  aspirar  a  llevar  la  iiistrueción 
it%Í08a  dada  por  el  maestro  en  la  escuela  primaria  á  un 
BTida  má  alto,  sin  los  inconvenientes  que  esto  tendría  eu 
te  Estados  Unidos, 

Voy  á  terminar,  señor,  porque  creo  que  este  punto  ha  de 
^r  materia  de  una  discusión  mas  detenida  en  otra  oportu- 
nidad; pues^  como  he  dicho  antes,  creo  que  no  es  reglamen- 
taria su  discusión  efj  esta  orasión,  y  que  sólo  su  importan- 
cia r  transcendencia  lian  hecho  que  sobre  él  se  desarrollen 
¿t^utias  ideas. 

Por  lo  que  dejo  expresado  resulta,   á    mi  modo  do  enten- 
der, que  no  Imy  razones  fundamentales  que  afecten    el  pro- 
yecto en  general  y  que  puedan  decidir  á  la  Cámara  á  recha- 
»rIo,  para  ser  sustituido  por  otro;  que  los  defectos  que  ese 
proyecto,  t|ue  me  parece  bueno  é  importante,  pudiera  tener, 
como  toda  obra  humana,  pueden  ser  perfectamente  corregi- 
do» en  la  discusión  en  parlicular,  y    que    las  observaciones 
fttie  en  an  carácter  superior  y  en  general  se  han   hecho,  te- 
jo» de  ser  un  defecto,  revelan  en  él  bondades  inmejorables. 
He  dicho. 
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Discurso  del  doctor  Onésimo  Leguizamón,  pronunciado  en  la  6^  Se- 
sión Ordinaria,  el  19  de  Mayo  de  1884,  sobre  el  dictamen  de 
las  Comisiones  de  Negocios  Constitucionales  y  Legislación  en 
el  proyecto  de  ley  suspendiendo  los  efectos  del  artículo  56  de 
la  Ley  Orgánica  Municipal  de  la  Capital 

Señor  Presidente:  Con  eierto  e.sfuclio  había  esperado  Imsla 
esle  momeíito  para  liacer  uso  de  la  palabra,  y  oí  con  el  ma- 
yor gusto  al  señor  L>iputado  por  Buenos  Aires,  que  propu- 
siese  una  moción  que,  á  mi  juicio,  resuelve  en  una  forma 
sencilla  y  corlé.^  las   difjcuUades  de  la  cuestión  en  sL 

Pero  no  puedo  eximirme  de  loinar  parle  en  este  debate^ 
porque  neceiíilo  salvar  viejas  y  arraigadas  convicciones;  aun- 
que debo  confesar  que  estoy  obligado  á  hacerlo  con  una 
g^ran  desconfians&a  en  mis  propias  fuerzas» 

El  hecho  se  lo  explicará  con  facilidad  cualquiera  de  mis 
honorables  colegas»  El  proyecto  de  ley  que  se  presenta  tiene 
el  apoyo  muy  atendible  de  la  iniciativa  siempre  influyente 
del  Poder  Ejecutivo,  y  u  su  senicio  la  palabia  sietupre  es- 
cuchada con  gusto  del  señor  Ministro  del  Interior;  además^ 
el  apoyo  unánime  de  dos  importantes  Comisiones  de  esta 
Cámara,  el  aplauso,  casi,  de  la  mayoría  de  los  diarios  de  la 
Capital,  y  antes  que  todo  eso,  y  sobre  todo  eso,  dominadno 
el  hecho  consmnado,  la  victoria  del  éxito. 

Ante  la  alianza  de  eleiiienlos  tan  poderosos,    debo    confe-" 
sar,  sin  rubor,  que  mi  espíritu  ha  vacilado.    Hubo    un    mo- 
mento en   que   pensé  y   estuve  casi   resuelto  á  formular  en 
voz  baja  una  protesta  contra  esta  ley,   volando  en   silencio. 

Posteriormente  he  reflexionado,  y  la  reflexión,  que  es  siem- 
pre una  fuente  constante  de  vivas  energías,  ha  modificado 
mi  aetitud,  y  ella  será  diversa  de  la  que  al  principio  de- 
bió ser. 

Yo  me  he  dicho,  señor  Presidente:  no  siempre  las  ideas 
que  reputo  erróneas  han  de  presentarse  prestigiadas  por  el 
apoyo  de  un  Gobierno  con  el  que  me  ligan  vínculos  políli- 
cos  conocidos,  teniendo  en  la  mayor  estima  la  amistad  per- 
sonal (pie  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  y  demás  miembros 
de  él  me  dispensan;  no  siempre  estas  ideas  han  de  tener  el 
apoyo  tan  unánime  de  mis  distinguidos  colegas;  no  siempre 
la  prensa  ha  de  estar  en  su  favor;  no  siempre  lian  de  tener 


^^ 
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d  éxito  í  su  Bervírt).  Ttido  esto  es  movible,  accidental,  pa- 
Hajero,  en  el  orden  ile  las  ¡deas  y  en  el  mutido  de  los  prin- 
cipios íjue  soa  eternos. 

Mañana  el  Poder  Ejecutivo  puede  componerse  de  personas 
que  sean  inis  adversarios,  puede  liaber  disidencia  en  la  Co- 
misión^ puede  la  prensa  estar  en  su  contra,  ser  equívocos  los 
lieciios;  toilo  esto  es  cambiable  como  todo  lo   humano. 

He  rellexionado  lue;ío,  señor  Presidente,  sobre  mi  propio 
pasado;  be  descendido  al  hombre  para  ver  en  qué  caso  se 
CQCOtitraba  éste.  He  examinado  con  este  motivo  mi  breve 
TÍda  pública;  mis  ideas  coiacidieron  alguna  vez  con  mi  si- 
liiación  actual;  fueron  comhaliflas,  mis  actos  fueron  deseo- 
üocidos,  mi  acción  fué  embarazada,  y  mi  humilde  persona- 
lidad fuíítigada  sin  clemencia.  La  prensa  se  asoció  á  esta 
bostiltdád  y  la  propagó.  ¡No  tuve  en  el  momento,  señor  Pre- 
sidente, la  justicia  de  mi  tiempo! 

Poíiieriormcnte  se  me  ha  hecho  justicia,  y  muchas  de  las 
ideas  que  sostuve  entonces  han  sido  reconocidas  por  mis 
propios  adversarios  y  proclatnadas  como  verdades,  no  por 
que  fueran  mías,  sino  únicamente  porque  había  tenido  la 
farlumi  de  ser  un  intérprete  liel  de  las  bases  permanentes 
del  rnmido  moral  que  es  del  dominio  de  todos. 

Uébonie,  pues,  señor  Presidente,  ante  lodo  á  mis  ideas,  y 
ésta  es  la  explicación  de  mi  actitud  en  este  debate. 

Yo  tengo  completa  fe  en  el  triunfo  definitivo  de  los  prin- 
C4pífii«,  próximo  ó  lejano^  pero,  para  mí,  seguro;  y  á  pesar  de 
«er  latí  enormes  las  dificultades  de  la  lucha  que  voy  á  em- 
prender combatiendo  el  proyecto  que  presenta  Ui  Comisión, 
mcuentru  en  mi  fe  y  en  mis  prifícipios  la  rara  energía  que 
d  crü«tíano  vencido  del  circo  romano  encontraba  para  luchar 
banta  el  último  extremo.  Yo  creo  que  en  el  fonílo  de  mi  aba- 
limíento  encontraré  por  mi  fe  en  los  principios  esta  misma 
luenuí;  lucharé  contra  esta  ley  todo  lo  que  me  sea  posible, 
por  más  que  mi  propósito,  por  todas  las  circunstancias  i[ue 
antes  he  mencionado,  presante  loilas  las  aparit^ncias  de  la 
in^eosata  tenacidad  del  candor  relando  al  imposiI}le. 

Pido  disculpa  á  la  Cámara  por  el  prectioso  tiempo  que  he 
tomado  (i  su  atención  en  esta  declaración  que  creo  indis- 
pensable para  enlrar  en  el  asunto. 

Eülraré  ahora  á  ocuparme  de  la  cuestión^  y  procuraré  ser 
muy  breve,  recurriendo,  con  permiso  de  la   Cámara,  á  algu- 
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nos  apuntes  que  he  tenido  necesidad  de  tomar  para  preci- 
sar mi  posición  de  principios  en  una  cuestión  que  reputo 
técnica,  que  no  puede  entregarse  á  la  memoria. 

El  proyecto  que  se  nos  presenta  es,  á  mi  modesto  juicio, 
atacable  é  insubsistente  bajo  todos  conceptos. 

La  ley  que  se  nos  presenta  no  puede  tener  efecto  legal, 
dada  la  buena  doctrina.  Es  inconstitucional,  por  su  fondo  y 
por  su  alcance:  es  innecesaria,  por  sus  objetos  transitorios, 
y  es  peligrosa,  peli^Tosísima,  por  sus  resultados. 

La  demostración  de  estas  afirmaciones  será  árida,  señor 
Presidente,  pero  es  indispensable. . . . 


Cuando  se  trata  de  juzgar  la  importancia  de  una  institu- 
ción ó  (le  una  corporación  organizada  con  arreglo  á  la  ley, 
nosotros,  legisladores,  no  podemos  preguntarnos  sino  esto: 
;,está  en  armonía  con  los  principios  generales  de  nuestro 
sistema,  ó  no  está?  Yo  creo  que  sí,  que  está  en  perfecta  ar- 
monía. 

Demócratas,  no  podemos  rechazar  el  concurso  de  las  cla- 
ses indusl ríales,  de  las  clases  medias,  de  las  clases  obreras 
para  formar  parte  de  los  cuerpos  puramente  administrativos 
locales. 

País  de  inmigración,  no  podemos  rechazar  el  concurso  del 
extranjero,  porque  sería  negarle  una  de  las  más  preciosas 
declaraciones  que  en  su  favor  hizo  nuestra  carta  fundamen- 
tal, uno  de  los  motivos  de  atracción  que  hay  para  él  en 
nuestras  leyes,  y  sobre  todo,  por  esto:  porque  el  extranjero 
entre  nosotros  concurre  con  crecidas  sumas  á  la  formación 
del  tesoro  de  la  localidad,  porque  el  municipio  pertenece  á 
los  vecinos  en  todas  partes,  y  porque  el  elemento  extranje- 
ro figura  en  gran  parte  en  el  vecindario  de  la  Capital. 

Como  republicanos,  tampoco  tenemos  derecho  de  exigir 
otra  cosas,  sino  que  no  haya  un  funcionario  público  que  sea 
irresponsable,  resultado  á  que  desgraciadamente  concurre  lo 
que  se  nos  propone  bajo  ciertas  formas.  Es  lo  único  á  que 
tenemos  el  derecho  de  aspirar  y  (|ue  nos  es  dado  exigir  en 
el  desempeño  de  los  puestos  públicos:  que  no  haya  nadie 
que  los  ejerza  sin  responsabilidad  de  sus  actos  ante  un  Juez 
y  con  arreglo  á  la  ley. 

Todo  esto  se  encuentra  en  la  misma  Ley  Orgánica  de  la 
Municipalidad,  y,  por   consiguiente,    nuestro   juicio   respecto 


—  Bi- 
dé este  asunto  tío  puede  entregarse  á  la  atmósfera  siempre 
ficticia,  y  á  memiiio  engañosa,  de  la  importancia  de  las 
personas. 

He  procurado  en  mi  exposición  mezclar  lo  menos  que  me 
lia  sido  posible  los  nombres  propios  de  las  personas  que 
se  encuentran  en  debate,  precisamente,  señor  Presidente, 
porque  creo  que  debates  de  esta  especie  deben  levantarse 
á  la  esfera  de  los  principios  sanos  y  regrulares  que  gobier- 
nan todos  los  asuntos. 

Yo  creo  que  con  la  ley  que  se  nos  propone  se  violan  todos 
úéos  principios  elementales  de  una  manera  tan  grave,  de 
uiiit  manera  tan  necesaria,  que  si  nosotros  aprobáramos  esta 
con  nuestro  voto,  habríaiuos,  en  mi  opinión,  roto  mu- 
ís de  las  instituciones  que  hemos  proclamatlo  para  hon- 
II  de  nuestro  país  como  Nación  y  para  felicidad  de  los  que 
WFn  en  nneslra  tierra. 
rSoo  los  principios,  señor  Presidente,  los  que,  en  mi  ma- 
de  ver,  gobiernan  y  afectan  al  Gobierno  de  la  Nación. 
üo  Congreso  que  no  respeta  los  principios  elementales 
'la  de  gobierno  que  se  ha  proclamado:  un  Congre- 
uü  se  detiene  ante  hi  fuerza  conocida,  elemental, 
eficaz  y  adelantada  de  ciertas  doctrinas,  habrá  hecho  al  país 
d  peor  de  los  males. 

Era  por  esto  que  decía  que  este  proyecto  de  ley  envuelve, 
1  mí  juicio,  por  sus  resultados,  grandes  pehgros. 

Son  los  principios  proclamados,  y  cuya  vigencia  'solicito 
impugnando  el  proyecto  que  se  rms  presenta,  los  únicos  que 
dan  á  las  naciones  un  lugar  en  la  historia,  una  voz  en  los 
gmndes  progresos  de  los  pueblos,  sus  hermanos,  un  título 
y  un  rango  en  la  familia  internacional,  una  nota  en  el  him- 
nií  fal  del   [)rogreso  humano. 

i.     i       »n,  señor   Presidente,  mis   ideas  respecto  de  la  ley 
díscusiónty  las  que  servirán  de  fundamento  á  la  negativa 
Jde  mi  voto. 
He  dicho. 


,  AanflmuA»  TIdum  tv. 
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debnis  «ntrar  ú  la  vida  pública  en  el  ejercicio  de  lo<  derí 
chos  políticos,  á  fin  de  proporciotiar  al  pafs  ilismos  tnaoüi 
tarif>8  en  toilas  las  escalas. 

¿Hahrú  quien  nos  niegue  este  derecho?  ¿Se  atreverá  algo- 
no  á  insultarnos  como  i?¡  fuéramos  perturbadores  del  ordet 
rebeldes  á  las  legítima.s  autoridades  y  pretendiéramos  usui 
par  lo»  derechos  del  pueblot 

Es  nuestro  gran  deseo  hoy.  y  nuestro  mayor  compromisc 
Inibajar  cuanto  nos  ¿ea  posible  por  todos  los  medios  U 
les  jiara  conseguir  el  inás  feliz  resultado  de  las  eleccianc 
populares,  y  este  es  deber  de  conciencia  y  de  pública  mora 
cristiana,  á  que  no  podríamos  renunciar  sin  grande 
ponsabilidad* 

No  fué  ¿tan  desfTaciado  Buenos  Aires  que  ignorara  lo  qx 
se  enseñaba  en  su  Universidad   casi    de^sde  su  instalación 
me  permito  recomendar  aquí;  In  elección  ch  un  acto  del 
Undimiento  ff  de  la  tolunUid;   la  C4}sa  es  obvia,  pero    par 
ignorada  ü  olvidada  de  muchos  que  debieron  penetrar  loe 
el  sigtitñcado  de  estas  palabras. 

La  eleíTÍÓ9t  del  indigne  en  í¡í^ú  jure  iiüía.  Entre  lott  digna 
BB  ka  de  elegir  el  mm  digno  aHnqnt   no   est    nula  ía   elecci 
del  w$Mm  digno,   luí  elección  legitima  dAe  »er  confirmada 
justicia  por  el  stiperior.  y  la  Hcgiiima  declararse  nula. 

No  pudtendo  ignorar   estos  preceptos   fundamentales,    dfl 
hemos   profesarlos,    hacerlos   prácticos^   procurando   que 
conozcan  y  estimen  e^    (oda  su   importancia  por  toda  cía 
de  personas. 

Nuestro  compromiso  es  grande*  las  diticullades  serán  roí 
cbas^  los  obstáculos  serán  fuertes.  No  podemos  por  est 
desistir.  Es  nti^tro  deber,  señores,  seguir  los  consejos 
la  sabiduría  que  por  boc*a  de  un  Rey  y  Profeta  nos  díc 
Sacrificate  mícrificimn  JHAtUia»^  et  Kperaie  tu  Domino.  La 
ligiAn  nos  exige  s;icrifictos.  pero  nos  inspira  confianza;  y 
sois  vosotros,  i:efiort*s,  de  esos  muchos  de  quienes  cuenl 
el  mismo  Salmista,  que  dicen:  «¿quién  nos  hará  ver  le 
hienesf »  FHies  con  él  habréis  dicho  más  de  una  vez:  «selli 
da  está.  Señor»  8ohre  noc^tros  la  lumbre  de  tu  rostro:  disi 
alegría  en  mi  címujcóu.  Ia>s  hombres  se  alegran  en  sus  bi 
ñas  cosechas:  yo  pongo.  Dios  mío,  toda  mi  alegría  en  tem 
ros  de  mi  jHirie^'  en  pax  domirf  juslamente  y  reposaré: 
que  li\»  Seftor,  me  has  afirmado  en  la  esperanza». 
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Ea,  pues;  á  la  acción  nos  llama  nuestro  Supremo  Pastor, 
S.  S.  León  XIII,  en  presencia  de  los  males  causados  por 
el  enemigo;  y  pues  fué  tan  activo  como  dolorosamente  lo 
vemos,  desconfiemos  de  él,  aun  cuando  parezca  dormir,  pues 
nos  ha  engañado  y  el  engaño  es  una  arma  con  que  ha  ren- 
dido multitud  de  incautos  y  ha  evadido  la  vigilancia  de  los 
buenos. 

Trabajemos  pidiendo  la  asistencia  divina,  unidos  con  el 
vínculo  de  la  caridad  que  todo  lo  puede  y  todo  lo  vence. 

No  perdamos  de  vista  á  nuestro  Jefe  y  Señor,  Jesucristo. 
Él  ofrecía  ese  sacrificio  de  justicia  que  tornó  propicia  la  Di- 
vina Providencia. 

Lo  ofrecía,  señores,  y  lo  ofrece  á  cada  momento,  porque 
todos  los  siglos  y  todos  los  hombres  estaban  en  su  infinita 
intención  y  quiso  vivir  con  nosotros  hasta  el  último  de  los 
días  en  el  Sacramento  de  su  amor  que  es  también  el  sacri- 
ficio de  su  justicia. 

Vive,  señores,  y  late  siempre  su  divino  corazón  á  los  vivos 
deseos  de  su  bondad  y  á  los  duros  golpes  de  la  ingratitud 
de  los  hombres. 

A  vosotros,  señores,  que  tenéis  á  Jesucristo  en  vuestro 
corazón,  pues  pocas  horas  hace  que  lo  recibisteis,  no  tengo 
yo  necesidad  de  pediros  que  le  juréis  imitarlo  en  todos  vues- 
tros pasos. 

Quiero  solamente  y  me  permito  pedir  al  señor  Presidente 
que  en  este  mismo  acto,  y  en  seguida  de  pedir  al  Sumo 
Pontífice  la  bendición  apostólica,  proponga  á  esta  respetable 
Asamblea  que  aclame  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  por  suyo, 
consagrándole  lodos  sus  actos. 

Me  parece  ver  á  María  subiendo  á  los  Cielos  y  llevando  á 
su  Divino  Hijo  esta  piadosa  ofrenda  de  los  católicos  argen- 
tinos. 

Señores:  rebosando  de  júbilo  y  lleno  de  esperanzas  por 
la  gloria  de  Dios  y  bien  de  la  República,  tengo  el  honor  de 
declarar  instalada  la  primera  Asamblea  de  los  católicos  ar- 
gentinos. 
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Discurso  del  doctor  Juan  M.  Garro  en  el  Congreso  Católico  de  Bue- 
nos Aires  el  20  de  Agosto  de  1884,  sobre  el  deber  que  tie- 
nen los  católicos  de  combatir  la  escuela  laica. 

Excelentísimo  y  Reverendísimo  Señor: 
Señor  Presidente: 
Señores: 

Dios,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  ha  establecido  en 
su  infinita  bondad  y  sabiduría  las  leyes  que  rigen  el  uni- 
verso corpóreo  y  las  que  gobiernan  el  mundo  moral,  habien- 
do sabido  combinar  y  poner  en  armonioso  movimiento,  según 
la  frase  de  un  brillante  espíritu  de  la  escuela  liberal,  así 
los  agentes  libres  como  las  moléculas  inertes. 

Quiere  esto  decir  que  la  acción  de  la  Providencia  resplan- 
dece incesantemente  en  la  naturaleza  y  en  la  sociedad,  y 
que  desde  el  átomo  al  hombre  todo  se  mueve  y  desenvuel- 
ve dentro  del  plan  divino. 

Dios,  el  hombre  y  la  sociedad:  he  ahí  los  eslabones  de 
una  cadena  que  en  vano  se  intentaría  romper.  La  criatura 
racional  no  ha  venido  al  mundo  sino  por  obra  del  Supremo 
Hacedor,  y  su  misión  en  la  tierra  le  impone  ineludiblemen- 
te la  conservación  de  su  ser  y  el  comercio  con  sus  seme- 
jantes. De  aquí  los  deberes  para  con  Dios,  para  consigo 
mismo  y  pai  a  con  la  sociedad,  norma  suprema  de  las  accio- 
nes humanas  y  en  la  que  descansa  toda  la  economía  del 
orden  moral. 

El  hombre  ha  sido  dotado  de  las  facultades  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  su  destino,  cuyo  objetivo  es  la  po- 
sesión del  bien;  pero  esas  facultades,  testimonio  elocuente 
de  la  munificencia  divina,  no  son  sino  gérmenes  de  fuerza 
y  de  poder  depositados  en  su  naturaleza,  dependiendo  su 
fecundidad  y  desarrollo  del  uso  que  de  ellos  haga  en  su  pe- 
regrinación por  el  mundo. 

Todos  los  seres  de  nuestra  especie  traen,  pues,  á  la  vida 
un  precioso  caudal  de  facultades  intelectuales  y  morales,  y 
sin  embargo,  los  hay  sabios  é  ignorantes,  probos  y  viciosos, 
felices  y  desgraciados,  en  el  mismo  tiempo,  en  el  mismo  lu- 
gar y  en  iguales  condiciones  de  existencia,  nada  más  que 
porque    los   unos   cultivaron    empeñosamente   tan   valiosos 
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roes  y  los  otros  d(»járonIos  siempre  estériles  y  olvidados. 
De  todos  los  liomlres  que  enconlrauíos,  ha  dicho  Locke  á 
te  respecto,  nueve  entre  diez  son  lo  que  son,  es  decir, 
aeaos  ú  malos,  úlíles  ó  no,  por  su  educación*. 
Y  como  el  destino  de  las  sociedades  no  es  ni  puede  ser 
tro  que  el  de  los  individuos  que  las  constituyen  obedecien- 
o  al  imperio  de  la  ley  natural,  resulta  que  la  suerte  de  las 
{irimeras  depende  en  gran  parte  de  la  educación  de  los  se- 
undos,  y  se  comprende  por  esto  cuánta  es  la  importancia 
ue  ella  tiene  bajo  todas  las  formas  de  gobierno. 
Es  permitido  afirmar  entonces  que  el  grado  de  ilustración 
un  pueblo  marca  con  seguridad  el  luf^rar  que  ocupa  en 
cala  del  progreso,  por  cuanto  la  altura  de  su  nivel  in- 
tual  y  moral  decide  de  su  capacidad  para  el  bien,  en 
medida  cjue  al  esfuerzo  humano  le  es  dado  realizarlo. 
caso  pueden  citarse  en  contrario  hechos  aislados  y  transi- 
rios;  pero  no  se  negará  que  una  nación  es  tanto  más  prós- 
pera y  feliz  cuanto  mayor  es  el  desenvolvimiento  d*2  las 
f!nergías  y  aptitudes  de  sus  ciudadanos. 

Cuando  se  habla  de  la  instrucción  como  de  uno  de  los 
principales  agentes  del  progreso  social,  tiénese  en  vista  ante 
lodo  aquella  que  toma  al  hombre  en  la  infancia  y  le  hace 
nacer  á  la  vida  racional,  es  decir,  la  primaria  ó  elementaU 
instruyendo  y  educando  á  la  vez,  amolda  el  corazón  y 
ileligencia,  forma  el  carácter  y  prepara  á  las  generacio 
para  arrostrar  con  dignidad  y  entereza  las  responsabi- 
lidades de  la  existencia. 

Tal  es,  ó  tal  debe  ser  la  misión  de  la  escuela  en  la  socie- 
dad, misión  grandiosa  y  trascendental,  no  menos  que  seria^ 
grave  y  delicada.   *(No  admite,  dice  el  abate  Méric,  la  sepa- 
ración entre  la  instrucción,  que  tiene  por  objeto  la  fornuición 
de  la  inteligencia   y  su   participación  en  el  conocimienLo  de 
hs  wrdades  científicas,  y  la   educación,  ó   la  formación  del 
caricier  por  la  influencia  moral  y  religiosa.  El  hombre  es  uno; 
no  se  puede  separar  la  inteligencia  y  la  voluntad,  como  fa- 
eultade^s  que  perteneciesen  á  dos  seres  diferentes;  no  se  debe 
Mpanir  tampoco  la  instrucción   y  la  educación.  Formar,  un 
tionibre^  es  á  la  vez  instruirle  y  educarle,  es   desarrollar  no 
üriamente   una  ó   muchas   de  sus  facultades,  sino  todas  las 
ficiiUades  que  ha  recibido  de  Dios>. 
Hubo  un  tiempo  venturoso  en  que  el  liombre  gloriábase  de 
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confesar  al  Autor  del  universo  un  todos  los  momentos  de  la 
vida*  y  entonces  el  niño  iniciaba  sus  coiuKimientos  balbu- 
ciendo el  santo  nombre  de  Cristo,  con  que  se  abría  el  pri- 
mer libro  que  tocaban  sus  manos.  La  escuela  fue,  pues,  re- 
ligiosa y  cristiana,  como  fueron  cristianas  y  religiosas  todas 
las  instituciones  llamadas  á  ¡ntluir  en  los  destinos  de  la  hu- 
manidad, 

Pero  el  vérli^^o  de  la  impiedad  ha  extraviado  lastimosa- 
mente los  espíritus,  y  una  corriente  desoladora  hace  irrup- 
ción por  el  mundo  amenazando  socavar  los  fundamentos  del 
orden  social.  Esa  corriente  es  el  moderno  liberalismo,  que 
pugna  por  la  secularización  del  individuo,  de  la  familia  y  del 
Estado,  y  que  ostenta  ya  romo  frutos  de  su  propaganda  íli- 
«olvenle  la  escuela  atea,  el  matrimonio  civil,  el  divorcio  y  el 
cementerio  laico. 

He  ahí,  señores,  los  enemigos  que  los  católicos  tenemos  el 
deber  de  combatir  en  defensa  de  nuestra  fe  y  de  nuestras 
creencias,  para  mantener  incólume  el  depósito  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  fuente  inagotable  de  salud  y  de  vida,  y  evi- 
tar que  renazca,  después  de  diez  y  nueve  siglos  y  con  ca- 
racteres no  menos  repugnantes,  el  paganismo  en  cuyo  seno 
agonizaba  el  mundo  antiguo  antes  de  la  regeneración  evan- 
gélica* 

No  hay  por  qué  disimularlo;  ha  mucho  que  el  liberalismo 
sectario  de  origen  trasatlántico  hállase  en  campaña  entre  nos- 
otros, y  la  escuela  laica,  cuya  implantación  persigue,  no  es 
sino  uno  de  tantos  medios  de  realizar  sus  planes  de  secula- 
rización de  nuestras  nacientes  sociedades,  desterrando  de  ellas 
el  principio  religioso,  guíc\  y  sostén  de  individuos  y  puebloi 
en  todos  los  tiempos  y  bajo  todas  las  latitudes. 

Pero  como  el  argentino  es  eminentemente  católico,  á  nadie 
puede  ocultarse  que  lo  que  en  realidad  se  busca  es  la  des- 
catolización de  sus  instituciones  fundamentales  en  nombre 
de  una  mentida  libertad.  Ciegos  serán  los  que  así  no  lo  vean, 
y  más  ciegos  aún  los  que  no  comprenrlan  la  magnitud  é  in- 
minencia del  peligro  que  amenaza  á  la  religión  nacional,  y 
en  ella  al  orden,  al  progreso  y  á  la  libertad,  que  abandonan 
á  las  sociedades  que  se  dívfitcíMn  d^*  (Cristo  y  reniegan  de  su 
doctrina. 

Tenemos  ya  la  escuela  laica,  en  esta  populosa  ciudad, 
triunfante  por  los  esfuerzos   directos  de  la  acción  oficial  y 
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como  una  pieza  más  del  mecanismo  administrativo:  tendré- 
moHla  marlana  en  todo  el  país  sostenida  por  los  Poderes 
Públicos  y  armada  con  los  recursos  de  un  presupuesto  opu- 
Jenlo,  que  servirá  para  aleritar  la  propaganda  liberal  y  ha- 
certa  más  osada  y  agresiva. 

El  R5eiiioo  acomete  la  escuela:  pelicira  la  fe  dk  nues- 
tros HIJOS.  Tal  decía  el  dignísimo  Presidente  de  este  Con- 
{¡rret^o  y  de  la  Asociación  Católica  de  esta  ciudad  en  la  Asam- 
blea del  3  d3  Julio  del  año  pasado,  dando  la  voz  de  alarma 
4inle  el  giro  que  tomaba  en  el  Parlamento  la  cuestión  esco- 
lar Y  bien;  el  enemigo  está  ya  en  posesión  de  la  enseñanza 
primaría  en  nombre  de  la  ley  que  entonces  no  era  más  que 
mía  amenaza,  es  decir,  tenemos  el  caballo  griego  en  los  do- 
míaíos  de  nuestras  creencias  religiosas.  La  lucha  es,  pues, 
inevitable  é  imperioso  el  deber  de  los  católicos  de  prepararse 
€on  tiempo  para  ella,  cada  cuál  según  su  capacidad  y  sus 
fuerzas, 

¿Necesito  recordar  cuáles  ban  sido  tos  frutos  de  la  escuela 
neutra  donde  quiera  que  ha  llegado  á  existir"?  ¿Hay  necesi- 
<lad  lie  mencionar  los  males  que  produciría  entre  nosotros  s¡ 
por  desgracia  llegara  á  radicarse  como  una  institución  nació- 
«alf  Aun  juzgándola  con  espíritu  benévolo,  lo  menos  que 
4e  tal  escuela  puede  decirse  es  que  coloca  á  la  infancia  en  la 
pnitíente  del  indiferentismo  y  de  la  impiedad,  negándole  las 
nociones  religiosas  que  deben  informar  la  existencia  del  liom- 
bre  desde  la  cuna  Imsta  la  tumba.  La  impiedad  y  el  indife- 
T"  *  •  son,  emiiero,  el  naufragio  de  toda  creencia  en  el 
-<>  'hrenaturaU  y  de  aquí   que  la  escuela   sin  Dios,  sin 

(*eli|^*óii  y  H¡n  fe,  íio  sea  otra  cosa  en  el  fondo  que  escuela 
cOTitni  í>ios,  contra  la  religión  y  contra  la  fe,  como  se  ha  pro- 
bado basta  la  evidencia  por  entendimientos  superiores. 

Esa  ascuf^la,  sin  embargo,  es  la  que  senos  lia  traído  como 
lina  buena  nueva  en  nombre  de  Ui  Jitiertad  y  del  progreso; 
m^  eíí4:uela  es  la  que  ya  ha  empezado  á  costear  el  pueblo 
d»?  la  República,  no  obstante  profesar  el  catolicismo  en  su 
inmensa  mayoría;  esa  escuela,  en  fin,  es  el  molde  en  que  se 
firetende  formar  las  generaciones  que  han  de  sucederse  en 
e*  ^  '  '  tque  de  la  labor  social.  Y  los  hipócrilfis  cori- 
í^  liiz  intento  vienen  repitiendo  sin  cesará  la  faz 

déla  Nación:  *  tranquilizaos:  no  queremos  ni  buscamos  cues- 
liones  religiosaK».  (AplauROfí), 
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Felizmente,  el  instinto  de  eoiisenación  no  se  lia  d<*ja< 
prender  en  las  redes  del  sectarismo  falaz,  y  na  ha  habido 
protestas  que  basten  para  evitar  que  un  intenso  y  universal 
sarudimiento  conmueva  las  fibras  del  espíritu  rehgloso.  de  un 
ámbito  á  otro  del  territorio,  desde  el  momento  en  que  el 
Congreso  fuera  testigo,  el  año  anterior,  de  los  meifiorables 
debates  sobre  la  ley  escolar.  Es  que  el  liberalismo  anlicris- 
tiano,  que  inficiona  las  sociedades  europeas,  levanló  en  ellos 
erguida  la  cabeza  al  amparo  ó  por  órganos  caracterizados  del 
Poder  Nacional,  descubriendo  claramente  qué  es  lo  que  uuiere 
y  adonde  va. 

Darse  cuenta  del  peligro  y  tener  la  voluntad  íle  conjurarlo, 
es  mucho  sin  duda;  pcio  hay  que  pasar  del  designio  al  lindio, 
del  propósito  &  la  acción,  si  han  de  fundarse  esperanzas  en  un 
triunfo  completo  y  deíinitivo.  ¿Qué  hacer,  entonces,  en  pre- 
sencia de  la  enseñanza  laica,  que  puede  extenderse  á  toda  la 
República  bajo  el  alto  patrocinio  de  la  autoridad  nacional? 
^Cuftl  debe  ser  la  conducta  de  los  católicos  ar^^entinos  en  lan 
crítica  emcrpencia? 

Nos  lo  enseña  el  ejemplo  de  las  naciones  del  viejo  conti- 
nente donde  el  catolicismo  sostiene  desde  tiempo  atrás  la 
misma  lucha  á  que  se  ve  arrastrado  entre  nosotros;  nos  lo 
enseña,  sobre  todo»  el  ejemplo  de  los  católicos  belgas,  cuya 
acendrada  fe  é  inquebrantable  perseverancia  acaban  de  ser 
premiadas  con  espléndido  y  decisivo  triunfo  en  la  arena  elec- 
toral. Sí,  señores;  hay  que  combatir,  como  ellos  han  comba- 
tido, para  triunfar,  como  ellos  han  triunfado.  (Aplauso^sj. 

Atacar  sin  tregua  y  sin  descanso  la  escuela  alea  y  multipli- 
car las  escuelas  católicas:  tales  han  sido  los  medios  emplea- 
líos  ]>or  nuestros  hermanos  de  Bélgica  para  preservar  á  la 
juventud  de  la  irreligiosidad  y  del  excepticismo.  Es,  pues, 
necesario  echar  mano  de  la  propaganda  para  desautoris^r 
entre  nosotros  diclia  escuela,  mostrando  cómo  ella  envuelve 
un  ataque  directo,  aunque  encubierto,  á  la  religión  y  á  la 
moraL  y  conduce  fatalmente  al  descreimiento  y  á  la  impiedad, 
que  materializan  el  espíritu,  borran  las  nociones  del  deber, 
anonadan  los  caracteres,  ciegan  las  fuentes  del  patriotismo 
y  acaban  por  hundir  &  los  pueblos  en  terribles  calamidades. 

Débese  inculcar  muy  especialmenle  que  esa  escuela  funes- 
la  que  se  empeña  en  desterrar  á  Dios  de  la  enseñanza,  hiere 
á  la  sociedad  en  su  parte  más  delicada,  divorciando  la  inteli- 
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gencía  y  el  corazón  de  la  juventud  del  sentimiento  religioso, 
que  es  necesario  inculcar  en  la  edad  infantil  para  que  quede 
hondamente  impreso  en  el  fondo  del  alma  y  pueda  iluminar 
los  senderos  de  la  existencia  en  todo  tiempo,  en  todo  lugar  y 
en  todas  circunstancias. 

La  propaganda  contra  la  escuela  neutra  incumbe  á  todos 
los  católicos,  desde  que  se  trata  de  defender  el  común  depó- 
sito de  sus  creencias  venerandas;  pero  ninguna  voz  más  au- 
torizada podría  levantarse  contra  ella  que  la  de  aqueiiu&  que 
recibieron  del  Divino  Maestro,  en  la  persona  de  los  Apósto- 
les, la  misión  de  enseñar  á  las  gentes  la  verdad  evangélica, 
y  la  de  los  Ministros  del  Altar  instituidos  para  cuidar  de  la 
salud  espiritual  de  los  fieles. 

Son,  pues,  el  Episcopado  y  el  Clero,  con  su  necesario  y 
legítimo  ascendiente  sobre  el  pueblo  cristiano,  las  fuerzas  que 
más  eficazmente  han  de  contribuir  á  que  triunfe  entre  nos- 
otros la  escuela  con  Dios  de  la  escuela  sin  Dios,  la  ense- 
ñanza religiosa  de  la  enseñanza  atea,  teniendo  como  auxiliares 
y  cooperadores  a  la  prensa  y  las  Asociaciones  Católicas,  á  las 
que  es  deber  de  todos  proteger  y  difundir. 

Pruébalo  el  ejemplo  de  la  Bélgica,  que  antes  se  ha  recor- 
dado, y  pruébalo  también  la  actitud  del  Prelado  y  Clero  de 
Córdoba  en  el  reciente  doloroso  conflicto  que  vosotros  cono- 
céis. Ante  la  firmeza  incontrastable  de  uno  y  otro  hase  visto 
quedar  impotentes  las  iras  del  Poder  y  despoblarse  las  es- 
cuelas normales  de  aquella  ciudad  y  de  la  Rioja,  no  obstante 
los  esfuerzos  desesperados  de  la  soberanía  condecorada  y  la 
conjuración  satánica  de  la  prensa  liberal.  (Aplausos), 

La  sociedad  argentina  atesora  en  su  seno,  viva  y  palpitante, 
la  religión  católica  que  heredara  de  sus  mayores,  mal  que  les 
pese  á  los  que  han  cometido  la  insensata  tarea  de  paganizaría; 
y  no  ha  de  caer  en  el  vacío,  como  ellos  se  imaginan,  la  pala- 
bra de  los  conductores  del  pueblo  de  Dios  cuando  adviertan 
á  los  fieles  el  peligro  que  aguarda  á  la  infancia  en  las  escue- 
las laicas  y  declaren  no  ser  lícito  hacerla  concurrir  á  ella 
bajo  ningún  pretexto.  Lo  han  probado  los  católicos  de  Cór- 
doba y  lo  han  de  probar  los  de  toda  la  República  si  el  caso 
se  presenta.  (¡Muy  bien!) 

Pueden  nuestros  pueblos  resignarse  hasta  la  humillación  y 
el  sacrificio  bajo  el  peso  de  grandes  dolores;  pueden  consen- 
tir, sin  estallar  terribles  y  vengadores,  que  se  les  arrebate  una 
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á  una  las  garantías  constitucionales  quo  son  el  PaUadíum  de 
sus  Uberlades  políticas  y  civiles;  pueden  contemplar  impasi- 
bles, en  momentos  de  eclipse  de  su  virilidad  tradicional,  que 
los  gobernantes  que  presiden  sus  destinos  decidan  de  ellos  con 
la  punta  de  la  espada:  todo  esto  pueden  tolerar  y  han  tolera- 
do durante  su  corta  pero  borrascosa  existencia.  Hay  algo, 
empero,  en  que  no  han  de  consentir;  liay  algo  que  han  de 
defender  hasta  el  heroísmo;  hay  algo  que  no  se  han  de  dejar 
arrebatar  impunemente  y  por  lo  que  han  de  arrostrar  el  mar- 
tirio si  necesario  fuese,  y  ese  algo,  señores,  bien  lo  sabéis,  es 
su  fe  y  su  religión,  único  bien  que  aún  les  queda  en  medio 
de  tantos  males  y  desastres,  y  única  esperanza  también  de 
regeneración  social  y  política  en  esta  época  aciaga  en  que 
todo  vacila  y  se  conmueve  anunciando  universal  cataclismo. 

Lo  voz  del  Episcopado,  lo  repetimos,  se  ha  de  imponer  en 
la  conciencia  de  los  católicos,  sin  que  sean  parte  á  evitarlo 
ni  los  halagos,  ni  las  amenazas,  ni  la  fuerza  misma,  vengan 
ellos  de  donde  viniesen.  Vaciará  el  Gob¡ern<i  las  arcas  fisca- 
les en  la  fundación  y  sostenimiento  de  escuelas  neutras,  pero 
los  padres  se  guardarán  bien  de  mandar  á  ellas  sus  hijos  y 
serán  siempre  planta  exótica  una  vez.  fulminada  por  la  auto- 
ridad erlesiAstira  rn  nombre  de  hi  fe,  de  la  reÜLnón  y  fie  la 
morah 

Hase  conlado  acaso  cotí  el  descreimiento  |K)|iular  al  em- 
prenderse entre  nosotros  hi  campafia  liberal,  de  que  es  hija 
la  escuela  que  nos  ocupa;  y  sin  embar^'o,  en  esta  misma  ciu- 
íiad»  centro  y  foco  de  la  propaganda  irreligiosa  ensefioreada 
de  casi  toda  su  prensa,  el  sentimiento  católico  ha  manifes- 
tádose  tan  enérgico,  tan  decidido  y  tan  poderoso  como  no 
hay  ejemplo  en  nuestros  fastos  históricos,  Y  si  ello  sucedía 
un  año  ha,  cuando  apenas  se  iniciaba  desde  las  alturas  riel 
Poder  el  plan  de  persecución  contra  la  Iglesia,  ^cuánto  no 
puede  esperarse  del  celo  y  abnegación  de  tos  católicos  de 
toda  la  República  después  del  triunfo  oficial  de  la  enseñan- 
za atea  y  de  los  deplorables  sucesos  de  lu  diócesis  de  Cór- 
doba? 

El  país  sabe  bien  que  se  halla  al  frente  de  una  grave  cues- 
tión religiosa,  por  más  que  digan  lo  contrario  los  que  qui- 
sieran adormecerle  en  engañosa  confianza,  y  sabrá  colocarse 
á  ta  altura    de  ]t\^  rircunstanrias   guiado  por   sus  directores 
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esiiiriluales.  Hoy  hh  la  escuela  laica  y  la  destitución  y  enjuí- 
lúamtento  de  los  Prelados:  mañana  será  el  uiatiimonio  civil, 
en  seguida  el  dnurcio,  después  la  secularización  de  los  ce- 
menterios, y  en  úlUtno  lérinino  la  separación  completa  de  la 
Iglesia  y  del  Estado  bajo  la  fórmula  revolucionaria  de  Ca- 
vour;  es  decir,  la  paganización  de  la  sociedad.  El  pro^^rama 
no  eÁ  fantásUco:  acaba  de  ser  formulado  por  un  alio  funcio- 
nario público  en  un  dor>umenlu  de  carácter  oficial  destinado 
á  ser  el  credo  del  liberalismo  arf<ent¡no. 

Nada  importa,  en  verdad,  que  los  enemigos  del  catolicismo 
dispongan  momentáneamente  del  Tesoro  Nacional  y  de  los  de- 
más resortes  d#*l  Poder,  si  él  tiene  de  su  parte  la  fuerza- 
perdurable  de  sus  dojifuias,  la  santidad  de  su  doctrina,  la 
lifüieza  de  sus  pastores  y  la  ahne^^ación  de  sus  adeptos. 
Nada  que  se  conjuren  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo  todas 
las  postestades  de  la  tierra,  si  su  divino  fundador  ha  pro- 
metido su  asistencia  liasta  la  consumación  de    los  siglos, 

Pero  como  el  mundo  lia  sido  entregado  á  las  disputas  de 
los  hombres  y  la  vida  es  milicia,  es  decir,  lucha  incesante 
entre  el  espíritu  del  bien  y  el  del  mal,  los  sucesores  de  los 
Apóstoles  debían  recibir  y  recibieron  la  doble  misión  de 
eombatir  el  error  y  predicar  la  verdad,  para  de  este  modo 
conducir  á  las  naciones  por  las  sendas  de  la  virtud  y  de 
la  eterna  felicidad.  La  palabra  de  los  Prelados  es  la  palabra 
de  la  Iglesia,  cuya  enseñanza  es  infalible,  y  por  eso  debemos 
confiar  en  que  bastará  que  el  Episcopado  condene  de  un  modo 
solenme  la  escuela  laica'  para  vería  desaparecer  irremisible- 
mente líe  entre  nosotros. 

Mas  como  el  peligro  es  común,  co?no  tal  escuela  conspira 
contra  la  religión  de  la  gran  mayoría  de  los  argentinos,  la 
acción  del  Episcopado  ganaría  en  eficacia  siendo  concertada 
y  KÍmultánea.  Y  á  esa  uniformidad  y  concierto  podría  lle- 
garse ya  por  medio  de  los  Concilios  Provinciales,  de  que 
ofrece  tantos  ejemplos  la  historia  de  la  Iglesia,  ya  por  me- 
dio de  las  pastorales  colectivas,  de  que  echaran  mano  no 
Ka  mucho  los  obispos  belgas,  precisamente  para  contener 
el  torrente  de  impiedad  que  veían  venir  en  pos  de  la  es- 
ciwla  atea,  impuesta  por  el  liberalismo  anticatólico,  duefío 
absoluto  del  f^oder  hasta  su  caída  reciente. 

So  hay  ni  puede  haber  gufa  más  segura  que  la  voz  de 
Im  Prelados  en  situaciones  de  peligro  para  la  fe  y  de  con- 
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fliclo  para  las  corieieiicias*  Ella  es  siempre  de  grande  im- 
portancia en  casos  generales,  y  se  hace  indispensable  tra- 
tándose de  pueblos  como  los  nuestros,  sinceramente  creyentes 
y  sumisos  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  pero  ignorantes  ó  poco 
¡lustrados  respecto  de  sus  deberes  religiosos. 

El  celo  de  nuestros  doctos  y  virtuosos  pastores  tiene  en 
la  escuela  laica,  y  de  seguro  que  sabrá  aprovecharla  cuando 
su  alia  prudencia  crea  llegado  el  momento,  propicia  opor- 
tunidad para  anatematizar  los  errores  modernos  (jue  el  es- 
píritu  de  secta  comienza  á  difundir  entre  nosotros,  y  para 
aleccionar  á  los  fieles  acerca  de  los  medios  de  sustraerse  á 
su  total  contagio. 

Conculcadas  sus  libertades  políticas  y  civiles,  vese  la  Na- 
ción en  inminente  riesgo  de  (fue  le  sea  arrebatada  la  liber- 
tad religiosa,  que  escuda  la  inviolabilidad  de  la  conciencia, 
siendo  triste  presagio  de  ello  la  abierta  persecución  contra 
la  Iglesia,  sus  instituciones  y  sus  Ministros,  á  que  antes  se 
ha  hecho  referencia,  promovida  y  alenlaíla  por  el  ÍTobierno 
en  nombre  del  liberalismo  irreligioso  y  como  su  Jefe  reco- 
nocido. 

¿Cómo  desconocer  eutxmces  que  atravesamos  luia  época 
de  prueba,  es  decir,  de  resistencia  y  de  lucha,  y  que  se 
deben  poner  en  práctica  todos  aquellos  medios  que  de  una 
manera  ú  otra  puedan  contribuir  al  triunfo  de  la  causa 
católica,  aun  aquellos  que  en  circunstancias  normales  ten- 
dríanse  acaso  por  extremos  ó   poco  prudentes? 

Se  atribuye  al  actual  digdísiino  obispo  de  Córdoba  esta 
frase  que  quiero  dejar  estampada,  porque  á  mi  juicio  ella  se 
halla  al  presente  en  los  labios  del  Episcopado  y  del  Clero>  y 
habrá  de  ser  la  palabra  de  orden  que  deba  darse  á  los  ca- 
tólicos de  la  República:  hemos  eMado  dormidos  y  es  menester 
dmpvrf(u\  Hemos  dormido,  sú  en  brazos  de  la  confianza  y 
de  la  seguridad  sin  sospechar,  ni  remotamente  siquiera,  que 
alguien  entre  nosotros  pudiese  abrigar  el  designio  (ie  ma- 
quinar sistemáticamente  la  ruina  del  catolicismo,  y  mucho 
menos  que  esas  maquinaciones  partiesen  de  los  mismos  que 
le  deben  fomento  y  prolección  en  cumplimiento  de  man- 
datos consütucioiíales  que  han  jurado  obedecer  y  hacer  res- 
petar. 

Hechos  bien  dolorosos  y  significativos  han  venido  k  de- 
mostrar, sin  embargo,  cuan  vana  era  aquella  confianza,  y  de 
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aquí  la  convicción  de  los  Prelados  de  que  hoy  más  que  nunca 
deben  predicar  al  pueblo  cristiano  la  buena  doctrina  y  re- 
petirle incesantemente  la  advertencia  del  Apóstol:  In  fide 
stabiles. 

No  basta,  empero,  condenar  la  escuela  laica,  neutra  ó 
atea,  que  todo  es  lo  mismo,  en  nombre  de  la  fe,  de  la  re- 
ligión y  de  la  moral:  necesario  es,  además,  levantar  al  fren- 
te de  ella  la  escuela  católica,  donde  la  infancia  reciba  en- 
señanza cristiana  que  forme  para  la  virtud  su  inteligencia 
y  su  corazón  y  le  ponga  en  condiciones  de  llenar  digna- 
mente los  deberes  del  hombre  en  sociedad. 

Compréndese  desde  luego  que  es  buen  medio  de  comba- 
tir un  mal  cualquiera  el  de  oponerle  el  bien  antagónico,  ya 
se  trate  de  combinaciones  ideales  ó  de  hechos  prácticos,  de 
teorías  ó  de  realidades.  Es  por  eso  que,  contra  la  escuela 
laica,  conviene  suscitar  la  escuela  religiosa,  que  debe  multi- 
plicarse tanto  cuanto  aquella  se  extienda  y  difunda. 

Resulta  de  aquí  que  á  la  propaganda  contra  la  enseñan- 
za atea  y  en  favor  de  la  católica  habrá  de  seguir  entre 
nosotros  la  creación  de  escuelas  cristianas,  empleando  para 
conseguirlo  toda  nuestra  voluntad  y  todos  nuestros  esfuer- 
zos. Ello  es,  no  sólo  conveniente,  sino  también  necesario,  por 
cuanto  la  educación  primaria  en  la  República  es  completa- 
mente oficial,  lo  que  vale  decir  que  se  halla  en  manos  del 
Gobierno,  que  persigue  con  ahinco  divorciarla  de  la  religión; 
de  modo  que  el  deber  de  destruir  implica  á  la  vez  el  de 
edificar  para  que  la  niñez  no  quede  privada  de  la  instruc- 
ción que  la  primera  edad  ha  menester. 

Hay  que  convenir,  por  lo  tanto,  en  que  el  establecimien- 
to de  escuelas  populares  católicas  y  la  protección  á  las 
existentes,  son  medidas  de  que  no  es  posible  prescindir  si 
ha  de  combatirse  con  éxito  la  enseñanza  irreligiosa,  y  si  se 
quiere  ahogar  el  mal  en  su  cuna  antes  que  asuma  mayores 
proporciones. 

¿Cómo  conseguirlo  con   la    prontitud    y    en  la    extensión 
que  las  circunstancias  reclaman ?  El  problema  es  difícil,  pero» 
no   insoluble   para  un   pueblo    que    ama    sinceramente   sus 
creencias  y  no  economiza  sacrificios  cuando  de    defenderlas 
se  trata. 

Será  forzoso  apelar  á  la  cooperación  de  todos  los  fieles, 
ilustrarlos  sobre  tan  vital  asunto  por  la  palabra  augusta  de 
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los  Obispo^;,  quienes,  al  mismo  tiempo  que  los  exhorten  á. 
preservar  la  juventud  del  veneno  de  la  eoseáanza  laica,  no 
dejarán  de  hacer  un  llamamiento  á  su  piedad  y  filanlrop  ía, 
incitando  su  celo  á  la  fundación  de  escuelas,  donde  aquélla 
pueda  educarse   cristianamente* 

Preparada  la  opinión  de  los  católicos  por  el  Episcopado^ 
y  el  Clero  con  el  auxilio  de  la  prensa  religiosa,  habriase 
andado  la  mitad  del  camino  y  lo  demás  vendría  de  suyo 
no  siendo  ya  sino  obra  de  voluntad  y  perseverancia,  que* 
podrían  acometer  las  Asociaciones  Católicas,  al  presente  du- 
nierosas  y  que  tienden   á  aumentarse  cada   día. 

Convendría,  pues,  que  dichas  Sociedades  empezaran  por 
incluir  entre  sus  fines  principales  el  establecimiento  de  es- 
cuelas católicas  y  la  protección  á  las  existentes.  En  seguida 
proveerían  á  la  creación  de  un  fondo  exclusiv-amente  desti- 
nado á  este  objeto  bajo  la  denominación,  por  ejemplo,  de 
óbolo  de  las  escuslas  católicas,  para  el  cual  abriríanse  sus- 
cripciones permanentes  en  las  ciudades  y  en  las  campañas^ 
buscando  en  éstas  la  cooperación  de  los  Párrocos,  quienes 
podrían  encargarse  de  recibir  las  colectas  de  sus  feligreses* 
Las  administraciones  y  agencias  de  los  diarios  y  periódicos 
católicos,  con  cuya  propaganda  habrá  de  contarse,  serían 
también  puntos  adecuados  de  suscripción  al  fondo  escolar 
de  que  se  trata. 

Allegados  los  recursos  necesarios,  los  mismos  centros  ca- 
tólicos, de  acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica,  pondrían 
mano  á  la  fundación  de  dichas  escuelas  en  los  lugares  man 
apropiados  y  en  la  forma  más  práctica  y  conveniente,  so* 
metiendo  su  régimen  y  disciplina  á  una  reglamentación 
uniforme  y  arbitrando  los  medios  conducentes  á  su  estabi- 
lidad y  progreso. 

Aunque  no  es  dado,  en  trabajos  de  esta  índole^  el  des- 
cender á  detiüles  minuciosos,  no  quiero  dejar  de  manifes- 
tar que,  en  mi  concepto,  la  escuela  católica  debiera  levan* 
tarse  eu  las  campañas;  siendo  ello  posible,  al  lado  de  la 
parroquia,  y  ponerse  bajo  la  vigilancia  del  Párroco,  sin 
perjuicio  de  nombrarse  para  el  aiismo  objeto  comisiones  ve- 
cinales. La  enseñanza  cristiana  es  hija  de  la  Iglesia,  y  la 
Iglesia  debe  velar  incesantemente  por  ella. 

Hase  dicho,  y  la  experiencia  lo  comprueba,  que  la  escue- 
la es  el  maestro.    Sábese,  empero,  que  la  enseñanza   y  muy 
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especialmente  la  primaria,  es  todo  un  apostolado  que  exige 
abnegación  y  sacrificio,  y  de  aquí  la  dificultad  de  hallar 
buenos  maestros  en  esta  época  de  frío  mercantilismo  en 
que  faltan  los  apóstoles  y  sobran  los   especuladores. 

Después  de  la  cuestión  de  los  recursos,  la  más  seria  é 
importante  es  sin  duda  alguna  la  relativa  á  los  maestros 
que  han  de  diri,?ir  las  escuelas  católicas  de  la  República. 
En  el  interés  de  no  retardar  su  instalación,  será  forzoso  va- 
lerse de  lo  que  se  pueda  encontrar  en  el  país;  pero  las  con- 
veniencias aconsejan  buscarlo  fuera  de  él,  para  en  adelante, 
entre  tantas  asociaciones  religiosas  consagradas  por  su  ins- 
tituto á  la  ardua  y  humanitaria  tarea  de  redimir  á  la  niñez 
de  la  ignorancia. 

Al  hablar  de  tales  congregaciones  es  imposible  dejar  de 
recordar  á  los  Hennanos  de  las  Esctielas  Cristianas^  esos 
heroicos  protectores  de  la  infancia,  cuya  fama  es  ya  univer- 
sal y  á  los  cuales  debe  el  catolicismo  incalculables  benefi- 
cios. 

Hacerlos  venir  á  la  República  en  número  considerable  y 
entregarles  la  dirección  de  las  escuelas  católicas  sería  qui- 
zá resolver  definitivamente  el  problema  de  su  radicación, 
estabilidad  y  progreso. 

Si  el  pueblo  ama  y  se  apasiona  de  la  institución  de  las 
escuelas  cristianas,  la  existencia  de  éstas  puede  considerarse 
asegurada,  pues  no  faltaran  recursos  que  las  costeen  ni 
buenos  maestros  que  las  dirijan.  Y  ello  sucederá  indefecti- 
blemente desde  el  momento  en  que  los  resultados  pongan 
de  manifiesto  su  influencia  benéfica  en  la  formación  de  la 
juventud,  porque  el  bien  tiene  el  poder  de  captarse  las  vo- 
luntades y  enardecer  los  sentimientos,  máxime  en  las  ciuda- 
des piadosas. 

El  concurso  de  las  órdenes  religiosas  sería  también  de 
gran  importancia  para  la  propagación  de  las  escuelas  cató- 
licas, no  sólo  porque  desde  luego  y  sin  dificultad  podrían 
fundar  un  buen  número  de  ellas,  sino  también  porque  el 
ejemplo  sería  edificante  é  influiría  poderosamente  en  el  res- 
to de  los  fiel^,  que  se  apresurarían  á  seguirlo  en  la  medi- 
da de  su  capacidad    respectiva. 

Justo  es  recordar  en  esta  ocasión  que,  tanto  en  lo  que  es 
hoy  la  República  Argentina  como  en  toda  la  América  espa- 
ñola, la  escuela  nació  en  los  Conventos    de  las  órdenes  re- 
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'guiares  qii^!ropafafou  el  Evaugfelio  en  el  inundo  de  Colón. 
Y  no  sólo  fué  esto  así,  sino  que  durante  el  coloniaje  y  aun 
en  los  primeros  años  de  la  revolución,  la  niñez  no  tuvo 
otros  institutores  que  los  miembros  de  esas  Comuaidades. 
que  han  sido  el  verdadero  civilizador  de  estas  regiones  en 
nombre  de  la   Cruz  y  como  apóstoles  del    cristianismo. 

Acaso  más  de  imo  de  los  Honorables  Representantes  de 
este  Con^^reso  conserve  grata  memoria  de  la  escuela  con- 
ventual en  que  viera  deslizarse  sus  primeros  años,  y  lle%a 
escul(>ido  en  el  corazón  el  nombre  del  padre  que  puso  la 
cartilla  en  sus  manos*  no  la  de  estos  tiempos  de  liberalismo 
devastador,  sino  aquella  del  CVinto^  del  a,  b,  c,  de  santos  í* 
inefables  recuerdos.  (Aplnnsosh 

Señores;  o|mngamos  la  muralla  inconmovible  de  la  fe  a 
ena  escuela  advenediza  que  intenfa  suplantar  la  escuela 
cristiana  de  nuestros  mayores,  y  habremos  salvado  la  religión 
del  Hombre,  Dios  y  con  ella  el  porvenir  de  la  Patria.  (Prcr- 
lofujiulos  y  repeiidoH  aplausos). 


Discurso  del  doctor,  Canónigo  Martin  Piíiero,  en  el  Congreso  Católico, 
el  dia  22  de  Agosto  de  1884,  sobre  el  óbolo  de  San  Pedro. 

IluHtríHimo  if  Reverendísimo  Señor: 
Semr  Prej<idenlé: 

Os  confieso  que  me  lia  costado  resolverme  á  aceptar  el 
honor  de  dirigiros  la  palabra.  Mi  insuficiencia,  vuestra  res- 
petabilidad y  los  pocos  días  que  se  me  acordaron  me  hacían 
temer  y  mucho»  Pero  teniendo  en  vista  vuestra  benevolen- 
cia^  por  lo  mismo  que  sois  ilustrados,  y  recordando  que 
todas  las  cosas  grandes  son  humildes  en  sus  detalles,  rae 
he  reanimado. 

En  efecto^  señores,  la  naturaleza*  toda  no  arrebata  nues- 
tra admiración  con  su  espléndido  panorama,  sino  por  la 
sublime  armonía  en  el  conjuulo  ile  seres  al  padecer  despre- 
ciables con  los  á  todas  luces  grandiosos.  Ni  el  genio  de 
Miguel  Ángel  se  inmortalizara  en  sus  imperecederos  monu- 
mentos, sinrt  por  la  combinación  inspirada  y  científica  del  pe- 
queño forano  de  arena  con  el  gigantesco  trozo  del  mármol,  del 
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tosco  hierro  con  la   bruñida  plata,   del  obscuro  bronce  con 
el  oro  deslumbrante. 

El  moral,  suntuosísimo  edificio  de  la  Asamblea  de  Cató- 
licos Argentinos,  levantado  por  la  fe  de  nuestros  correligio- 
narios en  Cristo,  se  forma  de  estos  variados  elementos.  Cada 
uno  de  nosotros  debe  contribuir  para  su  coronación  según 
sus  facultades.  Yo,  señores,  doy  todo  lo  que  tengo,  doy  tan 
sólo  mi  pobre  grano  de  arena.  Otros  presentarán  las  pre- 
ciosas piedras,  los  bellos  adornos  y  las  clásicas  formas. 

La  materia  que  se  me  ha  designado,  es  la  nona  de  las  doce 
proposiciones  consignadas  en  el  artículo  23  del  Reglamento. 
Debo,  pues,  demostrar  la  necesidad  de  organizar  de  un  modo 
estable  el  Óbolo  da  San  Pedro. 

Con  el  objeto  de  abordar  este  importante  asunto,  de  es- 
pecial actualidad  para  los  católicos,  voy  á  probar  esta  nece- 
fiidad,  1%  por  lo  que  es  el  óbolo  en  sí  mismo,  ó  en  su  origen; 
2*,  por  lo  que  es  en  relación  al  Papa;  S%  por  lo  que  es  en 
relación  al  catolicismo  en  general.  Y,  para  ser  práctico,  ter- 
minaré presentando  la  manera  de  organizar  el  óbolo  entre 
nosotros,  y  demostrando,  además  de  la  necesidad  ce  orga- 
nizar el  óbolo  material,  la  de  hacer  lo  mismo  con  el  que 
yo  llamo  moral  y  que  brevemente  explicaré. 

Nuestro  universal  Padre,  señores,  se  encuentra  persegui- 
do, insultado,  calumniado,  prisionero,  despojado  por  após- 
tatas hijos;  y  los  que  le  somos  fieles,  ¿seremos  indiferentes  á 
sus  trabajos  y  martirios?  ¿No  le  ayudaremos  en  su  infortu- 
nio? ¿No  le  acompañaremos  en  su  dolor  acerbo?  ¡Sí,  lágri- 
mas del  filial  afecto,  salid  de  nuestras  almas  doloridas,  y  mez- 
claos con  esas  hondas  y  llevad  nuestro  sentimental  recuerdo 
al  idolatrado  Padre! 

Es  necesario,  digo,  organizar  el  óbolo  de  San  Pedro  por 
lo  que  es  el  óbolo  en  sí  mismo,  ó  en  su  origen.  ¿Qué  es, 
pues,  este  óbolo,  señores?  Examinémoslo  á  la  luz  de  la  his- 
toria. Teniendo  él  su  origen  en  la  primitiva  Inglaterra  cris- 
tiana, se  hace  necesario  remontarnos  hasta  esos  apartados 
tiempos.  Intereso  vuestra  atención. 

Los  británicos,  llamados  hoy  ingleses,  dicen  los  antiquí- 
simos escritores  Polidoro,  Virgilio  y  de  Gilda,  que  fueron 
convertidos  á  la  fe  de  Cristo  por  José  de  Arimatea.  Después 
fueron  confirmados  en  ella  por  el  Papa  Eleuterio,  doceno 
Pontífice,  según  unos  y  catorceno,   según  otros,    después  de 
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San  Pedro,  quien  envió  á  Inf^lalerra  á  Fu^acio  y  Damtano, 
los  cuales  bautizaron  al  Rey  Lucio  y  á  gran  parte  de  sus 
vasallos;  de  suerte  que»  según  Tertuliano,  escritor  próximo 
á  aquellos  tiempos,  lo  que  no  pudieron  tiacer  los  romanos 
con  las  amias,  lo  consiguieron  los  misioneros  con  la  cruz 
y  la  palabra  evangélica,  reduciendo  á  la  civilización  por  la 
fe  cristiana  á  un  sin  número  de  bretones.  Mas,  después  de 
esto^  sucedió  que  los  anglos  y  sajones,  pueblos  de  Alemania, 
vencieron  á  los  bretones  y  los  arrojaron  á  lo  más  reíaolo  de 
la  Isla,  apoderándose  del  reino.  Y  como  ios  vencedores  fueron 
paganos,  los  vencidos  volvieron  á  ser  infieles,  liasta  que  San 
Gregorio  Papa  les  envió  á  Agustín,  á  Mileto  y  á  otros  monjes 
de  la  orden  de  San  Benito,  que  los  convirtieron  de  nuevo 
al  cristianismo,  y  bautizaron  á  Etelberto,  Rey  de  Cantío* 

Desde  esta  fecha,  sefiores,  liasla  el  año  25  del  reinado 
del  sensual  y  apóstata  Enrique  VIH  en  1534,  por  espacio 
de  casi  mil  años  no  hubo  en  Inglaterra  otru  religión  que 
la  católica,  apostólica,  romana,  con  tanto  amor  y  adhesión 
á  la  Santa  Sede  que,  desde  el  muy  poderoso  Rey  Ina,  fun- 
dador de  la  Iglesia  Welense  y  del  insigne  monasterio  de 
Glascouia  hasta  los  desiHchailos  tiempos  del  incestuoso  En- 
rique, que  son  más  de  ochocientos  años,  cada  casa  de  In- 
glaterra, como  dice  el  autor  citado,  Polidoro,  y  confirmado 
por  el  sabio  jesuíta  Rivadeneira,  el  discípulo  querido  de  San 
Ignacio  de  Loyola,  daba  al  Pontífice  Romano  una  moneda 
de  plata,  como  oblación  voluntaria,  á  honra  del  glorioso 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  San  Pedro,  para  testificar  la  de- 
voción particular  que  todo  el  reino  de  Inglaterra  profesaba 
á  la  Sede  Apostólica,  llamándose  por  esto  las  monedas  que 
se  ofrecían,    lo*s  dineros  de  San  Pedro. 

He  aquí,  señores,  el  origen  del  óbolo  que  nos  ocupa^  he 
aquí  la  remotísima  antigíiedad  que  lo  autoriza,  he  aquí  el 
principio  santo  que  lo  fundara;  la  fe  y  el  amor,  la  fe  en  la 
Iglesia  Católica  y  el  amor  al  Soberano  Pontífice,  en  testimo- 
nio del  amor  á  Jesucristo  y  de  veneración  á  su  Vicario  so- 
bre la  tierra. 

He  aquí  también  el  principio  que  lo  destruyera  en  el  sue- 
lo que  naciera  la  sensuahdad  más  repugnante,  el  incesto 
más  nefando  y  criminal  {{)  y  la  apostasia   más  escandcilosa. 


(l)  Ana  Bolcnm  era  híjíi  del  mismo  Eiiríqae, 
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Por  esto,  señores,  ¿quiénes  son  los  que  combaten  este 
santo  óbolo,  este  santo  testimonio  de  amor  al  Soberano  Pon- 
tífice? ¿Quiénes  son  los  que  á  su  desprestigio  contribuyen?  ¿Quié- 
nes? Los  católicos  de  nombre,  los  esclavos  del  César,  los  que 
desconocen  á  Dios,  los  que  participan  de  las  ideas  del  cruel 
tirano,  del  impúdico  monarca,  del  cínico  apóstata,  del  rene- 
gado de  la  fe  de  sus  mayores. 

¿Y  quiénes  son  los  que  lo  sostienen,  los  que  lo  propagan, 
los  que  lo  recomiendan,  los  que  lo  encomian?  Son  los  hijos 
fieles,  los  católicos  fervientes,  los  que  se  glorían  de  presen- 
tarse á  la  faz  del  mundo  con  la  frente  erguida,  confesando  á 
la  Iglesia  de  Jesucristo  como  la  única  arca  de  salvación 
eterna,  y  á  su  Pontífice  como  al  Soberano  espiritual  de  to- 
dos los  fieles,  de  todos  los  reyes,  de  todas  las  repúblicas, 
de  todos  los  gobiernos,  bajo  cualquier  forma  que  puedan 
idealizarse. 

Hemos  considerado,  señores,  el  óbolo  de  San  Pedro  bajo 
el  punto  de  vista  de  lo  que  él  es  en  sí  mismo  ó  en  su  origen. 
Ahora  bien:  ¿qué  es  el  óbolo  con  relación  al  Papa?  Para  esto 
es  necesario  recordar  lo  que  es  el  Papa. 

El  Papa  es  el  sucesor  de  San  Pedro,  cual  desde  la  escue- 
la lo  hemos  aprendido,  y  como  tal,  es  en  la  tierra  el  repre- 
sentante y  Vicario  de  Jesucristo,  es  decir,  que  mientras  Je- 
sucristo, el  divino  fundador  de  la  Iglesia  continúa  la  vida 
do  su  eternidad  en  el  Cielo,  el  Papa  tiene  su  lugar  en  la 
tierra  para  regir  visiblemente  á  la  divina  esposa,  según  sus 
inafables  disposiciones.  Y  como  Jesucristo  es  Padre  y  Pon- 
tífice, según  las  Santas  Escrituras,  su  Representante  es  tam- 
bién Padre  y  Pontífice.  Como  Padre  distribuye  á  nuestras 
almas  la  vida  espiritual,  nos  sostiene  en  las  luchas  y  en  las 
guerras  que  sin  cesar  nos  lineen  los  enemigos  del  espíritu, 
que  en  torno  nuestro  rugen  para  perdernos  eternamente, 
presentándose  bajo  diferentes  formas,  ya  como  legisladores, 
ya  como  gobiernos,  ya  como  doctores,  no  de  otro  modo 
que  Satán  presentóse  bajo  la  forma  de  serpiente  para  perder 
k  los  padres  del  linaje  humano. 

Por  esto,  señores,  como  sapientísimo  é  infalible  Padre 
universal,  no  deja  de  dirigir  continuamente  á  sus  hijos  sus 
Encíclicas,  sus  luminosas  carias  llenas  de  celestial  doctrina, 
á  fin  de  precavernos  contra  el  error  y  de  darnos  el  grito  de  alar- 
ma contra  las  huestes  del  abismo,  apenas  aparece  el  peligro. 
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Caruo  Pontifico  Soberano,  el  resume  en  su  persona  aujjrus- 
ta  lodos  los  poderes  del  Sacerdocio:  corno  taL  t<tdo  poder 
sobre  las  cosas  santas  de  la  religión,  viene  de  él;  de  61  ema- 
na toda  autoridad,  toda  jurisilicción  en  la  Iglesia;  como 
talj  él  es  el  doctor  ecuménico  del  nmridü,  el  Juez  nato  de 
las  diferencias  y  controversias  en  materia  de  fe,  de  moral 
y  de  disciplina;  como  laU  á  él  pertenece  detinir  los  dog- 
mas de  los  fieles,  y  en  su  rlecisión  reposa  la  úllimacxpre* 
sítin  de  la  infaliljilitiad  (|ui*  Jesucristo  ha  pronielido  á  su 
Iglesia. 

AI  lado  de  la  palerfiidad  y  del  sacerdocio  supremo,  se- 
ñores, liay  en  Jesucristo  un  tercer  trilmlo:  el  de  la  digni- 
dad real,  como  ungido  del  Eterno;  atributo  que  constituye 
uno  de  los  bienes  fjiopios  de  su  soberanía  divina,  como 
Hijo  del  Padre  sin  principio,  universal  Señor  y  dueño  abso- 
luto de  cuanlu  existe;  suberatua  espiritual,  (pie  rlespués*  por 
disposición  especial  de  la  Providencia,  vino  á  ser  aun  tem- 
poral en  sus  Vicarios  para  su  completa  independencia  de  los 
gobiernos  de  la  tierra  en  el  ejercicio  de  su  dominio  sobre  las 
almas.  Y  he  aquí  por  qué  los  F^ríncipcs  cristianos,  obedecien- 
do á  uno  de  esos  impídsos  misteriosos  por  los  cuales  Dios, 
cuando  le  place,  mueve  sus  voluntades  á  los  señores  del 
mundo,  han  depositado  en  las  manos  de  los  Papas  el  cetro 
de  la  soberanía   temporal.  Sí,  el  Papa  es  Rey. 

«El  Papa,  dice  el  celebre  Faber,  el  grande  y  místico  teó- 
logo de  la  católica  Inglaterra  contemporánea,  el  Papa,  como 
Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  goza  entre  los  monar- 
cas del  mundo  de  todos  los  derechos  y  de  toda  la  preemi- 
nencia soberana  de  la  santa  humanidad  de  Jesús,  Ninguna 
corona  puede  estar  sobre  la  suya;  de  derecho  divino  él,  no 
puede  ser  subdito  de  nadie.  Toda  tentativa  para  subordi- 
narlo 68  una  violencia  y  una  persecución.  Él  es  rey  en  vir- 
tud misma  de  su  mismo  ministerio,  porque  él  es  de  todos 
los  reyes  el  más  aproximado  al  Rey  de  los  reyes». 

¡He  aquí,  señores,  las  relaciones  de  los  católicos  con  el  So- 
berano Pontífice!  Bien,  pues;  ¿y  de  estas  relaciones  no  surgen 
deberes?  ¿No  es  deber  sagrado  de  los  hijos  sostener  á  los 
padres  en  su  infortunio?  ¿No  es  este  igual  deber  respecto 
de  los  fieles  para  con  sus  Pontífices?  ¿No  es  obligación  santa 
nnrar  los  subditos  por  el  sostenimiento  de  sus  soberanos? 
Esto  es,  pues,  señores,  lo  que  implica  el  óbolo  de  San  f*o- 


^ 
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dro,  el  óbolo  material  respecto  de  su  físico  sostén.  A  mi 
modo  de  ver,  debe  existir  otro  óbolo,  que  yo  llamo  moraly 
por  cuanto  se  refiere  al  sostén  también  moral  de  la  autori- 
dad de  los  Soberanos  Pontífices  y  de  la  dignidad  de  la  Igle- 
sia. Este  óbolo  debemos  presentar  á  nuestro  común  Padre, 
combatiendo  moralmente  a  sus  eiemigos  y  sosteniendo  á 
los  que  su  autoridad  defienden,  como  son  las  comunidades 
religiosas  de  uno  y  otro  sexo,  como  son  las  producciones 
de  los  escritores,  de  los  periodistas  y  artistas  católicos,  a  la 
vez  (jue  atacando  ya  con  la  palabra,  ya  con  la  pluma,  á  las 
sociedades  tenebrosas,  condenadas  por  la  Santa  Iglesia. 

Al  recordar  esto,  sefiores,  me  permito  sujetar  á  vuestro 
ilustrado  juicio  un  proyecto  que  ya  desde  el  pulpito  de  Cór- 
doba he  consignado  con  aplauso  general  de  todos  los  fer- 
vientes católicos.  Hoy,  señores,  nos  encontramos  frente  á 
frente  de  los  enemigos  de  la  fe  de  nuestros  padres,  comba- 
tiendo ellos  la  enseñanza  cristiana  por  medio  de  leyes  en 
completa  oposición  con  el  sentimiento  universal  en  toda  la 
República.  La  Nación  se  encuentra  también  amenazada  por 
otros  proyectos  igualmente  funestos  para  la  sociedad  argen- 
tina. El  matrimonio  civil,  el  divorcio,  la  secularización  de  las 
sepulturas  católicas,  etc.,  se  mece  sobre  nuestras  cúpulas  y 
sobre  nuestros  hogares. 

A  vista  de  estos  temibles  enemigos  que  tratan  de  derribar 
por  sus  bases  las  prácticas  y  hasta  el  sentimiento  católico 
entre  nosotros,  esta  ilustre  Asamblea,  ¿guardará  silencio  y  no 
tomará  medidas  eficaces  para  el  porvenir?  La  duda  sola  se- 
ría una  grande  ofensa  para  un  Congreso  cuyo  único  móvil 
ha  sido  sostener  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  en 
todos  los  terrenos  legales. 

Por  esto,  señores,  me  permito  indicaros  la  idea  de  que,  así 
como  nos  hemos  consagrado  con  un  voto  especial  al  divino 
Corazón  de  Jesús  todos  los  miembros  de  esta  Católica  Asam- 
blea, así  también  nos  comprometiéramos  con  un  juramento 
solemne  en  el  recinto  de  este  local  a  combatir  de  todas  ma- 
neras posibles  á  todas  las  sociedades  secretas  condenadas 
por  la  Iglesia,  á  negar  nuestro  voto  para  Diputados,  Sena- 
dores, Electores,  Gobernadores,  Presidentes,  Jueces  y  toda 
ríase  de  funcionarios  públicos,  y  aun  á  toda  clase  de  em- 
pleados subalternos  que  pertenezcan  á  estas  sociedades. 
(AplauHOH), 


Este  será,  señores,  el  único  medio  de  poder  liacernos  sn- 
periores  á  la  presión  que  hoy  se  ejerce  sobre  el  sentimienta 
católifo  en  toda   la  República  Argentina.  (Aptanma), 

¡Nos  encontramos  bajo  la  presión  de  los  hijos  anticató- 
licos, nos  encontramos  gobernados  por  las  log^ias  masónicas! 
Esto  no  puede  ser,  señores,  en  un  país  católico,  apostólico, 
romano,  como  la  República  Argentina,  (Aplauíios), 

Además  de  esto,  señores,  creo  que  todos  los  quf*  me  es- 
cucháis, padres  de  familia,  sería  conveniente  que  os  compro- 
metieseis por  un  voto  especial  á  tomar  medidas  con  tiempo 
respecto  de  vuestras  hijas,  un  pidiéndoles  sus  enlace»  con 
cualquiera  que  no  pertenezca  á  la  religión  católica,  apostó- 
lica, romana,  y  que  quiera  realizar  su  enlace  por  medio  del 
matrimonio  civil,  pues  sabéis  que  está  declarado  por  el  So- 
berano Pontífice  como  un  concubinato  público. 

También,  señores,  quisiera  que  este  mismo  voto  se  reali- 
zara, aconsejando  á  vuestros  hijos,  aconsejando  á  vuestras 
hijas,  ordenándoles  con  el  poder  de  la  paternidad,  ordeñán- 
doles en  el  día  solemne  de  la  primera  comunión*  que  igrual- 
mente  se  comprometan,  cuando  se  encuentren  ya  en  la  so- 
ciedad, á  jamás  pertenecer  á  estas  Sociedades  condenadas 
por  la  Iglesia  Católica,  y  no  permitiendo  en  el  seno  de  vues- 
tros hogares  ni  dependientes,  ni  aun  mayordomos,  ni  aun 
sirvientes   que  pertenezcan  á  las  Sociedades  secrelas. 

Si  queréis  conservar  ilesos  del  mal  vuestros  domirilios,  e» 
necesario  que  toméis  estas  medidas  eficaces, 

¡Cuftnio  puede  el  padre  de  familia  en  el  seno  del  ho^ar,  ^ 
cuánto  puede  la  maílre  de  familia  con  sus  ifisinuantí*s  pa- 
labras de  amor  entre  sus  hijos,  entre  sus  domésticns;  cuánto 
pueden  los  hermanos,  con  las  mismas  palabras  insinuantes 
respecto  de  sus  hermana^i!  Hagan,  pues,  valer  esta  ¡nOuen- 
cía  pidiéndoles  que  por  nada  lleguen  á  realizar  sus  enlaces 
por  medio  del  matrimonio  civil,  si  por  desgracia  se  llegara  á 
sancionar  en  la  República  Arirentina. 

Este  voto,  señores,  lo  debemos  hacer  todos  los  que  perte* 
necemos,  todos  los  que  tenemos  la  dicha  de  pertenecer  á  osla 
Asamblea  Católica:  el  Sacerdote  como  Sacerdote,  desde  el 
pulpito,  en  el  confesionario,  en  sus  conferencias,  en  las  pa- 
labras que  dirija  á  los  escolares,  y  los  padres  de  familia,  so- 
bre todo,  ejerciendo  ese  poder  sublime  que  es  como  una 
emanación  de  la  paternidad  divina. 
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A  propósito  de  esto,  lambiía,  señores,  como  un  óbolo  mo- 
ni á  nuestro  Sanlísimo  Padre,  |>ara  sostenimiento  de  la  fe 
eatulira,  para  sostenimiento  de  la  enseñanza  católica,  debe- 
mos tratar  de  destruir,  en  cuanto  síea  posible,  este  elemento 
jf  riMri<iso  que  está  minando  pí)r  la  base  á  la  sociedad  ar- 
^ruljut  y  que  ol^ra  por  medio  de  la  prensa  diaria  y  de  los 
libros;,  valiéndonos  de  los  mismos  medios  y  evitando  que 
niufriina  de  esas;  publicaciones  intnorales  circule  en  lo.s  ho- 
'  -in  que  tenjxa  de  alguna  manera  la  aprobación  délos 

-res  lie  la  Iglesia. 

Recuerdo,  ííeñores,  que,  bablamia  con  un  padre  de  familia 
nv^déü,  me  decía:  «Estoy  sorprendido  ¿il  ver  la  tolerancia 
'í-  la*s  católicos,  permitiendo  la  lectura,  sin  distinción,  de  toda 
e  de  periódicos»;  y  en  efecto,  ¡cuántas  veces  sucede  que 
con  la  lectura  de  un  hecho  local  pierde  el  pudor  una  niña 
i  nocen  te! 

Y  sin  embargo,  ¿cuáles  son  los  periódicos  nuis  fomenta- 
dosf  ¿cuál  la  lectura  que  más  circula  en  manos  de  todas 
las  familias?  La   novela,  muchas  veces  indígrui    de  ser  leída 

^¿lun  por  un  joven  disoluto;  los  periódicos  en  donde  en  cada 

;>árnifo,  en   cada  línea   se   ve  un   sarcasmo  contra  la    reli- 

|idli   católica,  apostólica,   romana;  en   estos  periódicos  que 

ilán   placados  de  calumnias  contra   el  Papado,  de   calum"- 

'nias  contra  el  clero  católico,   de  calumnias  contra  la  Ijílesia, 

Etilre  tanto,  señores,  damos  el  óbolo  de  nuestro  sudor,  da- 

Imos  el  óbolo  de  nueiátro  sacrificio   á  ese  periódico  que  in- 

luce  la  guerra  contra  la  religión  en  el  seno  del  bogar  do- 

lico,  (AptaumH). 

¿Y  la  lectura  de  los  periódicos  católicos?  jOh,  señores!  con 

lenza  lo  dip),  apenas  se  encuentra  una  menguada  sus- 

ción  para  poder  llevar  adelante  la  publicidad  (le  las  ideas 

lican,  sobre  las  cuales  está  basado  el  porvenir  de  toda 

la  República,  (AplaumH). 

Tended,  señores,  la  vista  por  todos  los  Estados:  ¿cuáles 
)ti  los  periódicos  que  encuentran  mayor  número  de  subs- 
criplorenf  Los  periódicos  impíos,  los  periódicos  de  caricaturas 
i  -,  los  perióflicos  que  combaten  dü  todos  modos  al  ca- 

í  íü.  ¡Estos  son  los  que  circulan  en  manosbasla  de  las 

i  ,  Lidorosiis,  sin  ninguna  clase  de  repugnancia! 

Y  «sí,  señore^i,  padres  de  familia  que  me  escucháis  y  que 
pertenecéis  á  esta  ilustre  Asamblea  Católica,  ¿pensáis  que  de 


—  lli  - 


T^a^ñThem  podrá  conservarse  la  feliciilad  del  liopar?  ¿con- 
sideráis que  eslá  ¿.'arauLída  la  virtud  ile  vuestras  esposas^  la 
%  irlud  de  vuestras  liijas,  el  porvenir  de  vuestros  hijos?  ¡Olí, 
DO,  señores!   De  las  lecturas  de  esos  periódicos  e^  (|ue  se  le- 
vantan esas  catiistrofes  en  el  í^eno  de  los  lloarares. 

¿Queréis,  pues,  contribuir  á  la  felicidad  doniéstica,  á  la 
felicidad  de  la  República  por  medio  del  óbolo  moral  para 
sostener  la  diprjidad  |)onlifieia  y  la  di^'iiidad  de  la  Igle^iaf 
Arrojad  del  seno  de  vuestras  familias  los  periódicos  perver- 
sos, los  periódicos  de  malas  ideas  relij^riosas;  arrojad  del  sena 
del  bogar  todos  los  libros  que  comprometan  las  buenas  cos- 
tumbres, ó  que  coinpromí*tan  principalmente  el  dogma  cató- 
lico. No  permiluis  de  niíiguna  manera  (jue  estos  enemigos 
se  ¡niroduzcan  en  el  seno  de  vuestras  familias. 

Es  realmenle  sorprendente  ver  que  la  Municipaliilad  se 
alarma  á  la  sola  amenaza  de  una  peste.  Se  dice  que  apa- 
rece el  cólera  ó  la  liebre  amarilla  á  más  de  dos  mil  leguas 
de  distancia  de  nosotros,  y  en  el  acto  se  presentan  las  au- 
toridades tomando  medidas  eficaces  para  impedir  que  el  fla- 
gelo se  introduzca;  y  con   muchísima  razón. 

V  bien,  señores;  ¿la  vida  material,  es  más  que  la  vida  del 
espíritu?  ¿No  es  ésta  incomparablemente  superior  á  aquélla^ 
Sin  embartro,  viene  esa  invasión  en  diferentes  buques,  viene 
esa  invasión  á  las  casas  de  comercio»  á  las  librerías,  esa  in- 
vasión de  novelas  obscenas;  esa  invasión  de  periódicos  per* 
versos,  y  las  Municipalidades  y  los  Gobiernos,  lejos  de  tomar 
medidas  para  impedir  la  introducción  de  estos  elementos  del 
mal,  les  abren  las  puertas  de  par  en  par.  jV  esto  se  llama  li- 
beralismo, y  esto  se  llama  verdadera  libertad!  Señores:  no 
confundamos  los  términos. 

Así  como  presentamos  al  Sumo  Pontífice  el  óbolo  mate- 
rial para  sostener  la  vida  material  de  la  Iglesia,  es  un  de- 
ber sagrado  presentarle  sobre  lodo  el  óbolo  moral  fiara  sos- 
lener  su  misma  di|jfn¡dad. 

explicado,  señores,  lo  que  es  el  óbolo  ó  dinero  de  San 
Pedro  con  relación  á  su  origen  y  al  Soberano  Pontífice,  sólo 
me  resta  decir  alfío  de  lo  tpie  es  él  con  relación  al  caloli- 
cismo  en  general,  presentando  al  mismo  tiempo  la  manera 
de  organizarlo  entre  nosotros. 

Sobre  este  punto,  señores,  sólo  os  diré  que  lijéis  la  vista 
Hobre  las  nusiones  de  Oriente,  en  especial.  Despojado  el  So^ 
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berano  Pontífice  de  sus  Estados,  á  pesar  de  ser  de  todas 
las  propiedades  dinásticas  la  más  garantida  de  cuantas  exis- 
ten en  el  mundo  entero,  y  despojado  últimamente  de  los  re- 
cursos que  contaba  con  los  fondos  del  Colegio  de  Propaganda 
Fide,  hoy  ha  tenido  que  tomar  la  medida  extrema  y  dolo- 
rosísima  para  su  corazón  de  Padre  y  de  Pontífice  de  encar- 
gar á  los  superiores  de  las  diferentes  casas  que  traten  de 
proporcionarse  recursos  buscándolos  en  el  orbe  católico,  á 
efecto  de  llevar  adelante  la  gran  misión  de  evangelizar  y 
civilizar  al  mundo  pagano,  así  como  de  perfeccionar  á  los 
pueblos  que  ya  han  salido  de  la  barbarie. 

¿Recordáis,  señores,  la  pérdida  irreparable  de  las  misiones 
de  los  jesuítas  en  el  Paraguay,  que  sucumbieron  para  siem- 
pre al  golpe  despótico  de  un  monarca  absoluto,  que  sin  mi- 
ramiento alguno  ni  á  la  religión,  ni  á  la  civilización,  acabó  con 
ellas,  dejando  en  la  orfandad  á  doscientos  mil  neófitos,  sub- 
ditos obedientes,  dedicados  á  las  artes  y  á  toda  clase  de 
verdaderos  progresos?  ¿No  resuena  todavía  en  vuestros  ca- 
tólicos oídos  el  gemido  de  las  brisas  de  la  soledad  que  lloran 
aun  hoy  mismo  sobre  las  ruinas  de  los  memorables  monu- 
mentos, levantados  por  los  hijos  de  Loyola  en  el  centro  del 
desierto?  No  de  otro  modo,  señores,  podemos  imaginarnos 
que  acaso  muy  pronto  seguirán  la  misma  triste  suerte  las 
célebres  misiones  de  Asia  y  África,  sostenidas  con  tanto  afán, 
á  fuerza  de  tantos  sacrificios  por  el  celo  inquebrantable  de 
nuestros  Soberanos  Pontífices,  que  sin  recursos  ningunos,  á 
no  ser  los  proporcionados  por  el  óbolo  de  San  Pedro,  tiempo 
ha  hubieran  desaparecido. 

Y  en  vista  de  esta  urgente  necesidad  de  nuestros  herma- 
nos en  Cristo,  y  del  dolor  acerbo  de  nuestro  común  Padre^ 
¿no  nos  moveremos  á  socorrer  á  aquéllos,  y  á  consolar  á 
nuestro  angustiado  Pontífice?  Señores:  si  alguna  vez  ha  sido 
necesario  establecer  entre  nosotros  de  una  manera  sólida,  ó 
más  bien  continuar,  sin  esquivar  sacrificios,  la  sublime  obra 
de  caridad  cristiana  del  dinero  de  San  Pedro,  es  en  las  cir- 
cunstancias presentes.  Y  he  dicho  continuar  esta  obra,  pues 
que  nuestro  ilustre  y  celoso  Arzobispo,  siguiendo  las  huellas 
de  su  santo  antecesor,  no  ha  cesado  de  mandar  á  Roma 
anualmente,  como  también  los  demás  Prelados  de  la  Repú- 
bhca,  la  oblación  de  los  católicos. 

Ya  veis  el  ejemplo  que  nos  diera  la  Francia,  siendo  ella  la 
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Iniciadora  d^sí^sur>litue  iileíi  en  el  pontificado  <ie  Pío  IX 
y  (jue  ofreciera  direreoíes  locantes  cuadros  qiae  conmovieron 
el   paternal  corazón   del    Pontífice,   hasta   hacerle    derramar 
lágrimas,  cuando  el  Arzobispo  de  Burdeos  le  ofreció  el  óbolo 
de  dos  aritoft^  único  tesoro  que  [loseía  una  pobre  pastorcita; 
los  cobres  del  mendigo  que   había  hecho  sus  ahorros  para 
darlos  á  su  amado  Padre;  así  como   el  del  suizo  que  sentó 
plaza   para  defender  al  Papa  y  con  su  sueldo  contribuir  al 
óbolo  de  San  Pedro.  Ya  veis,  digo,  este  ejemplo  tan  tocante 
que   continúa   díindonos    hasta   el  presente   esta  nación  que 
hoy  gime,  como  la   nuestra,  bajo   un   Gobierno  que   parece 
jactarse  de  seguir  una  política  atea.  Ya  veis  también  el  ejemplo 
que  nos  da  la  Irlanda,  la  Inglaterra,  la  Alemania,  el  Austria, 
la   Bélgica,  los    Países  Bajos,  la  España,  Portugal,  Chile,  la 
América  toda  española,  y  muy  principalmente  la  tierra  clásica 
de  la  libertad,  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte, 
quealiora  un  hisiro  envió  al  ilustre  desterrado  del  Vaticano 
un  millón  de  dollars,  en  otro  dos  millones,  en  otro  tres,  y 
así  sucesivamente  hasta  la  actualidad*  ¿Y  los  lujos  de  Was- 
hington han  de  ser  más  generosos  que  los  de  Belgrano,  San 
Martín  y  Paz?  Recordad,  señores,  que  la  vida,  en  forma,  de 
los  católicos  norteamericanos,  apenas  data  de  1814,  mientras 
que  la  nuestra  cuenta  más  de  trescientos  años.  Bien  es  cierto 
que   esi^  privilegiada  tierra  acoge  en  su  seno   á  todas   las 
eomuindades  religiosas  de  uno  y  otro  sexo,  arrancadas   del 
corazón  de  la  Europa   por  el    huracán  de  la  impierlad,  con- 
tando, merced  al   presente  celo  de   los  decididos  católicos, 
cuatro  mil  sacerdotes  seglares,  treinta  y  ocho  obispos,  ocho 
arzobispos  y  dos  cardenales;  sin  mencionar  el  número  inmenso 
de  religiosos  y  religiosas,  de  todos  los  fundadores    de  estas 
sagradas  y  benéficas  familias  que  tanto  han  enriquecido  á  la 
iglesia. 

Allí  se  encuentra  la  libertad  completa  protegida  por  la 
tey:  entre  nosotros  existe  también  una  ley,  pero  una  ley 
hipócrita    que    nos    manifiesta    libertad    y   somos    esclavos. 

La  libertad  política  completamente  muerta,  la  libertad  ci- 
vil en  agonfa,  la  libertad  religiosa  amordazada,  ¡Se  quita  á 
tos  Prelados  hasta  el  derecho  de  dirigir  la  palabra  con  liber- 
tad á  sus  feligreses!  (Aplausos). 

Entre  los  derechos  que  enumera  el  artículo  14  de  la  Cons- 
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lilueión  Nacional,  se  encuentra  el  ile  poder  ejercer  libremen- 
-le  su  cullo.  ¿Y  quiénes  son  los  que  pueden  ejercer  libremente 
su  culto?   La  inmensa  minoría:  los  prolesiantes.  Pero  cuan- 
do los  católicos  se  presentan  ejerciendo  libremente  su  cullo 
como  es  el  adberiríie  á  sus   pastores  en  la   enseñanza    reli- 
giosa, en  el  momento  vemos  profesores  destituidos    por  ha- 
ber firmado  su  adhesión  á  la  doctrina  católica  del  Prelado. 
Se  dice^  señores^  por  este  mismo    artículo  que  he   citado, 
Dque  todos  los  habitantes  de  la  República  tienen  derecho  de 
'enseñar.  ¿Quiénes  son  los  que  tienen  derecho  de  enseñara 
Los  advenedizos,  los  que  vienen  sin  titulo  alguno  (apU^usos) 
para  periler,  para  prostituir,  para   acabar  con   las   creencias 
reügiosas:  hasta  los  ateos   pueden    abrir  sus    escuelas:  pero 
el  católico,  dueño  de  casa,  en  posesión  de  lo    que  es    suyo, 
no  puede  de  ninguna  manera  usar   de  ese  derecho,  porque 
encuentra  al  momento  la  oposición  clandestina    que  lo    per- 
judica. 

Todos  tienen  el  derecho  de  aprender.  ¿Y  quiénes  son  los 
que  tienen  este  gran  derecho?  Los  protestantes,  los  ateos, 
jos  que  pertenecen  á  toda  clase  de  sociedades  secretas,  me- 
los  católicos,  porque  al  aprender  quieren  seguir  las  en- 
cfclicas  de  sus  Padres  que  les  dicen:  guardaos  de  tales  ideas, 
|ue  son  perjudica  les,  que  amenazan  vuestras  creencias.  Y 
vez  de  sostener  estas    creencias   el  Gobierno,  en    vez  de 

sr  Hostenidas  por  la  ley  del  país,  son  complelaniente  hosti- 
lizadas, ¡Y  se  tiene  derecho  de  aprender! 

Scfiores:  manhando  la  República  de  esta  manera,  veis, 
con  la  experiencia  que  tenéis,  que  vamos  al  caos. 

Se  dice  que  hay  religión  católica.  ¡Oh!  la  hay  de  veras  en 
el  corazón  de  todos  los  habitantes  de  la  República;  pero 
éstos  son  hostihzados^  éstos  están  separados  de  los  |)uestos 
públicos  nuis  influyentes,  &  éstos  no  se  les  da  cabida.  Si  se 
presenta  un  proyecto  de  una  sociedad  secreta,  éste  es  pro- 
tegido, éííle  es  favorecido;  para  éste  está  vigente  la  ley:  para 
los  hijos  del  país,  católicos,  apostólicos,  romanos,  se  cierran 
completamente    las   puertas.    jY  se  dice  que  hay   libertad  I 

Señores:  en  los  Estados  Unidos,  que  he  llamado  la  tierra 
eliUica  de  la  libertad,  si  á  alguien  se  debe  originariatnente 
d  goce  de  eslos  inapreciables  derechos,  me  permitiréis  que 
baga  eifta  especie  de  digresión,  es  á  un  jesuita.  al  célebre 
John  Carroll. 
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Enronlrtndose  este  jesuíta  cuando  la  expulsión  del  76  en 
Londres,  con  tres  compañeros  más  norfeamericanog»  Jlion 
Carroll  les  dice:  ¿qué  liaremos?  nuestra  Patria  e^tá  por  or- 
ganizarse; es  menester,  pues,  que  volvamos  al  seno  del  ho- 
gar á  ver  si  podemos  prestarle  nuestros  servicios.  En  efecto: 
llegan  á  los  Estados  unidos,  en  donde  un  hermano  camal 
de  Jobu  Carroll  había  contribuido  mucho  á  la  formación  de 
la  Constitución,  y  Wasliinj^ton  y  F'ranklin  los  acogen  co?i 
los  brazos  abiertos,  encontrando  en  el  jesuita  lo  que  de- 
seaban, porque  Washington,  aunque  de  diferente  creencia,  es- 
taba de  buena  fe  en  ella,  pues  había  recibido  una  educa- 
ción esmerada  y  religiosa,  como  lo  comprueba  el  hecho  de 
haber  dedicado  su  primera  composición  á  la  Madre  de 
Dios,  por  las  noticias  que  habla  tomado   del    Evangelio. 

La  relación  que  Jhon  Carrol!  contrajo  con  estos  dos  hom- 
bres eminentes,  dio  lugar  á  que  Washington  conociera  qne 
aquél  era  el  hombre  que  le  convenía  para  que  lo  ayudase 
en  la  organización  de  la  República;  y  al  poco  tiempo  des- 
pués de  ese  reconocimiento  de  sus  méritos,  fué  nombrado 
Obispo  de  Baltimore* 

Después,  sus  dos  compaüeros  fueron  también  designados, 
no  para  vivir  estacionarios^  sino  para  consagi*arse  á  las  mi- 
siones de  los  salvajes. 

Jhon  Carmll  fué  el  que  aconsejó  ese  artículo  de  verda- 
dera libertad,  porque  tenía  en  vista  la  marcha  de  la  Iglesia 
Católica:  que  la  Iglesia  siendo,  como  es,  la  madre  de  la  li- 
bertad^ él  comprendió,  pues,  que  era  pi-eciso  respirar  ese  aire 
de  verdadera  libertad  para  poder  progresar;  y  en  efecto,  se 
establece  el  artículo,  y  los  católicos  comienzan  á  prosperar 
cual  ninguna  de  las  otras  comuniones. 

Si  no,  señores,  tended  la  vista  sobre  los  E¿«tados  Unidos^ 
que  tiene  hoy  cincuenta  millones  de  habitantes,  es  decir, 
sobre  esa  Xación  (¡ue  es  la  segunda  del  mundo  después  de 
la  Rusia  por  el  número  de  sus  pobladores,  y  veréis  que 
cuenta  con  mfis  de  ocho  millones  de  católicos,  con  las  co- 
munidades religiosas,  con  el  número  de  sacerdotes  y  Obis- 
pos íi  que  he   aludido,  teniendo  además  dos  cardenales. 

;; Y  porqué  i»s  esto,  señores?  Porque  en  los  Estados  Uni- 
do<s  la  libertad  es  libertad  y  no  hipocresía. 

Si  aquí,  entre  nosotros,  se  protege  la  libertad  del  extran- 
jero^ del  extranjero  advenedizo,  h&gase  en  en  hora  buena,  no 
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me  opongo;  por  el  contrario,  quiero  que  lodos  los  habitantes 
^4e  la  lierrn  vengan  al  suelo  ar^'entino  para  estrecharlos 
coran  á  verdaderos  hermanos  en  Jesucristo;  (aplaums)  pero 
lie  ninguna  manera  hemos  de  permitir  que  ellos  vengan  á 
ser  los  señores  excluyéndonos,  no  haciéndose  superiores  par 
su»  ideas  religiosas,  sino  i)or  su  ideas  revolucionarias  y  ateas. 
(AplnusoH), 

Ijebo  terminar,  señores;  el  Reglamento  ordena  que  no  pa- 
cemos de  una  hora;  soy  esclavo  de  la  ley.  He  cumfilido 
una  hora  prescripta  por  el  Reglamento,  y  así  es  que  con  sen- 
timiento dejo  la  palabra  porque  pensaba  todavía  emitir 
algunas  otras  ideas  sobre  la  organización  del  óbolo  de  San 
Pedro. 

Pero,  antes  de  terminar,  debo  hacer  presente  á  la  Ilustre 
Asamblea^  que  hay  un  distinguido  joven,  Presidente  de  la 
Sociedad  -^Juventud  Católica»  de  esta  Capital,  don  Ignacio 
Ontali.  (|ue  me  lia  pedido  presentar  un  proyecto  especial 
respecto  de  la  organización  del  óbolo  de  San  Pedro.  Lleno 
de  edificación  y  de  santa  satisfacción,  he  aceptado  gustoso 
^u  proyecto,  aun  cuando  tuviera  que  retirar  el  mío,  lo  tpio 
en  realidad  nunca  sucedería,  porque  en  el  suyo  estaría  siem- 
pre comprendido  el  que  lie  concebido,  por  entrañar  preci- 
sa rotmte  la  misma  ¡dea. 

Enlretanto,  señores,  yo  quisiera  concluir  repidteodo  lo  que 
os  he  anunciado  al  principio,  pidiendo  que  os  acordéis  de 
vuestra  misión  sublime:  que  sois  los  responsables  ante  Dios 
y  la  sociedad  de4  porvenir  de  toda  la  República,  que  es- 
tiis  leyes  nefaiuias  están  cerniéndose  sobre  nosotros:  la 
ley  del  matrimonio  civil,  la  ley  de  la  secularización  de  las 
«sepulturas  caiólícas  y  otras  más,  como  lo  sabéis  perfecta- 
mente. 

Pcusadlo  bien,  padres  de  familia:  porcurafl  introdueir  el 
orden  en  vuestros  hogares,  prohibiendo  la  lectura  de  los  li- 
^liros  y  de  los  jícriódicos  perriiriosos;  y  fomentad,  con  el  ob- 
jeto de  tributar  este  óbolo  moral  á  la  Santa  Sede,  los  pe- 
riódicos católicos,  estos  periódicos  que  son  los  únicos  que 
enneñan  la  verdad  religiosa,  los  únicos  que  miran  por  el 
orden  positivo  de  la  sociedad. 

Sólo  así  yo  creo  que  conseguiremos  llenar  los  fines  de  este 
Congrego  Católico,  porque  de  otra  manera  será  imposible. 

Por  consijnuenle,  señares,  acordaos  de  los  solemnes  com- 
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proniisos  que  tenéis  romo  pr^dres  de  familia  para  que  los 
iijcrusléis  en  el  corazón  de  vuestros  hijo8,  para  que,  al  acer- 
carse por  primera  vez  á  la  mesa  eucarística,  hagan  en  lo 
íntimo  üe  su  corazón  este  voto:  de  no  pertenecer  jamás  a 
soeiedailes  secretas,  de  combatir  ya  por  la  palabra,  ya  por 
la  prensa,  ya  con  el  ejemplo,  en  favor  de  las  ¡deas  católi- 
cas, á  fm  de  que  se  concluyan  en  cuanto  sea  posible  los 
enemií^os  de  ellas;  porque  el  infierno  hace  siempre  la  guerra 
contra  la  Iglesia,  pero  las  puertas  del  infierno  jamás  preva- 
lecerán contra  ella.   (Prolongados  y  repetidos  nplansosj. 


Discurso  del  Canónigo,  doctor  Mitciades  Echagíie,  el  22  de  Agosto 
de  1884,  sobre  el  asunto  anterior 


Entiendo,  setlor  Presidente,  que  al  terminar  su  discuso  el 
señor  Canónigo  Pinero,  hacía  suyo  propio  el  proyecto  que 
iba  á  presentarse  por  el  Presidente  de  la  Sociedad  *t  Juventud 
Católica  *  de  la  Capital  de  la  República, 

No  dio  lectura  de  él,  pero  hizo  alusión  y  dijo  que  desde 
luego,  con  placer,  retiraba  el  suyo,  porque  entrafiuba  indu- 
dablemente el  mismo  pensamiento  y  era  fundamentalmente 
idéntico  al  que  él  había  tenido  el  honor  de  presentar,  sien- 
do más  completo. 

Sin  etnbar^n),  señor  Presidente,  como  uo  podemos  encon- 
trarnos preparados  para  tomar  en  consideración  un  proyec- 
to reglatuenlario  como  el  que  se  présenla,  sin  haberlo  co- 
nocido de  antemano,  y  habiendo  simplemente  oído  una  muy 
ligera  lectura  de  él  como  ha  sido  la  hecha  por  el  raocionante 
que  lo  ha  fundado,  opino  que  encierra  en  sí  mucho  de  regla- 
mentario que  debe  quedar  exclusivamente  librado  al  criterio 
y  resolución  de  las  diversas  Asociaciones  de  la  líepíiblica. 

Se  hace  uso  en  él  de  una  institución  que  existe  en  la 
Capital  de  la  República,  pero  que  no  la  hay  en  todo  el  res- 
to de  ella.  Me  refiero  á  la  parle  que  trata    de   las   señoras. 

Yo  no  sé  hasta  donde  podemos  legislar,  disponiendo  del 
contingente  de  ellas. 

Sería  más  bien  larea  de  cada  uria  de  las  diversas  Asocia- 
ciones invitar  n  asoriarso  á  las  damas,  contaíiilo  como  base 


—  m  — 


fo^TS^Jü^^Sf^a  cooperadoras  de  las  misiBaS^^peínrli 
que  les  ayuden   en  esa  forma. 

Me  paroüe,  pueí».  que  sería  más  práctico  y  más  conforme 
itombién  con  la  idea  del  Reglaíiiento,  establecer  que  que- 
dase á  cargo  de  las  Asociaciones  Católicas  establecidas  en 
la  fíepúblicíi,  de  acuerdo  con  los  respectivos  Prelados  de  las 
«liversas  diócesi?»  la  formación  de  estas  Subcomisiones  que 
de|>enderían  de  atiuélla,  y  que  estarían  encargadas  de  liacer 
la  recoleccióa  de    fondos  como  lo  determina  el  proyecto. 

Aliora^  si  se  ban  de  valer  de  las  señoras,  si  lian  de  ser 
siDiplemente  tas  Asociaciones,  si  se  ha  de  hacer  esta  subs- 
cripción pí>r  distritos,  por  deparlainenlos,  por  parroquias,  etc, 
eslo  es  completaínente  reglameíilario  y  debe  quedar  libra- 
do al  recio  criterio  y  más  acertada  resolución  de  las  diver- 
Ms  Asociaciones  extendidas  en  el  territorio  de  la  República. 

Que  es  indispensable,  absoluLamcntc  indispensable,  que 
loila  Asociación  Católica  se  preocupe  de  una  manera  seria  en 
organi^r  el  (iijolo  de  San  Pedro^  cae  de  su  peso  y  no  es 
oaeeaario  probarlo;  basta  simplemente  una  mera  reflexión 
al  respecto. 

Todoíí  sabemos  que  después  del  desgraciado  y  lamentable 
acontecimiento  sin  ejemplo  en  el  mundo,  después  de  aque- 
lla acción  de  que  tanto  se  han  v^anagloriado  los  que  come- 
Üeron  tamaño  é  incalíticable  ultraje,  (me  refiero  á  la  brecha 
de  a  Puerta  Pía)  el  Pontífice  romano,  el  Soberano  legítimo 
de  aquellos  Estados*  el  que  por  su  naturaleza,  pui'  su  índo- 
le, por  la  misma  iníítitución  divina  no  puede  ser  subdito 
de  nadie  y  está  mas  arriba  de  todos  los  Gobiernos  del  mun- 
do porque  es  el  representante  legal  del  Supremo  Señor  de 
la*^  ^  nnes:  es  indudable,  decía,  que  después  de  ese  acou- 
tei  "  tan  sacrilego  como  iíiaudito,  si  nosotros   no  que- 

remos que  el  Papa^  que  nuestro  padre  común,  que  nuestro 
jefe  visible,  que  nuestro  verdadero  Soberano  espiritual,  pase 
por  la  vergüenza  y  el  vejamen  de  tener  que  aceptar  y  aun 
mendigar  lo  que  ha  rechazado  sienq}re,  ese  dinero  con  que 
0^  lia  tratado  de  comprarlo,  pretendiendo  convertirlo  así  eu 
wez  de  Vicario  de  Jesucristo,  en  un  ilesj^raciado,  en  un  se- 
Huodo  Juilas,  y  á  fin  de  (|ue  no  pase  por  esa  verjrfienza  de 
recibir  un  mendrugo  de  pan  de  sus  propios  enemigos,  es 
oecesarío,  decía,  que  todos  los  católicos  se  pongan  de  acuer- 
•lo  en  el  universo    entero  |>ara   socorrerlo    en  proporción  ú 
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^«nuerSSS^^iSSBTro»,  los  que  nos  roUijainos  \m¡o  la  ban- 
dera del  catolieisíiio  en  la  República  Argentina,  debeatos 
aunar  nuestros  esfuerzos  desde  luego  para  contribuir  á  su 
sostenimiento,  independencia  y  desahogo.  (Áplnums). 

Sabemos  todos  que  el  Soberano  Pontífice,  no  solamente 
emplea  ese  óbolo  ile  los  católicos  en  atender  las  necesidaíle^E 
que  nacen  del  ejercicio  de  las  elevadas  funciones  que  le 
están  confiadas,  sino  que,  además,  con  ese  mismo  óbolo 
acude  i  todas  las  necesidades  del  mundo,  donde  quiera  que 
estas  necesidades  clamen,  donde  quiera  que  ellas  aparezcan 
demandando  su  protección  y  amparo* 

Nosotros  bemos  visto,  y  se  nos  ha  dicho  ahora  mismo  por 
el  orador  que  lia  sostenido  el  proyecto,  que  atiende  tam- 
bién con  ese  dinero,  en  la  manera  que  puede.  Ia3  misiones 
extranjeras  para  rescatar  de  las  tinieblas  del  error  y  de  la 
ignorancia  á  tantos  hermanos  desagraciados  y  hacerles  ver 
la  luz  de  la  verdad  y  el  sendero  de  la  virtud,  de  que  nos 
dio  ejemplo  admirable  Aquél  que  murió  crucificado  en  el 
árbol  de  la  cruz,  sellando  con  su  propia  sangre  la  divinidad 
de  su  misión  augusta. 

Hay  más,  señor  Presidente;  no  solamente  allí  ha  ocurrido 
el  óbolo  de  San  Pedro,  sino  que  también  ha  tomado  su 
{larle  activa  y  bien  importante  en  las  atVigentes  calamida- 
des por  que  ha  pa.nado  el  mundo  entero  á  consecuencia  de 
los  últimos  cataclismos  que  se  han  venido  sucediendo  de 
algún  tiempo  á  esta  parte.  Con  motivo  de  la  deslnicrión 
de  Ischia,  de  Casamicciola,  y  ullimamente,  í  causa  del  có- 
lera que  ha  iuvailido  con  tenaz  empeño  algunas  ciudades 
importantes  de  la  Europa,  el  óbolo  de  San  Pedro  casi  pue- 
de decirse  que  se  ha  agolado,  porque  se  ha  derramado  con 
profusión  extraordinaria,  á  tal  punto  que  el  Papa,  en  esta 
ocasión,  ha  proporcionado  más  auxilios,  con  sus  solos  re- 
cursos, que  cuatro  Soberanos  juntos.    (AptaHuasK 

Nadie  puede  dudar,  señor  Presidente,  del  deber  en  que 
estamos  los  católicos  de  concurrir  de  todas  las  maneras  que 
nos  sea  posible  á  consolar,  siquiera  en  parte,  á  ese  corazón 
magnánimo,  ayudándolo  á  levantarse  de  la  postración  en 
que  desgraciadamente  se  encuentra,  cuando  tantas  decep- 
ciones sufre,  cuando  laníos  vituperios  se  arrojan  sobre  su 
augusta  persona,  cuando  de  tal  manera  se  le  injuria  í  in- 
sulta, hasta  tenerlo  encerrado  dentro  de  su  propio  palacio 


—  123  — 

y  encadenado,  señor  Presidente,  si  no  con  las  cadenas  de 
hierro  con  que  se  aprisionó  al  primero  de  los  Vicarios  de 
Jesucristo,  San  Pedro,  en  las  cárceles  mamertinas,  con  ca- 
denas que,  aunque  de  oro,  son  cadenas  siempre y  muy 

pesadas.   (Aplaiisos), 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  yo  creo  que,  a  pesar 
de  que  es  indudable  que  se  deben  buscar  los  medios  prác- 
ticos de  realizar  la  obra,  debemos  dejar  al  criterio  de  cada 
Asociación  el  arbitrar  los  medios  que  sean  más  propicios 
para  este  objeto  y  que  pueden  ser  múltiples  y  variables  se- 
gún los  casos  y  circunstancias.  Por  esto  estoy  por  el  pro- 
yecto originario  en  esta  parte,  pidiendo  se  le  dé  la  prela- 
cíón  debida  en  la  discusión. 

Sr.  Presidente  —  Permítame,   señor  Canónigo.  ... 

Sr.  Canónigo  Echagüe  —  ¿Me  he  excedido  del  tiempo  que 
me  era  permitido  hablar? 

Sr.  Presidente  —  No,  señor;  quería  precisar  la  materia  que 
es  objeto  del  debate,  advirtiéndole  al  señor  Canónigo  que 
lo  que  está  en  discusión  es  el  proyecto  presentado  por  el 
señor  Canónigo  Pinero. 

Sr.  Canónigo  Echagüe  —  Creía  que  había  retirado  el  suyo 
el  señor  Canónigo  Pinero. 

Sr.  Presidente  — E\  señor  Canónigo  Pinero  no  puede  reti- 
rar su  proyecto  sin  el  consentimiento  de  la  Asamblea. 

Sr.  Canónigo  Echagüe  —  Bien,  pues:  creo  que  él  es  más 
práctico,  señor  Presidente,  por  lo  mismo  que  es  un  poco 
más  lato,  diré  así,  y  deja,  hasta  cierto  punto,  librada  su 
ejecución  al  criterio  y  arbitrio  de  las  diversas  Asociaciones 
de  la  República. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  forma  de  hacer  esto  que  es  á  lo 
que  se  refiere  el  artículo  2%  diré  lo  siguiente:  que  me  pa- 
rece muy  bien,  aun  cuando  pienso  que  no  es  lo  único  que 
puede  hacerse;  y  que  creo  que  el  plan  establecido  es  el  que 
debe  adoptarse,  es  decir:  que  las  Sociedades  Católicas  orga- 
nicen conferencias  periódicas  al  efecto,  y  arbitren  otros  me- 
dios prácticos  para  allegar  recursos. 

Sr.  Presidente  "-Ese  artículo  no  está  en  discusión  todavía, 
señor  Canónigo. 

Sr.  Canónigo  Echagüe  —  ¡Ah!  ¿vamos  artículo  por  artículo? 
Yo  creía  que  el  proyecto  estaba  en  discusión  en  general. 

Entonces,  limitándome  al  artículo  primero,  insisto  en  que 
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B0  hápa  en  la  ínisma  forma  y  modo  en  que  está  proyecta- 
do; con  tanta  niAs  razón  cuanto  que,  si  no  estoy  equivoca- 
do, las  diversas  Asociaciones  Católicas;  de  Europa  sólo  han 
hecho  modificaciones  insignificantes  á  esta  parte  fundamen- 
tal de  que  trata  el  artículo  primero. 

Entiendo  cjuc  esto  es  la  verdarl  de  lo  sucedido  en  Europa* 
tanto  en  el  fjltimo  congreso  de  Ñapóles,  como  en  el  de  Bél- 
gica, París  y  en  otros  en  que  se  ha  establecido  de  una  ma- 
nera general  hi  formación  de  este  óbolo,  apuntando  simple- 
mente la  idea  de  e¡stal)lecerlo  en  la  forma  y  modo  que  crean 
más  conveniente  laK  diversas  Asociaciones,  dejando  la  parte 
puramente  reglamentaria  y  de  forma  que  puede  depender  de 
md  accidentes  y  circunstancias  al  buen  criterio  de  cada  una 
de  esas  mismas  Asociaciones» 

Por  consiguiente,  sostengo  el  artículo  tal  como  está;  con 
tanta  mayor  razón»  cuanto  que  la  institución  de  que  habla 
tiene  la  ventaja  de  haber  sido  establecida  en  la  misma  Ro- 
ma, imitada  en  Inglaterra  y  en  otros  países,  desde  su  crea- 
ción por  el  Cardenal  Manning  en  Londres,  hasta  los  últimos 
aüos  que  se  han  adherido  á  ella  las  Asociaciones  de  Bélgica^ 
de  Ñapóles  y  de  París,  y  que  tiene,  sobre  todo,  un  gran  peso 
de  actividad  con  la  aprobación  y  bendición  apostólicas. 

En  consecuencia,  sostengo  el  artículo  tal  como  se  encuen- 
tra redactado. 


I 

I 

I 


I 
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Discurso  del  Presbítero,   doctor  Jacinto  R.  Ríos,  en  la  sesión  deT 
26  de  Agosto  de  1S84  del  Congreso  Católico,  sobre  la  adop- 
ción del  Syllabus  y  propagación  de  su  doctrina. 


lliifiirihinto  y  fíevrvendimwo  Seíior: 
SvJt  tjv  Pren Ule n  te: 
Señores: 


La  primera  Asamblea  Nacional  de  los  católicos  argentinos 
ha  presentado  á  las  miradas  de  Buenos  Aires  y  de  la  Repú- 
blica entera  un  espectáculo  tan  nuevo  como  grandioso.  El 
brillo  de  los  nombres  ilustres  y  de  las  virtudes  heróicaís,  los 
esplendores  de  la  ciencia  y  las  maravillas  de  la  elocuencia, 
todo  esto  se  ha  encontrado  reunido  en  su  seno,  y  nada  le  ha 
faltado  de  todo  cuanto  podía  darle  interés  y  vida.    Y  desde 
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el  día  de  su  solemne  iastalacióii,  rebosando  de  amor  á  !a 
relijrioíi  y  á  la  Patria,  luí  abordado  con  briosa  osadía  lu  más 
grande  cuestión  que  jamás  haya  agitado  a  la  Nación  Araren- 
tina:  te  restauración  de  todas  las  cosas  en  Cristo. 
Para  resolverla  acertadamente,  lo  que  lialvía  que  hacer  era 
ífudiar,  discutir  y  «lelerminur  los  medios  más  oportunos  y 
propios  para  arraigar  el  principio  religioso  en  el  iuílividuo, 
CDü  el  fin  de  que  pase  á  la  familia  y  á  la  sociedad  y  sirva 
á  la  política.  Esto  es  lo  que  se  ha  Lieclio  de  una 
.muy  cumplida  en  las  sesiones  anteriores,  al  ocuparse 
de  cada  uno  de  los  puntos  del  programa  de  esta  Asamblea, 
embargo,  la  Comisión  Ejecutóla  del  Proyecto  tiel  Cori- 
to Católico  había  srrlalado  como  un  tema  especial  para 
dusertan  «la  adopción  de  todos  Uks  ujedius  que  tiendan  a  arrai- 
[jfarei  principio  rehgioso  en  el  individuo,  para  que  paséala 
lilia  y  á  la  sociedad,  y  sirva  de  base  á  la  política  »,  con 
■propósito  de  que  la  persona  encargada  de  desarrollarlo 
presentara  algunos  otros  medios  distintos  de  los  indicados  en 
los  demás  temas.  En  este  concepto,  señores,  voy  á  propone- 
ríMí  b  adopción  del  SttUabm  y  la  propajíación  de  su  doctrina, 
I  en  la  forma  consignada  en  el  proyecto  de  resolución,  pasado 
por  orden  del  tlía,  como  los  medios  más  necesarios  y  más 
eticarías  para  radicar  y  fortalecer  el  principio  religioso,  que 
^rteen  la  c<inciencia  del  pueblo  argentino  e  informa  todavía, 
auQque  imperfectamente,  el  orden  social,  para  que,  adqui- 
nendo  vigor  y  robustez,  pase  á  informar  también  el  orden 
poUticn,  de  suerte  que  éste  sea  lo  que  deba  ser:  una  legítima 
npre^ión  de  at|ueL  Siento  verdaderamente  que  un  lema  tan 
ifitemítnte  me  baya  sido  designado  á  mí,  que  carezco  de  la 
I  campelencia  necesaria  para  tratarlo,  cual  hí  requiere  su  im- 
pmtatieia.  Más,  habiendo  aceptarlo  el  cargo  de  delegado  4 
«rta  ilustre  Asamblea,  he  creído  que  no  podía  rehusarme  á 
déíveQipefkar.  en  la  medida  de  mis  débiles  fuerzas,  cualquiera 
cpoiisión  que  se  me  encomendara.  Os  prometo  no  fatigar 
,  dtmasiado  vuestra  atención;  seré  breve. 

Seftores:  como  lo  he  dicho  antes,  vengo  en  esta  noche  k 
p^ros  la  adopción  y  la  difusión  del  Syllahus  á  nombre  de 
It  religión  y  á  nombre  de  la  I*atria.  A  nombre  de  la  religión^ 
forque  el  Syllabits  es  la  restauración  íntegra  de  la  doctrina 
cilóiiea,  que  había  sido  obscurecida  y  alterada  por  los  errores 
■oderai^.  A  nombre  de  la  Patria,  porque  su  salvación  j  «u 
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granileza  dependen  de  la  restauración  de  esa  doctrina  celesÜal 
que  iluminó  el  ^enio  y  sostuvo  el  valor  de  nuestros  padréí^^ 
y  fué  el  principio  gencírador  de  la  civilización  del  Nuevo 
Mundo.  (AphtHms), 

Nd  es  la  Patria  c[uíen  lia  de  salvar  á  la  v*eltgión«  sino  la 
religión  quien  lia  de  salvár  á  la  Patria,  (aplan^Ofí)  Jesucristo 
dijo  á  los  judíos:  SI  aceptáii^  mi  ttoclrifm,  conocsréUt  la  i*er* 
dad,  y  la  verdad  os  finlvará.  Vcrila.s  llbcrabH  voh  ({),  Y  la 
historia  entera  del  género  humano  demuestra  irrefrajürahle- 
menle  que  la  única  fuente  de  vida  y  de  grandeza  para  lan 
narinnes  rjue  hay  sobre  la  lierríi^  es  la  verdad  divina,  Toda 
nación  que  la  conoce  y  acefila,  recibe  en  su  seno  un  |irinc¡- 
pío  vigoroso  y  fecundo  do  progreso,  que  cubre  de  llores  su 
suelo  y  corona  de  luz  sus  horizontes.  Toda  nación  que  re- 
niega de  ella,  al  punto  se  enferma  y  luego  muere  irremedia- 
blemente, eoníírmando  aquel  otro  oráculo  del  líedentor  del 
mundo:  No  de  mío  pan  rim  el  ¡wmbn\  ^inó  de  toda  palabra 
que  Hale  de  la  boca  de  IJioft  {'i).  Y  Knalmente,  toda  nación  en 
cuyo  cielo  no  haya  brillado  jamás  la  luz  de  la  revelación 
evangélica,  jamas  tampoco  ha  conseguido  salir  del  abismo  de 
abyección  &  domle  conduce  naturalmente  á  las  socie<lades 
Inunanas  el  peso  de  la  pritniliva  prevaricación. 
Escuchad,  señores,  la  voz  imponente  de  la  Insloria, 
Cuando  Jesucristo  apareció  sobre  la  tierra,  la  humanidad 
estaba  mentada  en  las  tinieblas  y  en  lan  mndjraH  de  la  muerte. 
El  Hijo  de  Dios  trajo  la  luz  y  la  vida  en  su  doctrina  y  en  su 
gracia  sobrenatural.  Después  de  liaber  coíjfiado  á  los  Após- 
toles este  sagrado  depósito  que  constituye  la  religión  cató- 
lica, dfjoles:  Id  y  enseñad  tí  todas  laa  nacione^^  ba  a  tizándolas 
en  el  nondjre  del  Fadre^  y  del  Hijo,  y  del  EnplriUi  Sanio;  y 
enmñándolaH  d  guardar  lodaH  las  cosa»  que  yo  os  he  manda- 
do (3).  En  cumplimiento  del  precepto  divino,  los  Apóstoles 
hicieron  resonar  su  voz  en  todos  los  ámbitos  de  la  tierra,  y, 
con  solo  el  poder  de  la  palabra  ev^angélica,  convirtieron  el 
mundo  al  cristianismo  en  menos  tiempo  que  el  que  un  con- 
quistador emplea  en  subyugar  un  imperio.  «Somos  de  ayer, 
decía  Tertuliano  á  los  paganos,  y  ya  llenamos  toda  la  tierra. 


(t)  Joan,  VIH,  3á 

f-2>  MaUh,  IV,  4, 

í:r   Matth,  XXVlil,  lU. 
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lafí  islas?,  las  ciiJdarir>í,  los  ejércitos  mismos,  el  I*alacio,  el  Se- 
xuado y  oí  Foro;  á  ^  osotí  os  os  (lejíimos  únicamente  vuestros 
ti'in|>!os».  Sola  r(**¡H  ndinqnimUH  lemiAa  (1). 

Ui  transformación  de  la  sociedad  fué  lan  trascendental 
eonio  rápida:  el  tránsito  del  pajjunisTnn  al  cristianismo  era  el 
paso  de  las  tinieblas  á  la  luz.  de  la  barbarie  á  la  civilización, 
lie  la  muerte  a  la  vida. 

No  exagero,  senorcíí.  La  inteligencia  del  mundo  pagano 
pra   extrema:  en    primer    lufcar,  carecía  de  Dios.  *  Entre  los 

iganos,  dice  BossueL,  todo  era  Dios,  menos  Dios  mismo;  y 
el  mundo  que  él  creó  con  su  poder  para  manifestación  de  su 
loria,  se  Iiabfa  convertido  en  un  templo  íle  los  ídolos^.  (2) 
El  mismo  Renán  confiesa  que  la  religión  de  los  pueblos  an- 
igiiOH  era  un  «cíincer?*  que  de\ oraba  á  la  especie  humana. 
Sus  templos  eran  escuelas  de  inmoralidad  y  la  aburain.ición 
de  los  sacrificios  bmnanos  se  pract¡cal>a  universahnente.  A 
coni^ecu»»ncia  de  no  conocer  á  Dios,  el  hombre  ignoraba  su 
(irigeiiY  su  fin,  la  regla  de  sus  acciones  y  su  naturaleza  com- 
puesta de  miseria  y  de  grandeza,  de  tiempo  y  de  eternidad. 
La  familia,  sumida  en  una  degradación  espantosa,  ignoraba 
«u  dignidad,  sus  deberes  y  sus  derechos.  Y  la  sociedad  civil 
rntaha  compuesta  en  su  inmensa  mayoría  de  esclavos  desli- 
luíd<»s  de  todo  derecho  y  aun  ile  la  cuahdad  de  hombres,  y 
lu  parle  que  se  creía  libre,  vivía,  ó  mejor  dicho,  moría  bajo 
el  yugo  ilel  más  feroz  despotismo,  ó  entre  los  horrores  de  la 
aQari]ula.  ¡Triste  condición  aquella  en  que  los  ciudadanos 
ir  -^clavos,   y  los   esclavos   bestias  de   carga!    (Repetidos 

En  vano  se  agitaba  la  razón  humana  por  resolver  estos  pro- 
Memas  cuyo  pesóla  abrumaba;  efi  el  espacio  de  cuarenta  si- 
Jott  ensayó  inútilmente  todas  las  filosofías,  y  tantas  estériles 
mlAtivas  sólo  sirvieron  para  mostrar  que  el  hondire,  aban- 
donado k  mis  propias  fuerzas^  es  impotente  para  resolverlos. 
El*  *-mo,  al  resolver  los  problemas  <lel  orden  religioso 

rnn  :,.  ,,ice^  de  la  revelación,  rescdvió  también  los  problemas 
del  orden  domfstico,  social  y  político.  Con  su  advenimiento 
el  c-iii^íf  -se  esclarece,  llega  la  edad  de  oro  cantada  por  el 
pf>elii  y  comienza   de    nuevo    una    serie  de   grandes  siglos: 


1 1)  TcflnllMo,  Apolog.  C4ip.  37. 
3.  Bfissisiüt,  Discétrna  ttobre  la  Uiatúria  Unimrmt. 
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Majjnus  a^mmgi^o  mpcttlonitn  ntjcHar  ordo,  (i)  La 
liana  fué  la  era  de  la  civilización. 

Ua  padre  de  la  Iglesia,  al  contemplar  los  eslupeiidos  reíiul- 
(ado^  producidos  por  el  cristianismo,  ha  dicho  admirablemen- 
te: ^El  Crista  es  la  solatMÓn  de  todas  las  dílicultades  *.  So- 
lulio  omninm  fiiffionfMum  CIirMns,  Y  esta  gran  palabra 
que  brilló  coa  incomparable  fuliíor  en  el  e^lalilecimíenlo  <Iel 
crislianisma,  ha  sido  conlumadji  por  la  historia  de  los  diex 
y  nueve  siglos  que  eaeü  de  e^te  la  lo  de  la  Cruz,  La  civili- 
zación es  un  patrimonio  exclusivo  dá  la  hummidad  bautiza- 
da.  Los  pueblos  de  Asia  y  d.^  Alríca  que  borraron  de  su  frente 
este  signo  sagraiio,  inmediatamenle  volvieron  al  estado  de 
barbarie  y  degradación  de  que  los  sacara  el  Evan«íelio;  mien- 
Im»  que  la  Cruz,  trasladada  á  la  tierra  virgen  de  América» 
como  por  encanto  hizo  brotar  de  su  seno  nuevas  y  frloriosas 
naciones  que  ensanchamn  el  imperio  de  la  civilización  fVip/ai*- 
sühK  ¿y  qué  no  ha  hecho  la  I*?lesia  Católica  en  favor  de  la 
humanidadlf  ¿Quién  podrá  enumerar  sus  inenarrables  bene- 
(icios?  ¿Qué  necesidad  ha  dejado  sin  reparación,  qu5  miseria 
sin  socorro,  qué  enfermedad  del  cuerpo  ó  del  alm;i  no  ha 
sido  curada  por  las  manos  divinas  de  la  vir^nnal  Esposa  de 
Jesús?  ¿f)ué  adelanto  ¡ulelectual,  moral  ó  material  no  ha  sido 
inspirado,  protegido  y  bendecido  por  ella?  A  ella  se  debe 
todo  lo  grande,  todo  lo  bueno  y  todo  lo  bello  que  ha  existi- 
do sobre  la  tierra  desde  más  acá  del  Calvario. 

No  son  estas,  señores,  gratuitas  aserciones,  sin  ningún  fun- 
damento real.  Chateaul)riand  en  su  Genio  del  GriHtianismú 
bosquejó  el  cuadro  de  las  maravillas  producidas  por  esta 
religión  divina  á  quien  la  Europa  y  la  América  deben  su  ci- 
vilización. Después  de  éí,  una  legión  de  grandes  escritores, 
que  yo  me  dispenso  de  noíubrar  porque  vosotios  les  cono- 
céis muy  bien^  poseyendo  plenamente  todas  las  ciencias  de 
que  se  enorgullece  nuestro  siglo,  con  el  íiuxiüo  de  ellas,  lia 
probado  de  mil  modos  que  el  cristianismo  constituye  la  luz, 
la  grandeza  y  la  gloria  de  la  raza  humana.  Antes  se  dec(a: 
el  cristianismo  es  divino,  luego  es  excelente.  Ahora  se  dice: 
el  rrisíianisrno  es  excelente,  luego  es  divino;  demostrando  su 
divinidaíl  por  su  sobrehumana  excelencia.  Tal  es  la  tesis  que 


(1)  Virgilio,  %i,  IV. 
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sostiene  la  polémica  católica  contemporánea,  y  que  ha  s^acado 
trianfante  en  el  campo  de  todas  Lis  ciencias  y  en  el  campo 
4e  todas  laií  experiencias.  Hoy  día  todas  las  ciencias  se  unen 
para  dar  testimonio  á  la  religión,  corao  k  fines  del  siglo  pa- 
sado se  amotinaron  para  combatirla.  ¡Espectáculo  admirable, 
neñore^sl  En  el  último  tercio  de  este  siglo,  furiosamente  con- 
jurado contra  el  Cristo,  después  de  im  funesto  divorcie*,  la 
fe  y  la  ciencia  se  reconcilian  y  las  voces  del  Cielo  y  de  la 
tierra  unidas  en  armonioso  concierto,  proclaman  que  el 
Cristo  es  la  solución  de  todos  los  problemas.  úMny  bien!) 

íQiié  importa,  señores,  que  los  liberales  no  reconozcan  la 
eicelencía  del  catolicismo  por  más  que  brille  con  mayor  clari- 
dad que  la  luz  del  medio  dia?  Ellos  pueden  vendarse  los  ojos; 
pero  no  por  eso  impedirán  que  el  sol  inuiule  el  universo  con 
«US  rayos,  (Aplaumn),  Su  ceguera  sería  de  todo  punto  increíble, 
f i  con  nuestros  propios  ojos  no  la  viéramos  renlizafla.  La  Igle- 
sia Calólif-a,  con  su  magisterio  infeltble,  nos  da  el  conocimien- 
to del  ftnico  verdadero  Dios,  y  este  conocimiento  es  el  más 
I  flié«eüiarío«  el  más  precioso  y  la  mayor  luz  de  la  inteligencia 
l^irmana.     Ella    nos  revela  también  que  el  hombre  viene  de 
Ilioft,  que  va  á  Dios  y  que    debe  vivir  imitando  á  Dios,   es 
jileeir,  ensefla  sobre  el  hombre  la  más  sublime  doctrina  que 
Irabe  imaginar:  colorando  á  Dios  en  el  principio,  Dios  en  el 
l*n  y  Dios  en  el  medio.     Además,   por  el  bautismo    hace  al 
[liombre  nada  menos  que  hijo  dp  Dios,  hermano  de  Jesucris- 
y  herAdero  del  reino  eterno.  ¡Y  á  la  Iglesia  Católica  que 
imtññ  y  hace  (ales  mngnificencias,  los  liberales  le  declaran 
[la  guerra,  no  á  nombre  de  la  gloria  de  Dios,    ni  de   los  ¡n- 
túfese»  fiel  alma,  sino  ¡quién  lo  creyera!  á   nombre  del  pro- 
ei50,  {Kirque  ella  degrada  a!  hombre!  ¿No  es  esto  una  ver- 
^tladera  aberración? 

^Y  qué  es  el  liberalismo?  ¿Qué  puede  hacer  y  qué  ha  he- 
lio en  favar  de  la  humanidad?   El  liberalismo  en  teoría  no 
otra  cosa  que  la  negación,  y  en  la  práctica,   la  abolición 
|il«  la  soberanía  social  de  Jesucristo.  Es  la  descristianización 
<le  ki  sociedad,  es  decir,  la  expulsión  completa  del  principio 
|4mno  qiie  desde  hace  diez  y  nueve  siglos  vivifica  al  género 
btijnano.  Su  divisa  es  esta:  desea folicemos  los  pueblos  para 
^€Í¥tlÍ2arIos.    iQuién  rm  ve  que  su   triunfo,   lejos   de   ser   un 
fno,  «erfa  el  más  grande  de  los  retrocesos,   porque  se- 
ría ana  vuelta  ai  paganismo    y  sus  degradaciones?    Cuando 
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iiosolros  contemplamos  la  guerra  fi  muerte  que  el  paganismo» 
declaró  al  cristianismo  en  su  aparición,  justamente  nos  asom- 
bramos de  la  ceguera  de  los  paganos.  Tenían  delante  de 
ellos  la  luz,  y  la  rechazaban  para  quedarse  con  las  i¡ni€»blas. 
Sin  embargo,  ellos  no  conocían  por  experiencia  la  excelen- 
cia del  cristianismo.  Mas,  pretender  destruir  el  reinado  so- 
cial de  Jesucristo,  como  lo  hacen  los  liberales,  después  que^ 
el  mundo  lia  gozado  durante  tantos  siglos  de  sus  innume- 
rables é  iniponderal)les  benelicios,  ¿no  es  una  ceguera  ma- 
yor que  la  de  los  paganos? 

El  liberal is-nio,  considerado  en  la  región  de  las  ideas,  no- 
tiene  caudal  propio,  no  encierra  ningún  principio  nuevo,  no 
es  más  que  una  negación  de  las  verdades  católicas  j  de  los 
derechos  de  la  Iglesia,  y  la  negación  es  la  nada*  De  aquf  se 
deduce  (]ue  el  l¡l)eralismo,  como  elenjento  social,  es  radical- 
mente rnilo  é  incapaz  para  labrar  la  felicidad  y  la  ventura 
de  los  pueblos.  Pues,  para  producir  algo,  primero  es  nece- 
sario existir,  y  el  liberalismo  no  tiene  una  existencia  positi- 
va. La  ónica  fuerza  cjue  posee,  es  la  fuerza  de  que  eslAn 
dotados  el  error  y  el  inal,  la  fuerza  de  la  deslrucción,  como 
lo  manifiesta  su  propia  Instoria  compuesta  de  ruinas,  desde 
la  Hevolución  del  89  hasta  la  Comuna  de  París. 

Desgraciadamente  la  República  Argentina  se  halla  hoy 
día  dominada  por  el  liberalismo.  La  Nación  es  cristiana, 
pero  el  Gobierno  actual,  Iraicionando  su  deber,  se  ha  con- 
vertido en  un  instrumento  del  liberalismo;  é  impulsado  por 
él,  lia  acometido  la  insensata  cuanto  funesta  empresa  de  des- 
cristianizarla. No  contento  con  haber  suprimido  en  toda  la 
Repúl>lica  la  libertad,  quiere  también  destruir  la  religión^ 
que  es  la  más  preciosa  herencia  que  nos  legaron  nuestros 
padres.  Felizmente  la  gravedad  de  semejante  peligro  lia  des- 
pertado al  pueblo  argentino  del  letargo  de  la  indiferencia  y 
le  lia  hecho  sentir  el  deber  de  ponerse  en  acción  para  sal- 
var su  fe,  y  con  su  fe  su  civilización,  su  propia  vida.  Desde 
luego  era  claro  que  una  restauración  cristiana  es  la  única 
solucióij  de  todos  los  problemas  que  entraña  la  situación 
presente  de  la  Hepfiblica,  El  Congreso  Católico  fué  convo- 
cado y  se  llalla  reunido  para  promover  esa  [grandiosa  res- 
tauración cristiana  y  argentina.  Ahora  bien,  señores:  ¿cuál  es 
el  medio  más  necesario  y  eficaz  para  restaurar  el  reinado- 
social  de  Jesucristo?  Kacil  es  saberlo. 
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El  reinado  social  de  Jesucrislo  depende  de  la  inteyridíHl 
y  fiel  vigor  de  la  fe.  Aquél  nn  puede  existir  sin  ésta,  y  á  ambos 
les  corre  la  luísina  suerte  eii  la  práctica.  Cuando  la  fe  sufre 
menoscabo,  el  reinado  social  de  Jesucristo  padece  detri- 
üiento.  Los  errores  de  los  tres  últimos  siglos,  debilitando 
inmensamente  la  fe  católica,  prepararon  lógicamente  la  se* 
culanzaeion  de  las  sociedades  modernas.  El  protestantismo, 
el  jansenismo,  el  galicanisrao,  el  regalismo  y  el  enciclopedis- 
mo: he  allí,  señores,  los  precursores  riel  liberalismo.  Sin  es- 
los  precursores  indispensables,  el  liberalismo  no  liubiercí 
liecho  nada,  y  tal  vez  ni  aun  hubiera  existido.  Conocido  el 
origen  del  maK  queda  igualmente  conocido  su  remedio.  Si  la 
secularización  déla  sociedad  lia  dimanado  de  la  disminución 
y  oscurecimiento  de  la  doctrina  católica,  el  medio  para  res- 
taurar el  reinado  social  de  Jesucristo  será  la  restauración 
d<?  ella  en  toda  su  integiidad  y  lucidez.  Alginios  le  conce- 
tlen  poca  importancia  á  las  cuestiones  doctrinüles,  cuando  se 
IraLa  de  salvar  á  la  Patria;  más  semejantes  personas  se  en- 
gañan completamente.  Las  ¡deas  tienen  una  ¡níiuencia  deci- 
siva en  la  marcha  de  la  sociedad,  de  ellas  viene  el  impulso 
qoe  produce  los  acontecimientos,  y  el  orden  social  no  es,  ni 
puede  ser  otra  cosa  que  un  reflejo  del  orden  intelectual.  Las 
restauraciones,  como  las  revoluciones,  para  consumarse  en 
Im  hechos,  es  preciso  que  antes  se  hayan  realizado  en  la 
n^gióu  del  pensamiento.  Por  consiguiente,  para  restaurar  el 
reinado  social  de  Jesucristo,  nosotros  debemos  comenzar 
reslaurar   la    doctrina   católica   en    toda   su    integridad. 

Sin  duda  ninguna,  señores,  este  Congreso  no  es  un  Con- 
cilio; mas.  para  restablecer  entre  nosotros  la  pureza  de  la 
fe,  no  necesita  estar  investido  de  autoridad  docente;  le  basta 
_€UinpUr  su  deber  de  aceptar  con  profunda  sumisión  las  en- 
inzas  de  la  Iglesia.  Existe  por  fortuna  en  nuestra  época 
Un  documento  emanado  de  su  Je^  infalible,  gloria  inmortal 
do  I*íQ  IX  y  terror  dt  los  liberales,  porque  es  la  condena- 
ción solemne  de  todos  los  errores  modernos  que  han  pro- 
ducido la  secularización  de  la  sociedad.  ¡Saludemos,  señores, 
Uab*tj<,  la  antorcha  más  luciente  de  nuestro  siglo,  cuya 
rión  marcó  la  ilecadencia  del  liberalismo  y  decidió  los 
dmlinos  del  mundo!  Al  mismo  tiempo  que  un  resumen  de 
loa  erniretí  «lodernos,  es  un  compendio  precioso  de  las  ver- 
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dades  antiguas;  que  les  sou  opuestas;  y  siendo  una  afirma- 
cion  íntegra  de  la  doctrina  católica  enfrente  de  la  impiedad 
liberal,  el  S^ltabus  lleva  en  sus  pliegues  la  restauración  del 
reinado  social  ele  Jesucristo,  por  cuya  razón  debe  ser  nue^* 
tra  bandera  en  la  noble  luclia  en  que  nos  hallamos  empe- 
ñados. Acaso  se  nos  dirá:  ¿no  es  un  desacierto  proponer 
que  enarbolemos  por  bandera  el  SyllabuH,  la  cosa  más  im- 
popular del  mundo?  ¿Qué  prosélitos  vamos  á  recoger  con 
semejante  bandera?  No  desconozco  el  hecho  de  la  impopu- 
laridad del  SyUabns;  mas  porque  basta  su  nombre  para  ex- 
citar el  odio  y  el  furor  de  nuestros  advei*sar¡os,  ¿sería  esto 
motivo  suficiente  para  que  nosotros  renegáramos  de  él?  De 
niguna  manera*  señores.  El  Evangelio  también  pareció  un 
escándalo  á  los  judíos  y  una  locura  á  los  gentiles,  judcm 
quidem  sc^xudalunt,  genlibíi»  auiem  HíulUtiam,  A  pesar  de 
esto,  San  Pablo  decía:  «  No  me  avergüenzo  del  Evangelio, 
porque  es  la  virtud  de  Dios,»  es  decir,  la  fuerza  que  saU^a 
al  mundo:  Non  enibesco  Evangellnm;  virtiiH  Dei  enim  mí  (IK 
Digamos,  pues,  todos  y  cada  uno  de  nosotros:  no  rae  aver- 
güenzo del  Syllabuü,  porque  es  el  instrumento  de  la  restau- 
ración del  reino  social  de  Jesucristo.  Afirmémoslo  intrépi- 
damente desafiando  los  clamores  de  nuestros  adversarios. 
El  Sifllfibus  es  la  verdad,  y  la  verdad,  dice  Tertuliano,  no  se 
avergüenza  sino  de  ser  escondida;  iVífttí  veriiafi  en9l)€Hcil^  nisi 
Hohimmodo  abncondi  (2)  (Maif  bien). 

Ija  adopción  del  SyllabnH  es  un  acto  de  fe  necesario  para 
el  éxito  de  nuestra  empresa,  puesto  que  toda  la  fuerza  del 
cristiano  reside  en  la  fe.  Sin  ella  nada  podemos  y  con  ella 
lo  podemos  todo,  según  la  palabra  de  Jesucristo:  omnia  po^ 
sibilia  isutit  oredenii  (3),  *  todas  las  cosas  son  posibles  para 
el  que  cree.»  Sí,  señores.  La  fe  es  la  fuerza  que  trasporta 
las  montafias,  detiene  el  curso  de  los  torrentes,  ilumina  k  los 
ciegos,  cura  á  los  enfermos  y  resucita  á  los  muertos;  la  fe 
es  la  fuerza  que  en  otro  tiempo  triunfó  de  los  judíos,  de  los 
paganos,  de  Mahoma^  de  Lulero,  de  Vol taire,  y  al  présenle 
puede  triunfar  de  todos  los  liberales  coaligados.  Arquírae- 
des,  dice  Lacordaire,  pedía  una  palanca  y  un  punto  de  apo- 


(1)  Rom.  L    16. 

(i)  Tertuliano  Adi^eráit/t^  Fíitefi/. 

(3)  Mar.,  IX,  22. 
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yo  para  remover  el  mundo;  pero  en  su  época  esa  palanca  y 
tm  punto  de  apoyo  no  eran  conocidos  como  lo  son  ahora; 
la  palanca  es  la  fe,  el  punto  de  apoyo  el  pecho  *^*  Jr-íinris- 
lo.  (I)w   {Apluíims). 

la  impiedad  moderna  contra  la  cual  lenemots  que  luchar 
es  railicaJ  y  absoluta.  Ella  no  consiste  en  la  negación  de  este 
6  aquel  dogma«  sino  en  la  negación  de  todos  los  dogmas.  Es 
k  pura  incredulidad.  Para  que  la  resistencia  sea  proporcio- 
nada al  ataque,  á  la  negación  universal  debemos  opcmer  una 
afirmación  íntegra  de  la  verdad  católica,  al  liberalismo  de- 
bemos oponerle  el  Syllabn,%  á  ta  incredulidad  la  fe,  y  la  fe 
triunfará  de  ella.    Cuando  Lucifer  se  reveló  cofitra  ta  sobe- 

Iranía  de  Di*  '  f*udo:  yo  seré  semejante  al  Altísimo:» 
Similiis  e$'ü  ^i  ",  el  Arcángel    (iel.  jefe    de    las   iniltcias 

aelestialesH  le  contestó  intrépidamente:  «¿quién  como  Dios?» 
¿Qui^  ni  ÍMíHs?  Y  esta  palabra  de  fe^  arrojada  al  rostro  so- 
bfirbio  de  Satanás,  liastó  para  precipitarle,  como  el  rayo, 
bde  las  alturas  del  Cielo  hasta  las  profundidades  del  abis- 
mo. iAiplaumn), 

r  ndisnio  dice  también:    es  cierto  que  el    catolicismo 

c¡\,.,-.  .  .;!  mundo;  pero  ya  está  decrépito,  sus  Tuerzas  están 
gastadas,  su  maravillosa  fecundidad  se  ha  agotado  con  el 
liauscurso  de  los  siglos  y  no  puede  satisfacer  las  nuevas 
necesidades  de  las  sociedades  modernas:  ya  ha  pasado  su 
iJeiDpo  y  ha  llegado  el  mUh  A  mí  me  corresponde  reempla- 
zarle en  la  dirección  del  mundo  y  haré  prodigios  inauditos. 
Yo  seré  semejante  al  catolicismo.  Ya  sabemos,  señores,  la 
respuf*  *  '  •  '^oriosa  del  Arcángel;  contestémosle  valerosamen- 
te al  *  mo:  ¿Quién  coinu  la  Iglesia  Católica?  ¿Quién 
como  Jesucristo?  Y  el  liberalismo,  como  el  ángel  rebelde, 
ea*    "     *     -^¡bado   por  esta    palabra  de  luz.  (Majf  bien). 

A  .!io  nuestra  fuerza  reside  en  la  fe,  la  del  liberalismo 
reside  en  la  tgnoracia  qua  reina  en  nuestra  época  en  ma- 
terias religiosas.  Aunque  parezca  extraño,  la  verdad  es  que 
en  el  si^'-lo  de  las  luces,  él  debe  su  inmenso  crecimiento  á  la 
ignorancia  de  laá  clases  ilustradas.  Oid  sobre  este  punto  una 
palabra  aulurizada.  Los  Prelados  de  la  provincia  eclesiásti- 
ca de  Burjjiis  decían,  hace  poco,  en  un  solenuíe  rlocumento: 
•  La  primera  causa  de  este  funesto  desarrollo  es  la  ipnoran- 


\í)  Lftr€infairf>,  ihnffrrHnnn, 
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cía  que  se  palpa  en  materias  religiosas.  No  se  ignoran  so- 
lamente ios  puntos  delicados  y  útiles  de  la  doctrina  cristiana, 
sino  las  verdades  fundamentales,  cuyo  conocimiento  es  ne- 
cesario al  cristiano,  Y  no  se  crea  que  esta  ignorancia  se 
halla  encerrada  en  estrechos  límites:  se  encuentra  por  des- 
gracia en  personas  que  pertenecen  á  todas  las  clases  socia- 
les. Hombres  públicos,  jurisconsultos  de  nota,  escritores^ 
publicistas,  personas  de  gran  posición  é  influencia,  ignoran 
á  veces  los  dogmas  elementales  de  la  fe  cristiana.  Se  ignora 
¡quién  lo  creería!  hasta  el  Catecismo,  que  es  el  resumen  más 
breve  y  popular  de  la  doctrina  que  se  dignó  el  Señor  reve- 
larnos, para  que  nos  sirviese  de  guía  en  la  conquista  del 
Cielo,  Puede  además  asegurarse  que  apenas  habrá  quien 
conozca  la  Religión  entre  cuantos  la  combaten;  de  forma 
que  ahora,  como  en  tiempo  de  Tertuliano,  podemos  decir 
que  la  fe  cristiana  quiere  y  demanda  que  no  se  la  condene 
sin  oirlu.  ¡Qué  dolor!  Hombres  hay  que  afanan  y,  como  dice 
San  Agustín,  se  desvanecen  y  consumen  por  estudiar  una 
flor,  un  liilo  de  hierba,  un  insecto,  y  que  descuidan,  si  no 
desdeñan,  aprender  las  verdades  necesarias  acerca  de  Oias^ 
de  la  criatura  y  del  Mediador,  Todo  lo  estudian,  excepto  la 
religión;  lodo  lo  quieren  saber,  menos  el  Catecismo»,  (Car- 
ta PaHÍoral  sobre  los  graves  peUgroH  de  la  épocu  actual  ff  huh 
muiioH  de  evitarlos). 

A  consecuencia  de  esta  general  ignorancia  en  materias 
religiosas,  sucede  que  los  católicos  carecen  de  energía  para 
resistir  á  la  impiedad  liberal  y  aun  aceptan  inconsciente- 
mente los  errores  liberales.  Ella  es  la  causa  que  sostiene 
él  liberalismo;  y  siendo  esto  así,  si  queremos  extirpar  el  li- 
beralismo, es  preciso  atacarlo  en  su  causa,  por  medio  de  la 
enseñanza  católica.  De  aquí  proviene  la  suprema  necesidad 
de  restablecer  la  autoridad  que  en  el  régimen  de  la  enye- 
ñanza  pública  de  la  juventud  corresponde  á  la  Iglesia  por 
derecho,  de  íisegnrar  á  los  católicos  la  libertad  de  enseñanza 
secundaria  y  superior,  y  de  fundar  una  Universidad  Católica 
investida  con  el  poder  de  conferir  grados  académicos  en  to- 
das las  facultades  y  en  la  cual  se  enseñe  la  doctrina  orto- 
doxa en  toda  su  integridad  y  amplitud,  como  lo  han  hecho 
recientemente  nuestros  hermanos  de  Francia,  de  la  Banda 
Oriental  y  de  Colombia.  En  semejante  situación,  este  Con- 
greso debe,  por  lo  menos,  excitar  á  los  católicos  que  por  sus 
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'üualicladeíf  perennales  y  su  posición  social  gozan  de  influen- 
údL  tn  la  Qpinióti  pública  y  en  el  Gobierno,  a  poner  en  ejer* 
icio  todos  los  recortes  legales  y  propios,  para  recuperar  la 
ÍQtervención  de  la  Ijjrlesia  en  la  enseñanza  de  la  juventud,  y 
a^iegurar  con  garantías  suficientes  y  en  toda  su  legítima  ex- 
teoíióii  la  libertad  de  la  enseñanza  secundaria  y  superior 
Eíítando  actualmente  nuestras  dos  universidades  nacionales, 
ta  dit  Córfloba  y  la  de  Buenos  Aires,  dominadas  por  el  1¡ 
brralismo,  la  fundación  de  una  Universidad  Católica  se  im 
|MMie  con  toda  la  fuerza  de  un  deben  ¿Y  quién  duda  que 
Á  todos  los  católicos  de  la  República  se  dieran  cuenta  de 
del>er  y  unieran  sus  esfuerzos,  les  sobrarían  elementos 
cumplirlo?  Invoquemos,  pues,  con  este  objeto,  desde 
el  recinto  de  esta  ilustre  Asamblea,  la  fe  y  el  patriotismo  de 
arg«»iitinos,  y  tal  vez  dentro  de  poco  veremos  levantarse 
ilre  nosotros  una  Universirlad  CaLólica,  destinada  il  salvar 
4  la  Nación  de  los  peligros  del  presente  y  á  ejercer  una  ¡ti- 
fluencia  saludable  y  decisiva  en  su  porvenir,  (AplausoH). 

Mientras  tanto,  es  urgente  promover  el  conocimiento  y  la 
tlífusión  de  la  doctrina  del  St/llabuH,  que  es  antidoto  contra 
los  errores  liberales.  Las  asociacioties  católicas  de  la  Repú- 
btif^  enlre  cuyos  principales  fines  figura  la  propaganda  ca- 
lólic^i,  son  las  llamadas  íi  desempeñar  esta  obra  fecunda  y 
luminosa,  las  cuales  podrán  verificarla,  ora  por  íuedio  de 
leclurajs,  ora  por  medio  de  comentarios  y  de  conferencias 
que  versen  sobre  el  Sifllabus, 

l^  enseñanza,  señores,  es  el  medio  más  eficaz  para  arrai- 
gar eti  el  hombre  el  principio  religioso,  *La  fe,  dice  San  Pa- 
bla, viene  por  el  ofdo.  y  el  oído  por  la  palabra  de  Dios  »: 
Fide»  ex  audiln,  auditiíH  antem  per  verba m  ChristL  (1)  Y  aun- 
ijuc  e^las  palabras  se  refieren  propiamente  á  la  predicación 
«raogética,  guardada  la  debida  proporción,  pueden  aplicarse 
también  á  la  propajíanda  católica  hecha  por  los  simples  fie- 
les y  &  la  enseñanza  que  se  da  en  los  colegios  y  universi- 
«lades.  Por  donde  se  ve  que  la  adopción  y  la  propagación  del 
Sgllabm,  la  intervención  de  la  iglesia  en  la  enseñanza  pú- 
blica de  la  juventud,  la  libertad  de  la  enseñanza  secunda- 
ría y  superior  y  la  fundación  de  la  Universidad  Católica 
que  tengo  el  honor  de  proponeros,  son  los   medios  más  efí- 
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caces  pura  radicar  y  forlakcer  el  principio  religioso  en  tfl 
individuo.  Y  una  vex  que  Ht5  liaya  conseguido  arraigar  pro- 
tunda y  vigorosamente  el  principio  religioso  en  el  iudivídao^ 
él  mismo,  por  un  movimiento  propio  y  espontáneo,  sin  que 
ninguna  fuerza  pueda  impedirlo,  pasará  del  individuo  á  la 
familia  y  á  la  sociedad,  y  servirá  de  base  á  la  política;  por- 
que nada  liay  en  el  mundo  más  expansivo  que  el  principia 
religioso.  (Aplansoíi,)  El  mismo  Jesucristo  expresó  bellamente 
esta  fuerza  expansiva  de  la  religión  con  lu  parábola  de  la 
levadura  que  fomenta  toda  la  masa,  y  la  del  grano  de  mos- 
taza, que  es  la  más  pequeña  de  las  simientes,  y  luego  se 
convierte^  en  la  más  glande  de  las  plantas.  La  religión  do- 
mina al  hombre  por  completo,  abarca  y  llena  su  inteli- 
gencia y  su  corazón,  es  el  alma  de  su  alma.  Cuando  ella 
anima  y  alienta  con  su  soplo  divino  á  los  ciudadanos  de 
un  pueblo,  necesariamente  llega  á  ser  también  el  primer  mo- 
tor, el  mem  agítal  molem  del  Estado.  Todo  el  trabajo  está 
en  arraigarla  en  el  corazón  del  hombre:  su  imperio  en  la 
sociedad  es  una  consecuencia  natural  de  su  imperio  en  los 
corazones,  (Proloítyados  aplamosj. 

Marchemos,  pues,  señores,  sin  miedo  y  sin  indecisiones  á 
la  conquisla  del  reinado  social  de  Jesucristo,  enarbolando 
por  bandera  el  Syllabus,  que  es  una  profesión  de  fe,  el  sím- 
bolo propio  de  los  católicos  del  siglo  xix.  Nuestro  doble 
carácter  de  cristianos  y  de  ciudadanos  nos  impone  esta  obli- 
gación. Hacer  reinar  á  Jesucristo  en  la  tierra  en  nosotros 
y  {)or  medio  de  nosotros,  para  merecer  reinar  con  él  en  el 
Cielo:  tal  es  el  deber  de  los  cristianos.  Y  si  la  Patria  se  en- 
ferma y  muere  infaliblemente  cuando  le  falta  la  verdad  ca- 
tólica, todo  ciudadano,  posponiendo  sus  comodidades  y  ven- 
tajas, á  costa  de  grandes  sacrificios  y  aun  de  su  misma  vida, 
está  obligado  á  procurarle  ese  alinjento  divino.  ¡Adelante 
siemprel  No  nos  detengamos  á  ver  cuántos  somos;  para  lu- 
char á  la  sombra  de  la  Cruz,  no  tenemos  necesidad  de  con- 
tarnos. En  los  combates  que  se  libran  ñor  la  fe,  la  victoria 
está  prometida,  no  al  número  de  los  batallones,  sino  al  es- 
tandarte. (Prohnymloíi  y  repetidoiÉ  aplausos). 
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DiMurso  del  doctor  Emilio  Lamarca,  en  la  se&ión  del  28  de  Agosto 
de  1884  en  el  Congreso  Católico,  sobre  la  conveniencia  de  la 
unión  política  de  tos  católicos  de  la  República. 

HuHtríJ^imo  señor: 
SeFwr  rrmidente: 
Sefwre^: 


IjB  alianza  política  de  los  católicos  argentinos  en  defensa 
de  la  rclípión  y  de  las  leyes  fundamentales  de  su  Patria  Ja 
eiicarnacíún  de  esa  ¡dea  en  un  cuerpo  que  la  lleve  adelante 
con  energía,  persiguiendo  animosa  é  ¡nfatii^ablemente  los  no- 
bles propósitos  sancionados  en  esta  dignísima  Asamblea,  es 
el  lema  trascendental  que  me  cabe  la  honra  de  desarrollar 
ante  vosotros. 

No  creo  equivocarme  al  sentar  que  esa  alianza  encierra 
,1a  suma  de  los  trabajos  de  este  Congreso*  Ella  es,  en  efecto, 
b  nota  eminente,  tantas  veces  aplaudida  en  este  recinto;  es 
la  consecuencia  lógica  de  nuestros  actos  y  de  nuestros  anhe- 
los^ como  líijos  ticles  á  la  Iglesia;  es,  por  fin,  el  triunfo  de 
nuestros  esfuerzos  y  la  realización  de  nuestras  más  puras 
ambiciones^  como  ciudadanos  de  esta  República. 

Ia^h  discurí^os  basta  aquí  pronunciados  me  señalan  el  rumbo 
que  debo  seguir;  y  me  estimula  la  confianza  de  que  los  con- 
ceptas, que  someteré  á  vuestra  consideración,  no  son  más 
qü€  Ufi  corolario,  una  aplicación  general  y  práctica  de  vues- 
tras propias  sanciones. 

He  vacilado,  sin  embargo,  antes  de  decidirme  á  abordar 
materia  de  tanta  entidad,  en  presencia  de  los  liombres  de 
mi  país  ¿  quienes  más  respeto,  sea  por  la  alta  dignídail 
eclesiástica  que  invisten  ó  por  sus  meritorios  antecedentes 
en  la  vida  pública,  .sea  por  la  virtuíl  y  la  experiencia,  la  ílus- 
tnicióü  y  el  talento  que  reconozco  y  admiro  en  los  que  han 
üíilo  y  son  mis  verdaderos  maestros  en  las  aulas  y  en  las 
letras^  en  la  prensa  y  en  el  foro,  y  en  todo  lo  que  consti- 
taye  la  existencia  activa  y  generosa  del  patriota  y  del  cris- 
tiano. 

He  trepidado  también  al  pesar  la  magnitud  y  la  imp(ír- 
taocia   de  un  asunto  (|ue  bien  merece    la   elocuencia  de  un 
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orador  insigue,  que  requiere  el  elevado  criterio  del  filósofo. 
y  exige  lo  prudencia   del    liombre  de  Estado. 

Cualquiera  de  estas  reflexiones  hubiera  bastado  para  arre- 
drarme <si  no  me  impulsara  el  cumplimiento  de  un  deber, 
si  no  tuv^»ra  fe  eu  la  gran  causa  que  nos  lia  reunido  y  á  la 
cual  pertenezco  con  todo  mi  ser  y  con  toda  mi  alma.  Hablo^ 
pues,  porque  creo,  Y  escrito  está  que  nunca  lia  de  faltar 
la  palabra  para  la  defensa  de  esa  verdad  que  tuvo  cuatro 
mil    años   de    promesa,    y    que    lleva    dos   mil    de   victoria. 

{AplúHHOH), 

Señores:  el  siglo  xix  llega  á  viejo,  después  de  una  bri* 
Uanie  carrera  de  progreso  material;  más  no  está  salisfeclio 
con  sus  liazañas.  Kl,  como  ninguno,  lia  dailo  vuelo  al  co- 
mercio y  al  tráfico,  ffnnentado  el  espíritu  de  empresa  y  ile 
especulación,  muUiplicado  las  invenciones  y  los  descubri- 
mientos científicos,  abierto  istmos,  ligado  océanos,  puesto  al 
habla  continentes,  vencido  los  obstáculos  de  tiemp<i  y  es- 
pacio por  medio  det  vapor  y  de  la  electricidad,  centuplicado 
los  capitales  con  la  expansión  del  crédito  y  arrancado  á 
las  industrias  tantas,  tan  variadas  y  tan  inmensas  riquezas. 
Empero  el  Creso  de  los  siglos,  no  obstante  los  vicios  y  de- 
fectos de  su  positivismo,  se  detiene  en  medio  de  su  verti- 
ginosa actividad,  como  si  sus  tesoros  no  lo  contentaran,  como 
si  quisiera  reflexionar,  como  si  deseara  dedicar  los  años  de 
su  vejez  al  trabajo  intelectual  que  demandan  los  problemas 
sociales  y  juridicos,  las  cuestiones  religiosas  y  políticas* 

La  fiebre  por  hacer  fortuna  y  el  industrialismo  db  nues- 
tra época  fian  sido  condenados  como  fases  desagradables 
del  progreso,  conuí  un  estado  que  no  puede  ser  su  ti¡>o  de- 
finitivo, como  algo  que  sólo  podría  satisfacer  á  espíritus 
groseros.  En  ello  están  de  acuerdo  hombres  de  muy  dístíu- 
tas  nacionalidades,  educación  y  creencias.  Un  prelada  ar- 
gentino, hijo  ilustre  de  la  Orden  de  San  Francisco,  Fray 
Mamerto  Esquiú,  no  envidia  para  su  país  la  labor  febril  de 
los  pueblos  manufactureros,  con  todas  sus  miserias  y  sus 
grandezas.  Un  economista,  inglés,  famoso  defensor  de  la  es- 
cuela utilitaria,  Stuart  Mili,  tampoco  encuentra  allí  un  estado 
social  que  halague  á  los  filántropos  del  porvenir,  y  se  ma- 
nifiesta indiferente  para  con  esa  especie  de  progreso  econó- 
mico de  que  se  felicitan  los  políticos  vulgares:  el  progreso 
de  la  producción  y  de  la  suma  de  capitales. 
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jOs  principios  y  ios  hechos  mismos  justifican  estas  apre- 
:  etacioties.    Tanto  en  el  Viejo  como  en  el  Nuevo  Mundo,  los 
Inimos  se  preocupan  de  cuestiones  complejas,  cuya  solución 
no  la  dan  ni  la  Economía  Política  ni  las  Finanzas.     En  Ru- 
la se  agita  el  nihilismo  amenazando   hacer   tabla    rasa   de 
Jas  las  instituciones  del    Imperio;   en    Alemania,  el  socia- 
lismo y  el  KuUurkampf  hacen  la  guerra  á  Dios  y  á  la  socie- 
dad: en  Italia,  el  sectarismo  mazzíniano  y  garibaldino  amaga 
á  la  Monarquía,  persigue   al  Pontificado  y  á  la  Iglesia,   so- 
foca libertades  y  oprime  las  conciencias;  en  Francia,  la  Re- 
volución hace  estragos,  descristianiza,   expulsa  órtlenes  reli- 
posas  y  se  empeña  en  llevar  á  cabo  et  programa  volteriano 
|ue  tantas  veces  la  ha  conducido  á  la   Comuna,  que    tantos 
horrores,  tantas  lágrimas,  tanta  sangre  le  ha  costado;  en  los 
Sstados  Unidos  se  han  producido   las    huelgas    promovidas 
ln  hitexnacional,  con  más  intensidad  y  extensión  que  en 
ni  InglateiTa  misma,  y  los  católicos  luchan    con    centenares 
de  metas  que  sostienen  vivas  y  ardientes  controversias  reli- 
posas,  mientras  que  en  la  Amérirn  del  Sud,  la  ligo  anticris- 
tiana extiende  sus  redes  por  todas  partes;  se  presenta  en  el 
brasil   viciando  ó  minando   las  instituciones   más   sagradas, 
enrarcela   Obispos  y  deja  á  los   fieles  sin   pastores;  aparece 
en  Chile  rompiendo  relaciones  con  la  Santa   Seth%  echa  por 
tierra  las  grandes   tradiciones  nacionales    para  remedar   en 
lodo  al  laicisníú    francés,   hasta  relajar  los  vínculos  conyu- 
ies  con  el   matrimonio    civil  y  declararse   enemiga  de  Je- 
icmto;  y   en  el    Perú  como  en  Colombia,  en  el    Uruguay 
imo  en   la  República  Argentina,  se  han  suscitado  las  mis- 
cuestioaes  del  Estado  aleo,  de  la  escuela  sin  Dios,  del 
'I  legal,  de  la   separación  de  la    Iglesia   y    demás 
>p  ...  .jes  que  constituyen  el  plan  subversivo,  (MuestroH 
de  aprobaeiónL 

El  escándalo  lo  dio  primero  la  Europa;  es  cierto;  pero, 
ws  lo  han  importado,  y  lo  hemos  hecho  nuestro.  No  hay 
la  historia  grandes  movimientos  revolucionarios  que  no 
alcancen  mucho  más  allá  del  centro  en  que  se  iniciaron. 
¡I  incendio  se  declaró  en  Francia,  y  de  allí  se  propagó  á 
>dos  los  Estados.  Arrojada  la  piedra  en  medio  de  aguas 
inquiiaK,  la  agitación  ile  éstas  se  extiende  en  círculos  ondu- 
lantes que  se  reproducen  y  amplían  hasta  llegar  á  la  orilla. 
Sifí^tsíviñn  ha  llegado  hasta   nosotros,  y  nos  apercibimos 
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de  que  el  sigli>  xrx,  en  sus  úllimus  años,  se  dejará  absor- 
ber por  la  lucha  de  carácter  universal,  trabada  entre  el  es- 
píritu ríe  rebelión  y  el  principio  de  autoridad  divina*  entre 
la  iücredulidad  y  la   fe. 

El  ataque  llevado  á  nuestras  convicciones  revelará  mi  vi- 
talidad y  su  solidez,  tomo  también  la  fortaleza  de  sus  defen- 
sores; y,  si  bien  no  podemos  dudar  del  triimfo  de  la  Iglesia, 
deber  nuestro  es  prepararnos  para  aquella  lurlia  en  el  orden 
religioso,  en  el  orden  social  y  en  el  orden  político.  Con 
este  fui  se  ha  reunido  el  primer  Congreso  de  Católicos  Ar- 
genlinos. 

¿Qhié  nos  íulta,  y  cuales  son  los  medios  para  vencer,  á  fin 
de  instaurarlo  todo  en  Cristo? 

Tenemos  que  principiar,  segiifi  lo  habéis  sancionado,  por 
trabajar  para  que  todos  vuelvan  á  la  profesión  y  la  príctica 
íntegras  de  nuestra  fe  religiosa*  Así  combatiremos  la  indife- 
rencia en  los  unos,  sacudiremos  la  inercia  en  los  otros  y 
ahuyentaremos  esa  apatía  que  parece  atrofiar  secciones  en- 
teras de  íuiestro  cuerpo  social.  Reformadas  las  coslumbres, 
ellas  nos  darán  una  libertad  que  las  leyes  no  garanten  por 
sí  solas.  Es  menester  no  titubear:  acabemos  de  quemar  las 
naves  que  no  pueden  conducirnos  á  puerto  de  salud,  y  cuya 
existencia  no  liace  sino  enervar  nuestra  acción  con  ilusiones 
y  vanas  esperanzas.  Fuerza  es  obviar  compromisos  insos- 
tenibles que  á  nada  conducen;  porque  urge  concluir  con 
toda  disidencia  eidrc  católicos,  á  fin  de  que  nada  nos  impida 
despertar  del  lodo  al  espíritu  de  sacrificio  y  de  lucha.  Forma- 
mos parte  de  la  Iglesia  mlUtante^  y  es  necesario  que  imitemos 
al  pueblo  elegido  que  sabía  levantarse  «como  un  sólo  hom- 
bre» (1)  ruando  veía  peligrar  las  libertades  públicas  y  el 
sagrado  depósito   del  Arca.  (Aplausos), 

Los  católicos  argentinos  no  forman  un  partido;  son  la 
inmensa  mayoría  de  la  Nación^  la  que  ha  sido  desconocida  y 
burlada  por  un  enemigo  que  obedece  á  un  sistema  y  á  una 
consigna,  como  ligado  por  un  juramento,  y  cuya  pequeña  fa- 
lange, disciplinada  y  compacta,  ha  usurpado  los  derechos  que 
le  abandonara  nuestra  inacción  y  nuestra  incuria,  (¡Muyhien^ 
muy  bien!) 

El  ateniense  prohibía  á  sus  hijos  la  neutralidad  en  lasgue- 
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civiles  ó  extranjeras.    El  crisliaiio,  so  pena  de  cobardía, 

íó  puede   Her  menos   que  aquél,  y  dejar  de  tomar  parte  en 

_cse  cómbale  permanente  del  error  y  de  la  verdad.  El  que  no 

M  con  Orish,  mtá  contra  El  (1).  En  esta  causa  no  hay  tér- 
minos medios  ni  subterfugios:  todos  tenemos  que  mililarde 
un  lado  ó  de  otro.  No  liay  debilidad  que  excuse:  todos  deben 
llevar  su  piedra  para  la  defensa  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria, 
como  en  las  ciudades  sitiadas  se  ve  acudir  á  las  murallas 
basta  las  mujeres  y  los  niños.  En  Garlago,  las  hijas  del  pa- 
ganismo corlaliaíi  sus  cabellenis  para  hacer  cuerdas  á  los 
arcos  de  sus  héroes;  en  1808  las  mujeres  españolas  peleaban 
eoiitni  el  invasor,  y  el  nombre  de  Agustina  de  Arajj^ón  ha  pa- 
sado á  la  posteridad;  y  en  la  heroica  defensa  de  Buenos  Aires, 
las  hijas  de  esta  ciudad  convirtieron  cada  casa  en  una  forta- 
leza, desde  la  cuál  arrojaban  piedras  y  agua  hirviendo  al 
ejereilo  británico.  Entre  tanto,  Cartapo,  Zaragoza  y  Buenos 
Aires  no  han  encerrado  ni  encierran  la  síntesis  de  la  civ¡- 
tísación.  mientras  que  la  religión  católica  es  su  más  sublime 
expresión.  Su  defensa  es,  por  consi-juiente,  la  defensa  de 
Iru  mayor  tesoro,  es  la  prenda  de  nuestras  libertades,  es 
rantía  de  nuestra  salud  presente  y  futura. 

¿Cómo  no  hacer  entonces  por  ella*  cuando  menos,  lo  que 
hicieran  nuestros  antecesores  por  la  Patriat 

¿Cómo  rimegar  d^  tan  gloriosos  antecedentes  permanecien- 
do entre  osas  tristes  almas  de  que  habla  Dante,  que  yacen 
mimergidas  en  los  limbos  de  la  duda  y  de  la  indiferencia, 
igualmente   odiosas   k  Dios   y  á    sus   enemigos? 

Ijfl  abstención  no  tiene  ya  ni  sombra  de  excusa.  Si  momento 
hubo  en  que  pudimos  dudar  de  la  bondad  y  de  la  rectitud  de 
niiei^troc^  actos  y  en  que  surgieran  vacilaciones  acerca  de  la 
prudencia  y  aun  de  la  justicia  ile  nuestros  propósitos, — por 
cuanto  la  voz  del  Episcopado  Argentínu  no  se  había  dejado 
oir» — hoy  han  pasado  esos  días  de  penosa  meríitación  para 
nufiJttros  Prelados,  de  angustioso  silencio  parajnosolros.  Nues- 
Iros  Obispos  nos  acompañan;  ellos  nos  alientan  y  nos  l)en- 
dican;  nos  «predican  la  palabra,  nos  instan  á  tiempo  y  en 
toda  ocasión,  nos  ruegan  y  amonestan  con  toda  paciencia  y 
sabiduría;  porque  vendrá  tiempo  en  que  los  hombres  no  su- 
frirán la  sana  doctrina,  antes  amontonarán  maestros  confor- 
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"p  deseos  S^^^e  respondtin  á  todas  lai<  novedac 
)'  4  lodos  los  caprichos,  que  manejen  blandamente  las  pasio-^ 
nes,  las  halaguen  y  contenten,  «y  apartarán  los  oídos  déla 
verdad  y  los  aplicarán  á  fábulas»  (1).  Nuestros  Prelados  hoy 
nos  ruegan,  por  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
todos  tengamos  un  mismo  lenguaje,  que  no  haya  divisiones 
entre  nosotros^  que  seamos  perfectos  en  un  mismo  ánimo  y 
en  un  mismo  parecer  (2). 

¿Y  cómo  no  anhelar,  señores,  que  no  haya  cismas,  ni  am-' 
biciones  personales,  ni  partidos  entre  nosotros  y  que,  por  el 
conlrario,  procedamos  con  un  mismo  modo  de  pensar,  vincu- 
Indos  por  estrecho  lazo  fraternal,  unidos  como  deben  esUr  los 
miembros  de  un  mismo  cuerpo  que  anima  un  solo  y  mismo 
espíritu? 

No  desconozco  los  formidables  obstáculos  que  se  levan- 
tan para  obstruir  nuestro  paso  hacia  este  grandioso  resul- 
tado; pero  tampoco  amenguo  la  fe  que  ha  de  renovarlos,  al 
ver  en  cuan  poco  tiempo  hemos  dado  un  paso  de  gigante 
que  en  otras  naciones  ha  requerido  años  de  trabajos  prepa- 
ratorios. 

A  la  convocatoria  de  esta  Asamblea  ha  respondido  en  bre- 
ves días  toda  la  República;  porque  ha  visto  claramente  que 
la  opresión  política  daba  la  mano  á  la  persecución  religio- 
sa, y  no  podía  ocultársele  que  toilo  el  mal  proviene  de  ha- 
ber permitido  que  los  Poderes  del  Estado  cayesen  en  manos 
del  liberalismo,  que  grita  libertad  cuando  está  forjando  ca- 
denas. 

Los  católicos  parecían  haber  olvidado  que  la  religión  es  la 
base  esencial  de  nuestra  sociabilidad,  y  prescindían  de  la  vida 
publica  á  pesar  de  que  nuestra  prensa  les  anunciara  lo  que 
está  pesando. 

Y  nada  era  que  abandonasen  la  política  á  los  que  la  defien- 
den como  buena  presa  y  la  explotan  como  una  industria; 
mas  esta  abstención  ó  prescindencia,  que  jamás  pudo  ser  lau- 
dable, asumía  las  proporciones  de  grave  culpa  desde  que 
trajera  como  consecuencia  el  sacrificio  de  la  escuela  cristiana 
y  de  la  causa,  hoy  más  que  nunca  indivisa,  de  la  religión  y 
de  la  Patria.  (AplaumM}. 


(i)  2,  Tim.  IV,  2,  4. 
(2)  1,  Cor.  I,  10. 
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Si  pertniliínos  que  el  error  eoiiüníie  encarnándose  en  las 
rúrmiilas  legales  y  en  la.s  prácticas  admiriistralivas,  penetra- 
rá en  los  espíriluí^,  a  términos  de  ser  poco  menos  que  imposi- 
Ule  extirparlo.  Y  el  mayor  peligro  de  nuestra  époí-a  es  ese 
indiferentismo  y  e.sas  tendencias  latitudinarias  (denunciadas 
en  ül  lereer  párrafo  del  St/llttbuH)  que  han  pasado  de  la  es- 
fera de  las  ideis  y  de  las  teorías  al  dominio  de  las  le>es  y 
de  los  liedlos.  (Mne^traH  de  aprobación).  Comprender  lodo 
cslo,  y  todavía  no  apresurarse  á  ejecutar  las  medidas  que  tan 
imperiosameíite  reclama  la  precaria  sil  nación  eri  que  nos 
eocontramos,  es  acto  inconcebible  en  hombres  que  confiesan 
A  Cristo;  dj»  resignarse  al  menosprecio  de  los  adversarios,  y 
á  no  levantar  la  frente  entre  los  propios,  por  llevar  en  ella 
ül^esligma  de  la  inepcia  ó  de  la  apnstasía.  (Graitáen  aplnnHOKj. 

Los  creyentes  que  desean  resguardar  sus  creencias  contra 
los  defimauüs  de  una  minoría  audaz,  los  hombres  rectos  que 
solicitan  el  predominio  de  la  verdad  y  de  los  buenos  princi- 
pios* están  im  el  deber  de  ilesplegan  por  lo  menos,  la  misma 
actividad  y  unión  de  esruerxos  de  que  da  pruebas  el  enemi- 
go ett  todas  sus  ma<pünaciones,  en  todas  sus  sorpresas  y  en 
todas  ^us  campañas. 

Nosotros  no  podemos  eludir  la  acción,  ni  callar,  sino  cuando 

el  error  calle.  Éste,  lejos  de  guardar  silencio,  habla  por  los 
óranos  oficiales  y  por  la  prensa  anticatólica:  devora  el  oro 
del  público,  como  el  engañoso  rrisol  del  alquimista,  y  en  cam- 
illa le  devuelve  la  escoria.  El  error  se  levanta  con  la  frente 
erguida  en  los  Parlamentos,  se  ensoberbece  en  el  Poder,  se 
«corre  y  desliza  en  todos  los  ramos  de  la  Administración 
y  aLsiune  todas  las  formas.  Él  ataca,  él  niega,  él  desfigura,  él 
empequeñece  todas  las  verdades,  multiplica  los  sofismas,  aglo- 
mera montañas  de  embustes,  afirma  millares  de  falsedades, 
y  araba  por  declarar  que  nuestra  defensa  es  mera  política 
iIéíI  Clero  que  no  hará  sino  provocar  las  iras  i  ívíUs  y  crear 
mayores  conflictos,  (Aplnu-Hos), 

jY  ito  falta  quien  lo  crea,  quien  se  deje  engañar  por  este 

ll^ro^ero   expediente   de   añeja   táctica  liberal!    Los  católicos 

líeneo  la  culpa  de  lodo  lo  que  sucede;  ellos  han  revuelto  las 

rotuiH:  eltag  hskii  echado  mano  de  la  cuestión  religiosa,  para 

eren  el  Congreso  la  mayoría  que  protestaba  contra  los 

..%Hiiris   del  Poder  Ejecutivo:  dlo.s  han   suscitado  el  debate 

itire  la  en^ñanza,  para  que  se  destierre  á  Cristo  de  la  es- 
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cuelaTmoTnañ  ingenindo  Irabaí*  á  los  colegios  católicos;  ellos 
lian  aroiiscjado  las  cuestiones  relalivas  al  junimenlo,  al  pa- 
tronato y  á  los  seminarioíí;  eltos  se  han  confabulado  para 
crear  dificultades  á  los  Obispos;  elhn  han  promovido  las  des- 
til  uciones  de  Vicarios,  y  de  Fiscales,  y  de  profesores,  con  vio- 
lación de  los  cánones  y  de  las  leyes;  ellos  han  elaborado  el 
l>rograma  de  Jules  Ferry  y  de  Paul  Bert,  que  aquí  se  ejecuta 

en  caricatura,  y  se  pone  en  prAclica  obedeciendo por  cierto 

el  otra  Conslitueiun  que  la  Argentina!  (AplaHsoH)  eXloH  son  los 
provocadores,  los  únicos  culpables,  y  por  eso  debe  privárse- 
les de  todos  sus  derechos,  convirtiéndolos  en  parias  de  esta 
sociedad.  iAplaumí^). 

Nada  habría  sucedido  si  los  católicos  no  hubiesen  desple- 
gado los  labios. , .  *  ¡IVada^  señores! , ...  La  descomposición  so- 
cial habría  segtrido  consumándose  eu  silencio,  como  la  de 
los  cadáveres  en  las  ttnnbas,  gracias  á  una  tan  sigilosa  como 
eficaz  coin|>licidad,  {Gmnde^  aplanaos), 

¡Líbrenos  Dios  de  esos  críticos  y  mentores  cuya  índole  in- 
telectual los  induce  á  no  considerar  jamás  la  defensa  sino 
como  un  escándalo  agre^^^ado  al  ataque,  y  que  de  buen  grado 
unen  su  indignación  á  la  del  enemigo,  cuando  los  apóstoles 
de  la  verdad  hacen  resonar  su  voz  con  más  aliento  y  ente- 
reza que  los  apóstoles  de  la  mentira  la  suya!  (Bravo»  ff 
aplntíHoaJ, 

No  nos  engalla  el  juego  doble  del  liberalismo:  sabemos  que 
su  mo\imiento  es  en  apariencia  transigente;  porque  á  la  vez 
que  contiinio,  es  alternativo,  ya  hacia  adelante,  ya  hacia  atrás. 
Avanza  ó  retrocede,  se  muestra  ó  se  oculta,  segíin  las  conve- 
niencias, DO  segíui  los  principios;  pero,  no  obstante  la  habi- 
lidad con  que  evoluciona,  «sus  argucias  y  sus  violencias 
habría ít  sin  duda  tenido  menos  éxito  si  un  gran  número  entre 
los  que  llevan  el  nombre  de  católicos  no  le  tendiesen  mano 
amiga.  No  son  raros,  por  desgracia,  los  que,  á  fin  de  no  rom- 
per cotí  el  enemigo,  se  empeñan  en  establecer  una  alianza 
entre  la  luss  y  las  tinieblas,  un  acuerdo  entre  la  justicia  y  la 
iniquidad,  por  medio  de  esas  doctrinas  que  se  llaman  católi- 

co-lihentlej-i Esos  son   más  peligrosos  y  más  funestos  que 

los  enemigos  declarados; porque,  conservándose,  por  de- 
cirlo así,  sobre  el  límite  mismo  de  las  doctrinas  condenadas^ 
guardan  la  apariencia  de  una  verdadera  probidad  y  de  una 
doctrina  sin  tacha,  que  atrae  á  los  imprudentes  parlídaríoB 
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de  canciliacíión,  y  que  engaña  á  las  gentes  honradas,  rfispues- 
AsLS  á  rechazar  errores  definidos.  De  este  modo  dividen  los 
espíritu»,  dcsfíarran  la  unidad  y  debilitan  las  fuerzas  que 
-e^í  necesario  rnnntener  íntegras  y  reunidas  contra  el  adver- 
«mría  •- 

Así  se  expresaba  el  Santo  Padre,  Pío  IX,  en  el  Brf^ve  que 
«ID  fecha  <i  de  Marzo  de  tS7:H  dirigiera  al  Centro  Católico  de 
la  juventud  de  Milán. 

El  liberalismo,  por  su  parte,  consecuente  con  el  necio  con- 
cepto de  que  lu  Iglesia  hace  católiios  y  el  Estado  ciudadanos, 
[.querría  excluirnos  de  la  vida  pública.  En  catnbio  declara  que 
retftpeta  nuestras  creencias,  y  nos  entrega. . .  la  sacristía.  Todo, 
sin  perjuicio  de  suprimirnos  las  órdenes  reb'giosas  y  cerrar- 
nos lou  templos,  si  es  posible,  como  lo  está  efectirando  más  de 
lia  gobierno  europe<i.  Los  sedicentes  liberales  no  protestarán 
«contra  la  autoridad  é  infalibilidad  pontíñcías,  siempre  que  nos- 
-otross  nos    dobleguemos  ante  la   arbitrariedad  cesárea:  ellos 
nos  Jcederán   gastosos  los   dominios    del    dogma    y  todo  lo 
^sonceniiente  á  lo  que  entiendan  ser  el  reino  de    Dios,  con 
tal  de   que  no  ocupemos  lugar   en  el   mundo,  adoremos  la 
^estatua  de  Sabuco,  y  nos  pleguemos  sumisos  ante  el  íííc  roío, 
jtk  jnbeú  úe  gobernantes,  que  han  hecho  de  «la  fuerza  la  ley 
de  justicia^»  (1)   que  se  apodan    racionalistas  y  sobreponen 
la  voluntad  caprirhosa  de  un  liombre  ala  razón  fundamental 
de  la  ley.  (Braifts  //  aplausoa). 

Estos  señores  qineren  católicos  de  inefable  mansedumbre, 
l'Kjue  dejen  vi!i|)endiar  4  la  lírlesia,  á  los  fieles  y  u  sus  Mi- 
.nístros,  sin  replicar;  católicos  que  enmudezcan  cuando,  con 
fl  dolor  en  el  corazón  y  el  rubor  en  la  frente,  se  vean  des- 
4iojar  de  sus  uiás  preciosos  derechos;  católicos  que  se  ase- 
ineleti  k  lo»  modelos  de  imbecilidad  que  pintan;  católicos  de 
los  que  elloH  Haman  *&cato«,»  que  sólo  oigan  njisa,  recen 
el  rosario,  vayan  á  la  novena,  no  falten  á  ninguna  función 
4e santo  patrono;  jiero,  que  no  hagan  polémica  religiosa,  que  no 
mue?*lreii  la  ignorancia  de  los  que  ultrajan  á  la   Iglesia,   y, 

sobre  lodo que  no  intervengan  en  política,  (Aplausos) 

jEso  no! Quieren  católicos  que  moren  en  la  sacristía; 

que  no  escriban,  no  diserten,   no  voten   ni  luchen  por  Cris- 
to y  su  Evangelio,  y  que  dejen  hacer  y  apoderarse  de  todos 
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los cargos  públicos  á   los  farsantes,  á   los  bullangueros, 
los  explotadores  y  á  los  sotistas,  sin  altura  los  unos,  sin  de- 
coro los  otros^sin  antecedentes  ni  rarácter  los  más.  (AplaumH), 

Nosotros  queremos,  sí,  y  ardientemente,  la  devoción  á  la 
Virgen,  tan  grande  y  tan  fervorosa  como  la  admiramos  en 
los  guerreros  de  Isabel  la  Católica,  como  la  sentían  los  hé- 
roes de  Lepanto,  como  la  manifestaron  Belgrano  y  sus  va- 
lientes, como  la  demostró  el  General  San  Martín  al  deposi- 
tar, á  los  píes  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  un  templo 
de  Mendoza,  el  bastón  con  que  mandara  las  batallas  de  la 
Independencia;  (Aplausos)  queremos  el  rosario  y  las  meda- 
llas y  el  escapulario  también;  queremos  la  misa  y  su  augus- 
to sacrilicio;  queremos  todo  lo  que  acerque  y  una  á  Dios; 
pero  no  queremos  que  se  olvide  el  espíritu  con  que  Santa  Te- 
resa de  Jesús  condenaba  esa  piedad  estéril  que  se  contenta 
con  orar  y  con  gemir,  se  satisface  con  suspirar  y  lamentarse, 
y  huye  de  la  acción,  huye  de  la  lucha,  huye  del  compromi- 
so, huye,  en  una  palabra,  de  todo  lo  que  exige  arduas  tareas 
y  de  todo  lo  que  expone  á  sacrificios  y  contrariedades,  á 
burlas  y  á  cahnnnias,  y  á  todos  los  viles  manejos  de  esa 
falange  que  no  desecha  armas  ni  medios,  por  vedados  que 
sean  las  unas,  por  bochornosos  que  sean  los  otros,  (Estrepi- 
tosos apktusos). 

Nada  de  esto  debe  infundir  temor,  aun  cuando  los  des- 
manes se  produzcan  con  descaro  bajo  el  anónimo  y  la  letra 
de  molde,  aunque  veamos  ciertos  órganos  desencadenarse 
en  improperios  contra  los  creyentes.  La  bestia  brama:  señal 
de  que  está  herida.  {Bravos  y  aplausos).  Esas  hojas  son 
impotentes  para  dar  y  para  quitar  reputaciones.  Por  el  con- 
trario, cuanto  más  numerosos  son  los  enemigos  de  esa  es- 
pecie, cuanto  mayor  concierto  revelen  en  su  menguado  ofi- 
cio, cuanto  más  furiosos  ó  envenenados  sus  ataques,  tanto 
mayor  el  desprecio,  tanto  más  densa  la  sombra  de  igno- 
minia que  cae  sobre  ellos.  Os  creíais  pequeños,  y  he  aquí 
que,  apenas  alistados  bajo  las  banderas  del  Señor,  vuestros 
enemigos  os  magnifican,  os  convierten  en  preocupación  de 
sus  editoriales  y  en  tema  de  sus  diatribas.  A  este  paso,  la 
importancia  de  cada  católico  acabará  por  medirse  según  la 
cantidad  de  sus  detractores,  (Aplausos), 

Las  sanciones  de  este  Congreso  rae  confirman  en  lo  ex- 
puesto. Todos  esperamos  y  deseamos  que,  cuantos  se  acer- 
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queii  al  santuario,  lo  hagan  &  fin  de  salir  de  allí  reletnpla 
do^J  y  con  nuevo  vigor  y  fuerzas  para  pelear  las  batallas 
del  S<*ñor,  ¡sin  pensar  en  el  triunfo  inmediato,  sin  pensar 
en  g(  misoioss  sin  más  anlielo  que  el  de  instaurarlo  todo  en 
Cristo.  IttUM  OPPORTET  GRESGERE  ME  AUTEM  MiKüi.  Es  nece- 
sario qué  Él  crezca  aunque  nomtros  menifüemoH,  frase  que 
jamás  comprendió  el  liberalismo  porque  fué  escrita  para  el 
crittttano;  y  á  fe  que  bien  vale  la  pena  de  vivir  luchando 
GOD  tal  de  morir  sin  remordimiento.  (Aplau^oa), 

El  Congreso  ha  comprendido  que,  para  asegurar  aquella 
instauración,  es  necesario  crear  centros  de  carácter  político 
y  religioso  donde  los  católicos  puedan  reunirse,  alentarse 
reciprocamente  y  prepararse  prra  acluar  con  decisión  y  acier- 
to en  la  contienda  con  el  liberalismo. 

Las  Asstociaciones  de  esta  naturaleza  comprometen,  si  es 
que  hemos  llegado  á  la  altura  en  que  declararse  argentino 
y  católico,  sea  un  peligro;  ellas  definen  al  ciudadano  y  exi- 
gen la  cooperación  activa  ó  el  auxilio  indirecto  por  medio 
del  nombre,  y  de  erogaciones  que  redundan  en  bien  del 
público  en  primer  lugar,  y  del  donante,  en  segundo;  aunque 
tele  k  veces  suela  no  explicarse  con  toda  la  claridad  desea- 
ble cuan  estrechos  son  los  vínculos  que  lo  ligan  á  sus 
se4uejanb.*s  y  á  la  sociedad  en  que  vive. 

Si  sv  prescinde  de  estas  Asociaciones  que  en  todas  partes  han 
sen  ido  de  base  al  movimiento  católico^  se  desecha  el  medio 
m&B  |K>deroso,  digo  mal,  el  único  medio  para  contrarrestar 
Im  avancen  de  los  sectarios  y  las  imposiciones  del  oficialismo 

Sin  unirse,  sin  coaligarse,  sin  reforzar  á  los  que  están  en 
la  brecha,  sin  trabajar  todos  con  el  mismo  empuje,  podrán 
nueslTo^  Libios  amigos  continuar  sacudiendo  la  cabeza,  de- 
|>artir  con  admirable  cordura  sobre  los  abusos  reinantes  y 
lamentarlos  con  sobrado  fundamento;  pero  el  mal  no  se  de- 
tendrá en  su  carrera*  Se  requiere  algo  más  que  graves  con- 
ciones  para  evitar  la  ruina.  (Aplaums). 

Las  entidades  sociales  dependen  las  unas  de  las  otras; 
010^;,  cuando  ellas  se  desconocen  y  se  separan,  aíslanse  los 
principales  miembros  de  la  clase  dirigente,  y  déjanse  ava- 
gaUar  y  -  «r  los  demás,  en  compañía  ríe  esa  masa  tlo- 

tanle  y  Ui,...  j..¿  le  á  la  cual,  con  sarcasmo,  se  llama  ♦pueblo 
iaberano  •  en  el  mismo  instante  en  que  se  le  amordaza  y 
humilla  y  hace  servir  de  escabel  para  los  pies  del   César 
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Triunfa  entonces  la  oligarquía  tle  bastardos  amüícíosai7 y 
los  males  eonlinüaii  su  curso  en  medio  de  frases  retumban- 
tes, de  adulaciones  desmedidas  y  de  orgías  financieras.  (Apla*^ 
80s).  Mas  la  culpa  no  es  tanto  de  los  que  hacen,  como  de 
ios  que  han  dejado  hacer,  y  de  ios  que  dejan  hacer. 

Las  masas  incultas  y  ios  hombres  'tcnales,  los  mercaderes 
y  la  gente  de  mero  ánimo  lucrativo,  no  han  de  reaccionar. 
Ellos  tienen  aversión  á  la  lucha;  quieren  tranquilidad  y  pro- 
vecho, y  á  trueque  de  conseguirlo  se  abstendrán,  ó  figura- 
rán en  las  mayorías  oficiales. 

En  análogo  caso  se  hallan  muchos  de  los  asalariados,  lci4|^H 
speeculadores  fiscales,  los  políticos  á  falta  de  profesión  á^ 
industria,  todos  los  que  se  contentan  con  las  ganancíaiá  y  la 
acumulación  de  numerario,  y  muchos  de  los  que  lienea 
poco  ó  nada  que  perder.  Éstos  no  demuestran  interés  por 
las  libertades  públicas,  ni  se  preocupan  de  la  independencia 
política;  por  el  contrario,  no  pocos  se  complacen  cuando  se 
daña  á  los  pudientes,  miran  con  alegría  la  opresión  de  los 
que  algo  poseen,  y  no  les  importa  ser  ceros  electorales  y 
vasallos  de  Baltasar,  con  tal  de  recoger  las  migajas  de  su 
banquete,  (Bravoti  y  aplaH80s,) 

La  posición  del  hombre  culto  y  de  especia  bilidad  por  sus 
luces,  por  su  rango  social  y  aun  por  su  fortuna  bien  adquiri- 
da* es  harto  distinta.  Él  no  debe  perder  de  vista  que  perte- 
nece á  un  sociedad  cuya  suerte  ha  de  ser  la  propia  ó  la 
de  sus  hijos,  jEs,  en  efecto,  absurdo  pensar  que  los  muros 
del  hogar  resguardarán  á  la  familia,  cuando  al  enemigo  se 
le  entregan  las  llaves  de  la  ciudad,  y  con  ellas^  todas  las  , 
facultades  y  poderes  del  Estado!  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!)        ^| 

Algunos  ciudadanos,  cuyo  consejo  y  cuya  intluencia  pesa-^^ 
rían  en  cualquier  círculo,  cuya  rectitud,  sensatez  y  entereza 
los  hacen  acreedores  al  mayor  respeto,  cuya  excelente  po- 
sición y  numerosas  relaciones  los  colocan  en  inmejorable 
aptitud  para  encaminar  la  opinión,  eluden  las  sociedades 
católicas,  se  alejan  de  la  vida  pública  y  también  de  la  vida 
activa  y  eficiente  del  patriota  y  del  cristiano:  creen  infruc- 
tuosa la  resistencia,  reputan  imposible  poner  atajo  á  los 
excesos  que  se  desbordan,  consideran  omnipotentes  al  fraude 
y  á  la  bayoneta,  y  no  dan  un  paso  para  impedir  que  con- 
tinuemos rodando  hacia  el  abismo,  (Aplausos),  Recordaré- 
luoslos    lo  que   dijera    á   su  escudero   el    valiente  Jonatás^i 
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cuando,  por  la  grandeza  de  su  fe,  desbarató  al  ejército  de 
los  Filisteos,  y  dio  aliento  á  los  suyos,  á  quienes  el  miedo 
Iciiía  escondidos  en  cavernas:  «o  e^  difícil  al  Señor  salvar  ó 
con  muchos  ó  con  /jor^)*?. 

Los  hombres  de  bien  de  la  clase  dirigente,  cjue  se  aperci- 
ben cómo  se  desmoraliza  y  se  corrompe  al  pueblo  ignoran- 
te ó  candoroso,  no  deben,  pues,  abandonarlo  ni  negarle  su 
apoyo;  porque,  si  lo  hicieren,  aprenderá  la  lección  que  le 
enseñan^  aprenderá  á  despreciarlos,  á  no  confiar  en  ellos,  y 
s^^irá  al  elemento  advenedizo  que  hoy  lo  extravía.  El  re- 
soltado será  la  pérdida  de  la  fe  y  del  sentimiento  nacional: 
reduciráse  lodo  á  fórmulas  utilitarias,  las  opiniones  se  tra- 
ducirán en  moneda,  y  la  libertad  en  servidumbre;  porque, 
los  que  se  rebelan  contra  Dios,  son  los  que  más  fácilmente 
se  plegan  bajo  la  férula  del  que  los  domina.  (BravoH), 

Así  se  preparan  las  tiranías;  y  ellas,  como  lo  expresara  el 
venerable  é  ilustre  don  Félix  tVías,  no  son  como  las  flores 
del  aire,  que  se  mantienen  del  ambiente:  son  plantas  que 
germinan  y  echan  raíces  en  terrenos  propicios  para  su  ve- 
getación. Y  este  concepto  no  es  más  que  una  bella  expresión 
die  La  doctrina  política  de  uno  de  los  Padres  de  la  Iglesia, 
Su  Ireneo,  doctrina  que  no  ha  envejecido,  puesto  que,  des- 
pués de  diez  y  siete  siglos  sobre  ella  se  fundan  y  se  miden 
todavía  los  temores  y  las  esperanzas  de  los  pueblos.  *^  Sabed, 
decía,  que  Aquél  por  cuya  orden  nacen  los  hombres,  es 
también  el  que  constituye  en  autoridad  los  jefes  apropiados 
i  los  tiempos  y  á  las  generaciones  que  deberán  gobernar. 
Lois  unos  son  dados  á  efecto  de  regir  útil  y  pacíficamente 
i  los  ^bdilos,  y  de  mantener  las  leyes  inmutables  de  la 
jlislicía;  otros  suben  al  Poder  para  contener  las  pasiones 
rebeldes  por  medio  de  la  intimidación  y  del  rigor;  otros,  en 
fin,  para  liacer  descender  sobre  los  excesos  del  orgullo  y 
de  la  audacia  el  castigo  de  la  humillación  y  del  oprobio, 
Maijt,  cualquiera  que  sea  el  nombre  que  lleven,  cualestiuiera 
laM  formas  que  revistan,  los  Gobiernos  son  *  tales  cuales  los 
puebloH  loH  merec^iu  y  el  justo  juicio  de  Dios  prevalece 
igualinento  en  todos». 

Y»  en  tiempo,  señores,    de  examinar   el   mal   en    toda    su 

vedad.  Nada  tenemos  que  esperar  de  esas  palabras  vagas 
y  huecas^  de  esas  frases  fosforescentes  que  no  arrojan  ver- 
dadera \nz,  dü  esa^  banalidades  sonoras  con  que  se  ha  en* 
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cantado  y  adormecido^  sea  en  su  cuna,  sea  en  su  lecho  de 
muerte,  á  todos  los  partidos  personales  que  han  aparecido 
ó  desaparecido  para  jamás  resucitar.  Es  una  colección  de 
vocablos  que  nada  dicen,  en  que  todas  las  pasiones  encuen- 
tran sentido  claro  y  preciso,  y  en  que  cada  sofista  halla 
pretexto  para  fórmulas  absurdas  y  paradojales.  De  aquí  el 
arrebato  recíproco  de  banderas,  de  aquí  también  esos  sor- 
prendendes  abrazos  de  enemigos  en  cuyo  laLituílinarismo 
cabe  todo:  ¡tanto  el  mal  como  el  bien  de  la  República!  Fuer- 
za es  volver  á  la  buena  doctrina,  y  no  dejarse  marear  por 
tos  delirios  dominantes.  No  hay  que  tener  impaciencia  por 
el  éxito,  ni  hacer  tentativas  aisladas,  ni  romper  la  unidad 
de  acción.  No  acentuemos  nosotros  la  decadencia  fíeneral 
de  caracteres;  no  se  diga  que  los  que  hoy  combaten  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia  «  no  son  del  linaje  de  aquellos  hom- 
bres por  quienes  la  salud  fué  hecha  en  Israel  >►  (1)  (Brams)^ 

Conlieso,  señores,  que  la  política  lia  solido  por  desgracia 
presentar  fases  tan  repelentes  que,  en  la  apariencia,  por 
lo  menos,  quedaba  justificado  el  que  se  apartara  de  ella, 
abandonando  la  cosa  pública  al  pillaje,  y  el  Poder  á  los  que, 
sin  escrúpulos  y  sin  principios  lo  ambicionan,  lo  codician 
y  lo  usurpan,  contra  toda  ley,  toda  moral,  lodo  derecho. 

La  corrupción  oficial,  el  servilismo  del  legislador  electo' 
por  voluntad  de  mandones  y  no  por  voto  popular,  el  perju- 
rio continuo  y  el  fraude  electoral  convertido  en  institución 
que  funciona  con  una  regularidad  que  espanta  y  escandali- 
za á  la  vez,  son  liedlos  que,  por  sí  solos,  bastan  para  ahu- 
yentar al  liombre  digno  y  para  hacer  creer  á  muchos  que 
la  lidia  es  inútil  contra  gobernantes  que  se  apoderan  de 
todos  los  resortes  administrativos,  y  que  aspiran  á  manejar 
con  el  dedo,  con  un  fruncir  de  cejas,  con  un  gesto,  los  re- 
sortes parlamentarios.  (ReiierndoH  aplausoH). 

El  liberalismo  entretanto  aprovecha  la  situación:  se  en- 
troniza por  todas  partes;  propaga  sus  asociaciones  secrelas; 
hace  suya  la  prensa,  la  halaga  y  la  subvenciona;  crea  po- 
pularidades de  artificio;  da  golpes  de  mano,  sorprende  y  le- 
gisla desde  el  fondo  de  sus  logias;  coloca  á  los  suyos,  y 
nada  sería  que  los  colocara  si  ellos  no  transformasen  el 
servicio  público  en  servicio  del  masonismo,  y  si  no  viéramos 


(1)  Mach,  \\  62. 
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qae  las  rentas  del  Estado  pasan  poco  á  poco  á  sostener,  no 
al  país  y  á  sus  intereses,  sino  á  las  conveniencias  de  un  gru- 
po, con  menoscabo  de  la  riqueza  y  aun  del  decoro  nació- 
oat*  (Grandeít  aptauson). 

Esto  lo  han  loprado  empleando  una  unidad  de  acción  que 
pasma,  una  prontitud  y  simultaneidad  en  el  ataque  que  ha 
«olido,  sino  desconcertar  á  nuestros  liombres,  k  lo  raenos 
hacerles  perder  batallas  y  desalojar  posiciones.  En  conse- 
fuencía,  resultamos  pagando  Ministros,  sosteniendo  un  ejér- 
cito, fundando  escuelas  y  subvencionando  maestros  para  que 
la  República  sea  puesta  en  ridículo,  para  que  sus  hijos  sean 
dominados  como  los  hijos  de  la  Polonia  por  las  tropas  del 
Cstar,  para  que  se  forme  una  generac¡(3n  incrédula,  d[*pra- 
vada  y  excéptica,  en  cuyas  venas  se  habría  corrompido  la 
siati|cre  de  nuestros  padres,  á  fin  de  dar  el  escándalo  de  una 
nación  abyecta  antes  de  transcurrir  un  sij^^lo  de  su  indepen- 
dencia.   iE^trepitoi<os  aplauíifmj. 

Na  niego  que  haya  sido  hasta  aquí  vana  la  tentativa  de 
liacer  valer  el  voto  popular:  pero  sí  niego  que  esto  deba 
forzosamente  continuar  así,  hasta  el  punto  de  que  llegue  cl 
día  en  que  nos  presida  un  muñeco,  y  tengamos  un  Congre- 
so de  títeres.  (Aplausoíi). 
El  espíritu  público  parece  estar  desalentado;  las  gentes  se 
leu;  los  hombres  de  haber  y  de  saber,  de  posición  y  de 
iflfluencia,  sienten  repugnancia  por  todo  lo  que  concierne  al 
cifictalÍBmo.  Parece  que  temieran  contaminarse  por  el  mero 
her.ho  de  actuar  en  política  y  tener  que  rozarse  con  los 
que  han  falseado  una  de  las  más  sagradas  instituciones 
al  anular  la  libertad  de  elegir  los  propios  mandatarios. 
(AplaumH), 
^La  queja  se  hace  general:  todos  ven  que  el  pueblo  no 
«lebidamente  representado;  todos  protestan  entre  ami 
gos^  en  conversaciones  y  tln  sobremesa,  en  contra  de  las 
leyes  dictadas  en  odio  íi  las  creencias  y  mengua  de  las  tra- 
ditiune^  y  sentimientos  argentinos;  todos  exclaman  que  es 
una  Ignominia  para  la  Nación  ver  ejerciendo  cargos  públi- 
cos &  personas  que,  cuando  no  les  falta  el  título  de  ciuda- 
los,  carecen  de  la  pericia,  la  idoneidad  y  las  altas  con- 
cones requeridas,  inientras  que  les  sobran  las  cualidarles 
que  lafi  hacen  acreedoras  al  menosprecio  de  los  hombres 
fategros,   (AplaiíWHK 
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¡No  liay  (juien  no  recrimine  á  los  usurpadtires:  lo  hacen  aurr 
aquellos  que  han  acabado  por  claudicar,  que  han  capitula- 
do ante  la  corrupción  oficial  y  que,  demasiado  débiles  & 
cobardes  para  la  ludia,  se  han  resignado  á  formar  en  las^ 
filas  del  enemigo!  No  basta  una,  ni  dos,  ni  mil  derrotas  para 
justificar  una  deserción.  Concebimos  la  muerte  al  pié  de  una 
bandera,  concebimos  la  pérdida  de  bienes,  de  empleos  y  da; 
vida;  suele  éste  ser  el  camino  de  la  gloria;  pero  en  el  hombre 
amante  de  su  Patria,  de  su  honor  y  de  su  religión,  no  cou-^ 
cebimos  al  apóstata,  ni  al  tránsfuga  político.  fEstrepitom» 
aplanHOS). 

Todavía  hay  hombres  de  bien  en  la  República.  Son  los 
más  y  de  ellos  depende  la  suerte  del  país.  Para  ello  es  me- 
nester que  no  los  invada  el  letargo,  que  reaccionen  y  que  no^ 
se  engañen,  justificando  su  actitud  con  sólo  apuntar  y  comen- 
tar los  abusos.  El  deber  consiste  en  levantarse  contra  és- 
tos, y  en  no  tolerar  que  cada  día  cundan  y  se  extiendarb 
más  y  más.  Así  sucederá,  sin  embargo,  si  la  gente  honrada 
revela  que  existe  en  los  ciudadanos  esa  pusilanimidad  que 
abandona  hasta  los  más  preciosos  dereciios,  con  tal  de  ncx 
comprometerse,  de  no  trabajar  desinteresadamente,  de  no 
hacer  sacrificio  alguno,  y  de  permanecer  en  lo  que  el  gran 
O'Connell  llamaba  una  criminal  apatía. 

Las  leyes  civiles  de  un  pueblo  deben  ante  lodo  encerrar 
la  religión  de  ese  pueblo,  su  moral,  su  política  y  su  filo- 
sofía, es  decir,  cuanto  existe  de  más  grande  y  divino  en  el. 
Derecho  público.  Las  leyes  fundamentales  de  la  República 
comprenden  todo  eso;  y,  sin  embargo,  las  sanciones  de  esta. 
Asamblea,  relativas  al  Stfllabus,  á  la  observancia  del  Domin- 
go, á  la  creación  de  Asociaciones  y  Centros  Católicos,  á  la 
organización  cristiana  del  taller  y  de  la  clase  obrera,  á  la 
prensa,  al  óbolo  de  San  Pedro,  á  la  enseñanza  religiosa,  fc 
nuestros  nuevos  Congresos  y  á  la  actitud  de  los  católicos 
en  la  políHca,  todas  ellas  demuestran  que  sentís  atacadoS' 
al  individuo,  á  la  familia,  a  la  sociedad  entera,  al  Gslado, 
á  la  Iglesia  y  á  vuestro  propio  Dios.  Os  apercibís  de  que», 
como  envueltos  en  tinieblas,  se  han  íntroílucído  grandes 
errores  y  veis  que,  en  consecuencia,  se  producen  grande^s 
desórdenes.    (Miiy  bien). 

Pero,  ¿dónde  están  esos  errores,  cuyo  carácter  es  tan  ma- 
ligno  en   el  orden  mural  como  el  virus  de   un    fiagelo  rn  rt 
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orden  físico?    ¿Los  liallaréís   por   ventura  en    nuestros  cu 
Uigos  ? 

¡Oh!  no,  señores;  bureadlos  más  bien  en  las  constitucio- 
nes de  rilo  egipcio  y  escocés.  Y  no  persijíáis,  ni  estudiéis 
la  Revolución  en  el  franco  y  generoso  pueblo  argenüno:  no 
es  allí  dt)nde  s**  desarrolla.  Está  en  las  regiones  oüciales;. 
constituye  un  verdadero  imiierium  in  imperio;  y  uo  sólo» 
existe,  sino  que  funciona  como  un  organismo:  tiene  sus  dog- 
mas* sus  principios,  su  Gobierno,  sus  códigos,  sus  institu- 
ciones, sus  leyes,    su  pueblo.    {Mtie^stms  de  aprobación). 

De  aquí  la  contradicción  entre  el  principio  católico  y  ek 
principio  masónico;  de  aquí  la  discordia  entre  el  sectario  y 
el  ciudadano;  de  aquí  la  imposibilidad  fie  gobernarnos  se- 
gún leyes  diametral  mente  opuestas;  de  aquí  también  los  co- 
natos  de  reforma  de  la  Constitución,  no  para  que  respon- 
da  á  los  adelantos  de  la  ciencia  fn<»derna,  como  pomposa 
y  falazmente  se  afirma,  sino  para  que  i^etroceda  un  siglo  y 
'^  ajuste  á  la  blasfemia  volteriana  ó  á  los  delirios  de  la 
Enciclopedia;  no  para  amoldarla  á  la  voluntad  y  á  las  ne- 
casidades  jurídicas  de  la  Nación,  sino  á  fin  de  subordinarla 
al  imperio  secreto  y  á  los  desquiciadores  principios  de  la 
Masouería.  Por  eso  se  trató  de  celebrar  la  toma  de  la  Bas- 
tilla cual  fiesta  nacional;  por  eso  las  apoteosis  anuales  de 
los  aniversarios  de  Garibaldi  y  de  Mazzini,  con  mengua  de  las 
glorías  de  la  Patria  y  singular  olvido  de  los  bronces  de 
Belgrano  y  San  Martín;  (Grandes  aplausos)  por  eso  las  feli- 
citaríones  de  las  logias  al  Gobierno;  por  eso  éste  no  recibe 
aplausos,  ni  cosecha  sus  falsos  laureles  sino  entre  extran- 
jeros, y  no  los  más  caracterizados,  y  entre  los  empleados  á 
quienes  la  debilidad»  la  pobreza  ó  la  intimidación  obliga  a 
formar  parte  del  populacho  cosmopolita  que  lia  logrado 
convertir  los  Poderes  Púlilicos  en  agentes  propios.    (AplaU' 

Recordad  esas  manifestaciones  con  banderas  y  estandar- 
tes V  if.>-ígiiias  de  un  imperio  que  carece  de  suelo  conucido, 
pero  que  actúa  en  forma  de  conjuración  universal;  recor- 
dadlas,  y  encontraréis  justificado  cuanto  afirmo.  Todavía  tas 
veo  y  las  oigo,  con  su  lenguaje  exótico^  sus  odios  ini|iorta- 
lioíi  de  extranjeras  playas,  su  ademán  hostil  hacia  todo  lo 
verdaiieramente  argentino»  sus  rugidos,  sus  mueras  y  ame- 
naxas.  sus  aacrflegas   blasfemias  y  todo  cuanto    obligaba  á 
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llevarlas  custodiadas  entre  fuertes  piquetes  de  policía,  para 
impedir  que  en  alguno  de  sus  enUisiasmos  consUtucionalea se\k5 
ocurriera  volver  á  amagar  los  templos  y  los  claustros,  á  in- 
cendiar un  colegio  por  vía  de  pasatiempo  ó  á  arrancar  con 
mano  insoleíile  el  escutlo  patrio  del  Palacio  Episcopal.  (Es- 
iruendosos  aplausos). 

¡Oh,  es  á  la  verdad  vergonzoso  lo  que  nos  pasa!  •  • .  y 
todo  á  causa  de  nuestro  descuido  y  por  falta  <le  acuerdo. 
Esla  es  la  más  dolorosa  reüexiun:  es  la  que  oprime  el  alma 
del  cristiano,  á  la  vez  que  subleva  el  sentimiento  del  argeo« 
tino  cuando  contemplamos  el  cuadro  fatal  que  ofrece  la 
act  ua  1  id  a  d .    (Aplausos}, 

Es  triste,  es  ignominioso  vernos  supeditados  por  un  gru- 
po insignificante,  cuando  los  católicos,  por  ciencia  propia 
como  por  confesión  ajena,  somos  la  grandísima  mayoría. 
Mas  con  la  multitud  nada  haremos  si  nos  falta  la  unidad. 
Ella,  tan  necesaria  aun  en  las  ficciones  literarias,  es  indis- 
pensable en  la  realidad:  esencial  para  la  existencia  de  los 
cuerpos  físico»,  con  mayor  raxón  lo  es  para  los  seres  mora- 
les, para  los  cuerpos  políticos.  La  multitud  es  el  cuerpo  so- 
cial, la  unidad  es  la  vida  de  ese  cuerpo;  la  primera  está  en 
los  seres  físicos,  la  se^^unda  se  encuentra  en  los  principios, 
en  las  ideas,  y  sobre  todo,  en  las  voluntades  que  de  ellas 
nacen,  (Aíutf  bien,) 

Cierto  es  que  las  ideas  gobiernan  al  mundo:  y  como  todo 
pueblo  liciu:»  ideas  y  doctrinas,  y  posee  utia  moraL  una  po- 
lítica, una  filosofía,  una  refigión,  este  conjunto  es  su  espíri- 
tu, su  índole,  su  vida  moral,  y  en  la  unidad  de  las  ideas 
reside  la  unidad  social.  Las  ideas  pueden  dividirnos  ó  aproxi- 
marnos, y  nos  gobernarán,  si  gobiernan  nuestras  intelígenctas. 

Somos  unos  como  católicos,  seamos  también  unos  como 
argentinos.  Nuestras  ideas,  nuestra  fe,  nuestro  credo  políti- 
co y  religioso,  son  los  mismos:  las  sanciones  á  que  he  hecho 
relcrencia  y  el  voto  unánime  que  habéis  dado  á  las  princi- 
pales de  ellas,  constituyen  la  prueba  más  acabada  de  que 
la  unidad  existe  entre  nosotros  y  de  que  estamos  resueltos 
á  hacerla  práctica  en  toda  la  Fíepública.  Esas  sanciones  ten- 
dentes á  conservar  intacta  é  ilesa  la  fe  de  nuestros  padres, 
incólumes  las  bellas  tradiciones  |>atr¡as  y  profundo  el  res- 
l>eto  por  la  ley,  son  propiamente  el  fundamento  de  las  pro- 
posiciones que  someto  á  vuestro  esclarecido   juicio.    Ella,  k 


la  vez  que  declara  ser  de  urgente  necesidad  la  unión  de  los 
católicos  argentinos,  organiza  el  cuerpo  que  ha  de  represen- 
tar y  nianleiter  en  actividad  esa  alianza. 

Existe  unidad  de  ideas:  tradúzcase  ella  en  voluntad  deci- 
dida é  inquebrantable.  Existe  unidad  de  ¡deas:  haya,  pues, 
unión  de  esfuerzos,  y  sea  nuestro  lerna:   ¡Dios,  Patria  v  LeyI 

Acción,  señores,  una  y  mil  veces  acción  pide  nuestra 
causa.  Sin  ella,  esta  Asamblea  será  como  la  higuera  de  Be- 
Ihania:  maldecida,  porque  se  iba  en  hojas,  y  no  daba  fruto  (1). 

Deplorar  el  desquicio  y  la  desmoralización;  hablar  docta- 
mente sobre  el  pasado,  el  ¡iresente  y  el  futuro,  gastar  no 
poca  elocuencia  y  seso  en  reprobar  la  decadencia  del  Poder 
Legislativo;  resolverse  á  no  respetar  leyes  de  educación 
atea;  declarar  que  en  verdad  es  apremiante  la  necesidad  de 
enderezar  la  política  y  remediar  tanto  desorden,  y ...  no 
pasar  de  aquí,  podrá  probar  que  no  hay  completa  indife- 
rencia; pero  siempre  sostendremos  que  aislarse  no  es  hacer 
frente  al  enemigo.  Evitar  el  choque,  es  con  frecuencia  se- 
flal  de  timidez  y  no  de  cordura;  es  muy  á  menudo  suges- 
tión de  la  indolencia,  y  no  pocas  veces  cobardía.  f.4p/fiMsoír). 

la  victoria  no  se  conseguirá  con  plañidos  y  quejumbres: 
ella  exige  la  acción  conjunta  de  todos  los  hombres  Iionra- 
dos  para  resistir  á  los  que  van  minando  las  virtudes  cívi- 
cas; requiere  su  oposición  decidida  y  eíiérgica  á  los  que 
sustituyen  los  sentimientos  del  patriotismo  por  los  entusias- 
mos artificiales  y  efímeros,  á  la  par  que  perniciosos,  de  un 
cosmopolitismo  sectario,  tan  ajeno  á  las  tradiciones  del 
pueblo  argentino  como  hostil  á  sus  sanas  y  generosas  ten- 
dencias*   (Aplnnmft). 

La  victoria  tampoco  se  conseguirá  con  sujetarse  simple  y 
eíítrictamente  á  ciertas  prácticas  religiosas,  tranquilizándose 
con  la  falsa  noción  de  que,  fuera  de  éstas,  no  hay  más  de- 
beres <[ue  los  que  se  cumplen  dentro  del  hogar  doméstico  ó 
en  la  esfera  ordinaria  y  limitada  de  los  negocios,  por  no 
creer  obligación  de  conciencia  la  de  salir  de  casa  para  re- 
ai^lir  activamente  los  males  que  amagan  á  la  sociedad  de 
que  somos  miembros. 

Refieren  las  Sagiadas  Escrituras  que,  refugiados  los  israe- 
litas en    el   desierto  y  en   los  montes,    las    fuerzas  del  Rey 


(1)  Hiitli.  XXI,  19. 
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Aiilioco  fueiOTí  en  su  busca,  y  ^ordenaron  batalla  contra 
ellos  en  día  de  sábado.  •,  pero»  tan  lejos  estuvieron  los  ju- 
díos de  resistirles,  que  ni  siquiera  les  tiraron  una  piedra^ 
ni  aun  cerraron  las  cuevas,  diciendo:  muramos  todos  en 
nuestra  sencillez:  y  serán  sobre  nosotros  testigos  el  Cielo  y 

la  tierra  de  como   nos  matáis   injustamente Y  fueron 

muertos  ellos»  y  sus  mujeres,  y  sus  hijos.  , .  hasta  el  nú- 
mero de  mil  bombres».  Dejáronse  matar  por  no  quebrantar 
el  j)reeepto  de  la  santificación  de  las  fiestas.  Al  saberlo^ 
Mattattu'as  y  sus  amigos  hicieron  grande  duelo  por  ellos. 
Y  dijo  cada  uno  á  su  compañero:  si  todos  hiciéramos  como 
nuestros  hermanos  han  hecho  y  no  peleáramos  por  nue$- 
tras  vidas  y  por  nuestras  leyes  contra  las  gentes,  en  poco 
tiempo  nos  exterminarían  de  la  tierra.  Y  resolvieron  aquel 
día  diciendo;  todo  hombre  cualquiera  que  nos  venga  á  hacer 
guerra  en  día  de  sábado,  tonibatanios  centra  él,  y  no  moriremm 
todos  f  como  han  muerto  nueMros  hernia  non  en  las  ctiera«»(l)^ 

¿Y  sabéis,  señores,  lo  que  sucedió? 

Que  «entonces  vino  á  reunirse  con  ellos  la  congregación 
de  los  Assideos,  (hombres  los  más  piadosos  y  justos)  cam- 
peones los  más  valientes  de  Israel  y  celosos  todos  de  la 
Ley,  Y  también  los  que  huían  acosados  de  las  calamida- 
des se  les  agregarori  á  ellos  y  aumentaron  sus  fuerzas»*  (2). 
Asimismo  nos  confortan  á  nosotros  los  Prelados  y  los  Mi- 
nistros del  Señor,  y  se  pondrán  de  nuestra  parte,  como  ya 
lo  hacen  los  hombres  decididos  y  rectos  de  la  República 
con  el  firme  propósito  de  impedir  que  los  prevaricadores 
de  nuestra  carta  fundamental  la  conviertan  en  blasfemia 
contra  Dios  y  en  sarcasmo  y  ludibrio  del  pueblo  argentino. 
(EsirepiioHos  aplausos). 

Los  católicos  comprenden  hoy  que  ante  la  conjuración 
condenada  por  León  XIIL  y  ante  los  esfuerzos  corruptores 
del  liberalismo,  no  podrán  evadir  la  muerte  social,  civil  y 
política,  *sinó  tomando  la  armadura  de  Dios>  (3)  para  lu- 
char por  la  verdad  y  la  justicia;  actuando  cada  uno  dentro 
de  su  esfera  y  segíjn  sus  alcances;  acudiendo  á  la  inscrip- 
ción y  á  las  urnas;  dando  pruebas  de  virtud  cívica  y  de  fe 


(1)  Mach.,  II,  28-41. 

(2)  Mach,,  ri,  42-43. 
(H)  Epheí9.,  VI,  IM4. 
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vigorosa  y  fecunda  eu  actos  de  tibnegación;  en  una  palabra, 
no  retirándose  A  sus  casas,  que  snn  las  cnevaí*  moflernas 
^itel  Ueíiierto  polflico  argentino.  (Aplansott  reiterados}.  Si  per- 
lueran  en  ellas,  no  faltará  algún  Antioco  que  labre  la 
nmia  de  nuestra  Patri.i,  derribe  nuestros  altares,  niancille 
la  honra  nacional,  sacritique  nuestra  juventud  y  esclavice 
lo  que  era  libre,  obligándonos  á  exclamar  con  el  padre  de 
los  Hacat>eos: 

Todo cimnlo  len (amos  tfe  Hnnto,  de  ilustre  y  de  glórioHo,  otro 
innh  ha  sido  anoiado  y  profanado.  ^iPara  fnh\  pnes,  qne7'e^ 
mos  ifa  la  ridií?  (1), 


fNicursQ  del  doctor  José  M.  Estrada,  Presidente  dal  Congreso  Ca- 
tMiey  de  Bueno3  Aires,  al  clausurar  sus  sesiones  en  30  de 
Agosto  de  1884. 

limo.  !f  Rvmo,  Henor: 
Seíiares: 

Unidor  al  Sacerdote  hemos  presentado  la  oblación  del 
cuerpo  y  de  la  sangre  del  Señor,  al  terminar  los  trabajos  en 
coioún  emprendidos  por  la  gloria  de,  Dios  y  la  restauración 
cristiana  de  la  HepúbÜca  Argentina.  Es  esta  la  única  acción 
de  graciaji,  digna  de  los  beneficios  recibidos  en  un  hecho  que 
mauírieMa  á  las  claras  la  mano  de  la  Divina  Providencia. 
¿A  qué  humana  gestión  pudiéramos  atribuir  el  espectáculo 
fortificante  y  grandioso  de  esta  libre  Asamblea  que  inicia  la 
in^iaumción  en  Cristo  de  una  nueva  vida  para  nuestra  Patria 
atormetilada?...  {Aplausos).  ¿Qué  palabra  de  hombre  ha  po- 
dido reavivar  las  conciencias,  iluminar  los  espíritus  dormi- 
tantes entre  ilusiones  y  falacias,  y  retemplar,  por  fin,  la  ener- 
gía de  un  pueblo  precipitado,  por  el  olvido  de  los  principios  y 
b  desaparición  de  las  virtudes  cívicas  en  los  partidos  gober- 
fiantes,  hacia  la  decadencia  y  la  servidumbre?...  Sin  caudillos 
que  lo  agiten,  ni  profetas  que  lo  arrebaten,  renace  el  pueblo, 
porque  otra  palabra  más  dulce  y  más  fecunda  que  todas  las 
palabras  vibra  eternamente  en  el  mundo  y  en  la  historia,  en 
el  rnrnjñn  d*»  Ins  hombres  jT  en  la   mente  de  la  naciones.... 


il/ 
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Ella  volvió  la  tranquilidad  á  los  Apóstoles  amedrentados  en 
medio  de  la  borrasca,  y  le^  infundió  vigor  en  sus  desfalle- 
mientos  frente  á  la  rebelión  de  los  hombres,  y  paz  cuando 
les  deslumbrahan  los  fulgores  de  la  Resurrección.  Es  la  pa- 
labra de  Cristo  que,  así  como  á  sus  discípulos,  nos  dice  á 
nosotros,  ya  nos  atormente  el  dolor  ó  ya  lloremos  nuestras 
propias  miserias,  y  á  las  naciones  en  peligro,  lo  mismo  que 
á  los  flacos  y  á  los  tristes:  *Ego  iium;  noUie  timere,*  «Yo  soy: 
no  temáis!* 

—¡Eres  lú,  Señor,  y  no  tememos!  Vemos  tu  brazo  pótenle 
y  paternal  que  exaltó  á  los  humildes  y  abatió  á  los  sober- 
bios, que  despojó  á  los  ricos  y  colmó  á  los  indigentes,  y 
acogió  á  Israel  su  hijo,  recordando  tu  misericordia.  Eres  tú^ 
Señor,  á  quien  obedecen  los  vientos  y  la  mar,  que  abres  los 
labios  del  mudo  y  los  ojos  del  ciego,  que  resucitas  los 
muertos  y  evangelistas  á  los  pobres.  Eres  tú,  Señor,  que  sus- 
citas samaritanos  piadosos  para  verter  el  vino  y  el  aceite 
sobre  las  heridas  del  pasajero,  sea  liombre  ó  pueblo  marti- 
rizado en  las  soledades  del  infortunio  ó  en  las  tragedias  de  la 
historia.  Tú  que  trajiste  al  mundo  la  palabra  de  verdad;  tú 
que  te  inmolaste  en  la  cruz  por  la  salud  de  todos;  tú,  que 
acabas  de  inmolarte  en  ese  altar  por  mi  reconciliación  y  la 
de  mis  hermanos,  y  la  reconciliación  de  mi  pueblo...  Eres  tú» 
Sefior..*  Nada  tememos.  (Aplausos), 

¡Nada  temamos,  católicos  valerosos  congregados  aquí  en  su 
nombre  que  está  sobre  todo  nombre! 

Mas,  perdonadme  si,  en  vez  de  limitarme  á  orar,  rae  detengo 
en  algunas  reflexiones  que  recapitulen  la  doctrina  formulada 
como  programa  de  nuestras  luchas;  porque  es  ley  del  cris- 
tiano poner  en  Dios  toda  su  confianza  sin  omitir,  no  obstante^ 
esfuerzo  alguno  de  la  prudencia  y  de  !a  acción,  ya  que  Dios 
quiere  hacer  de  los  hombres  instrumentos  Ubres  del  gobierno 
providencial  del  mundo:  y  es,  por  lo  tanto,  deber  nuestro, 
según  la  máxima  de  un  gran  Santo,  trabajar  como  si  no  con- 
táramos con  Dios,  y  contar  con  Dios  como  si  no  fuéramos 
cooperadores  de  su  voluntad  omnipotente. 

Es  grande  y  muy  áspera  la  empresa  que  acometemos,  difi- 
cultada como  está  por  infinita  muchedumbre  de  pasiones 
alborotadas  como  ella  desde  la  caída  original  del  hombre,  y 
por  infinita  muchedumbre  de  errores,  de  engaños,  de  semi- 
verdades  y  de  ilusiones  aglomeradas  de  doscientos  años  acá 
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por  juristas,  filósofos,  monarca«,  demagogos,  hei'ejes  y  cató- 
iicoís  cobardes  ó  rorjlagiados. 

Lo  lian  declarado  a  una  lof?  elocuentes  oradores  que  lian 
oeufiado  la  tribuna  de  esta  Asamblea:  pugnamos  por  el  reino 
social  (le  Jesucristo. 

No  perdamos,  ante  todo,  de  vista  que  entre  todos  los  títulos 
que  dan  á  Cristo  los  textos  sagrados,  ninguno  odia  tanto   el 
mundo  rebelde  ni  aborreció  la   Sinagoga  reprobada,  como  el 
título  de  Key.  Contra  el    homenaje  de  los  magos  en  la  Epi- 
fanía del  Señor,  que  le  fué  tributado  en  su  triple  carácter  de 
Hombre,  Rey  y  Dios,  protestaron  los  judíos  con  la  degollación 
de  los  recién  nacidos.  Cuando  el  pueblo  le  aclamaba  por  Hijo 
David,  le  increpaban   los  sacerdotes  y  los  fariseos:  *Dí  á 
.s  gentes  que  callen!»    *Si  ellos  callaran,   las   piedras    ha- 
blaríafil»  respondió  el  Señor.  Si  los  niños  en  el  templo  reno- 
vaban las  voces  triunfales,  sus  enemigos  renovaban  á  la  par 
sus   increpaciones:  *¿No  oyes  lo  que  dicen    de  tí?*    Y  Jesús 
ratificaba  la  verdad  promulgada  por  los  labios  de  los  inocen- 
tes». A  la  ovación  popular  que  acogió  á  Cristo  en  Jerusalén, 
y  en  la  cual  se  preconizaba  su  estirpe  real,  su  majestad  y  su 
poder,  siguió  la  trama  siniestra  concertada  con  Judas.  Acu- 
fironte  los  sacerdotes  y  los  ancianos  ante  el  representante  del 
romano  Inifierio  como  subvertidor   del    pueblo,   de  ijuien  se 
llamaba  Rey;  y  cuando  Pílalo  le   interrogaba  sobre  ese  nom- 
bre y  dignidad,  como  él  respondiera:  tu  dixisti,  vociferaban 
los  fariseos  y  las  turbas:    *No  tenemos  otro  Rey  sino  k  Cé- 
sar!..,..»    Y  no  es   decir;   señores,   que   este  Reino  de   Cristo 
fuera,  al  entender  de  los  doctores  y  escribas  de  la  ley,  distinto 
de  8U  misión  raesiánica.    Estando  él  en  el  patíbulo,  muchas 
contumelias  y  blasfemias  brotaban  de  los  labios  en  medio  tic! 
enlutada  estupor  de  la  naturaleza.  Oid  una  sola:  *Si  es  Rey 
de  Israel,  baje  de  la  cruz!»  Así  confundían,   en  su  sacrilego 
reto,  ambas  dignidades  de  Cristo:  la  dignidad  de  Rey  y  la  de 
Ungida  del  Señor,  desafiándolo  á  acreditarlas  con  el  mismo 
milagro.  (Sefisacién), 

El  Señor  no  quiso  dar  á  aquella  generación  maldita  más 
s%na  que  el  del  profeta  Joñas,  Pero  este  signo  de  la  Resu- 
rreceióu  nada  dijo  al  alma  de  los  tiranos.  Idéntica  rebelión 
Cüotra  el  Reino  de  Cristo  asimiló  con  los  judíos  incrédulos 
i  los  gentiles  que  recliazaban  el  Evangelio  y  tenían  por  lo- 
eom  la  cruz  del  Salvador. 
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Las  pasiones  y  la  fuers^a,  señoreadas  de  la  tierra.se  níegau 
á  replegarse  donlro  de  los  Hndes  puestos  álodo  poder  humano 
por  este  imperio  del  Hombre- Di  os,  qiw  erige  una  potestad 
espiritual  que  las  domina  todas;  y  el  Imperio  Romano,  cuya 
políüea  admite  en  su  Olimpo  todas  las  divinidades  extraa- 
jeras  para  consolidar  por  esta  especie  de  tolerancia  dogmá- 
tica, tan  propia  del  Üheralismo  moderno,  la  unidad  de  los 
pueldos  arrastrados  &  la  servidumbre  por  las  garras  de  sus 
águilas,  vosotros  lo  sabéis,  señores:  abre  para  tos  apóstoles 
las  mazmorras  de  la  cárcel  mamerlina,  tiene  para  Pedro  la 
«ru?.,  la  espada  para  Pablo,  el  fuego  para  el  amado  del  Señor; 
y  aun  bajo  la  mano  de  los  santos  que  piden  á  Dios  testimo- 
uios  de  verdad  para  confundir  al  mundo,  brota  la  sangre  de 

los  cristianos  de  la  vieja    arena  de    los  circos {Aplausos), 

No  me  desmintáis,  señores La  objeción  misma  redundará 

en  mí  favor Tiberio  pidió  al  Senado  honores  divinos  para 

Jesucrisln,  Alejandro  Severo  le  erigió  altares  y  Adriano  le  le- 
vantó templos...».    No  de  otra    manera  veis  que  los   paganos 
(contemporáneos  declaran  ser  el  Evangelio  una  de  las  formas 
más  perfectas  de  la  religión  natural,  y  Nuestro  Señor  Jesu- 
ff  risto  uno  lie  los  más  gloriosos,  y,  para  valerme  de  las  [>ala- 
liras  de  Ernesto  Renán,  de  los  más  divinos  bienhechores  del 
linaje  humano.  Pero  acaban  donde  acabaron  Tiberio,  Adriano 
y   Alejandro   Severo,    «Dejad,   dirían  aquellos    soberbios  se- 
ñores del  mundo,  dejad  á   Jesucristo  adorado  en  el  miste- 
rioso silencio  de  los  hogares  ó  de  la  conciencia,  mientras  los 
pueblos  nos  adoran  á  nosotros,  encarnaciones  de  la   sobera- 
nía^nacional.»  (l'JstruendoHOfi  aplaiiHosj,  «Concededle  altares:  el 
imperio  es  nuestro.»  Y  las  multitudes  paganas  arrojaban  fre- 
néticamente los  Pontífices,  los  Sacerdotes,  los  creyentes  y  las 
'vírgenes  á  las  tieras  del  anfiteatro  con  el  grito  ilel  Pretorio: 
♦No  tenemos  más  Rey  que  César!»   Veis  siempre  igual  ene- 
.mistad  é  igual  obcecación.  El  mundo  gentiU  lo  mismo  que 
la  S¡nago;;:a,  se  niegan  á  que  reine  Cristo.  {Aplausos}. 

Las  nieblas  se  abren.  Fantasmas  sin  número  se  hacen  car- 
ne, y  los  bárbaros  inundan  el  Imperio.  ¡Qué  ebullición,  se* 
ftores,  y  qué  es[5antosaH  catástrofes  en  aquella  vertiginosa 
rdad  de  ¡derrumbamientos  y  mudanzas,  de  potencias  que 
sucumben  y  sociedades  cjue  nacen,  estirpes  que  se  sobrepo- 
nen, sangre  que  se  renueva^  transformación  de  la  Europa  en 
que  las  ciegos  ¡iistrumenlos  de  la  Providencia  precipitan  la 
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lión  o^gSriules,  eoiiduciéadolos  en  legiones  á  recibir 
lüsmo  del  agua  y  del  Espíritu  Santo!  La  crisis  es  vió- 
lenla y  prolonga da>  No  la  contempléis  en  sus  aspectos  som- 
bríos. La  Edad  Media  tiene  su  esplendoroso  meridiano.  León  11 1 
ciñe  con  la  diadema  imperial  las  sienes  de  Cario  Magno,  y 
Gregorio  Vil  ostenta  en  su  mayor  auge  la  potestad  pontificia. 
Crista  rence,  Cristo  reina,  Crista  impera,  (Aplausos), 

Y  HÍ  contra  este  reino  y  este  imperio  y  esta  victoria,  las 
contnidiccione¿>  luunanas  no  se  dan  reposo,  preciso  es  con- 
fesar íjue  las  concita  el  espíritu  concupiscente  de  los  que  en 
el  mando  se  arrogan,  por  k  fuerza,  el  derecho  insensato  de 
oprimir  y  de  esquilmar  á  las  naciones,  de  envilecer  y  de  ani- 
quilar en  los  liombres  aquel  atributo  de  ¡iberlad  y  de  honor 
en  que  resplandece  su  dignidad  de  hijos  de  Dios. 

Yo  no  sé  lo  que  leen  en  la  historia  los  doctores  de!  libe- 
ralismo. Sé  que  leo  en  ella  el  multiplicado  y  variante  anta- 
ffonismo  de  las  encarnaciones  del  despotismo  con  los  repre- 
Hentantes  del  Dios  de  la  justicia,  que  en  su  palabra  nos  exalta 
y  nos  liberta;  los  apóstoles  y  lo.^  mártires  contra  los  Empe- 
radores romanos,  Basilio  contra  Valente,  Ambrosio  contra 
Valen  Un  ¡ano  y  Teodosio,  Cr¡s<Sstomo  contra  Eudogia,  Agustm 
Cünlra  Bonifacio,  León  contra  Atila.  Hilario  contra  Constancio, 
tos  Gregorios  y  Ins  Tomas  contra  los  Emperadores  y  los 
Reyes,  los  Pudres  de  Calcedoniíi  contra  Marciano,  Pío  V 
contra  musulmanes  y  déspotas,  Pío  Vil  contra  Napoleón, 
Pío  IX  y  Leu;i  XIII  contra  la  Ufíiversal  conjuración  del  so- 
fisma y  de  la  fui'rza;  y  ayer,  como  hoy,  contra  las  arro^^an- 
€ÍB,s  exigentes  de  un  despotismo  soberbio,  lu  Santa  Iglesia 
oponiendo  el  Miifh  D^jy  de  San  Pedro  y  de  San  Juaiu  el 
S*9n  íir**í  del  Bautista  y  el  Non  ptssHmas  de  los  Papas. 

Pero  no  queiiía,  señores.  seducii%  halaga ndo  los  instintos 
prednm ¡fiantes  en  nuestro  sí^lo.  Cuando  se  ha  dejado  de  amar 
la  Hlierfad  por  principio  de  conciencia,  todavía  se  la  ama 
por  impulso  de  apetito,  ([inicos).  Aborrezco  esa  libertad  sen- 
suaL  I^  libf*rta<l  que  nosotros  preconizamos  es  la  que  trajo 
al  mundo  Jesucristo,  Nuestro  Señor.  iApínnsoitj.  Por  eso  la 
libertad,  expresión  de  la  justicia  en  el  régimen  de  la  sociedad 
civil  y  rett^jo  y  producto  de  aquella  otra  libertad  que  nace 
del  avasallamiento  de  las  pasiones  y  de  la  elevaciÓTi  el  espí- 
ala por  la  fé,  depende  para  su   existencia  y   solidez    de   la 

íütauración  del  orden  cristiano. 
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Y  aquí  me  permitiréis  detenerme. 

¡Señores!  yo  no  puedo  pronunciar,  asociándolo  á  la  historia 
de  los  errores  humanos,  sin  que  mis  labios  se  estremezcan, 
el  nombre  de  Jacobo  Benigno  Bossuet,  el  Águila  de  Meaux, 
el  maravilloso  autor  de  las  ¡Elevaciones! Con  él  he  nom- 
brado, sin  embargo,  al  más  ilustre  representante  del  galica- 
nismo;  esto  es,  del  orgulloso  sistema  que  ha  concurrido  con 
la  heregía  protestante,  como  un  segundo  manantial  de  so- 
tisínas,  á  Formar  en  el  mundo  el  torrente  del  liberalismo.  La 
escuela  ¿galicana,  rompiendo  con  la  tradición,  con  la  historia 
y  con  los  principios  del  derecho  divino  y  eclesiástico,  negó 
auílazmente  á  la  iglesia  toda  facultad  |)ara  intervenir,  en 
cualquier  medida  y  en  cualesquiera  formas,  así  directa  como 
indirectamente,  por  medio  del  veto,  de  las  censuras  ó  de  la 
absolución  del  juramento  de  fidelidad,  en  el  régimen  de  las 
cosas  civiles  y  temporales  de  las  naciones  cristianas,  usada 
no  obstante  por  veintiocho  Papas  y  reivindicada  por  cinco 
Concilios  Ecuménicos.  (MnentruH  de  aprobación). 

Los  errores  se  engranan,  mediante  la  soberbia.  En  su  se- 
gunda faz,  aíjuella  doctrina  cismática  se  complica  con  el 
ejemplo  derivado  de  las  naciones  envueltas  en  la  rebelión 
protestante,  cuyos  monarcas  rehicieron  las  instituciones  pa- 
ganas asociando  en  sus  personas  la  autoridad  espiritual  á 
Ja  autoridad  temporal.  Parece  insuficiente  campo  de  acción 
de  la  soberanía  civil  el  ejercicio  de  una  potestad  ilimitada, 
y  que  ya  no  encuentra  contrapeso  en  el  poder  de  las  llaves 
confiado  por  Cristo  á  Pedro  y  sus  sucesores.  Monarcas  y  ju- 
ristas reclaman  entonces  para  el  Estado  un  derecho  de  mez- 
clarse en  el  gobierno  de  las  cosas  espirituales  y  de  revisar 
la  disciplina  y  la  enseñanza  de  la  Iglesia.  El  galicanismo  y 
el  protestantismo  engendran  así  la  Regalía,  que  es  otro  as- 
pecto de  la  repugnancia  al  reino  exterior  de  Jesucristo.  Y  de 
grado  en  grado  llegaréis  en  la  disquisición  histórica,  como 
el  mundo  infortunado  ha  llegado  en  el  dominio  de  los  he- 
chos, á  la  irrupción  del  liberalismo,  postrera  consecuencia  y 
fórmula  culminante  del  sofisma  que  niega  á  la  Iglesia  loque 
es  de  Cristo,  traslada  luego  al  Soberano  lo  que  es  de  la 
Iglesia,  y  acaba,  en  los  asombrosos  escándalos  de  este  si- 
glo, por  ])lasreinar  de  la  Iglesia,  apostatar  de  la  fe,  y  negar 
á  Dios,  subordinando  los  homl)res  á  la  voluntad  caprichosa 
de  los  partidos  ó  de  los  tiranos,   preconizada  como  una  ley 
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fótnl  fie  la  ftirrza  y  de  la  materia,  generatrices  de  la  vida  y 
lie  las  sociedades,  y  de  todt>  lo  que  se  ve,  porque   el    iiatu- 
ralÍBta  del  siglo   déeinio-iiooo    niega  lo  «¡ue  no  pesa  en    sus 
balanzas  ni  destila  en  sus  alambiques.  (¡Muy  bien!  AplansúH), 
Darwin,  Spenceí  y  Hiihiier. . .  .si»n  sus  profetas.  Para  nom- 
brar sus  caudillos  tendría    que  bajar  hasta  Garibaldi,  y  sus 
cóQipUccs  de  Porta-Pía   ,,JBrnvoH  y  aplausos  atronadores). 
Ha    sido,   señores,  el    liberalismo  analizado  en   todos   sus 
elementos  durante  luiestras  fructüeras  sesiones.  No  reabriré 
su  proceso.  Sólo  si  os  diré,  que    la    (iliación    que   acabo    de 
U>íH[iiejar  contiene  lecciones  elocuentes  para  determinar  los 
res  de  la  restauración  cristiana,  que  la  Ke[inbl¡ca  Ar- 
^  .....,.*    mys    pide   con   el  clamor  fie  las  maternas  congojas. 
Preconizar  el  Evangelio  d   la  manera  de  una  filosofía  quL» 
infonne  las  instituciones  y  las  doctrinas  económicas  y  socia- 
!  íido  su  punto  de    arrantpie  y  el   criterio    superior    d*! 

I  ^^'s  y  de  tas  costumbres;  sin  duda,  señores,  sería  una 
ventaja  en  relación  á  los  consejos  insanos  de  la  política  na- 
turalista, que  extingue  el  principio  déla  libertad  y  del  deber 
ioral.  Pero  no  os  equivoquéis.  Esa  ilusión  de  los  estoicos 
loderuos  no  es  el  programa  católico,  ni  esa  reivindicación 
en  el  reino  social  de  Jesucristo.  (AptanHotil 

Confesar  á  Cristo.  Dios    y    Hombre    Verdadero,   Redentoi" 
del  Mundo  por  la  Revelación  y  por  el  Sacriíicio  y  su  Santa 
leyja  primera  de  todas  las  leyes,  y  su  Santa  Palal>ra  la  rtnica 
p.'i latirá  de  vida  y  de  verdad,  transmisible  á  las  leyes    de  la 
sociedad  humana  bajo  la  absoluta    autoridad    del   Soberano 
civil;  y  en  virtud  de  esta  transmisión,  imperante  en  las  ¡nsti- 
tudones  políticas  y  en  las  costumbres  délas  naciones;  tam- 
bién, seflores,  aventajaría  al  dominio  del  estéril  excepticismo 
y  de  Inn  huecas  tjuinieras  que   llevan  los    pueblos  hoy    día,, 
buscando  el  bienestar  y  la  justicia,  á  través  de  todas  las  li- 
bertade«,  y  de  fanna  en  forma,  y  de  cataclismo  en  cataclismo; 
más  no  os  eípiivoquéís  tampoco:  eso  no  es  la  doctrina  cató- 
lica, niel  reino  soiial  de  Jesucristo.  (MorimienfoH  de  aietición). 
En  el  universo  visible  é  invisible  todo  se  explica  y  subor- 
dina bajo  un  principio  que  las  Sagradas   Escrituras    formu- 
líin:  «Owfíia  prophr  mmeiipHum  operatur  Deun:  tofias  las  co- 
HaK  hace    Dios   para  sí  mismo*.    Si  Dios   es   el  fin  de  todas 
91IS  abras^  y  su  visión  y  su  amor  el  fin  de  la  humana  cria- 
tura,  á  él  se  ban   de  «ometer   todas  las  (osas    referentes   al 
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^  eoiüo  otros  tantos  medios  á  un  fin  único  y  supremo. 
\rií,  señónos,  Dios  instituyó  la  sociedad  civil  como  un  medio 
que  mira  al  fin  de  la  sociedad  doméstica;  estableció  la  so- 
i'iedad  doméstica  como  un  medio  que  mira  al  fin  de  la  so- 
ciedad religiosa,  y  la  sociedad  religiosa  como  un  medio  que 
mira  al  lin  último  del  hombre,  es  decir,  al  mismo  Dios, 
fBravm/. 

Voces  eloeuentísitnas  se  han  levantado  en  esta  Asamblea 
|>ara  condenar  el  matrimonio  civil  y  la  educación  laica  de 
lo?í  nifios  , .  Vosotros  sabéis  cuan  de  corazón  me  asocio  & 
esos  anatemas. 

La  sociedad  civil,  instituida  para  asegurar  y  garantir  á  la 
familia  su  subsistencia  á  fin  de  que  perpetúe  la  especie  bu- 
mana  y  eduque  aptamente  los  niños  en  vista  de  su  destino 
sobrenatural,  no  puede  arrogarse  la  facultad  de  constituirla, 
sacando  el  matrimonio  de  la  tutela  de  la  Iglesia  y  despoján- 
dolo de  su  carácter  de  sacramento,  sin  trastornar  el  orden 
prcividencial  «le  las  cosas,  y  convertirse  en  fin  relativamente 
á  la  sociedad  doméslica.  Y  de  la  misma  suerte,  usurpando  la 
facultad  de  erlucar  y  limitando  la  educación  <á  las  necesida- 
des aparentes  de  la  vida  política  y  civil,  subvierte  la  gerar- 
qufa  de  las  instituciones,  ocupando  á  la  vez  el  puesto  de 
la  familia  y  el  puesto  de  la  Iglesia.  ¡Digo  poco,  señores!  Desde 
que  cambia  el  objeto  definitivo  de  la  educación,  que  es  el 
plerno  bien  del  hombre,  por  los  intereses  políticos  y  econó- 
micos de  líis  naciones,  dentro  de  los  cuales  la  confina,  es 
evidenle  que  ocupa  el  lugar  de  Dios.  Así  resulla  literal  y  lla- 
namente cierto  que  el  liberalismo  promulga  la  Religión  del 
Dioí¿-Estado,  Yu  lo  veis,   (AplnaHOs), 

liUego,  para  reaccionar  contra  este  extremo  de  la  aposta- 
sía,  será  forzoso  invertir  totalmente  la  monstruosa  construc- 
ción de  sus  quimeras,  y  volver  al  plan  armonioso  y  próvido 
tfin  i|ue  la  Infinita  Sabiduría  motlelara  en  las  cosas  del  Cielo 
las  cosas  de  la    tierra,  (ProhngadoH  aplannos), 

¡Señores!  »S¡  los  medios  se  subordinan  á  sus  fines,  el  reino 
exterior  de  Cristo  es  la  soberanía  universal  de  la  Iglesia.  Y  no 
hay  salida  entre  los  términos  de  esta  alternativa:  ó  la  deifi- 
cación ílel  Estado  por  el  liberalismo,  que  en  doctrina  es  blas- 
femia, en  política  es  tiranía,  y  en  moral  es  perdición,  ó  la 
soberanín  de  la  Iglesia,  íntegramente  confesada,  sin  capitu- 
lar rcni  las    preocupaciones,  cuyo   contagio   todos,   señores. 


hetnoR  tenido  la  desgracia  de  aspirar  en  la  atmósfera  infecta 
fie  este  siglo,  y  contra  la^í  cuales,  congre^^ados  aquí  en  torno 
de  nuestro  Prelii  lo,  prolcslamos  hoy  día  delante  del  (^¡elo 
y  de  los  hombres,  para  ceñir,  con  la  mente  iluminada  y  el 
corazón  gozoso,  las  armas  de  loí^  atlaüdes  cristianof?,  por  la 
gloría  de  Dios  y  la  regeneración  de  la  República.  (Graiidra 
aplausos  L 

Ijí  fe  cuya  iidegridad  habéis  confesado  por  vuestro  volu 
explfctto  de  adhesión  á  la  Encíclica  Qnanta  Cnra  y  á  las  en- 
Heñanzas  solemnes  de  León  XIIl,  nos  presenta  la  Iglesia  bajo 
estos  tre.%  caracteres;  sal  de  la  tierra,  á  la  cual  puritica  con  su 
santidad:  luz  del  mundo,  á  quien  guía  con  su  enseñanza: 
ciudad  eterna,  nuprn  wontem  posita^  elevada,  señores,  más 
arriba  que  todas  las  ciudades,  é  investida  de  un  poder  sobre 
las  almas  y  sobre  los  Estados,  más  sublime  que  todas  las  so- 
beranías su  bieldadas  al  presente,  como  en  los  días  mesiánicos, 
tontra  el  señor  y  contra  su  Cristo.  {A¡ilaHso*s). 

Y  guarda,  señores,  con  los  eufemismos  pietistas  y  las  para- 
dojas lie  una  teoría,  demasiado  humana  para  concillarse  con 
las  Terilades  sobrenaturales.  La  sublimidad  de  la  Ijrlesia.  re- 
plegada dentro  del  templo,  la  confiesa  también  el  protestante, 
y  e4isi  casi  el  liberal,  satisfecho  como  los  Césares  con  quedar 
dueño  exclusivo  de  este  mundo;  y  la  excelencia  de  la  fdosofía 
tisliana  confiésanla  también  los  racionalistas  menos  insen- 
lluK  y  los  revolucionarios  menos  radicales.  Pon^o  la  tesis 
como  la  ponía  Sardo  Tomás:  la  tesis  de  la  tradición  católica, 
de  lo«  Urbano  y  los  íirei,'or¡o,  del  Coticilio  de  Trento,  de  Pío 
IX  y  de  León  XI 11:  «¡La  Iglesia  tiene  de  dereclio  divino 
^«áerla  potestad  sobre  las  cosas  temporales  de  los  Estados!  • 
uta*  seftorejí,  de  pactos  afeminados  con  la  rebelión!  {Aptau- 
mÉ).  ¡Confesemos  con  varonil  intrepidez  á  Cristo-Rey,  y  él 
Sftivará  nuestro  pueblo,  y  nos  conlesará  ante  su  Padre  que 
iStA  en  loH  Cielos!  (ApUmHOíi},  State  ¿n  fide,  virUiter  agite^ 
ieousejaba  San  Pablo  á  los  cristianos  de  Corinto.  Ocultan  á 
su  bandera  los  soldados  tpie  salen  á  morir:  jamás  los 
Jen  á  vencer.  Des|iIe<íuernos  nuestra  santa  enseña,  y 
que  flole  á  todos  los  vientos  de  la  contradicción  y  de  la  tem- 
pestad. (E>í(uHia^ia.H  nplaams). 

Durante  el  curso  de  vuestras  deliberaciones  y  contemplan- 
do el  contraste  de  esta  gloriosa  Asamblea  con  esos  Parla- 
menlOH  nnidos  {mui/  Weif,  iunti  bienU  que  afrentan  la  Repú- 


—  166  - 

blica  y  sus  tradiciones  de  libertad,  yo  me  he  preguntado  á 
veces  á  mí  mismo,  si  es  esta  la  última  Asamblea  libre  de 
la  decadencia  argentina  ó  la  primera  Asamblea  libre  de  la 
regeneración  nacional.  {Ruidosos  y  prolongados  aplausos). 

Permitidme  responder. 

Admiro,  señores,  la  robusta  generación  que  fundó  la  Re- 
pública. Infortunadamente,  en  el  vértigo  de  las  luchas  de  la 
independencia,  las  absorbentes  preocupaciones  de  la  política 
turbaron  el  juicio  de  los  hombres  de  doctrina  y  de  gobierno. 
Ellos  consideraron  las  instituciones  eclesiásticas  como  meros 
establecimientos  sociales,  cuya  organización  y  disciplina  afec- 
taba el  problema  de  la  emancipación  de  la  República,  y  tra- 
taron la  cuestión  como  un  punto  de  política  civil.  Admitían, 
de  esta  suerte,  en  la  base  del  derecho,  la  hipótesis  galicana  y 
regalista  de  que  «la  Iglesia  está  dentro  del  Estado*.  (Bravos). 
Imprudentes  Juristas  se  adhirieron  á  este  juicio  escandaloso, 
y  el  liberalismo  halló  fácil  entrada  por  la  brecha  que  el  ab- 
surdo abría.  (Muy  bien).  La  muralla  sagrada  no  tuvo  pechos 
que  la  cubrieran  ni  brazos  que  se  armaran  en  su  defensa. 
Desde  entonces,  señores,  la  política  argentina  ha  sido  un  te- 
jido de  ilusiones  y  de  apetitos  que  tres  generaciones  han  pa- 
gado con  el  dolor  y  con  su  sangre.  (Muestras  de  aprobación). 
Hemos  corrido  tras  de  sombras  livianas,  creando  institucio- 
nes, plagadas  unas  veces  de  quimeras,  corrompidas  otras  ve- 
ces en  sus  elementos  más  sanos  y  discretos  por  la  malicia  de 
los  ambiciosos  y  la  candidez  de  los  partidos.  Poseemos  la 
forma  republicana  de  gobierno,  producto  natural  de  nuestra 
constitución  social,  esterilizada,  sin  embargo,  porque  la  prác- 
tica política  la  ha  despojado  del  principio  de  justicia  y  de 
verdad  que  debiera  darle  vida.  (Aplausos). 

Si  hay  ó  no,  señores,  en  las  alturas  del  Gobierno  una 
conspiración  conscientemente  dada  á  desarrollar  el  progra- 
ma masónico  de  la  revolución  anti-cristiana,  no  es  punto 
para  discutirse.  No  estaríamos  reunidos  aquí  si  la  aposta- 
sía  de  los  gobernantes  no  hubiera  estremecido  de  indigna- 
ción á  los  pueblos.  (Bravos  y  aplausos).  ¡Si  hay  ó  no  pre- 
meditada usurpación  cesárea  de  los  derechos  de  Dios  y  de 
los  derechos  nacionales,  dígalo  por  mí  la  crónica  de  un  año, 
en  que  un  Gobierno  insensato  ha  atropellado  á  la  vez  la 
inmunidad  de  la  Iglesia,  la  dignidad  de  la  enseñanza,  la  li- 
bertad de  conciencia,    la  fe  de  los   padres,    la    inocencia   de 
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los  rtifta^;,  ta  libertad  electoral,  la  inilependeiicia  de  la8  Pro* 
vincJiííS  nueBlm  clürecho  de  cristianos  y  nuestro  derecho  de 

Ma8  no  suriren  (lobiernos  tales  en  las  naciones  de  la  no- 
che á  (a  nianatja,  sin  corrupción  en  que  germinen,  errores 
que  los  jireparen  y  negliírenrias  que  los  fonienteíL  (Mhij 
bien,  iuHff  hlí'n). 

He  e^sludiado,  señores,  la  polílica  de  mi  paí^í,  falsa  en  sus 
iuipuÍHo^  iuiriales,  y  he  sefaiido.  . .  de  lejos,  con  repugnancia 
zozobra,  su  ile.^ompoíiirión  gradual  y  rápida  entre  eler- 
riiinps  fraudulentas,  rivalidatl  de  oligarquías,  conciliaciones 
«fimeniii^  «ibdicationes  cobardes    y   explotaciones    bastardas. 

>,.  .j...  da  ¡nslitución  (jue  no  eslA  falseada,  y  la  Constilu- 
úón  en  una  eolíisal  mentira  y  una  ¡tupía    irrisión,   (fíravo^), 
|E«tudto  par  sus  ttlotomas  la  política  luedominante,  con  sus 
'       ¡a,  su  soberbia:  y  veo  eíi   ella  el  impe- 

.   .   „, í*ir,  pl   inirjprir)  iIpI   nnítií alistno,    (Oraa- 

No  hubiérain«ts  sepaiado  á  Cristo  de  la    Patria,   y  ni  una 

PT! ■  '■]  habría  (gemido  h:tjo  el  yugo,  ni   otra    fícneracióu 

tizaría    de    esta    degradación    bizantina.     (Bravos), 

l£A|o  el  írnperio  de  la  razón  derrumbará  el  de  la»;  pasiottes. 

[Má*;  la  razón  filusófica  t|ue  nietra  el  orden  sobrenatural,  des- 

\\%\íi^  de  laTi^^o  divagar   y    odioso    envanecerse,    restablece  el 

dormía  iM>H¡t¡visla,  y  una    moral  que    legitima   los    impulsos 

|ii]ipuros  de  la  carne  y  de  la  sangre,    arrastrando   las   socie* 

fdaK       V  1  conflicto  de  las  ambiciones  y  al  reino  de 

Ii4  ,  ....  La  razón  sin    la    fe  es  el    hombre  sin 

CriMo;   y    el   hombre    sin    Cristo   marcha    en    las   tinieblas. 

Vw)  en  vi>Kolros  amadores  de  la  luz  que  la  buscáis  en  el 
nicidai  de  la  verdad  y  de  la  gracia,  y  os  aprestáis  á  pro* 
Diul|.^r  cl  reino  del  Señor  en  los  can  iones  de  la»  plazas,  en 
til  en  la  escuela,  en  el  foro  popular,  y  donde   quita- 

ra ,  .;  licslra  investidura  cívica  os  exija  dar  testimonio  á 
Dia§  y  4  la  libertad  cristiana ,  . ,  (F^  cierto,  ea  cierto).  Si  las 
A^ambiean  de  ISIO  son  gloriosas  porque  fundaron  la  Repú- 
Wi  "        '      %   .,...1 »  ,,    ^^j^  ipj^j,  ^^  setenta   años  de    ensayos, 

av^  .  s,    advierte  á   nuestros    conciudadanos, 

como  el    Bautista   al    mundo,   que    es   necesario   enderezar 
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nuestras  veredas;  y  que  desde  lo  profundo  del  abatimiento 
político  y  moral  de  la  Nación,  clama  á  Dios,  desafía  el  des- 
potismo, reaviva  la  conciencia  del  derecho  y  preconiza  aque- 
lla justicia  que  es  justicia  eternamente,  no,  señores,  no  es 
el  postrimer  fulgor  de  un  pueblo  moribundo;  es  el  esplén- 
dido centellear  de  un  pueblo  que  renace:  es  la  primera  Asam- 
blea libre  de  la  regeneración  argentina.  (Ruidosos  apl<íU80s  y 
entusiastas  aclamaciones  al  orador). 

Ahora,  señores,  y  ya  que  me  otorgáis  el  insigne  honor  de 
presidirla,  me  habéis  de  perdonar  si  audazmente  os  declaro 
tres  reglas  de  conducta,  á  mi  juicio  indispensables,  y  que 
someto  á  vuestras  reflexiones  con  fraterna  libertad. 

La  abnegación  personal,  la  obediencia  á  la  Iglesia,  la  en- 
trega de  nuestra  voluntad  en  la  voluntad  de  Dios,  de  quien 
todas  las  cosas  dependen;  ó  lo  que  es  igual,  la  fe  viva,  que 
penetra  nuestro  espíritu  y  dirige  nuestra  actividad,  es  pri- 
mordial resorte  de  nuestra  noble  y  santa  empresa,  porque 
el  reino  social  de  Cristo  es  un  designio  sobrenatural,  que 
no  serviremos  jamás  con  el  alma  corrompida  por  la  sober- 
bia, madre  de  despotismos  y  anarquías,  por  la  envidia  que 
engendra  las  facciones,  ni  por  la  ambición  que  arruina  los 
imperios  y  las  Repúblicas.  (Muestras  de  aprobación)  ¡Fe  y 
sacrificio,  señores !  ¡Ved  ahí  nuestro  Rey.  . .  coronado  de  es- 
pinas !  ¡Él  nos  ha  dado  ejemplo,  para  que  como  Él  hizo,  así 
también  hagamos  nosotros!   (Aplausos). 

¡Y  tanto  como  la  fe  necesitamos  la  unión:  la  unión  de  es- 
píritus para  ver:  la  unión  de  ánimos  para  combatir:  la  unión 
(le  corazones  para  amarnos!  El  hombre  enemigo  ha  derra- 
mado cizaña  en  el  campo  del  Padre  de  familias,  porque  los 
suyos  dormidos  y  dispersos,  tránsfugas  ó  necios,  miserable- 
mente lo  abandonamos.  Dios  es  misericordia  y  justicia.  Él 
perdonará  nuestra  pereza  si  la  reparamos  con  la  enmienda. 
¡Para  obrar,  señores,  unión !  unión  entre  nosotros,  imión  en 
el  Sagrado  Corazón  de  Cristo.    (Aplausos). 

¡Y  finalmente,  á  la  acción !  La  República  exige  para  reco- 
brar el  derecho,  para  restaurar  el  reinado  social  de  Jesu- 
cristo, y  como  instrumento  y  principio  de  su  regeneración 
en  la  fe  y  en  la  moral,  la  Constitución  de  un  Gobierno  con- 
servador y  cristiano.  (MueMras  de  adhesión).  ¡Señores,  á  con- 
quistarlo! (Estruendosos  aplausos).  No  me  preguntéis  cómo. 
Nuestros  padres  quisieron  ser   independientes,  y  lo    fueroTi. 


—  \m 


^Habéis  dcí^enerado  de  su  estirpe  y  ile  su  sangre?  .  . .{  Varian 
vúceif:  no,  mi)  veces  iió!.  Quei*eiTio8  ser  libres  bajo  el  impe- 
rio del  Evaiijíelin,  y  lo  serviirus!  UravoH  tf  PHÍrepifoKos  afilan- 
soH  ¡ tro  ío H ¡n ( tíos ) . 

Oigo  cálculos  sombríos.  El  Poder  alaja  al  [Uieblo  el  cami- 
no de  los  comicios  con  un  ejt^icitu  en  i(ue  recluta  los  indios 
de  la  Fatapa,  {bravon\  dando  el  horriblf  espectáculo  de  la 
usurpación  servida  por  la  barbarie.  ¡Fantasía,  sefioies!  Ese 
ejí*rcilo  tiene  Jefes  bizarros,  en  cuyo  espíritu  el  honor  mili- 
tar se  asocia  á  sus  deberes  de  urgenlinos  y  a  su  conciencia 
de  cristiaríos.  (Omnde^s  apl^(usos),  ¿Y  qué  producto  de  violen- 
cia conocéis  que  sea  duradero?  ¿Qué  cosa  sólida  ha  podido 
crear  jamás  la  fuerza  bruta f  ¿Qué  obstáculo  invencible 
puede  levantar  el  mísero  or<,'ullo  de  los  hombres  de  podor 
contra  una  civilización  í|ne  retoña,  una  fe  (pie  se  afirma  á 
sí  misma  y  un  pueblo  que  reivindica  el  honor  de  sus  altü- 
res  y  la  posesión  de  sus  ilerechos  ?  ,  .  .  (Aplauíios).  Vacilen 
aquellos  á  quienes  sólo  estimula  la  concupiscente  perspecti- 
va de  las  victorias  fáciles  ¡Los  católicos  sabemos  esperar 
nuestra  hora,  que  es  la  liora  de  Dios,  oculta  en  sus  impe- 
netrables designios,  porcpie  quiere  que  vivamos  de  sacrificio 
y  de  esperanza!  ¡Sin  eso^  nuestra  vida  no  sería  milicia!  ^'o 
miréis  escollos  ni  abismos,  Si  os  contáis,  contáos  como  los 
soldacbjs  de  Gedeón. 

La  crisis  es  suprema  y  supremo  el  grito  de  nuestra  angus:- 
lia  y  de  nuestro  denuedo: /Pro  aríH  et  fochf  ¡Por  Dios  y  por 
la  Patria!   {íiepHkIoH  nplantios). 

No  lo  diría  yo,  si  no  pudiera  ampararme  de  la  autoridad 
lie  un  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana:  este  siglo  de 
imivenml  necularización  de  todas  las  cosas,  es  el  Riglo  del 
Ipostolado  laico,  ¡Señores:  constituios  en  apóstoles  de  ver- 
IdadtíY  pernntidme  añadir  que  este  siglo  *le  libertades  polí- 
licas^  es  el  siglo  de  las  justicias  populares!  ¡Sea  cada  ciuda- 
dano calóUco  Ministro  de  esa  Justicia!   (Apíñanos}. 

R»  '  *M  el  mismo  ilustre  Príncipe  de  la  Iglesia  que  en 
el  bi  o  período  del  viaje    por  el    desierto,    los    liebreos 

tnarchahan,  conduciendo  el  arca  guardada   por  la    tribu  sa- 
cerdotal 

I^as  demás  rodeaban  al  Sacerdocio,  y  abría  la  marcha  la 
Iribú  de  Judá,  iribú  de  la  estirpe  real,  tribu  del  laicismo 
müiliinte.  «Asi  se  pasa  del   desierto  4    la  tierra  prometida  '^ 
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¡Así  los  argeatiiios !  ¡Señores!  Ved  ahí  el  altar:  (indicando 
el  altar  levantado  en  la  sala  de  la  Asainble'a)^  ved  ahí  el 
Poiilílice:  (indicando  al  neñor  Arzobispo)  mirad  la  Patria 
desolada.  .  .  Aquí   nosotros.  (Aplausos), 

¡Que  Dios  nos  infunda  la  abnegación  y  la  perseveran- 
cia !  Están  en  su  mano  las  victorias  y  los  castigos.  Cuaren- 
ta años  detuvo  á  su  pueblo  en  el  desierto,  y  largos  siglos 
gimió  la  tierra  por  su  Cristo,  hombre  de  dolor  y  desecho  de 
la  j)lebe,  en  cuya  carne  no  quedó  sanidad,  que  para  vencer 
al  nunido  pasó  los  abatimientos  de  la  cruz  y  para  vencer 
la  muerte  los  al)atimientos  del  sepulcro.  Él  es,  señores,  nues- 
tro Jefe  y  nuestro  ami^ío  y  nuestro  hermano.  ¡Nada  temáis! 
A  nosotros  el  sacrificio  y  la  lucha:  y  ¡(juela  santa  voluntad  de 
Dios  so  haga  así  en  la  tierra  como  el  el  Cielo!  íAphiHsos). 

X(.s  hemos  fortalecido  comunicándonos  recíprocamente  y 
con  Dios.  Mañana  depositaremos  nuestros  juramentos  cívi- 
cos y  cristianos  en  el  mismo  santuario  donde  se  consagra- 
ran á  Cristo  y  á  la  Patria  los  milicianos  que  se  batían  en 
Perdriel  contra  los  conquistadores  británicos,  allí  mismíi 
donde  Belgrano  deponía  las  banderas  debeladas  en  los  com- 
bates de  Salta.  Nuestros  héroes  besaron  las  losas  de  ese 
templo,  que  tantos  años  después  vuelve  á  hollar  su  posteri- 
dad desencantada.  Xos  levantaremos  poderosos,  bajo  el  brazo 
bendito  de  la  Divina  Madre,  auxilio  de  los  cristianos. 
(Aplausos). 

Id,  vosotros,  señores  Representantes  de  nuestros  herma- 
nos del  Interior,  y  encendetl  sus  pechos  en  el  fuego  que 
hierve  (mi  vuestros  corazones. 

llustrísimo  señor:  ¡bendecidnos!  Estamos  prontos:  ¡bende- 
cid á  vuestros  hijos,  bendecid  vuestra  legión,  bendecid  nues- 
tra tribu  de  Judá!   La  hora  ha  llegado. 

¡Señores!  «A  vender  la  túnica  y  á  comprar  la  espada!» 
{Es(rf.*f)ifosos  ij   reppfidos  (t plausos). 
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Dtocdrso  prontiiicíado  en  Salta  por  ei  doctor,  0.  Ángel  Justiníano 
Carranza,  el  17  da  Junio  de  1885,  en  una  función  lírico-üteraria, 
en  honor  del  General  Güemes,  al  celebrai^e  el  64  aniversario 
de  Si  nuerte* 

CkfHciuflnda  non: 

No8  eongre^amoH  eti   pata    focha  inolvidable  coa  un  pen- 

imienfo  palnótico  &  la  vez  qn<^  piadoso:  conmemorar  á  un 
"prAcer,  á  uno  de  los   padres    de  nuestra   nacionalidad  cuya 
fama,  elevándose  en  el  silencio    del    í>spacio  semejante  á  la 
eafda  de  los  fenómenos  celestes,  cae  Inicia  la  posteridad. 

r^oK  íin(i;ruos  griegos,  al  reunirse  con  objeto  análo<ío,  co- 
ronaban á  sus  liéroes  y,  derramando  sobre  las  llores  del 
festín  la  primera  cojki  eu  su  honor,  evocaban  sus  manes 
augustos  ctm  cantos  inspirados. 

Asi,  el  nombre  de  Martin  üHcmen  es  ya  una  herencia  in- 
eaiUmaUle  para  los  argenlinos.  Su  memoria  no  ha  de  rodar 
por  lo»  abismos  del  olvido,  porque  el  eclipse  de  los  grandes 
hállase  de  ordinario  en  conjunción  con  su  gloria,  sin  (|ue 
ése  lirilUí  S€a  jamás  obscurecido,  pues  sobrevive  á  todas  las 
YÍcÍ8¡tudes,  y  al  tiempo  mismo  no  le  es  dado  ejercer  su  terri- 
ble dómiüío»  (AplatíHOs), 

Xuestra  historia  militar,  ininií. nido  jnsíicia  á  li)s  servicios 
y  &  las  virtudes  cívicas  del  campeóri  de  una  causa  noble  y 
tuatrn&fiíoja^  lo  ha  declarado  constante,  humano  y  desintere- 
fíado  lia>ia  nmdír  su  vida  en  el  altar  de  la  Patria. 

En  efecto,  el  (General  Güemes  fue  el  apóstol  popular  que 
mantuvo  encendido  el  fuego  del  entusiasmo,  distinguiéndose 
como  representante  de  la  fuerza  moral  y  material  de  la  pro- 
vincia de  Salta  en  la  camimña  de  1814  por  su  ascendiente 
en  las  mnsa>í.  v  [♦reparando  con  ¡m|>ulso  poderoso  las  de  1817 
á  tHi\ 

Su  actitud  al  pie  de  las  cordilleras  del  Alto  Perfu  aislado 
en  aquellas  j?randes  eminencias  geográficas  tlel  Globo,  y  resis- 
tiendo sin  desmayar  el  empuje  de  las  legiones  enemigas,  era 
no  ítólo  digna  de  un  héroe,  sino  íjue  necesitaba  la  perseveran- 
ría  impiebranlable  de  un  pivdeslinado. 

Oe  Lis  nueve  invasiones  traídas  sobre  la  provincia  de  Salta 
por  las  arina-s  españolas  durante  la  lucha  emancipadora,  nin- 
guna tan  formidable  como  la  del  General  Serna  en  1817. 
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Una  columna  de  las  tres  armas,  fuerte  ile  á5(X)  veteranos, 
se  posesionaba  de  esta  ciudad  a  las  cuatro  de  la  larde  del 
15  de  Abril  de  aquel  año,  sin  embargo  de  haber  sido  tenaz- 
mente hostilizada'  |>or  los  habitantes  que,  k  la  voz  de  su 
caudillo,  se  armaron  y  montaron  á  caballo  para  detener  el 
avatiee  del  opresor  y  aun  afrredirlo  en  sus  mismas  posicio- 
nes, disputándole  liasta  el  agua,  que  le  costó  sanare  tomarla, 
porque  apenas  era  dueño  fiel  suelo  que  pisaba. 

Pero  esta  provincia,  or^^anizada  militarmente  bajo  la  direc- 
ción de  aquel  patriota  idolatrado  por  las  masas  y  capaz  de 
jíiiiarlas  con  buen  suceso,  reemplazaba  al  ejército  de  línea  de- 
fendiendo el  territorio  hasta  rechazar  al  invasor  con  sus  pro- 
pios elementos  y  combinaciones.  Salta  fué  entonces  el  baluarte 
de  la  Hepublica  y  Gflemes,  con  sus  gnuchon,  su  mejor  esperan- 
za, iniciándose  aquella  resistencia  que  conquistó  el  asombro 
de  los  contemporáneos,  come  ha  merecido  más  tarde  el  aplau- 
so de  la  historia. 

Data  de  esa  época  que  el  dictado  de  gandío,  por  su  caballo 
enjaezado  con  el  gruardamonle  de  cuero  ya  famoso  en  el  curso 
de  la  revolución,  empezó  á  proniniciarse  con  respeto  hasta  por 
los  realistas.  Tal  era  su  agilidad  en  las  escaramuzas  ó  para 
evadir  las  guerrillas,  en  la  espesura  de  los  matorrales  y  hasta 
los  planes  estratégicos  mejor  ideados. 

En  aquella  lid  singular,  el  número,  armamento  y  disciplina 
de  las  huestes  invasoras  parecía  darles  una  superioridad 
decidida  sobre  las  milicias  salteñas,  que  no  podían  ofrecer 
batalla  campal  sin  la  seguridad  de  un  descalabro.  Pero  en 
cambio,  las  ventajas  topográficas  y  aun  morales,  estaban  del 
lado  de  los  que  se  defendían,  por  lo  irregular  del  terreno, 
la  unidad  de  esfuerzos,  la  solidez  de  su  organización  militar, 
y  lo  invulnerable  de  aquella  falange  que  se  disipaba  como 
el  humo  ó  se  reunía  de  improviso,  siempre  adherida  al  suelo^ 
para  volver  con  nuevos  bríos  á  la  pelea,  bajo  la  influenria 
irresistible  de  Güemes. 

Un  historiador  regnícola,  el  concienzudo  General  D.  Andrés 
García  Caitdja,  que  en  esa  camparía  vino  al  frente  de  uno 
de  los  cuerpos  de  caballería,  encomiando  la  táctica  especial 
y  el  coraje  iiulomable  de  esta  tropa  colecticia,  escribe  e/i  sus 
Memorias:  ^  Los  gauelws  eran  hombres  del  campo,  bien  mon- 
tados y  armados  todos  de  machete  ó  sable,  fusil  ó  carabi- 
na, de  los  que  se  servían   alternativamente  sobre  sus  c^ba- 
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IIciis  con  sorprendente  habilidad,  acercándose  á  las  tropas 
con  tal  confianza,  soltura  y  sangre  fría,  que  admiraban 
i  lo»  militares  europeos  que  por  j>r¡niera  vez  observa* 
ban  aquellos  hombres  extraordinarios  á  caballo,  y  cuyas  ex- 
celentes disposiciones  para  la  guerra  de  guerrillas  y  sorpresa 
tuvieron  repetidas  acasiones  de  comprobar.  Eran  iudividuaN 
mente  valientes;  tan  diestros  á  caballo,  que  igualati  si  no  ex- 
ceden, á  cuanto  se  dice  de  los  célebres  mamelucos  y  de  los 
famosos  coííar^íí,  porque  una  de  las  artnas  de  estos  enemigos 
consistía  en  su  facilidad  para  dispersarse  y  volver  de  nuevo  al 
ataque,  manteniendo  á  veces  desde  sus  caballos,  y  otras  veces 
echando  pie  4  tierra  y  cubriéndose  con  ellos,  un  fuego  aeme- 
inte  al  de  una  buena  infantería  >*.., , 

Como  se  ve,  el  testigo  no  puede  ser  lacliado  de  parcia- 
Udad. 

Realmente,  señores,  debieron  encontrarse  sorprendidos  los 
españoles  y  acaso  estupefactos,  en  presencia  de  aquellos 
hombres  extraordinarioa,  según  los  Ilatnaban,  cuya  fuerza 
eonsístfa  en   la  iniciativa    individual,  pues  cada  uno  obraba 

fmn  lodos  y  todos   como    cada    uno,  observando  con  agu- 

sa  un  ilustre  argentino,  (jue  basta  la  campesina  liumilde, 
sentada  en  la  puerta  de  su  choza  y  el  niño  que  descansaba 
en  sus  faldas,  desempeñaban  una  función  onlítar. 

Asi,  el  General,  D.  Jerónimo  Valdez,  al  Hegar  con  su  tropa 

inmediaciones  de  un  pobre  rancho,  vio  que  un  niuchaclio 
de  cuatro  años,  por  indicación  ríe  la  madre  montaba  á  ca- 
ballo y  partía  A  escape  llevando  á  su  padre  la  voz  de  alar- 
ma contra  el    invasor ¡A  este  puvblo  no  lo  mnquÍHÍaremoi^ 

>aiiiA</ exclamó  como  un  profeta,  ante  a()uella  acción,  el  hon- 
rado jefe  peninsular. 

A  la  verdaíl.  la  arrogancia  española  no  tardó  en  ser  aba- 
tida, y  los  sostenedores  del  monarca  borbónico  reconocieron 
lue^  que  los  gauchos  de  Salta  eran  guerreros  dignos  de 
medirse  con  ellos. 

Kntretanto,  el  General  Serna,  ocupando  á  esta  ciudad, 
iiublase  colocado  en  la  situación  del  pájaro  que  entra  ¡nocen- 
temenle  en  una  jaula;  pues,  en  el  lapso  de  pocos  días,  ya 
ftitftigadaH  las  cinco  expediciones  que  desprendiera  con  el 
(»bJ€lo  de  procurar  bastí  metí  tos  y  medios  de  míivilidad  de 
que  carecía,  no  le  quedó  otro  remedio  que  trabar  lucha  con 
U  fatalidad.  De  maviera  que,  obligado  á  defenderse  en  el  es- 
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trecho  recinto  que  cubría,  como  era  natural  que  aconteciera, 
dada  la  hostilidad  tenaz  de  un  enemigo  que  en  sus  embesti- 
das parecía  llevar  alas  y  ser  favorecido  iiasta  en  las  tinie- 
blas por  luces  siniestras. 

r.os  ii(fHchos,  diestros  y  arrojados  en  el  ataque  como  en  la 
retirada,  según  la  ¡ngonua  confesión  de  los  contrarios,  habían 
llevado  su  osadía  al  exlremo  de  enlazar  y  arrastrar  con  sus 
ciil)allos  al<.ani()s  ciMitineJas,  sobre  sus  mismos  cuerpos  de 
{niaríh'a:  y  ese  inélodo  de  ofender  causó  singular  horror.  Á 
los  percances  del  hizo,  uníase  además,  el  de  los  guardamon- 
t(\'^,  (fue  no  solo  les  daba  superioridad  para  maniobrar  con 
prontitud  en  el  bos(|ue  espinoso,  sino  que  les  servía  para 
conturbar  al  ene!ni|j:o,  hiriendo  su  imaginación  con  el  ruido 
atronador  de  esas  cargas  senii-bárbaras,  por  los  alaridos  con 
(|ue  las  iniciaban  y  el  chasquido  de  sus  azoteras  de  anta, 
haciendo  (¡ue  una  partida  apareciese  con  mucho  mayor  nú- 
mero de  jineteas  del  que  tenía  en  realidad. 

Tales  contrariedades  que  se  medían  más  por  el  efecto 
moral  que  por  las  pérdidas,  acabaron  de  desmoralizar  al 
invasor;  el  que  ya  sin  poder  para  reprimir  la  insurrección, 
vio  que  tornábase  inminente  su  retirada. 

Sucedió,  pues,  (|ue  disipadas  todas  las  esperanzas  que  se 
acariciaron  al  iniciarse  la  campaña,  el  General  Serna,  en  la 
madrugada  del  5  de  Mayo  evacuaba  esta  ciudad,  vivamente 
tiroteada  por  partidas  de  (/aííc/ío.s  que  pululaban  en  derredor 
suyo,  cual  bandada  de  golondrinas  que  persiguen  al  gavilán. 
Apenas  llegado  á  Jujuy,  en  Junta  de  Guerra,  se  resolvía 
por  unanimidad  continuar  el  retroceso  para  salvar  el  ejér- 
cito, y  el  i2l  del  propio  Mayo,  era  desguarnecida  dicha  ciudad, 
arrastrándose  penosamente  el  enemigo,  ya  sin  otro  alimento 
que  la  carne  de  los  caballos  ó  los  burros  que  se  cansaban, 
([ neniando  hasta  las  cureñas  de  sus  cañones  y  obligado  á  no 
soltar  las  armas  de  día  ni  de  noche,  porque  se  peleaba  en 
todas  partes,  y  aquel  sitio  que  tenía  el  movimiento  de  la  vida, 
era  propiedad  de  la  muerte.  (Aplausos), 

VA  recordado  General  Camba,  tan  bien  informado  como 
inij>arcial,  no  obstante  el  ardor  con  que  se  batió  en  esta 
provincia  por  la  causa  de  su  Rey,  narra  así  lo  que  presenció 
entonces. 

*< Las  penalidades,  los  sufrimientos  y  las  pérdidas  que 

experitn(»ntó  el  ejército  real  en  esta  campaña   y  retirada,  ni 
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riii^m  fScfl  tlosrríbirlas  con  panfualiflafU  ni  á  ser  posible,  se 

*•  -     *  íí:  Uú  en  lo  íiinjyrular  y  üxlraonlinario  de  sim  ponnoiio- 

t  (la  ío?;  pastos  se  liallabari  secos  por  lo  avanzado  de 

|t]  »tactrtn«  las  extenuados  raballos  y  muías  de   carica  que- 

'  ■  '  ui  sembrarlos  por  el  camitio,  ctinsu»nidos  de  liainlire»  íle 

tv  .]r  '•  'n<nncio.  Hubo  necesidad  dr  deslniir^y  con^iumir 

de   panpie  y  nunneíofics:  la  caballería  llegó 

aJ  Alio  Perú  6  píe.  teniendo  que  quemar  lo«  basloK  de  la  mayor 

Ln^  tro|»íis,  vencidas  por  el  enemipo.  pre- 

i<>  de  la  míis  desastrosa  derrota — » 

SeAorcHrel  cobmda  no  puede  ser  más  sombrío  ni  n»a>í  lú- 

jiubre.  Una  victoria  decit^iva  no  Imbiera  sido  tan  fecunda  en 
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■'»'s  Im    ndacífíruido,   antes   rpje   derrota,  era  un 
istrr. 
ese  ejército,  que  babía  combatido  con   ventajas  contra 
í  is  tniperiales  en  la  Península  y  ef)n  tropas  rejíulares 
a„     -   ius    cu  c!    Alto    Perfi,  vérnosle    retroceder  bumillado 
monilmente  y  destruido  en  buena  lid,...  De  los  4500  solda- 
doií  aLnierridos  con  que  invadió  y  fué  reforzado,  perdió  vma 
cuarta  parit*  entre  muertos,  jirisioneros  y  desertores;  más  aón: 
lodo  s¡u  material  de  guerra  y  elementos  de  movilidíuK  Repe- 
limos, apenase  fué  dueño  ilel    terreno  en  que    vivarjueaba,  y 
aunipie  denodado  en  la  refrietra  y  sufrirlo  en  las  fatipas,  las 
jr,>n  ijv.  ípi^  qiii*  <d)luvo  eran    insignificantes,  sin  embargo  de 
I  ui8  can  penle  bisofia  y  mal  armada. 

]Uaprteho$  de  la  suerte!  Ese  General  D»  José  de  la  Serna, 
f< ^  ''  -y,  que  retroírradaba  con  su  fibra  estremecida  por 
<■  ,  »  era  el  mismo    que  meses  antes  intentó  seducir 

á  Gfleme^  desde  Tarija  por  in  1er medio  del  Comandante  Fran- 
I'érez  de  Uriondo.  En  su  carta,  cjue  se  custodia  ori^íinal 
^ '   '   vo  Tieneral  de  la  Capital  déla  República,  después 
<l  ofertas  terminaba  así:  *¿Cree  usted,  por  ventura, 

que  un  puñado  de  hombres  desnaturalizados  y  mantenidos 
con  e!  robo,  siti  más  orden,  disciplina,  ni  instrucción  que  la 
de  ünns  bandidos,  puede  oponerse  á  unas  tropas  a^^uerridas 
y  acoílumbradaü  á  vencer  las  primeras  de  Europa,  y  á  las 
i|U^  ñe  liaría  un  agravio  comparándolas  á  esos  que  se  lia- 
n  '  •aces  de  batirse  con  triplicada  fuerza  como 

Rememoramos  aquí,  señores,  esa  pueril  tentativa,  noble- 
raeiilp  repelivia  por  fiOemes  y  por  Uriondo,  decididos  &  lepar 
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4  sus  liijoH,  con  hu  espíulu  <le  |iatnata«^«  un  uombrií  ínmacu- 
laílo  para  dejar  de  relieve  rl  juicio  que  tenía  formado  di- 
cho fJeiierai  de  sus  tropas,  coiiio  del  antagonista  que  se  dis- 
ponía á  combatir,  abriendo  operacione^i,  en  la  firme  persua- 
t^ión  de  que  sus  armas  eran  irresisHbles,  desde  que  así  lo 
[iroclaniaba  de  antemano. 

V,  ¿ruán  fatal  no  sería  -su  ííeseuííano  al  terse  acuchillado 
hasta  las  gargantas  de  los  Andes  por  esos  f/aiec/M)«,  á  quienes 
alardeó  de  despreciar  tauto,  y  los  cuales,  capitaneados  por  un 
{guerrero  de  talla  tan  empinada  como  aquídlas  moles,  sin  otro 
apoyo  que  el  de  dos  pueblos  viriles,  protestaron  y  resistie- 
ron con  la  fuerza,  la  aí?resión  traída  á  la  autonomía  de  la 
Patria? 

En  Uquía,  el  Comandante  M;uiuel  Eduardo  Arias,  rechazó 
A  balazos  igual  ofrecimiento  de  Olaneta,  En  una  de  lais  gite- 
rrillas  se  pusieron  al  habla,  y  mandando  éste  que  cesara  el 
escopeteo  su  línea  ile  tiradores,  invitó  al  Jefe  patriota  á  pa- 
sarse con  la  mal  montada  fuerza  de  (¡anchos  con  que  lo  mo- 
lestaba. Pero  el  vencedor  di'  Huniuluiaca,  contestóle  con 
arrogancia:  Genn-nh  nadie  ae  pana^  aunqne  mis  soldadoH  es- 
hin  ñn  cHeroH  tj  h/tcj*  frío:  y  blandiendo  su  terrible  lanza^ 
agregó;  ¿Siyn  el  ftiego,  muchachos!  Tal  era  el  temple  de  aque- 
llas almas  dominadas  por  la  noble  |>asión  de  la  Indepen- 
dencia, (fíraude^  aplaHMfti). 

Así  cpiedó  clausuraíla  esa  CMinpana  famosa,  y  en  el  sentir 
de  un  militar  de  ciencia  la  mas  extraordinaria,  como  gue- 
rra defensivo-ofensiva  la  más  completa,  como  resultado  la 
más  original  por  su  extrategia,  su  táctica  y  sus  medios  de 
acción;  y  la  más  hermosa  como  movimiento  de  opinión  pa- 
Iriótica  y  desenvolvimiento  de  fuerzas  de  cuantas  en  su  fsr^- 
ñero  puede  presentar  la  historia  del  Nuevo   Mundo. 

Salta  no  defraudó  la  confianza  que  depositara  en  ella  la 
líepfddica,  y  Güemes,  que  encabezó  esa  lucha  tan  desigual 
como  heroica,  mereció  bien  ile  la  Patria,  obligando  ft  la  veu 
la  gratitud  de  sus  conciudadanos. 

Belgrano,  interprete  fiel  del  sentimiento  público,  escribía 
at  Gobierno  General. 

«t.,.Los  distinguidos  servidores  de  don  Martín  Gflemea, 
su  constancia,  sus  trabajos,  sus  disposiciones  militares  para 
hostilizar  al  enemigo  con  el  fruto  que  se  ha  conseguido, 
y  cuanto  lia  ejecutado  con  los  bravos    de  su    mando,  para 
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afianzar  la  independencia  de  la  Nación,  lo  hacen  acreedor  á 
que  se  le  premie  con  el  grado  de  Coronel  Mayor,  y  se  le  se- 
ñale además  una  condecoración  que  perpetúe  el  relevante 
mérito  que  ha  adquirido...» 

El  Directorio,  procediendo  con  equidad,  acordóle  una  me- 
dalla de  oro  con  esta  inscripción:  «^1  los  heroicos  defensores 
de  Saltay^,  decretando  entre  otros  honores  «..  .que  el  primo- 
génito de  Güemes,  sin  distinción  de  sexo,  goza  la  pensión 
vitalicia  de  400  pesos  anuales,  para  transmitir  de  este  modo 
á  su  primera  sucesión»,  dice  aquel  decreto  «el  reconoci- 
miento á  sus  contemporáneos...»  (Aplatisos). 

Pero  el  adalid  de  la  defensa  de  1817,  sin  marearse  por  la 
corona  cívica  que  se  le  discernía  con  espontaneidad  en  ga- 
lardón á  sus  servicios  ínclitos,  conmovido  hondamente  ante 
los  sacrificios  de  Salta,  asolada  por  la  guerra,  escribía  á  Bel- 
^rano,  «...  Esta  Provincia,  por  todos  sus  aspectos,  no  me 
representa  más  que  un  semblante  de  miseria,  de  lágrimas  y 
<ie  agonía.  Ya  es  inútil  todo  proyecto  para  proporcionar 
auxilios  que  franqueen  las  atenciones  de  la  guerra,  pero  ni 
para  conservar  la  existencia  de  los  que  deben  sostenerla.  He 
tocado  en  medio  de  tantos  conflictos,  el  último  délos  recur- 
sos, cual  es  el  de  imponer  una  contribución  con  anuencia  del 
Cabildo  para  sostener  la  tropa  que  funda  las  esperanzas  de 
nuestra  defensa,  y  sin  embargo  de  ser  la  más  exigua  y  pru- 
dente, la  multitud  de  clamores  ha  puesto  en  problema  mi 
resolución....  Esta  representación  no  tiene  por  objeto  en- 
carecer los  servicios  que  Salta  tiene  obligación  de  consagrar 
á  la  sociedad,  sino  exigir  arbitrios  que  afiancen  el  éxito  de 
sus  más  nobles  esfuerzos  para  conseguir  el  total  exterminio 
del  enemigo ...» 

Extractamos,  señores,  esta  pieza  histórica  que  lleva  el 
timbre  del  patriotismo  heroico,  porque  ella  realza  la  gloria 
de  la  provincia  de  Salta  y  hace  honor  al  desinterés  de  su 
caudillo,  que  jamás  luchó  con  el  Gobierno  aplicando  los  re- 
cursos públicos  y  privados,  al  fomento  de  la  gran  causa  de 
la  Independencia.  {Aplausos), 

No  obstante  hallarse  exhausta  y  desangrada,  aún  esperaban 
á  Salta  nuevas  pruebas  que  acrisolasen  su  lento  niurtirio. 

Alejado  el  ejército  de  línea  de  1819,  Güeraes,  como  Jefe  de 
vanguardia,  quedaba  cubriendo  la  frontera  del  Norte,  cuando 
ocurrió  el  año    siguiente  la  séptima    irru|)ción  de  las  armas 

Oratoiiia  AiiacNTiKA  —  Tomo  IV.  1¿ 
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realistas  que,  al  mando  de  Ramírez  de  Orozco^  adelantaron- 
sus  descubiertas  hasta  el  Pasaje. 

Sin  embargo  de  que  el  campeón  de  la  resistencia  ya  no- 
taba en  sus  filas  las  convulsiones  de  la  anarquía,  precursora 
de  aquella  terrible  noche  de  aislamiento,  la  acción  popular, 
acaudillada  por  él,  no  fué  menos  obstinada  ni  menos  vigo- 
rosa que  en  las  anteriores;  y  coino  entonces,  dábase  fuego  á 
los  campos,  alejándose  los  ganados;  los  ranchos  del  tránsito 
han  abandonado  espontáneamente,  y  en  los  pueblos,  al  emi- 
grar las  familias  con  cuanto  tenían  para  refugiarse  en  las 
montanas  y  en  las  breñas  inaccesibles,  ocultaban  hasta  la 
lengua  do  las  campanas  para  que  el  enemigo  no  pudiera  ce- 
lebrar sus  triunfos.  ¡Así,  por  todas  parles,  sólo  encontró  éste 
el  silencio  que  entristece  ó  la  desolación  que  abate  y  anonada! 
Cada  habitante,  señores,  hallábase  animado  por  la  deci- 
sión incontrastable  de  hostilizar  por  su  cuenta  el  invasor. 
Por  eso  cada  árbol  ocultaba  un  adversario,  y  cada  paso  que 
adelantaba  aquél  tropezaba  con  la  muerte,  lanzada  por  ma- 
nos invisibles. . . 

De  otro  lado,  el  General  español,  incesantemente  hostigado 
por  las  guerrillas  que  para  vengar  á  Rojas,  el  vencedor  de 
San  Pedrito,  arremetían  con  osadía  á  las  columnas  despren- 
didas del  grueso  de  sus  fuerzas,  treinta  días  después  tuvo 
que  replegarse,  siempre  bajo  el  fuego  de  aquéllas,  á  sus  po- 
siciones de  Tupiza;  pero  ^el  escarmiento  de  los  tiranos,  costó 
el  exterminio  do  la  provincia  de  Salta,  segiin  la  expresión 
molancólica  de  Güemes  al  Cabildo». 

Señores:  el  movimiento  emancipador  de  1810,  es  sin  duda 
uno  de  los  sucesos  más  culminantes  del  siglo,  aunque  ca- 
reció de  la  prolongada  gestión  filosófica  de  la  revolución 
francesa,  como  también  de  las  instituciones  y  costumbres 
que  cooperaron  á  la  independencia  de  las  colonias  inglesas 
en  la  América  Septentrional. 

Los  fundadores  de  nuestro  ser  político,  al  empeñar  con- 
tienda con  el  fanatismo  y  la  ignorancia,  columnas  formida- 
bles que  sustentaban  la  real  autoridad  en  Sud  América,  no 
contaron  sino  con  el  aliento  de  su  propio  genio,  con  el  im- 
pulso de  su  secreta  inspiración.  Por  eso,  á  medida  que  aque- 
lla agrupación  se  distancia  del  escenario  en  que  actuó,  no  se 
sumerge  en  el  pasado:  destacándose  de  su  penumbra,  asume 
proporciones  colosales,  por   el   valor  con   que  lidió,  por  la 
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increíble  abncpar ¡ón  y  coiistatiria   clt!  cjue  dio    muestras,  y 
mis  que  todo,  por  esa  fe  íiiquebratitable  en  su  deslino. 

Güeuies,  unii  de  los  demoledores  del  viejo  régimen,  sni  des- 
fallecer imprimía  consistencia  y  nervio  á  los  que,  como  él, 
llenaban  la  misión  sublime  de  romper  cadenas  para  libertar 
e^clavo)^,  ruando  .sobrevino  el  ano  cliínatérico  de  1820. . 
No  bien  arriado  del  mástil  colonial  el  estandarte  de  la  con- 
quista para  exliiliirlo  en  rnieslros  templos  como  la  mortaja 
de   ir  'id  decrépita   las  furias  de   la  discordia  fratricida 

ya  S'  ,  1  con  inlensidad,  v  el    incendio,  propagando    suh 

crepitaciones  devoradora?,  no  tardó  en  envolver  al  Estado 
iiacletile  en  humo  y  pavesas  . . 

Los  compañfíros  en  el  peligro,  los  arnigos  de  la  víspera  se 
desronocioron.    Las   ambiciones  bastardas  se    desataron;  el 

itimiento  de  justicia  se  depravó,  y  el  noble  olvido  de  los 
Igravios,  esa  misericordia  dt^l  bien,  se  ausentaba  para  dar 
paso  á  la  calumnia  abominable,  al  ostracismo  y  al  cadalso 
que,  en  nuestro  delirio,  fué  el  único  lote  reservado  á  los  pa- 
dres de  la  Independencia. 

jAli,  señores!  En  el  caos  que  nos  atormentó  entonces,  ¿qué 
gf>bemante  no  se  extravió  al  experimentar  los  vértigos  del 
Poder  sin  responsabilidades? 

os  en  el  teatro  de  las  proezas  de  Güemes,  y  á  corta 

lL *i  de  donde  se  baila  acostado  en  el  polvo  de  los  si- 

|rio«4,  Pero  asistimos,  más  que  á  una  apoteosis,  á  una  re- 
«urreción  histórica;  y  justo  será  que  al  lado  de  las  pincela- 
das de  luz  ponfíarnos  también  las  de  sondíra,  sin  embargo 
de  que  las  aberraciones  de  los  grandes  bomV>res  no  amen- 
guin  en  talla,  como  no  obscurecen  el  horizonte  las  nubes 
que  cruzan  el  espacio,  cuando  el  luminar  del  día  se  muestra 
eti  el  eéiiil. 

Se  ha  culpado  al  General  Güemes  de  autoritario,  de  ab- 
sololo  en  su  Administración,  Pero,  señores,  no  es  equitativo 
aplicar  el  criterio  reciente  al  de  otra  época,  y  menos  á  la 
saciedad  de  eniofices  en  que  era  bien  diverso  el  poder  de 
las  qtie  gobernaban  ó  de  los  Generales  del  ejército,  como 
eran  inciertos  los  derechos  individuales.  Todavía  elemental 
el  «islerao  gubernativo,  mandaban  sin  garantías,  sin  limita- 
ción alguna.  Por  lo  regular,  liartos  de  vanidad,  no  eran  se- 
dienlo»  de  consejo  y  disponían  de  voluntades^  vidas  y  lia- 
Cfendi«  sin  más  cotdrapeso  ni  correctivo   que    los  Cabildos, 
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institución  civil  de  abolengo  que  apenas  conservaba  una  res* 
tringida  libertad  de  acción  en  lo  administrativo  y  judiciaK 
Un  Gobernador  y  Capitán  General  de  provincia  imponía 
contribuciones  á  su  albedrío,  y  desterraba  á  los  ciudadanos 
cuando  lo  creía  conveniente  ó  los  sujetaba  á  prisión. 

Otro  tanto  hacían  los  Generales,  pues  no  se  conocía  el  freno 
saludable  de  la  prensa  periódica,  ni  el  respeto  á  la  opinión, 
que  ella  agita  ó  morigera. 

Citaríamos  ejemplos  de  Belgrano,  el  tipo  del  repáblico,  del 
Director  Pueyrredón,  de  los  Generales  Ahear  y  Arenales,  de 
Moreno  y  Rivadavia  y  del  mismo  San  Martín.  Porque  asi 
era  el  modo  de  ser  de  nueslros  pueblos  en  aquellos  tiempos 
lejanos  en  que  las  facciones  empezaban  á  mirarlos  y  á  di* 
lacerarlos,  siendo  afán  penosísimo  el  vivir  sin  leyes  tutelares, 
obligados  sus  vecinos  á  caminar  como  entre  brasas,  con  la 
capa  recogida  para  no  perderla,  ocultas  las  manos  para  no 
verlas  tiznadas,  y  sí  acaso,  á  quites  con  las  cabezas  para  que 
no  se  las  cortaran.  Todo  Poder  era  irresponsable,  arbitra- 
rio y  doblemente  cuando  se  trataba  de  la  defensa  general. 
por  ser  imposible  continuar  la  lucha  sin  elementos. 

Así  es  que  Güemes  realizó  en  Salta  lo  que  era  entonces 
una  costumbre,  no  sólo  tolerable,  sino  autorizada  por  las 
circunstancias  excepcionales  que  lo  rodealian,  Pero  sus  ma- 
nos, seftores,  no  se  mancharon  con  la  sangre,  y  sólo  hizo 
pesar  esa  autoridad  en  demanda  iie  los  medios  indispensa- 
bles para  contener  á  los  ejércitos  españoles;  pues,  si  seme- 
jante á  BoUvar,  no  respetó  propiedad  para  hacer  la  guerra, 
jamás  dirigió  á  su  bolsillo  las  exacciones  solicitadas  y  ob- 
tenidas con  el  objeto  de  equipar  ó  pertrechar  las  fiíerzas 
voluntarias  que  le  seguían  con  lealtad,  ofrendando  él  rais- 
mo  cuanto  tuvo  en  el  altar  sagrado  de  la  Patria^  convenci- 
do de  que  un  buen  hijo  no  debía  llevar  cuentas  á  la  madre. 
{AptaiuiOH), 

«....Toda  contribución  forzosa  consignada  en  un  docu- 
menta conmueve  la  sensibilidad  de  mi  alma;  sólo  el  deseo 
de  salivar  al  paEs«  amagado  por  una  fuerza  imponente^  pue- 
de arranear  una  medida  tan  contraria  á  mis  sentimientos. . .  » 
Tal  era  la  verdad^  y  de  ahí  su  prestigio  en  las  masas  po- 
pulares, que  le  i\  "  ■  Km  el  pndri^  de  1o^  pobrett^  á  las  que 
trataba  de  airar  ^ctriiar.  poniéndolas  al  senricio  de  la 

revotución.  Ellas  derramaban  su  sangre,  á  la  %ez  que   las  no 
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BhereiladaB  contiil>uían  con  su   óbolo,  y  á  esa   cohesión 
moral,  á  esa  mancomutiidad  de  sacritictos  se  debió  mn  dis- 
puta, señores,  que  las  huestes  vencedoras  en   Sipe  Sipe,  no 
i  avanzaran  hasta  San  Miguel  de  Tucumán. 

iQué  extraño,  pues,  que  rencores  ciegos,  generados  por 
intereses  que  lastimó  su  acción  poderosa,  acumulasen  cier- 
tas nieblas  sobre  esa  obra  indestructible,  cuando  ante  los 
iretsultados  acudiría  la  posteridad  á  lomar  asiento  á  justa 
distancia,  para  proyectar  su  luz  sobre  los  contornos  opacos 
de  aquel  astro  ya  apagado»..?  (Aplausos), 

Es  sabido,  señores,  cjue    Güemes   profesaba    respeto  y  co- 
tfxe^pondfa  al  aprecio  del    General  San  Martin,  esa  alma  de 
Ititin  que  absorbe  la  admiración,  como  veneraba  a  Belgrano 
"con  el  que  se  completaba    en    la  Guerra  del  Norte,  y  acaso 
teofa  la    intuición  de  que  eran  los  arquitectos   de   una  mis- 
ma obra.  En  vano  tentó  la  perfidia  de  al>nr  un  abismo  entre 
ambos. 

Cini    tal   motivo,  escribía  el    primero  á  su  General   la   si- 
guíente  carta  de  su  puño,  que  atin  existe.    Es  del  6  de  No- 
viembre de  181ÍÍ.    *Hace  usletl  muy  bien   de    reirse   de    los 
doctores»,  le  rlice,    *sus  vocinglerías  se   las  lleva  el  viento, 
f|Kirque  en  todas  partes  tiene  fijado  su  buen  nombre  y  opi- 
nión. Por  lo  que  respecta  á  mí,  no  se  me  da  el  menor  cui- 
ido;  el  tiempo  bará  coTiocer  á  mis  conciudadanos  que  mis 
ifanes  y  desvelos  en  servicio   de  la  Patria,    no    tienen    más 
objeta  que  el  bien  general  Créame,  mi  buen  amigo,  que  este 
el  fínico  principio  que  rae   dirige,  y  en  esta    inteligencia, 
ffT-  1     -o  caso  de  todos    esos    malvados    que   tratan  de  divi- 
Gílcmes  es  lionrado,  se  franquea  con  usted  con  sin- 
ceridad, es  un  verdadero  amigo,  lo  será  más  allá  del  sepulcro, 
se  lisonjea  de  tener  por  amigo  á  un  liombre  tan  virtuoso 
íorno  usted.  Así,  pues,  trabajemos  con  empeño  y  tesón,  que 
si  las  generaciones  presentes  son  ingratas,  las  futuras  vene- 
ir&Q   nuentra   memoria,  que  es  la   recompensa  que    deben 
r  Jos  patriotas  desinteresadus. .  .  * 
'  se  nota,  señores,  el  espíritu  del  patriota  bien  inten- 
cionado, amargado  por  las  ingratitudes,  se  remitía  á  las  edades 
ts.   F^or  eso   la  historia»    alto  oráculo    de    prudencia. 
,a  &  tener  conciencia  propia  cuando  la  muerte  ha  pa- 
t  mi   nivel  sobre  los  varones   beneméritos,   y  por  eso   se 
ronfunden  hoy  en  una  sola  gloria,  representando  á  nuestros 


—    IHÜ  ~ 


iantitución  civil  de  abolengo  que  apenas  conservaba  una  res- 
tríngtda  libertad  de  acción  en  lo  adminístralivo  y  judicial. 
Un  Gobernador  y  Capitán  General  de  provincia  imponía 
contribuciones  á  su  albedrío,  y  desterraba  á  los  ciudadanos 
cuando  lo  creía  conveniente  ó  los  sujetaba  á  prisión. 

Otro  tanto  hacían  los  Generales^  pues  no  se  conocía  el  freno 
saludable  de  la  prensa  periódica,  ni  el  respeto  á  la  opinión^ 
que  ella  agita  ó  morigera. 

Citaríamos  ejemplos  de  Belgrano,  el  tipo  del  repúblíco,  del 
Director  Pueyrredón,  de  los  Generales  Alvear  y  Arenales»  de 
Moreno  y  Rivadavia  y  del  mismo  San  Martín,  Porque  así 
era  el  modo  de  ser  de  nuestros  pueblos  en  aquellos  tiempos 
lejanos  en  que  las  facciones  empezaban  á  mirarlos  y  á  di- 
lacerarlos, siendo  afán  penosísimo  el  vivir  sin  leyes  tutelares, 
obligados  sus  vecinos  á  caminar  como  entre  brasas,  con  la 
capa  recogida  para  no  perderla,  ocultas  las  manos  para  no 
verlas  tiznadas,  y  si  acaso,  á  quites  con  las  cabezas  para  que 
no  se  las  cortaran.  Todo  Poder  era  irresponsable,  arbitra- 
rio y  doblemente  cuando  se  trataba  de  la  defensa  genera), 
por  ser  imposible  continuar  la  lucha  sin  elementos. 

Así  es  que  Güemes  realizó  en  Salta  lo  que  era  entonces 
una  costumbre,  no  sólo  tolerable,  sino  autorizada  por  las 
circunstancias  excepcionales  que  lo  rodeaban,  Pero  sus  ma- 
nos, señores,  no  se  mancharon  con  la  sangre,  y  sólo  hizo 
pesar  esa  autoridad  en  demanda  de  los  medios  indispensa- 
bles para  contener  á  los  ejércitos  españoles:  pues,  si  seme* 
jante  á  Bolívar,  no  respetó  propiedad  para  hacer  la  guerra, 
jamás  dirigió  á  su  bolsillo  las  exacciones  solicitadas  y  ob- 
tenidas con  el  objeto  de  equipar  ó  pertrechar  las  fuerzas 
voluntarias  que  le  seguían  con  lealtad,  ofrendando  él  mis- 
mo cuanto  tuvo  en  el  altar  sagrado  de  la  Patria,  convenci- 
do de  que  un  buen  hijo  no  debía  llevar  cuentas  íi  la  madre. 
{Aplaudo?*}, 

^ Toda  contribución  forzosa  consignada  en  un  docu- 
mento, conmueve  la  sensibilidad  de  mi  alma;  sólo  el  deseo 
de  salV'ar  al  país,  amagado  por  una  fuerza  imponente,  pue- 
de arrancar  una  medida  tan  contraria  á  mis  sentimientos. , ,  • 
Tal  era  la  verdad,  y  de  ahí  su  prestigio  en  las  masas  pa- 
pulares, que  le  apellidaban  el  padre  de  los  pobres^  4  las  que 
trataba  de  atraer  y  electrizar,  poniéndolas  al  servicio  de  la 
revolución.  Ellas  derramaban  su  sangre,  á  la  vez  que   las  no 
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lieredadas  contribuían  con  su  Óbolo,  y  k  esa  cohesión 
moral,  4  esa  inaneomunidad  d€  sacrificios  se  debió  m\  dis- 
puta, sefiores,  que  las  huestes  vencedoras  en  Si  pe  Sipe,  no 
avanzaran  hasta  San  Miguel  de  Tucunián. 

¿Qué  extraño,  pues,  que  rencores  ciegos,  generados  por 
intereses  que  lastimó  su  acción  poderosa,  acumulasen  cier- 
tas nieblas  sobre  esa  obra  indestruciible.  cuando  ante  los 
resultados  acudiría  la  posteridad  á  tomar  asiento  á  justa 
distancia,  para  proyectar  su  luz  sobre  los  contornos  opacos 
de  aquel  astro  ya  apagado...?  (Aplausos), 

Es  sabido,  señores,  ijue  Güeiiies  profesaba  respeto  y  co- 
rrespondía al  aprecio  del  General  San  Martín,  esa  alma  de 
titán  que  absorbe  la  admiración,  como  veneraba  á  Belgrano 
coa  el  que  se  completaba  en  la  Guerra  del  Norte,  y  acaso 
tenía  la  intuición  de  que  eran  los  arquitectos  de  una  mis- 
|ina  obra.  En  vano  tentó  la  perfitlia  de  abrir  un  abismo  entre 
ambos. 

Con    tal    motivo^  escribía  el    primero  á  su  General   la   si- 
guiente carta  de  su  puño,  que  aún  existe.    Es  del  6  de  No- 
viembre de  I8tfi.    «Hace  usté*!  muy  bien   de    reirse   de    los 
doctores*,  le  dice,    «sus  vocinglerías  se   las  lleva  el  viento, 
porque  en  todas  partes  tiene  fijado  su  buen  nombre  y  opi- 
nión. Por  lo  que  respecta  á  mí,  no  se  me  da  el  menor  cui- 
-dado;  el  tiempo  hará  conocer  á  mis  conciudadanos  que  mis 
'aianes  y  desvelos  en  servicio   de  la  Patria,    no    tienen    más 
abjeto  que  el  bien  general»  Créame,  mi  buen  amigo,  que  este 
el  único  principio  que  rae   dirige,  y  en  esta    inteligencia, 
'no  hapo  ciiso  de  todos   esos    malvados    que   tratan  de  divi- 
dirnos. G fiemes  es  honrado,  se  franquea  con  ustefl  con  sin- 
ceridad, es  un  verdadero  amigo,  lo  será  más  allá  del  sepulcro, 
y  se  liscmjea  de  tener  por  amigo  á  un  hombre  tan  virtuoso 
romo  usted.  Así,  pues,  trabajemos  con  empeño  y  tesón,  que 
ni  las  generaciones  presentes  son  iníin'atas,  las  futuras  vene- 
raran  nuestra    memoria,  cjue  es  la   recompensa  que   deben 
Rperar  los  patriotas  desinteresados. .  ,  * 
Como  se  nota,  serlores,  el  espíritu  del  patriota  bien  inten- 
cionado, amargado  por  las  ingratitudes*  se  remitía  á  las  edades 
is.   Por  eso  la  historia,    alto  oráculo    de    prudencia, 
l4í..i|irr^/t4  A  tener  conciencia  propia  cuando  la  muerte  ha  pa- 
ulo HU   nivel  sobre  los  varones   beneméritos,   y  |)or  eso   se 
confunden  hoy  en  una  sola  gloria,  representando  á  nuestros 
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ojo3,^f5^oin0S  su  posteridad,  una  misma  idea,  un  mismo 
pensamiento. 

Mientras  que  evoluciones  de  política  ínlema  enconaban  los 
ánimos,  el  enemigo  común,  puenlo  en  aeecho^  insistía  en 
sus  proyectos  liberticidas. 

Venturosamente,  las  palmas  de  Chaeabuco  y  Maipo  habfan 
franqueado  el  Océano  Pacífico;  y  abierta  por  San  Martín  su 
memorable  campaña  sobre  Lima,  el  Virrey  del  Perú  vióse 
corapelido  íi  reconcentrar  sus  fuerzas,  dejando  al  General 
Ola&eta  las  indispensables  para  mantenerse  á  la  defensiva. 
Noticioso  éste  de  la  desmoralización  que  cundía  en  las  Pro- 
TÍDCÍas  Unidas,  á  mérito  de  l^i  nsiones  inconciliables  de 

sus  prohombres,  resolvió  de  ,.  >e  de  nuevo;  y  bajando 
por  la  quebrada  de  Humahuac^i.  Iiizo  alio  con  su  vanguardia 
en  las  Goteras  de  Jujuy,  Pero,  en  la  tahlad<i  de  dicha  ciudad, 
era  luego  sorprendido  por  los  jinetes  de  Gorrití,  y  después 
de  sangrienta  refriega,  tuvo  que  rendirse  k  discreción.  Esta 
jomada,  que  sombreó  la  frente  de  aquel  jefe  con  lauros  in- 
marcesibles, ha  pasado  íi  la  historia  con  la  denominación 
de  El  (¡ia  grande  de  Jujuy. 

En  tanto  que  á  una  parte  de  sus  fuerzas  sonreía  U  for- 
tuna, Gflemes,  empeñado  personalmente  en  una  cuestión  im- 
popular y  acaso  poco  digna  de  su  gloria,  retrocedía  flesde 
la  frontera  de  Tucumán,  bastando  su  presencia  en  el  campo 
de  Castañares  para  que  aliortase  la  trama  urdida  durante 
su  ausencia  por  algunos  conspicuos  que,  mal  avenidos  con 
su  Gobierno,  se  projionían  desarmarlo,  de  acuerdo  con  el 
Cabildo. 

Consecuente  con  su  índole  benévola,  amnistió  generosa- 
mente á  los  complotados  que  capturó  ó  se  le  presentaron. 
Mas  unos  pocos  de  ellos  buscaron  asilo  en  el  real  de  Olañeta, 
asegurando  íi  éste  que  la  situación  de  Salta  era  tan  precaria 
como  propicia  á  la  restauración  del  sistema  derrocado. 

Aquel  General,  seducido  con  las  probabilidades,  si  no  de 
un  éxito  seguro,  al  menos  de  rescaüir  al  intrépido  jefe  de 
su  vanguardia,  herido  y  prisionero  el  S7  de  Abril  en  Jujujr^ 
el  que  además,  era  su  liermano  político,  confió  tan  delica- 
da comisión  al  Coronel  Francisco  Valdés,  dándole  una  di- 
visión de  400  á  500  hombres  de  buena  infantería  con  orden 
de  tomar  la  senda  del  Despoblado,  y  por  las  cuestas  solita- 
rias de  Vaernes  y  Lesser,  aproximarse  al  objetivo. 
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El  Barbarucho,  roaio  era  más  conocido  ese  jefe  en  bus 
mcMíedadeíí,  liabía  sido  arriero,  lo  mismo  que  Olañeta,  y  por 
añadidura,  un  consurnado  lontrabandista:  era,  por  consi- 
guiente, de  carácter  audaz  y  muy  práctico  en  las  asperezas 
que  debía  recorrer^  haciendo  sus  jornadas  de  noche  para 
no  fier  sentido. 

Cuando  se  movió  dicha  tuerza,  Olañela,  á  la  cabeza  de 
una  cohnrnia  liviana,  fué  a  asomarse  |>or  la  quebiada  de 
Humahuaca  para  simular  una  división  en  ese  rumbo,  mien- 
Iraíí  el  fínrbfírncho  «Tuzaba  á  inarclias  Forzadas  la  altiphi- 
nicie  del  Despoblado,  y  descendiendo  por  la  quebrada  de 
Piirmamarca,  costeó  la  falda  oriental  de  la  serrarna  de  las 
Trps  Cruces  v  de  Ctiafií,  pasó  por  los  cerros  Negro  y  el  de  las 
Nieves  al  de  Vacunes,  y  'I  amanecer  del  7  de  Junio  de  1821, 
He  eml*nsra!>a  vn  la  nn  frecuentada  y  temerosa  quebrada  de 
Leader 

Al  eulrar  la  nuciu*,  agazapándovse  por  despeñaderos  ó  pre- 
•ciptcíos,  cayó  al  valle  de  Lerma,  á  unas  tres  lej^'uas  al  Nor- 
este de  esta  Ciudad;  luego  de  atravesar  el  arroyo  de  Caste- 
llanos salló  al  campo  de  la  Cruz,  y  poco  antes  de  las  once 
penetraba  sigilosamente  por  la  calle  de  la  Caridad  \' ieja,  boy 
Libertad,  posesionámlnsH  tle  la  Plaza  Principal  sin  encontrar 
1*1  menor  obstáculo. 

Volvamos  ahora  á  Güemes,  á  cuyas  postrimerías  nos  pro- 
fKinernos  asistir  y  el  que,  de  regreso  de  aquella  desaconse- 
jada empresa  sobre  Tucumán,  había  establecido  su  cuartel 
(¡general  en  el  campo  de  Velarde,  una  legua  al  Sud  de  Salta. 

Era  ya  la  tarde  del  7  de  Junio  citado,  y  en  momentos  en 
que  Güemes  churraHqHenfm,  segíni  su  costumbre  frugal,  re- 
cibió un  mensaje  de  su  hermana  llamándolo.  Al  oscurecer, 
etie^minóse  hacia  esla  ciudad,  seguido  por  su  escolta  y  ayu- 
dante;^, apeándose  en  casa  de  la  familia,  poco  más  de  una 
cuadra  al  Oeste  de  la  Plaza, 

Allí,  la  sagaz  y  hermosa  Magdalena,  pues  este  era  el  nombre 
de  acjuélla,  en  cuyo  corazón  ardía  con  llama  inextingible  el 
seotimienlo  del  patriotismo,  le  informó,  de  que  tenía  anuncios 
de  que  un  pastor  había  columbratlo  esa  madrugada  wmo  un 
reftgo  de  nrmat^  sobre  la  serranía  de  los  Yacones,  recomen- 
dándole suma  vigilancia,  por  si  eran  enemigos. 

Como  tales  fragosidades  casi  nunca  habían  sido  holladas 
por  la  planta  humana,  Gílernes  juzgó  imposible  que  transi- 
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tara por  ellas  tropa  armada,  por  lo  que  no  hizo  caso  del 
aviso,  agregando  que,  á  ser  cierto,  ya  lo  s^abrla^  no  sólo  por 
sus  avaiiEadasí,  sino  liasla  por  los  pájaraa. 

En  esa  confíanza  indíscrela  mandó  buscar  al  doctor  Pe- 
dro Buitrago,  su  nuevo  Secretario^  y  llamando  al  oficial  Be- 
nito Dozo  para  que  luciera  de  escribiente,  púsose  á  despachar 
su  correspondencia  y  asuntos  administrativos,  paralizados  á 
consecuencia  de  los  últimos  sucesos. 

La  noche  era  lan  fría  como  lóbrega,  y  se  acercaba  ya  á 
mitad  de  su  curso  cuando  dio  una  orden  al  ayuílante  Re- 
fojo,  (|ue  estaba  de  servicio. 

Apenas  se  alejó  éste  hacia  la  plaza,  rlejóse  oír  un  disparo 
de  fusil  en  esa  direccióD,  y  en  seguida  otros  más,  entre  vo- 
ces confusas. 

Acto  continuo  Güemes,  que  siempre  tenía  su  caballo  en- 
sillado lujosamente  en  el  patio  de  la  casa,  salió  &  la  calle 
(hoy  Victoria)  dirigiéndose  á  la  plaza  con  su  escolta;  mas 
al  llegar  á  la  esquina  de  la  cuadra  anterior  á  ésta,  encon- 
tró á  Refojo  que  retrocedía  de  galope,  recibiendo  incontí- 
nenli  una  descarga  nutrida  de  la  palrulla  que  por  ambas 
aceras  prolongaba  la  calle  actual  ile  la  Florida,  con  rumbo 
al  Tagarete  de  Tineo  y  se  hallaba  á  media  cuadra*  Allf  le 
hicieron  muchas  bajas,  y  creyéndose  todos  entre  dos  fuegos^ 
se  produjo  el  desbande. .  .  Entonces,  picando  con  violencia  su 
caballo  y  tendido  sobre  el  pescuezo  de  éste,  dobló  Gílemes 
por  aquélla  para  ganar  cuanto  antes  el  campo,  como  centro 
de  sus  recursos;  pero  quiso  la  fatalidad  que  una  de  las  ba- 
las disparadas  sucesivamente  al  tropel  de  jinetes  que  se 
alejaba  con  precipitación,  tocando  su  cuerpo,  le  desgarrase 
la  ingle  derecha. .  *  .  Mas  no  cayó  al  suelo  á  pesar  de  la 
gravedad  de  esa  herida;  y  reunido  luego  a]  capitán  Rivade- 
neira,  tenientes  Eusebio  Mobinedo,  Moreíra,  Margallo,  Yanzi, 
Gallinato,  Panana  y  otros  fieles,  costeando  el  cerro  de  San 
Bernardo  por  la  quebrada  «le  Robledo,  hié  á  amanecer  en 
el  paraje  de  la  Higuera,  cuatro  leguas  al  Sureste  del  punto ^ 
de  partida,  pero  ya  muy  desfallecido  por  la  pérdida  de 
sangre. 

Con  asombro  del  vecindario,  el  8  de  Junio  alumbró  al 
Batbarucho  atrincherado  en  la  plaza  de  Salta  y  coronados 
de  tropa  el  Cabildo,  la  Catedral  y  otros  edificios  elevador 

Prontamente  se  divulgaron  los  acontecimientos  de  la   no- 


che  anterior,  romo  la  noticia  de  que  el  patriota  Güemes  es- 
lUba  malherido. 

El  disliiijíiiido  coronel  Juan  Guillermo  de  Marqnieguf,  que 
había  re<'obrado  sii  libertad  mediante  la  aventurada  opera- 
ción del  Barh(truclw^  siendo  más  antigaio  que  éste,  tomó  el 
, mando  de  la  fuerza  de  ocupación  mientras  se  presentaba  el 
brigadier  Ola  neta. 

Marquiegui,  que  aún  convalecía  de  sus  dolorosas  heridas, 
había  sido  perfectamente  atendido  y  considerado  durante  su 
fr:  *  rio.  Militar  á  las  derechas,  creyóse  en  el  deber  de 
I  un  parlamento,  del  que  hacía  parte  el  médico,  don 
Antonio  Castellanos,  ofreciendo  á  Güemes  los  auxilios  que 
reclamaba  su  penosa  situación. 

El  caudillo  moribundo  recibió  á  los  emisarios  realistas  y 
los  escuchó  con  calma,  hasta  que  hubieron  terminado  su 
cometido;  entoíices,  por  toda  respuesta,  llamó  á  su  Jefe  de 
^tado  Mayor,  el  coronel  Jorge  Enrique  Vid!,  natural  de 
sítrasburgo,  para  hacerle  jurar  sobre  el  pomo  de  su  espa- 
da que  continuaría  la  campaña  hasta  que  en  el  suelo  de  la 
^alria  no  hubiese  ya  argentinos,  ó  no  hubiera  ya  recon- 
idoreSy  y  volviéndose  al  parlamentario  añadió  con  voz 
ida;  «Señor  oficial:  diga  á  su  Jefe  que  agradezco  sus 
ofriTimiénlos,  sin  aceptarlos;  está  usted  despacliado  *.  Así, 
e!  17  de  Junio,  á  los  36  años  de  edad,  cerraba  sus  ojos, 
cuando  los  últimos  resplandores  del  día  espirabaíi  sobre  la 
cresta  de  las  vecinas  montañas,  y  las  primeras  estrellas  de 
noche  principiaban  á  nadar  en  la  inmensidad  del  cielo. 
Sus  restos  fueron  conducidos  á  la  Capilla  del  Chamical, 
donde  al  día  siguiente  se  les  dal>a  piadosa  sepultura,  que 
igaron  muchas  lágrimas. 

Pero,  esa  bala  traidora,  ilisparada  en  las  sombras  por 
mano  ignorada,  debía  herir  también  de  muerte  otra  existen- 
cia preciosa. , .  . 

Figura  esbelta,  viveza  incomparable,  gracia  y  armonía  en 
líneaK  de  su  rostro,  nariz  griega  y  labios  como  el  carmín 
ncendido  de  la  llor  del  granado.  Su  palidez,  entonada  por  la 
lumbre  de  sus  ojos  azules,  circuida  de  umbrosa  pestaña,  so- 
hmalla  entre  los  rizos  de  una  cabellera  fina  y  reluciente  como 
seda,  formando  aureola  á  su  frente.  Bellezíi  ideal,  mística 
lioo  la  oración,  dulce  como  la  esperanza,  señores,  esa  era 
Carmen  Pucb,  la  joven  y  amada  compañera  de  Güemes 
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conocer  la  desventura  ííie?4[)era<ja  que  rompf^u^ñTna 
nupcial,  cayó  como  locatla  por  una  descarga  eléctrica.  Vuel- 
ta en  «[,  corlóse  el  cabello,  y  al  cubrirse  con  su  velo»  radió 

en  su  semblante  una  luz    que  no  era   de   este    mundo 

Sin  Güenies  no  rjuiso  ya  habitar  la  tierra,  y  jíoco  después,] 
una  ola  de  aquella  alma  serena  ^íacóla  de  las  árid'is  riberníí 
de  la  vida. 

Una  tristeza  eterna  vajifa  en  el  bosque  sombrío  d:!  la  Urux 
cuya  imagen  aviva  la  savia  del  recuerdo  y  del  dolor.  ...  La 
naturaleza,  en  su  voracidad  insaciable  no  ha  metamorfosea- 
do  aún  la  escena  de  otro  tiempo,  y  aquel  sitio  majesluoHd 
en  su  esléril  soledad  convida  á  la  meditación,  como  el  vol- 
can extiníóiido  por  el  frío  de  los  sigloí^  ó  el  fósil  incriistad'» 
por  el  diluvio  en  la  margen  de  ios  ríos.  Por  todas  parlen 
el  eco  fie  las  montañas  pareóte  indicar  el  punto  donde  el 
Atlante  famoso  exhaló  su  postrer  suspiro,  y  los  viejos  árb<^- 
les  de  la  selva,  inclinándose  al  gemido  del  viento  cotno  el 
arroyo  que  allí  se  desliza,  acaso  murmuran  una  elegía.  . 
¡AIj,  señores:  la  desolación  de  ese  paraje,  sólo  se  armonista 
con  la  melancolía  del  alma  al  contemplarlo! 

Recién  el  2á  de  Junio  apareció  Olafiela  en  esta  ciudad  con 
una  división  de  mil  hombres,  pues  le  encontró  en  Jujuy  el 
parle  comunicándosele  cuanto  queda  referido. 

Desde  su  lle;^'ada,  dando  la  mano  á  sus  antecedentes  ab- 
solutistas, trató  de  popularizarse  para  afianzar  mejor  su 
dominio,  y  con  lal  propósito,  el  14  de  Julio  inmediato  ajus- 
taba un  armisticio  con  el  Cabilrlo,  comprometiéndose  á  eva- 
cuar el  territorio  ha^ta  Purmamarca,  unas  iiuincp  lejínas  al 
Norte  de  Jujuy,  á  no  imponer  contribución  de  guerra  y  á 
dejar  al  pueblo  en  libertad  de  regirse  por  sus  instituciones, 
á  condición  de  que  se  canjeasen  los  prisiiineros  y  cesaran 
las  boHtilidades. 

Empero,  la  provincia  de  Salta,  tan  codiciada  en  los  en- 
sueños febriles  del  enemigo,  al  que  ya  había  contestado  con 
crueles  represalias  cuando  intentó  sojuzgarla  empleando  el 
terror,  lejos  de  ofrecerle  su  torso  hercúleo,  en  cumplimiento 
de  la  íiltima  voluntad  de  una  víclima  ilustre  se  levantaba  en 
masa,  y  jurando  vengarla,  sintióse  más  que  nunca  fortalecida 
y  resuelta  á  proseguir  la  lucha. 

Así  fué  que  el  coronel  Vidt,  puesto  en  movimiento,  vino  & 
ocupar  ambos  Portezuelos;  y  situando   su  vanguartlia  sobre 
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el  puente  do  San  Bernardo,  á  pocas  cuadras  de  esta  cíu- 
lad,  dejaba  establecido  su  asedio  aquel  aniigu<»  olicíal  de 
^Napoleón  que,  granjeándose  la  couliciüza  de  Güemes,  había- 
se hecho  querer  del  gimchaje;  y  muerto  éste,  quedó  de  he- 
cho recofiocido  por  jefe  el  yrimjo^  como  ellos  le  llamaban 
en  tono  familiar. 

Vivamerde  estrechado  Olañeta,  le  fué  ya  imposible  retener 
la  presa,  faltándole  los  elementos  indispensables  de  manu- 
tención y  movilidad,  por  lo  que  tuvo  que  resignarse  á  capi- 
tular con  el  destino,  ye!  26  de  Julio  abandonaba  Salla,  bajo 
h>s  fuejíos  del  valeroso  Vidl,  que  á  caballo  de  día  y  de  no- 
che eijpole  la  f^loria  envidiable  de  rechazar  la  novena  y  ul- 
tima invasión  de  las  arnías   realistas. 

En  adelatde,  la  inuuniidad  de  la  frontera  argentina  por  el 
Norte  sería  un  hecho.  Marchas  fantásticas,  aventuras  ex- 
raordínarias  y  sucesos  maravillosos  liabían  influido  para 
Salta,  aunque  extenuada,  bastase  á  hacerla  respetar. 
0wde  entonces,  el  invasor  extranjero  no  debía  ya  profanar 
el  auelo  de  las  Provincias  Unidas  del  Sud,  porí|ue  Güemes,  la 
eftdr  con  la  espada  de  la  libertad  en  la  mano,  dejó  trazados 
sus  h'mil»'^  V  asp-zurada  la  independencia,  que  selló  con  su 
fíangre. 

Profuntla  fué,  señores,  la  sensación  que  produjo  el  tin  trá- 
jrico  del  patriota  Güemes*  y  hasta  sus  mismos  adversarios, 
punzados  por  el  remordimiento,  compartieron  el  duelo  ge- 
neral que  rodeó  á  aquella  gran  calamidad.  Herido  en  una  lu- 
cha sin  luz  y  para  siempre  aciaga,  descendía  de  súbito  de 
las  agitaciones  de  la  vida  á  las  sombras  espesas  de  la  muerte, 
lejos  del  campo  donde  reverdecen  los  laureles  de  gloriosísi- 
la  vkloría. 

Pero,  apenaH  se  perdía  en  el  misterio  aquella  nube  de  fue- 
que  apareció  en  los  obscuros  liorizontes  del  cautiverio, 
ya  despuntaba  el  sol    de  la    inmortalidad   para  alumbrar  la 

jjiba  del  que,  siempre  fiel  á  la  ¡dea  de  la  unidad  nacional, 
imáii  desesperó  de  la  suerte  de  la  revolución,  dejando  ino- 

ilado  en  todos  los  corazones  el  sentimiento  de  la  inde- 
pendencia. 

Mas.  era  menester  un  apacible  descanso  para  que  en  la 
ixquieta  aetívidatl  que  caracteriza  a  las  democracias  la  re- 
íxiófi  recuperase  su  imperio;  y  Salta^  su  cuna,  su  pueblo 
predilecto,  despertando  de  su  letargo,    saludó   con   lágrimas 
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Cada  individuo  tiene  su  misión  en  el  orden  de  la  sociedad 
(i  que  pertenece,  y  en  el  anhelo  de  desempeñar  dignamente 
la  que  os  incumbe,  habéis  concurrido  á  esta  Universidad, 
erigida  en  medio  de  grandes  agitaciones  populares,  como  si 
sus  fundadores  Jiubieran  querido  demostrar  que  las  turbu- 
leticias  de  la  democracia  no  apagan  los  destellos  de  la  cien- 
cia. Aquellos  trastornos  no  impidieron  que  se  levantaran 
cátedras  do  Jurisprudencia,  Matemáticas,  Medicina  y  Cien- 
cias Sagradas.  Y  la  Universidad,  establecida  sobre  esas  ba- 
ses limitadas,  propias  de  tiempos  embrionarios  y  regenteada 
por  los  beneméritos  ciudadanos  cuyos  perfiles  aumentan  la 
claridad  de  este  recinto,  sigue  desde  entonces  las  vicisitudes 
del  país.  Progresa  ó  se  estaciona,  declina  ó  se  levanta  con  él; 
pero  aun  en  las  épocas  niás  sombrías,  forma  jurisconsultos, 
liistoriadores,  médicos,  literatos  y  legisladores,  revelándose 
así  las  tendencias  progresistas  y  el  genio  de  la  Nación. 

En  las  horas  serenas,  aquellos  estudios  se  extienden  y 
perfeccionan;  y  entre  los  adelantos  de  los  últimos  años,  inau- 
gúrase la  cátedra  de  Derecho  Constitucional,  destinada  á 
exponer  las  garantías  y  las  instituciones  conquistadas  en 
medio  siglo  de  afanes  abnegados. 

La  instalación  de  aquella  enseñanza  no  indicó  solamente 
un  progreso  de  nuestra  sociabilidad:  fué  la  grata  comproba- 
ción de  que  habían  terminado  las  disputas  filosóficas  de  las 
diversas  formas  de  Gobierno,  convertidas  en  luchas  apasio- 
nadas y  ardientes.  Entrábamos  en  una  era  enteramente  nue- 
va. Teníamos  ya  una  ley  escrita,  y  era  discreto  comentarla 
á  la  luz  de  nuestros  antecedentes,  interpretarla  con  las  prác- 
ticas de  naciones  libres  y  poderosas,  y  dejar  en  evidencia 
que  nuestra  forma  de  Gobierno,  aunque  complicada  y  labo- 
riosa, es  la  más  perfecta  que  conoce  hasta  el  presente  la 
humanidad. 

Los  estudios  constitucionales  despiertan  preferente  interés 
en  las  preocupaciones  de  esta  época,  porque  las  tradiciones 
de  los  pueblos  se  reflejan  generalmente  en  sus  leyes  funda- 
mentales. 

La  Constitución  de  la  Inglaterra  revela  el  camino  seguido 
por  aquella  nación  esencialmente  orgánica,  conservadora  y 
serena,  aun  en  medio  de  las  innovaciones  que  conmovieron 
á  la  Europa  contemporánea. 

La  Francia  puede  estudiarse  en  su  legislación.  Sobrexcita- 
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liscurto  pronunciado  por  el  doctor  Bernardo  de  Irígoyen,  en  la  Facul* 
tad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  el  24  de  Mayo  de  1886  (1). 

Señoras,  Sefwreti: 

La  Facultad  de  Dereclio  y  Ciencias  Sor  ¡ales  lue  ha  hon- 
rado con  el  encargo  de  saludar,  en  su  ooinbre,  á  los  alum- 
nos que  concluyen  sus  esludios  profesionales. 

Torno  á  mis  funciones  en  esta  corporación  ílespués  de 
una  ausencia  justificada,  y  cúmpleme  dirigiros  la  (ralahra  en 
Ú09  clásicos  aniversarios  en  los  que,  bajo  la  intluencía  de 
recuerdos  y  sentimientos  nobles,  la  imaginación  exalta  los 
rasgos  de  nuestro  desenvolvimiento  social  y  los  heclios  que 
ilustran  la  historia  de  la  Nación. 

Os  locan  tiempos  m&n  propicios  de  los  que  atravesaron 
aquellos  de  nuestros  antepasados  que  se  dedicaron  á  la  cien- 
cia del  Derecho.  No  tendréis  que  luchar,  como  ellos,  con 
las  desigualdades  civiles  y  poh'ticas  que  «lepriinieron  la  per- 
sonalidad humana,  ni  que  pugnar,  en  el  desempeño  de  vues- 
tra profesión,  con  la  intolerancia,  los  privilegios  y  monopo- 
lios que  abatieron  á  los  lioiiibres  y  á  los  pueblos.  Están  ya 
suprimidos  esos  obstáculos  del  progreso,  y  despejados,  en 
beneficio  de  la  generación  presente  y  de  las  generaciones 
vaiiideras,  los  horizontes  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 


ili  NoU  qii^  fip  i'ncu€«iitra  oii    la  Hmiarin  del  General  San  Matiin^  por  t4 

Timienlo  General  don  Bartoloiné  Mitre,  lomo  IV,|)í'ií>iiia  172,  tídíción  di*  1890: 

Ei  úitiect  i'jscritor  ijup  conozcamos,  ipu'  haya  eiieatíulo   t*iítrt    mnluciün    or- 

IT^nícA  bí^jo  ^^\  patito  de  víüta  anáioiío^  o*»  ttl  rlocioi   Beriianlo  ic  Irigoyeu, 

«nmr  de  uno  de  loa  nu\jori*s  tíiisayosi  soljre.  Suu  Martín,    «iiucn    d»jo  mi  un 

úi%cvxfíu%  t>ron anejado  «?n  la  colación  de    grado»   de   I»    Kacultnd    de    Dcv 

dio  jf  Ciencia»  Sociales,  en  la  UniviTsidad  úv    Biumios    Ain»B^    el  24  de 

layo  de  1580:  «Las  colonias  españolas  carecía n    de  íiiiteeedeiite.s   cspon- 

'Oi  y  de  elementos  de  nna  pnlitíea  (íropia,  y  |r*    t^ue  puede    llamarse 

u  luenga  dtJ  la  tíürra  natal,  consislia  en  el  ¡sentimiento  de  la  indepeudcn- 

«di.    Convertidos   en  Estados    soberanot»,  reconocieron  la   integridad  de| 

■  que  ociipaban  eo  la  fecha  de  la  historia  de  »a  emancipación,  y 

i*n  las  anexionen  y  las  contiuii^tasí  coiiio   t  ra^  tornad  ora  ¡s  del  equili- 

•  br*oy  út\  la  pax  cf»ntinentaj.  Esas  declaracioiicií,  que  fueron  el  vinculo  hidi- 

•  ioloble  de  la  solidaridad  americana,  deriváronse  de  intereses  idénticos,  y 

•  qiUMiarotí  incorporadas   A   las   relacioTies  dlplomáticaB    de  las  RepúblicaB 

írentea.    El  olvido    de   eaa»  reglas    de  justicia    ha    producido  en 
.  an;ítortiiac¡one§  continuas  y    guerras  desastrosas,    legando    in- 
«6«»rt>dambrc9  A  la  actualidad,  rivalidades  y  enigmas  al  porvenir. 
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tUida  individuo  tiene  su  misión  nn  vi  orden  de  la  socfedac 
A  quf  perliMieco,  y  en  el  aulielo  de  desempemir  dignanjenl^ 
la  que  os  incumbe,  halléis  concurrido  íi  esta  Universidad, 
erigida,  en  niedií»  de  grandes  agilariones  populares,  como  si 
sus  fundadores  ludjíeraii  querido  denioslrar  que  lan  turbu- 
lencias de  la  democracia  no  apagan  los  destellos  de  la  cien- 
cia. Aquellos  Irastorfios  no  ¡mpidieron  í}ue  8e  levantaran 
cátedras  d»?  Jurisprudencia,  Matemáticas,  Medicina  y  Cien- 
cias Sagradas.  \  la  L-niveri^idad,  establecida  stibre  eí^a.s  ba- 
ses limitadas,  propias  de  tiempos  embrionarios  y  regenteada 
por  los  benetnéi'itos  i-indadanos  cuyos  perfiles  aumentan  la 
claridad  de  este  recinto,  sigue  desrle  entonces  las  vicisitudes 
del  país.  Progresa  ó  rc  estaciona,  declina  ó  se  levanta  con  él; 
pero  aun  en  laj?  épocas  míis  sombrías,  forma  jurisconsultois, 
liistoriadores,  médicos,  literatos  y  legisladores,  revelándose 
así  las  tendencias  progresistas  y  el  genio  de  la  Nación. 

En  las  horas  serenas,  aquellos  esludios  se  extienden  y 
perfeccionan;  y  entre  los  adelantos  de  los  últimos  años,  inau- 
gúrase la  cfiledra  de  Derecho  Constitucional,  destinada  á 
exponer  las  garantías  y  las  instituciones  conquistadas  en 
medio  siglo  de  afanes  abnegados. 

La  instalación  de  aciuella  enseñanza  no  indicó  solamente 
un  progreso  de  nuestra  sociabilidad:  fué  la  grata  comproba- 
ción de  que  habían  terminado  las  disputas  filosóficas  de  las 
diversas  formas  de  Gobierno,  convertidas  en  luchas  apasio- 
nadas y  ardientes.  Entrabamos  en  una  era  enteramente  nue- 
va. Teníamos  ya  una  ley  escrita,  y  era  discreto  comentarla 
á  la  luz  de  nuestros  antecedentes,  interpretarla  con  las  prác- 
ticas de  íjaciones  libres  y  poderosas,  y  dejar  en  evidencia 
(jue  nuestra  forma  de  Gobierno,  aunque  complicatla  y  labo- 
riosa, es  la  más  perfecta  que  conoce  hasta  el  presente  la 
humanidad. 

Los  estudios  constitucionales  despiertan  preferente  interésí 
en  las  preocupaciones  de  esta  época,  porque  las  tradiciones 
de  los  pueblos  se  reflejan  generalmente  en  sus  leyes  funda- 
mentales. 

La  Constitución  de  la  Inglaterra  revela  el  camino  seguido 
por  aquella  nación  esencialmente  orgánica,  conservadora  y 
serena,  aun  en  medio  de  las  innovaciones  que  conmovieron 
A  la  Europa  contemporánea. 

La  Francia  puede  estudiarse  í^n  su  legislación.  Sobrexeila- 
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[da  bajo  los  e?rcc?$OK  popularos;  resi|ííiada  ante  el  esplendor 
i!e  la  (floría  militar  que  sirvió  de  pedestal  al  Imperio;  dis- 
Píletela  más  laíüe  ¿  la  Monarquía  y  á  la  Repúbliia,  las  ins- 
tifuciofiCH  de  aquel  pueblo  revelan  sus  inlermitenciasi  poli- 
iK  y  no  han  alcanzado,  hasta  el  presente,  las  refrendaciones 
iHiííteníes  del  tiempo. 

V  en  loii  esialulos  norteameríciinos  ^e  exhibe    la  elabora- 
r:ión  tranquila  de  aquella  federación  que  ha  influido  favora- 
'  tí'  di'  los  Kstados  modernoís,   mostrando 

'inar  !>*ihiamenie  lu    sol>eranía    nacional 
lui  el  inanleniuüenlo  de  los  intereses   y  de  las  aulonoinfaí; 
locales^ 

Emanrípadai«  las  colonias  españolas  de  la  Monarquía  ipie, 
Clarante  lreí4  siglos  dominara  sus  desilinos,  y  levantadas  por 
|lii€)TÍniteti(os  esencialmente  democráticos,  vacilaron,  en  la 
I  fie  su  soberanía,  entre  las;  contradicciones  de 
de  su  historia.  Carecían  de  aniecedenles  es- 
{Hmliineo^  y  de  Ion  elementos  de  una  organización  propia, 
^-  lo  que  podemos  llamar  la  fuerza  de  la  tierra  natal  con- 
'-  ^  *^n  el  senlimientíí  de  la  independencia,  en  la  prepon- 
ga militar  y  en  las  veleidaíles  nacidas  en  esas  llanuja.s 
eo  esos  bosques,  que  inducen  al  aislamiento  ó  a  una  li- 
hertad  confusa. 

(íratides  fueron  las  díHcultades  y  desacuerdos  (|ue  prece- 
flíeroo  4  la  sanción  de  nuestra  Carta  Fundamental:  parecidas 
hñ  que  experimentaron  las  demás  Repúblicas  de  este  con- 
tínetilc. 

Pero  al  través  de  esas  perturbaciones  y  sacudimientos 
Jque  derribaron  privilegios  seculares  y  distinciones  odiosas, 
on  los  principios  del  derecho  internacional  y  del  de- 
iHilitico  de  la  América  Meridional  Convertidas  las  co- 
lonias eo  Estados  soberanos,  proclamaroTí  uniformemente  su 
p#eliva  independencia.  Reconocieron  la  integridad  del  lerri- 
: aban  en  la  fecha  Iiistóriea  de  la  emancipación; 
nuevas  nacionalidades  levantadas  por  la  vo- 
riiintad  del  pueblo  argentino  sobre  ricos  desprendimientos 
Míe  m  suelo,  y  condenaron  las  anexiones  y  las  conquistas, 
iconv  ».- .  ^-»rt''  tras  del  equilibrio  y  de  la  paz  conlinentaL 
t  .es  fueron  el  vínculo  indisoluble  de  la  soli- 

|4tnflad  americana;  se  derivaron  de  intereses  idénticos;  fortifi- 
Kífnniie  al  cülor  de  sacrificios   comunes,  y  quedaron    incoi^ 
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EsUdot  popuküiM  ie 
á  otros,  tejo  b  iafloeiim  «le  la  %mit  mül  s^  ■aau  el  ¡oterés;,^ 
el  aeotioiiralo  earopeo;  f ,  síii  enbv|Qi»  dtiryÉg  det 
9o  de  Viena,  de  aquel  acto  inleraaeinHl  ipie  pereció  reGreiK ' 
dado  con  el  sello  de  la  eoctedad  mífeml^  laa   deoiareaeto- 
nes  ñe  corrígieron  j  alteraron,  lefaodo  tiMrerlidtmibffes  &  la 
a«!lijalidad.  rivalidades  j  eiufiiia^  al  ponrenír* 

Mié  MirjeH  á  este  resfiecto  los  amerícanoe^  beoioe  coaeoti* 
dado  la  siguiente  fórmula:  «cada  Nactón,  en  loe  tfaúlee  de 
la  tradición  y  del  derecho^;  j  día  ha  reaáslÑlo  á  las  velei- 
dades internan,  &  las  cautelosas  sngeatioiies  de  la  diploi 
extranjera  f  4  las  influencias  levantadas  en  alas  de  una  po-^ 
pularídad  gloriosa. 

El  líbertadar  de  Colombia  concibe  el  sobert>ío  proyecto  de 
una  gran  Confederación  que,  seguramente,  anilla  presidir. 
Consigna  en  su  cinmlar  á  los  Gobiernos  el  fantistieo  ruelo 
de  sus  planes,  asentando  que  « si  el  Nuevo  Hundo  hubiese 
de  el^ir  su  qpital  el  Istmo  de  Panamá  sería  señalado 
ese  augu^tcí^Qe^tíno^,  Pero  la  opinión  pública  se  levantan 
el  Plata.  Chile  y  Perú  para  contrarrestar  aquel  pensamient 
absorbente;  r  Bolú-ar,  contristado  por  acontecimientos  que 
su  imaginación  ardiente  no  alcanzó  á  vislu    '  i 

el  fracaso  de  sus  audaces  ilu^iunes  y  la  in 
de  su  Patria. 

La  República  ei*  también  el  principio  que  arept amos,  anhe* 
lando  desde  aquel  tiempo  el  Gobierno  del  --**-  -nTento  na- 
cional representado  por  las  discusiones  i  -  y  por  la 
libertad  electoral. 

Fué  en  los  días  más  difíciles  de  la  emancipación  y  bajo  el 
fuego  de  lo:^  cañones  enemigos  que  el  Congreso  de  Tucumán 
declaró  la  independencia  de  estas  Provincias,  Y  esa  evolu- 
ción valerosa,  propia  de  hombres  fieles  á  la  coneiencta  de  su 
fpoea  y  de  pueblos  que  tenían  la  visión  de  sus  destinos,  quedó 
sellada  por  aquella  serie  de  victorias  que  constituyen  la  i>á' 
gina  más  brillante  de  la  historia. 

El  sentimiento  republicano  levántase  desde  los  primeros 
días,  fuerte  y  poderoso    <¡n  mií*   influencia  alguna   se   deci- 
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<Utm  &  resiisttrlu;  y  si  entre  lo»  iiieblaí^  que  precedíeroii  al 
Sal  «le  la  Irulpponrleiicia,  algunos  espíritus  rectos  se  ofusca- 
ron rreyendo  en  la  posibilidad  de  ensayos  iiiotiárquicos, 
abandonaron  pronto  ese  pensa míenlo  y  acataron  la  voluntad 
ínqucbra  ni  tibie  de  los  pueblos, 

3an  Martín,  sin  desconocer  los  azares  y  peligros  de  las 
transformaciones  iniciadas,  destempla  con  palabras  juiciosas 
T  dáveras  á  los  que,  en  la  capital  del  Perü  y  en  las  horas 
mi»  propicias  para  el  héroe  de  tos  Andes,  hablan  de  la  fantás- 
tica T/Oroiia  de  los  Incas. 

Bolívar,  fascinado  por  la  gloria  (jue  le  circunda,  intenta 
desvirtuar  con  presidencias  vitalicias  y  proyectos  ingenio- 
sos el  espíritu  republicano  cjue  todo  lo  abarca  y  domina. 
JVro  aquel  pensaiiuento  debilita  el  presligio  que  lo  acom- 
paña; reduce  su  tigura  política  en  el  principal  escenario  de 
tikti  grandeza,  y  silencioso  más  tarde  en  las  áridas  playas  de 
Santa  Marta,  condena,  seguramente,  las  prolongaciones  del 
mando  que  ofuscaron  las  luces  de  su  genio. 

Y  la  Europa  «pie,  convocada  en  el  Congreso  de  Verona, 
¡  ^  Vilmente  discute  el  proyecto  de  monarquías  constilu- 
•  en  este  contiiKMite,  se  reconoce  impotente  para  diri- 

írirlo,  y,  cuando  tiene  la  infausta  ¡dea  de  renovarlo,  Méjico 
devuelve  trágicamente  á  la  Francia  los  restos  mortales  del 
|>ers4maje  que  ella  [>reten<l¡ora  ¡niponcr  en  las  alturas  artifi- 
cíales del  trono. 

l«a  emancipación  es  irrrevocable  y  la  potesncias  exlranje- 
r^a  lo  comprenden.  í-ns  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretaña 
uianitiestari  la  justicia  y  la  necesidad  de  reconocer  aquel 
heelio  aftrmacbi  por  la  opinión  y  la  victoria.  Forhes  y  Parish 
aao  los  primeros  representantes  ile  Gobiernos  extranjeros  que 
tieffLñ  á  rmestras  playas,  y  la  Fiepublica  queda  ya  incorpo- 
rada al  movimiento  internacional. 

La  imprenta  libre  y  el  individuo  garantido;  la    conciencia 

'Me;  la    es(^lavitud,  los    fueros    y  las   vinculaciones  su- 

¡      .   .  ij;  la    religióri  de   nuestros   antepasados    venerada;  el 

extranjero   favorecido  por  leyes   liberales,  y  la   tierra  distri- 

ilda  con  sujeción  á  los   principios  de  la   ciencia  eeonómí- 
-.-    entre  otros,  los   actos   administrativos   cími   que  los 
<sultos  y  (lensadores  argentinos  solemniiraron  los  triun- 
fos de  Salta  y  de  Montevideo,  de  Maipo  y  de  Ayacucho.  Son 
lo«  actos  políticos  con  que  ensefian  a  las   potencias  extran- 
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jeras  que  las  felices  jomadas  de   nuestras  armas  impoñun. 
adhesionen  calurosas  al  progreso  de  la   humanidad* 

Los  nuevos  Estados  han  jurado  ya  su  independencia  de 
toda  dominación  extranjera,  proclamando  su  derecho  públi- 
co ^obre  la  base  del  equilibrio  cotdinpnlal  que  si^niillca  la 
seguridad  de  los  Estados  débiles,  la  condenación  de  la  fuer* 
ta,  la  preponderancia  del  derecho.  Han  sancionado  la  Re- 
pública como  principio  fundamental  de  su  política:  y  apla* 
zanilo  la  reforma  de  sus  códigos  civiles  para  días  claros  y 
serenoí^  que  faciliten  el  estudio  de  las  legislaciones  moder- 
nas y  las  reflexiones  filosóficas,  entran  en  los  trabajos  que 
deben  cimentar  las  ventajas  adquiridas  y  ennoblecer  los 
triunfos  conquistados. 

Laboriosa  fué  la  solución  de  los  problemas  que  sobrevi- 
nieron, y  difícil  aplicar  la  ciencia  abstracta  á  sociedades  sus- 
traídas por  el  estrépito  de  la  guerra  á  un  antiguo  tuteJaje  é 
ifubuídas  en  las  teorías  de  ía  Francia  revolucionaria.  Imita- 
ciones sumisas,  utopias  caprichosas  y  ensayos  audaces  dis- 
putáronse las  fórnuilas  definitivas;  mezcláronse  á  esas  con- 
troversias las  instabilidades  de  la  anarquía  y  las  violencias 
de  las  dictaduras;  y  Chile,  Bolivia,  Perú  y  Ecuador  adoptan 
el  Gobierno  central,  Colombia,  Méjico  y  Venezuela  se  deciden 
por  el  sistema  federal,  desechando  todos  la  fusión  de  insti- 
tuciones monárquicas  y  democráticas  que  inventara  la  persis- 
tencia del  liberlador.  ' 

Arduas  se  presentan  también  entre  nosotros  las  contiendas 
precursoras  de  la  organización:  los  grandes  debates  se  inau- 
guran en  medio  de  solemnes  espectativas,  y  Rivadavia,  des- 
lumhrado por  el  centralismo  de  la  Francia,  se  pone  al  frente 
de  los  sostenedores  de  la  unidad  de  régimen,  llevaiKlo  los 
respetos  que  conquistara  en  las  peripecias  de  la  emancipa- 
ción, en  las  reformas  administrativas  y  ensayos  constitucio- 
nales que  dieron  celebridad  ásu  nombre.  Moreno  y  Dorrego» 
altas  figuras  de  la  Independencia,  sostienen  el  sistema  fede- 
rativo, acredilando,  el  primero  la  vasta  erudición  que  le  dis- 
tingue y  su  conocimiento  de  las  libertades  inglesas,  y  el  se- 
gundo su  vigorosa  inteligencia  y  el  entusiasmo  que  despierta 
en  SQ  alma  el  sistema  norteamericano  que  ha  contemplado 
de  cerca  en  los  días  de  su  ostracismo.  Escúchase  también 
la  voz  autorizada  de  Agilero  y  de  Gorrili;  de  Gómez  y  de 
Funes;  García   no  reserva  sus  ¡lustrados  consejos  ni   López 
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is  inspiraciones   elevadas;    pero   la   Constitución    unitaria^ 
^jíullado  de  u([uellas   diseusiuries    memorables,   no    alcanza 
el  voló  fie  la  Nación. 

La  chispa  de  la  federación,  salida  de  las  excentricidades 
det  Paraguay,  (fortalecida  en  éste  por  la  geografía  y  el  des- 
concierto general)  llegó  á  convertirse  en  preocupación  acen- 
tuada de  los  pnelílos. 

La  voluntad  nacional  pone  término  en  1853  á  los  pro- 
longados debates  de  la  opiíiión,  y  la  forma  representativa 
n*publicanü  federal  queda  srimiíHiada,  y  es  el  víneulo  per- 
manente de  reconciliación  y  de  fraternidad.  La  Gonstitución 
es  el  desenlace  del  movimienlo  de  Mayo,  la  ejecución  de  su 
grandioso  programa,  y  en  esta  obra  de  inteligencias  y  pres- 
ligioH  poco  comunes  estuvieron  representadas:  la  generación 
presente,  por  los  esfuerzos  que  terminaron  en  la  altura  de 
Caseros;  y  la  generación  pasada,  por  las  reminiscencias  glo- 
riosas de  sus  estadistas  y  de  sus  héroes. 

Señores:  préstase  á  observaciones  gratas,  en  este  acto,  la 
parte  activa  y  dirigente  que  tuvieron  en  los  acontecimientos 
^recordados  los  bombres  dedicados  á  la  ciencia  del  derecho,  y 
m  digna  de  estudio  la  benéfica  influencia  que  ejercieron  en  el 
desenvolvimiento  de  nuestra  sociabilidad.   Educados  muchos 
■ik*  ellos  en  las  Universidades  de  la  Colonia;  rodeados  de  una 
^mtmósfera  estrecha,  sm  aire,  sin  ejemplos  ni  estímulos,  leían, 
sin  embargo,  en  el    recogimiento  de  los  claustros  los  libros 
y  las  teorías  que  la  Europa  del  siglo  vxiii  legaba  á  la  pos- 
ít "  *    ^  Interrumpen  sus  meditaciones  para  observar  la  trans- 
fí»  <>n  de  las  colonias   inglesas    en   los    Estados   tJnidos 

di-1  Norte,  y  contemplando  aquel  acontecimiento,  divisan 
en  el  horizonte  la  soberanía  sudamericana.  Anhelan  el  mo- 
mento de  dar  expansión  (i  las  ideas  que  brotan  en  su  mente, 
f  cuando  se  aproxima  el  llamamiento  de  los  libres,  jurís- 
cüusultos,  escritores  y  canonistas,  unidos  á  guerreros  y  á 
Lr  ""  .s  populares,  suben  ron  paso  firme  al  escenario  que 
I  !♦  .ubre  el  destiiio.  No  aspiran  únicamente  á  romperlas 
antiguan  vinculaciones  del  trono:  no  quieren  dejar  socieda- 
des conmovidas:  anhelan  dignificar  el  movimiento  á  que  se 
tticarporan^  legando  naciones  organizadas  y  aceptando  el  rol 
que  los  acontecimientos  les  deparan. 

Belgrano  recibe  el  diploma  de  abogado  en  España  y  torna 
&  la  lierra  natal  para  generalizar  las  ideas  que    disipan  las 
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preocupaciones  reinantes,  Vocal  Je  la  Junta  de  Mayo,  ll?i 
al  Gobierno  los  proyectos  económicos  que  á  principioíi  defl 
8Íg]o  sostuviera  en  notabilísimas  memorias.  La  liberUd  de 
comercio  y  de  la  industria»  las  escuelas  y  la  a^^ricultura,  el 
estímulo  á  las  ciencias  y  á  las  artes;  todas  estas  ideas  que 
se  reputan  signos  del  progreso  contemporáneo,  se  susti-ii' 
tan  con  solidez  y  brillo  en  aquellos  escritos.  Y  cuando  los 
peligros  se  dibujan  en  diversas  direcciones,  Belgrano  retem- 
pla la  educación  y  el  arrojo  militar  y  se  desprende  de  las 
insignias  del  jurista  para  empuñar  la  espada  con  que  con- 
tribuye á  cortar  las  cadenas  de  los  pueblos. 

Passo  y  Castelli,  juriconsultos  notables  encargados  de  rc-^ 
batir,  on  la  agitada  Junta  del  22  de  Mayo,  las  exposicioae^í 
monárquicas  del  obispo  Lúe  y  de  Villota.  resuelven  las  vacila- 
ciones de  aquellos  momentos  tumultuosos  dictando  la  for- 
mula de  la  revolución.  El  uno  brilla  en  las  asambleas  y 
redacta  el  solemne  manifiesto  que  acompaña  á  la  declaración 
de  la  Independencia;  el  otro  ejecuta  las  severas  sealeocias 
de  la  revolución,  y  marcba  al  interior  como  representante  del 
Gobierno,  investido  coa  todas  las  atribuciones  de  aquella 
Junta,  omnipotente  en  esos  momentos. 

Castro  y  Monteagudo  suben  en  años  distintos  ala  prensa 
periódica  y  á  las  asaml)leas*  el  uno  jirecedido  de  su  repu- 
tación forense,  vigoriza  el  sentimiento  de  la  organización;  el 
otro  recoge  la  pluma  ardiente  de  Moreno,  esparce  desde  el 
Plata  ha^ta  el  Ecuador  el  fuego  en  que  se  templan  lan  r»»- 
soluciones  populares,  y  cede  el  puesto  que  le  asigna  *^l  m  i- 
triotismo  al  caer  exánime  en  las  calles  de  Lima. 

Y  Moreno,  educado  en  las  academias  de  Charcas,  combate, 
en  medio  de  las  iras  de  los  monopolistas,  las  restricciones 
del  comercio;  y,  con  el  presentimiento  de  su  alta  pei*soiia- 
lidad,  se  vincula  al  movimiento  de  la  democracia.  Vocal  de 
la  Junta  Gubernativa,  impulsa  las  expediciones  militaras  su- 
giere, en  las  boras  críticas,  resoluciones  decisivas;  escrÜMí  en 
un  arranque  injusto,  pero  sublime,  aquella  sentencia  en  que 
declara:  *  que  un  ciudadano  ni  dormido  debe  tener  impre- 
siones contra  la  libertad  de  su  Patria. »  Y  pasa  y  brilla  co- 
mo relámpago,  legándonos  las  líneas  de  su  genio. 

Y  al  favor  de  ese  conjunto  de  prestigios  mililarcs,  de  in- 
teligencias, de  virtudes  y  caracteres,  se  dibuja  con  tintes  que 
llamare  indígenas,  aquel  cuadro  en  que   se  destacan  las  es-j 
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cuelas  y  la^   bibliotecas,   los   puertos  y   las  academias,   tos 
1  '>s  científicos  y  las   amplitudes   sociales,  pmsperus  y 

I,,  .    L.,:ites  entre  !os  fae^jus  de  una  revolución  triuníante. 

No  iiecesilo  recordar  eti  este  acto  las  verdades  que  la 
experiencia  y  el  patriotismo  consignaron  en  la  ley  funda- 
mental. Hal)í*¡s  hecho  ese  estudio  bajo  la  dirección  th»  pro- 
fesores iluslnidos  y  sabéis  que  arjuellas  páginas  contienen 
esa  preciosa  compilación  de  principios,  de  formas  y  de  reglas 
que  labran  la    felicidad  de  las  naciones  modernas. 

Pero  nada  habríamos  adelantado  si  los  hechos  esterilizasen 
las  instituciones  y  las  libertades  conquistadas.  Mantenerlas 
fniegran  y  preponderantes  contra  todo  propósito  irreflexivo  de 
suprimirlas  y  conlra  toda  tendencia  á  desvirtuarlas,  es  la  mi- 
sión que  nos  incumbe  y  especialmente  á  los  que,  en  el  ejercicio 
de  nuestra  profesión,  estamos  llamados  á  proteger  los  intere- 
ses sociales,  á  defender  las  garantías  individuales,  á  resguar- 
dar, en  el  templo  de  la  magistratura,  las  irdluencias  legítimas, 
el  derecho  de  la  Nación  y  las  atribuciones,  el  derecho  de  las 
Provincias,  esa  sabia  combinación  de  Poderes  y  facultades  que 
í  onstituye  la  base,  el  sistema  de  nuestra  organización. 

He  Irazcido,  con  la  rapidez  que  este  acto  requiere,  pálidas 
lineas  «le  los  hombres  que  consagraron  sus  aptitudes  á  la 
ciencia  de  la  justicia  y  &  la  causa  de  los  pueblos. 

Ellos  nos  legaron  ejemplos  y  estímulos  que  alientan  y  for- 
ilecen.  Vemos  á  míos  retlactando  esos  códigos  que  el  país 
cnseaa  como  revelación  de  su  progreso,  ó  la  Constitución 
que  exhibe,  en  prenda  de  su  elevación  política.  Miramos  á 
ülroü  proclamando,  en  medio  de  peligros  y  conflictos  pro- 
fundos, las  expansiones  de  la  soberanía,  sosteniendo  en  las 
asambleas  legislativas  las  reformas  propias  de  una  época  de 
progreso  ó  conquistando  aquellos  triunfos  í|ue  no  dejaron 
en  80  camino  los  vestigios  de  pueblos  destruidos  ni  de  ins- 
litucioneK  derribadas,  porque  se  dirigían,  valiéndome  de  las 
palabras  de  Guido,  á  «cimentar  los  derechos  imprescripti- 
lies  del  Nuevo  Mundo».  Y  encontramos  á  todos  reconocidos 

el  crisol  de  la  posteridad,  como  la  fe,    el  pensamiento  y 
lerza  de  una  revolución  grandiosa. 

^Aores:  aceptad  mis  cumplimientos  en  este  día,  grato  para 
rtmolnm.  alegre  y  claro  para  las  personas  que  os  aman«  y 
permitid  que,  al  saludaros  en  nombre  de  esta  Facultad,  cen- 
sa^ i*  un  voto  sincero. 
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En  el  transcurso  del  litímpo,  otros  estudiarán  vuestra  par- 
ticipación  en  nuestro  movimiento  social  j*  político.  Que  os 
encuentren  firmes  en  el  puesto  de  la  ley;  leales  al  espíritu  de 
la  Constitución;  fuertes  en  la  defensa  de  las  libertades  pú- 
blicas, y  de  todo  lo  que  asegure  y  presagie  la  {grandeza  de 
la  Patria, 


Discurso  del  doctor  Miguel  Juárez  Celman,  el  12  de  Octubre  de  1886 
ante  la  Asamblea,  al  ]urar  el  cargo  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

SafwreH  Semidarmt: 

iSefwre^  Diputadoií: 

rfois  testigos  del  juramento  que  con  tranquila  y  sincera 
conciencia  acabo  de  prestar. 

«Proceder  con  lealtad  y  palriolismo,  observar  y  hacer  ob- 
servar la  Constitución,  es  sin  duda  todo  un  programa  de 
gobierno  para  quien  no  jura  en  vano». 

Felizmente,  ni  la  lealtad  ai  el  patriotismo^  ni  los  sentimien- 
tos favorables  á  la  observancia  de  la  ley  son  patrimonio 
exclusivo  de  las  eminencias,  lo  que  me  permite  afirmar,  sin 
pretensiones  ni  inmodestia,  que  más  tarde  ante  vosotros, 
jueces  de  mi  conducta  y  ante  el  país  entero,  testigo  de  mis 
actos,  podré  con  verdad  decir:  «  No  he  sido  infiel  á  mi  solemne 
compromiso;  he  servido  á  mi  patria  con  previsión  y  honra- 
dez en  el  alto  puesto  en  que  mis  coíieiudadanos  me  coloca- 
ron; he  respetado  y  hecho  respetar  religiosamente  las  leyes, 
y  he  guardado  consecuencia  á  los  hombres,  garantiendo  á 
cada  uno  el  ejercicio  de  su  libertad». 

Tales  son,  por  lo  menos,  mis  convicciones  y  mis  e8[>e- 
ranzas. 

El  partido  político  que  me  ha  llamado  á  ejercer  la  primera 
magistratura  de  mi  país  sabe  bien  que  no  he  buscado  ese 
honor  y  que  deliberadamente  evité  toda  insinuación  que  me 
fuera  personal^  desde  las  evoluciones  preliminares  iniciadas 
en  su  seno  para  la  designación  del  candidato  que  había  de 
sostener  en  los  comicios,  hasta  la  final  solución  de  sus  tra- 
bajos. Esta  conducta  respondía  á  la  conciencia  de  las  gra- 
ves responsabilidades  i[\xe  al  primer  puesto  en  la  República 


^^IMÉI 


—  199 


^sosi  inherentes,  así  como  á  la  desconfianza  de  que  estuvieran 
al  alcance  de  mis  medios  los  arduos  deberes  que  el  voto 
de  los  pueblos  me  impusiera. 

Has  una  vez  elegido  dentro  de  la  legalidad  y  del  orden, 
atenuados  los  ardores  de  la  lucha  que  es  condición  de  vida 
^11  las  democracias;  en  presencia  del  cambio  saludable  rea- 
izado  en  nueslros  hábitos  por  los  progresos  de  la  razón 
pública  tiue  ha  hecho  desaparecer  los  antagonismos  locales  en 
<^uantn  tenían  de  injustificables  y  de  odiosos  para  reempla- 
jzarios  con  el  senliinienlo  elevado  de  la  nacionalidad;  ante  las 
vinculaciones  cada  vez  más  estrechas  y  fraternales  de  hombres 
y  pueblos,  y  contando,  sobre  todo,  con  la  voluntad  favorable 
de  mis  coíiciudadanos,  sin  excluir  el  sano  concurso  de  aquellos 
á  quienes  sólo  preferencias  personales  separaron  de  nosotros, 
creo  que  puedo  avanzar  las  promesas  consignadas  en  este 
iorumenlo  al  iniciar  mi  Gobierno,  con  la  entereza  del  fun- 
tionario  que  tiene  el  firme  propósito  de  mantenerse  dentro 
-de  la  ley,  sin  más  ambición  que  la  felicidad  de  su  patria. 

El  pueblo  ap^'entino,  como  todos  los  civilizados  de  la  tierra, 
ire#oula  en  su  desarrollo  esa  faz  luminosa  á  cuyo  amparo 
afirma  y  vigoriza  en  cada  uno  de  sus  habitantes  y  en  el 
ccifijunto  de  sus  colectividades  la  conciencia  de  su  valer  y 
de  su  fuerza.  El  ocupa  ya  un  alto  nivel  en  la  historia  del 
^^Gobierno  propio  por  ia  índole  de  sus  instituciones  y  palpa 
llanamente  el  fruto  del  esfuerzo  común,  que  un  hombre  solo 
no  puede  impulsar  ni  detener. 

El  pueblo  argentino,  como  sus  grandes  modelos,  delibera 
y  vot4i  antes  de  obedecer;  y  penetrado  como  ellos  de  sus 
propios  derechos^  no  necesita  ni  acepta  mentores  consagra- 
dos i>or  si  mismos  que  le  marquen  los  rumbos  políticos  de 
^u  rutiL,  ó  le  ahorren  la  tarea  de  pensar;  docilidad   ó  servi- 

itno  á  que   el    espíritu    humano    sólo   pudo   someterse  sin 
protesta  en  la    infancia    de   las  naciones,    en   que  según    la 
^rpHiñn  de  un  pensador,  la  sumisión  y  la  fé,  aun  extrema- 
,-_  ,  podrían  ser  útiles  ó  provechosas. 

Las  sociedades  modernas  que  hacen  del  voto  libre  y  cons- 
ciente del  pueblo  la  base  de  su    sistema  político^  no  exigen 
le   üim  magistrados   cualidades  extraorditiarías,  bastándoles 
su  desarrollo  moral  y  materia!  que  las  leyes  sean  res- 

»tiidu  por   gobernantes   y  gobernados,  como  fieles    ejecu- 
'lores  de  bu  vohndad  soberana. 
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Dice  la  Constitución  que  el  Presidente  será  ratólico.  Y  es 
natural,  porque  si  el  Presidente  no  fuera  católico^  apostóli- 
ca, romano,  no  cumpliría  el  precepto  que  la  Constitución 
impone  de  sostener  el  culto  católico,  ó  lo  cumpliría  de  ma- 
la gana,  y  ese  hombre  se  encontraría  en  contradicción  ron 
su  conciencia,  con  su  deber  constitucional,  fomentando  creen- 
cias en  las  cuales  no  cree.  En  esto  no  hay  sino  una  admi- 
rable lógica  constitucionaL 

Ha  recordado  también  que  los  indios  deljen  ser  converti- 
dos al  catolicismo.  Tampoco  encuentro  en  esto  un  argumen- 
to serio  y  fuerte.  Convertirlos  al  catolicismo,  quiere  decir 
convertirlos  &  la  civilización,  porque  la  religión  cristiana  es 
la  religión  más  eminentemente  civilizadora,  y  era  lógico  que 
la  Constitución  dijera  que  se  convertirían  á  esta  rama  de 
la  religión  cristiana,  porque  en  la  época  en  que  ella  se  dictó 
era  la  de  la  gran  mayoría,  y  porque  era  ese  el  culto  que 
ella  mandaba  proteger. 

Sin  contradicciofies,  ella  no  puede  decir:  al  protestantismo. 

Por  fin,  el  señor  Senador  hacía  argumentos  liasta  de  un 
artículo  de  la  Constitución  que  evidentemente  le  perjudica. 
Decía  que  el  Congreso  tiene  la  facultiid  de  autorizar  el  es- 
tablecimiento de  meras  órdenes  religiosas  en  el  país»  Pero, 
señor  F'residente:  sin  este  artículo  constitucional,  se  habrían 
podido  establecer  cuantas  órdenes  religiosas  hubieran  que- 
rido, porque  se  puede  hacer  todo  lo  que  la  ley  no  prohibe, 
y  nos  habríamos  visto  expuestos  á  que  la  República  se  con- 
virtiera en  un  solo  convento  como  la  España  ó  la  ciudad 
de  Roma;  y  en  previsión  de  eso,  la  Constitución  ha  dicho: 
no  se  pueden  establecer  más  órdenes  religiosas  sin  la  venia 
del  Congreso. 

Entonces,  ¿dónde  está  este  precepto  de  la  Constitución 
cuyo  texto,  cuyo  espíritu  nos  prolübe  dar  esta  ley? 

Nos  dice  el  se"ior  Senador  que  el  hermoso  preámbulo  de 
nuestra  Constitución  no  significa  !o  mismo  para  nosotros  y 
nuestros  hijos  que  para  los  hombres  de  la  tierra  á  los  cua- 
les invitamos  á  habitar  bajo  el  amparo  de  la  libertad. 

El  señor  Senador  hace  argumento  de  que  primero  dice 
*para  nosotros,  para  nuestros  hijos»,  y  después  *para  todos 
los  habitantes  del  globo  que  quieran  vivir  en  la  Repiihlie4i 
bajo  el  amparo  de  la  libertad  ^, 

De  alguna   ínanera  se  había  de  expresar  la   Constitución. 
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ición  de  las  líneas  férreas  hasta  la  rroniera,  para  acelerar 
M  ifiterramliio  ile  nuestros  prorlurtos  con  los  de  las  naeiones 
vecinas  y  estrecliar  aún  más  los  vínculos  ile  amistad  que  á 
ellas  nos  ligan;  la  remoción  de  obstáculos  á  la  nave{jración: 
la  (seguridad  de  los  Irafisportes  por  nuestras  vías  fluviales;  la 
formación  de  puertos  y  muelles  adeeuatlos  á  las  cxijícncias 
aclualen;  y  conjo  complemento,  en  fin,  la  adopción  de  liifu- 
dones  tendentes  á  poner  en  manos  argentinas  el  comercio  de 
cabotaje,  que  librado,  como  se  halla,  á  elementos  casi  pura- 
mente extranjeros*  no  permite  íi  la  Nación  sostener  su  legí- 
tima preponderancia  en  la  extensión  inmensa  de  sus  ríos  ni 
mantener  competencia  ventajosa  con  las  naciones  ribereñas. 

Siguiendo  la  tradición  de  los  Gobiernos  que  han  precedido 
al  que  hoy  se  inaugura,  sostendré  siempre  como  deber  de 
bonor  y  de  buena  fe  el  exacto  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones contraídas  por  el  Tesoro,  en  el  ¡nteiior  y  en  el  exte- 
ritir,  lo  que  la  Nación  podrá  hacer  sin  esfuerzos  ni  sacrificio 
si  aplicamos  á  nuestros  recursos  una  prudente  economía. 

Concurre  ti  esto  propósito  restringir  el  uso  del  crédito  externo 
para  la  construcción  de  nuevas  líneas  férreas,  como  me  pro- 
meto hacerlo,  bastando  en  mi  juicio  con  la  garantía  de  la 
Nación  sobre  el  capital  empleado  en  los  casos  en  que  ella 
sea  indispensable,  y  apelando  para  sufragar  los  gastos  que 
demanden  las  obras  públicas  de  otro  género  al  crédito  in- 
terno del  país  y  á  las  economías  realizadas. 

La  unificación  de  la  deuda  consolidada  interna  y  externa, 
es  una  necesidad  imperiosa  reclamada  por  el  crédito  mismo 
del  Kstado.  La  diversidad  del  tipo  de  interés  y  ¡unorlixación 
¿  que  han  obedecido  las  emisiones  de  tftiüos  de  deuda,  han 
establecido  una  competencia  perjudicial  en  su  cotización. 

I^  unificación  procurará  economías  y  mayor  facilidad  en 
los  servicios,  levantando  el  crédito  íiacional  á  la  altura  que 
eorrenponde  á  una  Nación  que  mira  con  religioso  respeto  el 
cumplimiento  de  sus  compromisos. 

Es  probable  que  durante  la  existencia  del  curso  legal  de 
los  billeles  bancarios  y  mientras  no  se  resuelvan  otras  cues- 
tionas previas,  soportemos  las  perturbaciones  que  pesan  al 
p^el^^nte  sobre  el  mercado  monetario.  Yo  dedicaré  mis  es- 
fuerzoH,  contando  con  vuestro  apoyo,  á  la  supresión  de  este 
estado  üe  cosas  que  encarece  los  consumos  y  presta  estímido 
á  la  prodigalidad. 
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Os  man  i  f  esta;  i'  con  entera  frunqueza  iiii  peu.samientü 
pecto  á  la  existencia  en  esta  Capital  délos  Baiuñ!^  <!**  F^srMiíñ 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

La  Nación  tiene  derectio  pleno  al  gobierno  Hnanciero  y 
monelario  en  su  terrilorio,  y  debe  ejercerlo  prhicipaltnente 
en  sn  Capital,  que  es*  el  jjran  centro  comercial  de  la  Repú- 
blica, donde^  por  lo  tanto,  los  Bancos  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  gobernado.^  y  administrados  por  sus  leyes,  no 
pue<leii  runcionar  como  Bancos  del  Estado  sin  acarrear 
evidentes  y  perniciosas  incompatibilidades,  pues  todas  vues- 
tras medidas  legislativas  quedarán  frust raídas  en  la  priVi*lica, 
no  pudíendo  la  Nación  giibeniar  süs  tinanzas  ni  dirigir  el 
merrado  monetario. 

Pienso,  pues,  que  con  espíritu  patriótico  y  despreocupado, 
debe  buscarse  una  solución  conveniente  que  no  hiera  ningún 
ínteres  legitimo  v  concibe  los  grandes  deberes  de  la  Nación. 

Creo,  como  la  totalidad  de  los  hombres  que  se  ocupan  do 
cuestiones  sociales,  que  la  instrucción  pública  es  la  base  de 
la  riqueza  y  del  poder  y  de  la  moralidad  de  las  naciones  y  la 
condición  ineludible  del  Gobierno  democrático. 

La  obligación  de  Tomentarla  es,  por  lo  mismo,  uno  de  los 
grandes  deberes  de  los  gobernantes. 

La  República  Argentina  ha  entradu  yu  cu  la  ancha  vía 
que  la  civilización  abre  á  las  instituciones  y  ha  dado  segu- 
ros pasos  en  ella.  Yo  procuraré,  siguiendo  esa  laudable  tra- 
dición, conservar  las  conquistas  alcanzadas  y,  en  la  etífera 
de  mis  atrílniciones,  extender  sus  beneficios  al  mayor  nú- 
mero de  habitantes,  satisracienilo  así  una  noble  aspiración 
del  pueblo  que  me  ha  elegido,  y  contiindo  para  ello  con  el 
ilustre  concurso  del  Congreso  de  mi  patria,    • 

No  llegaremos  á  formar  una  grande  y  próspera  nación 
sí  no  preparamos  la  sociedad  para  radicar  aún  más  en  ella 
nuestras  instituciones  que  conciban  la  libertad  con  el  orden 
y  que  nu  podrán  imponerse  ni  por  la  ley  ni  por  la  fuerza, 
ni  se  convertirán  en  doctrnia  capaz  de  dirigir  la  contiucla 
de  los  hombres,  st  la  instrucción  de  que  brota  el  convenci- 
miento no  disipa  las  rnVblas  en  que  se  forman  ó  germinan 
los  sedimentos  de  la  anarquía  y  del  retroceso. 

I-.a  ley  que  manda  y  la  fuerza  que  hace  cumplir  el  man- 
dato, son  sin  duda  elementos  que  los  Gobiernos  pueden  ma- 
nejar directamente  para  conducir  al  pueblo  á  sus  altos  des- 
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tinoí»;  pero  la  ley  y  la  fuerza  como  instrumentos  de  Gobierno» 
ion  agentes  de  coerción  ineficaces  para  implantar  principins 
^«stables,  si  no  viene  en  su  ayuda,  como  propulsor  indirecto, 
la  instrucción  del  pueblo  al  que  han  de  aplicarse»  para  sua- 
vizar las  asperezas  de  su  imperio  y  hacer  amar  las  institu- 
ciones demostrando  la  razón  de  sus  fundamentos  y  la  con- 
veniencia y  moralidad  de  su  ejercicio. 

Auxiliado  por  estas  convicciones,  prestaré  á  la  instrucción 
pública  en  sus  diversas  ramas  la  más  cuidadosa  atención, 
tratando  de  impedir  que  la  poh'tica  ú  otro  móvil  exótico  se 
íülroduzca  en  los  institutoí^  de  enseñanza  para  perturbarlos 
en  HU  Tecunda  labor. 

Caben  en  el  territorio  de  la  República  ciento  cincuenta 
milloties  de  habitantes  y  tenemos  apenas  una  mínima  parte 
de  esta  cifia,  siendo  múltiples  y  conocidas  las  causas  de  la 
falta  de  población. 

Es  deber  de  los  Gobiernos  removerlas  en  el  límite  de  su 
alcance  y  buscar  los  medios  de  aumentar  la  inmi^'ración, 
único  recurso  activo  de  poblar  nuestras  vastas  comarcas.  Y 
no  tendremos  otra  inmigración  capaz  de  llenar  nuestras  aspi- 
raciones, sino  ofrecemos  al  extranjero  que  pise  nuestro  suelo 
Iñ»  garantías  que  encarnan  una  legislación  liberal  y  una 
buena  administración  de  justicia. 

lyos  Eslado.s  que  componen  la  República  se  apresuran  con 
etnpeQo  iligno  de  elogio  a  completar  su  legislación  y  á  me- 
jorar la  condición  moral  de  sus  tribunales,  pero  no  pueden 
aspirar  a  que  las  franquicias  que  ofrecen  sean  conocidas  en 
los  grandes  centros  de  población  por  ser  hechos  inlernos 
que  ningún  agente  internacional  exterioriza. 

La  legislación  de  los  Estados  es,  por  lo  tanto,  como  un 
dato  casi  indiferente  para  el  aumento  de  la  inmigración. 

Las  leyes  capaces  de  levantar  el  nombre  de  la  República 
y  llamar  la  población  extranjera  son,  en  virtud  de  estos  con- 
ceptoíí,  aquellas  cuyo  imperio  se  extiende  á  lodo  el  país:  los 
códigos  fundamentales  y  la  organización  de  Justicia  Fede- 
ral, que  por  su  índole  y  su  importancia  salvan  nuestras  fron- 
teras y  van  á  recoger  en  el  exterior,  con  las  garantías  que 
acuerdan  á  las  creencias,  á  la  propiedad  y  á  la  vida,  el  fu- 
loro  habitante  de  nuestro  suelo,  ofreciéndole  libertad,  for- 
tima  f  bienestar. 
Con  «I  concurso  de  mis  conciudadanos,  á  quienes  loca  en 
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parle  la  responsabilidad  de  la  difícil  riiiííión  liía-  ^\  \f\uÍj\o 
me  ha  eonlia<lo,  haré  en  rrii  Gobierno  euanlri  e^iA  á  !ni  %ii- 
eance  porque  nuestra  Legislación  .Vacíonal  se  complete  y 
parque  la  Administración  de  Juslieia  ocupe  siempre  el  raii^o 
que  le  corresponde,  contribuyendo  con  su  alia  reputación 
al  engrandecimiento  de  la  República, 

Nuestras  relaciones  internacionales  serán  nianteiudaí^  y 
cultivadas  con  la  misma  elevación  de  miras  y  el  espíritu  de 
fraternidad  y  de  justicia  observado  por  mis  antecesores;  nue^ 
iras  cuestiones  de  límiles  que  provocaron  alguna  vez  coa- 
troversias  más  ó  menos  enér^íicas,  retardamln  el  desíirro- 
lio  de  una  política  liberal  y  mancomunada  por  ideas  é  ¡n^ 
tereses  esencialmente  a  meneamos,  ó  han  sido  definitiva  y  pa- 
Irióticamente  resuellas,  o  están  en  vías  de  serlo  por  medios 
tan  pacíficos  y  tan  honrosos  para  nosotros  romo  para  nues- 
tros vecinos.  Yo  procuraré  que  nuestras  relaciones  con  las 
potencias  extrañas  sean  cada  vez  más  estrechas*  oías  dura- 
deras y  más  fructíferas?,  porque  la  misma  vida  internacional 
no  queda  asegurada  sino  cuando  reposa  sobre  una  comuni- 
dad de  intereses  y  de  derechos. 

El  ciudadano  que  boy  desciende  del  Poder  inauguró  un 
fecundo  período  de  gobierno  bajo  los  auspicios  venturosos 
de  uno  de  los  actos  legislativos  más  trascen  den  tales  en  el 
desenvolvimiento  de  nuestra  vida  constitucional:  La  Ley  de 
Capital  definitiva,  base  y  garantía  de  la  unidad  nacional  que 
reclamaban  los  pueblos  lodos  de  la  República,  como  el  com- 
plemento indispensable  de  nuestro  régimen  poUtico  y  la  eli- 
minación de  un  serio  peligro  en  el  porvenir,  que  vendría  fa- 
talmente A  perpetuarse  como  germen  de  futuros  trastornos 
en  el  patriolisrao  y  el  sentimiento  argentino  aconsejaban 
conjurar. 

El  nuevo  período  que  hoy  se  inicia  tendrá  también  su 
histórico  punto  de  partida  en  el  catálogo  de  nuestras  más 
grandes  conquistas. 

Por  priinera  vez  en  nuestra  borrascosa  historia,  lan  llena 
de  experiencias  dolorosas,  se  opera  la  transmisión  del  mando 
en  |>lena  paz  interior  y  exterior:  por  primera  vez  los  parti- 
dos en  lucha  no  han  olvidado,  ni  aun  bajo  la  efervescencia 
de  la  contienda  electoral  y  de  los  sacudimientos  profundos 
de  la  pasión  política,  cjue  los  pueblos  constituirlos  y  libres, 
en  donde  nadie  enmudece  ni   se  abstiene    por    temor,  sólo 


■IB 


-  Í06  — 

actmiteii  como  rosarles  legales  de  preponderaiicia  la  discu- 
:>i6n  y  el  voto:  y  ¡mr  primera  vez,  el  elegido  de  la  mayoría 
•lacioiial  puede  eliminar  con  |)laeer  é  íntima  satisfacción  de 
911  discurso  inaugural  ese  ra|>ítulo  obligado  en  que  mis  ilus- 
Itok  pre<lecesores  deplora Imn  lf>s  horrores  de  la  anarquía  ó 
la  rebelión,  luctuoso  final  de  nuestras  contiendas,  para  reem- 
plazar tan  justa  queja  con  esta  seguridad  (]ue  llena  el  alma 
de  esjieranxas:  la  paz  es  un  licclto  y  un  derecho  en  la  Re- 
.  pública,  y  las  luchas  políticas  por  enérgicas,  por  aposionadus 
que  se  jnesenten  en  la  ovolucitin  ordinaria  de  nuestra  vida 
connlitucional,  se  nianlendrán  siempre  como  hoy  en  el  lí- 
iMite  de  la  legalidad. 


Discurro  del  doctor  Filemon  Posse,  pronunciado  en  la  Cámara  do 
Senadores,  siendo  Ministro  de  lustícia.  Culto  é  Instrucción  Pú- 
blica, el  6  de  Septiembre  de  1888,  sobre  el  proyecto  de  ma- 
trimonio Civil 


ffior  Presidentí»:  Kntro  rontrana do  en  este  debate  porque 
tengo  por  antagonistas  á  dos  Senadores  á  qiuenes  aprecio, 

Ldistin^o  y  respeto  en  alto  grailo.  El  señor  Senador  por  Cor- 
flolia,  doctor  Fuíies.  tjue  fué  mi  maf.-stro  en  dereclin  canónico 
y  á  cuyas  sabias  lecciones  debo  los  pocos  conocí mientos  que 
hf^  adquirido  en  esa  ciencia  y  las  ideas  liberales  fpie  aún  con- 

LTí<*n*u  y  profeso,  habii'iido  muchas  veces  oído  á  mi  anlij^Mio 
maestro  en  las  conversaciones  taniiliares,  con  la  amenidad 
anedoctica  y  cbispeanle  que  le  es  [iropia,  sostener  estas  mis- 
mas  ideas  de  libertad,  enseñando  siempre  á  quien  cpiería  oírle 

ique  no  se  contundiera  la  reliíjión  con  el  sacerdocio;  y  el  señor 

'Senador  por  Santü  Fe,  doctor  IMzano»  por  quien  lie  tenido 
especial  cariño  y  afirecío  casi  desde  que  era  niño  y  quieUt 
^  "*  cfin  placer  y  satisfaeión,  ha  correspondido  superabun- 
u  ,...i  . líente  á  este  cariño  con  que  yo  siempre  le  he  distinguido, 
ííin  perder  ocasión  de  ilar  publieo  testimonio  de  ello. 

Sin  embargo  de  esto,  señor  Presidente,  los  deberes  del 
HlWto  oñcial  (|ue  ocupo,  y  mAs  que  todo  la  convicción  pro- 
ida  que  tengo  de  que  el  proyecto  de  ley,  sometido  por  el 
^ader  Ejecutivo  k   la  deliberación   del    Congreso,   una   vez 

"convertido  en  ley,   promoverá   el  progreso  de    nuestro   pafs; 
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el  profundo  convencimiento  que  tengo,  señor  Presidente,  de 
que  es  santa  y  benéfica  est^i  ley,  me  da  fuerza  para  entrar 
á  la  lucha  sin  perder  la  esperanza  de  que  el  éxito  me  será 
favorable. 

El  señor  Senador  por  Santa  Fe  comenzó  por  hacer  la  apo- 
logía de  los  Pontífices;  por  sostener  que  debían  ser  inde- 
pendientes; por  decir  que  en  la  actualidad  eran  viejos  ve- 
nerables completamente  inermes;  nos  recordó  también  á 
Griígorio  Vil,  acabando  por  decir  que  su  ambición  fué  un 
error  que  ya  pasó. 

Sefior  Presidente:  como  ni  tos  Papas,  ni  la  institución  del 
Papado  están  en  discusión,  puedo  ser  generoso  con  el  señor 
Senador,  mi  antiguo  maestro,  concediéndole  cuanto  quiera 
decir  en  favor  de  los  Papas  y  esperando  á  raí  vez,  por  amor 
á  la  verdad  histórica,  que  no  ?ne  negará  que  ha  habido  Pon- 
tífices que  }ian  sido  la  vergüenza  de  la  Iglesia  y  de  la  hu- 
manidad. 

Las  consideraciones  que  el  señor  Senador  hací¿\  para  de- 
mostrar que  los  Pontífices  deben  ser  independientes  y  cfue 
pueden  tener  el  Poder  temporal,  son  ajenas  á  este  lugar,  y  acaso 
pudieran  tener  eficacia  si  las  sometiera  á  la  consideración 
del  Rey  de  Italia  que  ocupa  las  posesiones  pontificias. 

Los  Papas,  señor  Presidente,  nunca  han  sido  fuertes  y  te- 
mibles por  sus  cañones;  fueron  Reyes  de  pueblos  pequeños 
obtenidos  por  las  concesiones  de  los  Príncipes;  los  Papas 
han  hecho  temblar  tronos  y  han  tumbado  tronos,  no  con 
los  cañones,  sino  con  los  formidables  rayos  del  Vaticano;  esos 
rayos  y  esas  armas  que  conservan  en  sus  manos  enflaque- 
cidas y  que  han  perdido  todo  su  vigor,  gracias  á  la  civiliza- 
ción del  mundo,  gracias  también  á  que  toda  arma  se  em- 
bota cuando  se  esgrime  demasiado. 

Aunque  las  ambiciones  de  Gregorio  VII  y  sus  errores  como 
Pontífice  sean  hechos  pasados,  no  por  eso  estamos  privados 
de  traerlos  á  juicio,  de  traerlos  á  nuestro  estudio,  porque 
precisamente  el  estudio  de  los  hechos  pasados  es  el  estudio  de 
la  historia,  que  es  nuestra  maestra,  que  es  el  espejo  inmenso 
donde  se  refleja  la  humanidad  con  sus  vicios  y  sus  virtudes, 
con  sus  grandes  hechos  y  con  sus  grandes  crímenes. 

Señor  Presidente:  el  Papado  se  encontraba  en  gran  peligro, 
próximo  tal  vez  á  su  ruina,  cuando  el  célebre  Hildebrando 
subió   al  solio  pontificio,  con   <'l  rmmbre  de  Gregorio  VIL 
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Él  fué  más  rey,  más  político  que  Pontífice,  y  salvó  al  Pa- 
[lailo  ijue^  como  decía»  se  encontraba  en  el  peligro,  no  por 
ios  lierejes,  no  por  los  ¡uíieles,  no  por  invasiünes  de  bar* 
liaros,  sino  por  la  espantosa  soberbia  de  los  Obispos  enri- 
t|tiecídos,  omnipotentes,  porque  eran  los  consejeros,  los  Mi- 
nistros y  los  confesores  de  los  Reyes. 

Dominados  los  Obispos,  Gregorio  VIJ  intentó  dominar  á 
lu^  Ht'yes  y  á  los  Emperadores.  Comenzó  por  inmiscuirse 
i*ít  las  discnsione?^  de  la  Alemania.  No  atendido  pi.r  el  Em- 
penitlor  línrique  IV,  lo  destituyó  en  nombre  de  Jesucristo  y 
4Mi  nombre  de  Jesucristo  lo  declaró  indigno  de  gobernar  la 
Alemania,  y  á  sus  subditos  los  exoneró  del  jurameulo  de 
prestarte  obediencia  que  le  tenían  liecho.  Y  Enrícjue  l\'  tuvo 
que  ir  á  Homa  á  pedir  perdón  de  rodillas  al  Papa  Grego- 
rio Vil,  para  poder  continuar  imperando  en  Alemania* 

La  lucba.  señor  Presidente,  continuó  con  éxitos  varios. 
LTuas  veces  lueliando  los  Papas  con  los  Reyes  y  Emperado- 
ren,  y  otras  liaciendo  causa  común  con  ellos,  como  sucedió 
can  ia  creación  de  la    Inquisición. 

Grefforio  IX  la  creó  y  Fernando  el  Católico,  (el  caiólico) 
lu  introdujo  en  España.  Y  cuando  las  hogueras  de  ese  fu- 
nesto tribunal  adquirieron  los  hurrihles  resplandores  de  las 
llamas,  fué  durante  el  reinado  del  adusto  Felipe  II,  que  de- 
ría  tjue,  si  su  liijo  fuera  hereje,  él  llevaría  en  sus  hombros 
la  leña  para  que  lo  quemaran;  de  ese  Rey,  señor  Presidente, 
que  tenía  tanto  amor  á  las  llamas  que  devoraban  á  los 
hombres,  que  al  gran  palacio  del  Escorial  le  hizo  dar  la  forma 
de  la  parrilla  en  que  se  asó  á  San   Lorenzo. 

Asf  se  estableció  y  así  se  desarrolló  la  Inquisición  en  Es- 
paña: parecia  que  querían  tiuemar  á  medio  mundo  para  tira- 
nizar á  la  otra  mitad. 

Pero  es  también  indudable,  señor  Presidente,  que  desde 
eí?a  époc3  comenzó  a  decaer  de  su  importancia  la  casa  de 
Austria,  desde  el  reinado  de  Felipe  1 1,  hasta  que  esa  rama, 
e^a  dinastía  se  acabó  para  que  volviese  á  tener  importan- 
riéi  la  corona  de  España,  bajo  el  reinado  del  primer  Borbón, 
Frlipe  V. 

Cfjfitinuaba  asf,  señor  Fresiderde,  la  lucha  hasta  el  ponLi- 
íiradu  de  León  X,  Papa  artista^  culto  y  elegante,  pero  du- 
mnte  cuyo  Gobierno  era  ya  marcada  claramente  la  decaden- 
f?ia  ilel   Poder  Pontificio.    Durante  el  pontificado  de   I^eón  X 
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suryiü  la  lit-i^egía  de  Lutero.  León  X  poco  caso  le  hacía  á 
Lulero;  al  contrario,  solazáliase  con  los  dichos  de  su  ingenio. 

Su  sucesor,  Clemente  Vil,  no  quiso  celebrar  Concilio,  como 
lo  hací:ui  todos  los  Pontífices  cuando  aparecían  grandes  di- 
licultades:  y  no  lo  hizo  porque  temía  que  el  Concilio,  como 
otras  veces,  se  declarase  superior  al  Papa;  y,  ante  este  temor, 
el  Concilio  no  se  reunió  sino  después  de  su  muerte»  cuando 
le  sucedió  en  el  pontificado  Paulo  IIL 

Dejaremos,  señor  Presidente,  por  el  momento,  esta  historia 
de  las  luchas  entre  el  Poder  Temporal  y  la  Iglesia,  para  reme- 
morarla luego  cuando  haga  el  estudio  del  célebre  Concilio 
Trenlino,  para  continuar  contestando  á  los  argumentos  que 
hizo  el  señor  Senador  por  Córdoba. 

Recordaba  el  señor  Senador  por  Córdoba  que  el  Congreso 
de!  Paraná  había  sancionado  tratados,  triunfando  el  Minis- 
terio, sin  deber  triunfar;  que  esos  tratados  quedaron  sin 
efecto,  y  abrigaba  la  esperanza  de  que  igual  suerte  le  cabría 
á  esta  ley  en  el  caso  de  ser  sancionada. 

El  señor  Senador  apenas  insinuó  cuáles  eran  esos  trata- 
dos. Uno  era  con  el  Brasil,  y,  si  mis  recuerdos  no  me  son 
infieles,  se  ol)l¡gaba  el  Gobierno  de  la  Confederación  á  to- 
mar los  negros  esclavos  que  del  Imperio  se  escapasen,  á 
custodiarlos  y  á  entregarlos  cuando  sus  amos  los  reclama- 
sen; cfeclivamente*  ese  tratado  era  oprobioso. 

Yo  pertenecí  á  aquel  Congreso;  lo  combatí  con  todo  vigor,  y. 
**i  hubiera  lenido  cien  niil  votos,  los  hubiera  dado  en  contra. 

Según  mis  recuerdos,  señor  Presidente,  e?os  tratadc»s  se 
lu'cieron  porque  el  Gobierno  del  Paraná,  del  cual  formó  parte 
alguna  vez  el  señor  Senador  . . 

Sr,  Fune^,  —  Pero,  no  en  ese  tiempo. 

Sr.  Mwif<tro  de  Juslkiff,  CttlUt  **  IvstiHccián  Publk^t.  —  I*or 
eso  digo:  alguna  vez. 

St\  Fmu\s.  —Es  bueno  saberlo, 

Sr,  Mini:<tro  fifi  Ji4filicia\  Culto  é  InHÍruccitm  Pública^  —  Par- 
que hubo  promesas  por  parte  del  Brasil,  y  si  no  hubo  pro- 
mesas,  por  lo  menos,  existieron  esperanzas  ¡)or  parte  del 
Gobierno  del  Paraná  de  obtener  auxilios  militares  del  Go 
bienio  Imperial  para  sojuzgar  y  combatir  á  Buenos  Aires. 

Cuando  el  Gobierno  del  Paraná  se  persuadió  de  que  nada 
podía  esperar  en  este  sentido,  no  canjeó  los  tratados,  y  por 
eso  fu  orón    ¡nefiracfw. 
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Los  pueblos  del  Oriente  nos  presentan  mujeres  con  hijos 
á  los  diez  años,  y  los  puelilos  fríos  del  Norte  miyeres  que 
no  son  casaderas  sino  á  los  diez  y  ocho  años* 

¿Cómo  es,  entonces,  (jue  la  Iglesia  establece  como  regla 
general  que  la  mujer  es  púber  a  los  doce  años  y  el  hombre 
á  los  catorce? 

Ha  legislado,  entonces,  contra  la  naturaleza,  contra  lo  que 
ella  nos  dice  y  nos  enseña. 

Si  la  Iglesia  fuese  la  encargada  de  legislar  exclusivamente 
en  el  matrimonio,  el  poder  civil  estaría  sometido  á  ella  para 
poder  saber  que  se  han  verificado  estos  actos  que  modifi- 
can  el  estado  de  las  personas,  y  estaría  bajo  su  tutela,  Y  esto 
no  puede  ser. 

El  Estado  tiene  el  dereclio  de  poseer  la  constancia  de 
e^tos  actos  en  sus  propios  registros. 

Más  todavía,  señor  Presidente:  los  obispos  no  pueden  dar 
dispensas  siti  estar  autorizados  por  el  Papa.  Esta  autoriza- 
ciAn  les  viene  temporalmente.  De  manera  que,  para  que  un 
primo  se  case  con  una  prima,  se  necesita  de  la  voluntad  del 
Pontífice,  que  vive  á  miles  de  leguas  de  estos  países,  apar- 
lado  de  ellos,  dependiendo  todo  de  él  en  absoluto.  Esto  no 
es  posible  que  continúe  así. 

Se  nos  dice,  señor  Presidente,  que  vendrá  un  cataclismo 
social;  que  la  moral  pública  se  acaba;  que  la  disciplina  de 
la  familia  se  relaja  si  no  se  sigue  ciegamente  esa  legisla- 
ción; y  ya  he  dicho  cuál  es  esa  legislación. 

Pero,  ¿cómo  es  que  hasta  hoy  estos  grandes  cataclismos 
sociales  y  morales  no  han  sucedido  en  el  mundo,  que  ha 
vivido  bajo  el  imperio  del  casamiento  no  sacramentado  du- 
rante miles  de  años?  ¿Cómo  es  que  ahora  mismo  no  sucede 
esto  con  mil  millones  de  hombres  que  no  viven  bajo  el  impe- 
rio de  esa  ley,  y  se  teme  que  suceda  con  doscientos  millones? 
No  es  posible  que  sea  indispensable  el  matrimonio  cañó- 
nicOt  el  matrimonio  legislado  por  el  Concilio  de  Trento  para 
que  la  moral  pública  subsista,  para  que  tengamos  nociones 
de  Dios,  puesto  que  Dios  ha  sido  conocido  mucho  tiempo 
mntes  de  haber  fiacido  esta  ley. 

Sr.  Pérez, — Puede  ser  que  el  señor  Ministro  se  encuentre 
fatigado.  Podríamos  pasar  á  cuarto  intermedio. 

Si\  Ministro  de  Juníieia^  Callo  é  Infitntcciún  Pública,  —  No, 
Mfior;  no  c»loy  cansado.    V^oy  á  terminar.   La  Iglesia,  señor 
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Y'o  patlría  responderle  al  señor  Senador  que   su   observa- ^ 
cióii  habría  sido   oportuna  en  la  discusión  en  particular,   y] 
que.  según  observo,  las  opiniones  que,  si  no  dominan,  por  lo 
menos  se  generalizan  en  el   Senado,  no  le  hubieran  hecho 
muclia  oposición  para  que  él  dé  al  proyecto  la    lógica    que 
cree  que  le  falta,  pidiendo  que  se  establezca  el  divorcio. 

Nos  decía  también  el  señor  Senador  algo  sobre  el  Conci- 
lio de  Trento,  algo  sobre  el  deber  que  tiene  la  Nación  de 
sostener  el  culto  católico;  pero,  como  estos  argumentos  han 
sido  á  su  vez  hechos  y  desenvueltos  por  el  señor  Senador 
por  Santa  Fe,  voy  á  contestarlos  cuando  conteste  (lo  que 
voy  á  hacer)  ií  dicho  señor  Senador 

El  señor  Senador  por  Santa  Fe  ha  hecho  un  discurso  más 
bien  «le  política,  más  bien  de  opositor  que  de  hombre  conven- 
cido de  las  ideas  religiosas  que  sostiene. 

El  señor  Senador  comenzó  por  decir  que  casi  podía  de- 
jarse sancionar  esta  ley  en  la  certidumbre  de  que  no  habría 
un  tribunal  argentino  que,  producido  un  caso  ]udicial,  la  de- 
clarase con  eficacia. 

Yo  me  felicito,  señor  Presidente,  y  debo  felicitar  á  mi  país 
de  que  el  señor  Senador  haya  abandonado  el  puesto  que 
ocupalia  en  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  para  desempeñar 
el  puesto  de  Senador  de  la  Nación  con  el  brillo  y  la  elo- 
cuencia con  que  lo  desempeña,  para  así  evitar  que  esta  ley 
tan  progresista,  que  esta  ley  de  libertad,  que  esta  ley  que 
liará  honor  á  la  Patria,  perdiese  su  eficacia  por  no  ser  com- 
prendida. 

El  señor  Senador  dice  que  yo  era  el  autor  inmediato  de 
este  proyecto;  que  había  sido  una  idea  persistente  en  la 
mente  del  señor  Presidente  de  la  RepúbUca. 

No  comprendo,  señor  Presidente,  el  alcance  de  esta  frase; 
no  sé  si  se  lia  querido  decir  que  el  señor  Presidente,  coma 
Jefe  del  (íabinete,  me  ha  impuesto  sus  opiniones;  y,  si  esa 
no  ha  sido  la  intención  del  señor  Senador,  ha  podido  bien 
ser  comprendida  así. 

Yo  debo  hacer  la  breve  historia  de  cómo  surgió  la  ¡dea  de  ela- 
borarse y  presentarse  al  Congreso  el  proyecto  que  se  discute. 

La  idea  que  domina  este  proyecto  no  es  nueva  en  mí,  se- 
ñor Presidente.  Cuando  la  provincia  de  Santa  Fe  dictaba 
su  ley  de  matrimonio  civil,  yo  la  manifesté  en  Córdoba  & 
varios  amigos  y  compañeros  de  profesión  en  la  abogacía. 
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Máe  larde,  siendo  Ministro,  tuve  ocasión  de  recibir,  no  una, 

varías  peticiones  de  individuos,  que  decían  que    no    podían 

^eaBarse  porque  no  tenían  en  el  país  Ministros  del  Culto  que 

profesaban  y  le  pedían  al  Gobierno  que  facultase  al  Jefe  del 

Registro  Civil  para  que  él  autorizase  el  matrimonio, 

Corriflas  en  vistas  estas  solicitudes  al  señor  Procurador 
General,  aconsejo  al  Gobierno  lo  que  era  natural;  que  no  po- 
día accederse  á  estas  solicitudes  puesto  que  el  Código  Civil 
»ólo  autorizaba  el  míitrimonio  religioso»  Indicaba  el  señor 
Procurador  la  conveniencia  que  babríaen  reformar  esta  parte 
tiel  Código  Civil. 

A  e8in  se  agregaba  que  muclios  extranjeros  se  casaban 
ante  los  Cónsules  de  su  Nación,  haciendo  acto  nulo  de  ma- 
trimonio; lo  que  dio  hasta  motivo  para  que  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  argentino  interviniera  en  esto. 

Hablando  un  día  con  el  Subsecretario  de  Instrucción  Pú- 
blico, el  distinguido  é  inteligentísimo  joven  doctor  Ojeda,  le 
manifesté  cuáles  eran  las  ideas  que,  en  mi  concepto,  debían 
dominar  en  esta  materia. 

El  doctor  Ojeda  las  aplaudió,  y  aun  llegó  á  pedirme  que 
formulase  un   proyecto. 

Probablemente  esta  conversación  transcendió,  y  un  día  lie- 

yo  al  despacho  del  señor   Presidente,   donde    estaban 

los  demás  Ministros,  cuando  después  de   saludarme    caríño- 

f  feamente,  me  dijeron  algunos  de  ellos:  <  Lo  estaraos  á  usted 

dtficutiendo»;  y  el  señor  Ministro  del  Interior  agregó:  <y  yo 

estoy  aplaudiendo  *. 

No  sabía  á  qué  se  referían,  y  me  lo  explicaron. 

Con  este  motivo,  hablé  con  el  señor  Presidente,  y  me  dijo: 
«Lo  aplaudo  y  le  autorizo  para   que   formule   un   proyecto 

jo  las  liases  que  indica^. 

He  creído,  señor  Presidente,  deber  hacer  esta  pequeña  his- 
toria, para  que  no  se  sospeche  siquiera  que  el  señor  Presi- 
lente  ba  intentado  imponer  sus  opiniones;  él  no  es  capaz 
leaso»  ni  coma  Jefe  de  Gabinete,  ni  como  amigo  personal:  es 
Rtado  noble  para  querer  la  huniillación  de  sus  amigos,  y 
yo  soy  demasiado  altivo  para  aceptar  semejante  imposición. 

Decía  también  el  señor  Senador,  más  que  combatiendo  la 
fj  haciendo  oposición  al  Gobierno,  que  había  pasado  el 
Kempo  del  honor  nacional,  t|ue  hablan  pasado  los  grandes 
Congreso»  de  la  Nación. 
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Sefior  Presidente:  con  dolor  oí  salir  esta  palabra  de  la  boca 
del  hoaorable  Senador  y  nú  distinguido  amigo  el  doctor  Pi- 
zarro,  porque  no  es  un  legislador  ó  un  representante  del 
pueblo  argentino  á  quien  le  corresponde  decir  que  el  tiempo 
del  honor  nacional  lia  pasado* 

No*  señor  Presidente.  Yo  pediría  que  se  citase  cuál  es  e! 
acto  que  ha  soportado  ninguno  de  los  Gobiernos,  el  presente 
ni  ninguno  de  los  anteriores,  que  pueda  importar  una  man- 
cha para  el  honor  nacionaU  ni  qué  argentino  habría  que  lo 
hubiera  tolerado.  Lejos  de  eso,  hoy  la  Nación  es  más  respetada 
que  nunca.  Todas  las  naciones  civilizadas  han  acreditado  sus 
Ministros,  sus  representantes,  á  hombres  distinguidos  y  reves- 
tidos del  más  alto  carácter  diplomático  que  se  conoce. 

¿Cómo  es  posible  que  hayan  pasado  los  grandes  Parla- 
mentos, los  Parlamentos  de  los  hombres  libres»  cuando  habla 
en  este  recinto  el  elocuente  señor  Senador  por  Santa  Fe, 
hombre  de  un  talento  y  de  una  instrucción  indiscutible,  hom- 
bre que  usa  de  la  libertad  hasta  el  abuso,  hombre  que  dice 
hasta  lo  que  no  le  es  permitido  decir? 

No  puede,  pues,  alegarse  que  han  pasado  los  Parlamentos 
libres,  que  han  pasado  los  Parlamentos  en  que  se  escuchó 
el  eco  de  la  verdadera  elocuencia. 

Decía  el  señor  Senador  que,  con  la  sanción  de  esta  ley, 
se  pretendía  proyectar  sombras,  la  noche,  el  crimen,  sobre 
esta  pobre  desgraciada  Patria. 

I  Señor!  Es  un  anacronismo  verdadero  clasificar  de  pobre 
y  desgraciada  una  Patria  que  se  desarrolla  como  un  gigante. 

¿Por  qué  es  pobre  y  desgraciada  la    patria  argentina? 

Jamás,  señor,  ha  sido  más  grande,  jamás  ha  merecido  con 
tanta  verdad  esta  Capital  el  título  de  *Gran  Capital  del  Sud» 
que  en  el  momento  en  que  estoy  hablando,  en  que  su  po- 
blación se  ha  triplicado  en  pocos  años,  en  que  su  riqueza 
crece  asombrosamente, 

¿Por  quf'  es  pobre  y  desgraciada  esta  Patria  que  tiene  es- 
cuelas hasta  en  el  más  pequeño  pueblo  de  la  República,  y 
cuando  la  antorcha  de  la  civilización  no  deja  por  alumbrar 
uno  solo  de  sus  rincones?  ;, Por  qué  es  pobre  y  desgraciada 
eslii  Patria  que  tiene  puesta  sobre  sí  la  vista  de  todos  los 
hombres  emprendedores  de  los  capitales  europeos  f 

Por  lo  que  hace  á  mí.  señor,  yo  diría  como  el  inglés:  «Si 
no  fuera  Arsjentino,  desearía  serlo*,  (Aplausos), 
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Decía  también  el  señor  Senador  que  este  proyecto  de  ley 
era  una  planta  exótica  de  ¡oiposible  clasificación.  Felizmente 
la  interrupción  ile  la  discusión  me  lia  dado  tiempo  para 
mandar  esta  planta  á  que  la  clasifique  el  doctor  Bunneister, 
y  este  nabio  me  ha  respondido  que  pertenece  á  la  familia 
del  árbol  de  la  libertad  y  que  crece  y  se  aclimata  fácilmente 
en  los  pueblos  civilizados,  (Aplausos), 

Por  fin,  el  sefior  Senador  hacía  un  cargo  al  Gobierno  por 
haber  enviado  esta  ley  primero  al  Senado,  al  Cuerpo  con- 
servador, y  no  á  la  Cámara  de  Diputados,  Cámara  de  más 
movinnento,  de  vida  más  activa. 

Yo  pensaba»  señor  Presidente,  que  el  Senado  agradecería 
esla  deferencia  del  Poder  Ejecutivo. 

En  primer  lugar,  y  en  todo  caso,  el  Gobierno  hubiera  usa- 
do el  derecho  de  mandar  esta  ley  á  cualquiera  de  las  dos 
Cámaras. 

Y  cuarulo  se  usa  de  un  derecho,  no  liay  nada  digno  de  ser 
crílicado.  Pero  precisamente,  por  ser  el  Senado  la  Cámara 
conservadora  y  la  más  resistente  á  todas  estas  innovacio- 
nes, ha  cjuerido  el  Poder  Ejecutivo  enviarlo  primero  á  que 
se  discuta  en  el  Senado,  hasta  para  darle  la  ventaja  de  ser 
Cámara  iniciadora,  de  que  su  sanción,  con  igual  votación, 
prevalezca  sobre  la  sanción  de  la  Cámara  de  Diputados, 
más  ligern.  ruanos  sfsndn.  ilíir*  así,  para  aceptar  innova- 
ciones. 

Vea.  puet?,  el  señor  Presidente,  que  no  he  exagerado  cuan- 
do  he  dicho  que  el  señor  Senador  por  Santa  Fe  más  bien 
había  proimneiado  un  discurso  ¡lolítieo  de  oposición  al  Go- 
bierno que  un  discurso  que  demuestre  su  convencimiento 
de  que  esta  ley  no  sirve,  de  que  no  responde  á  ningún  inte- 
rfai  social. 

Francamente,  sefior  Presidente,  no  he  podido  comprender 
c|U¿  haya  podido  autorizar  esle  juicio  del  señor  Senador. 

Yo  he  creído  y  sigo  creyéndolo,  después  de  haber  oido 
gu  opinión,  que  ésta  es  una  ley  de  libertad,  como  espero 
demostrarlo  en  el  curso  de  este  debate, 

Pero,  señor  Presidente,  si  esla  ley  es  una  ley  de  opresión, 
al  Gobierno  le  queela  un  consuelo  muy  grande:  tiene  por 
cómplíceü  suyos  á  todos  los  escritores  distinguidos  de  la 
Repilblíea.  Todos  los  diarios  de  oposición,  diarios  que  tie- 
nen su  mirada  fija  en  el  Gobierno  buscando  empeñosamen- 
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Sr.   Pizarro,  —  Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  declare  ubre  el  debate,  Prevea 
que  será  necesario  refutar  algunas  observaciones  del  t?eñur 
Ministro,  y  el  Reglamento  no  me  lo  permite  sin  la  resolución 
que  propongo. 

Pido,  pues,  á  la  Cámara  que  acepte  mi  indicación,  decla- 
rando libre  el  debate. 

—  Apoyada  saficionto,  se  vnta  si  st»  rlfclAra  Hbn^ 
el  Uí'bale  y   resulta  afinnalivá. 


Sr,  MiniHÍro  rJe  Junticia^  Culto  é  Instrucción  Pública,  —  Con- 
tinúo, señor  Presidente. 

Voy  á  demostrar  que  el  Estado  tiene  el  poder  de  legislar 
el  matrimonio. 

En  los  países  católicos  ó  no  católicos  en  donde  el  Conci- 
h'o  de  Trento  no  se  ha  promulgado,  los  cánones  de  ese  con- 
cilio no  rigen  ni  están  en  vigencia;  por  consiguiente,  si  esos 
Estados  no  tuvieran  el  poder  de  legislar  el  malriñionio,  el 
matrimonio  quedaría  sustraído  á  toda  legislación. 

Para  venir  á  nuestro  caso,  me  falta  demostrar  que  aun  en 
los  pueblos  católicos»  en  donde  se  lian  promulgado,  el  Es- 
lado  liene  el  poder  de  legislar  sobre  esla  materia. 

Ante  todo,  comenzaré  por  decir  que  el  Estado  ha  usado 
de  esta  facultad  sin  contradicción  de  nadie,  con  la  aquies- 
cencia silenciosa,  por  lo  menos,  de  la  Iglesia  Católica,  En 
las  leyes  españolas,  dadas  por  los  Reyes»  que  han  merecido 
á  la  Santa  Sede  el  dictado  de  Reyes  Católicos»  encontramos 
completamente  legislado  el  matrimonio,  comenzando  por  le- 
gislarse sobre  los  impedimentos,  y,  aun  cuando  esa  legisla- 
ción se  acerca  más  ó  menos  á  la  de  la  Iglesia,  ésta  no  será 
una  razón  para  decir  que  por  eso  ella  la  ha  tolerado;  por- 
que una  vez  que  el  Estado  tiene  el  poder  de  legislar  sobre 
algo,  él  es  el  Juez  de  cómo  ha  de  legislar. 

Cuando  el  Congreso  discute  leyes  de  aduana,  el  Congreso 
es  el  Juez  para  dar  la  legislación  aduanera  que  le  parezca 
y  para  adoptar  el  sistema  económico  que  juzgue  más  con- 
veniente al  país. 

Así  es  que  estos  argumentos  no  tendrían   valor  ninguno. 

El  Congreso  de  la  Nación  Argentina  ha  legislado  sobre  id 
matrimonio  en  su  Código  Civil,  sin  contradicción  de  la  kle^ia 
Católica;  por  lo  menos,  con  su  silenciosa  aquiescencia 
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El  Cód¡KO  Civil  ha  comenzado  por  anular  legislacioiitís  dí 
loí*  Concilios. 

Había  ios  espoui^ales^  estaban  legislados  por  cánones  de 
la  Iglesia  Católica;  existían,  producían  oblij^acioncs  que  hacían 
Bfectivas  los  Jueces  eclesiásticos,  y  el  Código  ha  declarado  que 
no  hay  esponsales  y  ha  legislado  sobre  la  materia  t[ue  tam- 
bién ha  legislado  la  Iglesia. 

El  matrimonio,  sefior  Presidente,  es  el  acto  más  trascen- 
dental de  la  vida,  es  el  acto  constitutivo  de  la  familia.  De  esta 
unión  del  hombre  y  de  la  mujer,  que  decide  seguramente  de 
su  felicidad  ó  de  su  desgracia  en  la  tierra,  nacen  multitud 
de  relaciones  de  familia,  multitud  de  derechos  civiles. 

Este  acto  crea  entre  el  hoiribre  y  la  mujer  relaciones  ci- 
viles que  se  hacen  efectivas  por  los  tribunales  civiles;  están 
legislados  por  las  leyes  civiles  los  deberes  de  la  mujer  para 
con  el  mariilo,  los  deberes  del  marido  para  con  la  mujer,  los 
mediOH  enteramente  civiles  de  que  los  dos  pueden  valerse 
para  hacer  prácticas  y  ejecutivas  estas  obligaciones. 

¿Cómo  es  posible  que  un  acto  tan  trascendental,  que  un 
acto  que  constituye  la  familia,  base  de  toda  sociedad,  esté  libra- 
da á  las  Concilios,  ó  á  los  Papas,  que  pueden  reformar  los  cá- 
nones de  los  Concilios,  los  Papas,  señor  Presidente,  que,  si 
HOn  muy  geógrafos  y  muy  conocedores  del  viejo  mundo,  no 
conocen  la  República  Argentina? 

A«í  encontramos  las  bulas  de  la  erección  del  Obispo  de 
Tucumán,  en  las  que  el  Pontífice  (no  me  acuerdo  cuál)  decla- 
raba que  Tucumán  era  una  isla  y  que  sus  límites  eran  los  de 
una  isla.  ¡  Isla,  la  Provincia  más  mediterránea  de  la  República 
Argentina! 

¿Cfin  qué  conocimientos,  con  qué  criterio,  con  qué  ciencia 
de  nuestras  costutnbres  y  de  nuestra  vida  social  vendría  á 
legislar  esla  materia"? 

Repilo,  sefior  Presidente:  el  nuitrimonio  es  la  base  de  la 
familia,  da  á  la  Nación  los  hijos,  los  futuros  ciudadanos,  tos 
ruiuros  Presidentes  de  la  República,  los  Ministros,  los  Se- 
nadores y  Diputados,  los  Jueces,  etc.,  etc.,  y  ese  acto  no 
puede  estar  h»gislado  sino  por  el  Congreso  de  la  Patria  á  la 
que  e.sas  ciudadanos  lian  de  servir. 

Sería  conlradictorio,  señor  Presidente,  decir  (|ue  la  Iglesia 
legisle  el  acto  y  que  el  Estado  legisle  todas  las  consecuen- 
ciwA  de  ese  acto. 
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qué  criticarle,  qué  no  encontrar  bien,  nos  han  batido  palmas, 
nos  han  aplaudido,  y  han  saludado  este  proyecto  como  una 
ley  benéfica  y  conveniente  para  el  país. 

Por  eso,  decía,  debe  felicitarse  el  Gobierno  de  tener  por 
cómplice  á  toda  la  prensa  ilustrada  de  la  República. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  ¿es  ó  no  cierto  que  la 
prensa  sirve  para  representar,  diremos  así,  la  opinión  pública? 

¿Es  ó  no  cierto  que  allí  se  refleja  la  opinión  y  los  intere- 
see  públicos?  Indudablemente. 

Toda  la  prensa,  como  he  dicho,  no  lia  aprobado  solamen- 
te; ha  aplaudido  este  proyecto  de  ley. 

Pero,  yendo  más  lejos,  diremos  también  que  el  Gobierno 
se  propone  buscar  la  aprobación  del  Congreso,  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo,  al  pedir  que  se  sancione  este  proyecto. 

Yo  creo  que  todos  los  señores  Diputados  y  Senadores  que 
voten  por  esta  ley  votarán  obedeciendo  á  los  dictados  de  é>u 
conciencia,  votarán  con  el  convencimiento  profundo  de  que 
sirven  los  verdaderos  intereses  de  la  Patria. 

De  manera,  pues,  que  si  el  Congreso  vota  esta  ley,  como 
espero  que  lo  hará,  será  también  cómplice  de  la  tiranía,  de 
la  fuerza,  de  la  violencia  del  Poder  Ejecutivo  para  con  e«le 
pueblo. 

Esto  no  puede  ser;  esto  no  puede  sostenerse. 

No  recuerdo,  señor  Presidente,  si  el  señor  Senador  ha  hecho 
algún  otro  argumento  de  la  índole  y  naturaleza  de  los  que 
me  han  estado  ocupando:  lo  contestaría  con  mucho  gusto. 

El  señor  Senador,  que  tan  duramente  clasifica  este  pro- 
yecto y  se  prepara  á  clasificarlo  aún  más  después  de  ser  san- 
cionado por  el  Congreso,  olvida  que  los  que  hacen  leyes  de 
fuerza  son  los  Concilios,  esos  Concilios  por  los  cuales  el 
señor  Senador  tiene  tanto  respeto.  Ellos  dicen;  los  que  tto 
crean  esto,  sean  anatematizados,  é  irán  á  los  Infiernos. 

Si  estas  no  son  leyes  de  fuerza,  con  bayonetas  y  fusiles^ 
tienen,  en  cambio,  una  fueza  moral  espantosa  para  las  gen- 
tes timoratas  y  para  la  gente  que  no  comprende  que  no  e«tá 
en  manos  de  los  hombres  de  un  Concilio  el  enviar  á  nadie 
á  los  Infiernos  ó  al  Cíelo;  á  esos  lugares  los  destinará  la 
Providencia,  según  los  actos  de  cada  uno. 

Decía  también  el  señor  Senador  que  estas  leyes  habían 
nacido  en  Francia  bajo  el  sable  glorioso  de  Napoleón  I,  y 
en  la  República  Oriental  bajo  la  tiranía  de  Santos.  Pero  el 
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señor  Senador  ha  olvidado  decir  que  la  ley  de  matrimonio 
-civil^  dada  bajo  e!  Gobierno  de  Santos,  no  ha  sido  revoca- 
da bajo  el  Gobierno  liberal  del  General  Tajes,  quien  se  ba 
rodeado  de  los  hombres  más  liberales  y  más  ilustrados  de 
la  República  OrientaL 

léü  ley  de  matrimonio  civil  que  se  dró  bajo  el  Imperio, 
^ún  existe  en  Francia  y  existió  durante  la  monarquía  res- 
taurada, durante  la  República,  durante  la  monarquía  que  la 
sucedió,  y  durante  la  República  que  subsiste  todavía. 

El  sefior  Senador,  si  bien  nos  lia  dicho  que  Napoleón  era 
^n  déspota  glorioso,  no  nos  ha  dicho  que  aún  es  más  glo- 
rioso como  codificador  por  el  gran  código  que  lleva  su 
nombre;  porque  á  Napoleón  lo  bendice  el  mundo  entero  por 
^se  código  que  dio,  que  vale  mucho  más  que  todos  los  triun- 
foH  del  vencedor  de  Jenna,  Austerlitz  y  Marengo, 

El  señor  Senador  ha  olvidado  decirnos  que  en  Chile,  la 
nación  sudamericana  más  bien  gobernada  desde  tiempo  atr'is, 
nación  republicana  como  la  nuestra,  qne  tiene  instituciones 
libres,  Chile  tiene  el  matrimonio  civil, 

Y  ha  olvidado  que  la  Bélgica,  el  pueblo  mejor  gobernado 
fiel  mundo,  tiene  el  matrimonin  civil;  y  que  también  lo  tie- 
ne la  Alemania,  la  Italia,  y  casi  no  liay  pueblo  civilizado  en 
la  tierra  que  no  tenga  esta  institución. 

Entonces,  ¿qué  vale  el  argumento  de  que  el  matrimonio 
civil  nació  durante  el  imperio  en  Fiancia,  cti  la  República 
Oriental  bajo  el  Gobierno  de  Santos? 

Üecfa  también  el  sefior  Senador  que  este  proyecto  es  con- 
trario ai  dogma  de  Dios,  á  la  existencia  de  Dios,  al  dogma 
de  la  democracia,  al  dogma  de  los  hombres  libres  ¿  Y 
porqué  f 

El  señor  Senador  ha  hecho  multitud  de  afirmaciones  en 
frases  elocuentes,  en  frases  admirables;  pero  no  ha  demos- 
trado una  sola,  no  ha  probado  nada. 

Yo  he  de  demostrar,  cuando  expoTiga  la  estructura  de  la 
ley.  que  énla  es  una  ley  de  libertad,  que  esta  ley  no  es  la 
negación  de  Dios;  que,  al  contrario,  consulta  y  ampara  las 
líbertadeíi  civiles  y  políticas  del  hombre. 

Nos  decía  también  el  señor  Senador  que  este  proyecto  no 
r»ponde  á  ninguno  de  los  dos  sistemas:  ni  al  sistema  espi- 
rílualista,  ni  al  sistema  positivista. 

Eüto  no  es  un  argumento. 
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Él  míh'mo  ¡nilícaba  á  lo  que  podía  responder:  resnond^  al 
sistema  eléctrico,  que  en  las  ciencias,  y,  princii^almente  vn 
lu  medicina^  eslá  en  boga. 

Pero,  vuelvo  á  decirlo;  por  no  cansar  á  Ja  Cámaia  con 
repeticiones,  dejo  muclios  de  los  argunienüs  del  sefior  Se- 
nador sin  acabar  de  dilucidarlos  para  tratarlos  cuando  me 
ocupe  directamente  del  proyecto. 

Decía,  por  fin,  el  señor  Senador  que  esta  ley  vendría  k 
realizar  el  matrimonio  de  las  bestias  en  el  silencio  de  las 
selvas,  donde  se  aproxima  el  macho  á  la  hembra  para  obe^ 
decer  á  los  instintos  de  la  naturaleza. 

Yo  espero  probar  que    el  matrimonio  sacramental    ha  es^ 
lado  mucho  más  cerca  de  ser  el  malrimonio   de  las  bestias 
que  el   matrimonio  que  establece  la  ley  propuesta  por  el  Po- 
der Ejecutivo. 

No  quiero  anticiparme,  porque  no  quiero  repetirme. 

El  señor  Senador,  en  la  segunda  sesión  y  antes  de!  cuarto 
intermedio,  ha  repetido  lodos  los  argumentos  que  expuso 
con  admirable  elocuencia  en  la  sesión  anterior,  y  ha  agre- 
gado muy  poco  en  la  parte  de  su  oración,  después  del  cuar* 
to  intermedio. 

Comenzó  por  hacer  este  cargo:  que  la  ley  era  premedita- 
da. Señor:  este  es  un  elogio.  La  premeditación  sólo  es  mala 
en  los  crímenes;  sólo  es  malo  matar  con  premeditación;  pero, 
hacer  leyes  premeditadas,  hacerlas  con  estudio,  así,  esto  es 
santo,  es  como  se  debe  hacer. 

De  manera,  pues,  que  este  reproche  del  seror  Senador  es 
un  elogio  al  proyecto  del  Gobierno,  quien  no  presenta  leyes 
impremeditadas;  que  las  medita  y  las  estudia,  porque  respe- 
ta al  país  y  al  Congreso  mismo. 

Porque  la  Comisión  manirestó  que  no  había  consultado 
leyes  extranjeras,  el  señor  Senador,  incurriendo  en  una  con- 
tradicción, le  hacía  estos  cargos:  ¿qué  significa  esto?  jQué! 
Los  hombres  de  estudio  y  abogados  ¿van  á  inspirarse  sólo  en 
las  nociones  que  la  Comisión  les  dé  y  lasque  suministre  el 
Poder  Ejecutivo,  cuando  ellos  han  prescindido  de  las  leyes  de 
los  pueblos  sabios  y  civilizados?  Y  en  seguida  agregó:  que 
todas  esas  leyes  eran  monstruosas,  que  esas  leyes  eran  liber- 
ticidas, que  esas  leyes  acababan  hasta  con  la  noción  de  Dios, 

Y  si  esto  era  así,  ¿para  qué  había  de  estudiar  la  Comisión 
esas  leyes? 
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El  scftor  Senador  iba  liasla  establecer  esta  extraña  teoría 
ó  esta  extraña  «lefinieión:  que  la  libertad  es  el  deber:  que 
hablaba,  no  porcjue  fuera  libre,  no  porque  tuviera  derecho 
de  hablar,  sino  por(|ue  tenía  e!  deber,  porque  era  libre. 

En  rai  entender,  señor  Presidente,  la  libertad  es  una  facul- 
tad: es  una  facultad  del  alma,  como  el  pensar,  como  el  que- 
nir,  como  el  tener  memoria. 

Ahora,  las  libertades  regladas  por  la  ley  toman  allí  sus 
nombres:  libertad  civil,  libertad  política,  etc,  etc. 

|Pero  decir  que  la  libertad  es  el  deber,  señor! 

jSería  muy  lindo  ser  esclavo  para  no  tener  deberes,  por- 
que el  deber  siempre  es  pesado! 

Continúa  el  señor  Senador  por  hacer  arí^mientos  con  la 
Constitución,  y  sin  duda  la  parte  raás  vigorosa  de  su  oración, 
ha  sido  esta:  la  que  se  refiere  á  la  Constitución. 

Espero,  sin  embargo,  poderle  contestar  vigorosamente. 

La  Constitución  no  se  opone  absolutamente  á  la  sanción 
del  proyecto  en  discusión;  lejos  de  oponerse,  más  tarde  de- 
mostraré que  la  Ccmstitución  exige  que  se  sancione  este  pro- 
yecto de  ley. 

Comenzó  el  señor  Senador  por  decir  que  el  preámbulo  de 
la  Constitución  empezaba  con  estas  palabras:  «En  el  nom- 
bre Dios » 

Invocando  á  Dios.  Pero  en  ella  no  se  invoca  á  la  Santísima 
Trinidad,  ni  se  invoca  á  Jesucristo,  ni  se  invoca  al  Dios  de 
Abralmm;  se  invoca  á  Dios.  ¿A  qué  Dios?  A  Dios,  autor  de  lo 
creado,  puesto  que  no  se  le  designa. 

¿Qué  importancia  puede  tener  esta  invocación  á  Dios,  esta 
jnvocación  que  todos  los  hombres  á  cada  momento  en  mil 
títuaeíones  de  la  vida  liacen?  Absolutamente  ninguna. 

Pero,  decía  el  señor  Senador:  la  Constitución  establece 
que  el  Gobierno  costea  el  culto  y  que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública es  católico,  apostólico  y  romano, 

Pero  eslo,  señor  Presidente,  no  importa  otra  cosa  que  una 
predilecinón  á  la  iglesia  Católica;  esto  no  importa  decir  que 
la  religión  católica  es  religión  del  Estado;  y  la  Constitución 
hubiera  sido  contradictoria  si  lo  hubiese  dicho,  porque  no 
puede  haber  religión  del  Estado  en  un  país  en  que  su  Consli- 
iución  admite  la  libertad  de  conciencia,  la  libertad  de  cultos. 

La  cuestión  ile  la  mayoría  es  simplemente  una  cuestión  de 
aeeídente^  que  puede  cambiar. 
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suryió  la  lieregía  de  Lulero.    León  X  poco   caso  le   hacía  ft" 
Lulero;  al  conlrario,  solazábase  con  los  dichos  de  su  ingenio. 

Su  sucesor,  Clemente  Vil,  no  quiso  celebrar  Concilio,  como 
lo  hacían  todos  los  Pontífices  cuando  aparecían  grandes  di- 
ficultades: y  no  lo  hizo  porque  temía  que  el  Concilio,  como 
otras  veces,  se  declarase  superior  al  Papa;  y,  ante  este  temor» 
et  Cuncilio  no  se  reunió  sino  después  de  su  muerte^  cuando 
le  sucedió  en  el  pontificado  Paulo  IIL 

Dejaremos,  señor  Presidente,  por  el  momento,  esta  historia 
de  las  luchas  entre  el  Poder  Temporal  y  la  Iglesia,  |iara  reme- 
morarla luego  cuando  haga  el  estudio  del  célebre  Concilio 
Trenlino,  para  continuar  contestando  á  los  argumentos  que 
hizo  el  señor  Senador  por  Córdoba. 

Recordaba  el  señor  Senador  por  Córdoba  que  el  Congreso 
del  Paraná  había  sancionado  tratados,  triunfando  el  Minis- 
terio, sin  íleber  triunfar;  que  esos  tratados  quedaron  sin 
efecto,  y  abrigaba  la  esperanza  de  que  igual  suerte  le  cabría 
á  esta  ley  en  el  caso  de  ser  sancionada* 

El  señor  Senador  apenas  insinuó  cuáles  eran  esos  trata- 
dos. Uno  era  con  el  Brasil,  y,  si  mis  recuerdos  no  me  son 
infieles,  se  obligaba  el  Gobierno  de  la  Confederación  á  lo- 
mar  los  negros  esclavos  que  del  Imperio  se  escapasen,  á 
custodiarlos  y  á  entregarlos  cuando  sus  amos  los  reclama- 
ísen;  efectiva  mente,  ese  tratado  era  oprobioso. 

Yo  pertenecí  á  aquel  Congreso;  lo  combatí  con  todo  vigor,  y, 
si  hubiera  tenido  cíen  mil  votos,  los  hubiera  dado  en  contra. 

Segíni  mis  recuerdos,  señor  Presidente,  esos  tratadas  se 
hicieron  [»orque  el  Gobierno  del  Paraná,  del  cual  formó  parte 
alguna  vez  el  señor  Senador,., 

Sr.  Funes. — Pero,  no  en  ese  tiempo. 

Sr.  Mini-slro  de  Ju^Hcia,  Culto  é  ínslntcción  Pública.  —  Por 
eso  digo:  alguna  vez. 

St\  Fimeii.  —Es  bueiu»  saberlo. 

Sr,  Minií^iro  dnJuMicia,  Cnlio  é  hiHlrucción  Publica, — Par- 
que hubo  promesas  por  parte  del  Brasil,  y  si  no  hubo  pro* 
mesas,  por  lo  menos,  exisíieron  esperanzas  jior  parte  del 
Gobierno  del  Paraná  de  obtener  auxilios  militares  del  Go- 
bierno Imperial  para  sojuzgar  y  combatir  á  Buenos  Aire^. 

Cuando  el  Gobierno  del  Paraná  se  persuadió  de  que  nada 
podía  esperar  en  este  sentido,  no  canjeó  los  tratados,  y 
eso  fuf*ron    ineficüfrs. 
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Et  otro  tratado  á  que  se  ha  referido  el  se  flor  Senador,  es 
im  tratado  que  creo»  no  estoy  seguro^  celebró  el  señor  dou 
Í09é  Buschenthal,  eu  represe iitacióa  del  Gobierno  del  Pa- 
raná, con  Fernando,  Rey  y  Urano  de  Ñapóles,  que  dio  asilo 
al  Papa  Pío  IX  en  Gaeta,  no  por  simpatía  hacia  ese  noble 
anciano,  sino  por  captarse  su  gratitud  y  hacerlo  servir  á  su 
potflíca. 

Por  ese  tratado  debía  mandarnos  el  rey  Fernando  seis 
prisioneros  políticos  que  tenía  pudriéndose  en  sus  car- 
i.  Entre  esos  prisioneros  había  poetas,  abogados,  médi- 
cos, literatos,  etc.  Y  era  exacto,  también,  que  ofreció  hacer- 
los convoyar  con  buques  de  guerra  de  su  reino,  debiendo 
la  Confederación  pagar,  en  cambio  de  esto,  dos  millones  de 
|iesos»  á  plazos  cómodos  y  largos. 

SeCior  Presidente:  yo  era  muy  joven  entonces-  La  indig- 
que  me  produjo  semejante  tratado  me  dio  fuerzas 
lies  para  ponerme  al  frente  de  la  oposición. 
El  señor  Senador  también  pertenecía  al  Congreso  del  Pa* 
rana,  y  e^  probable  que  recuerde  que  yo  interpelé  al  Minis* 
tro  de  Rclarionos  Exteriores  con  todo  el  vigor  de  mi  alma, 
y  que  llegué  hasta  á  decirle  que  me  proponía  acusarlo  para 
que  (uera  separado  de  su  puesto. 

Ksa  Cámara  era  compuesta  de  argentinos. 
Todos  sentíamos  la  humillación  que   para  el   país   tiaeria 
la  presentación  siquiera  de  semejantes  tratados;  y  me  parece, 
señor  Presidente,  casi  puedo  asegurarlo,  no    llegaron  4  pre- 
Mülar^e  al  Congreso. 

Pero  sea  de  e^to  lo  que  se  quiera»  señor  PrCfeidente,  yo 
me  congratulii  de  que  mi  antiguo  maestro,  en  la  derrota  que 
probablemente  va  &  sufrir,  conserve  siíjuiera  ki  esperanza  de 
que  esta  ley  no  tendrá   eficacia. 

Decía  también  el  señor  Senador  que  este  proyecto  de  ley 
lio  líene  razón  de  ser,  que  no  es  oportuno  presentarlo;  y»  sin 
>,  él  acaba  de  presentar  otro.  Luego  es  oportuno  legislar 
esta  materia,  y  lo  demuesiro  con  la  misma  (onducta 
obiíervada  por  el  señor  Senador  Si  uo  fuera  oportuno,  él 
y\6  hmítarse  a  impugnar  el  proyecto  y  negarle  su  voto»  y 
preaenlar  olro  eu  susütueión  de  éste. 
Decía  también  el  señor  Senador  que  este  proyecto  era  iló- 
gico, por  cuantü,  siendo  considerado  el  matrimonio  como  un 
«imple  contrato,  lo  declaraba  indisoluble. 
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Yo  podría  responderle  al  señor  Senador  que  su  observa- 
ción habría  sido  oportuna  en  la  discusión  en  particular,  y 
que,  según  observo,  las  opiniones  que,  si  no  dominan,  por  lo 
menos  se  generalizan  en  el  Senado,  no  le  liubieran  hecho 
nnu'ha  oposición  para  qm'  él  dé  al  proyecto  la  lógica  que 
cree  que  le  falta,  pidiendo  que  se  establezca  el  divorcio. 

Nos  decía  también  el  señor  Senador  algo  sobre  el  Conci* 
lio  de  Trento,  algo  sobre  el  deber  que  tiene  la  Nación  de 
sostener  el  culto  católico;  pero,  como  estos  argumentos  han 
sido  á  su  vez  hechos  y  desenvueltos  por  el  señor  Senador 
por  Santa  Fe,  voy  á  contestarlos  cuando  conteste  (lo  que 
voy  á  hacer)  á  dicho  señor  Senador, 

El  señor  Senador  por  Santa  Fe  ha  hecho  un  discurso  más 
bien  de  política,  más  bien  de  opositor  que  de  hombre  conven- 
cido de  las  ideas  religiosas  que  sostiene. 

El  señor  Senador  comenzó  por  decir  que  casi  podía  de- 
jarse sancionar  esta  ley  en  la  certidumbre  de  que  no  habría 
un  tribunal  argentino  que,  producido  un  caso  judicial^  la  de- 
clarase cotí  eficacia. 

Yo  me  felicito,  señor  Presidente,  y  debo  felicitar  á  mi  país 
de  que  el  señor  Senador  haya  abandonado  el  puesto  que 
ocupaba  en  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  para  desempeñar 
el  puesto  de  Senador  de  la  Nación  con  el  brillo  y  la  elo- 
cuencia con  que  lo  desempeña,  para  así  evitar  que  esta  ley 
tan  progresista,  qu<^  esta  ley  de  libertad,  que  esta  ley  que 
hará  honor  á  la  Patria,  perdiese  su  eficacia  por  no  ser  com- 
prendida. 

El  señor  Senador  dice  que  yo  era  el  autor  inmediato  de 
este  proyecto;  que  había  sido  una  idea  persistente  en  la 
mente  del  señor  Presidente  de  la  Repíiblica. 

No  comprendo,  señor  Presidente,  el  alcance  de  esta  fi-ase; 
no  sé  si  se  ha  querido  decir  que  el  señor  Presidente,  como 
Jefe  del  Gabinete,  me  lia  impuesto  sus  opiniones;  y,  si  esa 
no  ha  sido  la  intención  del  señor  Senador,  ha  poiüdo  bien 
ser  comprendida  así. 

Yo  debo  hacer  la  l>reve  historia  de  cómo  surgió  la  ¡dea  de  ela- 
borarse y  presentarse  al  Congreso  el  proyecto  que  se  discute. 

La  ¡dea  que  donuna  este  proyecto  no  es  nueva  en  mí^  se- 
ñor Presidente.  Cuando  la  provincia  de  Santa  Fe  dictaba 
su  ley  de  matrimonio  civil,  yo  la  manifesté  en  Córdoba  4 
varios  amigos  y  compañeros  de  profesión  en  la  abogacía. 
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MAs  larde,  siendo  Ministro,  tuve  ocasión  de  recibir,  no  una, 
varias  peliclones  de  individuos,  que  decían  que  no  podían 
casarse  porque  no  tenían  en  el  país  Ministros  del  Culto  que 
profesaban  y  le  pedían  al  Gobierno  que  facultase  al  Jefe  del 
Hegistro  Civil  para  que  él  autorizase  el  matrimonio* 

Corridas  en  vistas  estas  solicitudes  al  señor  Procurador 
tí«^neral,  aconsejó  al  Gobierno  lo  que  era  natural:  que  no  po- 
día accedente  á  estas  solicitudes  puesto  que  el  Código  Civil 
«kilo  autorizaba  el  matrimonio  religioso.  Indicaba  el  señor 
Procurador  la  conveniencia  que  habría  en  reformar  esta  parte 
del  Código  Civil. 

A  esto  se  agregaba  que  muchos  extranjeros  se  casaban 
ante  los  Cónsules  de  su  Nación,  haciendo  acto  nulo  de  ma- 
Irimonio;  lo  que  dio  liasta  motivo  para  que  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  argentino  interviniera  en  esto. 

Hablando  un  día  con  el  Subsecretario  de  Instrucción  Pú- 
blico, el  distinguido  é  inteligentísimo  joven  doctor  Ojeda,  le 
manifesté  cuáles  eran  las  ideas  que,  en  mi  concepto,  debían 
dominar  en  esta  materia. 

El  doctor  Ojeda  las  aplaudió,  y  aun  llegó  á  pedirme  que 
formulase  un   proyecto. 

Probablemente  esla  conversación  transcendió,  y  un  día  lle- 
gaba yo  al  despacho  del  señor  Presidente,  donde  estaban 
los  demás  Ministros,  cuando  después  de  saludarme  cariño- 
namenle,  me  dijeron  algunos  de  ellos;  «  Lo  estamos  á  usted 
discutiendo»;  y  el  señor  Ministro  del  Interior  agregó:  *y  yo 
lo  efíloy  aplaudiendo»* 

No  sabía  á  qué  se  referían,  y  me  lo  explicaron. 

Con  este  motivo,  hablé  con  el  señor  Presidente,  y  me  dijo: 
•  Lo  aplaudo  y  le  autorizo  para  que  formule  un  proyecto 
bajo  las  bases  que  indica». 

He  creído,  señor  Presidente,  deber  hacer  esta  pequeña  his- 
toria, para  que  no  se  sospeche  siquiera  que  el  señor  Presi- 
dente ha  intentado  imponer  sus  opiniones;  él  no  es  capaz 
de  wo.  ni  como  Jefe  de  Gabinete,  ni  como  amigo  personal:  es 
damaf^íado  noble  para  querer  la  humillación  de  sus  amigos,  y 
yo  »oy  demasiado  altivo  para  aceptar  semejante  imposición. 

Decía  también  el  señor  Senador,  más  que  combatiendo  la 
ley  haciendo  oposición  al  Gobierno,  que  había  pasado  el 
tiempo  del  honor  nacional,  que  habían  pasado  los  grandes 
Congresos  de  la  Nación. 
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palabra  de  la  boca 
aaiigo  el  doctor  Pi- 
tm  represeiitante   del 
decir  que  el  tieiii|io 


Seftor  Pmktefite:  con  dolor  oí  salir  < 
dd  boDorable  Senador  f  tti  iBBtiiigwi 
xarra,  porciue  no  es  tm   luinlidnr  é 
pueblo  argentino  á  quieo  le  cofTapon 
dd  boiior  nacioiial  lia  pasado. 

No,  sellor  Presidente,  Yo  pedirbí  que  se  citase  culi  es  el 
acto  que  ha  soportado  mnguno  de  los  Gobíeitios,  el  presente 
ni  ninguno  de  los  anteriores,  que  pueda  importar  una  man- 
cha para  el  honor  nacional,  ni  r'^^  ^^'.rentino  habría  que  lo 
hubiera  tolerado.  Lejos  de  eso^ho  ictón  es  más  respetada 

que  nunca.  Todas  las  naciones  ctnlizadas  han  acreditado  sus 
Ministros^  sus  representantes^  i  hombres  distinguidos  y  reres- 
tidos  del  más  alto  carácter  diploroitieo  que  se  conoce. 

¿Cómo  es  posible  que  hayan  pasado  loa  grandes  Parla- 
mentos, los  Parlamentos  de  los  hombres  libres,  cuando  habla 
en  este  recinto  el  elocuente  señor  Senador  por  Santa  Fe, 
hombre  de  un  talento  r  de  una  iustmccidií  indiscutible,  hom- 
bre que  usa  de  la  litiertad  hasta  el  abuso,  hombre  qne  dice 
hasta  lo  que  no  le  es  permitido  decir? 

No  puede,  pues,  alegarse  que  han  pasado  los  Parlamentos 
libres,  que  han  pasado  los  Parlamentos  en  que  se  escuchó 
él  eco  de  la  verdadera  elocuencia. 

Decía  el  señor  Senador  que.  con  la  í^nción  ile  esta  le)% 
se  pretendía  proyectar  sombras,  la  noche,  el  crimen,  sobre 
esta  pobre  desgraciada  Patria. 

j Señor?  Es  un  anacronismo  verdadero  elasiñear  de  pobre 
y  d^graciada  una  Patria  que  se  desarrolla  como  un  gigante^ 

¿Por  qué  es  pobre  y  desgraciada  la   patria  argentina? 

Jamás,  señor,  ha  sido  más  grrande,  jamás  ha  niei*ec¡do  con 
tanta  verdad  esta  Capital  el  título  de  •  Gran  Capital  del  Sud  » 
que  en  el  raomenlo  en  que  estoy  hablando,  en  que  su  po- 
blación se  ha  triplicado  en  pocos  atios,  en  que  su  riqueza 
crece  asombrosamente, 

¿Por  que  es  pobre  y  desgraciada  esta  Patria  que  tiene  es- 
cuelas hasta  en  el  mas  pequeño  pueblo  de  la  República,  y 
cuando  la  antorcha  de  la  civilización  no  deja  por  alumbrar 
uno  solo  de  sus  rincotjes?  ¿Por  qu6  es  pobre  y  desgraciada, 
esta  Patria  que  tiene  puesta  sobre  sí  la  vista  de  todos  los 
hombres  emprendedores  de  los  capitales  europeos? 

Por  lo  que  hace  A  raí,  señor»  yo  diría  como  el  inglés:  *S¡ 
no  fuera  Argentino,  desearía  serlo»^,  fAplamtoítK 
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La  felícidati,  dadas  sus  facultades,  ni  la  entrevio   en    sue-^ 
ños;  y  se  sentía,   por  el  deber,   perleiinrar   absolutamente  á 
8u  Patria. 

Ve  f|iie  Rozas  es  fuerte,  no  por  sí  mismo,  sino  por  la  falta 
de  cohesión  y  de  experiencia  de  sus  enemigos.  Redobla  sus 
ataques  por  la  prensa  con  escritos  memorables,  pero  con  la 
convicción  de  que  nada  contribuirá  tanto  á  su  caída  como 
sus  propios  excesos.  Comprende,  entonces,  que  era  necesario 
prepararse  para  tal  evento,  tan  grande  como  la  Revolución 
de  Mayo^  como  él  decía,  para  evitar  que  el  país,  una  vez  li- 
bre, cayera,  por  falta  de  legislación  y  gobierno  nuevamente 
en  la  anarquía.  Pensamiento  elevado,  profundo,  preventivo 
de  nuevas  corrientes  de  sangre  y  de  lágrimas,  y  cjue  sólo 
podía  nacer  en  mente  como  la  suya,  inspirada  por  el  genio 
de  la  libertad  y  sus  recientes  observaciones  en  Europa. 

jtCuál  era  el  argentino  capaz  por  su  erudición  y  experien- 
cia de  afrontar  tan  magna  tarea?....  Había  que  borrar  la 
preponderancia  y  localismo  entre  las  Provincias  sometién- 
dolas  á  una  legislación  nacional  bajo  la  acción  de  un  go- 
bierno representativo;  dotar  á  este  conjunto  de  una  Capital 
Federal  que,  por  la  influencia  de  la  tradición,  facilitara  el  ejer- 
cicio de  la  ley  hasta  el  último  límite  del  territorio;  presen- 
lar,  basándose  en  las  teorías  de  la  Escuela  Histórica,  un 
sistema  que  ni  descentralizara  demasiado  el  Gobierno  ni  di- 
vorciara al  pueblo  del  pasado,  para  asegurar  la  realidad  de 
uiii  cumplimiento;  crear  y  desarrollar  en  la  sociedad,  por 
F medio  de  leyes  liberales^  la  aptitud  al  propio  gobierno  y  la 
cooctencia  de  su  soberanía;  formar  rentas  para  este  Estado, 
que  nacía  &  la  vida  independiente,  bajo  un  plan  de  finan- 
rjks,  principiando  por  desterrar  del  sistema  colonial  español 
el  que  convertía  al  pueblo  en  tributario  del  Gobierno;  cons- 
titaif,  en  fin,  la  Nación  Argentina,  cometiendo  la  inmensa 
firción  de  derrinrlo  todo,  para  con  sus  escombros  y  los  ele- 
mentos de  la  ciencia  levantar  el  edificio  moderno  de  núes- 
Ira  nacionalidad,  libre,  feliz,  grande  y  próspera,  tal  cual  la 
Koñanm  los  antepasados  y  como  tenemos  derecho  de  es- 
perarlo. 

Era  necesario   conocer  el  país,  haber  vivido  en  él  y,  poc 

Éíu  superioridad,  sentirse  libre  de  toda  pasión  lócalo  de  par- 

iber  qtu!  la  anarquíu    ríO  es   sino  el  fruto  de  la   inca- 

,.,..    4.1    política,    por    haber  sido   colonizailo;^   por    Espnfia; 
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que  la  libertad  no  es  latina,  ni  greco-romana,  sino  inglesa, 
de  origen  sajón;  que  el  problema  liabía  *s¡<io  ya  resuelto  por 
Estados  Unidos,  obligándonos  á  poblar  nuestros  desiertos 
con  las  razas  del  Norte  ó  á  ser  devorados  por  la  Revolu- 
ción. Había  que  ser  jurisconsulto  y  comprender  que  el  dere- 
cho no  es  una  creación  voluntaria,  sino  el  resultado  de  la 
vida  orgánica  de  cada  pueblo,  bajo  la  acción  general  del  es- 
píritu humano;  que  las  leyes,  aunque  se  inspirasen  en  la  Con*?- 
titución  Norteamericana,  deberían  tener  su  antecedente  y 
comentario  en  el  pasado  argentino;  que  la  instrucción  no 
es  la  educación  y  que  el  amor  á  la  gloria  es  la  ruina  de  Sud 
America;  que,  siendo  la  libertad  el  gobierno  de  sí  mismo,  no 
puede  haber  oposición  entre  lo  que  es  gobierno  y  lo  que  es 
libertad:  son  una  misma  idea  vista  bajo  diverso  aspecto;  que, 
siendo  el  trabajo  la  fuente  principal  de  la  riqueza,  la  pri- 
mera tarea  del  Gobierno  es  poblar;  poseer  ideas  justas  so- 
bre Patria,  patriotismo,  derecho,  deber  y  justicia,  porque  no 
son  aberraciones,  sino  la  constelación  que  alambra  la  inte- 
ligencia humana:  llevar  en  la  frente  la  intuición  del  porve- 
nir, la  Patria  en  el  alma,  idealizada,  la  conciencia  que  data 
fuerza  y  el  valor  para  vencer  ó  para  sacrificarse  por  las  preo- 
cupaciones. 

¡Bien  sabía  que  no  había  más  tjue  uno,  y  ese  era  él,  pen- 
sador profundo  y  ardiente,  alma  surgida  de  los  bosques  de 
Tucumán,  para  alzarse  como  las  roral>aK  del  Océano! 

Seis  años  de  soledad  en  \'alparaiso,  dedicados  al  estudio 
y  meditación,  coronaron  obra  tan  trascendental;  y  cuando  el 
vencedor  de  Caseros  entraba  triunfante  en  Buenos  Aires,  ter- 
minaba al  correr  de  la  pluma  para  alcanzar  al  tiempo,  como 
él  decía,  las  Basesy  sus  Ei^tndios  Constitucionales,  los  Elemen- 
tas de  Derecho  Público  y  el  Sistema  RentLstico,  que  constituyen 
la  organización  completa  de  la  República.  ¡Y  ahora.  —  excla- 
ma  al  final,  —cualquiera  que  sea  el  desgraciado  á  quien  le 

toque  regir  los  destinos  del  pueblo! ¿Por  quéf  Porque  el 

Gobierno  de  la  Patria  común  no  es  cuestión  de  vanidad,  ni 
ambición  legítima,  sino  de  responsabilidad  y  sacrificio.  No 
creemos  que  Montesquieu,  ni  Tocqueville,  ni  Hamilton  ha- 
yan proferido  nunca  tan  sublimes  palabras! 

Tales  escritos,  honra  hasta  de  la  inteligencia  humana,  ha- 
brían dado  en  Europa  con  el  autor  en  el  Poder;  á  el  le  fueron 
pagados  en  verdadera  moneda  latina,  abriéndole  desde  Chile 
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ouevamenle  las  puertas  de  la  expatriación....  ¡Ali!  pueden  con- 
tinuar hasta  lo  infinito  el  silencio  y  el  olvido  alrededor  de  su 
nombre,  pero  nada  impedirá  que  la  úni(!a  figura  que  aparezca 
al  lado  de  la  del  General  Urquiza  en  el  cuadro  de  aquella 
época  de  libertad,  sea  la  del  legislador  Juan  B.  Alberdi,  He 
ahí  su  ^doria,  ¡gloria  pura,  inextinguible  como  la  luz  del  sol! 

No  decimos  que  si  no  hubiese  dado  á  luz  estos  trabajos, 
porque  estaba  destinado  fatalmente  á  ello,  sino  que,  á  no 
haber  nacido  argentino,  habríamos  descendido  otra  vez  la 
pendiente  de  la  guerra  civil.  \o  debemos  dudarlo,  porque 
las  leyes  de  la  hisloria  demuestran  que  todo  pueblo  que  se 
liberta  se  insurrecciona.  Tengamos  la  magnanimidad  de  con- 

.le«uir  que  nos  salvó  en  época  tan   trascendental   de  la   vida, 

'ast  como  Sun  Martín  nos  independizó  de  p]spaña  y  Urquiza 
de  Rozas,  para  probar  cuan  fecundo  es  el  pensamiento  unido 
&  la  erudición  y  patriotismo. 

¿Por  qué  parte  otra  vezf  Porcjue  no  era  hombre  de  botín 
en  la  victoria,  y  porque  Europa,  con  sus  enseñanzas^  le  atraía 

I  para  transfundirlas  á  nuestro  organismo.  Prefirió,  como  si  no 
fuera  capaz  de  gobernarnos  algún  día,  aceptar  el  puesto  de 
Ministro  Plenipotenciario  ante  las  Cortes  de  Inglaterra,  Fran- 
cia y  España,  y  lo  renunció  en  cuanto  supo  que  se  desapro- 
tiaba  la  cláusula  de  su  Tratado  con  esta  filtima  nación,  dis- 
poniendo que  los  hijos  de  extranjeros  nacidos  en  el  Plata 
podían  seguir  la  nacionalidad  de  sus  padres. 

¿Quién  no  recuerda  haberle  oído  repetir  hasta  el  cansan- 
cio que,  dependientes  estos  países,  por  sus  desiertos,  de  la 
inmigración  europea,  gobernar  era  poblar?  ¿Era  posible  que, 
obscuros  y  desprestigiados  por  las  convulsiones,  comenzáramos 
por  imponer  condiciones  para  la  población  á  una  nación  como 
España,  celosísima,  por  un  falso  patriotismo,  de  su  nacionali- 

^liadTf  Debíamos,  por  el  contrario,  facilitarla,  atrayéndola  con 
ley»»  liberales,  sobre  todo  tratándose  de  países  como  el  nues- 
tro, que  no  tienen  presente,  porque  toda  su  existencia  está 
eu  el   porvenir. 

¿Qué  importa  que  el  Gobierno  hiciera  triunfar  la  teoría 
contraria?  El  tiempo  ha  venido  á  probar  que  ello  no  ha 
igregado  nada  á  nuestro  destino,  porque  los  nietos  de  esos 
(tranjeros  serfati  hoy  argentinos  y  ligados  á  este  suelo,  no 
por  la  ley.  sino  por  el  vínculo  superior  de  una  segunda  ge- 
neración. 
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Libre,  entonces,  de  todo  lazo  oficial,  continuó  en  Europa 
el  estudio  de  las  causas  de  la  anarquía,  así  como  en  Mon* 
tevideo  y  Chile  lo  liizo  con  la  dictadura.  Ningún  argentino» 
señores,  ha  subido  tan  alto^  porque  suponéoslo  ¡viviendo  en 
las  capitales  del  mundo  civilizado,  con  las  ideas  que  han 
hecho  de  Estados  Unidos  el  pueblo  más  poderoso,  siguien- 
do, con  el  pensamiento,  el  vuelo  de  esta  sociabilidad!  Sí, 
señores;  porque  los  americanos  sólo  van  á  Europa  en  repre- 
sentación diplomática  ó  á  disfrutar  los  placeres  del  refiua- 
mienlo  moderno,  San  Martín  y  Rivadavia,  ilustres  proscrip- 
tos, no  hicieron  más  que  alejarse  para  abreviar  sus  días  con 
la  amargura;  el  doctor  Alberdi  no:  contrájose  á  estudiar  la 
libertad  viva  y,  aplicándola  á  su  país,  aparecía  con  sus  es- 
critos como  la  Europa  en  América. 

Tarea  ingrata,  porque,  para  su  propia  eficacia,  tenía  que 
atacar  á  los  Gobiernos  s¡  la  mancillaban  y  al  pueblo  cuando 
permüia  tan  innoble  tocamiento;  y  como  gobiernos  y  pue- 
blos, por  la  humana  debilidad,  quieren  ser  adulados  en  sus 
pasiones,  sus  palabras  llegaron  hasta  perder  el  antiguo  acento 
amigo,  cayendo  como  balas  frías  en  el  indiferentismo  social. 
No  era  él,  sin  embargo,  el  derrotado,  sino  nosotros  que, 
como  los  niños,  queremos  sanar  sin  dolor,  como  si  fuese 
posible  el  progreso  y  la  civilización  sin  arrancar  de  raíz  las 
aberraciones. 

En  la  guerra  del  Paraguay  todos  podían  callar  menos  él, 
al  vernos  unidos  al  Imperio  para  atacar  á  una  República 
hermana,  porque  era  el  único  argentino  que  había  señalado 
la  política  que  debíamos  observar  con  el  BrasiL  Su  propa- 
ganda, sin  embargo,  fué  considerada  injusta,  porque,  ínspí- 
rindose  en  las  ideas  de  Patria  y  patriotismo  de  los  pueblos 
modernos,  venía  á  herir  las  que  heredamos  del  coloniaje. 
¡Nada  más  lógico!  Nosotros  creemos  que  la  Patria  es  el 
suelo,  mísero,  infecundo,  capaz  de  producir  hierba  pero  no 
idea,  y  él  vivía  en  la  cuna  de  la  Europa,  allf  donde  la  Patria 
es  vida  universal,  libertad,  y  donde  ¡Quinet  exclamó:  el  de- 
recho es  mi  padre  y  la  justicia  mi  madrel 

Con  estas  ideas  greco-romanas,  no  sólo  trastornamos  el 
mundo  moral,  sino  hasta  el  papel  de  los  personajes  de  la 
historia.  ¡Lavalle  mártir! ,  . , ,  el  mártir  fué  Dorrego,  hombre 
ilustrado  y  de  convicciones,  que  murió  fusilado  en  aras  de 
su  sistema  político,  y  gracias  que  no  lo  fué  por  la  espalda 
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«como  los  traidores!  Mártires  son  los  que  caen  víctimas  de 
im  preocupaciones  de  su  tiempo  y  los  que,  como  Alberdí, 
mueren  olvidados»  pobres,  por  haber  defendido  sus  ideas  y 
sentimientos,  y  lejos  de  !a  patria  ideal  que  fecundaron  con 
^m  dolores  y  esperanzas! 

Alma  de  fue^o,  sólo  vivió  de  verdad,  porque  sabía  que 
no  era  la  pasióíi  de  los  contemporáneos,  sínó  la  historia 
-quien  debía  juzjíarle.  Llevémosle  á  la  tumba  para  que  duer- 
ma en  su  seno  el  sueño  infinito;  ¡también  en  las  cumbres 
hay  liielü  y  silencio!  Ya  vendrá  el  pueblo  arj^entino  á  levan- 
tarlo en  alas  de  la  inmortalidad. 

He  dicho. 


Discurso  pronunciado  por  el  Presidente  de  la  República,  doctor  don 
Miguel  Juárez  Celman,  el  9  de  Septiembre  de  1889,  en  el  cente- 
nario del  General  Paz,  al  inaugurarse  su  estatua  en  Córdoba. 

Señoret^: 

Antes  de  cumplir  la  gratísima  misión  que  me  habéis  con- 
tiado  ofreciéndome  en  mi  primer  visita  á  esta  ciudad  que- 
rida el  honor  de  descubrir  y  entregar  á  la  veneración  pú- 
Idica,  modelada  en  bronce,  la  figura  culminante  de  nuestro 
ilustre  comprovinciano,  necesilo  dar  una  ligera  expansión  u 
los  sentimientos  que  agitan  mi  espíritu  en  este  momento,  en 
forma  de  satisfacciones  íntimas,  de  recuerdos  afectuosos,  de 
^pmtitud  profunda. 

No  sé  ni  quiero  saber  el  juicio  que  la  historia  lejana,  se- 
bera é  tmparcial,  formulará  respecto  de  la  intervención  que 
me  ha  cabido  ejercer  en  la  marcha  política  de  esta  Provin- 
^cia,  en  el  desenvolvimiento  de  los  sucesos  en  que  me  ha 
ioeado  actuar,  más  ó  menos  directamente,  ó  en  las  trans- 
formaciones de  diverso  orden,  operadas  bajo  las  influencias 
de  las  Administraciones  sucesivas  en  las  que  me  cupo  la 
honra  cié  colaborar  ó  presidir. 

Sé  que  los  propósitos  elevados  y  patrióticos  no  son  siem- 

prenda  segura  tle  acierto  ó  de  buen  gobierno,  si  no  van 

L' ellos  unidas  cualidades  ó  dotes  especíales  que    no  son  en 

parte  alguna    del  mundo  el    patrimonio    de   la    generalidad. 

Comprendo  bien   que  no  se  gobierna  impunemente  en  pue- 


blos  jóveiifs  l)ajn  uj  imperio  de  iiistituciüties  complicadas 
(¡ue  sólo  se  radican  á  expensas  del  tiempo,  del  ejemplo  y 
del  estudio;  que  no  se  admitiistraii  tan  vastos  intereses  ni 
se  mantiene  largo  tiempo  cierto  ascendente  en  la  direcciórií 
de  los  negocios  públicos  sin  herir  ó  contrariar  ambiciones, 
propositóse  esperanzas,  más  ó  menos  legítimas. 

No  me  hago,  pues,  ilusiones  á  este  respecto. 

Si  bien  no  esíjuivaré  jamás  la  responsabilidad  de  mis 
actos  como  hombre  ó  funcionario  público,  tampoco  teo- 
dré  nunca  inconveniente  para  reconocer  mis  errores,  c-omo 
no  los  he  tenido  para  cubrir  con  el  manto  del  olvido 
las  malas  impresiones  que  deja  siempre  en  pos  de  sí  una 
vida  de  lucha  activa  y  constante.  Pero  á  mi  alrededor^ 
observo  rápidamente  esta  selecta  y  numerosa  concurrencia 
que  me  es  tan  conocida;  he  estrechado  con  verdadera  efu- 
sión la  mano  de  una  gran  parte  de  ella^  y  entiendo  que  el 
espectáculo  que  ofrece  la  presencia  de  este  gran  pueblo  de 
mis  amigos  de  la  infancia,  de  mis  amigos  politicos,  de  los 
que  lucharoíi  á  su  frente  con  decisión  y  energía,  justifican 
estas  expansiones  de  complacencia  que  no  he  podido  repri- 
mir, porque  ello  importa  dejar  establecido  que  en  Córdoba 
se  puede  luchar  con  entusiasmo,  con  vigor  varonil,  sin  des- 
conocer la  lealtad,  el  patriotismo  ni  la  honradez  del  adver- 
sario, sin  rehusar  al  magistrado  el  homenaje  á  que  su  in- 
vestidura lo  hace  acreedor  ni  negar  al  com|>rovinciano  que 
vuelve  al  centro  de  los  suyos,  el  testimonio  de  franca  y  amis- 
tosa fraternidad. 

Señores:  llenemos  ahora  nuestra  misión  descubriendo  la 
estatua  del  grande  hombre,  é  inclinémonos  ante  la  gallarda 
figura  del  ilustre  guerrero  de  la  Independencia  y  do  las  liber- 
tades argentinas. 

La  erección  de  este  monumento  puede  considerarse  coma 
la  manifestación  material  tardía  de  un  sentimiento  que  se  bu 
mantenido  siempre  vivo  y  palpitante  en  el  corazón  del  pueblo 
argentino;  no  es,  pues,  una  reparación:  es  simplemente  el 
pago  de  una  deuda  .sagrada  que  jamás  fué  desconocida,  pues 
es  y  será  este  uno  de  los  poquísimos  bronces  levantados  en 
la  América  del  Sud  para  perpetuar  la  memoria  de  un  con- 
temporáneo, sin  que  una  sola  voz  argentina  ó  extranjera 
haya  protestado  contra  la  justicia  ó  legitimidad  de  este  honor 
postumo  tan  merecido. 


dMi^ütfl 
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Lejos  dü  esto,  es  el  General  Paz  el  único  argentino  (jue 
habría  podido  decir  como  Calón  el  Mayor,  cuando,  maravillan^ 
dose  algun(»s,  segñn  su  biógrafo,  de  que,  habiéndose  erigido 
eütaluais  á  muchos  hombres  sin  opinión,  él  no  tuviese  ningu- 
les  respondió:  más  quiero  que  se  pregunte;  ¿por  qué  na 
me  han  erigido  una  eslátuaf  y  no  que  se  interrogue:  ¿por  qué 
me  la  han  erigidolf 

Han  (jasado  treinia  y  tres  anos  desde  que  el  General  Paz 
dejó  de  existir;  la  liistoria  ha  pronunciado  ya  su  fallo  sobre 
el  hombre  ilustre,  y  la  gran  ligura  del  patriota  austero^  del 
militar  de  genio  y  del  ciudadano  intachable  se  destaca  glo- 
»TÍ08a,  imponíentlose  á  la  admiración  de  la  posteridad. 

El  retrato  de  Paz  esta  como  esculpido,  puede  decirse,  en 

la  conciencia  de  sus  conciudadanos. 

Fueron  tan  eminentes  sus  virtudes,  sus  dotes,  sus  servicios; 

Klon  indiscutible  su  superioridad,  que  hoy,  hasta  la  tradición 

popular  recuerda   sus   hazañas  con   los  entusiasmos  de   un 

I      orgullo  nacional. 

H  Su  retrato  no  necesita,  pues,  otro  marco  que  la  aureola  de 
^■■triotismo  que  lo  envuelve;  {>edestal  inamovible  del  que  no 
^^pídieron  jamás  arrancarlo  ni  aún  las  olas  embravecidas  de 
nuestraj>  guerras  civiles. 
Era  ilustrado  y  virtuoso,  amaba  la  disciplina,  que  es  el 
leiv  y  lenta  el  valor  más  útil,  sin  dejar  de  ser  impetuoso; 
ungre  fría,  esto  es,  el  valor  reflexivo  que  juzga,  prtnion** 
dispone,  casi  siempre  con  resultado  seguro. 
Nació  soldado  con  la  revolución  americana  por  la  Indepefi- 
leneia.  Observando  y  estudiando  á  sus  grandes  servidores» 
os  ha  transmitido  en  páginas  animadas  sus  juicios,  sus  in- 
utetuden,  inspiradas  siempre  por  el  más  puro  patriotismo. 
Eximio  en  el  conocimiento  de  todas  las  armas,  arrojado 
^rCOtuo  jinete,  sereno  y  calculador  como  artillero,  mezclado  á 
Blos  acontecimientos  y  vicisitudes  de  la  guerra  civil,  liega,  sin 
^kmbargo,  puro  C*  ¡leso  hasta  nosotros,  porque  ni  aun  la  pasión 
^^e  los  partidos,  ejercitando  sus  odios,  ha  podido  obscurecer  el 

Í brillo  de  sus  servicios  ni  deprimir  sus  cualidades  morales, 
rmpequefleciendo  su  figura  de  varón  fuerte  é  ilustre. 
I  Soldado  di»  la  Imlependencía  desde  los  primeros  momentos 
lie  nuestra  emancipación  política,  jefe  en  la  memorable  gue- 
rra del  Brasil,  caudillo  constíknte  é  incansable  en  la  larga 
locha  contra  la  dictadura,  el  General  Paz  consagró  toda  su 
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vidci  al  servicio  de  la  Patria,  sacnficáridose  por  ella  en  todos 
los  instantes  y  dedicándole  por  completo  su  brazo,  su  espada 
y  su  clara  inteligencia,  ¿La  recompensa  de  tantos  sacrificios? 
La  tenía  el  General  Paz  en  sí  mismo,  en  la  satisfacción  de 
su  conciencia. 

«Defender  su  Patria»  había  escrito  él  en  la  memoria  pre- 
sentada á  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  en  Octubre  del  53, 
♦  es  un  deber  demasiado  santo;  y  los  que  lo  cumplen  digna- 
mente, no  necesitan  otro  premio  que  la  satisfacción  de  su 
conciencia  ». 

He  ahí  el  retrato  do  nuestro  Gran  Capitán  trazado  por  sí 
mismo.  Sus  servicios  continuados  y  constantes,  su  talento 
y  su  genio  niiUtar,  superiores  á  su  época,  su  rectitud  y  se* 
veridad  intachables,  lo  transformaron  en  una  figura  homé- 
rica que  debe  servir  de  ejemplo  á  las  generaciones  presentes 
y  futuras. 

Se  le  ha  inculpado  únicamente  de  acerbo  en  sus  juicios 
al  apreciar  los  acontecimientos  y  los  hombres  de  su  época, 
confundiendo  quiza  la  ¡nflexibilidad  de  su  carácter,  la  rigi- 
dez de  su  conciencia,  la  independencia  de  su  juicio,  la  hon- 
radez de  su  criterio  con  una  cualidad  contraria,  que  revelaría 
un  espíritu  mezquino  ó  infatuado,  una  emulación  pueril  en 
un  hombre  de  su  talla,  ó  una  naturaleza  apasionada  é  in- 
justa, absolutamente  ajena  é  incompatible  con  las  relevantes 
virtudes  de  aquella  alma  fuerte  y  abnegada. 


Ninguna  otra  personalida<l  en  la  Repúbb'ca  ha  inspirado 
juicios  tan  honrosos,  tan  francos,  tan  altos  sin  siquiera  le- 
vantar celos,  ni  despertar  rencores,  lo  que  se  explica  por  el 
respeto  profundo  de  que  dieron  siempre  testimonio  á  su 
respecto,  aun  sus  más  encarnizados  enemigos. 

Yo,  como  jefe  del  Estado,  como  Presidente  de  la  Repú- 
blica, grande,  poderosa,  floreciente,  tal  cual  la  anhelaba  el 
ilustre  patricio,  é  interpretando  la  gratitud  y  la  hidalguía 
argentina,  me  inclino  con  profundo  respeto  ante  su  sombra 
gloriosa. 

Saludemos,  pues,  señores,  al  domador  del  terrible  Quiro- 
ga,  mirando  después  de  58  años  el  campo  de  sus  hazañai?. 


mm 


mm 


DUeurto  del  doctor  Delfín  Gallo  sobre  la  tumba  del  doctor  Bernardo 
Solveyra,  el  31  de  Diciembre  de  1889 

SeíwreH: 

No  traigo  las  palmas  de  la  apoteosis  en  la  mano  para  hon- 
rar  la  grandeza  n  el  genio  humanos  sobre  la  tumba  de  al- 
guna de  RUS  represenlaiites;  traigo  tan  sólo  lágrimas  since- 
ras y  pesar  intenso  en  mi  alma  para  dedicaiias  como  última 
y  cariñosa  ofrenda  á  este  muerto  que  fué  mi  amigo,  y  una 
de  las  naturalezas  más  bellas,  como  de  los  caracteres  más 
noble>%  más  rectos  que  haya  encontrado  en  mi  vida. 

Vosotros  habéis  conorifto  á  Benuudo  Solveyra,  y  estoy 
^ííeguro  que  más  de  una  vez  habéis  sentido  como  yo,  en  los 
momentos  de  fatigas  ó  de  ludias,  la  influencia  confortante 
que  su  mirada  severa  y  dtdce,  su  sonrisa  bondadosa  y  sus 
palabras  de  consuelo  y  de  aliento  ejercía  sobre  todo  lo  ((ue 
üe  movía  á  su  alrededor. 

El  sentimiento  del  deber,  la  práctica  constante  de  la  virtud 
realizada  con  sencillez  y  sin  esfuerzo,  el  culto  de  la  amistad, 
por  la  familia,  por  la  Patria,  tuerojí  los  guías  únicosque  sirvie- 
ron de  norma  á  su  existencia,  y  ante  sus  mandatos  supremos, 
todas  las  energías  de  su  alma  se  avivaban  sin  que  conside- 
ración alguna  pudiera  i¡uebrar  la  intlexibilidad  del  projjósito. 

¡Oh,  qué  bellas,  qué  nobles  son  esas  ínam'festacicHies  de 
i.U  naturaleza  humana  y  cuántüs  enseñanzas  se  desprenden 
lie  su  ejemplo,  como  de  la  esfera  en  que  se  desenvuelven! 

Y  si  ellas,  además,  se  encuentran  reunidas  á  una  inteli- 
gencia distinguida,  á  una  instrucción  vasta  y  a  un  juicio 
elevado  y  seguro,  la  luz  que  irradia  del  surco  dejado  por 
tales  vidas  parece  nacida  del  seno  mismo  de  Dios. 

No  quiero  ni  puedo  trazar  el  cuadro  comjUeto  de  la  vida 
de  Solveyra.  Me  faltarían  las  fuerzas  y  carezco  además  de 
la  delicadeza  necesaria  para  pintar  el  conjunto  armonioso 
dé  Ijondaíl  y  de  energía,  de  ternura  y  de  fortaleza  (jue  im- 
prime su  sello  á  lodos  sus  actos  como  hombre  polílico  y 
como  hombre  privado. 

Le  conocí  cuando  salíamos  recién  de  la  infancia,  y  una  simpa- 
tía irresistible  nos  vinculó  desde  el  primer  momento,  y  ellafué 
acrecentándose  cada  día  al  través  de  los  bancos  universitarios^ 
I  de  los  accidentes  de  la  vida  social,  de  las  vicisitudes  de  la  po- 
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líííVÁi  más  tarde,  para  converlirse  en  una  amistad  esfrecna 
inconmovible  que  jamás  fué  entibiada  por  sombra  alguna. 

Era  como  estudiante  uno  de  los  más  distinguidos  entre  sus 
compañeros,  sin  que  su  superioridad  baya  levantado  en 
ningún  moinento  ni  rivalidades  ni  resentimientos. 

Fué  como  abogado  el  defensor  de  la  equidad  y  de  la  jus- 
ticia, eoraprendiendo  y  cumpliendo  sus  deberes  con  toda  su 
austeridail. 

Y  fué  como  lioiid>re  público  en  los  distintos  puestos  que 
ocupó.  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación 
y  Diputado  Nacional  más  tarde,  modelo  de  rectitud  y  de 
botiorabílídad,  poniendo  siempre  al  servicio  de  su  país  todas 
las  altas  dotes  de  su  inteligencia  y  de  su  corazón. 

La  política  lo  atraía  con  esas  seducciones  misteriosas  que 
ella  ejerce  sobre  todos  los  espíritus  escogidos:  pero  á  pesar 
de  haberse  vinculado  con  decisión  y  con  firmeza  á  uno  de 
los  partidos  políticos  militantes  en  épocas  de  agitación  y  de 
turbulencias,  jamás  el  lodo  salpicó  su  vestidura,  jamás  tas 
malas  pasiones  encontraron  eco  en  su  alma,  jamás  los  adver- 
sarios pudieron  contarlo  en  el  númeio  de  sus  perseguidores. 

Era  orador:  sus  discursos   consignados  en  los  diarios   de 
sesiones  serán  muclio   tiempo    leídos  con    interés,    no   sólo 
par  la  galanura  de  la  frase  y  ta  elevación  de  las  ideas,  sinéj 
también  por  la  serenidad  doctrinaria,  por  la  impersonalidadj 
de  la  ai-gumentación  y  por  el  aliento  que  respiran. 

No  sé  basta  donde  habrían  alcanzado  las  grandes  dotes 
de  que  disponía  si  la  enfermedad  y  la  muerte,  que  le  ace- 
chaban desde  largo  tiempo,  no  le  hubiesen  vencido  en  la 
mitad  del  camino,  y  en  la  edad  en  que  se  producen  los 
frutos  mejor  sazonados. 

La  Patria  pierde  en  el  doctor  Solveyra  uno  de  sus  hijos 
más  distinguidos;  un  hogar  hasta  ayer  lleno  de  encantos  y 
de  esperanzas  queda  enlutado  para  siempre,  y  los  que  al- 
canzamos á  merecer  su  estimación,  ésto  tan  difícil  de  en- 
contrar para  el  filósofo  antiguo:  un  amigo. 

Señores:  inclinémosnos  con  respeto  ante  esta   tumba. 

Es  la  de  un  hombre  de  bien, 

¡Aspiremos  el  perfume  de  virtud  que  de  ella  se  eleva  para 
conservarlo  en  el  rincón  más  íntimo  de  nuestra  alma,  alU 
donde  guardamos  los  recuerdos  más  santos,  allí  donde  se 
encuentra  lo  más  noble  y  más  puro  de  nuestro  ser! 


^¿^ 
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tiscurso  pronunciado  por  el  doctor  Jacob  Larrain,  el  28  de  Abril 
de  1890,  al  inhumarse  en  la  Recoleta  los  restos  del  doctor 
Guillermo  Rawson. 


.  j^  ffcinas  de  la  provincia  de  San  Juan,  como  también 
tas m^iuiiitnos  residentes  en  esta  Capital,  me  liati  encargado 
que  sea  el  intérprete  de  sus  senliniientos  en  esta  lúgubre 
cerenionia,  pronunciando  algunas  palabras  en  homenaje  á 
la  memoria  del  comprovinciano  ilustre  que  supo  lionrar  la 
tiena  de  su    nacimiento  con    hechos    dignos    de  la    gloriosa 

Meosis  que  hoy  le  consagra  la  República, 

La  generación  á  que  don  Guillermo  Rawson  perLetiecía  ha 
?n¡do  una  parte  muy  principal  en  la  formación  de  nuestro 
ir  político,  porque  vino  á  la  existencia  en  medio  del  caos 
>lucionario  y  luchó  con  viril  entereza  en  los  tiempos  acia- 
gM  del  despotismo,  hasta  llegar  á  los  días  difíciles  de  la 
organización  de  la  nacionalidad,  ijue  es  la  grande  obra  ci- 
mentada por  sus  esfuerzos  y  el  título  más  hermoso  que  pueda 
presentar  al  agradecimieíito  y  al  respeto  de  la  posteridad. 

¡La  nacionalidad!  He  ahí  el  ideal  querido  del  doctor  Raw- 
son, que  daba  luz  á  su  mente  y  comuiucaba  savia  generosa 

su  corazón  de  patriota!  Porteño  en  San  Juan,  sanjuanino 
^en  Buenos  Aires,  integracionalista  en  el  Congreso  del  Píi- 
raiiá»  sostenedor  apasionado  de  la  unión  nacional  en  medio 
de  la  lucha  ardiente  de  los  partidos  porque  tenía  horror  al 
localismo  provinciano  como  al  localismo  porteño,  Rawson 
fué  en  todas  partes  y  en  todo  momento  argentino,  profunda- 
mente argentino,  sin  veleidades  separatistas  ni  falsos  mLra,jes 
de  patriotismo  regional  que  han  extraviado  más  de  una  vez 
el  criterio  de  algunos  de  nuestros  hombres  de  Estado, 

El  esclarecido  patricio  sólo  concehía  la  nacionalidad  ar- 
genlífia  dentro  del  organismo  fundamental  de  la  Coustitu- 
eión,  que  le  ha  permitido  combinar  sus  diversos  elementos 
desenvolviendo  las  fuerzas  vivas  que  encierra  á  través  de 
capitales  evoluciones  en  el  orden  social  y  político,  que  tienen 
que  conducirla,  más  tarde  ó  más  temprano,  á  la  realización 
do  sus  provindenciales  deslinos. 

La  imagen  gloriosa  de  la  Patria,  engrandecida  por  la  acción 
virtual  de  los  principios,  estaba  siempre  presente  al  espíritu 
del  grande  hombre  y  era  la  luz  que  perennemente  le  guiaba 
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ñilik  ijíiblicii,  disliuguiéiidose  sobre  toda  en  ella  por 
su  respeto  super8t¡cin8o  al  espíritu  y  (i  la  letra  de  la  Cons- 
titución, que  había  estudiado  a  rondo,  con  la  sagacidad  del 
sabio  y  el  amor  del  patriota,  yendo  á  buscar  en  las  fuenten 
del  derecho  político  inglés  y  americano  los  apartados  orí- 
genes de  nuestro  propio  derecho,  para  conseguir  por  ese 
medio  su  más  genuina  aplicación  entre  nosotros. 

La  inflexibilidad  deideasdel  doctor  Rawson  liace  de  su  per- 
sonalidad el  tipo  iuás  acabado  de  austeridad  republicana  y 
de  honradez  política  que  podamos  ofi^ecer  como  modelo  dig- 
no de  imitarse  á  la  Ilepública  Argentina  y  á  la  América; 
porque  jamíis  declinó  de  su  credo  de  hombre  público  ante 
las  implacables  exigencias  de  partido,  ni  perdió  nunca  ile 
vista  los  rectos  senderos  qtie  conducían  á  la  grandeza  y  & 
la  gloria  de  su  país. 

La  causa  de  la  libertad  argentina  contólo  siempre  entre  sus 
nobles  defensores,  probando  con  su  enérgica  actitud,  en  las 
más  arduas  situaciones  de  su  vida,  que  era  enemigo  irrecon- 
ciliable  de  todo  régimen  personal,  ya  sea  que  estuviese  en- 
carnado en  Rozas  ó  en  Fienavides,  en  LIrquiza  ó  en  Virasoro. 
Los  sentimientos  delicados  que  á  menudo  agitaban  su 
bondadoso  corazón  solían  dar  á  su  voz  una  entonación  pa- 
tética, revelándose  entonces  el  orador  inspirado,  de  fácil  y 
atrayente  palabra,  que  subyugaba  por  el  vigor  del  racioci- 
nio y  la  belleza  de  la  forma  á  cuantos  tenían  la  suerte  de 
escucharle. 

Vélasele  á  veces,  en  ocasiones  solemnes,  acudir  á  los  ín- 
Ilujos  de  su  incomparable  elocuencia  para  conjurar  los  gran- 
des peligros  que  amenazaban  perturbar  la  paz  externa  ó  ¡n- 
tema,  des(>legando  en  tan  difíciles  circunstancias  todos  los 
recursos  de  su  maravilloso  talento,  todas  las  fuerzas  virües 
de  su  espíritu»  hasta  prevalecer  en  su  patriótico  empeño  de 
disipar  la  tormenta  que  se  acumulaba  sobre  nuestras  ca- 
bezas, consiguiendo  al  lin  dejar  despejado  el  horizonte  que 
él  contemplaba  después  con  satisfacción  jubilosa,  como  con- 
templa el  experto  marino  que  saca  del  naufragio  á  puerto  úe 
salvamento  la  nave  confiada  á  su  pericia  y  á  sus  mudados. 
La  provincia  de  San  Juan,  madre  atribulada  de  tan  pre- 
dilecto hijo,  vive  en  el  presente  á  la  manera  de  Atenas,  ili» 
recuenlos  gloriosos,  y  vuelve  la  vista  al  |)asado  con  un  sen- 
timiento  de  orgullo   mezclado  de   tristeza,  al   divisar    en    el 
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éffllifio  recorrido  la  figura  de  los  ínclitos  varones  que  le 
dieran  eti  otro  tiempo  significación  y  nombre  en  la  Repú- 
blica, cuando  descollahan  en  el  sacrificio  Laprída  y  Aberas- 
tain,  en  la  acción  La  Rosa,  Rojo  en  los  parlamentos,  en  el 
gobierno  y  en  la  cátedra  los  Oro,  Carril,  Laspiur,  Sarmiento 
y  flawgon,  que  parece  ser  el  último  eslabón  de  la  cadena  de 
mis  hombres  ilustres. 

I^or  eso  el  pueblo  de  San  Juan  se  asocia  con  sentimiento 
^de  profundo  pesar  al  duelo  público  que  en  estos  monipiitos 
ríbiita  la   Nación  entera  á  su  gran  procer. 

Que  el  apacible  espíritu  de  Rawson  se  cierna  sobre  nos- 
cilrosi  como  genio  pruleclor  de  la  nacionalidad  que  con- 
currió á  fundar^  inspirándonos  las  grandes  virtudes  cívicas 
que  praclicó  en  vida,  las  cuales  le  han  conquistado  el  más 
puro  y  glorioso  título  á  la  admiración  y  al  afecto  de  sus 
conciudadanos. 


Disciirso  pronunciado  por  el  doctor  Joaquín  Castellanos,  en  la  pri* 
mera  conferencia  política  dada  en  el  Teatro  Onrubia  por  la 
Unión  Cívica  Nacional  el  13  de  Mayo  de  1890. 

Señores: 

HableínoH  de  la  Patria,  Precedida  por  dianas  triunfales, 
ciHjdccorada  con  todas  las  insignias  de  la  gloria,  con  su 
bandera  desplegada  al  libre  soplo  de  todos  los  vientos  que 
;jtaci  la  atmósfera  moral  de  nuestro  siglo,  la  República 
Irgentina  se  encaminaba  sobre  rieles  de  oro  al  porvenir,  pro- 
voe^irido  en  su  marcba  tempestades  de  envidias  y  «le  aplausos* 

En  corto  tiempo  recorrimos  las  etapas  históricas  en  que 
otros  pueblos  peregrinaron  durante  millares  de  años.  Eramos 
como  el  earro  de  los  dioses  que,  según  la  leyenda  antigua, 
de  un  salto  avanzal>a  toda  la  extensión  de  los  Iiorizontes 
vbiibles. 

Pf'í  iU>   hemos  sentido  una  brusca   detetu'ión  en  íuies- 

iTti  ni  iscensional  liacia  las  cumbres  del   progreso;  una 

desviación  violenta  nos  ha  sacado  de  la  órbita  luminosa  que 
ooíí  mancaba  el  rumbo  de  nuestros  grandes  destinos,  y  en 
cskIos  momentos  estamos  en  pleno  eclipse  moral,  eclipse  el 
mÜK  profundo  que  en  el  borrascoso  ciclo  de  nuestra  liistoria 
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Discurso  pronunciado  por  el  doctor  Arturo  Reynal  O  Connor,  Pre- 
sidente de  la  Comisión  Popular  de  la  repatriación  de  l^s  res- 
tos del  doctor  luán  B.  Alberdi,  en  el  acto  de  su  inhumación 
en  el  Cementerio  del  Norte,  el  5  de  Junio  de  1B89. 

Señores: 

Las  cenizas  del  doctor  Juan  B.  Altierdi  reposaban  en  Neuiüy, 
esperando  el  brazo  de  la  futura  generación  argentina  que  le 
comprendiera  mejor;  pero  una  voz  llegó  á  nuestro  oído,  anun- 
ciándonos que  estaban  expuestas  á  ser  arrojadas  al  osario 
común. 

Discípulos,  amigos  ó  admiradores  de  su  memoria,  recha- 
zamos tal  responsabilidad:  é  inspirándonos  en  un  mismo  sen- 
timiento» constituimos  la  Comisión  encargada  de  repatriar 
sus  restos  mortales.  Ella  es  esencialmente  popular,  porque 
ha  nacido  del  pueblo  espontáneamente,  y  sólo  ha  deman- 
dado el  apoyo  oficial  para  que  entraran  al  territorio  de  la 
Patria  bajo  la  sombra  de  la  bandera  nacional.  Debo,  al  lia- 
blar  como  Presidente  la  Comisión,  explicar  la  causa  de  tan 
temprano  regreso,  no  sea  que  los  ífue  se  educaron  oyendo 
tanta  injusticia  acerca  de  él  crean  que  con  este  acto  de 
piedad  intentamos  iniciar  alguna  reacción  pública  en  su 
favor. 

No;  no  nos  ciega  la  admiración  que  podamos  tenerle:  el 
doctor  Alberdi,  por  el  momento^  es  una  gloria  modesta,  casi 
obscura,  porque  lial)¡éndnse  adelaníado,  por  su  superioridad, 
á  su  época,  estíi  aún  muy  lejano  el  triunfo  de  su  persona- 
lidad.  Su  apoteosis  está  en  el  porvenir. 

Señores:  el  doctor  Juan  B,  Alberdi  fué  una  inteligencia 
poderosa  y  el  pensador  ?nás  profundo  que  hemos  producida: 
pero,  ¿qué  vale  el  genio  misino^  con  lodos  sus  fulgores,  ante 
la  justicia  divina?  Lo  que  ella  premia  es  la  virtud,  es  decir, 
aquello  que  es  obra  propia  del  hombre»  y  porque  para  los 
pueblos  y  seres  superiores  los  grandes  atribuios  de  la  mente 
no  pueden  ser  nunca  motivos  de  vanidad,  sino  de  grave  res 
ponsabilidad  que  abaten. 

La  virtud  en  el  ciudadano  es  el  carácter,  esa  fuerza  mo- 
ral, superior  á  las  ideas  y  sentimientos,  y  que  si  no  le  eleva 
á  las  alturas,  le  mantiene,  al  menos,  incólume  sobre  el  pe- 
destal de  su   dignidad. 


IMMlÉMMib 
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Tai  vida  naciouiíl  está  paralizada  en  cuanto  al  miiciuna- 
jüieuio  de  sus  órganos  regulares.  Un  centralismo  absorben- 
te como  Qo  lo  hubieran  imaginado  los  m&s  fanáticos  defen- 
sores del  régimen  unitario,  ha  sustituido  á  nuestras  formas 
constitucionales  de  gobierno. 

El  Presidente  de  ia  República  ejerce  de  hecho  toda  la 
suma  del  Poder  Público;  tiene  en  sus  manos  las  riendas  del 
Poder  MunicipaL  la  llave  de  los  Bancos,  la  tutela  de  los  Go- 
biernos de  Provincia,  la  voz  y  el  voto  de  los  miembros  del 
Congreso,  y  liasta  uianeja  resortes  del  Poder  Judicial;  des- 
empeña además  lo  que  se  llama  la  jefatura  del  partido 
dominante,  partido  cuyos  miembros  son  entidades  pasivas 
ípte  no  deliberan,  ni  resuelven  nada,  ni  ejercitan  funciones 
públicas,  y  que  se  han  acostumbrado  á  mendigar  al  Jefe  como 
un  favor  las  posiciones  que  debieran  alcanzar  en  el  Comicio 
como  un  derecho.  El  Presidente  ejerce  de  hecho  las  facul- 
tades extraordinarias  á  que  se  refiere  la  Constitución  cuan- 
fl0,  teniendo  en  vista  antecedentes  tristemente  notorios  en 
líueslra  vida  política,  dispone  que  aquellos  que  las  proponga 
¿  favor  de  un  gobernante  sean  considerado  como  infames 
traidores  á  la  Patria.  Y  estas  facultades  extraordinarias,  nadie 
las  tía  pedido  expresamente;  pero,  sin  proponerlas,  se  las 
han  entregado  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  por  la  renuncia 
tácita  que  han  hechíi  otras  rumas  del  Poder  Público  de  sus 
atribuciones  y  prerrogativas. 

Bajo  semejante  sistema,  no  es  extraño  que  del  palenque 

^fle  nuestras  ludias    electorales   se    hayan   desalojado   á  sus 

pacíficos  cam  bal  ¡entes  con    las    bajonetas    y   el    fraude;  los 

atrios  están  desiertos  ó  sólo  frecuentados  por  los  que  ahora 

pienen  á  su  cargo  realizar  la  farsa   irrisoria  y  cínica  que  ha 

ilitutdo  al  acto  más  importante  de  nuestra  vida  cívica. 
Los  Comicios,  que  un  tiempo  fueron  templo  de  las  liberta- 
iles  públicas  adonde  el  ¡meblo  se  congregaba  á  celebrar  los 
ritos  del  evangelio  republicano,  ¿sabéis  ahora  lo  que  son? 
Por  fuera,  santuarios  profanados:  por  dentro,  cuevas  de 
malhechores. 

Suestni  Constitución,  fruto  de  esfuerzos  y  sacrificios  de 
varias  generacMones  de  argentirjos;  punto  de  concordancia 
de  nuestros  partidos  tradicionales  y  resaltante  histórico  de 
la  elaboración  orgánica  de  nuestra  nacionalidad,  se  iia  con- 
vertido al  presente  en    lo   que    opinaba    Üon    Juan   Manuel 


OitAttMiíA  Aaqtvtiva  —  T*tmo   iV. 
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Rozas  Je  lodas  las  constituciones,  en  caria  cürígida  al  lie- 
neral  López,  de  Santa  Fe,  en  que  le  decía:  ^¿Cómo  preten- 
de, compadre,  que  pueda  gobernarse  con  una  Constitución? 
¿Sabe  usted  lo  que  es  una  Constitución?  ¡Es  nada  más  que 
un  cuadernito  de  papel!  ^  Pues  á  eso,  á  un  cuadernito  de 
papel  inútil  lia  quedado  reducida  nuestra  Carta  Fundamen- 
tal, arca  de  alianza  de  los  argentinos,  decálogo  político  que, 
á  semejanza  de  aquellas  tablas  de  la  ley  dictadas  al  pueblo 
hebreo  desíle  las  cumbres  tempestuosas  del  Sinaí,  fué  tara- 
bien  escrita  en  inedio  de  los  relámpagos  y  truenos  de  nues- 
tras luchas  civiles  y  que  por  su  alta  doctrina  y  sus  fines 
providenciales,  podría  también  atribuirse  á  una  revelación 
del  espíritu  de  Dios. 

De  las  autonomías  provinciales  no  queda  más  que  una 
en  pie;  y  no  por  cierto  porque  la  hegemonía  cordobesa  no 
haya  deseado  abatirla,  sino  porque  el  prestigio,  el  nombre 
y  el  poder  moral  de  la  primera  provincia  argentina  le  han 
servido  de  baluarte  inexpugnable.  Todas  las  demás  han  caldo. 

No  soy  injusto  ni  exagerado,  y  quiero  declarar  en  honor 
de  la  verdad  que,  á  pesar  de  haberse  restablecido  en  muchas 
provincias  el  régimen  político  del  cacicazgo,  este  sistema 
indígena  de  gobierno  se  realiza  en  el  presente  guardandc 
formas  más  cultas  que  en  los  tiempos  del  Chacho  y  de  Itiarra* 
No  podía  ser  por  menos  cuando  muchos  de  los  que  desempeDan 
ahora  el  cargo  de  caciques  tienen  títulos  universitarios.  Ya 
no  se  manda  á  los  adversarios  políticos  á  los  desiertos  del 
Bracho;  ahora  sólo  se  les  manda  á  la  cárcel;  ya  no  se  de- 
gOella  por  la  nuca,  y  sólo  se  fusila  en  el  caso  extremo  de 
una  manifestación  política  contraria  al  Gobierno;  tampoco  se 
dcsliena  sino  usando  de  medios  indirectos  semejantes  á  los 
que  tenían  en  Roma  para  los  condenados  al  ostraeisaio,  de 
quitarles  el  agua  y  el  fuego*  Ya  sólo  se  estaquea  á  los  opo- 
sitores en  su  reputación  y  en  sus  nombres  por  medio  de  las 
gacetas  oficiales.  Ya  no  se  imponen  más  contribuciones  exlra- 
orrlinaiias  que  algunas  multas  por  semana.  El  suplicio  del 
cepo,  que  antes  se  usaba  en  los  cuarteles,  ahora  lo  ejercitan 
los  buenos  oficíales  de  tierra  adentro  con  los  ciudadanos  que 
cofneten  p1  desacato  de  no  ser  partidarios  del  Gobernador; 
ahora  ya  no  se  apnlea  sino  á  los  periodistas,  ni  se  asaltan 
más  casas  (|ue  las  de  las  imprentas.  ¡Para  reasumir,  señores, 
tenemos  en  la   Hepi'iblica  trece  Córdobas! 
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Nuestro    Parlamento,  que    fué  en    un    tiempo    el    ¡lustre 
Areépago  de  las  notabilidades  del  país,  compuesto  ahora  con 
elementos  reclutados  entre  la    plebe  intelectual  de  la  Repú- 
blica, se  ha  convertido    en   simple  comisión  aprobadora    de 
todos  los   actos    del    Poder  Ejecutivo;    de  complacencia    en 
complacencia,    de  humillación  en  humillación,    nuestras  Ca- 
lmaras han  desrendido  al  nivel   de  la  Legislatura   de  Rozas^ 
sin  tener  ni  siquiera  la  disculpa  del  terror;  nuestros  legisla- 
dores son   á  la  vez    empresarios,   y  con  las   tnismas  manos 
que  firman  las  leyes  dentro  del  recinto,  rubrican  en   las  an- 
tesalas contratos  de  negocios.   Merecen   con  más  justicia  que 
loB   representantes   del    pueblo   inglés  el    letrero    infamante 
ivQí\  que   Croíivvell  sello  las  puertas   del   Parlamento  de  su 
rpatria,  ^Casa  para  alquilar». 

¿Y  nuestro  ejército?  Esa  columna  de  gloria  de  la  naciona- 
lidad argentina,  en  cuyas  lilas  han  revistado  los  más  ilus- 
tres Generales  de  la  América  y  los  soldados  más  bravos  y 
sufridos  del  mundo,  el  ejército  que  es  nuestro  orgidlo,  el 
guardián  de  nuestro  suelo,  el  depositario  de  nuestras  tra- 
diciones legendarias,  la  imagen  viva  de  la  Patria  en  su  faz 
heroica,  ¿sabéis  lo  (|ue  hacen  de  élf  Tralao  de  corromperlo 
sustituyendo  á  la  ley  de  las  recompensas  y  los  ascensos  por 
antigüedad  y  el  raérilo>  los  influencias  del  Poder  y  los 
'^mntojos  del  favoritismo. 

Quieren  que  nuestros  batallones  desempeñen  la  misión  de 
jel  famoso  5**  de  cazadores  que  en  la  República  Oriental 
sm'ió  á  los  despotismos  de  los  La  torre  y  los  Santos.  Quie- 
bren convertirlos  en  destacamentos  de  palacio  y  en  guardias 
pretorianas;  y  no,  señores;  pueden  aisladamente  mandar 
nuestras  tropas  4  derrocar  Gobiernos  ó  á  impedir  eleccio- 
íes;  pero  el  ejército  argentino  en  masa  no  será  nunca  un 
lento  de  opresión:  porcpie  el  ejército  no  es  un  ele- 
mento exlrafío  y  anLagónico  al  pueblo;  es  una  fracción  mi- 
litarizada del  pueblo,  es  el  pueblo  mismo  armado,  sirviendo 
de  portaestandarte  á  la  bandera  nacional,  esa  insignia  lau- 
reada que  ha  recorrido  más  distancias  y  ha  trejiado  á  ma- 
yores alturas  en  el  globo  terrestre,  que  las  águilas  latinas 
y  la  imperial  enseña  de  la  Francia   conquistadora* 

Nuestras  leyes  políticas  sólo  sirven  ahora  para  desacredi- 
tar ante  los  extranjeros  que  habitan  este  suelo  el  sistema 
fie  gobierno  democrático,  pues  al  presenciar  el  modo    nega- 
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que  la  libertad  no  es  latina,  n¡  greco-romana,  sino  inglesa^ 
de  origen  sajón;  que  el  problema  había  sido  ya  resuello  por 
Estados  Unidos,  obligándonos  á  poblar  nuestros  desiertos 
con  las  razas  del  Norte  ó  á  ser  devorados  por  la  Revalu- 
ción.  Había  que  ser  jurisconsulto  y  comprender  que  el  dere- 
cho no  es  una  creación  voluntaria»  sino  el  resultado  de  la 
vida  orgánica  de  cada  pueblo,  bajo  la  acción  general  del  es- 
píritu humano;  que  las  leyes,  aunque  se  inspirasen  en  la  Cons- 
titución Norteamericana,  deberían  tener  su  antecedente  y 
comentario  en  el  pasado  argentino;  que  la  instrucción  no 
es  la  educación  y  que  el  amor  á  la  gloria  es  la  ruina  de  Sud 
América;  que,  siendo  la  libertad  el  gobierno  de  sí  mismo,  no 
puede  haber  oposición  entre  lo  que  es  gobierno  y  lo  que  es 
libertad:  son  una  misma  idea  vista  bajo  diverso  aspecto;  que, 
siendo  el  trabajo  la  fuente  principal  de  la  riqueza,  la  pri- 
mera tarea  del  Gobierno  es  poblar;  poseer  ideas  justas  so- 
bre Patria,  patriotismo,  derecho,  deber  y  justicia,  porque  no 
son  aberraciones,  sino  la  constelación  que  alumbra  la  inte- 
ligencia luunana;  llevar  en  la  frente  la  intuición  del  porve- 
nir, la  Patria  en  el  alma,  idealizada,  la  conciencia  que  da  la 
Fuerza  y  el  valor  para  vencer  ó  para  sacjificarse  por  las  preo- 
cupaciones. 

¡Bien  sabía  que  no  había  más  t|ue  uno,  y  ese  era  él,  pen- 
sador profundo  y  ardiente,  alma  surgida  de  los  bosques  de 
Tucumán,  para  alz.arse  como  las  combas  del  Océano! 

Seis  aílos  de  soledad  en  Valparaíso,  dedicados  al  estudir» 
y  meditación,  coronaron  obra  tan  trascendental;  y  cuando  el 
vencedor  de  Caseros  entraba  triunfante  en  Buenos  Aires,  ter- 
minaba al  correr  de  la  pluma  para  alcanzar  al  tiempo,  corno 
él  decía,  las  BamUy  sus  Estudios  ConHtituchnnlp^H,  los  Elemen- 
tos de  Derecho  Píiblico  y  el  Sintetna  RentisUco,  que  constituyen 
la  organización  completa  de  la  República.  ¡Y  ahora. —  excla- 
ma al  final,  —cualquiera  que  sea  el  desgraciado  á  quien  le 
toque  regir  los  destinos  del  pueblo! ,...  ¿Por  (|uó?  Porque  el 
Gobierno  de  la  Patria  común  no  es  cuestión  de  vanidad,  ní 
ambición  legítima^  sino  de  responsabilidad  y  sacrificio.  No 
creemos  que  Montesquieu,  ni  Tocqueville,  n¡  Hamilton  ha- 
yan proferido  nunca  tan  sublimes  palabras! 

Tales  escritos,  honra  hasta  de  la  inteligencia  humana,  ha- 
brían dado  en  Europa  con  el  autor  en  el  Poder;  á  él  le  fueron 
pagados  en  verdadera  moneda  latina,  abriéndole  desde  Chile 


partido  dominante  á  convertirlo  todo  en  materia  de  comer- 
cio, las  posiciones  políticas,  las  obras  del  Estado,  las  rentas 
lais  personas;   e  i  esa  sed  de  lucro  llevada  más  allá   de  lo 
concebible,  que  los  impulsa  á  especular  con   el   crédito   del 
en  el  exterior,  y  á  jugar  con   su    tranquilidad   interna. 
El  daño  y  el  pelí|rro  están  en  ese  sistema  de  adulación  re- 
glamentada, de  complacencias  cortesanas  y  de. intrigas  pala- 
ciegas  con    que   se  explota   la   debilidad    intelectual   y    las 
Hpasiones  intemperantes  del  Presidente  de  la  República,  cuyos 
^bllegados  le  cobran  en  prebendas  lo  que  le  dan  en  lisonjas. 
VEI  daflo  y  el  peligro  están  en  los  ejemplos  desmoralizadores 
de  esas  muestras  de  abyección,  de  esos  sentimientos  de  servi- 
lismo que  diariamente   reciben  los  altos  funcionarios  de  los 
^  que  ocupan  las  capas  inlerinedias  del  Poder,  y  que  son  desde 
^b1i(  ciervos  para  los  de  arriba,  tiranos  para  los  de  abajo. 
^■^  LoH  fraudes,  las  venalidades  y  los  abusos  no  me  sorpren- 
^Bn;  80n  actos  de  hombre;  con  frecuencia  se   han   cometido, 
P^%4nca  podrán  extirparse  en  absoluto,   Pero  lo  que  distin- 
gue una  Administración  honrada  de  un  Gobierno  desmorali- 
Hiado  es  fjue  en  aqu^dla  se  castigan  los  actos  punibles  que  en 
^líftc  se  toleran.  ¡Que  digo  se  toleran!  Entre  nosotros  se  esti- 
mulan y  se  premian  delitos  que  en  otra  parte  harían  que  sus 
perpetradores   llevaran  remachado  al  pie  un  grillete  de  pre- 

tídario.    FA  rasgo  que  mejor  caracteriza  el  bizantinismo  que 
ütí  domina  y  la  descomposición  que  nos  invade,  es  que  los 
cío»  más  indecorosos,  los  atentados  más  torpes  á  las  leyes 
M|  la    moral    publica,  no   sólo   se    consienten,  sino   que  se 
IJfauden:  no  sólo  se  aplauden,  sino  que  constituyen  cartas 
tie  recotnendación  para    el  partido  y   pasaportes  de  ingreso 
para  los  puestos   públicos.    No  hace  mucho   tiempo  que  en 
lue^^  York  un  alto  funcionario,  los  miembros  de  la  Munici- 
ilidad  y  un    banquero  opulento  que    los  había  sobornado, 
iroii   á  la  cárcel  por  malversación  de  fondos.    Entre  nos- 
Ios  delincuentes  de  la  misma  especie  insultan  impune- 
ftn'     '   *  1  sociedad  con  su  presencia,  y  pensaba  decir  que  la 
cxii  ífi;  |>ero  recuerdo  que  ahora  ya  nadie  se  escandaliza 

uada.  Amortiguada  la  susceptibilidad  pública,  perdida  casi 
ias  la  noción  de  lo  honesto,  borrada  en  muchos 
JV-'  ••-  ••*  '*'*t-a  que  separa  el  mal  del  bien,  hemos  llegado 
••fi   moral  en   cuyos  cambiantes   crepusculares,  hay 
He  alejan  y  sombras  que  avanzan,  Pero  la  luz  re- 
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UTO  como  aquí  se  le  practica,  sostienen    con 

muchas  Monarquías  europeas  liay  más  liberta 

en  estas  decantadas  Repúblicas;  ellos  recuerc 

que  en  algunas  naciones  del  viejo  mundo  hay  H 

son  Presidentes  con  el  título  de  Reyes»  mientras 

el  mar  conocemos  Jefes  de  Estado  que  son  Reyes 

bre  de  Presidentes;  pero  monarcas  vulgares»  qtJ 

atributos  materiales  del  poder  omnímodo  sin  el 

cetro  ni  la  majestad  del  trono;  autócratas  plebey 

cortes  existen  todos  los  vicios  sin  la  cultura  d 

cracias  de  la  sangre.  M 

Pero  no  son,  señores,  los  abusos   del  Pod™ 

puede  alarmar  nuestro   patriotismo;    los    hombr 

gobiernan  no  tienen  talla  para  tíranos;    del   dm 

conocen  las  grandes  ambiciones,    sino    los    baje 

ellos  no  aspiran  al  mando  por  las  viriles   satísfi 

dominio,  de  la  espectabilidad  y  de  la  gloria   en  • 

ganta  la  personalidad  humana;  no;   sus  móviles 

elevados,  pero  más  positivos;  prefieren  el  dinero 

sos;  más  les  agrada  el  obsequio  de  una  piedra  [ 

el  de  una  rama  de  laurel  y   con   más    gusto  u 

persona  en  un  suntuoso  palacio  de  la  Avenida  d( 

sus  nombres  en  una   brillante    página    de   la   lii 

nada  más  que    mercaderes,   y    hacen   su    negocí 

ambicionan  cambiar    nada,  sino    lucrar  en   todci 

escorias  que  las  revueltas  corrientes  de  la  políl¡( 

vado  por  azar  á  las  alturas,  pasarán    sobre    ellai 

otro  rastro  que  el  lodo   de  las   ondas   turbias   e 

subido  y  en  que  bajarán   envueltos;    ellos    han 

la  práctica  de  la  libertad  y  el  ejercicio    de  las   ii 

pero  el  día  en  que  caigan,    pues  caerán,    no    ten 

ñor  duda,  la  máquina  constitucional  volverá  á  ft 

gularmente;  pues  si  bien  está  sin   movimiento,    n 

desmontada,  porque  no  es  dado  á  los  pigmeos  d 

obra  de  gigantes.  El  daño  y  el  peligro    reside  p^ 

te  en  esa  red  de  inmoralidades  que  envuelve 

ministración    Pública;   en    esas   influencias   cor 

bajan  del  Poder  y  que  se  extienden  con    tanta  n 

za  y  á  tanta  mayor  distancia  cuanto  más  alto  esl 

de  arranque;  el  daño  y  el  peligro  residen  princip 

ese  mercantilismo  impúdico    que   lleva   á 
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«cómo  los  traidoresl  Mártires  son  los  que  caen  víctimas  de 
las  preocupaciones  de  su  tiempo  y  los  que,  como  Alberdi, 
TOueren  olvidados,  pobres,  por  haber  defendido  sus  ideas  y 
-sentimientos,  y  lejos  de  la  patria  ideal  que  fecundaron  con 
sus  dolores  y  esperanzasl 

Alma  de  fuego,  sólo  vivió  de  verdad,  porque  sabía  que 
no  era  la  pasión  de  los  contemporáneos,  sino  la  historia 
•quien  debía  juzgarle.  Llevémosle  á  la  tumba  para  que  duer- 
ma en  su  seno  el  sueño  infinito;  ¡también  en  las  cumbres 
Tiay  hielo  y  silencio!  Ya  vendrá  el  pueblo  argentino  á  levan- 
tarlo en  alas  de  la  inmortalidad. 

He  dicho. 


Discurso  pronunciado  por  el  Presidente  de  la  República^  doctor  don 
Miguel  Juárez  Colman,  el  9  de  Septiembre  de  1889,  en  el  cente- 
nario del  General  Paz,  al  inaugurarse  su  estatua  en  Córdoba. 

Señores: 

Antes  de  cumplir  la  gratísima  misión  que  me  habéis  con- 
fiado ofreciéndome  en  mi  primer  visita  á  esta  ciudad  que- 
rida el  honor  de  descubrir  y  entregar  á  la  veneración  pú- 
blica, modelada  en  bronce,  la  figura  culminante  de  nuestro 
ilustre  comprovinciano,  necesito  dar  una  ligera  expansión  á 
los  sentimientos  que  agitan  mi  espíritu  en  este  momento,  en 
forma  de  satisfacciones  íntimas,  de  recuerdos  afectuosos,  de 
-gratitud  profunda. 

No  sé  ni  quiero  saber  el  juicio  que  la  historia  lejana,  se- 
bera é  imparcial,  formulará  respecto  de  la  intervención  que 
me  ha  cabido  ejercer  en  la  marcha  política  de  esta  Provin- 
•cia,  en  el  desenvolvimiento  de  los  sucesos  en  que  me  ha 
tocado  actuar,  más  ó  menos  directamente,  ó  en  las  trans- 
formaciones de  diverso  orden,  operadas  bajo  las  influencias 
de  las  Administraciones  sucesivas  en  las  que  me  cupo  la 
honra  de  colaborar  ó  presidir. 

Sé  que  los  propósitos  elevados  y  patrióticos  no  son  siem- 
pre prenda  segura  de  acierto  ó  de  buen  gobierno,  si  no  van 
á  ellos  unidas  cualidades  ó  dotes  especíales  que  no  son  en 
parte  alguna  del  mundo  el  patrimonio  de  la  generalidad. 
Comprendo  bien  que  no  se  gobierna  impunemente  en  pue- 
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tornará;  retorna  ya  desde  el  instante  en  que  se  ha  levantac 
el  pueblo  y  frente  á  trente  á  los  Gobiernos  corruptores,  (i 
los  letrados  que  le  prostituyen  en  su  creencia  y  el  vulgo  de 
lacayos  que  les  sigue,  les  arroja  con  la  voz  y  con  el  hecho, 
el  quonaque  tándem  CaiiHna,  que  los  detenga  en  sus  perpetuas 
conspiraciones  contra  el  bien  publico  y  los  obligue  á  á  reti- 
rarse confusos  y  atolondrados  del  escenario  político  que  han 
desnivelado  con  sus  desórdenes  y  manchado  ron  sus  torpezaí?. 
Era  ya  tiempo  de  decirles:  ¡basta!  Era  ya  tiempo  de  detenerlos 
y  detenernos  en  esta  pendiente  funesta  en  que  íbamos  arras- 
trados hacia  el  abismo  de  una  decadencia  prematura,  como 
esas  turbas  desatinadas  que  pinta  la  visión  apocalíptica,  gi- 
rando en  danzas  locas  al  boi'de  de  obscuros  precipicios. 

Pero,  señores,  seamos  justicieros;  si  ellos  son  culpable?^ 
por  lo  que  han  hncho,  nosotros  lo  somos  por  lo  que  hemos 
consentido.  Hemos  prestado  á  sus  actos  la  complicidad  de 
cobardes  tolerancias;  ellos  son  nuestros  vicios  sociales  indi- 
vidualizados; si  han  escalado  el  Poder,  es  al  abrigo  fie  nues- 
tro abatimiento  ¡>nlít¡co;  si  se  han  imintenido  en  él,  es  al  am- 
paro de  la  postración  cívica  en  que  yacía  la  República, 
convertida  toda  entera  en  inmensa  factoría  y  en  vasta  carpeta 
de  juego,  donde  se  hacliaba  al  azar  de  las  especulaciones  la 
fortuna  privada  y  la  pública,  las  economías  del  presente  y 
las  reservas  del  porvenir,  las  firmas  de  los  Gobieríios  y  el 
honor  de  la  Nación.  Era  ya  tiempo  de  reaccionar. 

Hoy  hace  un  mes  que  la  Capital  de  la  República  presenció 
un  movimiento  de  opinión  digno  de  los  tiempos  clásicos  de 
la  democracia  argentina.  Fué  la  condensación  de  indignacioues 
públicas  contenidas,  de  anhelos  patrióticos  sofocados;  el  esta- 
llido de  fuerzas  populares  que  regresaban  al  campo  de  las 
luchas  políticas  después  de  un  largo  ostracismo,  con  la  reso- 
lución enérgica  de  cerrar  para  nuestra  Patria  este  período 
de  vergüenza,  y  recibir  una  era  iligna  de  sus  íintecedentes 
de  sus  destinos. 

¡Y  qué  fácil  ha  sido  amedrentar  a  los  Gobiernos  sin  opi- 
nión y  sin  prestigio!  Ha  bastado  que  el  puebto  se  presente 
para  que  tiemblen  aquellos  que  en  las  esferas  del  Poder  son 
semejantes  á  la  estatua  del  sueúo  bíblico,  emblema  de  las  gran- 
dezas  falsas,  que  tenía  de  oro  la  cabeza,  de  hierro  los  brazos 
y  los  pies  de  barro.  La  interpretación  de  este  símbolo  la  en- 
cuentran los  pueblos  en  la  hora  de  las  reivindicaciones. 
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Aquella  solemne  vigorosa  manifestación  de  opinión,  repre- 
líentaba  en  nuestra  actualidad  política  lo  que  la  nube  relani- 
pagueunle  en  medio  de  una  atmósfera  cargada  de  efluvios 
tle  tormenta.  Un  ministerio  improvisado  bajo  ©1  imperio  del 
lenior,  surgido  en  la  hora  de  la  alarma,  fué  el  pararrayo 
que  desvió  la  deí^carga  eléctrica,  pronta  á  estallar  sobre  mu- 
dias  cabezas  culpables. 

Estamos  en  un  momento  de  tregua,  íi  la  espectativa  de  las 
|)romesas  con  que  el  Presidente  de  U\  República  ha  procu- 
railo  calmar  los  ánimos  y  retardar  el  ruidoso  derrumbamiento 
<Iel  sistema  político  en  que  se  afianza. 

Sin  hacer  alarde  de  pesimismo,  cumple  á  mi  sinceridad 
ilcchirar  que  no  confío  en  la  enmienda  de  estos  pecadores 
empedernidos,  en  el  airepenti miento  de  estas  Magdalenas 
políücas  que  en  la  hora  del  peligro  recién  se  acuerdan  de 
reñir  á  derramar  óleo  y  perfumes  á  los  pies  del  pueblo,  de 
€iMi  Cristo  de  todos  los  tiempos,  que  tiene  también  Judas  que 
lo  venden,  Pilatos  que  lo  entregan  y  sayones  que  lo  crucifr- 
•can,  y  que  en   presencia  de  sus   despojos  palpitantes  se  re- 

I  ríen  los  girones  d»^  su  túnica  despedazada.  Yo  no  creo  en 
los  hombres,  hojas  efímeras  que  arrastra  el  lorbellino  délos 
nrontecimientos;  yo  creo  en  los  acontecimientos,  porque  son 
^•Ilos  los  que  resuelven  la  incógnita  de  todos  los  problemas. 

En  tanto  que  ellos  se  produzcan,  preparémonos  á  celebrar 
el  Í5  de  Mayo  que  se  acerca.  Después  de  tres  años,  recién 
liornas  dignos  de  conmemorarlo;  recién  podremos  sin  rubor 
avocar  la  imagen  de  los  grandes  días  y  las  sombras  titulares 
de  fiuestros  muertos  ilustres.  Recién  podremos  presentarnos 
CUQ  la  frente  erguida  ante  las  estatuas  de  nuestros  héroes; 
y  &t  queremos  solemnizar  debidamente  el  natalicio  de  nues- 
tra libertad,  démonos  cita  en  ese  día  al  pie  de  la  |>irám¡de 
de  Mayo  y  aUí  juremos  restituir  nuestra  Patria  á  la  plenitud 
de  3»u  honor  y  de  su  gloria* 

He  flícho. 
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líUca  mÉLH  larde,  para  converlirse  en  una  amistad  estrecha  é 
inconmovible  que  jamás  ftié  entibiada  por  sombra  aifruna. 

Era  como  esludianle  uno  de  los  más  distinguidos  entie  sus 
compañeros,  sin  que  su  superioridad  haya  levantado  en 
ningún  momento  ni  rivalidades  ni  resentimientos. 

Fué  como  abogado  el  defensor  de  la  equidad  y  de  la  jus- 
ticia, comprendiendo  y  cumpliendo  sus  deberes  ctm  toda  su^ 
austeridad. 

Y  fue  como  hombre  público  en  los  distinLos    puestos  que' 
ocupó.  Secretario  de  la   Cámara  de  Diputados  de  la  Nación 
y  Diputado  Nacional  más  tarde,   modelo    de   rectitud    y    de 
honorabilidad,  poniendo  siempre  al  servicio  de  su  pafs  todas 
las  altas  dotes  de  su  inteligencia  y  de  su  corazón. 

La  política  lo  alraía  con  esas  seducciones  misteriosas  qu€ 
ella  ejerce  sobre  todos  los  espíritus  escogidos;  pero  á  pesar 
de  haberse  vinculado  con  ctecisión  y  con  firmeza  a  uno  de 
los  partidos  políticos  militantes  en  épocas  de  agitación  y  de 
turbulencias,  jamás  el  lodo  salpicó  su  vestidura,  jamás  las 
malas  pasiones  encontraron  eco  en  su  alma,  jamás  los  adver- 
sarios pudieron  contarlo  en  el  número  de  sus  perseguidores. 

Era  orador:  sus  discursos  consignados  en  los  diarios  de 
sesiones  serán  mucho  tiempo  leídos  con  interés,  no  sólo 
par  la  galanura  de  la  frase  y  la  elevación  de  las  ideas,  sino 
también  por  la  serenidad  doctrinaria,  por  la  impersonalidad 
de  la  argumentación  y  por  el  aliento  que  respiran. 

No  sé  hasta  donde  habrían  alcanzado  las  grandes  dotes 
de  que  disponía  si  la  enfermedad  y  la  muerte,  que  le  ace- 
chaban desde  largo  tiem|ro,  no  le  hubiesen  vencido  en  la 
mitad  del  camino,  y  en  la  edad  en  que  se  producen  los 
frutos  mejor  sazonados. 

La  Patria  piei-de  en  el  doclor  Solveyra  uno  de  sus  hijos 
más  distinguidos;  un  hogar  hasta  ayer  lleno  de  encantos  y 
de  esperanzas  queda  enlutado  para  siempre,  y  los  que  al- 
canzamos á  merecer  su  estimación,  ésto  tan  difícil  de  en- 
contrar para  el  filósofo  antiguo:  un  amigo. 

Señores;  inclinémosnos  con  respeto  ante  esUx   tumba. 

Es  la  de  un  hombre  ile  bien. 

¡Aspiremos  el  perfume  de  virtud  que  de  ella  se  eleva  para 
conservarlo  en  el  rincón  más  íntimo  de  nuestra  alma^  allí 
donde  guardamos  los  recuerdos  más  santos,  allí  donde  se 
encuentra  lo  más  noble  y  más  puro  de  nuestro  ser! 
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llteurso  pronunciado  por  el  doctor  lacob  Larrain,  el  28  de  Abril 
de  1890,  al  inhumarse  en  la  Recoleta  los  restos  del  doctor 
Guillermo  Rawson. 


Los  vrrinos  de  la  provincia  de  San  Juan,  como  taoibién 
los  sanjuaiiinos  residentes  en  esta  Capital,  me  han  encargado 
que  sea  el  intérprete  de  sus  sentimientos  en  esta  lúgubre 
ceremonia,  pronunciando  algunas  palabras  en  homenaje  á 
la  memoria  del  comprovinciano  ilustre  que  supo  honrar  la 
tierra  de  su  nacimiento  con  hechos  dignos  de  la  gloriosa 
apoteosis  que  hoy  le  consagra  la  República* 

La  generación  á  que  don  Guillermo  Rawson  pertenecía  ha 
tenido  una  parte  muy  principal  en  la  formación  de  nuestro 
ser  político^  porque  vino  á  la  existencia  en  medio  del  caos 
revolucionario  y  luchó  con  viril  entereza  en  los  tiempos  acia- 
gos del  despotismo,  hasta  llegar  á  los  días  difíciles  de  la 
nrganización  de  la  nacionalidad,  que  es  la  grande  obra  ci- 
mentada por  sus  esfuerzos  y  el  título  más  hermoso  que  pueda 
presentar  al  agradecimiento  y  al  respeto  de  la  posteridad. 

]La  nacionalidad!  He  ahí  el  ideal  querido  del  doclor  Raw- 
son, que  daba  luz  á  su  mente  y  comunicaba  savia  generosa 
á  su  corazón  de  patriota!  Porteño  en  San  Juan,  sanjuanino 
en  Buenos  Aires,  inlegracionalista  en  el  Congreso  del  Pa- 
run&,  sostenedor  apasionado  de  la  unión  nacional  en  medio 
de  la  lucha  ardiente  de  los  partidos  porque  tenía  horror  al 
localismo  provinciano  como  al  localismo  porteño,  Rawson 
fué  en  todas  partes  y  en  todo  momento  argentino,  profunda- 
mente argentino,  sin  veleidades  separatistas  ni  falsos  mirajes 
dfi  patriotismo  regional  que  han  extraviado  más  de  una  vez 
el  criterio  de  algunos  de  nuestros  hombres  de  Estado. 

El  esclarecido  patricio  sólo  concebía  la  nacionalidad  ar- 
gentina dentro  del  organismo  fundamental  de  la  Constitu- 
ción, que  le  ha  permitido  combinar  sus  diversos  elementos 
desenvolviendo  las  fuerzas  vivas  que  encierra  á  través  de 
capitales  evoluciones  en  el  orden  social  y  político,  que  tienen 
que  conducirla,  más  tarde  ó  más  temprano,  á  la  realización 
de  sus  provindenciales  destinos. 

La  imagen  gloriosa  de  la  Patria,  engrandecida  por  la  acción 
virtual  de  los  principios,  estaba  siempre  presente  al  espíritu 
del  grande  hombre  y  era  la  luz  que  perennemente  le  guiaba 
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en  Ku  viíla  pública,  dislinguiéndose  sobre  todo  en  ella  por 
su  respeto  supersticioso  al  espíritu  y  á  la  letra  de  la  Cons- 
tílucíón,  que  había  estudiado  á  fondo,  con  la  sagacidad  del 
tíabio  y  e!  amor  del  patriota,  yendo  á  buscaren  las  fuentes 
del  derecho  político  inglés  y  americano  los  apartados  orí- 
genes de  nuestro  propio  derecho,  para  conseguir  por  ese 
medio  su  más  genuina  aplicación  entre  nosotros. 

La  inflextbiUdad  deideasdel  doctor  Rawson  hace  de  su  per- 
sonalidad el  tipo  más  acabado  de  austeridad  republicana  y 
de  honradez  política  que  podamos  ofrecer  como  modelo  dig- 
no de  imitarse  íi  la  República  Argentina  y  á  la  América: 
porque  jamás  declinó  de  su  credo  de  hombre  público  ante 
las  implacables  exigencias  de  partido,  ni  perdió  nunca  de 
vista  los  rectos  senderos  que  conducían  á  la  grandes  y  á 
la  gloria  de  su  país. 

La  causa  de  la  libertad  argentina  contólo  siempre  entre  sus 
nobles  defensores,  probando  con  su  enérgica  actitud,  en  las 
más  arduas  situaciones  de  su  v  ida,  que  era  enemigo  irrecon- 
ciliable de  todo  régimen  personal,  ya  sea  que  estuviese  en- 
carnado en  Rozas  ó  en  Benavídes^  en  Urquiza  ó  en  Vírasoro. 

Los  sentimientos  delicados  que  ¿  menudo  agitaban  su 
bondadoso  corazón  solían  dar  á  su  voz  una  entonación  pa- 
tética, revelándose  entonces  el  orador  inspirado,  de  fácil  y 
at  rayente  palabra,  que  subyugaba  por  el  vigor  del  racioci- 
nio y  la  belleza  de  la  forma  á  cuantos  tenían  la  suerte  de 
escucharle. 

Vélasele  á  veces,  en  ocasiones  solemnes,  acudir  á  los  in- 
flujos de  su  incomparable  elocuencia  para  conjurar  los  gran- 
des peligros  que  amenazaban  periurbar  la  paz  externa  ó  in- 
terna, desplegando  en  tan  difíciles  circunstancias  todos  los 
recursos  de  su  maravilloso  talento,  todas  las  fuerzas  viriles 
de  su  espíritu,  hasta  prevalecer  en  su  patriótico  empeño  de 
disipar  la  tormenta  que  se  acumulaba  sobre  nuestras  ca- 
bezas, consiguiendo  al  tin  dejar  despejado  el  horizonte  que 
él  contemplaba  después  con  satisfacción  jubilosa,  como  con- 
templa el  ex|>erto  marino  que  saca  del  naufragio  á  puerto  de 
salvamento  la  nave  contiada  á  su  pericia  y  á  sus  cuidados. 

La  provincia  de  San  Juan,  madre  atribulada  de  tan  pre- 
dilecto hijo,  vive  en  el  presente  á  la  manera  de  Atenas,  de 
recuentos  gloriosos,  y  vuelve  la  vista  al  pasado  con  un  sen- 
timiento de  orgullo   mezclado  de   tristeza,  al   divisar   en    el 
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emitió  recorrido  la  figura  de  los  ínclitos  varones  que  le 
dieron  en  otro  tiempo  significación  y  nombre  en  la  Repú- 
blica, cuando  descollaban  en  el  sacrificio  Laprída  y  Aberas- 
laín,  en  la  acción  La  Rosa,  Rojo  en  los  parlamentos,  en  el 
gobierno  y  en  la  cátedra  los  Oro,  Carril,  Laspiur,  Sarmiento 
y  Hawson,  que  parece  ser  el  último  fslalíón  ilf  la  radfna  de 
SUK  hombres  ilustres. 

Por  eso  el  pueblo  de  San  Juan  se  asocia  con  sentimiento 
de  profundo  pesar  al  duelo  público  que  en  estos  momentos 
Iritiuta  la   Xación   entera  á  su  gran  procer, 

Que  el  apacible  espíritu  de  Rawson  se  cierna  sobre  nos- 
otros como  íjenio  protector  de  la  nacionalidad  que  con- 
currió á  fundíir,  inspirándonos  las  grandes  virtudes  cívicas 
que  practicó  en  vida,  las  cuales  le  han  conquistado  el  más 
puro  y  glorioso  título  á  la  admiración  y  al  afecto  de  sus 
conciudadanos. 


Díscursa  pronunciado  por  el  doctor  Joaquín  Castellanos,  en  la  pri- 
mera  conferencia  política  dada  en  el  Teatro  Onrubia  por  la 
Union  Cívica  Nacional,  el  13  de  Mayo  de  1890. 

Señorea: 

Hablemos  de  la  Patria.  Precedida  por  dianas  triunfales, 
condecorada  con  todas  las  insignias  de  la  gloria,  con  su 
idera  desple^^ada  al  libre  soplo  de  todos  los  vientos  que 
lian  la  atmósfera  moral  de  nuestro  siglo,  la  República 
AfKeütina  se  encaminaba  sobre  rieles  de  oro  al  porvenir,  pro- 
VfM*ando  en  su  marcha  tempestades  de  envidias  y  de  aplausos. 
En  corto  tiempo  recorrimos  las  etapas  históricas  en  que 
otros  pueblos  peregrinaron  durante  millares  de  años.  Éramos 
coino  el  carro  de  los  dioses  que,  según  la  leyenda  antigua, 
ele  un  «alto  avanzaba  toda  la  extensión  de  los  horizontes 
lidibtes. 

Pero  pronto  henms  sentido  una  brusca  detención  en  núes- 
Ir»  '  nsional  hacia  las  cumbres  del   progreso;  una 
fjt  nta  nos  ha  sacado  de  la  órbita  hnninosa  que 
i  nos  marcaba  el  rumbo  de  nuestros  grandes  destinos,  y  en 
leslos  momento>í  estamos   en  pleno  eclipse  moral,  eclipse  el 
mh»  profundo  (|ue  en  el  borrascoso  ciclo  de  nuestra  historia 
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liavii  hniido  el  sol  «le  Mayo  ilesíle  aquel  día  en  que,  surgiendo 
di»  la  noelie  colonial,  alumbró  sobre  la  Aniérica  el  nuevo  gé- 
nesis de  un  mundo. 

Pero  la  obscuridad  que  ahora  nos  envuelve,  no  la  producen  ' 
como  en  pasadas  épocas  el  humo  y  el  polvo  de  esas  con- 
tiendas con  que  las  razas  jóvenes  ensayan  sus  fuerzas  en  el 
palenque  de  la  vida,  contiendas  que  son  para  los  pueblos 
lo  que  es  para  el  ambiente  el  rayo  de  las  nubes  y  el  viento 
de  la  pampa,  que  destruyen,  pero  purifican.  No;  ahora  la 
sombra  no  desciende  de  lo  alto;  la  forman  los  infectos  y  pe- 
sados vapores  de  la  tierra,  son  las  emanaciones  del  fango 
amontonado  en  nuestro  suelo  lo  que  se  nxiiende,  y  sube  á 
velar  nuestro  horizoTite  político. 

Todos  sabemos  que  la  situación  presente  no  es  sólo  de 
crisis  económica,  sino  de  crisis  social;  la  cuestión  financiera 
no  es  más  f|ue  uno  de  los  accidentes  que  la  complican  y  la 
a[/ravan. 

Los  desórdenes  que  vemos,  los  abusos  que  condenamos, 
las  tras^'resiones  á  todas  las  leyes  y  los  atentados  á  todos  los 
der-echos,  que  por  su  uniformidad  y  frecuencia  nos  han  lle- 
vado al  curioso  extremo  de  que  en  este  país  se  haya  regula- 
rizado  el  imperio  de  lo  anormal  y  se  haya  normalizado  el 
dominio  de  lo  arbitrario:  todo  esto  y  lo  demás  que  sabemos, 
no  es  sino  la  llaga  externa  de  una  descomposición  orgánica, 
no  es  sino  la  faz  visible  de  un  mal  que  tiene  ramificacioneís 
nmy  extensas,  rafees  muy  lu^ndas.  Si  queréis  hallar  su  origen» 
l»uscadlo  muy  adentro,  y  buscadlo  en  nuestra  sangre  por  las 
herencias  del  pasado  colonial;  buscadlo  en  el  fondo  de  los 
espíritus  por  el  contagio  de  los  vicios  de  la  Europa  que,  al 
arrojar  sobre  nuestras  playas  el  excedente  de  su  población  y 
de  sus  capitales  y  al  darnos  máquinas  para  nuestras  indus- 
trias y  brazos  para  nuestros  campos,  nos  manda  también 
su  fatalismo  epicúreo  eií  las  páginas  brillantes  de  sus  libros 
y  sus  afanes  sórdidos,  cubiertos  por  los  harapos  del  inmi- 
grante. 

Causas  complejas,  influjos  combinados  de  errores  propíos 
con  funestas  tendencias  importadas  han  producido  en  la 
República  en  el  orden  político,  económico  y  social  una  per- 
turbación que  se  presenta  con  los  signos  que  preceden  en  la 
naturaleza  á  los  grandes  sacudimientos:  abajo  la  confusión, 
V  en  el  exterior  la  cahna. 
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La  TÍda  nacioiial  está  paralizada  en  cuanto  al  funcíona- 
tnienio  de  sus  órganos  regulares.  Un  ccnlraüsmo  absorben- 
if  como  no  lo  Imbieran  imaginado  los  más  fanáticos  defeu- 
inores  del  régimen  unitario,  ha  sustituido  á  nuestras  formas 
ronslitucionales  de  gobierno. 

El  Presidente  de  la  República  ejerce  de  hecho  toda  la 
^uma  del  Poder  Publico;  tiene  en  sus  raanos  las  riendas  del 
Poder  Municipal,  la  llave  de  los  Bancos,  la  tutela  de  los  Go- 
biernos de  Provincia,  la  voz  y  el  voto  de  los  miembros  del 
Congreso,  y  hasta  maneja  resortes  del  Poder  Judicial;  des- 
empeña además  lo  que  se  llama  la  jefatura  del  partido 
dominante,  partido  cuyos  miembros  son  entidades  pasivas 
que  no  deliberan,  ni  resuelven  nada,  ni  ejercitan  funciones 
IHjblicas,  y  que  se  han  acostumbrado  á  mendigar  al  Jefe  como 
nn  favor  las  posiciones  que  debieran  alcanzar  en  el  Comicio 
ciimo  un  derecho.  El  Presidente  ejerce  de  hecho  las  facul- 
tades extraordinarias  á  que  se  refiere  la  Constitución  cuan- 
do, teniendo  en  vista  antecedentes  tristemente  notorios  en 
llie^lra  vida  política^  dispone  que  aquellos  que  las  proponga 

favor  de   un  gobernante  sean  considerado  como  infames 

lidores  á  la  Patria,  V  estas  facultades  extraordinarias,  nadie 

las  lia  pedido  expresamente:  pero,   sin    proponerlas,    se   las 

han  entregado  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo   por  la    renuncia 

^láeíta  que  han  hecho  otras  ramas  del  Poder  Público  de  sus 

Itribuciones  y  prerrogativas. 

Bajo  semejante  sistema,  no  es  extraño  que  del  palenque 
de  nue^^lras  luchas  electorales  se  hayan  (iesalojado  á  sus 
(larincos  cambatientes  con  las  bayonetas  y  el  fraude;  los 
atrios  están  desiertos  ó  sólo  frecuentados  por  los  que  ahora 
llenen  á  su  cargo  realizar  la  farsa  irrisoria  y  cínica  que  ha 
instituido  al  acto  más  importante  de  nuestra  vida  cívica. 
Comicios,  que  un  tiempo  fueron  templo  de  las  liberta- 
des públicas  adonde  el  pueblo  se  congregaba  á  celebrar  los 
ritos  del  evangelio  republicano,  ¿sabéis  aliora  lo  que  son? 
Por  fuera,  santuarios  profanados;  por  dentro,  cuevas  de 
malheeliores. 

Nueslrs  Constitución,  fruto   de   esfuerzos  y  sacrificios   de 
rmri  I  r*rac¡ories    de  argentinos;    punto    de   concordancia 

TI  •;  partidos   tradicionales  y  resultante   histórico  de 

elaboración  orgánica  de  nuestra  nacionalidad,  se  ha  con* 
\ertido  al  presente  en    lo   que    opinaba    Don    Juan  Manuel 
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Razas  de  todas  las  constituciones,  en  carta  dirigida  al  Ge- 
neral López,  de  Santa  Fe,  en  que  le  decía:  *¿Cómo  preten- 
de, compadre^  que  pueda  gobernarse  con  una  Constitución? 
¿Sube  usted  lo  que  es  una  Constitucióní  ¡Es  nada  más  que 
un  cuadernito  de  papel!»  Pues  á  eso^  á  un  cuadernito  de 
papel  inútil  lia  quedado  reducida  nuestra  Carla  Fundaraen- 
tal,  arca  de  alianza  de  los  argentinos,  decálogo  político  que. 
á  semejanza  de  aquellas  tablas  de  la  ley  dictadas  al  pueblo 
helireo  desde  las  cumbres  tempestuosas  del  Sinaí,  fué  tam- 
bií'n  escrita  en  medio  de  los  relámpagos  y  truenos  de  nues- 
tras luchas  civiles  y  que  por  su  alta  doctrina  y  sus  fines 
providenciales,  podría  también  atribu¡i*se  á  una  revelacióiiij 
del  espíritu  de  Dios. 

De  las  autonomías  provinciales  no  queda  más  que  una 
en  pie;  y  no  por  cierto  porque  la  hegemonía  cordobesa  no 
haya  deseado  abatirla,  sino  porque  el  prestigio,  el  nombre 
y  el  poder  moral  de  la  primera  provincia  argentina  le  han 
servido  de  baluarte  inexpugnable.  Todas  las  demás  han  caído. 

No  soy  injusto  ni  exagerado,  y  quiero  declarar  en  honor 
de  la  verdad  que,  á  pesar  de  haberse  restablecido  en  muchas 
provincias  el  régimen  político  del  cacicazgo,  este  sistema 
indígena  de  gobierno  se  realiza  en  el  presente  guardanda 
formas  más  cultas  que  en  los  tiempos  del  Chacho  y  de  Ibarra. 
No  podía  ser  por  menos  cuando  muchos  de  los  que  desempeñan 
ahora  el  cargo  de  caciques  tienen  títulos  universitarios.  Ya 
no  se  manda  á  los  adversarios  políticos  á  los  desiertos  del 
Bracho:  ahora  sólo  se  les  manda  á  la  cúrcel;  ya  no  se  de- 
güella i)or  la  nuca,  y  sólo  se  fusila  en  el  caso  extremo  de 
una  manifestación  política  contraria  al  Gobierno;  tampoco  se 
dcstierra  sino  usando  de  medios  indirectos  semejantes  á  los 
que  tenían  en  Roma  para  los  condenados  al  ostracismo,  de 
quitarles  el  agua  y  el  fuego.  Ya  sólo  se  estaquea  á  los  opo- 
sitores en  su  reputación  y  en  sus  nombres  por  medio  de  las 
gacetas  oficiales.  Ya  no  se  imponen  más  contribuciones  extra- 
ordinarias que  algunas  multas  por  semana.  £1  suplicio  del 
céfio,  que  antes  se  usaba  en  los  cuarteles,  aliora  lo  ejercitan 
los  buenos  nllcinles  de  fierra  adentro  con  los  ciudadanos  que 
cometen  el  desacato  de  no  ser  partidarios  del  Gobernador; 
aliora  ya  no  se  apalea  sino  &  los  periodistas,  ni  se  asaltan 
más  casas  que  las  de  las  imprentas.  ¡Para  reasumir,  señores^ 
tenernos  en  la    Rejiúblira  trece  Córdobas! 


att 
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Nuestro  Parlamento,  que  fué  en  un  tiempo  €*!  ilustre 
o  de  las  notabilidades  del  país,  compuesto  ahora  con 
fl,.u,.Lüs  rcclutados  entre  la  plebe  intelectual  de  la  Hepú- 
lilica,  se  ha  convertido  en  simple  comisión  aprobadora  de 
todo$  los  actos  del  Poder  Ejecutivo;  de  complacencia  en 
complacencia^  de  humillación  en  humillación,  nuestras  Cá- 
luaruH  lian  descendido  al  nivel  de  la  Ley^tslatura  de  Rozas, 
s$¡n  tener  ni  siquiera  la  disculpa  del  terror;  nuestros  legista- 
dones  son  k  la  vez  empresarios,  y  con  las  mismas  manos 
que  firman  las  leyes  ilentro  de!  recinto,  rubrican  en  las  an* 
tenalas  contratos  de  negocios.  Merecen  con  más  justicia  que 
lo«  representantes  del  pueblo  inglés  el  letrero  intamante 
con  que  Cronwell  selló  las  puertas  del  Parlamento  de  su 
patria^  «Casa  para  alquilar». 

¿Y  nuestro  ejército?  Esa  columna  de  gloria  de  la  naciona- 
lidad argentina,  en  cuyas  lilas  han  revistado  los  más  ¡lus- 
Iretí  (Jenerales  de  la  América  y  los  soldados  más  bravos  y 
stirrídos  del  mundo,  el  ejército  que  es  nuestro  orgullo,  el 
guardián  de  nuestro  suelo,  el  depositario  de  nuestras  tra- 
tlí  legendarias,  la  imagen  viva   de   la  Patria  en  su  faz 

h<  ,  ^sabéis  lo  que  hacen  de  él':'   Traían    de  corromperlo 

fiustituyendü  á  la  ley  de  las  recompensas  y  los  ascensos  por 
la  antigüedad  y  el  mérito,  los  influencias  del  Poder  y  los 
antojos  del  favoritismo. 

Quieren  que  nuestros  batallones  desempeñen  la  misión  de 
aquel  famoso  6**  de  cazadores  que  en  la  República  Oriental 
sírrió  á  los  despotismos  de  los  Lalorre  y  los  Santos,  Quie- 
ren convertirlos  en  destacamentos  de  palacio  y  en  guardias 
pretorianas;  y  no,  señores;  pueden  aisladamente  mandar 
nuestras  tropas  á  derrocar  Gobiernos  ó  á  impedir  eleccio- 
nr  o  el  ejército  argeritino   en  masa   no  será  nunca    un 

iíi  rnlo  de  opresión;   porque  el   ejército  no  es  un  ele- 

mento extraño  y  antagónico  al  pueblo;  es  una  fracción  mi- 
litarizada del  pueblo,  es  el  pueblo  mismo  armado,  sirviendo 
lie  portaestandarte  á  la  bandera  nacional,  esa  insignia  lau- 
reatia  que  lia  recorrido  más  distancias  y  ha  trepado  fi  ma- 
yoress  alturas  en  el  globo  terrestre,  que  las  águilas  latinas 
y  la  :  1  enspña  déla  Francia   conquistadora. 

>'uu  jcyes  políticas  sólo  sirven  ahora  para  desacredi- 

tar aate  los  esctranjeros  que  habitan  este  suelo  el  sistema 
de  g«ibierüo  democrático,  pues  al  presenciar  el  modo    nega- 
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tivo  como  aquí  se  le  practica,  sostienen  con  razón  que  en 
muchas  Monanjuías  europeas  hay  más  h'bertad  poh'tica  que 
en  estas  decantadas  Repúblicas:  ellos  recuerdan  con  justicia 
que  en  algunas  naciones  del  viejo  mundo  hay  Monai*cas  que 
son  Presidentes  con  el  título  de  Reyes,  mientras  que  aquende 
el  mar  conocemos  Jefes  de  Estado  que  son  Reyes  con  el  nom- 
bre de  Presidentes;  pero  monarcas  \'ulgares,  que  tienen  los 
atributos  materiales  del  poder  omnímodo  sin  el  prestigio  de! 
cetro  ni  la  majestad  del  trono;  autócratas  plebeyos,  en  cuyas 
cortes  existen  todos  los  ricios  sin  la  cultura  de  las  aristo- 
cracias de  la  sangre* 

Pero  no  son,  señores,  los  abusos   del  Poder  lo  que  más 
puede  alarmar  nuestro   patriotismo;    los    hombres    que  nos 
gobiernan  no  tienen  talla  para  tiranos;    del    despotismo    no 
conocen  las  grandes  ambiciones,    sino    los    bajos   instintos; 
ellos  no  aspiran  al  mando  por  las  viriles    satisfacciones  del 
dominio,  de  la  espectahílídad  y  de  la  gloria   en  que    se  agi- 
ganta la  personalidad  humana;  no;   sus  móviles  son  menos 
elevados,  pero  más  positivos;  prefieren  el  dinero  á  los  aplau- 
sos;  más  les  agrada  el  obsequio  de  una  piedra  preciosa  que 
el  de  una  rama  de  laurel,   y  con   más    gusto   ubicarían   su 
persona  en  un  suntuoso  palacio  de  la  Avenida  de  Mayo,  que 
sus  nombres  en  una   brillante    página    de   la   historia.    Son 
nada  más  que    mercaderes,   y    hacen   su    negocio;   ellos   no 
ambicionan  cambiar    nada,  sino    lucrar  en   todo;    hombrea- 
escorias  que  las  revueltas  corrientes  de  la  política    han    lle- 
vado por  azar  á  las  alturas,  pasarán    sobre    ellas   sin   dejar 
otro  rastro  que  el  lodo    de  las   ondas   turbias  en   que    han 
subido  y  en  que  bajarán   envueltos;    ellos    han   suspendido 
la  práctica  de  la  libertad  y  el  ejercicio    de  las   instituciones; 
pero  el  día  en  que  caigan,    pues  caerán,    no    tengáis  la  me- 
nor duda,  la  máquina  constitucional  volverá  á  funcionar  re- 
gularmente; pues  si  bien  está  sin   movimiento,    no    ha    sido 
desmontada,  porque  no  es  dado  á  los  pigmeos  derribar  una 
obra  de  gigantes.  El  daño  y  el  peligro    reside  principalmen- 
te en  esa  red  de  inmoralidades  que  envuelve  á  toda  la  Ad- 
ministración  Pública;   en    esas   influencias   corruptoras  que 
bajan  del  Poder  y  que  se  extienden  con    tanta  mayor   fuer- 
za y  á  tanta  mayor  distancia  cuanto  más  alto  está  su  punto 
de  arranque;  el  daño  y  el  peligro  residen  principalmente  en 
ese  mercantilismo  impúdico   que   lleva  á   los   hombres    del 
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partido  dominan  le  á  convertirlo  lodo  en  materia  de  comer- 
cio, las  posiciones  políticas,  las  obras  del  Estado,  las  rentas 
y  las  personas;  c  r  esa  sed  de  lucro  llevada  mus  allá  de  lo 
concebible,  que  los  impulsa  á  especular  con  el  crédito  del 
pa(s  en  el  exterior,  y  á  jugar  con   su   tranquilidad   interna. 

El  daño  y  el  peligro  están  en  ese  sistema  de  adulación  re- 
glamentada, de  complacencias  cortesanas  y  de. intrigas  pala- 
ciegas con  que  se  explota  la  debilidad  intelectual  y  las 
pasiones  intemperantes  del  Presidente  de  la  República,  cuyos 
allegados  le  cobran  en  prebendas  lo  que  le  dan  en  lisonjas. 
El  dafjo  y  el  peligro  están  en  los  ejemplos  desmoralizadores 
de  esas  muestras  de  abyección,  de  esos  sentimientos  de  serví- 
Imuo  que  diariamente  reciben  los  altos  funcionarios  de  los 
que  ocupan  las  capas  intermedias  del  Poder,  y  que  son  desde 
ahí  siervos  para  los  de  arriba,  tiranos  para  los  de  abajo. 

Los  fraudes^  las  venalidades  y  los  abusos  no  me  sorpren- 
den; son  actos  de  bombre;  con  frecuencia  se  lian  cometido, 
y  nñnca  podrán  extirparse  en  absoluto.  Pero  lo  que  distin- 
gue una  Administración  honrada  de  un  Gobierno  desmorali- 
zado es  <|ue  en  aquélla  se  castigan  los  actos  punibles  que  en 
m  toleran.  ¡Qué  digo  se  toleran!  Entre  nosotros  se  esti- 
y  se  premian  delitos  que  en  otra  parte  harían  que  sus 
perpetradores  llevaran  remachado  al  pie  un  grillete  de  pre- 
sidario.   El  rasgo  que  mejor  caracteriza  el  bizantinismo  que 

^  domina  y  la  descomposición  que  nos  invádeles  que  los 

rto:í  más  indecorosos,  los  atentados  más  torpes  á  las  leyes 
y  á  la  moral  pública,  no  sólo  se  consienten,  sino  que  se 
aplauden;  no  sólo  se  aplauden,  sino  que  constituyen  cartas 
de  recomendación  para  el  partido  y  pasaportes  de  ingreso 
para  los  puestos  públicos.  No  hace  mucho  tiempo  que  en 
Nueva  York  un  alto  funcionario,  los  miembros  de  la  Munici- 
palidad y  un  banquero  opulento  que  los  había  sobornado, 
fueron  á  la  cárcel  por  malversación  de  fondos.  Entre  nos- 
otros, los  delincuentes  de  la  misma  especie  insultan  impune- 
á  la  sociedad  con  su  presencia,  y  pensaba  decir  que  la 
idalizan;  pero  recuerdo  que  ahora  ya  nadie  se  escandaliza 
por  nada.  Amortiguada  la  susceptibilidad  pública,  perdida  casi 
en  las  conciencias  la  noción  de  lo  honesto,  borrada  en  muchos 
espíritus  la  linea  que  separa  el  mal  del  bien,  hemos  llegado 
&  un  ocaso  mora!  en  cuyos  cambiantes  crepusculares,  hay 
tuces  que  se  alejan  y  sombras  que  avanzan.  Pero  la  luz  re- 
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tornará;  retornii  ya  desde  el  iastante  en  que  se  ha  levantado 
el  pueblo  y  frente  á  trente  á  los  Gobiernos  corruptores,  k 
los  letrados  que  le  prostituyen  en  su  creencia  y  el  vulgo  de 
lacayos  que  les  sigue,  les  arroja  con  la  voz  y  con  el  hecho, 
el  qH0UHqHt3  fandefu  Calilina,  que  los  detenga  en  sus  perpetuas 
conspiraciones  contra  el  bien  público  y  los  obligue  á  á  reti- 
rarse confusos  y  atolondrados  del  escenario  político  que  han 
desnivelado  con  sus  desórdenes  y  manchado  con  sus  torpezas. 
Era  ya  tiempo  de  decirles:  ¡basta!  Era  ya  tiempo  de  detenerlos 
y  detenernos  en  esta  pendiente  funesta  en  que  íbamos  arras- 
trados hacia  el  abismo  de  una  decadencia  prematura,  como 
esas  turbas  desatinadas  que  pinta  la  visión  apncalíptica,  gi- 
rando en  danzas  locas  al  borde  de  obscuros  precipicios, 

Pero,  señores,  seamos  justicieros;  si  ellos  son  culpable:^ 
por  lo  que  han  hecho,  nosotros  lo  somos  por  lo  que  hemos 
consentido.  Hemos  prestado  á  sus  actos  la  complicidad  de 
cobardes  tolerancias;  ellos  son  nuestros  vicios  sociales  indi- 
vidualizados; si  han  escalado  el  Poder,  es  al  abrigo  de  nues- 
tro abatimienlo  político;  si  se  han  mantenido  en  él,  es  al  am- 
paro de  la  postración  cívica  en  que  yacía  la  República, 
convertida  toda  entera  en  inmensa  factoría  y  en  vasta  carpeta 
de  juego,  donde  se  hachaba  al  azar  de  las  especulaciones  la 
fortima  privada  y  la  publica,  las  economías  del  presente  y 
las  reservas  del  porvenir,  las  firmas  «le  los  Gobiernos  y  el 
honor  de  la  iNación,  Era  ya  tiempo  de  reaccionar. 

Hoy  hace  un  mes  que  la  Capital  de  la  República  presenció 
un  movimiento  de  opinión  digno  de  los  tiempos  clásicos  de 
la  democracia  argentina.  Fué  la  condensación  de  indignaciones 
publicas  contenidas,  de  anhelos  patrióticos  sofocados;  el  esta- 
llido de  fuerzas  populares  que  regresaban  al  campo  de  las 
luchas  políticas  después  de  un  largo  ostracismo,  con  la  reso- 
lución enérgica  de  cerrar  para  nuestra  Patria  este  período 
de  vergüenza,  y  recibir  una  era  digna  de  sus  antecedentes  y 
de  sus  destinos. 

¡Y  qué  fácil  ha  sido  amedrentar  á  los  Gobiernos  sin  opí- 
nión  y  sin  prestigio!  Ha  bastado  que  el  pueblo  se  presente 
para  que  tiemblen  aquellos  que  en  las  esferas  del  Poder  son 
semejantes  á  la  estatua  del  sueño  bíblico,  emblema  de  las  gran- 
dezas falsas,  que  tenía  de  oro  la  cabeza,  de  hierro  los  brazos 
y  los  pies  de  barro.  La  interpretación  de  este  símbolo  la  en- 
cuentran los  pueblos  en  la  hora  de  las  reivindicaciones. 
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AquoUa  solemne  vigorosa  manifestación  de  opinión,  repre- 
Kí^ntaha  en  nuestra  actualiiiafl  política  lo  que  la  nube  reía  ni- 
¡lagueanle  en  medio  de  una  atmósfera  cargada  de  efluvios 
le  tormenta.  Un  ministerio  improvisado  bajo  el  imperio  del 
bmor,  surgido  en  la  bora  de  la  alarma,  fué  el  pararrayo 
jue  desvió  la  descarga  eléctrica,  pronta  á  estallar  sobre  mu- 
cabezas  culpables, 
atamos  en  un  momento  de  tregua,  á  la  espectatíva  de  las 
Smmesas  con  que  el  Presidente  de  la  República  ha  procu- 
rado calmar  los  ánimos  y  retardar  el  ruidoso  derrumbamiento 
iel  sistema  político  efi  que  se  afianza. 

Sin  hacer  alarde    de   pesimismo,  cumple  á  mi   sinceridad 
leclarar  que  no   confío  en  la  enmienda  de  estos  pecadores 
empedernidos»  en   el   arrepentimiento   de    estas    Magdalenas 
[loHticas   que  en  la  hora  del    peligro  recién  se  acuerdan  de 
reñir  A  derramar  óleo  y  perfumes  á  los  pies  del  pueblo,  de 
pse  Cristo  de  todos  los  tiempos,  que  tiene  también  Judas  que 
|o  venden»  Pilatos  que  lo  entregan  y  sayones  que  lo  crucifi- 
y  que  en   presencia   de  sus  despojos  palpitantes  se  re- 
ten los  girones  df*  su  túnica  despedazada.  Yo  no  creo  en 
|os  hombres,  hojas  efímeras  que  arrastra  el  torbellino  délos 
irontecimientos;  yo  creo  en  los  acontecimientos,  porque  son 
Hlos  los  que  resuelven  la  incógnita  de  todos  los  problemas. 

En  tanto  que  ellos  se  produzcan,  preparémonos  a  celebrar 

|€íl  25  de  Mayo  que  se  acerca.  Después  de  tres  años,  recién 
pomos  dignos  de  conmemorarlo;  recién  podremos  sin  rubor 
pvocar  la  imagen  de  los  grandes  días  y  las  sombras  titulares 
■de  nuestros  muertos  ilustres.  Recién  podremos  presentarnos 
Icón  la  frente  erguida  ante  las  estatuas  de  nuestros  héroes; 
|y  si  queremos  solemnizar  debidamente  el  natalicio  de  nues- 
Ira  libertad,  démonos  cita  en  ese  día  al  pie  de  la  pirámide 
Ue  Mayo  y  allí  juremos  restituir  nuestra  Patria  á  la  plenitud 
4le  au  honor  y  de  su  gloría. 
He  dicho. 


~ÍM- 


Díecurso  pronunciado  por  el  doctor  Eduardo  Costa  en  la  manifesta- 
ción popular  de  la  plaza  San  Martin,  organizada  para  despedir  al 
General  Bartolomé  Mitre,  el  V  de  Junio  de  1890. 

General  Mitre: 

El  pueblo  inmenso  que  veis  aquí  reunido,  viene  á  saluda- 
ros en  el  momento  en  que  os  rlisponéis  á  dejar  el  suelo  de 
la  Patria,  que  tanto  habéis  servido  y  tanto  habéis  amado. 

Y  no  vienen  sólo  los  amigos  que  compartieron  vuestra 
tarea  en  la  obra  gloriosa;  vienen  también  vuestros  adversa- 
rios de  otros  tiempos,  hoy  vuestros  amigos;  vienen  también 
los  extranjeros,  vinculados  á  nuestra  suerte,  próspera  ó  ad- 
versa; es,  en  una  palabra,  el  pueblo  entero  el  que  viene  á 
presentaros  la  expresión  efusiva  de  su  gratitud  imperecedera 
y  sus  votos  más  fervientes  porque  el  reposo  que  tan  justa- 
mente habéis  conquistado  traiga  á  vuestras  fuerzas  la  re- 
paración necesaria  en  bien  de  lodos. 

Vuestra  vida,  (íeneral  Mitre,  ha  sido  por  medio  siglo  Is 
vida  del  pueblo  argentino. 

Después  de  la  caída  del  tirano,  en  el  Parlamento,  en  la 
prensa,  en  los  campos  de  batalla,  al  precio  de  vuestra  san- 
gre, concurristeis  cual  ninguno  al  triunfo  de  la  libertad,  en 
la  nueva  era  de  progreso  y  de  reparación  que  se  iniciaba. 

Al  frente  de  la  provincia   de    Buenos   Aires  y   sobre   esti 
base  histórica,  cúpoos  la  gloria,  la  más  grande  entre  todas^' 
de  reunir  la  familia  argentina,  dispersa  cual  la  de  Israel. 

Llamado  á  presidir  la  reconstrucción  nacional,  al  través 
de  la  oposición  más  ardiente,  de  las  rebeliones  en  el  interior^ 
de  la  guerra  extranjera  conduciendo  los  ejércitos  aliados 
la  victoria,  vuestra  administración  ha  quedado  grabada  coi 
caracteres  indelebles  en  todo  corazón  argentino,  no  ya  por 
las  grandes  obras  realizadas,  sino  como  un  modelo  de  pu- 
reza administrativa  y  de  respeto  por  los  derechos  de  todos. 

Al  descender  de  la  Presidencia,  pobre,  sin  recursos,  de- 
jando á  la  Nación  en  el  pleno  goce  de  su  libertad,  próspera 
y  feliz,  habéis  buscado  el  pan  de  cada  día  en  el  trabajo 
honrado  del  obrero  que  lucha  por  la  vida. 

Desde  la  tribuna  del  legislador,  desde  las  columnas  d^  la 
hoja  diaria  que  recibe  vuestras  inspiraciones,  habéis  dirif^idc 
al  mismo  tiempo,  cual  estrella  luminosa,  la    opinión;  habéiti 
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Aquella  solemne  vigorosa  manifestación  de  opinión,  repre- 
-sentaba  en  nuestra  actualidad  política  lo  que  la  nube  relam- 
pagueante en  medio  de  una  atmósfera  cargada  de  efluvios 
de  tormenta.  Un  ministerio  improvisado  bajo  el  imperio  del 
temor,  surgido  en  la  hora  de  la  alarma,  fué  el  pararrayo 
que  desvió  la  descarga  eléctrica,  pronta  á  estallar  sobre  mu- 
<^has  cabezas  culpables. 

Estamos  en  un  momento  de  tregua,  á  la  espectativa  de  las 
promesas  con  que  el  Presidente  de  la  República  ha  procu- 
rado calmar  los  ánimos  y  retardar  el  ruidoso  derrumbamiento 
<lel  sistema  político  en  que  se  afíanza. 

Sin  hacer  alarde  de  pesimismo,  cumple  á  mi  sinceridad 
•declarar  que  no  confío  en  la  enmienda  de  estos  pecadores 
-empedernidos,  en  el  arrepentimiento  de  estas  Magdalenas 
políticas  que  en  la  hora  del  peligro  recién  se  acuerdan  de 
venir  á  derramar  óleo  y  perfumes  á  los  pies  del  pueblo,  de 
-ese  Cristo  de  todos  los  tiempos,  que  tiene  también  Judas  que 
lo  venden,  Pilatos  que  lo  entregan  y  sayones  que  lo  crucifi- 
«can,  y  que  en  presencia  de  sus  despojos  palpitantes  se  re- 
parten los  girones  de  su  tiinica  despedazada.  Yo  no  creo  en 
los  hombres,  hojas  efímeras  que  arrastra  el  torbellino  de  los 
:acontecimientos;  yo  creo  en  los  acontecimientos,  porque  son 
«líos  los  que  resuelven  la  incógnita  de  todos  los  problemas. 

En  tanto  que  ellos  se  produzcan,  preparémonos  á  celebrar 
•el  25  de  Mayo  que  se  acerca.  Después  de  tres  años,  recién 
cornos  dignos  de  conmemorarlo;  recién  podremos  sin  rubor 
avocar  la  imagen  de  los  grandes  días  y  las  sombras  titulares 
<le  nuestros  muertos  ¡lustres.  Recién  podremos  presentarnos 
-coQ  la  frente  erguida  ante  las  estatuas  de  nuestros  héroes; 
y  si  queremos  solemnizar  debidamente  el  natalicio  de  nues- 
tra libertad,  démonos  cita  en  ese  día  al  pie  de  la  pirámide 
•de  Mayo  y  allí  juremos  restituir  nuestra  Patria  á  la  plenitud 
<le  su  honor  y  de  su  gloria. 

He  dicho. 
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perpetuaros  en  él,  Irasmiliéndolo  á  un  sucesor,  lo  devolvis- 
teis al  pueblo  en  loda  su  integridad. 

Y  es  eí*ta  la  enseñanza  eterna  legada  por  vuestro  patrio- 
tismo  á  las  generaciones  venideras  que,  si  no  tía  sido  fe- 
cunda en  el  presente,  lia  de  prevalecer  al  fin,  perpetuando 
vuestro  nombre  en  el  futuro. 

AI  daros  ahora.  General,  el  saludo  de  despedida  á  nombre 
del  pueblo,  os  aseguro  que  vuestra  ausencia  dejará  en  su 
seno  un  vacío,  por  demás  difícil,  sino   imposible  de  llenar. 

Al  deciros  adiós,  no  encuentro  palabras  bastante  expresi- 
vas para  manifestaros  otra  vez  más  la  gratitud  del  pueblo 
argentino  por  los  servicios  inapreciables  que  le  habéis  ren- 
dido. Y  permitidme  ahora.  General,  que  con  los  mejores 
votos  por  vuestra  prosperidad  y  porque  volváis  luego  res- 
tablecido al  seno  de  la  Patria,  de  que  sois  el  Iiijo  predilecto 
y  que  necesita  aún  vuestros  servicios,  permitidme,  digo,  que 
como  amigo  que  os  acompañó  en  la  labor,  y  á  nombre  de 
todos  y  cada  uno  de  los  habitantes  de  esta  tierra,  admirado- 
res de  vuestras  virtudes,  os  dé  el  abrazo  afectuoso  de  des- 
pedida* 


Discurso  del  General  Mitre,  en  contestación  del  anterior. 


SeFiores: 

Hemos  alcanzado  días  más  propicios  que  los  que  locaron 
á  los  grandes  fundadores  de  la  sociabilidad  argentina  que 
formaran  la  conciencia  de  un  pueblo  libre,  y  esta  grandiosa 
manifestación  popular  así  lo  dice. 

Los  tnítlares  de  ciudadanos  y  de  extranjeros  asimilados  á 
nuestra  vida  nacional  que  veo  aquí  reunidos  y  animados  de 
un  sentimiento  benévolo,  y  las  generosas  palabras  que  me 
han  sido  dirigidas  en  su  nombre^  me  dicen  que  me  Imllo  en 
presencia  de  un  pueblo  que  tiene  el  instinto  sano  de  la  soli- 
daridad social,  penetrado  de  la  noble  pasión  del  bien  público, 
que  ante  todo  respeta  en  los  hombres  que  han  ejercido  el 
Poder  Supremo,  su  consagración  á  los  intereses  generales  y 
su  anhelo  por  satisfacer  las  legítimas  aspiraciones  de  la  colec- 
tividad, que  es  lo  único  que  dura  y  se  incorpora  á  la  existen* 
cia  progresiva  de  las  naciones. 
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Por  eso,  esta  manifestación  de  simpatía,  ofrecida  espontá- 
neamoiite  á  un  simple  ciudadano  que  no  tiene  fuerza  ni  poder, 
honra  tanto  al  pueblo  que  la  ofrece  como  al  ciudadano  que 
la  recibe. 

Yo  la  acepto  con  profundo  reconocimiento,  no  porque  crea 
que  lo  merezcan  mis  servicios  en  el  espacio  de  medio  siglo 
de  lucha  y  de  trabajo  en  que  todos  éramos  combatientes  y 
colaboradores,  sino  como  uu  testimonio  de  que  el  sentimiento 
solidario  del  bien  público  que  guió  y  que  inspirt5  todas  mis 
acciones  en  el  Goliierno,  es  lo  que  rne  hace  vivir  aún  en  la 
memoria  de  mis  conciudadanos,  con  cuyos  intereses  perma- 
nentes de  todos  los  tiempos  procuré  siempre  identificarme. 

1^  obra  en  el  pasado  lia  sido  de  lodos,  porque  sin  el 
consejo  de  los  hombres  de  buena  voluntad  que  me  haíi 
acompanudo  en  la  tarea«  y  sin  el  concurso  del  pueblo  en 
masa,  nada  habría  podido  hacer  yo  solo  para  establecer  un 
orden  de  cosas  duradero,  contribuyendo  a  formar  la  con- 
etencia  púbhca.  que  es  lo  que  imprime  su  carácter  moral  á 
pueblos  y  Gobiernos. 

El  ideal  de  un    pueblo   liien  constituido  es    el   equilibrio 
estable  entre  la  libertad  y  la  autoridad,  de  manera  que  pue 
blo  y  Gobierno  formen  un  conjunto   armónico,  que    ambos 
concurran  á  la  normalización  del  orden  y  su  doble  y  fecun- 
acción  se  prolongue  en  el    futuro. 

De  uno  de  los  resultados  que  nos  acerca  á  la  realización 
de  ese  ideal,  me  ha  tocado  la  fortuna  de  ser  agente:  al 
inaugurar  la  era  de  los  gobernantes  responsables,  que  des- 
pués de  cumplir  su  mandato  pueden  continuar  viviendo  pa- 
cffioameiite  en  su  país  al  amparo  de  sus  leyes,  para  ser 
juagados  con  equidad  por  el  pueblo  según  sus  méritos,  y  aun 
perdonados  sus  errores  en  honor  de  las  rectas  intenciones, 
en  vex  de  pei*segu¡rlos  como  en  otros  tiempos. 

Antes,  los  mandatarios  supremos  eran  condenados  al  os- 
tracismo ó  á  la  muerte,  y  se  les  negaba,  como  i  Rivadavía, 
hanta  el  fuego  y  el  agua  en  la  tierra  de  la  Patria, 

Hoy  el  pueblo  despide  con  afecto  á  un  ciudadano  que  fué 
su  mandatario,  que  va  á  ausentarse  por  algún  tiempo  de  su 
pats,  confundiendo  sus  aspiraciones  y  sus  esperanzas  e:i  un 
abraao  de  generosa  simpatía. 

Por  esto  decía  que  habíamos  alcanzado  días  más  felices 
que  los  que  tocaron  en  lote  á  nuestros  grandes  antecesore.% 
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que  no  gozaron  ni  aun  de  la  rerom[>ensa  de  la  popularidad 
contemporánea  y  han  tenido  que  esperar  en  el  sepulcro  el 
homenaje  lardfo  de  la  justicia  postuma. 

Tal  es  la  sipnilicación  que  doy  á  este  acto,  ademil^  del 
que  la  benevolencia  de  mis  conciudadanon  ha  querido  dar- 
le, y  él  nos  enseña  que  el  fallo  consciente  de  la  opinión  que 
eleva  y  abate,  recompensa  6  castiga,  es  la  ley  suprema  de 
las  democracia^,  y  que  no  hay  éxito  mayor  como  muy  bien 
acaba  de  decirse,  que  la  aprobación  que  se  inspira  en  la 
moral  pública  y  en  el  deber  cumplido. 

En  presencia  de  este  hermoso  espectáculo  recuerdo  las 
palabras  de  un  viajero  que,  después  de  recorrer  el  mundo, 
decía  (jue  lo  único  que  había  aprendido  eraá  amarmfts  á  su 
Patria,  reconciliándose  con  ella. 

Yo  no  necesito  ausentarme  para  nmar  más  á  la  mía.  En 
paz  con  mi  pafs,  con  simpatfa  ó  grratituil  para  lodos  sus  hijos» 
sin  odios  para  nadie,  puedo  dar  á  todos  mi  adiós  á  la  sombra 
de  nuestra  bandera  bajo  los  auspicios  del  patriotismo. 

Me  anima  la  gran  esperanza  de  que,  al  regresar  á  la  tie- 
rra nata!,  se  habrán  disipado  los  nublados  pasajeros  que 
enturbian  nuestro  horizonte  lejano,  y  se  encontrarán  satis- 
fechos hasta  donde  es  posible,  las  aspiraciones  legítimas  de 
los  argentinos  y  de  todos  los  que  en  ella  viven  al  amparo 
de  sus  leyes  hospitalarias,  porque  el  pueblo  argentino  mere- 
ce ser  feliz,  es  digno  de  ser  ubre,  y  debe  ser  gobernallo  con 
amor,  con  equidad  y   con  justicia. 

Comprendo,  señores,  que  lodo  cuanto  he  dicho  es  pálido 
en  presencia  de  vuestra  grandiosa  manifestación  y  después 
del  elocuente  discurso  que  acabáis  de  oir.  Poseído  de  un 
sentimiento  íntimo  que  llena  todo  mi  ser  en  esle  momento, 
no  encuentro  palabras  con  que  expresar  mi  profunda  y  eter- 
na gratitud  por  el  alto  honor  que  se  rae  dispensa  con  tanta 
generosidad,  y  tan  sólo  puedo  aseguraros,  para  correspon- 
der de  algún  modo  á  él,  que  si  viniesen  días  de  prueba,  mi 
puesto  será  al  lado  del  pueblo,  á  quien  me  debo,  y  á  quien 
debo  todo. 

Con  mi  más  profundo  agradecimiento  á  todos  los  presen- 
tes por  el  honor  tan  generosamente  dispensado,  hago  votos 
cordiales  por  la  felicidad  de  lodos  y  cada  uno  de  los  pre- 
sentes y  también  de  los  ausentes. 


—  á69  — 


cía 

npói 

I 

I' 


Pr0clánia  de  la  Junta  Revolucionaria,  presidida  por  el  Or,  Leandro 
N.  Alem,  el  26  de  Julio  de  1890,  seguida  de  otros  documentos 
que  complementan  el  periodo  revolucionario  de  dicho  año. 

Al  pueblo  de  la  República: 
Conocemos  y  medímos  las  responsabilidades  que  asumimos 
ante  el  pueblo  de  la  Nación;  hemos  pensado  en  los  sacrifi- 
tios  que  demanda  movimiento  en  el  que  se  compromete  la 
tranquilidad  pública  y  la  vida  misma  de  muchos  de  nuestros 
conciudadanos;  pero  el  consejo  de  patriotas  ilustres,  de  los 
grandes  varones,  de  hombres  de  bien  de  todas  las  clases  so- 
ciales, de  todos  los  partidos,  el  voto  unánime  de  las  Provin- 
ias  oprimidas  y  hasta  el  sentimiento  de  los  residentes  ex- 
i^eros,  nos  empuja  á  la  acción  y  sabemos  que  la  opinión 
pública  bendice  y  aclama  nuestro  esfuerzo,  sean  cuales  fue- 
ren los  sacrificios  que  demande. 

El  movimiento  revolucionario  de  este  día  no  es  la  obra  de 
un  partido  político,  Esencialmente  popular  é  impersonal,  no 
obedece  ni  responde  á  las  ambiciones  de  círculo  ú  hombre 
público  alguno.  No  derrocamos  el  Gobierno  para  reparar 
lioinbres  y  sustituirlos  en  el  mando:  lo  derrocamos  porque 
no  existe  en  la  forma  constitucional;  lo  derrocamos  para  de- 
%'olverlo  á  fin  de  que  el  pueblo  lo  constituya  sobre  la  base 
de  la  voluntad  nacional  y  con  la  dignidad  de  otros  tiempos, 
destruyendo  esta  ignominiosa  oligarquía  de  advenedizos  que 
ha  deshonrado  ante  propios  y  extraños  las  instituciones  de 
la  República. 

El  único  autor  de  esta  revolución,  de  este  movimiento  sin 
caudillo,  profundamente  nacional,  larga,  impacientemente  espe- 
rada, es  el  pueblo  de  Buenos  Aires  que^  fiel  á  sus  tradiciones, 
reproduce  en  la  historia  una  nueva  evolución  regeneradora 
que  esperaban  anhelosas  todas  las  provincias  argentinas. 

El  ejército  nacional  comparte  con  el  pueblo  las  glorías  de 
wte  día;  sus  armas  se  alzan  para  garantir  el  ejercicio  de  las 
iimUtuciones.  El  soldado  argentino  es  hoy  día  como  siempre 
el  defensor  del  pueblo»  la  columna  más  firme  de  la  Consti- 
tución, la  garantía  sóUda  de  la  paz  y  de  la  libertad  de  la 
Hepública.  La  Constitución  es  la  ley  suprema  de  la  Nación, 
es  tanto  como  la  bandera,  y  el  soldado  argentino  que  la  de- 
Jara  perecer  sin  prestarle  su   brazo,  alegando  la  obediencia 
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pasiva,  no  sería  un  liudadano  armada  de  un  pueblo  libre 
sino  el  instrumento  ó  el  cómplice  de  un  déspota. 

El  ejército  no  mancha  su  bandera  ni  su  honor  militar,  ni 
Ku  bravura,  ni  su  fama  en  un  molíri  de  cuartel.  Los  solda- 
dos, sus  oficiales,  sus  jefes  han  debido  cooperar,  han  coope- 
rado á  esle  movimieiUo  porque  la  causa  del  pueblo  es  la  causa 
de  todos;  es  la  causa  de  los  ciudadanos  y  del  ejército,  por- 
íjue  la  Patria  está  en  peligro  de  perecer,  y  porque  es  nece- 
Sin  ¡o  salvarla  de  la  catástrofe. 

Su  intervención  contendrá  la  anarquía,  inipedirá  desórde- 
nes, garantizará  la  paz.  Es  su  misión  constitucional,  y  no 
la  tarea  obscura  y  poco  honrosa  de  servir  de  gendarmería 
urhana  para  sofocar  las  libertades  públicas. 

Kl  período  de  la  revolución  será  traasitorío  y  breve;  no 
durará  sínó  el  tiempo  indispensable  para  que  el  país  orga- 
nice constitucional rnente  el  gobierno  revolucionario  y  se  efec- 
túe la  elección  de  tal  manera  que  no  se  suscite  ni  la  sospe- 
clia  de  que  la  voluntad  nacional  haya  podido  ser  sorprendida, 
subyugada  ó  defraudada.  El  elegido  para  el  mando  supremo 
de  la  Nación  será  el  ciudadano  que  cuente  con  mayoría  de 
sufragios  en  comicios  pacíficos  y  libres,  y  únicamente  que- 
darán excluidos,  como  candidatos,  los  miembros  del  Gobierno 
revolucionario  que  espontáneamente  ofrecen  al  país  esta  ga- 
rantía de  su  imparcialidad  y  la  pureza  de  sus  propósitos. 

Por  la  JtiitLA  Rd^tiliicicmarin: 

Leandro  N.  Alem.  —  ^4.  del  Vatle. — 
JIf.  Dcmaria,  —  Jlí,  Gaifena.  —  Juan 
José  Romero,  -    Lucio  F.  López, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  REVOLUCIONA  RIO 

Buenos  Aires,  25  i1<í  Julio  di*  1S9Ü. 


El  Oobierpw  revolucionario 


decreta: 


Artículo  1/  Movilízase   la  Guardia  Nacional  de  la  CapilaL 

Art.  %""  De  los  ciudadanos  que  se  encuentren  actualmente 

en  el  parque  de  artillería,  se  formarán  dos  batallones,  el  pri- 
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mi?ro  bajo  el  mando  del  Comandante  Joaquín  Montaña,  y  el 
segundo  bajo  el  mando  del  ciudadano  Pedro  Campos. 

Art,  3."  Nómbrase  2.**  Jefe  del  1.*^  batallón  al  Sargento  Mayor 
Domingo  Kebución,  y  2."  Jefe  del  2;'  batallón  al  Capittan  Ni- 
colás Menéndez. 

Arl.  4/  Publíqucííe  etc. 

Leandro  N.  Ai.km. 

Miguel  Gayefia, — Juan  Jone  Romero, 


OTRO  nKCRKTO  DKL  GOBIERNO  REVOLUCIONARIO 

Rúenos  Aires,  2*5  de  Julio  de  1890. 
ilúbienio  ve voluc tonar io 

decreta: 

Artículo  1;   Nómbrase  Jefe  de  Policía  de  la  Capital  al  ciu- 
flano  Hipólito  Irigoyen. 
Art,  á,"  Publíquese.  etc. 

Leakdro  N,  Alem. 

Miguel  Goyena. —  Juan  José  Romero, 


SXTTA  OEh  Gexrral  Maxlel  J.  Campos  al  Dr,  Leandro  N.  Alem, 
exponiendo  la  situación  de  los  beligerantes 

Buenos  Airee,  Julio  28  de  1890. 

Al  Henar  PresUlente  de  la  Junta  revolucionaria,  Dr,  D.  Ij^andro 
AT.  Ahm: 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  cumpliendo  los  dic- 
tados de  mi  conciencia  como  soldado  y  como  hombre  hon- 
rada, comiinicánilole  cuál  es  nuestra  situación  actual  así 
I  como  las  municiones  con  que  contamos,  para  que  V.  E.  y 
los  demás  miembros  del  ÍTobierno  puedan  penetrarse  de  ella 
y  resolver  lo  que  en  conciencia  mejor  estime. 

La  fuer%a  ríe  línea  que  nos  ha  acompañado  en  este  movi- 
ifiieiilo  tiene  en  sus  cartucheras  noventa  tiros  próximamente; 
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pasiva,  no  sería  un  ciudadano  armado  de  un  pueblo  libre 
sino  el  instrumento  ó  el  cómplice  de  un  déspota. 

El  ejército  no  mancha  su  bandera  ni  su  honor  militar,  ni 
su  bravura,  ni  su  fama  en  un  motín  de  cuartel.  Los  solda- 
dos, sus  oficiales,  sus  jefes  han  debido  cooperar,  han  coope- 
rado á  esie  movimiento  porque  la  causa  del  pueblo  es  la  causa 
de  todos;  es  la  causa  de  los  ciudadanos  y  del  ejército,  por- 
que la  Patria  está  en  peligro  de  perecer,  y  porque  es  nece- 
sario salvarla  de  la  catástrofe. 

Su  intervención  contendrá  la  anarquía,  impedirá  desórde- 
nes, garantizará  la  paz.  Es  su  misión  constitucional,  y  no 
la  tarea  obscura  y  poco  honrosa  de  servir  de  gendarmería 
urbana  para  sofocar  las  libertades  públicas. 

El  período  de  la  revolución  será  transitorio  y  breve;  no 
durará  sino  el  tiempo  indispensable  para  que  el  país  orga- 
nice constitucionalmente  el  gobierno  revolucionario  y  se  efec- 
túe la  elección  de  tal  manera  que  no  se  suscite  ni  la  sospe- 
cha de  que  la  voluntad  nacional  haya  podido  ser  sorprendida, 
subyugada  ó  defraudada.  El  elegido  para  el  mando  supremo 
de  la  Nación  será  el  ciudadano  que  cuente  con  mayoría  de 
sufragios  en  comicios  pacíficos  y  libres,  y  únicamente  que- 
darán excluidos,  como  candidatos,  los  miembros  del  Gobierno 
revolucionario  que  espontáneamente  ofrecen  al  país  esta  ga- 
rantía de  su  imparcialidad  y  la  pureza  de  sus  propósitos. 

Por  la  Junta  Revolucionaria: 

Tjeandro  N,  Ale^n.  —  A.  del  Valle,  - 
M.  Demaría.  —  M.  Goyena,  —  Juan 
José  Romero.  -    Lucio  V,  Ijópez, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  REVOLUCIONARIO 

Ruónos  Airo8,  25  de  Julio  do  1890. 
Kl  Gobierno  recoUicionario 

decreta: 

Artículo  1."  Movilízase   la  Guardia  Nacional  de  la  Capital. 

Art.  2."  De  los  ciudadanos  que  se  encuentren  actualmente 

en  el  parque  de  artillería,  se  formarán  dos  batallones,  el  pri- 
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HOTA    PASADA    A   LA    JUNTA    ReVOV  ÜGIONARIA    POR    EL  DOCTOR 

Benjamín  VictoricAj  el  29  de  Jülio. 

Seíwrm: 
La  gravedad  del  momento  impulsa  á  atropellar  por  toda 
coiiHideración  y  aun  por  la  más  terrible  de  no  ser  escuchado 
á  arrojarse  en  medio  de  los  combatientes  para  pedirles,  en 
Ftiombre  de  la  Patria  y  de  la  luimaiiidad,  la  suspensión  de  la 
lucha,  hasta  encontrar  bases  honorables  que  la  hagan  cesar 
del  todo,  restableciendo  el  imperio  del  orden  y  de  las  leyes. 
Dispuesto  hasta  á  arrojar  mi  vida  entera  á  la  lioguera  de  la 
discordia,  si  fuese  necesario  para  apagarla,  no  vacilo  en  ofre- 
cerme  en  compañía  de  los  ciudadanos  más  respetables  que 
s»e  indiquen,  para  constituir  una  Comisión  mediadora  que  se 
ucupe  inmediatamente  en  arliitrar  bases  de  arreglo  que  sal- 
ven el  decoro  de  los  combatientes,   pues  al  fin  la  lucha  es 
entre  hermanos  y  está  comprometiendo  la  suerte  del  país  en 
ilamidades  inauditas  cuando  se    ha    hecho   del   centro  de 
lue^tra  gran  Capital  el  campo  yermo  y  sangriento  del  com- 
ité, y  los  poderosos  proyectiles  que  se  lanzan  los  enemigos 
irgenlinos  contra  argentinos»  liernianos  contra  hermanos,  el 
Bjí^rcito  entre  sí,  caen  sobre  los  editicios  y  despedazan  á  las 
mujeres,  á  los  ancianos  y  h  los  niños,  hasta  liaberse  presen- 
ciarlo la   estuppuíla   barbaridad  del   bombardeo,   condenable 
aun    respecto  de  un  enemigo  extranjero. 

Esta  gran  ciudad,  nuestro  lujo,  nuestra  joya,  nuestra  rique- 
za, es  hoy  el  corazón  y  la  cabeza  de  la  República  que  todos 
ireHp4f!tamos.  Hozas    mismo,  prefiriendo  en  1851,  una  batalla 
reampal  antes  que  encerrarse  con  sus  infanterías  y   artillería 
dentro  de  ella,  romo  se  lo  aconsejaba  el   mejor  de  sus  ge- 
nerales; LTrquiza  en  1859  llegando  sobre  sus  suburbios  con  un 
iéjército   vencedor   sacrificando   la    victoria  fácil,  á  su  juicio, 
f^uites   de  cargar  con   la    respinisabilidad   de  los   desórdenes 
conBtguientes  á   un  combate  en   las   calles  de  la  hermosa  y 
iptilosa  Ciudad:  Mitre  sometiéndose  en  1880  con  numerosas 
lerxaH,  prefirió  esa   responsabilidad    militar  en  la  grandeza 
de  9U  ánimo  á  la  tremenda   del  saqueo,   del   incendio  y  de 
todos  los  desórdenes   posibles  en  un  gran  centro  de  pobla- 
ción.   Guando  los  encargados  de   mantener  el  orden  luchan 
Borao  fieras   en  su   recinto,  Rozas,    Urquiza,   Mitre  salvaron 


nvftWMlA  AHUmrriHA  —  Tomo    ÍV. 
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¡nrólumes  los  respetos  sagrados  que  merece  á  los  argentinoív 
la  gran  Capital  del  Sud. 

Sé  que  se  ha  aprovechado  la  tregua,  después  del  largo  y 
reñido  ttombale,  para  aglomerar  fuerzas  de  uua  y  otra  parte; 
todo  ello  en  pura  pérdida  para  la  Patria,  cuya  figura  ma- 
jestuosa velan  las  pasiones  de  los  corazones  extraviados  para 
causar  su  ruina,  invocando  empero  su  santo  nombre. 

Sabéis  cuánto  puede  el  valor  argentino;  todo  se  consumini 
en  el  fragor  de  la  lucha  fratricida;  nuestro  ejército,  lo  mejor 
de  nuestra  bizarra  oficialidad;  nuestros  mejores  elemeolos^ 
con  que  la  contábamos  para  defensa  é  integridad  nacional;  la 
sangre  argentina  correrá  á  torrentes,  y  en  el  fuego  ominoso 
de  la  lucha  se  consumirá  frenética  nuestra  brillante  juventud^ 
la  parte  principal  de  nuestro  ejército,  divididos  por  las  fan- 
tásticas divergencias  que  sublevan  el  patriotismo  de  los 
héroes. 

Colocad  la  victoria  sobre  cualquiera  de  los  combatieiUes  y 
meditad;  el  horror,  la  responsabilidad  de  las  calamidades  de 
la  Patria,  mancliado  el  lauíel  de  la  victoria,  horrible  laurel 
((ue  no  puede  colocarse  puro  sobre  la  frente  del  vencedor  y 
que  ennegreciera  la  lustoria  con  la  reprobación  de  hechos 
imprevistos  y  espantables. 

He  sido  actor  en  todas  las  luchas  recordadas  en  más  de 
cuarenta  años  de  servicios  á  mi  Patria,  y  jamás  mi  coraxón 
ha  sufrido  tanto. 

¡Qué!  ¿Durante  la  era  constitucional  iniciada  en  1852,  he- 
mos retrogradado  á  las  épocas  embrionarias  del  año  30? 
¿Quién  vale  tanto  como  latt  ruinas  y  cnlamidadeH  que  hoy  se 
dt'mmcatlenan  sobre  Ion  más  vitales  inlercj^es  y  sobre  la  ¡fiYin- 
dcza  de  ¡a  Patria? 

Pero,  basta;  haría  ofensa  al  corazón  argentino  de  los  jefes 
de  la  lucha. 

Los  propósitos  de  esta  misiva  han  sido  también  manifes- 
tados á  las  autoridades  nacionales,  las  que  los  han  tomado 
en  consideración  desde  que  permiten  el  acceso  al  campo 
donde  ustedes  imperan. 

Espero  ansioso  una  respuesta:  ésta  conmoverá  el  coríkzón 
dolorido  de  todo  ciutladano  honesto  y  que  nmo  á  ^n  í*.i!r!;i 
sobre  lodas  las  cosas  de  la  tierra. 

Vuestro  conciudadano» 

BkNJAMÍX    VfCTOHli  ' 
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Manifiesto  dk  la  Junta  Revolucionaría,  del  ÜÍ)  me  Julio 

Al  puerto  de  la  Repüblmt: 

I^  ñola  del  snñor  General  Míirniel  Campos,  Jefe  de  las 
fuerzas  rovoliuionarias  que  se  publica  íi  continuación,  explica 
las  causas  que  nos  han  obligado  á  aceptar  la  mediación  ofre- 
cida por  los  señores  doctores  Luis  Saenz  Pttia  y  Benjamín 
Víctorica  y  lo8  señores  Francisco  B.  Madero  y  Ernesto  Torii- 
quist.  I^  escasa  existencia  de  tnnniciones  que  sólo  nos  hubiera 
permitido  |»roIongar  por  pocas  lioras  el  combate,  sólo  nos 
habría  dado  por  resultado  nuevos  derramamientos  de  sangre 

!de  soldados  y  ciudadanos  sin  ventaja  alguna  para  el  éxito 
de  la  causa  revolucionaria. 
La  revolución  había  recibido  informes  qne  merecieron  en- 
tera  fe  sobre  la  exislencia  necesaria  de  municiones  en  el 
Parque  de  Arlillería  suficiente  para  favorecer  el  número  in- 
menso de  ciudadanos  que  debían  concurrir  á  armarse,  y  fi 
quienes  fuf  imposible  dotar  de  municiones  para  llevar  ade- 
lante la  acción  ofensiva  y  decisiva  de  la  revolución.  En  esta 
siluacíón,  la  Junta  Revolucionaria  hizo  todos  los  esfuerzos 
posibles  para  conseguirlas  en  la  Ciudad,  pero  esos  esfuerzos 
han  sido  infructuosos. 
No  se  oculta  (x  la  Junta  la  observación  que  podría  hacerse 
por  haber  pactado  el  día  27  un  armisticio  que  proporcionaría 
al  Poder  Oficial  el  medio  de  obtener  elementos  del  interior, 
pero  cumple  su  deber  declaiando  que,  si  ese  armisticio  se 
convino,  él  luvo  por  objeto  el  dar  sepultura  á  sus  muertos 
y  el  atender  á  la  asistencia  de  los  heridos,  y  tuvo  también  como 
propósito  culminante  el  dar  tiempo  á  aumentar  la  provisión 
de  municiones  y  á  que  llegasen  los  elementos  populares  de 
los  pueblos  inmediatos  á  la  Capital,  que  se  le  ofrecían  á  cada 
mstaiito  por  ciudadanos  especlables  y  decididos]  por  la  causa 
nacional. 

I^  Junta  Revolucionaria  se  abstiene  de  entrar  en  otras  con- 
sideraciones, dadas  las  condiciones  del  estado  de  sitio  que 
le  impiden  ser  más  espl ¡citas,  y  espera  sólo  el  momento  de 
que  esa  situación  anormal  desaparezca  para  hacer  públicos 
con  el  desarrolh»  necesario  los  infaustos  motivos  que  la  han 
obligado  á  proceder  en  la  forma  que  estaldecen  las  bases 
convenidas  por  la  Comisión  mediadora. 
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La  Junta,  al  tenutnar  este  manifiesto,  cumple  con  el  alto 
deber  de  manífe«^tar  su  agradecimiento  á  los  señores  Jefes 
y  Oficiales  del  Ejército  y  Armada,  así  como  á  los  nobles  sol- 
dados que  se  han  asociado  á  los  numerosos  ciudadanos  argen- 
tinos que  han  concurrido  con  sus  virtudes  cívicas  y  su  esfuerzo^ 
personal  á  la  causa  de  la  revolución. 

Por  la  JuaU  f&evirfiteioiaAriA: 

Leandro  K  AUm  — Á.  del  VaUe  — 
M,  Demaria  —  M.  Goye»ia  —  Josa  | 
María  Rúmero —  ÍAmo  V.  LápmJ 

Bitonos  Aire^,  Jotio  2d  de  1B9D, 


Basbs  fijadas  por  la  Comisión  mediadora  y  aceptadas  por 
LA  Junta  Revolución arlí  para  poner  término  k  la  revo- 
lución. 

1.*  No  se  seguirá  juicio  ai  procedimiento  de  ninguna  espe- 
cie contra  los  que  hayan  tomado  parte  en  el  movimiento  re- 
volucionario, sean  militares  ó  civiles. 

2."  Los  cuerpos  de  línea  que  hayan  tomado  parte  en  la 
revolución  serán  conducidos  por  sus  Jefes  y  Oficiales  á  siiis 
respectivos  alojamientos,  quedando  dichos  cuerpos  desde  ese 
raoraento  á  las  órdenes  del  Gobierno. 

3."  Los  Jefes  y  Oficiales  y  tropa  de  la  Armada  quedan  en 
igual  condición  que  el  ejército  de  tierra.  El  Jefe  de  cada 
buque  hará  entrega  á  la  persona  que  designe  el  Gobierno, 

4."  Los  ciudadanos  armados  dejarán  sus  armas  en  el  Parque 
y  se  disolverán  pacíficamente. 

5.*  Los  cadetes  volverán  á  ser  admitidos  en  sus  respectivas 
escuelas. 

Benjamín   Vkforíca  —  Lmíjí  6aaii#] 
Fefia  —  FranciHCú  Mrulpro  —  Br- 
neMo  Tornquist 

Bátanos  Aires  á9  do  Julio  de   1890. 
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rñSmÁ  PRONÜNCUDA  POR  EL  DOCTOR  DeL  \  ALLE,  EN  LA  PLAZA 
LaVALLE,  al  LlrENCIAR  LAS  FUERZAS  DEL  EJÉRCITO  QUE  TO- 
MARON  PARTE   EN    LA    REVOLUCIÓN. 

¡SoldadoHf 

Hace  diez  años  que  tomu  parte  en  la  vida  política  de  nues- 
tro país,  y  he  combatido  sieoipre  en  la  Cámara  y  en  la  prensa 
por  la  libertad. 

Vosotros,  valerosos  soldados  que  habéis  tomado  parle  en 
este  movimiento  revolucionario,  tiabéís  peleado  heroicamente 
como  combate  el  soldado  argentino. 

La  gratitud  del  pueblo  será  eterna  para  vosotros, 

Caila  soldado  cjue  caía  lierido  o  muerto  era  una  herida  para 
rai  corazón,  porque  estando  á  las  órdenes  del  Gobierno,  os 
habéis  unido  voluntariamente  al  pueblo  para  defender  sus 
derechos. 

Nuestra  victoria  hace  honor  á  los  ciudadanos  y  soldados 
que  han  lomado  parte  en  la  contienda. 

La  falta  de  municiones  nos  obliga  á  dejar  las  armas,  ya  que 
la  dirección  superior  no  podía  permitir  que  vosotros  y  los 
volonlaríos  se  hicieran  matar  sin  poderse  flefender. 

Volved  A  vuestros  cuarteles  y  recordatl  que  lo  primero  que 
debe  reinar  en   todo  soldado,  es  el  orden  y  la   disciplina. 

Os  doy  mi  palabra  de  honor  de  que  á  nadie  se  hará  daño 
alguno,  y  en  nombre  del  pueblo  os  doy  gracias  por  la  ayuda 
rae  le  habéis  prestado. 


tüMn  del  6  de  Agosto  de  1890,  en  el  Congreso  Nacional,  constituido 
en  Asamblea,  en  la  que  se  consideró  la  renoncia  á  la  Presidencia, 
presentada  por  el  doctor  Miguel  Juárez  Celman. 


PRKSIDEKCU     DKL   GENERAL    ROCA 

En  Buenos  Aires,  á  seis  de  Agosto  de  mil  ochocientos  no- 
venta, reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones,  el  señor  Presidente  y 
los  «leAoreH  Senadores  y  Diputados  al  margen  inscriptos,  con 
ÍDasbtencla  de  los  sefmres  Senadores   Nougnés,   Rodríguez 
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(M.  ¥.},  Rojas,  Taglé  y  Zapata,  y  los  señores  Diputados  Barra- 
za,  Bosch,  Campillo,  Domínguez  (G.),  Magnasco,  Mallea,  Meri-J 
(loza,  Novaro,  Obligado,  Pauelo,  Pellegrini,  Rodríguez,  Rueda, 
Sarmiento,  Tapia,  Tejerina,  Torres  (G,),  Várela  Ortiz,  Videla, 
Villagra,  Villanueva  y  Zapata. 

Si\  Presidente.  -  Se  lia  recibido  un  pliego  del  señor  Presi- 
deate  de  la  República,  dirigido  á  la  Asamblea;  y  es  con  el 
objeto  de  considerarlo,  que  ésta  se  ha  convocado. 

Va  á  dar  lectura  de  él  el  señor  Secretario. 

Bacilos  Aífe^,  Agosto  f»  de.  1830. 

Al  Honorable  Cangreno  de  la   Nación: 

He  desempeñado  durante  cuatro  años  el  cargo  de  Presidenle 
de  la  República  con  lealtad  y  patriotismo,  y  había  consagrado 
todo  mi  espíritu  y  tf>dos  mis  anhelos  a  mejorar  la  difícil  si- 
tuación  financiera  porque  atraviesa  el  país,  inspirándome  en 
los  más  elevados  sentimientos  de  bienestar  común  y  escu- 
chando  el  consejo  de  los  primeros  hombres  de  la  Nación, 
cuando  un  motín  de  cuartel  lia  ensangrtMitado  las  calles  de 
la  Capital  y  llenado  de  dolor  al  pueblo  argentino  que  des- 
cansaba  tranquilo  en  la  seguridad  de  sus  altos  destinos, 
creyendo  que  liabía  proscripto  pura  siempre  de  su  historia 
estos  medios  criminales  de  realizar  revoluciones  políticas  y 
contraponer  ambiciones  de  círculo  ó  parlidu. 

El  motín  ha  sido  vencido  y  una  amnistía  general  y  abso- 
luta ha  amparado  cotí  el  olvido  á  sus  autores;  y,  para  sellar 
más  eticazmente  mis  sinceros  propósitos  de  fratertndad  na- 
cional y  afirmar  mi  política  impersonal  de  generosa  toleran- 
cia y  amplia  libertad,  he  invitado  á  los  lioinbres  respetables 
y  representativos  á  formar  parte  del  Gobierno,  buscando  el 
concurso  de  sus  talentos,  de  su  experiencia  y  de  su  patrio- 
tismo. 

Mis  nobles  esfuerzos  han   sido   inútiles. 

La  República  tiene  grandes  compromisos  de  h^nor  que 
cumplir  en  el  exterior,  y  en  el  interior  una  obra  inteligente 
y  laboriosa  de  administración  y  de  política  que  no  se  puede 
retardar. 

Dejo  á  otros  la  tarea,  confiando  en  que  serán  más  felices 
que  yo,  y  presento  á  Vuestra  Honorabilidad  la  renuncia  del 
cargo  de  Presidente  de  la  Nación,  haciendo  con  satisfacción 


^£¡3^ 
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el  sacrificio  de  mi  persona  al  inspirarme  en  los  grandes  inte- 
reses del  país. 
No  es   el   momento  de  discutir  los  actos  de  mi  Gobierno, 
ero  por  mí  parte  descanso  seguro  en  la  justicia  de  los  hom- 
ires,  cuando  se  liayan  apagado  las  pasiones  encendidas  y  se 
fpueda  juzgarme  con  ánimo  tranquilo  y  levantado. 
Dios  guarde  á   Vuestra   Honorabilidad. 

M«  JuÍhez  Celman. 


r.  Prenidente.  —  La  Honorable  Asamblea  decidirá  si  se  trata 
renuncia  sobretablas  ó  si  se  nombra  una  Concisión. 
Sr.  Rocha,—  Hago   moción  para   que  se  trate  sobre  tablas, 

— Apoyado. 

Sr.  PreHidente.  —  Se  votará  si  se  trata  ó  no  sobre  tablas, 
—Asi  se  hncc  y  resulta  aRnnativa. 

Si\  Presidente.  —  KstA  en  discusión. 
Sr.  0/ific/to.  —  Pido  la  palabra. 

Deseo  que  mí  voto  conste  por  la  negativa  respecto  á  esta 

^nnmcia,  ahornindnnie  dar  las  razones  en  que  la  fundo  por 

josideraciones  de   patriotismo  y  de  prudencia  políticas,  en 

circunslancias  solemnes  porque  atravesatnos. 
-Sn  Parara. —  Quiero  que  líonsle  mi  voto  también.  Me  ad- 
licro  completamente  á  los  sentimientos  que  acaba  de  mani- 
ir  el  señor  Diputado. 

n  lo  tanto,  pido  que  conste  mi  voto  en  contra  de  esta 
renuncia 
Sr,  Íd9gas,~-  tjue  sea  nominal  la  votación. 

—  Apoynrto. 

Sr.  PrmidmlB,  —  Se  votará  si  ha  de  ser  nominal  6  no  la 
votación. 

Sr,  Mancilla. —  Vláo  la  palabra. 

Deseo  saber  si  el  hecho  de  ser  una  votación  de  esta  tras- 
ceudeneia  nominal,  exime  á  los  miembros  de  esta  Asamblea 

manisfeslar  verbalmente  las  razones  del  voto  que  deben  dar 
ía  consecuencia. 
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Varios  señores  Senadorc^s  y  Diputados.  ~  No. 

Sr,  MansiUa.  —  ¿,Pueáo  enlonces  fundar  mi  voto? 

Sr.  Presidente.  —  Yo  creo  que  sí. 

Si\  MansUla,  -  Bien,  señor  Presidente.  Un  hombre  de  graír 
experiencia  política,  que  asistió  durante  sesenta  y  cinco  años 
á  todas  las  transformaciones  de  todos  los  Estados  europeos, 
dijo  en  algfin  momento  solemne  de  su  vida;  ¡taul  arrivef 
(Todo  Uega). 

Hemos  llegado,  pues,  á  uno  de  esos  momentos  en  qut*  se 
cumple  la  palabra  del  que  sólo  creía  en  el  éxito  y  en  la 
fortuna.  Monsieur  de  Talleyrand,  aquel  que  al  morir  sólo 
merecía  de  la  Francia  estas  palabras:  *  Ayer  ha  dejado  de 
existir  el  Iraidnr,  elegante  y  á  la  moda,  monsieur  de  Ta- 
lleyrand. * 

Es  la  primera  vez  que  el  pueblo  argentino,  legítimamente 
representado,  se  reúne  para  tomar  en  consideración  la  re* 
nuncia  del  primer  magistrado  de  la  República. 

No  es  la  primera  vez  que  los  revolucionarios  derrocan 
periódicamente  liombres,  situaciones  ó  cosas;  son  fechas 
marcadas  en  nuestra  historia:  el  año  5'\  el  año  60,  el  año  70, 
el  año  80  y  el  año  90. 

Hay  un  mal  crónico^  hay  una  enfermedad  nacional  que  no 
necesito  apuntar,  pero  que  escapará  al  espíritu  trascendental 
de  los  que  me  escuctian. 

Esa  enfermedad  reside  en  la  Metrópoli,  que  no  quiere  re- 
signarse á  no  ejercer  la  hegemonía  política  del  país. 

!La  revolución  es  la  que  derroca  al  Presidente  de  la  Re- 
púbhca,  y  nosotros,  si  aceptamos  esta  renuncia,  no  seremos 
más  que  los  últimos  derrotados  de  una  revolución  que  no 
ha  triunfado! 

Sr.  Espinosa,  -  -  ¡Muy  bien! 

Sr.  Manmlla,  —  ¡Buenos  Aires  ha  sido  la  cuna  de  la  liber- 
tad! ¡Buenos  Aires  continúa  siendo  el  seno  donde  se  agitan 
las  grandes  pasiones  que  estallan  con  rugidos  que  hace  que 
los  hermanos  se  desconozcan  y  que  tiñan  con  su  sangre 
generosa  hasta  los  mismos  umbrales  de  esa  casa  donde  es- 
tuvieron los  Virreyes  que,  al  grito  de  libertad,  fueron  desa- 
lojados por  el  pueblo  de  Mayo! 

Buenos  Aires  intentará  dentro  de  diez  años  otra  solución 
por  la  fuerza,  mientras  este  sentimiento  nacional  no  se  arrai- 
gue en  su  seno. 
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No  discuto  ni  la  conciencia  qne  armn  v\  Inazo  ile  InK  sol- 
liaclos  que,  olvidando  sus  deberes,  se  reunieron  íi  las  fuer- 
zas populares^  ni  discuto  tampoco  la  conciencia  de  los  (¡ue 
üc  lian  llaniado  cívicos,  porque  el  patriotismo  ¡ns(iiraba  á 
los  que  resistían,  y  el  patriotismo  no  se  discute,  porque  no 
pe  discute  la  pasión  que  está  en  el  alma. 

Sr,  Enplnom  -  ¡Muy  bien! 

Sr.  MansUln  —  Pero  no  es  lícito  discutir  este  acto  de  una 
trascendencia  soberana,  y  me  es  lícito  decir,  con  la  debili- 
ilad  de  nu  acento,  porque  es  poca  la  autoridad  que  tengo» 
haciendo  anhelos  para  que  mi  voz  recorra  con  vibraciones 
tonantes  todos  los  ámbitos  ile  la  Patria  y  vaya  íi  decir  á 
todos  mis  conciudadanos  que  no  es  ésta  la  manera  de  de- 
rrocar Presidentes. 

Si  el  Presidente  faltó  á  sus  deberes,  la  Constitución  y  las 
.leyes  nos  han  señalado  cuál  es  la  manera  de  darle  una 
I  lección  á  sus  sucesores:  ¡es  traerlo  aquí,  al  banco  de  los 
acusados,  juzgarlo,  condenarlo  y  expulsarlo! 

Porque,  dígase  lo  que  se  quiera,  señor  Presidente,  en  esta 
obra  de  errores,  lodos  y  cada  uno  de  nosotros,  con  rarísi- 
mas excepciones,  hetnos  sido  colaboradores;  y  poniendo  cada 
uno  la  mano  sobre  su  conciencia,  tiene  que  convenir  en  que 
en  dosis  infinitesimales,  hemos  ayudado  en  el  (  rror  al  señor 
Presidente  de  la  Reprddica. 

Tiene  que  serme  molesto  seguir  dando  rienda  contenida 
á  lo  que  bulle  en  este  momento  dentro  de  todo  mi  ser:  y 
tan  grande,  es  tan  profundo  el  respeto  í|ue  tengo  por 
5le  recinto,  y  es  lan  cordial  el  vínculo  que  me  une  i  todos 
mis  honorables  colegas,  que  voy  á  teríiiinar  dicÍen<lo  que 
vntarí  en  con  Ira  de  la  renuncia  del  señor  Presidente  de  la 
Hepública,  que  votaré  así,  con  un  sentimiento  que  quiero 
manifestar,  y  es  que  ella  me  parece  un  acto  de  culpable 
cobardía.  (Mnif  bien), 

lx»s  Presidentes,  cnando  no  son  llamados  a  la  barra  de 
los  acusados,  nuieren  en  su  puesto,  como  nnieren  los  revo- 
Ifictonaríos,  como  mueren  los  soldados  sin  bandera, 

Varioft  miemhroH  de  la  AHamblea  —  ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 

*9r  Rochu  — Pulo  la  palabra. 

Muy  noble,  muy  leal  es  la  conducta  de  mi  viejo  y  distin- 
ffuído  amigo  el  señor  líiputado  por  Buenos  Aires,  que  aca- 
lla de  hablar. 


—  ¿82  — 

Estos  nobles  senlimientos  del  señor  Diputado  Mansilla 
merecen  todo  mi  apiausa  como  liombre,  pero  reclamo  de  él 
como  político,  como  hombre  de  experiencia  que  ha  seguido 
y  aun  hecho  la  liistoria  de  otros  pueblos,  que  se  levante 
arriba  de  los  sentimientos  privados,  porque  en  momentos 
solemnes  como  los  que  atravesamos,  los  pueblos  y  los  hom- 
bres tienen  que  apretarse  el  corazón  con  mano  viril  y  pen- 
sar en  una  sola  cosa;  la  salvación  de  la  Patria»  (¡May  hien!¡ 

Mi  voz  no  puede  ser  tachada  en  este  momento;  yo  no  he 
sido  amigo  político  del  señor  Presidente  de  la  República, 
pero  en  la  iiltiimi  hora,  en  el  último  momento,  cuando  ha 
acudido  k  raí,  aunque  yo  sabía  que  la  opinión  se  lanzaba 
contra  él  como  un  torrente,  por  errores  propios  ó  extraños 
á  la  vez,  no  vacilé  en  aceptar  la  confianza  que  me  acorda- 
ba una  Comisión  de  miembros  del  Conf^reso  para  salvar  la 
situación  en  esos  momentos,  procurando  mantener  la  tran- 
quilidad, pero  salvaguanlarido  también  los  principios  en  que 
se  bausán  los  gobiernos  libres.  • 

Me  presté  de  buena  voluntad,  buscando  un  medio  posible 
de  evitar  la  renuncia  del  Presidente,  con  el  triunfo  de  los  Pode- 
res Públicos,  siempre  que  encontrara  el  concurso  de  la  opi- 
nión del  pueblo  argentino. 

Tenía  casi  la  convicción  de  la  inutilidad  de  mis  esfuer- 
zos; y,  sin  embargo,  desempeñé  el  encargo  leal  y  resuelta- 
mente, porque  creía  que  así  servía  á  mi  país,  aun  cuando 
sabía  que  merecía  las  críticas  de  la  opinión  y  aun  de  mis 
propios  amigos;  pero  he  llegado  á  una  época  de  la  vida  en 
que  voy  derecho  á  los  fines  que  creo  patrióticos  sin  tener 
en  cuenta  si,  al  perseguirlos,  el  pueblo  me  aplaude  ó  me 
censura. 

Cuento  un  poco  con  el  tiempo  que,  pesando  en  la  balan- 
za la  sinceridad  de  los  esfuerzos,  discierne  con  justicia  á 
los  unos  el  castigo,    ú  los  otros  el  aplauso. 

Pensaba  también  que  el  mismo  fracaso  de  mi  empeño 
serviría  para  demostrar  que  no  había  otra  solución  que  un 
acto  patriótico  de  parte  del  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, 

Él  tenía  ejemplos  en  la  historia,  no  sólo  de  los  otros 
países,  sino  del  nuestro  propio,  que  debía  seguir  sintiendo 
los  latidos  de  la  opinión  pública,  no  únicamente  de  Buenos 
Aires,  sino  de  la  República  entera,  porque  no  es  cierto  que 


dK 


i^^M^ta^ 


se  Irale  de  un  niovirnienlo  localista,  ni  menos  que  se  pre- 
tenda levantar  la  hegemonía  de  esta  metrópoli:  es  toda  la 
Nación  la  que  se  agita  y  hace  oír  su  voz  hasta  en  este  mis- 
mo  recinto. 

Es  notoria  la  impopularidad  ilel  señor  Presidente  de  la 
República. 

Sr,  E^pinom  —  Es  un  error. 

Sr.  Rocha --Xm'igos  muy  nobles  hay  como  el  señor  Dipu- 
tado por  Córdoba,  que  quieren  acompañar  al  señor  Presi- 
dente en  su  caída:  pero  yo  reclamo  de  todos  la  veidad 
sincera:  que  interroguen  su  conciencia  legalmente,  y  que 
digan  si  creen  que  el  señor  Presidente  de  la  República  sería 
un  liombre  capaz  de  afrontar  una  situación  de  guerra  a 
muerte  contra  la  opinión,  como  la  que  necesitaría  llevar 
adelante  en  estos  momentos. 

Na:  el  señor  Presidente  de  la  República,  es  duro  decirlo 
.para  mí  de  un  hombre  que  se  encuentra  en  su  situación, 
carece  de  temperamento  político;  no  tiene  ideas  fijas  ni  re- 
solución firme  y  clara;  y  un  hombre  con  esas  deficiencias 
no  puede  afrontar  los  grandes  y  pavorosos  problemas  que 
se  presentan  en  la  actualidad  y  cuya  solución  pone  en  pe- 
ligro no  solo  la  Constitución,  sino  la  nacionalidad  y  tal  vex 
hasta  la  integridad  de  la  Patria.  {Aplatims), 

Señor  Presidente:  en  estos  días  la  sociedad   está  viviendo 

sin  Gobierno  y  preservada    sólo  de   contlictos   sangrientos  y 

I  desqaíciativos  por  el  sentimiento  de  su  propia  conservación. 

La  excitación  sacude  todas  las  almas;  la  revolución  está 
en  todas  las  cosas;  no  se  sabe  si  el  ejército  mismo  se  en- 
cuentra de  nuevo  con\ailsíonado,  y  nadie  podría  asegurar 
que  esta  noche  no  tuviésemos  movimientos  perturbadores, 
Hin  que  liaya  la  fuerza  suficiente  para  contenerlo. 

En  todas  partes,  en  las  plazas  y  ei]  las  calles,  los  ciuda- 
)  danos  se  reúnen  y  se  agitan  y  hablan  como  de  una  cosa 
necesaria,  de  una  nueva  revolución. 

Es  tiempo  <!e  salvar  el  país  antes  que  todo.  Los  hombres 
somos  granos  de  arena  que  lleva  el  viento.  Lo  único  que 
dura,  lo  único  que  vive,  lo  único  que  por  to  que  debemos 
sacrificarnos  y  que  está  por  arriba  de  todo,  es  la    Patria. 

Seftores:  (el  orador  m  pone  de  pié)  en  nombre,  pues,  de  la 
Patria,  aceptamos  esta  renuncia  por  aclamación.  De  esta 
manera  los  amigos  del  señor  Presidente  de  la    República  le 
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ITarln  lui  honor  y  podrán  decir  al  país  (]ue  la  líaT^ícepfaB^ 
porque  era  una   suprema  necetíidad   reclamada   por   el   bien 
público.  (AplanmH  en  la  baña), 

5r.  PresUUnie.  -   Ruego  á  la  barra  que  se  abstenga  de  ha- 
cer manifestaciones,  porque  sino  será  desalojada, 

6V.  Espinosa,— Hiúúví  liecho  moción  [janí  <iue  la  votación 
fuera  nominal.  Tiene  prelación, 

Sr,  Presidente,  —  La  Cimara  resolverá  si  se  vota  ó  na  no- 
minalmente, 

—  Be  va  á  voínr. 


»Sr.  Fun^^.  —  Debe  ser  por  simple  votación. 

Sr,  FretíidcHtc  —  Poieso  niismo  digo  que  se  va  á  vot;ir 

Sres,  Manailla  y  Rocha,    -  Tiene  que  ser   nominal 

Sr.  Presidente,  —  Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  y  no  se 
hace  observación,  se  procederá  á  tomar  la  votación  nominal. 

Sr,  Jiménez,  ^  J)ehe  votarse  previamente  la  fórmula  que 
había  propuesto  el  señor  Presidente;  si  ha  de  ser  nominal  ó 
no  la  votación* 

Sr,  Preftidente,  —Hay  uu  i»recedente:  la  votación  recaída 
en  la  renuncia  de  Vicepresidente  de  la  República,  don  Mar- 
cos Paz^  fué  una  simple  votación;  pero  puede  ser  nominal, 
si  la  Asamblea  así  lo  resuelve. 

Sr,  MansiUa.  —  Las  causas  que  tenía  aquel  ciudadano  para 
renunciar  eran  otras. 

Sr.  Pre.sidente.  —  Hny  otro   precedente. 

Cuando  se  trató  de  la  votación  sobre  la  renuncia  del  Pre- 
sidente Avellaneda,  la  Cámara  resolvió  que  debía  ser  nomi- 
nal,  pero  previa  una  votación, 

Sr.  Gilberf.  -  Basta  que  liaya  un  Diputado  que  pida  que  la 
votaciótí  sea  nominal,  para  que  se  haga  así. 

Hay  una  moción  sobre  el  particular, 

Sr,  Presidente,—  Como  liay  distintos  pareceres,  la  mejor 
manera  de  resolver  la  cuestión  es  que  la  decida  una  votación 
de  la  Asamblea* 

Sr,  Manmlla. —  Hay  un  reglamento  que  está  por  sobre  to- 
das las  opiniones. 

Nosotros  estamos,  en  este  caso,  rej^ndos  por  el  reglamento 
del  Senado,  y  este  reglamento  establece  que  bastará  que  «e 
solicite  la  votación  nominal,  en  cualquier  asunto,  para  qua 
así  se  haga. 
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Sr.  F^ínm.  —  Previa  votación. 

Sr,  Presidente.    -Se  va  á  leer  el  reglamento/ 

Sr.  Secretar io.  —  Toda  resolución  de  la  Cámara  se  torna 
previa  votación. 

Sr  Pérez,  —  Que  se  vote  la   proposición. 

Sr.  Presidente,  —  Hay  una  moción  para  que  se  vote  nomi- 
natmente,  y  que  debo  someter  á  la  Asamblea. 

Si  fuese  aceptada,  se  votará  norainalmente;  si  no,  por  vo- 
tación simple, 

— Si^  rota  y  rosiilta  afirmativa  por  38  votos  con- 
tra 4, 


»SV.  Presidente.      Se  va,  en  consecuencia,    á  proceder  á  la 
votación  nominal. 

— So  vota  y  da  el  resultado  sig-uicntc:  Por  k 
afirmativa:  Padilla  fM,),  Albarracin,  Figiitíroa, 
Brticliiruiii,  Derqui,  Paz,  (Bonjamfii),  Gil,  Dutieel 
Vic»orit*a,  García,  Mendoza,  Posse,  Rocha,  To 
rres,  (Guillermo),  Casta Qo,  Dantas.  Ceballos,  Gon 
net(M,B.)»CAcore8,  Rulz,  Leiva,  Rodrfg'nez  (J.  C), 
Larsen,  del  Castaño,  Pí^rez,  Lag^os  (O.),  Gallo 
Vázqnez,  Lí>pcz,  Echeníqne,  Cantor»,  Ovejero 
Te  I  lo,  Irioodo,  Gal  vez,  Vidal,  De  la  Fuente,  Cas 
tro,  Dumia^fucz  (J.  A,j,  Del  Pino,  De  la  Silva 
Bustos,  Cftceres,  Robí»rt,  Agnirre,  Silva,  Aria» 
Flavio^  Pradfv,  Jiménez,  Hernández,  Crespo,  Ma 
Cí4,  Salanní*,  Balostra,  Meyer,  Molina  (R.),  Me 
jfa,  OrteíTA,  Fimes,  Zorrilla,  Lagos,  Gilbert  y  Gon 
net  <L.  M.). 

Por  la  negativa:  Beracochea,  Paz,  Padilla  (V.), 
Aria**,  Ct^nteno,  Crespo,  Malbran,  González,  Ol- 
medo, Mansüla,  Godoy,  Espinosa^  Basctalrlo^  Ji- 
ménez, Beltran,  Herrera,  Caatillo,  Alba  Carreras, 
Parern,  Quesada,  Rueda»    Güemee  y  Olmos. 


8r,  SBcreiario,  —  Resultan  íil  votos  por  la    afirmativa  y  22 

>r  la  negativa. 

Sr,  Presidente,  —  Quede,  pues,  aceptada  la  renuncia  del  se- 
flor  Presidente  de  la  República. 

Sr.  ftocita.  —  Podríamos  pasar  á  cuarto  intermedio  y  llamar 
al  Vicepresidente  de  la  República,  para  que  preste  juramento. 

Sr,  Presidente,  —  Me  parece  que  no  liay^necesidad  de  que 
el  Vicepresidente  preste  juramento,  porque  ya  lo  ha  presta- 
do al  aceptar  el  cargo  que  ocupa. 


—  «6  — 

El  señor  Secretario  va  á  redactar  la  ley  de  aceptación  de 
la  renuncia  del  señor  Presidente  de  la  República. 
iSr.  Secretiiriú  Ocatnpo.  —  Leyendo: 

El  Congrem  Argentino,  ieunido  en   Anamhlen  General, 

resuelve: 

Art,  1/'  Aceptar  la  renuncia  interpuesta  por  el  doctor  don 
Mi^'uel  Juárez  Ceinian,  del  cargo  de  PreKidente  de  la  Repú- 
blica* 

Art,  2/  Coníiuníquese. 

Sr,  ManiíiUa,~]>ef>eo  saber  quién  ha  redactado  esa  nota* 

Sr,  Secretario  Ocampo,  —  No  es  una  nota:  es  la  fórmula  de 
la  ley. 

Sr,  Manmlla.  —  Ruego  al  señor  Secretario  que  tenga  un 
poco  de  benevolencia. 

Tenga  la  bondad  de  volver  á  leerla. 

El  sftfior  Sr^cretiiTío  re|iít«  ia  lectnm. 

Sr.  Mansilla,  —  No  basta  decir  en  un  artículo  2.^  comuni- 
qúese, á  un  hombre  que  ha  sido  Presidente  de  la  República 
durante  cuatro  años,  á  cuyos  actos  nos  hemos  asociado,  y  á 
quien  por  razones  de  patriotismo  le  aceptamos  su  renuncia. 

Cumple  á  la  cortesía,  por  lo  menos^  darle  las  gracias  por 
los  servicios  que  ha  prestado. 

—  Redactado  de  nuevo    el  proví^cto    si»    acepta 
f»ii  la  sigaiente  forma: 

El  Congreso  ArgenUnOf  reunido  en  Asnmhlf*a  General^ 

resuelve: 

Art.  1.''  Aceptar  la  renuncia  interpuesta  por  el  doctor,  don 
Miguel  Juárez  Celman,  del  cargo  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica, 

Art,  2."  Désele  las  gracias  por  los  importantes  servicios 
prestador  al  país  en  el  desempeño  de  dicho  cargo  y  comu- 
niqúese, 

Sr.  Preífwfcii te,  —  Habiendo  terminado  el  objeto  de  esta 
Asamblea,  queda  levantada  la  sesión 
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Senferencía  dada  en  La  Plata  por  el  doctor  Jacob  Larrain.  el  28 
-!—  de  Octubre  de  1890,  a(  implantarse  por  primera  vez  en  e$ta 

ciudad  el  régimen  municipal. 

Sefiore4<: 

Ya  que  im  selecto  y  nuíneroso  concurso  rae  ha  hecho  el 
fovor  de  venir  á  escucharme,  quisiera  tener  algo  que  ofre- 
cerle que  fuera  digno  de  su  ilustración  y  de  la  deferenle 
cspecUtiva  que  con  es  esperada  mi  palabra  en  esta  reunión. 
I^  implantación  por  primera  vez  en  esta  hermosa  ciuclad 
del  réjjimen  municipal,  en  virtud  de  un  mandato  ineludible 
fie  la  Conslilucinn  y  bajo  las  bases  de  la  ley  de  la  materia, 
re€jenletuente  sancionada,  rae  parece  un  tema  de  palpitante 
actualidad  por  su  ¡oiportancia  presente  y  trascendencia  fu- 
tura en  el  desenvolvimiento  progresivo  de  nuestras  instilu- 
eionee, 

Toda  sociedad  e^  un  organismo  vivo,  con  funcionamiento 
propio,  que  responde  á  fines  necesarios  de  conservación  y 
mejora  en  el  juego  espontáneo  de  su  existencia  regular. 

El  primer  molde,  la  primera  forma  en  que  se  extravasa, 
dirf  así^  toda  sociedad  culta  para  entrar  en  su  desarrollo 
nrgánteo  definitivo,  es  la  Comuna,  que  abarca  en  su  Cons- 
titución las  múltiples  relaciones  de  la  vida  local,  poniendo 
en  manos  ile  los  vecindarios  el  manejo  de  sus  propios  in- 
líVfses. 

Ui  ciencia    política  señala    como   factor    inicial  en  el  des- 

I  envolvimiento  de  las  instituciones  libres  en  el  mundo  la 
organización  del  pueblo  en  Municipios,  con  capacidad  bas- 
tante para  regirse  ¿  sí  mismos,  encuadrados,  no  obstante, 
dentro  de  la  estructura  más  vasta  que  constituye  el  Estado. 
Ahí  conm  no  puede  existir  una  ciencia  del  Gobierno  sin 
ana  masa  popular  consciente  á  la  cual  deba  aplicarse,  tam- 
poco es  posible   concebir  Gobierno  libre  sin  municipio  autó- 

lOomo,  investido  de  atribuciones  congruentes  con  su    propia 

I  naturaleza  y  funciones. 

Lng  pueblos  no  han  conocido  la  libertad  social  y  política, 
ni  se  lian  podid<»  fortíiar  una  idea  clara  de  su  iníluencia 
regeneradora  y   fecunda,  sino  cuando  apareció  la   forma  ru- 

|dimrotaria  de    la  organización    de  los   Municipios,  que  con- 

Iplaüieraba  las  fuerzas  populfires  en  agrupaciones  consistentes» 


-  im  - 

anímaílas   riel  espírilii  viviüranle  de   la    vida  local   eo  los  lí* 
miles  circunscriptos  de  Ufia  determinada  área  geográfica. 

No  era  posible  ni  concebir  siquiera  los  Municipios  bajo  la 
acción  enervante  de  las  despotismos  de  Oriente:  la  Grecia 
estaba  lejos  de  i-emontarse  íi  la  concepción  de  ese  régimen 
por  la  viciosa  organización  de  sus  ciudades,  donde  contras- 
taba  la  intluencía  absorbente  del  Estado  con  las  ingenuas 
aspiraciones  del  pueblo  á  la  libertad  teórica,  reflejadas  en 
sus  demafró^'icas  asambleas;  Roma  tenía  Comunas  organiza- 
das en  la  vasta  extensión  de  sus  dominios,  más  como  una 
exigencia  indispensable  de  administración  que  como  unaj 
tendencia  autonómica  de  las  poblaciones,  y  no  tenían  cone- 
xión aljíuna  con  el  Gobierno  político. 

Es  menester  venir  á  los  tiempos  medioevales,  á  la  época 
de  las  Cruzadas,  eíi  que  los  Reyes  buscaban  redimir  el  se- 
pulcro de  un  Dios,  y  los  pueblos  se  encaminaban  á  redi- 
mirse á  sí  mismos,  por  una  misteriosa  recomposición  dej 
elementos  que  liabrían  de  conducirlos  más  tarde  á  tau  ínes- 
f>erada  solución. 

Vivísimo  interés  ofrece  el  movimiento  comunal  que  se  hace 
sentir  en  Europa,  mientras  se  llevan  á  cabo  esas  extraordi- 
narias expediciones  engendradas  por  el  delirio  de  la  fe  cris- 
liana:  pero  yo  no  me  propongo  trazar  aquí  un  cuadro  histórico 
y  minucioso  del  desarrullo  de  las  instituciones  municipales, 
sino  hacer  notar  su  importancia  en  la  vida  social  por  su 
acción  manifiesta  y  eficiente  en  los  progresos  de  la  libertad, 
que  se  ligan  eslree llámente  al  establecimiento  del  sistema 
representativo  republicano,  adoptado  como  la  forma  más  per- 
fectade  Gobier  no  por  los  pueblos  más  prósperos  y  felices  del 
globo. 

Conviene  recordar,  por  lo  tanto,  que  la  temprana  aparí- 
cióu  en  España  del  sistema  representativo  con  las  Cortes  de 
Casulla  y  Aragón  proviene  del  movimiento  comunal  operado 
en  sus  poblaciones,  como  es  menester  también  tener  presente 
que  á  un  movimiento  análogo  de  la  misma  tendencia  popular 
deben  los  ingleses  las  famosas  declaraciones  de  su  Magna 
Caria,  que  marcan  el  punto  de  partida  de  su  libertad  civil,^ 
ensanchada  y  mejorada  desde  entonces  liasta  nuestros  dfa3| 
como  una  lógica  consecuencia  de  aquel  impídso  inicial. 

La  Cámara  popular,  que  es  el  gran  Poder  que  gobtertia 
á  Inglaterra,  se  llama  de    los   Comunes    para  conservar  el 
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|t»tfo  (rtorioso  de  su  origen,  que    pí^  la  soberanf^  di»I  pueblo 
pn  Hu  man  pura  y  genuina  fuente. 
Ija  sombra  letal  del  despotismo  marchitó  en  España»  bajo 

I  Carlos  V  y  Felipe  I!,  el  árbol  naciente  de  las  libertades  co- 
nruiiale^^  mientras  (}ue  en  Inglaterrfi,  desde  la  revolución  de 
|íi<í8,  se  ha  venido  operando  un  movimiento  descentralizador 
pnrlente  &  ensanehar  la  estera  de  acción  de  la  vida  local, 
pinto  como  han  ido  limilániluse  los  poderes  tradicionales  de 
la  Corona. 

El  germen  de    perenne    vida    que  anima    á  las    libertades 

l^iesas  está    en  el    régimen    comunal    de  sus    poblaciones, 

!«*iitro  de  los  condailos    y  burgos  en    que    está    dividida  la 

tKacióft    A  esa    modesta    institución    deben    los    in??leses  el 

•ntimiento  enérí^ico  y  vivo  de  la  libertad  individual,  con  el 

4|itritu  vijíilante  qué  funda  y  protegre  el  ejercicio  de  sus  de- 

í^^hos  políticos  y  sociales. 

LcM  Estados  Unidos    han  llevado    muy    le:jos  el  perfeccio- 

latttiento  del  ^^istema,  haciéndole  producir  en  todas  las  lo- 

ilitlafles  frutos  de  bendición.  El  sistema  federal  de  Gobierno, 

descentralización    pnlíticíi    y    administrativa,    el    espíritu 

lutonómiro  de   los   Esiados,  y    las  iniciativas    poderosas  de 

Independencia  personal  tienen   su  origen    y  reciben  la  savia 

n  i  fjue  les  da  vida  del  régimen  comunal  encarnado  en 

j    elaciones  americanas,  desde  su    fundación    hasta   que 

Consiguieron    emancipai'se    de  la    Metrópoli,    invocando    los 

irificípios  y  leyes  con  (¡ue  esta  misma  las  había  dotado. 

Asi  como  la  Nación  está  dividida  en  Estados,  los  Estados 

ütén  divididos  á  su  ve/,  en  Comunas  ó  Municipios,  con  una 

>r|]ran¡zación  completa  de    Gobierno  vecinal  para    el  manejo 

inmediato   de  los  intereses  de    ríida    localidad  que  sus  pro- 

ííos  miembros  constituyen. 

En  la  orpanización  del    Municipio  y  en    la  educación  es 
lomle  He  encuentra  la    savia  <le   la    democraí^a    americana, 
lice  l*aboulayp:  en  ellas  es  «londe  se  ilebe  estudiar  la  liber- 
tad para  comprender  cómo  ha  Ue«ado  á  ser  para  los  ciud.t- 
dan«)4i  de  los  Estados  Unidos  lau  necesaria  como  el  aire  qu«* 
resfíiran.     El  hif^iínhipti  es  una   República  independiente  que 
administra    y  ^^obierna    por    funcionarios    de  su  elección. 
radon  loH  años,  por  el  mes  de  Mayo,  la  comUTiidad  encar^'a 
cierto  número  de  elegidos,    mMmfín,   la   ejecución    de  sus 
lecsHÍoneB:  con  \oh  ft^Mmen  la  asamblea  nombra  una  mucbe- 
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diirnbre  de  funcionarlos  munic¡|iale^;  los  uH^e^eHrs  reparlert 
los  irapuestos,  los  collecteurs  los  cobran,  el  constable  es  el 
encargado  de  la  policía^  el  greffier  ó  clerk  redacta  Ion  pro- 
cesos verbales  y  lleva  el  registro  civil,  y  un  tesorero  es  el 
encargado  de  guardar  los  fondos  del  pro-comfjn,  » 

*  Añadid  á  lodo  eslo  una  muchedumbre  de  Truntem  ó  co- 
misarios visitadores  de  escuelas,  encargados  de  los  pobres^ 
inspectores  de  carreteras  y  caminos  vecinales,  fíeles  de  pesas 
y  medidas,  etc.,  sin  hablar  del  jurado  y  la  milicia,  y  ten- 
dréis  un  Gobierno  que  se  renueva  anualmente,  como  en  la 
República  Romana  de  otros  tiempos». 

Donde  quiera  (jue  se  forma  una  agrupación  de  dos  ó  tre^j 
mil  personas  cuya  jurisdicción  se  extienda  á  una  superficie 
de  cinco  á  seis  millas  cuadradas,  allí  hay  una  Comuna,  or- 
ganizada y  regida  por  un  Gobierno  vecinal,  dotada  de  las 
atribuciones  necesarias  para  proveer  á  todos  los  intereses 
de  la  población  en  el  desenvolvimiento  de  la  vida  local. 

Estas  agrupaciones  realizan  en  toda  su  verdad  el  Gobier- 
no propio,  porque  son  regidas  por  funcionarios  salidos  di- 
rectamente  de  su  seno,  y  cada  ciudadano  es  un  miembra 
aclivo  de  ese  Gobierno  que  se  mezcla  á  cada  rato  en  todos 
los  actos  relacionados  con  la  marcha  de  la  comunidad,  que 
le  tocan  muy  de  cerca  y  puede  afectar  su  bienestar  ó  el  de 
su  familia. 

La  elección  de  los  vecinos  que  han  de  formar  los  conse- 
jos, el  trazado  de  las  poblaciones,  la  apertura,  pavimenta- 
ción  y  aseo  de  las  calles,  el  establecimiento  de  parques  ú 
obras  de  embellecimiento  y  ornato,  la  fundación  de  institu- 
tos de  beneficencia,  la  designación  de  preceptores  ó  maestros^ 
la  creación,  recaudación  é  inversión  de  los  impuestos,  son 
asuntos  que  apasionan  vivamente  á  los  vecindarios,  arras- 
trándolos á  las  luchas  ardorosas  de  los  comicios,  á  las  con- 
troversias de  la  prensa  y  de  los  clubs,  de  donde  sale  depu- 
rada la  opinión  que  en  definitiva  gobierna  á  la  sociedad. 

La  aptitud  para  el  Gobierno,  para  el  desempeño  de  las 
funciones  públicas,  comienza  á  formarse  en  este  teatro  res- 
tringido do  la  vida  del  Municipio,  se  continúa  en  el  Gobierno 
del  Estado  y  se  perfecciona  y  culmina  en  los  grandes  actos 
de  la  vida  nacional;  de  manera  que  en  esta  escala  ascen- 
dente en  la  práctica  de  las  instituciones,  el  Municipio  viene 
á  ser  la  escuela  primaria  de  la  libertad. 
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Al  amparo  de  esle  régimen  nace  en  los  ciudadanos  la  ¡dea 
de  la  propia  dignidad,  el  valor  civil,  la  independencia  polí- 
líca,  el  principio  de  autonomía,  que  ha  conducido  á  los 
f^tíkese^  á  la  implantación  genuina  del  sistema  federal,  con 
lofci  maravillosos  resultados  que  hacen  de  la  Unión  Ameri* 
eaiia  el  pueblo  más  libre  de  la  tierra. 

Con  el  eslableciíuiento  de  los  Cabildos  en  la  América  es- 
pañola, pudo  desarrollarse,  aunque  tímidamente,  bajo  la  Co- 
lonia el  principio  de  la  libertad  comunal,  merced  al  relativo 
aislamiento  de  los  gobiernos  constituidos  en  la  vasta  exlen- 
l^ión  del  Continente,  que  ponía  forzosamente  en  sus  manos  las 
f  facultades  y  poderes  indispensables  para  el  desenvolvimiento 
laulónomo  y  progresivo  de  la  vida  local  en  lo  que  tocaba   á 
los  intereses  nuileriales  y  á  la  suerte  misma  de  la  asociación^ 
[en  momentos  decisivos  y  solemnes,  puesto  que  los  Cabildos 
eran  las  únicas  entidades  que  vivían  en  contacto  con  el  pue- 
blo, iíientificándose  muchas  veces  con  sus  necesidades,  aspi- 
I  raciones  y  tendencias. 

La  Comuna  porteña,  que  llevó  á  cabo  la  evolución  pacítica 
del  año  diez,  asume  al  realizarla  su  personería  de  Municipio 
[autónomo,  impone  su  voluntad  al  Cabildo,  declara  caduca  la 
[autoridad  del  Virrey,  organiza  una  nueva  Junta  patriótica  y 
laee  triunftír  por  procedimientos  estrictamente  lógicos  la  re- 
bolución  más  gloriosa  que  hoya  podido  consumar  un  pueblo 
m  nombre  de  sus  sagrados  derechos  y  libertades. 

Constitución  Nacional  que  rige  á  los  Estados  argentí- 
garantiza  á  éstos  el  goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones 

I  locales,  siempre  que  aseguren  á  sus  habitantes,  entre  otras 
ecM^H,  los  beneficios  del  régimen  municipal,  teniendo  sin  duda 
Pfi  cuenta  que  sólo  este  régimen  puede  concurrir  eficazmente 
i  darles  la  capacidad  orgánica  que  liny  mismo  les  falta  para 
per  verdaderos  Estados  tederativos. 

Esta  provincia  echó  tandriéti  en  la  Constitución  de  1874  las 
liantes  del  régimen  mnnici|»al,  llevando  tal  vez  demasiado  le- 
18  la  descentralización  admiinslrativa,  lo  que  no  arguye  en 
lanera  alguna  en  contra  del  sistema  sino  de  la  oportunidad 
conveniencia  de  su  adopción  en  la  época  en  que  fué  san- 
íonadn  dicho  (^.ódigo,  que  en  esa  parte  nunca  llegó  á  cum- 
plirse. 
La   Constitución    refonnada  de   188i^  mantiene  en  general 
inbíma  amplitud  de  principios  y  entrega  el  gobierno  de  los 


iiilereses  locales  de  cíida  partido  á  una  Municipalidad  com- 
puesta de  vecinos  que  son  eíejíidos  populaimenle  y  duran 
dos  años  en  el  desempeño  de  suí4  funciones,  debiendo  reno- 
varse  por  mitad  rada  año. 

Llama  la  atención,  en  pueblo  tan  cosmopolita  como  el 
nuestro,  ta  coíidieión  restringida  impuesta  por  la  Conntitu- 
ción  á  los  extranjeros  para  el  ejercicio  de  los  dereclios  mu- 
nicipíileí^,  pueslo  que  se  les  exi*2re  para  ser  electores,  ¿i  miis 
de  un  afio  de  domicilio  en  el  centro  comutial  respectivo,  que 
paguen  un  impuesto  territorial  que  no  liaje  de  cien  pesos  na- 
cionales ó  patente  que  no  baje  de  doscientos,  como  se  les 
exige  también  para  ser  elegribles,  además  de  esas  condiciones* 
cinco  años  de  residencia  en  el  país,  sin  mencionar  las  res- 
tricciones  contenidas  en  los  artículos  31  y  32  de  la  ley  orgá- 
nica del  régimen  municipal,  recientemenie  sancionada. 

La  lenta  asimilación  del  elemeuto  extranjero  á  nuestra  so- 
ciabilídad  sólo  puede  explicar  esa  desviación  de  los  princi- 
pios liberales  ijue  han  inspirado  siempre  (i  nuestra  legisla- 
ción política  y  civil:  y  tal  vez  se  lia  tenido  en  vista,  al  <liclar 
eiás  disposiciones,  que  está  en  manos  ríe  los  extranjeros 
baeer  desaparecer  en  cualquier  momento  esas  límitacioneí?, 
recurriendo  á  la  naturalización  que  los  incorpora  a  la  nacio- 
nalidad argentina.  ¡itenLificándolos  con  el  deslino  de  la  nueva 
Patria. 

El  ejemplo  de  Inglaterra,  Bélgica,  Suiza  y  Estados  LTnidos 
nos  muestra,  mientras  tantf>,  los  maravillosos  efectos  del  ré- 
gimen ínuuícipal,  que  Iraseieude  á  sus  míis  fuudaineutales 
instituciones,  en  las  iniciativas  individuales,  y  en  el  espíritu 
libre  de  los  ciudarlanos,  en  la  cultura  superior  de  los  habi- 
tantes, y  sobre  todo  en  esa  combinación  admirable  de  las 
fuerzas  populares  con  la  acción  dirigente  del  Kstado,  que  haco 
la  grandeza  y  felicidad  de  aquellas  naciones, 

Chile  acaba  de  sancionar  una  ley  estableciendo  Comunas' 
autónomas  en  los  centros  poblados  de  su  territorio,  no  obs- 
tante el  sistema  unitario  que  rige  á  esa  República,  donde  existe 
una  tradicional  centralización  política  y  administrativa  que 
hace  aparecer  algo  incongruenles  y  acaso  inadaptables  por 
ahora  los  Municipios  descentralizados.  Esa  reforma  importa^ 
sin  embargo,  un  esfuerzo  generoso  en  favor  de  los  derechas 
individuales  y  de  las  libertades  póblicas. 

El  Canadá,  la  Australia,  la  Colonia  riel  Cabo,  son  pueblos 
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prósperosí  que  viven  cJichoso^  sin  independencia  polílicimuer- 
lecd  á  las  influjos  saludables  del  ré^'imen  municipat  con  que 
loH  lia  driUidn  su  ^rarj  Metrópoli. 

Ha^la  la  Rusia,  ese  gigante  enrrenaclú  por  la  mano  férrea 
del  Czar,  y  la  Tunjuía,  degradada  por  el  despotismo  corruptor 
de  toís  Sultanes,  encuentran  en  las  libertades  conainales  que 
les  son  concedidas  la  única  válvula  respiratoria  bajo  la  at- 
mdsfera  restringida  de  la  tiranía  política  «jue  las  alioga. 

Un  pueblo  puede  áíer  feliz,  decía  el  doctor  Vélez  Sarslield, 
aun  con  una  ujala  ó  derectuosa  ConsUlución,  y  recordaba  á 
Inglaterra  ^í»bernada  basta  ahora  por  un  Parlamento  oinni- 
poletile,  como  también  á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  regida 
durante  sn  aislamiento  de  la  Unión  Argentina  por  el  vetusto 
código  |K>bt¡(*o  de  1854,  y  a^nej^'aba  que  esos  pueblos  liabían 
sido  dichosos  dentro  de  esas  anómalas  estructuras  de  gobier- 
no, porque  en  ellos  imperaba  la  opinión  pública^  que  es  su- 
perior &  todos  los  poflores  de  la  sociedad. 

Ahora  yo  digo:  nosotros  no  somos  felices  teniendo  las  ins- 
tituciones políticas  más  adelantadas,  porque  falta  á  éstas  la 
savia  feeundatite  de  la  voluntad  pfipular,  que  las  liace  bené- 
ficas y  eficientes  en  las  manifestíiciones  ordinarias  de  la  vida 
fientocrática. 

Lia  rehabilitación  de  las  instituciones,  el  despertamiento  de 
la-s  iniciativas  imlividuales  necesarias  para  vivificarlas  po- 
drían rauy  bien  venir  con  la  implantación  en  todos  los  cen- 
irotí  importantes  de  la  Provincia  ile  Municipios  autonómicos, 
independientes  del  Poder  Político,  que  dieran  vida  á  las  lo- 
calidades y  promovieran  la  prosperidad  de  cada  una  de  ellas, 
interesando  al  njismo  tiempo  á  sus  habitantes,  nacionales  y 
extranjeros,  en  la  constitución  del  régimen  comunal  que  da 
á  loe  vecinos  el  gobierno  inmediato  de  la  agrupación  que 
forman. 

El  gobierno  vecinal  sería  la  escuela  práctica  de  nuestras 
poblaciones,  cuyo  nivel  intelectual  se  elevaría  naturalmente 
con  su  frecuente  participación  en  los  actos  más  importantes 
del  respectivo  Municipio,  además  de  la  experiencia  adquirida 
eo  el  manejo  de  los  negocios  públicos  que  le  permitiría  ex- 
tender su   influencia  á  otro   campo  más  dilatado  de  acción* 

Eh  menester  tener  presente  que  el  mal  que  en  la  actualidad 
nos  aqueja  no  está  en  las  ideas  sino  en  los  hombres,  ni  en 
las  leyes  existentes,  que  sotí  muy  buenas,  sino  en  los  hábitos 
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sociales  relacionados  con  el  funcionaniienlo  de  nueslro  sis- 
tema político,  que  son  muy  malos;  de  modo  que  la  anhelada j 
reacción  sólo  puede  operarse  por  uu  cambio  radical  en  nues- 
tras costumbres  públicas,  que  dé  por  resultado  el  prevalecí- 
miento  de  la  verdadera  voluntad  del  pueblo  en  el  gobierno 
de  sí  mismo. 

Es  mi  creencia  que  la  regeneración  política  y  social  á  que 
el  país  aspira  puede  iniciarse  con  el  establecimiento  en  los 
centros  poblados  de  la  Provincin  de  Muniripalidades  que  fun- 
cionen bajo  los  adelantados  principios  consítínados  ea  la 
nueva  ley.  Su  implantación  leal  y  bonrada  habrá  de  darro» 
indudablemente  educación  republicana,  apegí  al  cumpliniíenlo 
de  los  deberes  cívicos,  celo  en  el  ejercicio  de  nuestros  dere- 
chos, y  apasionado  amor  por  la  libertad  institucional,  que  es 
precisamento  lo  que  nos  falta  para  coniunicar  aliento  y  vida 
á   nuestro  decaído  ser  político. 

El  hombre  se  adhiere  tenazmente  á  aquello  que  más  de 
cerca  le  rodea,  y  va  ensancliando  el  círculo  de  sus  afeccio- 
nes á  medida  que  los  actos  de  su  vida  tienden  á  abarcar  un 
radío  más  extenso  en  la  esfera  social.  Ama  entrañablemente 
á  la  familia  porque  ha  surgido  de  su  seno,  y  quiere  con  pa- 
sión á  su  pueblo  natal,  sea  pobre  ó  rico,  pintoresco  ó  estéríL 
porque  en  él  lian  corrido  dichosos  los  días  de  su  infancia, 
que  embellece  después  con  los  recuerdos  risueños  y  cando- 
rosos de  su  imaginación  de  niño. 

Extiende  más  tarde  sus  afecciones  á  la  ciudad  ó  provincia 
donde  está  el  lugar  de  su  nacimiento,  hasta  que  llega  á  con- 
cebir en  su  mente  y  á  sentir  en  su  corazón  el  ideal  grandioso 
de  la  Patria,  que  exalta  su  fantasía  y  lo  arrastra  con  gene- 
roso entusiasmo  al  sacrificio  y  á  la  gloria.  En  el  centro  ve^ 
cinal  nacen,  pues,  los  gérmenes  de  ese  noble  sentimiento, 
tanto  más  enérgico,  ¡lustrado  y  consciente,  cuanto  más  hon- 
das raíces  echa  el  régimen  que  le  da  forma  orgánica  y  ex- 
pansión vital. 

Nos  encontramos,  señores,  en  vísperas  de  una  elección  mu- 
nicipal que  tiene  que  ser  disputada  por  los  ciudadanos  de 
los  distintos  partidos  que  actúan  en  la  provincia,  y  ella  va 
á  verificarse  por  lo  tanto  en  las  condiciones  de  la  más  am- 
plia  libertad. 

La  Provincia  va  á  ver  establecido  por  primera  vez  en  su 
hella  capital  y  en  los  demás   Partidos  el  régimen  munieipal 


Tundado  en  la  elección  directa  de  sus  vecindarios  y  con  fú- 
<!uHadeí5  administrativas  completas,  que  podrán  ejercitar  libre- 
mente en  beneficio  de  todos,  con  la  absoluta  independencia 
del  J*odcr  Político  que  su  propia  ley  orgánica  le  asegiu^a. 

Apresurémonos  á  leconoeer  para  terminar,  que  el  partido 

•que  lia  dado    á  la  provincia  de  Buenos    Aires  su  actual  ley 

de  municipios   populares  y  libres,  lia   adquirido  un  justo  y 

merecido  título  á  la  consideración  pública,  y  que  si  consigue 

llevarlo  á  la  práctica  con  verdad  y  eficacia,  habrá  conquistado 

,  «también  su  mayor  timbre  de  gloria. 

He  dicbo. 


Oíacur^o  pronunciado  por  el  doctor  Osvaldo    Magnasco  en    la  Cá- 
mara de  Diputados  de  la  Nación  el  19  de  Octubre  de  1891 


Señor  Presidente:    No  debo  ocultarlo:    hace    algunos    días 
que  penetro   profundamente    conmovido  en  este  recinto.  Me 
i^ieato  solicitado  por  las  grandes  emociones,  y  cada  día  que 
[iraiiscurre,  no  sé  si  será  porque  soy  muy  joven,  me    siento 
|niuchri  tnás  abatido:  y  mucho  más    aun,  después    ile    liaber 
íáeuflmdo  la  palabra  de  nuestros  oradores  tradicionales  en 
la  solemne  reurnón  de  notables  verificada  ayer.  De  notal>les, 
i^digo,  ya  que  está  tan  en  boga    esta  expresión  en    los  grau- 
ie»   apuros   argentinos,    esta    expresión   genuinamente    na- 
;tonaL 
Señor  Presidente:    ayer  he    asistido    al    Senado,    como   la 
jfíiajror  parte  de  los    que  están    aquí    presentes,    dentro    del 
[Tecinlo,    en  la  Cámara  6  en  la  barra,  con  el  objeto    de  en- 
contrar el  alto  coíisejo  de    esto  que  ha    sido    llamado    ayer 
jiiiimiio  e!  cuerpo  de  ancianos  de  la  República;    y  se  lia    la- 
[lirado  en  mi  espíritu  la  convicción  dolorosa,  tengo    que  de- 
sirlo con  pena,  deque  ninguno,  absolutamente  ninguno  ha  re- 
frogido  la    aidielada    palabra    de   la    verdad    que    brota    del 
F^'oraxón  sin  recelos  ni  compromisos,  y  sí  solamente    el  pen- 
samiento artificioso,    el    pensamiento    artificioso  que    no  ha 
logrado  sustraerse  de  esta  atmósfera  política  malsana,  y  que 
va  buscando  todavía  en  medio  del  desastre    público  la  rea- 
jlízacíón  del  interés  personal  ó  la  realización  del   interés    de 
IjiaKido.  (MHff  bien). 
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Sí,  señores  Diputados:  yo  vengo  con  la  fi^rura  modesta, 
que  no  ps,  sin  duda,  la  del  vieju  Sarmiento,  á  decir  la  ver- 
dad dolorosa  en  las  horas  de  angustia;  la  verdad  que  debu 
á  mi  país  en  estos  momentos,  que  yo  eonceplfio  pÓHtuino?í 
para  mi  vicia  (>olítÍca;  la  verdad,  que  para  todos  los  que  se 
sientan  en  un  día  tan  solemne  como  el  de  boy  en  este  re- 
cinto, constituye  el  deber  más  deber^  el  deber  más  impera- 
tivo de  todos  cuantos  hayamos  tenido  que  cumplir  en  nuestra 
vida  política,  y  tal  vez  en  toda  nuestra  vida  social 

¿Cuál  es  el  estado  político  y  coni^titiieional  de  la  Repú- 
blica? 

Los  Poderes  Públicos,  los  Poderes  de  la  ConstitucicMi,  del 
Código  Pob'tíco  supremo,  están  como  muertos. 

Ahí  está  la  aduiinistracíóñ  de  justicia  debatiéndose  en  las 
obscuridades  de  una  deshonra,  si  no  probada,  al  menos  sos- 
pechada. 

El  Poder  Ejecutivo,  debatiéndose  también  en  la  inercia  y 
en  la  impotencia  más  abrumadora;  mientras  nosotros,  no, 
mientras  el  Congreso  está  recibiendo,  en  moneda  de  buena 
ley,  en  moneda  de  una  legítima  impopularidad,  el  pago  de 
sus  timideces  de  diez  años. 

Porque  este  Congreso,  señor  Presidente,  hablo  del  Con* 
greso  como  autoridad  que  se  perpetúa  en  el  tiempo  con  ra- 
miíicaeiones  en  el  presente,  en  el  pasado  y  en  el  futuro^ 
porque  el  Congieso  Argentino  se  ha  dejado  avasallar  du- 
rante diez  años,  durante  dos  Administraciones,  por  la  in- 
íiuencia  perniciosa  del  Ejecutivo,  aceptando  así  la  esclavitud 
política  y  labrando  de  este  modo  el  desprestigio  de  la  actuali- 
dad, el  desprestigio  de  esta  corporación  que  habría^  en  estas 
horas  de  aflicción  sin  ejemplo,  podido  agrupar  á  su  alrede- 
dor los  elementos  de  opinión  y  hasta  de  fuerzas  necesarias 
para  constituir  abora  un  punto  de  resistencia;  de  esta  cor* 
poración,  señor  Presidente,  que  ha  sido  en  otru  tiempo  el 
baluarte  firme  y  el  baluarte  inconmovible  de  las  exlralimi- 
taciones  dt'  los  Ejecutivos  insolrntí^s  n  habituados  á  la  auto- 
cracia. 

¡Somos  así  porque  así  lo  hemos  querido! 

¿Qué  extraño,  entonces,  que  suframos  ahora  las  respon- 
sabilidades de  nuestra  propia  conducta  en  el  pasadof 

Yo  no  me  expUco  entonces,  señores  Diputados,  cómo  es 
posible  que  el    otro    día,   en    este    recinto,   hayan    resonado 
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aiccMUds  lU»  protesta  en  contra  «le  este  legítimo,  fie  este  tion- 
do  clamor  público,  timnifeslatlo  en  todas  partes  y  espe* 
rialiíienle  eu  los  órKunos  del  piM'iodismo  íirgentino,  que  son 
ios  urdíanos  de  ia  o|>¡n¡órK 

Claro  que  no  me  refiero  á  la  diatriba  personal,  que  yo 
rjnmuí  me  paro  á  recoj^^er;  me  refiero  á  este  rlamor  como 
trá^^rieo,  ijue  nos  llega  de  todas  parles,  señor  Presidente,  en 
contra  de  un  Ejeentivo,  de  un  Gobierno  que  se  ha  dejado 
arrastrar  en  la  corriente  cenaj^^osa  de  una  política  tímida, 
vacilante,  cobarde,  cuando  nu  francumenle  errónea,  franca- 
mente nociva,  abiertamente  conculcadora  de  t<ído  principio 
de  buen  Gobierno, 

Dicen,  señor,  que  en  las  circunstancias  se  hacen  los  liom-^ 
bres;  dicen  que  entre  las  ráfagatí  de  la  tormenta  se  prueba 
la  virilidad,  y  que  en  las  lioras  aciagas  de  los  grandes  pe- 
ligros y  de  las  grandes  tristezas  se  templa  el  espíritu  de  los 
hombres  de  Gobierno. 

Pero  yo  busco,  señor  Presidente»  en  este  ambiente  asfixian- 
te de  tantos  meses,  en  esta  atmósfera  en  la  ijue  yo  creo 
percibir  elementos,  lo  digo  con  pena,  de  irremediable  deca-* 
dencia  pública;  yo  busco,  señor  Presidente,  no  diré  aquellas 
energías  avasalladoras  de  Lincoln,  cuando  afrontaba  con 
Animo  sereno  el  doble  conflicto  del  desmoronamiento  de  la 
Unión  y  las  rivalidades  y  rencillas  que  roían  el  alma  de 
tiii  propio  y  querido  partido;  yo,  señor  Presidente,  en  estas 
lloras  de  angustia  general,    no    exigiré  al   Presidente   Pelle- 

ini  aquellas  exageraciones  de  valor  cívico  iruptacables  de 
Tohansoru  por  ejemplo,  cuando  levantaba  su  silueta  de  león 
eomo  la  historia  le  llama,  en  medio  del  desastre,  del  con- 
flicto, y  de  la  catástrofe;  cuando  imponía  su  voluntad  con 
mano  enérgica  ó  con  ese  carácter  inllexilde  del  estadista 
templado  en  las  luchas  de  una  democracia  que,  si  tenía  ge- 
nerosidades, también  tenía  temibles  rencores;  yo  busco  en 
medio  de  la  desgracia  que  empieza  á  diseñar  sus  contornos 
obscuro»  algo  mas  sencillo,  algo  que  tengo  derecho  á  exigir 
de  liiH  Presidentes  argentinos:  ¡el  senlitniento  del  amor  á  este 
pa(8  en  naufragio'  {¡Muff  bien!)  ¡el  sentimiento  de  la  virilidad 
pul>ernativa,  las  energías  de  las  horas  difíciles,  el  noble 
üobelo  de  la  verdad  y  del  bien  piiblico,  la  obra  y  el  acto 
que  se  ajustan  espontáneamente,  sinceramente,  á  este  supe- 
"wor  propósito! 
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jY  ñ\  lo  encofilraría  Ul  ves,  señor  Presidente,  en  el  máü 
niofJ<*Kto  ciudadano  de  nueslraá  ültiuias  capas  socíale.s,  no 
lo  veo  brotar  ahora  allí  eü  frente,  allí,  en  la  Casa  de  Go- 
bierno» (¿Mna  bien!)  donde  parece  que  ha  enmudecido  la 
inteligencia  para  labrar  el  beneficia  colectivo;  allí,  en  la 
Cana  de  Gobierno,  donde  no  está  la  actividad,  donde  no 
wlá  la  energfa,  donde   no  está   la   virilidad,  ni   personal   ni 

|MiUtira (¡Mhii  bien!  ¡Mujf  bien)  en  la  Casa  de  Gobierno, 

i^ii  tlonde  parece  que  han  muerto  loda:^  las  virtudes  etvícas: 
m\  la  r^asMi  de  Gobierno,  en  donde  la  conciencia  nacional  ha 
íii«4ri|iti\  no  sé  por  qué  siniestra  coincidencia,  el  anatema 
gil  >:  fAtttem  el  dretmBeís!  ¡Para  el  estómago  y  para  la 


^^r  Pretj^ídeale;  porque  para  que  ñafia  falte  en  este 
i^Milr%i  muulMrfo  de  decadencia,  de  d^reneración  írremodía- 
^>  \hiMiK  rt  bipddroino,   la  fiesta  hípica,   en  donde  re- 

Al*  KUiv^  1    M»lausios  de  pueblo  frenélico  de  entusiasmo, 

b  t  uir. .  . .  r  Alaiti/ejrf^iriiiw*»«  cÍíü  aprobación  en 

liM  Oüi  Ilícita  y  Hifiammtit  wm  ta  barra j 

Kl  tatialto  r  el  htpódroauv  señóte  ban  %enido  á  sustituir. 
(^uA  veriííHHtia!  lo^  que  me  eooocen  saben  con  qué  sinceri- 
dad hablo,  al  cirro  y  ai  potro  victorioso  de  los  emperadoras 
fi^  cuando  alíraeotabaii  sos  Tergotiiosas  sensualidades 

t\i  > '-  wUímo.^  días  del  Bajo  Imprnoí  {¡Mmjfbien!} 

Seftore^  Diputados  e^tamoes,  tal  wi,  mucho  más  cerca  de 
lo  que  no€totru«  009  imaginamos,  en  el  Altimo  tramo,  mejor 
dii'bci,  eo  el  priocipio  del  deseóla»  ite  uoaslra  brga  crisis 
social  y  política, 

¡Hay  ruidos  anacrónicos  en  toda  la  Tasla  extensión  en  que 
se  desarrolla  la  actividad  como  ejctraAa  ét  los  pueblos  de 
la  Repfibiíf^;  hajr  elementos  de  otrm  époea  en  todo  el  le* 
rrítorio  de  la  Xación:  ;hay  rumores  $imest?os  del  año  90, 
Heftor!  Yo  no  né  cuál  será  la  naturalen  del  desenlace  que 
se  prepara;  f  o  no  aé  ai  será  la  rerohicióa»  6  ai  wrá  la  anar- 
quía. .  . .  ¡Yo  sé  que  nos  hallamos  prAxtinQB  al  de^nlace  y 
que  estamos  al  borde  del  abismo,  de  la  revolución  ó  de  la 
disolución! 

Yo  veo  en  la  atmósfera  política  y  también  social  los  gér- 
menes evidentes  de  una  decadencia  pública,  sin  remedio  tal 
vea;  decadencia  notoria^  señor  Prratdente«  en  el  relajamien- 
to del  Poder,  en  el  debilitamiento  de  todo  principio  de  au- 


¡^ 
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toridad,  eu  ta  falta  absoluta  de  Gobierno,  en  la  anarquía 
de  opiniones  reinantes,  en  la  impotencia  misma  de  los  hom- 
bres dirif^enles  y  en  la  actitud  amenazadora  del  remington 
popular  y  del  reminglon  de  línea  dispuesto  á  provocar  el 
estallido  y  á  sustituir  al  último  esfuerzo  de  la  previsión  pa- 
triótica y  á  los  anhelos  inteligentes  del  pensatniento  conser- 
vador 

Bien;  yo  no  quiero  prolongar  este  discui*so, ,  . . 
No,  sefiores.  Me  siento  muy  Fatigado. 
jAllá  va  mi  última  esperanza! 

Na  quiero  creer,  señores  Diputados;  vamos  á  conceder, 
no  quiero  creer  que  hayan  muerto  por  siempre  las  virtudes 
cívicas  en  el  corazón  de  nuestros  hombres  de  Gobieino;  no 
quiero  creer  que  la  energía  orgánica  del  President*^  Pelle- 
grini,  tan  bravo  en  la  guerra  como  pusilánime  en  la  paz, 
no  pueda,  de  aquí  en  adelante,  manifestarse  también,  ha- 
cerse visible  en  la  esfera  de  la  vida  pública. 

Antes  liien  quiero  creer  que  se  despertarán,  en  esta  des- 
gracia nacional  que  nos  amaga,  el  sentimiento  de  la  virili- 
dad, las  virtudes  cívicas  adormecidas,  las  fuerzas  debilitarlas, 
para  que,  haciéndoles  converger  siuceraniente  al  mismo  pro- 
pósito, podamos  salvar  al  país  de  su  decadencia,  á  las  ins- 
tituciones de  su  ruiíia.  al  pueblo  df»  sus  dolores,  y  á  los 
Poderes  Públicos  fie  su  decrcpitncL  (;3/iiy  bien!) 

Yo  voy  á  volar  por  esa  minuta    bajo  esas  condiciones;  yo 

^y  á  adherirme  al  pensamiento  de  la  mayoría  bajo  esas  con- 

[djeiones,  (|ue  son  una  esperanza    como  póstunta:    la  regene- 

'ración,  la  reforma    completa    de    la    política    seguida    hasta 

ahora  por  el  Presidente  de  la  República. 

Sefiores  Diputados  de  la  oposición  parlamentaria:  tenemos 
el  ftitímo  esfuerzo:  hagamos  el  último  sacrificio:  votemos 
todos,  para  que,  cuando  se  haga  el  juicio  de  estos  momen- 
tos solemnes,  no  pueda  deciise  que  nosotros  representamos 
él  pensamiento  obstructor;  aunque  lo  digan  injustamente,  yo 
quiero  evitar  este  cargo. 

Sí,  sefioies  Diputados:  ya  que  las  inteligencias  más  pre- 
claras del  país  y  sus  hombres  dirigentes  levantan  la  fórmu- 
la extrema  íle  robustecer  la  autoridad  ejecutiva  con  la  auto- 
ridad soberana  del  Congreso;  ya  que  las  cabezas  eminentes 
del  país  aconsejan  esta  fórmula  como  la  última  fórmula  de 
livacióu  posible,  ¡afuera  toda   resistencia,  para    que    nunca 


^_  aoo  — 

se  diga  que  fuimos  los  únicos  en  resistir  la  obra  dn  rjiér- 
gica  reparación  que  tan  vivaiuenle  anlielamusl 

¡Sefiores  Dipulaílos  de  la  tí|)Oí>¡ción:  él  ñlliífiti  esfuerzo,  d 
último  BacriJlcioI  .  . . 

Entre  tanto,  quedamos  íi  la  espéctaU%a, 

He  dicho  (;Muif  bknf  ^Muy  bmtí) 


Discurso  del  doctor,  don  Luis  Saeaz  Peña,  en  el  Teatro  Onrubia 
(hoy  Victoria),  el  6  de  Marzo  de  1892;  al  ser  proclamada  so 
candidatura  á  la  Presidencia  de  la  República,  por  la  Conven- 
ción Electoral  NacionaL 

Señorm  Convrtictvnales: 

Me  siento  coumovido  profundamente  ante  este  hermoso 
espectáculo  que  por  la  primera  vez  ae  presenta  en  la  Re- 
pública. 

Cada  período  en  que  el  lupso  de  tiempo  ha  llamado  á  la 
designación  de  candidatos  á  la  Presidencia,  se  han  agitado 
con  intensidad  las  pasiones,  terminando  alj^unas  veces  en 
luchas  fratricidas;  ahora  presenciamos  la  forma  tranquila  y 
reflexiva  de  explorar  la  opinión  de  la  República  por  medio 
de  Convenciones  Nacionales  y  asistimos  á  esta  gran  mejora 
de  nuestras  costumbres  políticas,  presenciando  la  reunión  de 
ciudadanos  de  todos  los  Estados  de  la  Nación  que  por  seu- 
timiento  de  patriotismo  y  de  deber  cívico  dejan  sus  hogares 
y  su  bienestar  para  venir  á  desempeñar  esta  función  pública 
de  desijínar  un  candidato  que  sea  la  expresión  de  la  opinión 
de  los  Estados  que  representan. 

Un   voto  de  gratitud  al  civismo  de  los  honorables  conven-^ 
cionales. 

Al  indicárseme  por  las  Comisiones  de  las  Juntas  Directivas 
de  los  partidos  del  Acuerdo,  su  resolución  de  propiciar  mi 
nombre  como  candidato  ante  las  Convenciones  Nacmnales. 
me  reservé  exponer  sucintamente  mi  programa  de  gobierno^ 
si  la  mayoría  de  los  lionorahles  convencionales  me  honrasen 
con  la  alta  distinción  iW  designarme  como  candidato. 

Ha  llegado  este  momento,  el  más  solemne  de  mi  vida  pú- 
blica, y  ante  todo  debo  significar  mi  gratitud  intensa  á  todas 
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personalidades  política43  que  han  tomado  participación  en 

:e  movimiento  de  opinión,  á  las  Juntas  Directivas  de  los 
partidos  del  Acuerdo»  y  á  las  honorables  Convenciones  Na- 
cionales que  me  han  sorprendido  en  mi  modesto  retiro,  desig- 
nándome como  una  solución  nacional  en  estas  circunstancias. 

Asimismo  debo  extender  mi  gratitud  especial  á  las  manifes- 
taciones espontáneas  de  opiniones  que  se  han  producido  en 
todív  la  República  y  notablemente  en  esta  Capital. 

Puedo  afirmar  con  reconocimiento,  que  en  las  adhesiones 
que  se  han  publicado,  veo  representada  dignamente  la  aris- 
tocracia de  la  ciencia  en  sus  diversas  carreras  científicas,  las 
personas  representativas  de  la  honradez  tradicional  de  esta 
sociedad,  los  gremios  productores  que  son  los  factores  en 
que  la  República  debe  cifrar  el  restablecimiento  de  la  riqueza 
nacional,  y  el  alto  comercio  nacional  y  extranjero  que  tiene 
vinculaila  su  suerte  y  sus  capitales  al  porvenir  de  la  República. 

Todos  estos  factores  pierrsan  y  forfnan  verdadera  opinión 
publica,  y  movidos  de  un  propósito  común,  ante  el  hermoso 
espectáculo  de  la  prescindencia  absoluta  del  Poder  Nacional, 
secundados  por  simpatías  de  carácter  popular,  me  han  deci- 
dido á  aceptar  el  puesto  de  honor  y  de  sacrificio  con  que  se 
me  favorece,  y  ojalá  pueda  corresponder  dignamente  á  las 
esperanzas  y  exiírencias  de  la  opinión. 

Cuando  en  un  país,  conmovido  por  pasiones  anárquicas  y 
divisiones  de  partidos,  se  viene  á  solicitar  un  majíistrado 
rtv^il  sacAndolo  del  asiento  que  ocupa  en  la  Suprema  Corte 
rie  Justicia  Nacional,  pa?-a  levantarlo  al  alto  rango  de  Pre- 
nidenle.  es  lógico  creer  que  la  0|>¡nión  anhela  un  Gobierno 
reparador  de  justicia  distributiva,  que  haga  respetar  la  ley, 
la  Cnfistilución  y  los  derí*clios  individuales,  que  se  preocupe 
de  hacer  efectiva  la  hoinadez  y  moralidad  administrativa  en 
odas  8UK  ramas,  siendo  tal  vez  esta  esperanza  la  causa  de- 
terminante  de  las  simpatías  de  la  opinión;  lui  Gobierno  de 
todos  y  para  todos,  que  reslaure  la  tranquilidad  y  bienestar 
i  que  tiene  indispensable  derecho  nuestra  país,  después  de 
tiQ  período  de  agitaciones  y  turbulencias  tan  prolongadas 
como  el  que  ha  pasado. 

C4>n  esos  antecedentes,  creo  í^ue  la  primera  palabra  que 
debe  pronunciar  un  ciudadano  que  es  levantado  en  brazos 
íft  la  opinión  á  la  Presidencia,  debe  encerrarse  en  el  com- 
promiso sincero  y  patriótico  que  jírescribe  el  juramento  con- 
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signado  en    la    Constitución:    *  Observar    y    liacer  "observar 
'fiehnenle  la  Constitución  de  la  Nación  Argentina*. 

En  eso8  términos  está  concentrado  el  más  elevado  pro- 
f^rania  que  puede  ofrecer  4  la  Nación  un  ciudadano.  Nuestra 
Constitución  encierra  las  más  preciosa.^  garantías  á  que  se 
puede  aspirar  en  la  organización  del  gubíerno  representativo 
federal;  allí  están  consignadas  todas  las  liberlades  públicas, 
y  la  distribución  de  los  Poderes  coordinados  que  forman  el 
liermoso  organismo  del  sistema  conslitiicional  que  liemos  ju- 
rarlo, y  aplic4indo  sus  preceptos  á  los  diversos  ramos  de  la 
Administración  Prtblica,  procedo  á  consignar  brevemente  los 
grandes  añílelos  que  formarían  m¡  |)rograma  de  Gobierno. 

Al  abrir  nuestia  Carla  Funda  mental, encontramos  su  segundo 
artículo  que  establece  que  «el  Gobierno  Federal  sostiene  el 
culto  católico,  apostólico  romano». 

Entonces,  después  de  la  fórmula  del  juramento  del  Presiden- 
le  en  que  se  invoca  á  Dios,  Nuestro  Señor,  y  los  Santos  Evan- 
gelios, entiendo  que  un  Presidente  constitucional  está  en  el 
deber  sagrado  de  respetar  y  de  hacer  respetar  bís  grandiosos 
preceptos  que  encarnan  esos  artículos  constitucionales. 

Las  leyes  que  rigen  el  orden  moral  no  se  violan  con  im- 
punidad; y  si  bien  me  hago  un  honor  en  encontrarme  entre 
los  creyentes,  comprendo  al  mismo  tiempo  que  la  Constitu- 
ción ha  establecido  la  libertad  de  conciencia  y  de  profesar 
libremente  el  culto  que  cada  uno  tenga,  y  estos  conceptos 
deben  ser  inviolables  en  toda  la  Nación.  Respetando  el  de- 
recho individual,  se  hace  efectivo  el  sistema  de  la  Consti- 
tución. 

La  situación  azarosa  que  la  fatalidad  ha  preparado  á  la 
Presidencia  próxima,  impedirá  iniciar  grandes  obras  públicas; 
porque  el  Tesoro  Nacional  no  lo  permite,  y  la  preocupación 
suprema  del  Gobierno  debe  concretarse  á  hacer  esfuerzos 
de  todo  género  para  recuperar  el  crédito  nacional  ante  log 
mercados  extranjeros. 

No  habrá  sacrificio  que  no  esté  dispuesto  á  iniciar  con 
ese  elevado  propósito;  llevaré  la  economía  en  los  gastos  píi- 
blicos  hasta  donde  sea  posible,  y  propondré  la  creación  de 
lui  impuesto  nacional  especial  que  se  considere  sagiado  por 
toda  la  Administración  para  aplicarlo  exclusivamente  al  ser- 
vicio de  los  empréstitos  contraídos. 

Propenderé  con  decisión  íi  que  en  los  mercados  extranjeros 
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se  forme  la  conciencia  íntima  de  que  la  Repiiblíca  Argen- 
tina entra  resueRamenle  en  el  camino  de  los  sacrificios  po- 
sibles para  recuperar  su  crédito;  y  una  vez  que  se  forme  la 
convicción  cíe  estas  propósitos  lionestos,  obtendremos  de 
nuestros  acreedores  modificaciones  en  sus  existencias  que 
llagan  posible  la  recuperación  del  crédito  perjudicado. 

Cada  vez  cjue  he  leído  las  apreciaciones  desdorosas  que 
hace  la  prensa  europea  con  motivo  del  estado  de  nuestro 
erédilo,  me  he  sejitido  afectado  profundamente  como  ciuda- 
dano particular,  y  no  dudo  encontrar  al  respecto  la  coopera- 
ción uniforme  del  Honorable  Congreso  de  la  Nación,  porque 
uo  hay  ciudadatio  que  no  se  sienta  dispuesto  á  los  sacrificios 
que  sean  necesarios  para  restablecer  el  crédito  nacional 

Como  un  medio  concurrente  a  este  propósito,  pienso  que 
las  garantías  a  los  grandes  capitales  á  emplearse  eu  obras 
píiblicas,  deben  restringirse  en  lo  posible  para  aliviar  la  pe- 
ída carga  que  soporta  ya  el  Tesoro  Nacional 
Considero  que  las  emisiones  de  papel  se  han  exagerado 
en  la  República,  y  propendería  á  su  amortización  gradual 
para  encaminar  o[)ortunamente  al  país  a  poner  término  á  ta 
moneda  tiduciuria  coinu  moneda  legal  de  la  Nación,  medi- 
tando coo  los  consejeros  que  me  acompaílasen  en  el  Go- 
bierno, si  será  conducente  eo  esta  situación  establecer  en  la 
Repftbiica  la  circulación  melftlica  en  plata,  que  al  fin  tiene 
un  valor  ¡ni rínscco  relativo,  concluyendo  con  la  facilidad  i le 
atilorízar  emisiones. 

Sería  sumameide  parco  en  decretar  gastos  por  acuerdos  de 
Gobierno,  pues  sobre  este  punto  se  ha  heclio  casi  ilusoria 
la  atribución  del  Congreso  Nacional  que  es  el  encargado  por 
la  Constitución  de  fijar  los  gastos  públicos  y  los  recursos 
para  atender  á  ellos. 

Las  instituciones  bancarias  reclamarían  la  preferente  aten- 
ción de  la  Administración,  y  con    las   lecciones  de    la  expe 
riencia  reciente  se  propendería  á  que  esta  industria  honesta 
de  todas  las  naciones  civilizadas,   encuentre  garantías  etica- 
ees  en  las  leyes  nacionales. 

Como  medio  adecuado  para  restaurar  ta  situación  econó- 
micit  de  la  Nación  debe  fomentarle  el  desarrollo  ilc  la  in- 
dustrias nacionales;  sólo  en  la  icíinomía  y  en  el  trabajo  debe 
liuseanse  el  restablecimiento  de  la  riqueza  nacional  El  iste- 
ma  de  recurrir  ¡í  empréstitos  exteriores  para  atender  á  nece- 
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sidades  del  momento,  es  una  de  la.s  (ñausas  que  lian  eíiitcu- 
rrido  á  la  gravedad  de  la  situación  llnancíera  aetual.  Las 
deudas  extranjeras  solucionan  monienláneanieiite  una  diH- 
ciilUad,  pero  con  el  lapso  do  poco  tiempo  ellas  se  ai^ravan, 
porque  aumentan  las  responsabilidades  ulteriores.  Debe  an- 
helarse que  la  riqueza  nacional  se  cimente  en  la  producción 
levantando  nuestra  vista  al  comercio  exterior  para  defender 
nuestros  productos  ante  los  mercados  extranjeros,  cuando 
los  veamos  liostiliEados  por  las  elevadas  tarifas  en  el  país 
de  su  destino. 

En  la  faz  política  de  la  Administración,  la  primera  nece- 
sidad será  la  reforma  electoral,  porque  la  garantía  del  su* 
fragio  popular  sobre  que  reposa  todo  el  sistema  de!  íiobierno 
representativo,  es  la  base  fundamental  para  cimentar  el  orden 
político,  garantiendo  eficazmente  todas  fas  opiniones;  y  con 
tal  objeto,  solicitaré  el  concurso  de  los  distinguidos  ciuda- 
danos que  se  han  preocupado  de  esta  materia,  á  fin  de  que  con 
la  intervención  del  Ministro  del  ramo  y  cooperación  del  Ho- 
norable Congreso  se  pueda  arribar  á  plantear  en  nuestro 
país  un  sistema  electoral  que  concluya  para  siempre  con  los 
fraudes  y  abusos  de  todo  género  que  nos  han  llevado  á  los 
tristes  extremoís  que  todos  hemos  presenciadf»,  A  cuyo  fin 
habrá  necesidad  de  establecer  penas  severas  para  que  se 
comprenda  que  ya  no  es  posible  continuar  con  aquellos 
excesos  que  no  dudo  contienan  todos  los  partidos. 

Simpatizo  ron  un  sistema  que  tienda  á  dar  representación 
á  las  minorías,  porque  no  desearía  gobernar  con  unanimidad 
legislativa;  desearía  presidir  un  Gobierno  de  amplia  discu* 
sión  parlamentaria,  un  Gobierno  que  sólo  anhelase  proceder 
con  acierto»  solicitando  el  concurso  patriótico  de  todos  bis 
ciudadanos. 

Kn  las  relaciones  del  Gobierno  Nacional  con  los  Estados 
de  la  República,  respetaría  con  la  Constitución  su  auto- 
nomía: ella  ordena  que  las  Provincias  ó  Estados  elijan  sils 
Gobernadores,  sus  Legislaturas  y  demás  funcionarios  de  pro- 
vmcia,  íiin  ink.rmnoión  del  Gobierno  Federal,  y  hay  que  ha- 
cer observar  con  severidad  este  precepto  saludable  de  la 
Constitución,  que  es  propio  del  gran  sistema  representativo 
federal  que  hemos  adoptado. 

Los  Estados  deben  resolver  sus  dificultades  internas  dentro 
de  sus  medios  propios,  y  no  desnaturalizar  el   gran  sistema 
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Hmltucíanal  que  leñemos,  solicUando  la  intromisión  del  Go- 
bierno Nacional  en  asuntos  que  sólo  son  de  orden  interno 
provincial.  En  materia  de  interv^enciones,  me  someteré  estricta- 
mente á  la  letra  y  espíritu  respectivo  de  la  Constitución. 

Otra  de  las  materias  que  deben   preocupar  la  á  próxima 
Ldministración,  será  la  difusión  de  la  educación  primaria;  pues 
aunque  este  ramo  pertenece  á  los  Estados  como  base  para 
^rantir  á  cada  Provincia  el  goce  y  el  ejercicio  de  sus  institu- 
•ciones,  creo  que  el  Poder  General  de  la  Nación  debe  concurrir 
con  los  recursos  que  le  sean  posibles,  á  fin  de  quecada  ciuda- 
dano tenga  al  menos  nociones  elementales  de  todolo  que  cons- 
|l¡tuye  la  educación  pruna ria:  porque  liabiendo  organizado  un 
lobierno  emanado  de  la  elección  popular,  no  hay  sacrificio  que 
na  deba  hacerse  para  obtener  el  gran  resultado  de  que  cada 
ciudadano  sea  un  factor  fonsciente  en  todos  los  movimientos 
de  la  opinión  pública  del  país,  disminuyendo  así  el  guarismo 
de  analfabetos  que  arroja  el  Censo  Escolar,  á  fin  de  evitar 
-que  en  los  movimientos  colectivos  masas  de  ciudadanos  igno- 
ran les  sean  arrastradas  alguna  vez  sin  conciencia  de  sus  actos 
Á  tomar  participación  en  heclios  de  que  no  se  dan  cuenta  y 
á  «ervir  de  instrumentos  atentatorios  contra  la  tranquilidad 
pública^  impulsadas  por  pasiones  ajenas  ó  extraviadas* 
Me  es    satisfactorio    considerar  los    progresos    que    á  este 
r  respecto  ha  hecho  nuestro  país;  pero  dado   el    modo  de  ser 
de  los  liabitantes  de  la  Repiiblica,  diseminados  en  inmensas 
extensiones  territoriales,  hay  que  llevar  en  la  forma  posible 
la  (ntluencia  benéfica  ile  la  educación    primaria   á  todos  los 
extremos  del   territorio  nacional,   aumentando   los   recursos 
necesarios  para  este  objeto. 

La  inmigración  extranjera  debe  también  preocupar  á  la  Ad- 
ministración; hay  que  hacer  esfuerzos  para  restablecer  la  co- 
rriente inmigratoria,  que  desgraciadamente  se  ha  suspendido 
por  circunstancias  que  son  notorias. 

Poseedores  somos  de  territorios  nacionales  que  reclaman 
el  trabajo  del  hombre;  debemos  estimular  la  inmigración, 
ofreciendo  á  los  inmigrantes  todos  los  medios  defacilitar  su 
arraigo  en  la  República,  poniendo  á  su  alcance  la  adquisición 
cómoda  de  la  propiedad  para  radicarlos  como  propietarios  al 
8uelo  nacional,  interesándolos  así  en  el  movimiento  de  su  ri- 
queza; y  uno  de  los  medios  concurrentes  á  este  fin,  considero 
que  sería  facilitarles  la  adquisición  de  la  ciudadanfa. 
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I^  exppíieneia  nos  ha  demostrado  que  la  inmigración  ar- 
tificial costeada  por  el  Estado  ha  dado  resultados  conlrarios 
á  los  anhelos  que  se  tuvieron  en  vist^  al  autorizarla,  y  hay 
medios  indirectos  que,  sin  gravar  el  Tesoro  Público,  reslahJe- 
cerán  sin  duda  el  uioviiníento  inmigratorio,  desde  que  se 
forme  la  conciencia  de  que  la  República  brinda  á  lodo  extran- 
jero laborioso  un  horizonte  de  prosperidad  y  bienestar  que 
no  puede  encontrar  en  su  Patria  nativa. 

Concurrentes  á  estos  anhelos  debe  preocuparse  de  que  la 
tierra  pública  no  se  acuerde  en  enormes  extensiones  que  sirven 
de  estfnndo  á  la  codicia  y  a  la  especulación,  dejando  siempre 
despoblados  los  territorios  concedidos. 

El  sistema  de  códigos  que  rige  hoy  en  la  República  es  de 
los  más  adelantados  y  conviene  dejar  que  los  tribunales  en- 
cargados de  su  aplicación  formen  dentro  de  sus  preceptos^ 
la  jurisprudencia  correspondiente,  suspendiendo  por  ahora 
reformas  al  respecto. 

Sólo  sobre  un  punto  es  necesario  dictar  una  ley  especial 
que  modifique  el  procedimiento  actualmente  vigente,  para  que 
el  gran  privilegio  que  protege  á  la  libertad  individual  sea  efi- 
caz dentro  de  la  jurisdicción  federal.  El  privilegio  de  habeas^ 
corpuH  debe  hacerse  efectivo  del  modo  más  sumario  posible» 
y  la  ley  que  lo  reglamente  debe  responder  á  ese   propósito. 

El  Poder  Judicial  en  nuestro  sistema  constitucional  es  el 
baluarte  sobre  que  descansa  la  efectividad  de  has  garantías 
constitucionales;  y  cuando  la  resolución  de  un  Juez  ampare  la 
libertad  personal  (ie  un  habitante  de  la  República,  todas  las 
autoridades  deben  apresurarse  á  cumplir  y  á  respetar  ese  fallo. 

Juzgo  asimismo  que,  una  vez  que  el  Tesoro  le  permita^ 
deben  crearse  al  menos  dos  Cortes  de  circuito  con  jurisdic- 
ción territorial  adecuada,  para  evitar  que  la  Corte  Suprema 
de  la  Nación  sea  recargada  con  asuntos  de  insignificante 
imjiortancia  que,  no  sólo  perjudican  á  los  interesados  por 
la  demora  consiguiente,  sino  <jue  desnaturalizan  las  funcio- 
nes elevadas  á  que  debiera  circunscribirse  aquel  Supremo 
Tribunal. 

Las  instituciones  mililareí;  reclamarían  la  preferente  aten- 
ción de  la  Administración;  con  un  personal  capaz  de  todaí^ 
las  virhules  marciales  de  c[ue  ha  fiado  brillantes  pruebas  el 
Ejército  Nacional  en  sus  i;rloriosos  anale-3,  le  falta  aún  la 
base  de  una  legislarión  aelecuada  y  una  prolija  regí  a  mentación 
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leva II ía^onr^ ella  la  poderosa  fuerza  armada  con  que 
illebe  contar  la  República,  Concitaría  con  este  objeto  todas 
lias  capacidades  ruilitares  que  felizmente  existen  en  las  fdas 
Wel  Ejército  y  de  la  Armada,  y  estimularía  la  ilustración  y  el 
[patriotismo  de  los  legisladores. 

Nuestras  extensas  fronteras  terrestres  y  marítimas  exigirán 
siempre  la  existencia  de  un  Ejército  y  Armada  adecuados 
8US  necesidades,  sirviendo  de  núcleo  á  la  gran  milicia  de 
la  Nación  en  que  debe  reposar  la  defensa  de  la  seberanía 
lacional. 
A  la  conveniente  organización  y  disciplina  de  esa  gran 
lerza  nacional  debe  contraerse  el  Gobierno  con  la  coopera* 
Íi6ñ  de  todos  los  Gobiernos  df  los  Estados,  con  arreglo  á  los 
preceptos  de  la  Constitución, 

La  milicia  nacional  debe  ser  una  fuerza  concurrente  y  po- 
lerosa  del  ejército  de  línea,  formando  un  cuerpo  homogéneo 
|ue  sea  el  guardián  inconmovible  del  orden,  de  las  autorida- 
les  constilutdas  y  de  las  libertades  publicas,  amado  del  pue- 
Mo  como  suyo,  y  que  despierte  en  él  los  elevados  entusias- 
ios  del  patriotismo. 

Aumentar  y  perfeccionar  los  institutos  cientílicos  y  ténicos, 
iroveer  á  la  economía  y  normal  administración  de  todos  los 
irnos  militares,  mejorar  y  regularizar  las  condiciones  de 
:lutamtento  y  sustituir  á  las  ordenauzas  de  Carlos  111  con 
|n  sistema  de  codificación  completo  de  leyes  y  ordenanzas  á 
altura  de  los  progresos  de  la  época,  son  grandes  y  legítimas 
püpíructones  con  cuyo  objeto  se  harían  los  esfuerzos  posibles. 
En  las  relaciones  externas  de  la  República  seguiría  la  po- 
liea  que  nos  marcan  nuestras  honrosas  tradiciones  interna- 
jonales:  procuraría  estrechar  nuestras  cordiales  relaciones 
>n  lodos  los  Estados  amigos,  y  haría  esfuerzos  por  vincu- 
lar más  la  fraternidad  americana  con  todos  los  Estados  de 
Lmérica. 
Afortunadamente,  nada  perturba  ni  amenaza  la  paz  y  tran- 
quilidad de  la  Nación;  y  si  bienes  cierto  que  tenemos  pendien- 
cuestiones  internacionales  sobre  límites»  no  lo  es  menos 
jc  ellas  se  encaminan  á  soluciones  pacíficas  que  nos  dará 
ciencia  de  los  geógrafos  y  los  términos  y  espíritu  de  los 
liados  celebrados;  y  en  último  caso,  ¡remos  á  ese  recurso 
ue  hoy  se  hace  camino  como  una  aspiración  del  derecho 
itemaeiünal  moderno  y  que  para  honor  de  la  República  Ar- 
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genlina  lo  ha  proclamado  siempre  como  medio  de  solucionar 
esas  dificultaíles  internacionales.  Me  refiero  ai  arbitraje.  La 
vida  internacional  de  la  Nación  debe  llenarnos  de  satisfacción 
íntima  como  argentinos,  porque  desde  la  primera  época  de 
nuestra  emancipación  hemos  levantado  grandiosos  principios. 

La  abolición  de  la  esclavitud  la  registramos  como  una  san- 
ción de  la  Asamblea  Nacional,  apenas  iniciado  el  movimiento 
de  la  emancipación  americana  (1813).  El  arbitraje,  como  medio 
de  resolver  cuestiones  internacionales»  lo  tenemos  pactado  en 
varios  tratados,  y  en  época  más  próxima  de  una  guerra  in- 
ternacional proclamamos  como  principio  que  « la  victoria  no 
da  derechos*;  es  decir,  condenamos  el  derecho  de  conquista. 

Inspirada  asf  nuestra  vida  exterior  con  el  respeto  de  los 
derechos  de  los  demás,  y  teniendo  como  doctrina  el  arbitraje 
como  solución  en  cuestiones  externas,  debemos  esperar  que 
no  perturbarán  la  tranquilidad  pública  de  la  Xatión  ninguna 
clase  de  cuestiones  internacionales. 

Las  infjuietudes  que  alguna  vez  se  han  liecho  circular  sobre 
temores  de  reclamos  de  acreedores  extranjeros,  á  causa  de 
supresión  de  servicios  de  papeles  de  crédito  de  la  República^ 
las  considero  del  todo  desautorizadas;  si  bien  debemos  la- 
mentar los  heclios  fatales  que  han  producido  ese  resultado, 
eso  sólo  interesa  el  derecho  privado  de  particulares*  que  no 
pueden  jamás  dar  origen  á  gestiones  que  afecten  la  sobera- 
nía nacional;  y  si  esos  mismos  acreedores  se  convencen  que 
la  República  entra  en  una  senda  de  economía  severa  y  que 
hace  todos  los  esfuerzos  posibles  para  recuperar  el  crédito 
lesionado,  ellos  han  de  hacer  justicia  á  esos  nobles  propósi- 
tos y  harán  posibles  arreglos  decorosos  y  equitativos. 

Desconfiando  de  mí  mismo  sobre  mis  condiciones  inte- 
lectuales y  morales  para  corresponder  dignamente  al  honor 
con  que  se  me  quiere  favorecer  en  situación  tan  grave  y  so- 
lemne de  la  República,  propendería  a  formar  oportunamente 
un  Consejo  de  Estado  que,  si  no  está  autorizado  expresamente 
por  la  Constitución  Nacional,  creo  que  no  contraría  el  espí- 
ritu que  domina  en  ella  y  que  es  una  institución  concurrente 
á  un  buen  gobierno. 

Un  Consejo  de  Estado  integrado  con  personalidades  distin- 
guidas que  han  desempeñado  en  la  República  empleos  de 
alta  importancia,  puede  prestar  su  concurso  patriótico  á  un 
Gobierno  que  se  levante  en  brazos  de  aspiraciones  naciona- 
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que  tienden  &  iniciar  una  época  de  concordia,  de  repara- 
ción y  de  justiria. 

Estos  serían  ú  grandes  rasgos  mis  anhelos  si  llefrase  A  la 
Presidencia  de  la  República,  creyendo  oportuno  hacer  conslar 
que  en  aquel  alio  puesto  atendería  con  solicitud  todas  las 
exigencias  públicas  (|ue  pueda  remediar  por  las  atribuciones 
Constitu(Uonales,  y  agradeceré  á  la  ilustrada  prensa  nacional 
jue  me  preste  su  valioso  concurso  para  ilustrar  la  opinión  del 
(jobierno,  apoyando  las  medidas  que  crea  que  lo  merezcan 
censurando  cuando  lo  crea  de  su  deber,  porque  subiría  al 
'oder  con  un  espíritu  de  tolerancia  para  tudas  las  opiuio- 
169^  el  más  amplio  posible. 

Siento  flotar  en  la  atmósfera  de  la  opinión  un  elevado  an- 
gelo de  sentitnientos  fraternales  y  patrióticos;  parece  que  el 
irgo  período  de  desastres  que  ha  pesado  sobre  la  Repúbli- 
ca inclina  hoy  á  todos  los  habitantes  4  buscar  una  situación 
le  tranquilidad  y  bienestar. 

No  es  posible  que  la  Nación  Argentina  esté  condenada  á 
^er  víctima  de  inquietudes  constantes;  no  es  posible  que  un 
)ismo  divida  los  partidos  políticos,  odiándose  unos  á  otros, 
[>arece  que  los  hechos  que  se  producen  presentan  la  opor- 
tunidad de  unir  en  un  solo  y  patriótico  propósito  todas  las 
aspiraciones  en  que  se  ha  dividido  la  opinión  de  la  Repú- 
blica. ¡Que  lionor  sería  para  este  niodesln  ciudadano,  que  no 
ha  ambicionado  ser  Presidente,  poder  presidir  una  Adnn'nis- 
JraciÓn  que  pusiese  término  á  las  pasiones  exaltadas  de  la 
>lílíca  interna! 

Con  los  antecedentes  exi>uestns,  acepto  con  sincera  íjrali- 

lud  la  candidatura  que  se  nic  hace  el  honor  de  ofrecer  por 

Convenciones  Electorales  del   Partido   Nacional   y  de  la 

linón  Cívica   Nacional,  secundada  por  extensas  adhesiones 

ipontáneas  de  opinión  á  que  me  he  referido;  y  si  llegase  el 

Ho  df   que  el    procedimiento   constitucional   ratifique   esta 

iignacíón.  imploro  desde  ahora,  corno  creyente  sincero,  el 

fflici  de  la  Divina  Providencia  para  desempeñar  como  co- 

ponde  los  allos  deberes  que  imponen  el  cargo  de  Pre-íi- 

denle  eonstilueional  de  la  República  Argentina. 

Solicito  asimismo   la    cooperación    de  todos  los   patriota» 

la  Rr- :' »  •  r-a.  Mi  Gobierno  no  sería  el  de  un  partido  poli- 

co    d*-í  uJo;  sería  el    gobierno  de  la    Constitución,  sin 

lio$  y  nin  exclugiones,  y  jamás  se  han  invocado  en  la  Re- 
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pflbiira  los  elevados  sentimientos  de  desprendimiento  y  pa- 
triotismo  sin  hallar  eco  simpático  en  toda  la  Nación.  Se  ba 
venido  á  solicitar  á  un  ciudadano  modesto  y  retirado  de  Um 
pasiones  políticas  para  levantarlo  á  la  magistratura  suprema 
de  la  Nación,  y  en  el  ocaso  de  mi  vida,  sería  tal  vez  el  úl- 
timo sacrificio  que  pueda  hacer  en  obsequio  de  esta  querida 
Patria,  y  ojalá  pueda  corresponder  á  las  esperanzas  de  las 
honorables  Convenciones  que  me  han  honrado  con  su  voto. 


Discurso  de!  doctor  Miguel  G.  Morel,  pronunciado  la  noche  del  24  de 
Agosto  de  1892  en  un  banquete  dado  por  la  ^  Unión  Cívica'*, 
en  honor  del  Presidente  electo,  doctor  Luís  Saenz  Pena. 

Señores:  Este  banquete,  una  de  las  formas  consajyrradas 
para  las  más  nobles  celebraciones,  antes  que  un  horaenaje 
tributado  á  un  ciudadano  distinguido,  electo  y  proclamado 
Presidente  de  la  República,  es  una  fiesta  de  la  amistad  que, 
sin  embargo,  tiene  las  grandes  proyecciones  de  nn  resurgi- 
miento, de  una  nueva  florescencia  de  la  vida  libre  en  nues- 
tra Patria. 

Este  banquete  es  á  la  ví*z  fiesta  de  libertad,  y  cuadr 
bien  en  pueblos  republicanos  que  el  llamado  á  regir  sus 
destinos  la  presida,  para  que  pueda  apercibirse  de  las  ne- 
cesidades, de  las  aspiraciones  y  tendencias  de  la  colectivi- 
dad, sentir  de  cerca  sus  palpitaciones  y  apreciar  el  cuncurso 
que  se  le  presta. 

Es  fiesta  de  libertad,  porque  celebramos  el  triunfo  de  la 
opiíiión  pública  maniteslada  con  la  más  |mra  verdad  en  las 
luanas  y  su  resultado,  la  elevación  al  Poder  de  un  hombre 
representativo  de  una  inmensa  mayoría  de  hombres  libres  y 
conscientes  y  de  una  suma  considerable  de  generosos  es- 
fuerzos y  de  nobles  ideales;  de  un  hombre  que  significa  la 
inauguración  de  una  nueva  época,  de  un  nuevo  régimen  y 
de  una  nueva  vía  en  raedio  de  las  actuales  vicisitudes  del 
pueblo  argentino. 

Un  día»  obscureciéronse  los  horizontes  de  la  Patria»  y  las 
desgracias  públicas  parecían  inminentes.  Un  resplandor  be- 
nigno disipó  las  brumas;  patriótica  inspiración  iluminó  á  Ion 
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<los  grandes  partidos  del  Acuerdo,  y  un  hombre  honorable, 
4in  ciudadano  consular,  un  verdadero  palncio  fué  saludado  y 
aclamado  como  el  conjuro  de  los  peligros,  como  la  solución 
de  los  connictoá,  coíuo  la  salvación  de  los  pueblos. 

Ese  ciudadarío  representaba  el  término  de  los  males  que 
HÍliiJían  d  la  Patria:  significaba  qav  ella  volvería  a  vivir  bajo 
sus  iiislituciones  tutelares;  que  no  habría  ya  favoritos,  sino 
ciudadanos,  ¡;íuales  ludos  ante  la  ley,  ante  la  justicia,  ante 
«US  autoridades;  que  concluirían  los  gobiernos  de  bandería 
para  dar  higar  á  los  gobiernos  del  pueblo,  por  el  pueblo  y 
para  el  pueblo;  que  al  favt>r  oficial  sustituiíía  la  justicia;  á 
la  malversación,  la  economía  honrada;  á  la  fuerza  el  dere- 
-cho;  á  la  voluntad  personal,  la  ley  inflexible, 

Sijniíticaba,  en  fin,  (lue  volvíamos  á  le  van  tai'  entre  nos- 
oü'os  el  hogar  de  la  libertad  y  el  asilo  del  dereclio,  y  que 
•en  la  patria  de  San  Martín  y  de  Belgiano  todos  los  hom- 
bres son  iguales;  f|ue  todos  somos  hermanos;  (jue  todos  so- 
mos y  debemos  ser  libres,  y  que  para  todos  se  levanta  en 
laH  alturas  el  sol  argentino,  como  para  todos  produce  esta 
tierra  bendecida  bajo  la  acción  del  trabajo  regenerador  y 
los  auspicios  ds  instituciones  y  de   gobiernos  de  libertad. 

Este  ciudadane  surgió  con  este  altísimo  significado;  la 
nación  popular  lo  consagró,  y  asistimos  ahora  á  la  verda- 
dera resurrección  de  la  democracia  argentina. 

Ese  ciudadano  es  el  Presidente  proclamado  de  la  Nación 
Argentina,  doctor  Luís  Saenz  Peña,  en  cuyo  honor  nos 
reunimos  en  esta  ocasión. 

Aquí  veis,  señor  Presidente,  á  un  respetable  número  de 
ciudadanos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  que  representan 
una  gran  fuerza  de  opinión  y  una  masa  considerable  de  sus 
mñllíples  y  valiosos  intereses,  que  sienten  las  más  intensas 
aspiraciones  tic  orden,  de  libertad  y  de  progreso,  y  que  fundan 
las  m&s  legítimas  esperanzas  en  que  ellas  serán  realizadas 
bajo  los  auspicios  de  vuestro  Gobierno  próximo. 

Esta  es,  en  cierto  modo,  fiesta  de  ciudadanos  de  la  pro- 
viucia  de  Buenos  Aires  que  os  ofrecen  una  vez  mas  en  esta 
oportunidad  sus  volos  desinteresados,  su  concurso  patrióti- 
co, su  adfiesíón  consciente  y  sincera,  sus  alientos,  sus  anhe- 
los, su  pensaniiento  y  su  acción  para  concurrir  A  la  reali- 
zación de  vuestro  bello  programa,  concorde  con  las  promesas 
de  nuestro  evangelio  político. 
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Discurso  del  doctor  Antonio  Bermejo,  et  12  de  Octubre  de  1892, 
en  Chivflcoy,  siendo  padrino  de  la  fiesta  celebrada  al  inaugu- 
rarse el  monumento  á  Colón. 


Señoras:  señor  Presidente  tle  la  Junta:  señores:  Con  la 
inauguración  de  este  monumento  dedicado  al  descubridor 
del  Nuevo  Mundo,  Chivikoy  honra  ante  toda  la  confrater- 
nidad universal  que  vincula  á  todos  los  hombres  en  el  mis- 
mo sentimiento  de  admiración  por  la  virtud  y  por  el  penio. 

Bien  está  aquí  señores,  en  esta  ciudad  laboriosa  y  cosmo- 
polita por  excelencia,  la  noble  figura  del  hijo  predilecto  de 
la  Italia,  del  servidor  decidido  de  la  España,  presidiendo  la 
afanosa  actividad  de  este  pueblo  que  abre  cada  día  ei  surco 
en  la  fecunda  tierra,  como  el  célebre  marino  en  el  océano 
estéril,  buscando  también  el  nuevo  mundo  de  su  redención 
por  el  trabajo,  por  la  libertad  y  por  la  democracia. 

Bien  está  aquí  el  enviado  de  la  España  que  nos  legó  el 
sentimiento  caballeresco  y  generoso  de  su  raza;  bien  el 
antepasado  de  los  hijos  de  Italia,  que  vienen  compartiendo 
con  nosotros,  los  argentinos,  todos  los  afanes  de  la  industria 
y  todas  las  vicisitudes  y  á  veces  tremendas  amarguras  de 
nuestra  organización  social  y  económica. 

Helo  ahí,  señores,  en  el  momento  supremo  de  su  vida» 
aíjuel  en  que,  tremolando  el  estandarte  de  León  y  de  Casti* 
lia,  asienta  su  planta  en  la  tierra  prometida  á  sus  afanes 
por  el  supremo  ordenador  de  los  mundos. 

¿Cuál  fué  su  parte,  y  cuál  la  de  su  época  en  la  realiza- 
ción de  la  magna  empresaf 

Si  el  Siglo  XV  fué  el  siglo  de  los  descubrimientos,  y  si  el 
anhelo  de  ensanchar  la  acción  del  hombre  en  los  dominios 
del  espacio  trabajaba  las  voluntades  y  las  ideas,  Colón 
llevó  también  el  contingente  de  su  propia  personalidad,  de  su 
voluntad  y  de  su  pensamiento,  que  se  impuso  en  definitiva 
contra  los  errores  y  las  preocupaciones  de  su  tiempo. 

En  la  vida  azarosa  del  marino,  en  los  fantaseos  á  que  la 
vista  del  mar  le  ofreciera  como  representación  de  la  majestad 
del  infinito,  Colón  tal  vez  vislumbró  entre  las  brumas  del  ho- 
rizonte lejano  el  mundo  desconocido  que  había  soñado  la 
imaginación  de  los  antiguos» 

Los  datos  que  Platón   atribuía   A   los  sacerííotes  egipcios 


-  313  — 


>brf5  la  Atlánüda  siUiatla  enfrente  de  las  columnas  de  Hér- 
íule»  y  desde  la  cual  podía  pasarse  á  otras  islas  y  volver 
al  Continente:  las  tradiciones  sobre  la  Aotiüa  que,  en  con- 
cepto de  Aristóteles,  los  cartagineses  habían  encontrado  á 
muchas  jornadas  de  navegación  del  continente  africano;  la 
predicción  de  Séneca  sobre  el  día  en  que  el  Océano  permi- 
tiría ver  una  vasta  región,  y  Thetliys  nuevas  comarcas,  de- 
jando de  ser  Thule  la  fütima  tierra:  iVec  hH  Ierra  última 
iule:  todo  ese  conjunto  de  tradiciones  poéticas  de  la  anti- 
güedad con  que  se  adorna  la  cuna  de  las  civilizaciones  na- 
cientes, no  intluenció  sin  duda  la  íuente  pensadora  y  cien- 
tíficamente preparada  de  Cristóbal  Colón. 

Él  no  buscaba  un  continente  nuevo:    vivió  y   murió  en  la 
Brenciu  de  que  había  llegado  á  las  costas  orientales  del  Asia. 
Sin  embargo,  su  plan  fué  científicamente   concebido  y  sa- 
biamente ejecutado. 

Cuando  Colón,  dice  HumbuUU,  se  dirigió  hacia  el  Oeste 
'partiendo  del  meridiano  de  las  Azores,  y  provisto  del  astro- 
labio  nuevamente  perfeccionado,  recorrió  un  mar  que  nadie 
Iliabfa  explorado  hasta  entonces,  no  iba  como  aventurero  á 
1)uscar  por  el  Oeste  la  costa  oriental  del  Asía,  sino  que 
obraba  en  virtud  de  un  plan  firme  y  determinadu  ♦. 
Partiendo  del  principio  de  la  esfericidad  de  la  tierra,  Co- 
lón  concibió  la  posibilidad  de  llegar  á  la  India  navegando 
hacia  el  Occidente,  es  decir,  en  un  rumbo  opuesto  al  (jue 
los  portugeses  seguían  por  el  Oriente. 
Las  nociones  erróneas  de  aquel  tiempo  respecto  á  las  d¡- 
lg¡oín?s  de!  plíineta  impulsábanlo  en  esa  vía  como  más  corta 
reanudar  el  intercambio  con  los  mercados  del  Asia. 
Empieza  entonces  la  terrible  luclia  del  genio  con  la  falta 
íe  medios  de  acción,  y  el  audaz  marino  transporta  de  reino 
en  reino  su  atrevido  pensamiento,  ofreciendo  nuevos  mundos 
tn  cambio  de  un  solo  barco. 
Desdeñado  por  el  Senado  de  Genova,  su  Patria,  detenido 
ca^i  Iraicionafio  por  la  Corte  de  Portugal,  desoído  duran- 
afiOH  en  la  misma  Curte  de  España,  Colón  y  su  proyecto 
al  fin  sometidos  al  examen  del  Consejo  de  Salamanca^ 
Compuesto  de  los  hombres  más  versados  en  las  ciencias 
humanas  y  tli vinas  de  su  tiempo. 

He  ahí,  frenle  á  frente,  los  dos  enemigos  irreconciliables, 
Indietottale»,  cuyas  luctias  y  triunfos    respectivos   van  mar- 
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cando  las  etapas  de  la  humanidad  en  la  civilización  ó  eneí 
retroceso.  Colón  y  su  genio  están  de  un  lado;  el  Concejo  y 
sus  creencias  están  del  otro;  el  libre  examen  contra  él  aut«>- 
rilariamo;  la  innovación  contra  la  rutina;  el  penio  contra  la 
mediocridad;  la  tolerancia  contra  el  fanatismo:  la  filosofía 
contra  el  clericalismo. 

El  espíritu  eslreclio,  monacal,  de  la  Edad  Media,  en  aquel 
momento  solemne  de  la  historia  recoge  todas  sus  artnas  en 
el  arsenal  del  pasado,  y  preludiando  la  ruda  hostilidad  que 
debía  desplegar  contra  Gahieo  y  contra  Colón,  contra  dos 
mundos  siderales  opone  la  letra  muerta  al  espíritu  vivaz,  la 
tradición  al  genio  innovador. 

La  fe  hallábase  entonces  ligada  en  íntimo  coníforcio  á  la 
ciencia  oficial  de  la  época,  de  modo  que  no  había  más  que 
un  paso  de  la  novedad  á  la  heregía,  y  de  la  lieregía  á  la 
hoguera. 

Saludemos  al  gran  marino,  vencedor  en  la  primera  y  ardua 
jornada.  La  expedición  qUi?dó  resuelta. 

Señores:  la  figura  genial  del  navegante  genovés  se  agiganta 
ante  los  obstáculos  que  debía  de  vencer  en  su  camino. 

Hja  en  la  mente  la  idea  de  llegar  á  la  India  siguiendo  la 
marcha  del  astro  que  iba  á  ocultar  sus  rayos  cada  día  entre 
las  olas  del  Océano,  como  si  fuera  la  brújula  de  su  derro- 
tero; llena  la  conciencia  con  la  fe  de  su  misión  extraordina 
ria  y  en  la  acción  providencial  del  Ser  Supremo,  emprende 
Colón  su  grandiosa  epopeya  lanzándose  á  aquel  mar  inmen- 
so y  tenebroso  de  los  geógrafos  árabes,  poblado  de  peligros^ 
horrores  y  misterios» 

Fenómenos  inesperados  é  inexplicables  para  la  ciencia  de 
su  tiempo  debían  |>oner  á  [jrueba  el  caráter  de  Colón  y  su 
fe  en  el  éxito  de  su  atrevida  empresa:  la  persistencia  de  los 
vientos  alisios  que  inducían  á  creer  en  la  imposibilidad  del 
regreso;  la  vegetación  tlotanle  en  el  mar  <ie  los  Sargasos;la 
declinación  por  primera  vez  observada  de  la  aguja  magnética, 
que  parecía  renunciar  á  ser  su  guía  silencioso:  todo  debía 
ceder  á  la  fuerza  impulsiva  de  su  genio;  todo,  ser  vencido  por 
su  voluntad  soberana  y  la  incostrastable  intuición  de  su  des- 
tino hasta  poner  la  planta  en  la  tierra  de  sus  sueños, 

Creeríase  asistir  á  una  de  aquella.s  escenas  bíblicas  del 
Génesis,  en  que  la  tierra  estaJ)a  informe  y  las  tinieblas  cu- 
brían el  abismo. 
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Según  la  expresión  del  poetarla  carabela  de  Colón,  como 
el  espíritu  de  Dios,  movíase  sobre  las  aguas. 

Había^ic  compli^tndo  la  Creación. 

•  Y  vio  DfA8  que  lo  hc*chí>  estaba  buíMio». 

El  gran  navegante  superaba  así  las  hazañas  que  la  imagina- 
ción de  los  griegos  había  atribuido  á  sus  héroes  y  semidioses. 

Realizó  lo  que  no  alcanzaron  los  ojos  y  las  alas  de  la 
fama  puestos  al  servicio  de  Alcides,  inspirando  el  estro  del 
celebrado  cantor  de  las  Cruzadas: 

Tempo  v(*rrá  che  fian  rt'Ercole  e  ae^fni 
Favóla  y\\p  ai  navegan  ti  indu^tri: 


Vn  uoni  rlella  Litruria  hvrh  arrimen  tn 
Airincopiito  corso  esporsi  in  prijiiíi, 

fada  falló  &  la  tíloria  del  héroe,  nisi  quiera  el  martirio. 
Y  por  una  de  aquellas  anomalías  del  destino,  el  nuevo  con- 
tinente no  lleva  el  nombre  de  su  ilescubridur;  pero  ese  nom- 
bre vive  y  vivirá  perennemente  en  el  corazón  de  lodos  los 
hombres  que  lo  lialiilen. 

Colón  fué  grande  ante  todo  por  la  energía  de  su  carácter  y 
el  poder  de  su  voluntad.  La  fe  en  su  ideal  y  la  perseverancia  en 
la  acción  le  colocan  en  el  rango  de  los  héroes  de  la  humanidad. 

Su  vida,  noblemente  llevada,  encierra  una  gran  lección  que 
puede  formularse  con  las  palabras  que  en  su  hora  de  amar- 
gura y  desaliento,  el  alma  de  Colón,  profundamente  religiosa, 
ota  como  un  consuelo  venido  de  lo  alto. 

«Valor  y  nada  temas:  las  tribulaciones  del  hombre  están 
escríUis  en  el  mármol  y  no  sin  causa  >. 

Señores:  al  pié  de  este  monumento,  modesta  ofrenda  de  un 
pueblo  de  la  Nación  Argentina  al  gran  navegante  que  todas 
las  naciones  honran  en  este  día,  los  hombres  de  todas  las  razas, 
hablando  distintas  lenguas,  atraídos  desde  los  cuatro  |)untos 
fiel  horizonte»  se  i'econocerán  hermanos  y  como  hijos  de  una 
misma  patria,  de  aquella  que  no  admite  prerrogativas  de  san- 
gre ni  de  nacimiento,  que  ¡g\iala  á  extranjeros  y  nacionales 
anle  la  ley,  que  promueve  el  bienestar  general  y  se  empeña 
eti  asegurar  los  beneficios  de  la  libertad  para  todos  los  hom- 
hre!4  tii\  mundo  que  «juieran  haljítar  su  suelo. 
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Discurso  pronunciado  en  el  salón  de  recepciones  de  la  Casa  de  Gobier* 
ito  por  el  Arzobispo,  doctor  Federico  Aneiros,  el  14  de  Octubre 
de  1892,  ante  el  Presidente  de  la  República  y  sus  Ministros. 

Excelentísimo  señor:  Venimos  A  presentar  nuestros  respe- 
tos al  señor  Presidente,  y  pido  disculpa  por  lo  que  diré,  en 
consideración  al  carácter  de  católico  que  lo  distingue. 

Si  alguno  nos  dijera  que  para  cumplir  con  la  Constitu- 
ción 4  este  respecto,  basta  presentar  la  fe  de  iiauLisnio,  lo 
sentiría  porque  la  letra   mata. 

Mas  cuando  Vuestra  Excelencia  ha  manifestado  que  no  le 
place  ser  cristiano  de  papel,  porque  repugna  esto  á  su  con- 
ciencia y  á  su  dignidad,  y  hasta  la  Constitución  llama  al 
Presidente  de  la  República  patrono  de  la  iglesia,  no  sé  quién 
no  deba  respetarle, 

Y  si  nosotros  llegamos  hasta  decir  que,  así  como  no  es  pa- 
triota sino  aquel  á  quien  la  Patria  reconoce  por  tal  y  que  tiene 
siempre  pronto  el  oído  á  sus  insinuaciones  y  clamores,  taní^ 
bien  puede  decirse  que  es  católico  el  que  la  Iglesia  tiene  por 
tal,  y  que  siempre  la  oye  con  amor. 

Creo  que  á  nadie  ofendemos. 

Señor  Presidente:  con  júbilo  os  vemos  en  este  alto  pues- 
to, y  con  toda  fe  os  ofrecemos  todo  nuestro  ministerio. 

Rogaremos  al  Cielo  para  que  podáis  vencer  todos  los  in- 
convenientes y  sea  vuestra  Presidencia  llena  de  honor  y  de 
gloria. 


Proclama  del  General,  don  Emilio  Mitre,  al  Ejército,  el  14  de  Octubre 
de  1892.  al  ser  nombrado  Jefe  del  Estado  Mayor 

El  Jefe  del  Estado  Mayor  General,  al  recibirse  de  su  pues- 
to, envía  al  Ejército  su  más  cordial  saludo  y  le  significa 
que  espera  confiadamente  encontrar  en  él  las  virtude.s  que 
siempre  lo  han  distinguido  como  reflejo  del  valory  palriotisnio 
del  pueblo  argentino;  que  en  sus  tilas  predominará  constan- 
temente el  sentimiento  del  deber  sostenido  por  la  justa  y  se* 


—  317  - 


^ 


pUna  que  han  vigorizado  en  todo  tiempo  á  las 
legiones  conquistadoras  de  glorias  en  la  lucha  por  la  inde- 
pendencia de  un  continente  y  por  la  libertad  y  honor  de  la 
Patria. 

El  Ejército  no  debe  oh  ¡dar  que  es  la  fuerza  sobre  la  cual 
reposan  el  orden  y  las  leyes;  que  sus  armas  han  de  estar 
siempre  prontas  á  defender  las  bases  fundamentales  de  la 
Nación,  representadas  por  el  Gobierno  que,  con  arreglo  á  la 
Coíístitución,  se  ha  dado  el  pueblo  argentino,  y  que  es  tam* 
bien  el  fundamento  poderoso  sobre  el  cual  se  apoyarán  en 
cualquiera  emergencia  la  defensa  y  el  honor  del  país. 

Sostenidos  y  vinculados  por  estos  elevados  sentimientos, 
que  son  imposición  es  del  jiundonor,  del  patriotismo  y  del 
deber,  conseguiremos  adelantar  nuestra  institución  militar 
manteniendo  la  correcta  subordinación  y  disciplina,  que  nos 
permitirá  estar  prontos  en  todo  momento  para  cumplir  la 
alta  misión  del  soldado. 

Unidos  por  estos  sanos  propósitos,  tendremos  el  orgullo 
de  contribuir  á  asegurar  la  paz  pública  y  de  ver,  como  con- 
secuencia, desarrollarse  la  riqueza  y  el  bienestar  de  la  Re- 
pública, regida  por  el  gobierno  legal  que  acaba  de  recibirae 
del  mando,  y  al  cual  debemos  obediencia  y  respeto. 

Constancia  en  el  desemi>eño  de  las  obligaciones,  subordi- 
nación, honor  y  moral,  es  lo  que  espero  de  todos  y  cada 
ona  de  los  miembros  del  Ejército,  para  encontrarnos  siem- 
dignos  de  representar  las  glorias  adquiridas  por  las  ar- 
ia^ de  la  Patria  y  para  que  en  la  bandera  que  hemos  jura- 
do defender,  brille  indeleble  el  lema;  siempre  vencedora; 
jamás  vencida. 

r  Emilio  Mítre. 

Disctir 
el 
Úi 
Dec 


Oisctirso  del  señor  Eduardo  Saenz  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  en  28  de  Julio  de  1893,  apreciando 
el  decreto  del  Gobierno  Nacional  sobre  intervención  en  el  Banco 
de  la  Provincia. 


Declaro  que  jamás  en  mi  vida  he  sentido  gravitar  sobre 
m(  con  un  peso  más  abrumador  la  responsabilidad  que  ten- 
go como  representante  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
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Ale  eticoatraba,  señor  Presidente,  ausente  de  la  Provincia, 
con  licencia  de  la  Cámara,    cuando    llegaron    ¿  ini   conocí- 
miento  los  decretos  del  Gabineie  que   se  llama  Nacional,  y 
i[üe   yo  llamaría  municipal,  intervitiiendo  en  la  provincia  de 
Buenos  Aiies,  primeramf^nte  arrebatándole  su  propiedad,  sus 
armas,  y  acto  continuo  ioterviniendo  los  establecimientos  pú- 
blicos, en    los  BiUKos  que,  por   sus   antecedentes   gloriosoís, 
han  podido  cousidenirsc    como   verdaderamente    nacionales. 
Declaro,  señor  ÍVesidente,  que,    al    leer  esos  decretos,    se 
me  oprimió   el  corazón,    que  las   láj^rimas   humedecían   nn's 
ojos  como  si  luifiiera  visto    arrojar  un  ultraje   solire  el  ros* 
tro  de  mi  querida  madre.  Ese  ultraje  lia  sido  lanzado  sobre 
líi  |)rimera  provincia   argentina,  y  para  que   la   afrenta   sea 
más  bochornosa,    ha  sido  hinzada   por  uno  de  sus    propios 
hijos,  por  uno  de  sus  ))rí meros  oradores,    por   una    de    sus 
primeras  glorias;  no    tengo  inconveniente  en  dechirarlo,  por 
que  también  Cicerón,  una  de  las  grandes  glorias  del  mundo 
ardiguo,  fué  víctima  de  las    más   grandes   cobardías  en    las 
lloras  supremas  en  ([ue  se  jugaban    los  destinos   de  la    Re- 
púbhca  Romana. 

Varios  señorea  Diputados  —  Muy  bien. 
Sentía,  señor  Presidente,  que  el  grito  de  mi  concieneia  y 
el  grito  de  mi  corazón  ne  oie  permitían  permanecer  tranqui- 
lo, alejado  de  las  luchas  de  mis  amigos  en  la  hora  del  sa- 
crificio, y  sentía  que  mi  concieficia  me  llamaba  á  ocupar 
con  honor  mi  puesto  de  Diputado  y  á  ponerme  bajo  los 
plie^es  gloriosos  de  esta  bandera  que  hizo  flamear  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires  con  un  vigor  desconocido  el  ¡lus- 
tre patricio  Adulfo  Alsina;  y  he  venido,  señor  Presidente,  & 
luchar,  he  venido  á  ponerme  al  frente  de  la  brecha  y  íi  caer 
como  bueno,  creyendo,  sin  embargo,  que  son  demasiado 
grandes  estas  satisfacciones  para  hombros  tan  débiles  como 
los  míos,  creyendo  que  son  momentos  en  que  los  liombres 
deben  disputar  como  un  galardón  el  honor  de  venir  Sl  lu- 
char por  las  instituciones  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
vejadas  como  no  lo  fueron,  señor  Presidente,  jamás  ni  por 
las  arnms  del  extranjero.  {Muy  bieni 

Necesito,  señor  Presidente,  toda  la  tranquilidad  de  mi  es- 
píritu,  porque  voy  á  hablar  con  cierta  extensión,  y  pido  per- 
miso á  los  señores  Diputados  si  me  detengo  en  largas  con- 
sideraciones. 
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Yo  voy  it  hablar  para  el  Diario  de  Sesiones  de  esta  Cámara, 
Sí  que  el  eco  de  mi  palabra  tal  vez  no  represente  nada  fuera 
de  esle  recinto;  sé  que  la  conspiración  del  silen<*io  nos  ro- 
dea; pero  ahí  está  el  tipo  de  imprenta  que  los  lia  de  con- 
servar, y  los  tiempos  pasaran  y  estas  nubes  se  han  de  des- 
vanecer en  los  liorizontes  de  la  Patr  ia,  y  veníirán  los  López 
del  porvenir,  los  Macaulay  argentinos,  los  honibres  que  no 
se  detienen  ante  la  superficie  de  lo8  acontecimientos,  ante 
la  apariencia  de  la  vanaj^doria,  ante  las  pom|>as  de  oropel 
cofi  que  se  revisten  los  jírandes  mixtificadores  de  la  opinión, 
y  potlrán  con  estas  palabras,  que  son  la  expresión  de  la  ver- 
dad» reconstruir  los  episodios  <loloros(»s  de  esta  época  tris- 
tísima porque  estamos  atravesando.  (Muy  biev.) 

Xecesito,  señor  Presidente,  como  lie  dicho,  ser  un  poco 
prolijo  en  rai  exposición. 

Voy  con  toda  la  brevedad  que  me  sea  posible  á  retraer 
los  aconlecirnicntos  políticos  que  han  venido,  etapa  por  eta- 
pa, á  traer  esta  situación  que  el  país  tiene  á  su  frente. 

Después  de  una  época  aciaga  para  la  República  Argentina, 
de  una  é[>oca  de  delirio  y  de  vértifío,  de  la  que  nadie  puede 
considerarse  libre  de  responsabilidad^  el  país,  por  un  movi- 
miento de  reacción  que  es  una  ley  física  y  una  ley  moral, 
iinlíó  la  necesidad  de  dar  tregua  h  estos  ¿¿randes  extravíos 
pam  que  el  país  entrara  en  una  vía  de  reparación  y  de  orden. 

De  eí*te  grande  anhelo  impersonal  de  la  opinión  que  á  los 
mismos  partidos  con  sus  jefes  les  obligaba  á  replegar  sus 
banderas  ante  los  peligros  porque  atravesaba  el  país»  surgió 
la  política  del  Acuerdo.  Esta  política  se  encarnó  en  el  doctor 
Saeos  Peña,  á  quien  yo  personalmente  combatí. 

El  doctor  Saenz  Peña  declaró  á  los  partidos  del  Acuerdo 
que  no  gobernaría  con  ninguno  de  ellos;  que  gobernaría  con 
todo>s  las  hombres  honrados  y  ilesinteresados  del  país:  en 
una  palabra,  el  doctor  Saenz  Peña  representaba,  (siento  que 
la  palabra  es  dura,  pero  necesito  emplearla);  la  hipocresía  de 
lom  partidos  que  lo  que  buscan  es  el  Poder  para  hacer  prAc- 
licost  sus  ideales,  y  condensaba  esta  suposición  abstracta 
del  país  en  una  solución  ideal  que  tenía  necesariamente  que 
fraeaffar  y  dar  sus  frutos  amargos,  una  vez  que  fuera  apli- 
cada &  los  hechos. 

Lo»  partidos  del  Acuerdo  aceptaron  el  programa  del  doctor 
Saenz  F^eña. 
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El  doctor  Saenz  Peña  asumió  el  Poden  ínmediatatnente 
de  asumido,  los  hombres  dejaron  de  ser  dioses,  porque  las 
horas  de  las  tribulaciones  habían  pasado,  y  volvieron  á  ser 
hombres.  Se  declaró  alrededor  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica la  guerra  civil  de  los  círculos  políticos  disputándose 
la  supremacía. 

El  Presidente  de  la  República  hizo  esfuerzos  inauditos  por 
mantener  en  toda  su  ¡iilegridad  el  programa  que  había  pro- 
metido y  jurado  ante  el  Congreso  de  la  Nación. 

Ensayó  distintos  gabinetes:  gobernó  con  el  partuio  aiitris- 
ta,  con  el  partido  nacional,  gobernó  con  el  llamado  partido 
modernista. 

Todas  esas  combinaciones  fracasaron  y  fracasaron,  pura  y 
exclusivamente  porque  un  partido  dueíío  de  la  oposición  y 
otro  partido  duefio  del  Congreso  le  exigieron  la  preponde- 
rancia absoluta  en  el  Gobierno  de  la  República. 

Y  si  esta  no  es  la  verdad,  señor  Presidente,  pregunto  yo, 
que  lie  sido  el  primer  adversario  de  ese  Gobierno,  ¿cuál  es 
el  delito,  cuál  es  la  falta  que  se  le  puede  imputar  á  esa 
Administración  que  en  menos  de  seis  meses  que  manejaba 
los  intereses  públicos  había  arreglado  la  deuda  externa  de 
la  República,  había  hecho  economías  para  hacer  frente  á  la 
deuda  flotante,  había  arreglado  nuestra  vieja  disidencia  con 
Chile,  que  llenaba  el  Iiorizonte  de  amenazas,  y  había  regu- 
larizado la  Administración? 

Esta  era  la  situación;  hasta  allí  el  Presidente  estaba  á  la 
altura  de  su  programa,  de  sus  promesas  y  de  las  exigencias 
generales. 

Pero  llegó  la  hora  de  las  grandes  tribulaciones;  los  par- 
tidos no  cejaban  en  sus  propósitos;  el  Congreso  no  se  apar- 
taba de  su  línea  de  conducta;  el  Presidente  era  hostilizado; 
sus  gabinetes  se  sucedían  y  carabialian;  la  prédica  de  la 
prensa  era  implacable,  y  el  Presidente  de  la  República,  en 
una  hora  de  angustia,  comprendiendo  que  el  verdadero  go* 
bierno  que  debía  hacer  no  estaba  en  los  partidos  que  lo 
habían  llevado  al  F*oder,  y  al  ver  que  la  bandera  de  la  re- 
volución que  había  sido  arrancada  del  Parque  flameaba  to- 
davía en  los  corazones  de  los  hombres,  en  vez  de  entregai 
al  partido  que  tenía  esa  bandera,  de  la  cual  él  mismo  había'' 
renegado  por  que  había  estado  á  punto  4Íe  ser  su  candida- 
to, buscó  este  término  medio,  este  tripotaje  entre  los  principios 
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j  las  conveniencias  y  los  deseas  seniles  de  consen^ar  el  po- 
•der,  y  eligió  el  ministerio  del  doctor  del  Valle. 

¿Cómo  lo  eligió? 

El  jurista,  el  hombre  de  principios,  el  hombre  público  que 
había  estado  en  la  Suprema  Corle  de  Justicia  interpretando 
nuestra  Constitución,  distribuyendo  las  facultades  de  los  Po- 
deres Públicos,  marcando  el  límite  de  sus  atribuciones  en 
Ja  órbita,  dentro  de  la  cual  cada  uno  de  ellos  se  mueve  y 
funciona  y  haciéndolas  respetar,  este  hombre,  señor  Presi- 
dente, que  más  que  nunca  estaba  nlilígado  á  conservar  en 
toda  su  pureza  la  ley  fundamental  de  la  Nación,  convirtió 
al  país  en  una  Monarquía  constitucional 

Podrá  parecer  tal  vez  una  novedad  esta  afirmación. 

Pero,  yo  pregunto:  ¿que  es  hoy  la  República  Argentina  sino 
tina  Monarquía  constitucional? 

La  República  parlamentaria,  forma  su  gabinete  del  seno 
de  los  Parlamentos.  En  la  República  representativa  federal,  el 
Poder  Ejecutivo  lo  constituye  el  Presidente  de  la  República 
y  lo«  Gobernadores  de  Provincia  dentro  de  sus  r'espectivas 
esferas,  y  no  pueden  en  ningún  caso  desprenderse  de  la  fa- 
cultad más  personal  que  tienen,  que  es  la  fie  constituir  sus 
gabinetes;  y  sin  embargo,  el  Presidente  de  la  República,  para 
salvar  el  Poder  y  para  conservarse  una  posición  donde,  á 
consecuencia  del  vacío  de  los  partidos  y  de  la  opinión,  ya  no 
podía  sostenerse,  apeló  /i  este  último  expediente:  de  llamar 
un  pequeño  fíladstone,  un  Crispí  ó  un  Caprivi  de  cartón,  el 
doctor  del  V'alle,  |)ara  ronstituir  un  gahinríe. 

Pero,  ¿quién  era  el  doctor  del  Vallr^  El  doctor  del  Valle 
era  simplemente  una  promesa  para  los  partidos;  el  doctor 
del  Valle,  en  sí  mismo,  no  representaba  partido  ninguno;  él 
no  (íobernaba  c^on  el  jiartido  mitrista,  no  gobernaba  con  el 
partido  nacional,  no  tenía  una  mayoría  en  el  Congreso,  ni 
gobernaba  con  el  partido  radiral.  Dándose  cuenta  entonces  de 
tíu  situación,  el  doctor  del  Valle  intentó  gestiones  ante  los  par- 
tidos; celebró  ccmferencias  con  el  (leneral  Mitre  y  con  el  doctor 
AIem;  fué  desairado  en  las  fdas  de  este  último  partido,  que 
lio  claudica  ni  arrolla  su  bandera  para  jniestos  públicos. 

Forma  un  Gabinete;  y  finalmente,  <lespués  que  hi  forma, 
comprendiendo  que  tiene  antes  que  nada  que  crear  un  mo- 
«fffn  Hvendi  para  sostenerse,  pone  la  quilla  sobre  la  situa- 
ción de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
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¿CÓMio  forma  este  j^abinele? 

Permftame,  señor  Presidente,  que  tengo  la  necesidad  de 
analizar  personas,  porque  cuando  80  dice  en  un  fíate  como 
el  nuestro  «el  gabinete  de  del  Valle,*  quiere  decir  que  el  señor 
fiel  Valle,  el  doctor  Arislóbulo  del  Valle,  representa  la  fuer- 
za de  la  opinión  y  es  una  entidad  ai>stracta  que  tenemos 
el  derecfio  de  juzgar. 

El  doctor  del  Valle,  como  prenda  de  desinterés,  como 
prenílu  de  abnegación  |>ara  el  país,  constituye  su  Gabinete 
como  una  razón  social:  toma  para  sf  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra; le  entrega  á  un  amigo  personal,  miemlíro  del  partido 
republicano,  el  Ministerio  del  Interior;  él  es  la  fuerza,  el 
otro  la  política.  Toma  su  socio  de  estudio  para  el  Minisle- 
rio  de  Hacienda. 

Forma  la  raznn  social.  El  partido  jnítrista  es  el  partido 
capitalista;  el  partido  mitrísta  le  da  el  eapitaU  y  el  <loclor 
del  Valle  les  entrega  los  ministerios  decorativos.  (Aplnusot*}. 

Abora  \iene  el  modus  operaftdi. 

El  doctor  del  Valle  lia  ofrecido  su  presa  a  los  partidos. 
Él  sabe  que  no  tiene  partido;  él  sabe  que  no  se  lo  puede 
formar  tampoco,  porque  la  prensa  lo  aceeba. 

El  doctor  del  Valle  celebra  una  conferencia  con  el  Gober-^ 
nador  de  la  Provincia,  y    La  Xación    le    apunta    y    le    dice: 
«doctor   del  Valle,  estas   conferencias  se  resuelven    por   un 
cambio  de  telegramas  ó  por  una  conversación  telefónica». 

El  doctor  del  Valle  retrocede,  se  repliega  sobre  sí  niísmo^ 
y  entrega  la  segunda  victima:  el  Banco  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

Este  es  el  modus  operamlL 

No  bay,  pues,  en  el  fond»  de  la  situación  más  que  una 
conflagración  de  intereses  de  partido,  y  una  camarilla  munici- 
pal, una  camarilla  urbana,  sin  representación,  sin  partido,, 
hollando  la  autonomía  dt^  la  Provincia  y  echando  por  tie- 
rra estos  principios  fundamentales,  autononu'as  que  tantos 
dfas  de  dolor  y  tantos  días  de  gloria  lian  dado  á  la  Re- 
pública. 

Yo  no  voy  á  entrar  á  analizar  el  decreto  de  desarme:  él 
es  inconstitucional  h  todas  luces,  ! 

Estos  principios  han  sido  establecidos  en  Tribuna  lie  fe- 
cha 23  del  corriente:  estos  principios  han  sido  establecidos 
en  el  decreto  del  Poder  Kjecutivo;  estos  principios  están  re- 
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conocidos  hasta  por  la  ausnia  prensa  de  oposición  que  sos- 
tieüt?  ese  Gabinete:  no  puede  haber  dos  hombres  en  la  Re- 
pnbliea  que  piensen  de  dislinta  manera;  sin  embargo,  voy 
á  hacer  las  reflexiones  que,  estando  ausente  de  la  Provin- 
cia, me  hacía  y  anolé  al  margen  de  La  Nación. 

El  Poiler  Ejecutivo  de  la  Nacióiu  en  viiUid  de  un  pro- 
yecto de  ley  (jue  nunca  obtuvo  sanción,  presentado  el  79 
por  el  Presideííte  Avellaneda,  siendo  Ministro  Sarmiento  y 
reiterado  al  año  siguiente,  el  Poder  Ejecutivo,  esto  es,  el 
Presidctde  de  la  Re|>ribl¡ca  y  sus  Ministros,  decretaron  el  de- 
sarme de  los  cuerpos  militares  mantenidos  en  pie  de  guerra  en 
la  fnovincia  de  Buenos  Aires. 

Se  le  confía  al  doctor  del  Valle  i»l  cumplimiento  de  esta 
disposición.  (Ya  no  es  el  Presidente  de  la  República,  ya  es 
el  doctor  del  Valle,  es  Crispí,  es  el  ministro  de  la  Monar- 
quía constitucional:  el  í^resideiite  reina  pero  no  gobierna). 
V  el  doctor  de!  Valle,  reglamentando  esta  simple  declara- 
ción del  Poder  Ejecutivo,  interviene  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  manflanrlo  un  jefe  militar  con  diez  soldados  para 
arrancarle  su  propiedad.  (Aplausos). 

¿Dónde  está  el  Coíigreso  que  ha  resuelto  la  interpretación 
de  esta  ley? 

¿Dónde  está  la  Asamblea  Re|)resentativa  que  ha  eslable- 
cido  que  las  l^rovincias  argentinas  no  pueden  tener  armas 
para  defenderse  contra  la  demagogia? 

El  doctor  del  Valle  lo  lia  declarado  por  una  simple  co- 
mufucación  á  un  Coronel  de  la  Nación. 

¿V  qué  es  eso,  señor  Presidente,  sino  asumir  la  suma  de 
los  Poderes?  ¿Qué  es  eso  sino  la  dictadura  en  plena  apa- 
riencia de  la  libertad? 

¡Quél  ¿Se  puede  mandar  intervenir  una  Provincia  con  un 
Coronel  de  la  Nación,  arrancarle  sus  armas,  interviniendo 
en  sus  policías,  penetrando  en  tos  hogares  y  profanando  los 
cementerios?  (Muíf  bien,  Aplauson), 

¿Esto  puede  Humarse  un  país  libre,    señor  Presidente? 

¿A  esto  se  reduce  la  autonomía  de  los  Estados? 

Entretanto,  nosotros,  mirando  impasiblemente:  y  los  hom- 
bres desertando  de  sus  puestos  en  horas  que  debíamos  es- 
lar  consagrados  á  defender  las  instituciones  ile  la  Provincia; 
en  líomB  que  hubieran  sido  gloriosas  para  Adolfo  Alsina,  si 
rjvíera,   (Muy  bimiK 
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Pero,  señor  Presidente;  prescindamos  de  las  doctrinaf? 
constitucionales,  porque  en  eí^tos  días  las  leorfas  no  se  dií$cu- 
ten;  estos  son  días  de  pasión,  y  en  medio  del  ardor  de  las 
pasiones  es  imposible  que  los  espíritus  conserven  la  reflexión 
y  la  tranquilidad  necesaria  para  ocuparse  de  los  intereses , 
permanentes  del  país. 

El  mismo  doctor  del  Valle  ha  declarado  en  su  discurso 
ante  el  Congreso  de  la  Nación,  que  ha  dejado  en  la  ciudad 
de  La  Plata  80  reraingtons;  y  uno  que  podrá  tener  cada  vi-j 
guante,  que  es  lo  suficiente  para  guardar  el  orden. 

Señor  Presidente:  L800  vigilantes  con  t.800  remingtons^ 
son  los  que  el  Gobierno  Nacional  deja  á  la  Provincia.  Si  el 
mismo  doctor  del  Valle  reconoce  la  facultad  y  el  derecho 
que  tiene  la  Provincia  de  armar  á  su  policía  en  defensa  de 
las  amenazas  que  pueden  existir  contra  los  Poderes  Públi- 
cos, es  cuestión,  entonces,  de  cantidad,  no  de  principios.  Si 
la  Provincia  puede  tener  80.  ¿quién  es  el  que  lo  va  á  re- 
solver? ¿El  doctor  del  Valle  ó  el  Congreso  de  la  Nación? 

Según  se  ve,  el  doctor  del  Valle,  que  es  quien  ha  establecido 
1.800  remingtons  para  la  provincia  de  Buenos  ;\ires,  la  de 
Jujuy  tendrá  50,  la  de  Córdoba  300,  la  de  Santa  Fe  80;  pero 
todas  estas  Provincias  tendrán  que  pedir  previamente  permiso 
al  doctor  del  Valle  á  fin  de  poder  armar  estas  policías  para 
defender  el  orden  dentro  de  sus  estados  autónomos. 

Estas  son  las  conclusiones  á  que  lógicamente  se  ileg:a^ 
según  los  considerandos  del  mismo  decreto  y  las  palabras 
del  doctor  del  Valle  ante  el  Congreso  de  la  Nación. 

El  doctor  del  Valle  se  presenta  y  dice:  somos  puros  y 
podemos  exhibirnos  ante  el  país,  porque  no  hay  sombras 
que  empañen  nuestras  frentes* 

He  dicho,  señor  Presidente,  que  hablo  para  el  Diario  de 
Sesionen,  más  que  á  los  Diputados  que  tienen  la  deferencia 
de  escucharme:  porque  cumplo  con  un  deber  sagrado  en 
estos  momentos  y  porque  una  voz  imperiosa  de  mi  concien- 
cia me  oblipa  á  hacerlo* 

El  doctor  del  Valle  va  al  Gobierno  del  señor  Casares,  en 
esta  Provincia  de  su  nacimiento,  es  Ministro  de  Gobierno, 
es  el  niño  mimado  del  señor  Gobernador. 

Lo  primero  que  hace  es  tratar  de  formarse  un  círculo. 

Él  es  elocuente,  simpático,  de  palabra  fácil  y  persuasiva; 
la  tarea  no  podía  ser  más  liviana   para  él 
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Se  forma  un  cfrculo,  luego  tiaU  de  formarse  un  partido 
delvallisla,  y  entre  los  liombres  que  asistían  á  las  antesalas 
tlel  Gobernador  en  aquellos  tiempos;  todavía  se  conservan 
frescos  ios  recuerdos  de  aquella  escena  en  la  que  el  señor 
Ministro  ile  Gobierno  le  decía  al  Gobernador  de  la  Provincia: 
•  ¿Ve  usted  este  reloj  que  tengo  en  la  mano?  Puestan  seguro 
como  este  reloj,  tengo  la  Gobernación  de  la  Provincia»,  Esto 
lo  decía  guardando  su  reloj  en   el  bolsillo» 

Pero  como  no  era  bastante  seguridad  para  las  ambiciones 
del  joven  Ministro  la  candidatura  de  Gobernador,  trata  de 
asegurar,  valiéndose  de  que  entre  los  miendjros  de  la  Le- 
gislatura tenía  una  iníluencia  decisiva,  su  puesto  de  4Senador 
al  Congreso. 

El  señor  Gobernador  se  apercibe  de  las  aspiraciones  pre- 
maturas de  su  Ministro;  en  pocos  días  cambia  las  autorida- 
des locales  de  la  Provincia,  reemplaza  los  Comisarios,  nom- 
bra los  Jueces  de  Paz,  y  el  doctor  Aristóbulo  del  Valle, 
Ministro  de  Gobierno  de  la  Provincia,  se  hace  designar 
Senador  a!  Congreso  y  se  va  ni  más  ni  menos  como  se  van 
los  Guiñazús  de  nuestros  tiempos.  (Muy  bien). 

Prepara  su  candidatura  á  Gobernador  desde  su  banca  de 
Seiiador,  se  revela  contra  la  gran  bandera  del  partido  auto- 
nomista, la  desgarra,  y  en  una  conferencia  con  el  doctor 
Alsina  en  que  era  consultado  por  amigos  íntimos  del  doctor 
del  Valle,  que  perseguían  los  trabajos  de  su  candidatura, 
manifestando  la  persona  que  tenía  la  palabra,  que  si  la  di- 
vigjón  del  partido  autonomista  se  producía,  sería  un  error; 
el  doctor  AJsina,  con  aquella  nobleza  y  grandeza  de  alma 
que  tenía,  contestó  diciendo:  sería  un  crimen,  señor,  dividir 
el  partido  autonomista.  (Mut/  bien), 

i,Qué  diría  el  doctor  AJsina:  qué  diría,  señor  Presiílenle, 
en  presencia  ile  los  actos  consunjados  contra  su   Provincia? 

Yo  rret>  que  preferiría  verla  entregada  á  la  depredación 
de  los  salvajes  cercándonos  todavía  las  fronteras  cjue  él  di- 
lató con  la  fuerza  de  su  brazo,  antes  que  ver  la  provincia 
de  Buenos  Aires  hundida  ante  el  peso  de  semejante  igno- 
minia fMuí/  feíVw), 

Fracasa  el  fteftor  Ministro  en  sus  aspiraciones  al  Gobierno, 
y  ocupa  tranquilamente  i:na  banca  en  el  Senado  de  la  Na- 
ción; renuncia  á  las  ííIjs  del  Partido  Republicano,  que  le 
liabía  servido  de  esca^n  ó  de  pedestal,  por  nizones  de  dig* 
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vimiento  que  de  un  extremo  á  otro  de  la  Provincia  se  hace 
sentir,   prometiendo  grandes    días   para    todos  sus  hijos. 

¡La  tiranía  de  La  Plata  no  puede  avergonzar  un  día  más 
á  Buenos  Aires! 

¡Vengan  los  ciudadanos  que  alimentan  en  sus  pechos  idea- 
les de  libertad  y  protestan  contra  los  Gobiernos  corrompidos, 
á  formar  en  la  entusiasta  columna. 

Es  la  hora  del  cumplimiento  de  los  supremos  deberes  del 
patriotismo,  y  nadie  puede  permanecer  sordo  á  su  llamado. 

Las  fuerzas  de  mis  órdenes  no  descansarán  hasta  ver  lo- 
gradas las  aspiraciones  del  pueblo,  y  en  esta  gloriosa  tarea 
espero  ver  á  mi  lado  á  todos  los  ciudadanos  de  Barracas  al 
Suíl,  á  quienes  rae  dirijo. 


Franklin  Rawson, 

Jefe  de  las  fuerzas 


Barracas  al  Sud,  Julio  30  de  1893. 


Mensaje  telegráfico  del  Gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
Julio  A.  Costa,  al  Congreso  Nacional,  el  30  de  Julio  de  1893 

Urgente,  recomendado — 8.  a.  m.— Al  H.  Congreso  de  la  Na- 
ción: Pongo  en  conocimiento  de  V.  H.  que  ha  estallado  en 
esta  Provincia  un  movimiento  sedicioso,  que  mi  Gobierno  se 
ocupa  en  reprimir  con  sus  propios  elementos  dentro  de  su 
misión  constitucional  y  de  la  autonomía  provincial. 

Con  este  motivo  he  dirigido  al  señor  Ministro  del  Interior 
el  siguiente  telegrama: 

«A  S.  E.  el  señor  Ministro  del  Interior.  —  Comunico  á  V. 
E.  que  en  la  madrugada  de  hoy  ha  estallado  en  la  Provin- 
cia de  mi  mando  un  movimiento  sedicioso,  que  es  notorio 
venía  preparándose  en  los  últimos  días,  y  que  se  produce 
con  elementos  reclutados  en  su  ínayor  parte  en  la  Capital 
Federal. 

Este  Gobierno  se  basta  con  sus  policías  y  con  el  concurso 
espontáneo  de  sus  vecindarios  para  sofocar  la  sedición,  y 
así  lo  llago  en  cumplimiento  de  mi  misión  constitucional. 

Hago  también  saber  á  V.  E.  que  se  acaba  de  comunicar  que 
el  Coronel  Franklin  Rawson  se  ha  presentado  en  Barracas  al 
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Sud  intimando  rendición  al  Comisario  de  Policía  que  luchaba 
contra  los  sediciosos,  importando  ese  acto  del  Coronel  Raw- 
son   una  intervención   de  hecho  del  Gobierno  de  la    Nación. 
Dios  guarde  á  V.  E. 

JULIO  A.  COSTA. 

José  Fonrougb — Pastor  Lagasa. 

Como  verá  V.  H.,  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  inter- 
viene de  hecho  en  los  sucesos  que  se  producen,  rindiendo 
las  fuerzas  nacionales  á  un  Comisario  de  Policia  que  soste- 
nía el  orden  constitucional  de  la  Provincia  y  á  quien  no  po- 
dían rendir  los  sediciosos. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

JULIO  A.  COSTA. 

José  Fonrouge— Pastor  Lagasa. 


Discurso  del  doctor  Aristóbulo  del  Valle  en  el  Senado  Nacional, 
siendo  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  en  la  sesión  del  30  de 
Julio  de  1893,  al  discutirse  un  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
autorizando  la  intervención  en  las  provincias  de  Buenos  Ai- 
res, Santa  Fe  y  San  Luis. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  pocas  veces  se  habrá 
encontrado  el  país  y  esta  Cámara  en  presencia  de  una  más 
grave  cuestión  que  la  que  vamos  á  debatir  en  este  mo- 
mento. 

Principiaré  por  pedir  á  los  señores  Senadores  que  hagan 
justicia  á  la  sinceridad  de  los  móviles  que  me  animan,  y 
que  no  tengan  en  cuenta  sino  el  patriotismo  que  los  inspi- 
ra, si  en  el  curso  del  debate  llegara  á  escapárseme  una  pa- 
labra ó  un  concepto  que  pudiera  herir  susceptibilidades 
políticas  ó  personales;   de  cualquier  naturaleza   que   fueran. 

i\o  es  mi  ánimo  inferir  agravio  á  nadie,  ni  á  hombres  ni 
á  partidos  del  pasado  ni  del  presente:  pero  es  mi  derecho  y 
es  mi  deber,  en  presencia  de  los  más  grandes  intereses  de  la 
Patria,  de  presentarles  á  los  señores  Senadores  observaciones 
fundamentales  y  mostrarles  la  situación  del  país  con  carac- 
teres tales  que,  contra  mi  voluntad,  á  mi  pesar,  tal  vez  no 


nidad  política  y  personal,  y  lo   abandona,   pero    con    nueve 
años  de  Senador  á  la  espalda. 

Viene  posteriormente  la  lucha  del  partido  autonomista  del 
cual  era  Jefe  el  doctor  Roclia,  fundador  de  esta  Ciudad. 

Sn  De  Jifarío.  — Que  entregó  la  Capital  en  Belgrano.  (Rim$9\, 

Sf\  Sáens—  No  lie  oído.  El  doctor  del  Valle  en  los  momen- 
tos en  que  el  partido  se  dividía,  cediendo  á  las  distintas  afec- 
ciones á  que  obedecía  la  opinión  de  sus  miembros,  se  va  al 
Brasil  en  viaje  de  placer. 

En  seguida,  sefior  Presidente,  debo  confesarlo,  lle¡?a  la 
época,  los  grandes  días  de  Cicerón.  El  doctor  del  V'alle,  desde 
su  banca  de  Senador  en  el  Congreso,  prepara  el  espíritu  pú- 
blico para  la  revolución  de  Julio,  y  á  él  sólo  le  corresponde 
el  honor  de  esa  jornada;  fué  la  única  voz  viril  y  elocuente 
que  se  levantó  para  preparar  ese  gran  movimienlo  en  el  pafs. 

Pero  todo  está  muy  bueno. 

Cuando  la  elocuencia  lo  acompañaba  poi-  una  senda  de 
flores,  cuando  el  aplauso  halagaba  sus  oítlos,  cuando  lo  se- 
guía hasta  su  hogar  la  muchedumbre  entusiasmada,  vino  la 
hora  de  angustia  para  esa  gran  agrupación.  Los  partidos^ 
después  de  la  lucha,  se  dividieron,  obedeciendo  á  las  leyes  d> 
su  afinidad  política:  de  un  lado,  el  General  Mitre  y  sus  ami- 
gos; del  otro,  el  doctor  Alem  con  los  suyos. 

Cicerón,  enire  Cesar  y  Pompeyo,  se  fué  á  su  casa.  UMuj  biemf 
Aplausos). 

Pero,  señor  Presidente,  este  retrato  en  el  cual  quiero  que 
conste  que  sólo  me  he  ocupado  del  liombrc  público  y  no 
del  hombre  privado,  sería  incompleto  si  yo  no  refiriera  á  los 
señores  Diputados  una  anécdota  que  pinta  al  político  por 
dentro,  anécdota  que  es  necesario  que  se  conozca  en  estos 
momentos,  y  que  si  de  aquí  no  trasciende,  se  quedará  en  el 
archivo,  en  el  Diario  de  Se^íoíies  de  e^^ta  Cámara,  al  lado  de 
todos  los  antecedentes  que  acabo  de  recordar. 

Yo  tenía,  señor  Presidente,  por  el  doctor  del  Valle  ese  res- 
peto, esa  veneración,  ese  sometimiento  casi  servil  del  pen- 
samiento k  los  hombres  en  quienes  creemos  encarnados  los 
grandes  ideales  de  la  Patria;  su  palabra  tenía  para  mí  una 
seducción  mágica. 

Un  día  que  entraba  en  el  Círculo  de  Armas,  hablaba  el 
doctor  del  Valle  en  una  rueda  de  caballeros,  cuyos  nombres 
recuerdo  y  podría  citar  si  fuera  necesario.  El  doctor  Aristó- 
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bulo  del  Valle  analizaba  las  aptitudes  intelectuales  y  morales 
tle  distintos  hombres  de  nuestro  país;  en  ese  momento  se 
ocupaba  del  doctor  Pelleprini,  y  para  probar,  según  sus  pro- 
pias expresiones,  que  el  doctor  Pellegrini,  siendo  un  hombre 
tle  mucho  talento,  era  inseguro  en  cuestiones  políticas,  refe- 
ría que.  habiendo  sido  él,  el  doctor  del  Valle,  Cicerón,  fW- 
snft)^  comisionado  por  los  partidos  en  luclia  de  la  provincia 
de  Córdoba  para  gestionar  una  reconciliación  en  los  momen- 
los  en  que  el  señor  Viceeohernador  en  ejercicio  del  Poder 
Ejecutivo,  entonces  el  sefinr  Garzón,  se  encontraba  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  fué  á  proponerle  al  doctor  Pellp- 
{íTÍni  el  nombramiento  del  señor  Peñaloza  para  Ministro  de 
Gobierno,  con  cuyo  nombramiento  los  partidos  en  lucha  he 
rlaban  por  conformes.  Este  señor  Penaloza  era  una  especie 
4le  arco  iris  en  Córdoba.  íRisnH). 

Celebró  conferencias  con  el  doctor  Pellegrini,  f^residente 
tle  la  República. 

El  doctor  Pellegrini  le  dijo  que  no  tenía  inconveniente  en 
interponer  su  influencia  moral  ante  el  señor  Garzón  para 
t|ue  se  solucionara  este  asunto  de  una  manera  pacífica.  F]l 
doctor  del  Valle  se  fué  al  telégrafo  y  le  hizo  un  telegrama  al 
Heñor  Garzón,  diciéndole  r|ne  sería  inmediatamente  nombrado 
Ministra  de  Gobierno  el  doctor  Peñaloza,  que  parece  que  era 
un  liombre  muy  ligero  de  cascos  (risaH);  empieza  á  mostrar 
su  telegrama  á  sus  amigos  y  comienza  á  destituir  de  ante- 
ifiAiio  á  distintos  empleados  de  la  Administración,  y  á  desig- 
fiiar  las  personas  con  las  cuales  debía  reemplazarlos. 

Finalmente,  produjo  una  alarma  tan  grande  en  los  espf* 
TÍtus,  que  los  hombres  de  aquella  situación  se  vieron  obli- 
^dos  cí  gestionar  la  anulación  del  prometido  nombramiento 
hasta  dejarlo  sin  efecto.  Y  con  esa  fisonomía  tan  simpática 
y  ese  eco  persuasivo  de  que  está  dolado,  el  doctor  del  Valle 
terminaba  exclamando:  ¡Ahí  tienen  ustedes  lo  que  es  el  gringo 
Pellegrini! 

Y  yo,  á  mi  vez  exclamo: 
*jAhí  tienen   ustedes  al  hombre  de  principios;  ahí  tienen 

iislede»  al  gran  orador  que  había  incendiado  los  corazones, 
armado  las  brazos  y  lanzado  la  revolución  á  la  calle,  ges- 
tionando el  nombramiento  de  Ministro  de  un  Estado  auto- 
uómico  ante  el  señor  Presidente  de  la  República! » 

Y  bien,  señor  presidente;  ¿cuál  es   el  deber  de   los    hom- 
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bres  que  estamos  al  frente  de  la  situación  política  de  la  Pro- 
vincia en  estos  momentos? 

Se  dice  que  la  agresión  es  contra  el  primer  mandataric 
íie  esta  Provincia. 

Mentira,  sef\or  Presidente,  mixtificación  y  calumnia. 

Si  el  Gobernador  de  la  Provincia  renunciara,  si  el  juicick 
político  se  produjera,  ¿se  borraría  con  el  sacrificio  de  sa  per* 
sona  el  ultraje  hecho  á  las  institucione.^  con  ios  dos  deere* 
los  de  la  intervención? 

Ahí  quedan  y  quedarán  para  siempre  en  los  anales  dir 
nuestra  vida  pública  como  una  afrenta. 

Cuando  á  un  hombre  se  le  levanta  la  mano  y  se  la  azota 
el  rostro  con  una  bofetada,  ¿es  posible  retirar  la  ofensa?  No, 
señor.  El  vejamen  está  producido. 

Es  necesario  que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  todos^ 
los  hombres  que  han  militado  bajo  las  filas  de  esta  gran 
bandera,  se  agrupen  para  defender  su  autonomía  descono- 
cida, vejada,  á  fin  de  sostenerla,  y  no  hacer  como  aquella 
célebre  rusa  que,  viajando  por  las  regiones  polares,  fué  aco- 
metida por  una  manada  de  lobos;  y  olvidando  en  medio  de 
los  peligros  de  la  «nuerte  sus  deberes  de  madre,  les  arrojó 
uno  de  sus  hijos;  los  lobos  lo  devoraron,  pero  volvieran  á 
la  car^'a;  arrojó  el  segundo  y  lo  devoraron  también;  arrojó 
el  tercero  y  tuvo  la  misma  suerte.  Cuando  llegó  al  punto 
de  su  deslino,  había  perdido  la  razón.  Aquí  ha  llegado  el 
caso  de  decir  que  el  doctor  del  Valle,  como  la  trágica  via^ 
jera,  para  aplacar  las  ¡ras  de  la  opinión  que  pide  víctimas., 
ha  arrojado  primero  la  autonomía  de  Buenos  Aires,  la  pri* 
mogénita,  la  Provincia  de  su  nacimiento,  para  arrojar  ea 
seguida  la  de  Santa  Fe  y  después  la  de  Tucumán;  y  si- 
guiendo en  este  descenso  moral  y  político,  llegar  hasta  e 
últimcj  desastre,  que  sería  la  pérdida  de  todos  los  tHulos 
que  antes  había  conquistado  ante  la  estimación  de  sus  com* 
patriotas. 

Voy  á  concluir,  señor  Presidente,  declarando  que  por  lo 
que  á  mí  respecta^  no  tengo  más  aspiraciones  en  estos  mo- 
mentos que  seguir  las  huellas  luminosas  del  gran  palrício^ 
Adolfo  Aisina,  y  si  lie  de  caer,  quiero  caer  envuelto  en  los 
pliegues  gloriosos  de  la  bandera  que  él  sostuvo  hasta  el 
último  aliento  de  su  vida. 


mmÉmtÉM 


Prodama  del  Comité  provisional  de  la  Unión  Cívica  Nacional  al  es* 
tallar  la  revolución  en  la  orovincia  de  Buenos  Aires,  el  30  de 
Julio  de  1893. 


Al  pueblo  üe  la   provincia  de  Buenos   Aihes: 

Conciudadanos:  la  revolución  se  impooía;  era  un  deber  y 
una  necesidad;    un  deber    de    palriotismo    y   una    necesidad 
moral  y  (lolítiea* 
La  grande  y  noble  provincia    de    Buenos  Aires    íío    podía 
ir  hundida  en  la  ignominia  á  que  la  condenaran  los  que 
bido  adueñarse  del  Poder,  en  mengua   de  la  liberUd 
¡dad  del  pueblo,  ron  desconocimiento  de    la  honradez 
M  elemental,  ii  punto  de  que  hoy  la  presentan  como  el  más 
verjfonzoso  espectáculo  que  ofrezca  la  República, 
Hace  ya  tiempo  (|ue  el  réj^imen    institucional    lia    desapa- 
^  recido   totalmente;    las   leyes   que    presiden   y  encuadran  la 
B  acción  gubernativa,   tjue   tutelan  y  amparan  el  derecho   pri- 
mordial de  los  ciudadanos  en  el  sistema   republicano  repre- 
eenlalívo,  se  han  convertido    en    instrumentos   de    opresión 
lepara  hollar  mw  ellas  precisamente  lo  rjue  ellas  lian  querido 
B  garantir, 

Al  sufragitj  libre  se  ha  sustituido  el  voto  falso  sostenido 
por  las  policías  de  campaña.  La  opinión  pública,  la  volun- 
tad popular,  aura  y  ambiente  de  la  vida  republicana,  han 
sido  reemplazadas  por  la  influencia  artificial  de  paniaguados 
ó  de  cómplices  á  rpiienes  s«*  entregaba  los  Partidos  de  la 
Provincia  como  feudos,  para  ahogar  en  germen  toda  mani- 
festaeión  de  independencia,  A  las  autoridades  creadas  para 
velar  por  la  vida  y  los  intereses  de  los  habitantes,  se  han 
sucedido  los  agentes  electorales,  con  todos  los  elementos  que 
el  Poder  cdicial  pone  en  sus  manos  para  despojar  á  los  ciu- 
dadanos de  sus  derechos  políticos,  cuando  no  para  despo* 
jarlos  de  sus  derechos  civiles.  Las  expansiones  generosas  y 
entusiastas  de  un  pueblo  que  nunca  excusó  ni  sus  esfuer- 
zos, ni  sus  sacrificios,  ni  su  ardor  por  las  luchas  cívicas,  se 
lian  extinguido  al  peso  de  tanta  corrupción  y  de  tanto  abu- 
so, para  dar  lugar  a  un  desaliento  y  una  indiferencia  capaz 
de  consentir  la  exaltación  de  uno  de  esos  (iobiernos  que  co- 
mienzan con  una  unanimidad  y  aC'alian  con  un  escándalo. 
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El  doctor  Saeaz  Peüa  asumió  el  Poder;  ianiediataraetile 
de  asumido,  los  hombres  dejaron  de  ser  dioses,  porque  las 
horas  de  las  tribulaciones  habían  pasado,  y  volvieron  i  ser 
hombres.  Se  tleclaró  alrededor  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica la  guerra  civil  de  los  círculos  políticos  disputándose, 
la  supremacía. 

El  Presidente  de  la  República  hizo  esfuerzos  inauditos  por" 
mantener  en  toda  su  integridad  el  programa  que  había  pro- 
nielido  y  jurado  ante  el  Congreso  de  la  Nación, 

Ensayó  distintos  gabinetes:  gobernó  con  el  partido  mitris- 
ta,  con  el  partido  nacional,  gobernó  con  el  llamado  partido 
njndernisla. 

Todas  esas  combinaciones  fracasaron  y  fracasaron,  pura  y 
exclusivamente  porque  un  partido  dueño  de  la  oposición  y 
otro  partido  dueño  del  Congreso  le  exigieron  la  preponde- 
rancia absoluta  en  el  Gobierno  de  la  República. 

Y  si  esta  no  es  la  verdad,  señor  Presidente,  pregunto  yo, 
que  lie  sido  el  primer  adversario  de  ese  Gobierno,  ¿cuál  es 
el  delito,  cuál  es  la  falla  que  se  le  puede  imputar  á  esa 
Administración  que  en  menos  de  seis  meses  que  manejaba 
liis  intereses  públicos  había  arreglado  la  deuda  externa  de 
la  República,  había  hecho  economías  para  hacer  frente  á  la 
deuda  flotante,  había  arreglado  nuestra  vieja  disidencia  con 
Chile,  que  llenaba  el  horizonte  de  amenazas,  y  había  regu- 
larizaito  la  Administrariónf 

Ksta  era  la  situación;  hasta  allí  eí  Presidente  estaba  á  la 
altura  de  su  programa,  de  sus  promesas  y  de  las  exigencias 
generales» 

Pero  llegó  la  liora  de  las  grandes  tribulaciones;  los  par- 
tidos no  cejaban  en  sus  propósitos;  el  Congreso  no  se  apar- 
taba de  su  línea  de  conducta;  el  Presidente  era  hostilizado; 
sus  gabinetes  se  sucedían  y  cambiaban;  la  prédica  de  la 
prensa  era  implacable»  y  el  Presidente  de  la  República,  en 
una  hora  de  angustia,  comprendiendo  que  el  verdadero  go- 
bierno que  debía  liacer  no  estaba  en  los  partidos  que  lo 
habían  llevado  al  Poder,  y  al  ver  que  la  bandera  de  la  re- 
volución  que  había  sido  arrancada  del  Parque  flameaba  to- 
davía en  los  corazones  de  los  hombres,  en  vez  de  entregarse 
al  partido  que  tenía  esa  bandera,  de  la  cual  él  mismo  había 
renegado  por  que  había  estado  á  punto  de  ser  su  candida- 
to^ buscó  este  término  medio,  este  tripotaje  entre  los  principios 
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y  laíí  conveniencias  y  los  deseos  seniles  de  conservar  el  po- 
der, y  eligió  el  ministerio  del  doctor  del  Valle, 

¿Cómo  lo  eligió? 

El  jurista,  el  hombre  de  principios,  el  hombre  público  que 
había  estado  en  la  Suprema  Corte  de  Justicia  interpretando 
nuestra  Constitución,  distribuyendo  las  facultades  de  los  Po- 
deres Públicos,  marcando  e¡  límite  de  sus  atribuciones  en 
la  órbita,  dentro  de  \n  cual  cada  uno  de  ellos  se  mueve  y 
funciona  y  haciéndolas  respetar,  este  hombre,  señor  Presi- 
dimte,  que  mas  que  nunca  estaba  obligado  &  conservar  en 
toda  su  pureza  la  ley  fundamental  de  la  Nación,  convirtió 
al  país  en  una  Monarquía  constitucional. 

Podrá  parecer  tal  vez  una  novedad  esta  afirmación. 

Pero»  yo  prcj^uíilo:  ¿qué  es  hoy  la  República  Argentina  sino 
una  Monarquía  constitucionali' 

La  República  parlamentaria,  forma  su  fíabinete  dñl  seno 
de  los  Parlamentos,  En  la  República  representativa  federal,  el 
Poder  Ejecutivo  lo  constituye  el  Presidente  de  la  República 
y  loH  Gobernadores  de  Provincia  dentro  de  sus  respectivas 
esferas,  y  no  pueden  en  ningún  caso  desprenderse  de  la  fa- 
cultad más  personal  que  tienen,  que  es  la  de  constituir  sus 
ibinetes;  y  sin  embarco,  el  Presidente  de  la  República,  para 
ilvar  el  Poder  y  paní  conservarse  una  posición  donde,  á 
consecuencia  del  vacío  de  los  partidos  y  de  la  opinión,  ya  no 
(lodfa  sostenerse,  apeló  á  este  último  expediente;  de  llamar 
^nn  pequeño  Oladstone,  un  Crispí  ó  un  Caprivi  de  cartón,  el 
do€tf>r  del  Valle,  para  constituir  un  {?ab¡nele. 

P^ro»  ¿quién  era  el  doctor  del  Valle?  El  doctor  del  Valle 
eni  simplemente  una  promesa  parM  los  partidos;  el  doctor 
del  Valle,  en  sí  mismo,  no  representaba  partido  ninguno;  él 
no  gobernaba  con  el  |>artido  mitrista,  no  gobernaba  con  el 
partido  nacional,  no  tenía  una  mayoría  en  el  Congreso,  ni 
{:  ^  iba  con  el  partido  radical  Dándose  cuenta  entonces  de 
ición,  el  doctor  del  Valle  intentó  gestiones  ante  los  par- 
tidos; celebró  conferencias  con  el  General  Mitre  y  con  el  doctor 
Alern;  fué  desairado  en  las  fdas  de  este  último  partido,  que 
no  claudica  ni  arrolla  su  bandera  para  puestos  públicos, 

Forma  un  Gabinete;  y  tinalmente,  después  que  lo  forma, 
comprendiendo  que  tiene  antes  que  nada  que  crear  un  mo- 
l%iH  vivBndi  para  sostenerse,  pone  la  quilla  sobre  la  sitúa- 
rión  de  la  provincia  de  Rueños  Aires. 
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Las  dinastías  napoleónicas,  con.  todo  su  prestigio,  cayeron, 
y  la  monarquía  de  Julio,  á  pesar  de  la  excelencia  constitu- 
cional de  su  régimen  y  de  los  hombres  distinguidos  que  la 
secundaron,  cayó  también.  Cayó  el  socialismo  como  cayó 
la  restauración,  á  pesar  de  los  entusiasmos  de  la  raza  y  de 
los  esfuerzos  de  los  legitimistas,  como  han  caído  todos  los 
Gobiernos  de  partido  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra  cuando 
han  violado  la  ley  eterna  de  la  rotación  en  el  mando,  á  fa- 
vor de  la  cual  los  partidos  de  Gobierno  se  depuran  en  la 
oposición  y  los  partidos  de  oposición  se  ensayan  en  él  é  in- 
tentan realizar  sus  ideales,  luchando  con  los  inconvenientes 
de  la  vida  gubernamental. 

Es  simplemente  á  favor  de  esta  ley  que  se  puede  conside- 
rar como  la  rotación  periódica  y  regular,  casi  tan  regular 
como  el  movimiento  sideral,  que  se  mantiene  la  paz  y  se 
realiza  el  progreso  dentro  del  mecanismo  del  Gobierno  inglés. 

¿Por  qué,  señor  Presidente,  el  Gobierno  inglés  se  trasmite 
de  partido  á  partido  sin  sacudimientos,  sin  trastornos,  sin 
convulsiones?  Porque  aquel  pueblo  ha  llegado  á  adquirir 
esta  experiencia  suprema  de  la  vida  política:  que  después  de 
haber  estado  seis  ó  siete  años  en  el  Gobierno  un  partido, 
está  gastado,  y  que  su  conveniencia  es  dejar  el  Gobierno 
para  que  la  oposición  le  sustituya   y  se  gaste  á  su  turno. 

He  sido  testigo  de  lo  que  pasó  en  Inglaterra  en  1885,  en  la 
época  de  las  elecciones  generales.  Gobernaba  el  Ministerio 
wSalisbury,  ministerio  conservador.  Se  acercaba  la  elección 
general  del  Parlamento.  Faltaban  dos  meses  para  la  elección; 
esta  elección  iba  á  realizarse  bajo  el  Gobierno  del  partido 
conservador,  y  dio  motivo  á  esta  particularidad. 

Se  sabe  (|ue  una  mayoría  parlamentaria  basta  en  Inglate- 
rra para  determinar  la  caida  del  Ministerio. 

Se  produjo  una  cuestión  de  poco  valer,  y  el  Ministerio  fué 
vencido  por  que  no  llamó  á  sus  adherentes  á  votar.  Todo 
el  mundo  se  sorprendió.  ¿Por  qué  el  partido  conservador  se 
ha  dejado  vencer  en  esta  cuestión? 

¿Por  qué,  tratándose  de  un  asunto  insignificante,  se  declara 
fuera  de  las  condiciones  para  gobernar,  y  renuncia  al  Go- 
bierno? 

Kra  ponjue  los  hombres  que  dirigían  al  partido  conser- 
vador creyeron  que,  después  de  aquella  hora,  no  podían  go- 
hf^rnar  con    éxito    y  que   convenía   entregar    el  poder  á  sus 
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E5onoc¡(lus  líasta  pur  la  misiiu  prensa  de  oposicióii  que  sos- 
tiene ese  Gabinete;  no  puede  haber  dos  hombrcH  eti  la  Ke- 
publica  que  piensen  de  distinta  manera;  sin  embargo,  voy 
á  liacer  las  rctlexiunes  que,  estando  ausente  de  la  Provin- 
cia, me  hacía  y  anolé  al  margen  de  La  Nación, 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Natión,  en  virtud  de  un  pro* 
yecto  de  iey  que  nunca  oliluvo  sanción,  presentado  el  79 
por  el  Presidente  Avellanetla,  siendo  Ministro  Sarmiento  y 
reiterado  al  afio  si^niientc,  el  Poder  Ejecutivo,  esto  es,  el 
Pi-esidente  ile  la  Repilblica  y  sus  Ministros,  decretaron  el  de- 
sarme de  los  cuerpos  militares  mantenidos  en  pie  de  guerra  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Se  le  cordia  al  floctor  del  Valle  el  cumplimiento  de  esta 
disposición.  (Ya  no  es  el  Presidente  de  la  República,  ya  es 
el  doctor  del  Valle,  es  Crispí,  es  el  ministro  de  ia  Monar- 
quía constitucional;  el  Presidente  reina  pero  no  fífobierna). 
Y  el  doctor  del  Valle,  reglamerdando  esta  simple  declara- 
ción del  Poder  Ejecutivo,  interviene  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  mandando  un  jefe  militar  con  diez  soldados  para 
arrancarle  su  propiedad,  (Aplausos). 

¿Dónde  está  el  Congreso  que  ha  resuelto  la  interpretación 
de  esta  ley? 

¿Dónde  está  la  Asamblea  Representativa  que  lia  estable- 
cido que  his  Provincias  arfj^entinas  no  puedeii  tener  armas 
para  flefenderse  contra  la  demagogia? 

El  doctor  del  Valle  lo  ha  declarado  por  una  simple  co- 
municación á  un  Coronel  de  la  Nación, 

¿Y  qué  es  eso,  señor  Presidente,  sino  asumir  la  suma  de 
los  Poderes?  ¿Qué  es  eso  siiió  la    dictadura   en  plena    apa- 

^riencia  de  la  libertad? 
¡Qué!  ¿Se  puede   mandar  intervenir  una  Provincia  con  un 
Coronel  de  la   Nación,  arrancarle   sus    armas,   interviniendo 
en  sus  policías,  penetrando  en  los  hogares  y  profanando  los 
Minenterios?  (Mnt/  biim.  AplaumH). 
P¿Esto  puede  llamarse  un  país  libre,    señor  Presidente? 
¿A  esto  se  reduce  la  autonomía  de  los  Estados? 
Entretanfo,  nosotros,  mirando  impasiblemente;  y  los  hom- 
bres desertando  de  sus  puestos  en  horas    que  debíamos  es- 
lar  consaícrados  á  defender  las  iostituciones  de  la  Provincia; 
en  horas  que  hubieran  sido  gloriosas  para  AdolTo  Alsina*  si 
viviera.  (Mmj  bien). 
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Pero,  señor  Presidente;  prescindamos  de  las  doctrinaí? 
ronslitiicionales,  porque  en  estos  días  las  leorfas  no  se  discu- 
ten; estos  son  días  de  pasión,  y  en  rnedio  del  ardor  de  las 
pasiones  es  imposible  que  los  espíritus  conserven  la  reflexión 
y  la  tranquilidad  necesaria  para  ocuparse  de  los  intereses 
permanentes  del  país. 

El  mismo  doctor  del  Valle  ha  declarado  en  su  discurso 
ante  el  Congieso  de  la  Nación,  que  ha  dejado  en  la  ciudad 
de  La  Plata  80  remingtons;  y  uno  que  podrá  tener  cada  vi- 
gilante, que  es  lo  suficiente  para  guardar  el  orden. 

Señor  Presidente:  1.800  vigilantes  con  1,800  remingtons, 
son  los  que  el  Gobierno  Nacional  deja  &  la  Provincia.  Si  el 
mismo  doctor  del  Valle  reconoce  la  facultad  y  el  derecho 
que  tiene  la  Provincia  de  armar  á  su  policía  en  defensa  de 
las  amenazas  que  pueden  existir  contra  los  Poderes  Públi- 
cos, es  cuestión,  entonces,  de  cantidad,  no  de  principios.  Si 
la  Provincia  puede  tener  80,  ¿quién  es  el  que  lo  va  á  re- 
solvert  ¿El  doctor  del  Valle  ó  el  Congreso  de  la  Nación? 

Segiin  se  ve,  el  doctor  del  Valle,  que  es  quien  ha  establecido 
1.8IX)  remingtons  para  la  provincia  de  Buenos  Aires,  la  de 
Jujuy  tendrá  50,  la  de  Córdoba  300,  la  de  Santa  Fe  80:  pero 
todas  estas  Provincias  tendrán  que  pedir  previamente  permiso 
al  doctor  del  Valle  á  fin  de  poder  armar  estas  policías  para 
defender  el  orden  dentro  de  sus  estados  autónomos. 

Estas  son  las   conclusiones  á  que   lógicamente  se    llega^l 
segíin  los  considerandos   del    mismo    decreto  y  las  palabras 
del  doclor  del  Valle  ante  el  Congreso  de  la  Nación. 

El  doctor  del  Valle  se  presenta  y  dice:  somos  puroH  y 
podemos  exhibirnos  ante  el  país,  porque  no  hay  sombras 
que  empañen  nuestras  frentes. 

He  dicho,  señor  Presidente,  que  liablo  para  el  Diario  de 
Seniones^  más  que  á  los  Diputados  que  tienen  la  deferencia 
de  escucharme;  porque  cumplo  con  un  deber  sagrado  eo 
estos  momentos  y  porque  una  voz  imperiosa  de  mi  concien- 
cia me  obliga  á  hacerlo. 

El  doctor  del  Valle  va  al  Gobierno  del  señor  Casares»  en 
esta  Provincia  de  su  nacimiento,  es  Ministro  de  Gobierno, 
es  el  niño  mimado  del  señor   Gobernador. 

Lo  primero  que  hace  es  tratar  de  formarse  un  círculo. 

Él  es  elocuente,  simpático,  de  palabra  fácil  y  persuasiva; 
la  tarea  no  podía  ser  más  liviana    para  él 
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Se  forma  un  círculo»  luego  Irala  de  formarse  aa  partido 
delvallista,  y  eulre  los  liombre«  que  asistían  á  las  anlesalas 
del  Gobernador  en  aquellos  tiempos;  todavía  se  conservan 
frescos  los  recuerdos  de  aquella  escena  en  la  que  el  señor 
Ministro  de  Gobierno  le  decía  ai  Gobernador  de  la  Provincia: 
*¿Ve  usted  este  reloj  que  tengo  eu  la  mano*?  Puestan  seguro 
como  este  reloj,  tengo  la  Gobernación  d**  la  Provincia».  Esto 
lo  decía  guardando  su  reloj  en   el  bolsillo. 

Pero  como  no  era  bastante  seguridad  para  las  ambiciones 
del  joven  Ministro  la  candidatura  de  Gobernador,  trata  de 
asegurar,  valiéndose  de  que  entre  los  miembros  de  la  Le- 
gislatura tenía  una  intUteocia  decisiva,  su  puesto  de  Senador 
ai  Congreso. 

El  sefior  Gobernador  se  apercibe  de  las  aspiraciones  pre- 
maturas de  su  Ministro;  en  pocos  días  cambia  las  autorida- 
des locales  de  la  Provincia,  reemplaza  los  Comisarios,  nom- 
bra los  Jueces  de  Paz,  y  el  doctor  Aristóbulo  del  Valle, 
Ministro  de  Gobierno  de  la  Provincia,  se  bace  designar 
Senador  a!  Congreso  y  se  va  ni  más  ni  menos  como  se  van 
los  Guíñazús  de  nuestros  tiempos.  (Muy  bien). 

Prepara  su  candidatura  á  Gobernador  desde  su  banca  de 
Senador,  se  revela  contra  la  gran  bandera  del  partido  auto- 
nomiífta.  la  desgarra,  y  en  una  conferencia  con  el  doctor 
Albina  en  que  era  consultado  por  amigos  íntimos  del  doctor 
de!  Valle,  que  perseguían  los  trabajos  de  su  candidatura, 
manirestando  la  persona  que  tenía  la  palabra,  que  si  la  di- 
visión del  partido  autonomista  se  producía,  sería  un  error; 
el  ductor  Alsina,  con  aquella  nobleza  y  grandeza  de  alma 
que  tenía,  contestó  diciendo:  sería  un  crimen,  señor,  dividir 
el  partido  autonomista*  {Muy  bien). 

¿Qué  diría  el  doctor  Alsina:  qué  diría,  sefior  Presidente, 
en  presencia  de  los  actos  consumados  contra  su   Provincia? 

Yo  creo  que  preferiría  verla  entregada  á  la  depredación 
I  lie  los  salvajes  cercándonos  todavía  las  fronteras  que  él  di- 
lató con  la  fuerza  de  su  brazo,  antes  que  ver  la  provincia 
de  Buenos  Aires  hundida  ante  el  peso  de  semejante  igno- 
minia íMut/  bivn). 

Fracasa  el  señor  Ministro  en  sus  aspiraciones  al  Gobierno, 
[y  ocupa  tranquilamente  i:na  banca  en  el  Senado  de  la  Na- 
ción; renuncia  á  las  íil'js  del  Partido  Republicano,  que  le 
iiabía  *?erv¡do  de  esca'ón  6  de  pedestal,  por  razones  de  dig- 
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Pero,    señor   Presidente;    prescindamos    de    las    doefríHS 
conslitucionalps,  porque  en  estos  días  laí?  teorías  no  se  diiscí 
leu;  estos  son  días  de  pasión,  y  en  medio   del  ardor  de  h 
pasiones  es  imposible  que  los  espíritus  conserven  la  reflexión 
y  la  tranquilidad  necesaria    para  ocuparse   de   los   iniereaesj 
permanentes  del  país. 

El  mismo  doctor  del  Valle  ha  declarado  en  su  discurso 
ante  el  Congreso  de  la  Nación,  que  lia  dejado  en  la  ciudad 
de  La  Plata  80  reraingtons;  y  uno  que  podrá  tener  cada  vi- 
gilante, que  es  lo  suficiente  para  guardar  el  orden. 

Seflor  Presidente:  1.800  vigilantes  con  1.800  remingtons, 
son  los  que  el  Gobierno  Nacional  deja  á  la  Provincia.  S¡  el 
mismo  doctor  del  Valle  reconoce  la  facultad  y  el  derecho 
que  tiene  la  Provincia  de  armar  á  su  policía  en  defensa  de 
las  amenazas  que  pueden  existir  contra  los  Poderes  Públi- 
cos, es  cuestión,  entonces,  de  cantidad,  no  de  principios.  Si 
la  Provincia  puede  tener  80,  ¿quién  es  el  que  lo  va  á  re- 
solver? ¿El  doctor  del  Valle  ó  el  Congreso  de  la  Nación? 

Segiin  se  ve,  el  doctor  del  Valle,  que  es  quien  ha  establecido 
L800  remingtons  para  la  provincia  de  Buenos  Aires,  la  de 
Jujuy  tendrá  50,  la  de  Córdoba  íJOO,  la  de  Sania  Fe  80;  pero 
todas  estas  Provincias  tendrán  que  pedir  previamente  permiso 
al  doctor  del  Valle  á  fin  de  poder  armar  estas  policías  para 
defender  el  orden  dentro  de  sus  estados  autónomos. 

Estas  son  las  conclusiones  á  que  lógicamente  se  llega, 
según  los  considerandos  del  mismo  decreto  y  las  palabras 
del  doctor  del  Valle  ante  el  Congreso  de  la  Nación. 

El  doctor  del    Valle   se   presenta  y  dice:    somos    puros    j 
podemos  exhibirnos  ante  el  país,    porque   no   hay    sombr 
que  empañen  nuestras  frentes. 

He  diclio,  señor  Presidente,  que  liablo  para  el  Diario  de 
Seniofie^^  más  que  á  los  Diputados  que  tienen  la  deferencia 
de  escucharme;  porque  cumplo  con  un  deber  sagrado  ei 
estos  momentos  y  porque  una  voz  imperiosa  de  mi  concien- 
cia me  oblipa  á  hacerlo. 

El  doctor  del  Valle  va  al  Gobierno  del  señor  Casaren,  en 
esta  Provincia  de  su  nacimiento,  es  Ministro  de  Gobierno, 
es  el  niño  mimado  del  señor  Gobernador. 

Lo  primero  que  hace  es  tratar  de  formarse  un  círculo. 

Él  es  elocuente,  simpático,  de  palabra  fácil  y  persuasiva; 
la  tarea  no  podía  ser  más  liviana   para  él. 
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Se  forma  uq  círculo,  luego  trata  de  formarse  un  partido 
delvallisU,  y  entre  los  hombres  que  asistfan  á  las  antesalas 
del  Gubernador  c*n  aquellos  tiempos;  todavía  se  conservan 
frescos  los  recuerdos  de  aquella  escena  en  la  que  el  señor 
Ministro  de  Gobierno  le  decía  al  Gobernador  de  la  Provincia: 
•  ¿Ve  usted  este  reloj  que  tengo  en  la  mano?  Puestan  seguro 
como  este  reloj,  lengo  la  Gobernación  de  la  Provincia».  Esto 
lo  decía  guardando  su  ndoj  en   el  bolsillo, 

Pero  como  no  era  bastante  seguridad  para  las  ambiciones 
del  joven  Ministro  la  candidatura  de  Gobernador,  trata  de 
asegurar,  valiéndose  de  que  entre  los  miembros  de  la  Le- 
gislatura tenía  una  influencia  ílecisiva,  su  puesto  de  Senador 
al  Congreso. 

El  señor  Gobernador  se  apernhe  de  las  aspiraciones  pre- 
maturas de  su  Ministro;  en  pocos  días  cambia  las  autorida- 
des locales  de  la  Provincia,  reemplaza  los  Comisarios,  nom- 
bra los  Jueces  ile  Paz,  y  el  doctor  Aristóbulo  del  Valle, 
Ministro  de  Gobierno  de  la  Provincia,  se  bace  designar 
Senador  al  Congreso  y  se  va  ni  más  ni  menos  como  se  van 
los  Guiñazús  de  nuestros  tiempos.  (Muy  bien). 

Prepara  su  can<lidalura  á  Gobernador  desde  su  banca  de 
Senador,  se  revela  contra  la  gran  bandera  del  partido  auto- 
nomista, la  desgarra,  y  en  una  conferencia  con  el  doctor 
Alsina  en  que  era  conjsultado  por  amigos  íntimos  del  doctor 
del  Valle,  que  perseguían  los  trabajos  de  su  candidatura, 
manifestando  la  persona  que  tenía  la  palabra,  que  si  la  di- 
visión del  partido  autonomista  se  producía,  sería  un  error; 
el  doctor  Alstna,  con  aquella  nobleza  y  grandeza  de  alma 
que  tenía,  contestó  diciendo:  sería  un  crimen,  señor,  dividir 
él  partido  autonomista.  (Muif  bien), 

iQiié  diría  el  doctor  Alsina;  qué  diría,  señor  Presidente^ 
fin  presencia  de  los  actos  consumados  contra  su   Provincia? 

Yo  eren  que  preferiría  verla  entregada  á  la  depredación 
de  las  salvajes  cercándonos  todavía  las  fronteras  que  él  fli- 
con  la  fuerza  de  su  brazo,  antes  que  ver  la  provincia 
Buenos  Aires  bundida  ante  el  peso  de  semejante  igno- 
minia iMuif  bien). 

Fracasa  el  señor  Ministro  en  sus  aspiraciones  al  Gobierno, 
y  ocupa  tranquilamente  una  banca  en  el  Senado  de  la  Na- 
ción; reiruncra  á  las  rd:<s  del  Partido  Republicano,  que  le 
liabla  servido  de  escalón  ó  de  pedestal,  por  r*izoaes  de  dig- 
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nidad  política  y  personal,  y  lo  abandona,  pero  con  nuere 
años  de  Senador  á  la  espalda. 

V'iene  posteriormente  la  ludia  del  partido  autonomista  del 
cual  era  Jefe  el  doctor  Roclia,  fundador  tie  esta  Ciudad. 

Sf\  De  María.  —  Que  entregó  la  Capital  en  Belgi'ano,  (Rifí($»), 

Sr,Sdenz—íio  lie  oído.  El  doctor  del  Valle  en  los  momen- 
tos en  que  el  partido  se  dividía,  cediendo  á  las  distintas  afec- 
ciones á  que  obedecía  la  opinión  de  sus  miembros,  se  va  al 
Brasil  en  viaje  de  placer. 

En  seguida,  señor  Presidente,  debo  confesarlo,  Heg^a  la 
época,  los  grandes  días  de  Cicerón,  El  doctor  del  V'alle,  desde 
su  banca  de  Senador  en  el  Congreso,  prepara  el  espíritu  pú- 
blico para  la  revolución  de  Julio,  y  á  él  sólo  le  corresponde 
el  honor  de  esa  jornada;  fué  la  única  voz  viril  y  elocuente 
que  se  levantó  para  pre[)arar  ese  ^rran  movimiento  en  el  país. 

Pero  todo  está  muy  bueno. 

Cuando  la  elocuencia  lo  acompañaba  por  una  senda  de 
flores,  cuando  el  aplauso  halagaba  sus  oí*h)s,  cuando  lo  se- 
guía hasta  su  hogar  la  muchtíílumbre  entusiasmada,  vino  la 
hora  de  angustia  para  esa  gran  agrupación.  Los  partidos, 
después  de  la  lucfia,  se  dividieron,  obedeciendo  fi  las  leyes  d:^ 
su  afinidad  política:  de  un  lado,  el  General  Mitre  y  sus  ami- 
gos; del  otro,  el  doctor  Alem  con  los  suyos. 

Cicerón,  enire  Cesar  y  Pompeyo,  se  fué  á  su  casa,  {¡Mhj  hienf 
Aplausoít), 

Pero»  señor  Presidente,  este  retrato  en  el  cual  quiero  que 
conste  que  sólo  me  he  ocupado  del  liombrc  público  y  no 
del  hombre  privado,  sería  incompleto  si  yo  no  refiriera  á  los 
señores  D¡[»utados  una  anécdota  que  pinta  al  político  por 
dentro,  anéciiota  que  es  necesario  que  se  conozca  en  estos 
momentos,  y  que  si  de  aquí  no  trasciende,  se  quedará  en  el 
archivo,  en  el  Diario  de  Stmoneii  de  esta  Cámara,  al  lador  de 
todos  los  antecedentes  (juc  acabo  de  recordar. 

Yo  tenía,  señor  Presidente,  por  el  doctor  del  Valle  ese  res- 
peto, esa  veneración,  ese  sometimiento  casi  servil  del  pen- 
samiento a  los  hombres  en  quienes  creemos  encarnados  los 
grandes  ideales  de  la  Patria;  su  palabra  tenía  para  mí  una 
seducción  mágica.  I 

Un  día  (|ue  entraba  en  el  Círculo  de  Armas,  hablaba  el 
doctor  del  Valle  en  una  rueda  de  caballeros,  cuyos  nombres 
recuerdo  y  podría  citar  si  fuera  necesario.  El  doctor  Aristó- 
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l)ula  iM  Valle  analizaba  las  aptitudes  intelectuales  y  morales 
de  distintos  hombres  de  nuestro  país;  en  ese  momento  se 
ocupaba  del  doctor  Pellegriní,  y  para  probar,  según  sus  pro- 
pias expresiones,  que  el  doctor  Pellegrini,  siendo  un  hombre 
tie  mucho  taiento,  era  inseguro  en  cuestiones  políticas,  refe- 
ría ífue,  habiendo  sido  él,  el  doctor  del  Valle,  Cicerón,  (ri- 
íín^K  comisionado  por  los  partidos  en  lucha  de  la  provincia 
tie  Córdoba  para  gestionar  una  reconciliación  en  los  momen- 
tos en  que  el  señor  Vicesíobernador  en  ejercicio  del  Poder 
Ejecutivo,  entonces  el  señor  Garzón,  se  encontraba  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  fué  á  proponerle  al  doctor  Pelle- 
grini  el  nombramiento  del  señor  Pefialoza  para  Ministro  de 
Gobierno,  con  cuyo  nombramiento  los  partidos  en  lucha  he 
daban  por  conformes.  Este  señor  Peñaloza  era  una  especie 
«le  arco  iris  en  Córdoba.  (RisaH), 

Celebró  conferencias  con  el  doctor  Pellegrini,  Presidente 
tIe  la  Reprtbüca, 

El  doctor  Pellegrini  le  dijo  que  no  tenía  inconveniente  en 
inlerponer  su  influencia  moral  ante  el  señor  Garzón  para 
ijue  He  solucionara  este  asunto  de  una  manera  pacífica.  El 
doctor  del  Valle  se  fué  al  telégrafo  y  le  hizo  un  telegrama  al 
Mñor  Garzón,  diciéndole  í¡ue  sería  inmediatamente  nombrado 
Ministro  de  Gobierno  el  doctor  Peñaloza,  que  parece  que  era 
un  Imrabre  muy  ligero  de  cascos  (rÍHas);  empieza  á  mostrar 
Sil  telegrama  á  sus  amigos  y  comienza  á  destituir  de  ante- 
mano A  distintos  empleados  de  la  Administración,  y  á  desig- 
nar las  personas  con  las  cuales  debía  reemplazarlos. 

Finalmenle,  produjo  una  alarma  tan  grande  en  los  espí- 
ritu!*, que  los  hombres  de  aquella  situación  se  vieron  obli- 
gados á  gestionar  la  anulación  del  prometido  nombramiento 
huta  dejarlo  sin  efecto.  V  con  esa  fisonomía  tan  simpática 
y  ésé  eco  persuasivo  de  que  está  dotado,  el  doctor  del  Valle 
terminaba  exclamando:  ¡Ahí  tienen  ustedes  lo  que  es  el  gringo 
Pellegrini! 

Y  yo,  &  mi  vez  exclamo: 
¡Ahí  tienen  ustedes  al  hombre  de  principios;  ahí  tienen 

tiütedes  al  gran  orador  que  había  incendiado  los  corazones, 
lado  las  brazos  y  lanzado  la  revolución  á  la  calle,  ges- 
>narido  el  nombramiento  de  Ministro  de  un  Estado  auto- 
aómieo  aute  el  señor  Presidente  de  la  República!» 

Y  bien,  señor  presidente;  ¿cuál  es   el   deber  de    los    hom- 
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brea  que  estamos  al  frente  de  la  situación  política  de  la  Pro- 
vincia en  estos  inomenlos? 

Se  dice  que  la  agresión    ^*>i  «nntra  el    priiuer    niandata rio- 
de  esta  Provincia. 

Menlim,  señor  Presidente,  mixtificación  y  calumnia. 

Si  el  Gobernador  de  la  Provincia  renunciara,  si  el  jutcio' 
polílieo  se  produjera,  ¿se  borraría  con  el  sacrificio  de  su  per- 
sona el  ultraje  hecho  ¿  las  instituciones  con  los  dos  decre- 
tos de  la  ¡ntervencióní 

Ahí  quedan  y  quedarán  para  siempre  en  los  anales  de 
nuestra  vida  publica  como  una  afrenta. 

Cuando  ¿  un  hombre  se  le  levanta  la  mano  y  se  la  azota 
el  rostro  con  una  bofetada,  ;,es  posible  retirar  la  ofensa?  No, 
señor*  El  veja  metí  está  producido. 

Es  necesario  que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  lodoa 
los  hombres  que  han  militado  bajo  las  filas  de  esta  ¡i^ran 
bandera,  se  agrupen  para  defender  su  autonomía  descono* 
cida,  vejada,  á  fin  de  sostenerla,  y  no  hacer  como  aquella 
célebre  rusa  que,  viajando  por  las  regiones  polares,  fué  aco- 
metida por  una  manada  de  lobos;  y  olvidando  en  medio  d& 
los  peligros  de  la  muerte  sus  deberes  de  madre,  les  arrojo 
uno  de  sus  hijos;  los  lobos  lo  devoraron,  pero  volvieron  i 
la  carga;  arrojó  el  segundo  y  lo  devoraron  también:  arrojó 
el  tercero  y  tuvo  la  misma  suerte.  Cuando  llegó  al  punto 
de  su  destino,  había  perdido  la  razón*  Aquí  ha  llegado  el 
caso  de  decir  que  el  doctor  del  Valle,  como  la  trágica  via- 
jera, para  aplacar  las  iras  de  la  opinión  que  pide  víctimas,, 
ha  arrojado  primero  la  autonomía  de  Buenos  Aires,  la  pri- 
mogénita, la  Provincia  de  su  nacimiento,  para  arrojar  ea 
seguida  la  de  Santa  Fe  y  después  la  de  Tucumán;  y  si- 
guiendo en  este  descenso  moral  y  político,  llegar  hasta  e 
último  desastre,  que  sería  la  pérdida  de  todos  los  títulos 
que  antes  había  conquistado  ante  la  estimación  de  sus  com- 
patriotas. 

Voy  á  concluir,  señor  Presidente,  declarando  que  por  lo 
que  á  mf  respecta,  no  tengo  más  aspiraciones  en  estos  mo- 
mentos que  seguir  las  huellas  luminosas  del  gran  patricio 
Adolfo  Alsina,  y  si  he  de  caer,  quiero  caer  envuelto  en  los 
pliegues  gloriosos  de  la  bandera  que  él  sostuvo  hasta  el 
último  aliento  de  su  vida. 
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Proctema  del  Comité  provisional  de  la  Unión  Cívica  Nacional  al  es- 
tallar la  revolución  en  la  provincia  de  Buenas  Aires,  el  30  de 
klío  de  1893. 


AJ-    pueblo    de    la    PROVIKCU    de    BlJBJíOíi    AlKCS: 

Conciiula cíanos:  \h  i  evolución  se  imponía;  era  un  deber  y 
UDa  oeeeHidad;  un  deber  de  patriotismo  y  una  necesidad 
moral  y  política. 

La  grande  y  noble  [>rovinc¡a  de  Buenos  Aires  no  podía 
neginr  hundida  en  la  ignominia  á  que  la  condenaran  los  que 
hau  cabido  adueñarse  íM  Poder,  en  mengua  de  la  libertad 
y  dignidad  fiel  pueblo,  con  desconocimienlo  de  la  lionradez 
máH  eleuienlal,  á  punto  de  que  hoy  la  presentan  como  el  más 
vergonzoso  espetrtáculo  que  ofrezca  la  República. 

Hace  ya  tiempo  que  el  régimen  institucional  ha  desapa- 
recido totalmente;  las  leyes  que  presiden  y  encuadran  la 
arción  gubernativa,  que  tutelan  y  amparan  el  derecho  pri- 
mordial de  los  ciudadanos  en  el  sistema  republicano  repre- 
sentativo, se  han  convertido  en  instrumentos  de  opresión 
para  hollar  con  ellas  precisamente  lo  que  ellas  lian  querido 
garantir. 

Al  sufragio  libre  se  ha  sustituido  el  voto  falso  sostenido 
por  las  policías  fie  campaña.  La  opinión  pública,  la  volun- 
tad popular,  aura  y  ambiente  de  la  vida  republicana,  han 
gido  reemplazadas  por  la  influencia  artificial  de  paniaguados 
ó  de  cómplices  á  quienes  se  entregaba  los  Partidos  de  la 
Provincia  como  feudos,  para  ahogar  en  germen  toda  niani- 
Tmlación  de  independencia.  A  las  autoridades  creadas  para 
velar  por  la  vida  y  los  intereses  de  los  habitantes,  se  han 
sucedido  los  agentes  electorales,  con  todos  los  elementos  que 
el  I*oder  oficial  pone  en  sus  manos  para  despojar  á  los  ciu- 
dadanos de  sus  derechos  políticos,  cuando  no  para  despo- 
jarlos de  sus  derechos  civiles.  La.s  expansiones  generosas  y 
entusiastas  de  un  pueblo  <|ue  nunca  excusó  ni  sus  esfuer- 
zos, ni  sus  sacrificios,  ni  su  ardor  por  las  luchas  cívicas,  se 
han  extinguido  al  fieso  de  tanta  corrupción  y  de  tanto  abu- 
HO^  para  dar  lugar  á  un  desaliento  y  una  indiferencia  rapaz 
de  consentir  la  exaltación  de  uno  de  esos  Gobiernos  que  co- 
fulensan  con  una  unanimidad  y  acaban  con  un  escándalo. 


El  personalismo  insolente^  ioiperando  síti  incfliiJa,  iiabía 
trastornado  ó  borrado  loda  idea  de  Gobierno  Constituctoual. 
El  grupo  predominante  disponía  de  la  Provincia  como  de.  una 
factoría;  á  cada  paso  veían  al  Gobernador  ofrecer  puestos  que 
sólo  pueden  ser  el  resultado  de  la  elección  del  pueblo  ó  de 
sus  representantes,  no  con  los  escrúpulos  de  quien  procede 
sin  derecho,  sino  con  la  imprudencia  del  ijue,  a  fuerza  de  a!m- 
sar,  ha  perdido  la  noción  de  lo  (jue  es  el  respeto  al  pueblo 
que  se  gobierna  denlro  df  nuestra  organización.  Todo  se  ha 
subvertido,  lodo  se  ha  conculcado;  no  se  lia  gobernado  para 
la  Provincia;  se  ha  aprovechado  para  los  amigos. 

Paralela  á  esta  situíición  política  sin  nondjre,  «e  lia  des- 
envuelto la  acción  administrativa,  marcando  con  una  serie 
de  ttirpcs  escándalos  la  época  más  corrompida  de  que  sí 
tenga  recuerdo.  Defraudaciones,  fíilsiíicaciones,  sustituciones 
de  valores»  cohechos,  cuanto  delito  puede  cotnelerse  contra 
la  propiedad  [Uiblica  y  privada,  todos  se  han  cometido  con 
la  halíilidad  del  qu»^  tiene  lodos  los  recursos  en  sus  manos, 
primero,  con  el  aturdimiento,  con  la  ofuscación  á  cjue  la 
impunidad  empujíi,  después»  Los  establecimiento  de  crcdilii, 
como  el  Banco  Hipotecario  v  el  Banco  de  la  Provincia,  antes 
elementos  de  riqueza  y  de  progreso,  donde  1 1  conRany^i  pú- 
blica ha  llevaílo  los  ahorros  de  la  honradez  y  ílel  trabajo, 
han  sido  el  teatro  de  las  expoliaciones  más  desvergonzadas 
é  itnpuilentes,  Üolando  entre  las  sombras  de  esos  crímene^í 
los  nombres  de  los  primeros  personajes  de  una  situación  quo 
cae  en  grado  t^Kque  el  Gobierno  Nacional  tiene  que  enviar 
una  intenención  para  defender  los  intereses  que  aún  quedan 
en  pié  allí  donde  la  ley  se  lo  permite. 

El  pueblo  de  la  Provincia  no  puede,  no  debe  soportar  un 
minuto  más  el  peso  de  tanta  ignominia.  Hay  que  poner  fin 
k  su  paciencia  y  alzarse  agitando  en  alto  el  peudón  de  las 
reivindicaciones  con  sus  energías  de  otros  tiempos;  á  ello  lo 
obligan  su  virilidad,  su  honor,  su  ambición  de  libertad,  su 
tradición  de  gloria.  Si  la  revolución  es  el  recurso  extremo 
á  que  deben  apelar  los  pueblos,  estamos  en  el  caso  de  la 
revolución.  Con  el  régimen  que  cae  no  hay  temperamento 
conciliatorio;  liay  que  arrancar  de  raíz  el  sistema  que  viene 
dominando  y  creciendo  desde  lejos.  Si  queremos  gobierno 
regular,  si  queremos  el  imperio  de  las  instituciones,  hay  que 
echar  abajo  todo  el  sistema. 
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La  revolución  de  Julio  no  ha  terminado  su  obra;  su  acción 
recunda  interrumpida  6  debilitada  en  tres  años  de  incertidum- 
y  de  dudas,  comienza  á  ejercitarse  desde    las  altas  es- 

rM  del  Gobierno  de  la  Nación.  Justo  es  que  llegue  para 
esta  noble  Provincia  su  hora  de  redención.  Bajo  la  bandera 
de  la  Unión  Cívica,  á  que  pertenecemos,  luchamos  en  189() 
por  la  redención  de  la  República;  con  los  mismos  principios, 
con  los  mismos  propósitos,  con  el  mismo  desinterés  venimos 
á  poner  al  sen^icio  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  nuestro 
brazo  y  nuestra  vida. 

Queremos  que  la  Provincia  recupere  el  esplendor  de  sus 
instituciones,  que  el  pueblo  elija  sus  mandatarios  con  ampha 
y  obsoluta  libertad,  que  la  ley  sea  respetada  y  cumplida  de 
tal  manera,  que  á  su  amparo  puedan  desarrollarse  todas  las 
fuerzas  activas  é  inteligentes  del  trabajo. 

Por  nuestra  parte,  llamados  á  facilitar  ht  evolución  que 
importa  el  nuevo  orden  de  cosas,  empeñamos  ntiestro  hoimr 
cu  la  seguridad  de  que  los  nuevos  mandatarios  han  de  ser 
los  ciudadanos  que  reúnan  la  mayoría  de  los  sufrag^ios  en 
eomtrios  libres  y  pacíficos  y  que  nuestra  dirección  será  tan 
na  como  lo  permita  el  tiempo  necesario  para  la  organi- 
ion  ílel  nuevo  (Tobierno  Conslitucional. 


Proclama  del  Comandante  Frankiin  Rawson 


Al  prKBLO  DE  Barracas  Ah  Sun: 


Honrado  por  la  Junta  Revolucionaria  de  la  Unión   Cívica 

PNarional  con  el  mando  militar  en  esta  sección  de  la  Provincia 

[ cábeme  la  satisfacción  de  anunciar  á  la  población  de  Barracas 

luí  Sud  quedespués  de  un  breve  combate,  me  he  hecho  cargo  de 

la  autoridad  local. 

Eh  este  el  momento  en  que  todos  los  hijos  de  este  pue- 
blo que  protestan  contra  el  ré^nmen  de  opresión  y  escándalo 
imperante  en  La  Plata  vengan  k  engrosar  las  filas  revolu- 
cionarías. 

Apelo  al  sentimiento  patriótico  de  este  vecindario  para 
que  corra  á  incorporarse,  bajo  la  bandera  triunfante,  al  mo- 
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viniiento  que  de  un  extremo  á  otro  de  la  Provincia  se  hace 
fíenlir,    prometiendo  grandes    días    para    todos  sus  hijos. 

¡La  tiranía  de  La  Plata  no  puede  avergonzar  un  día  más 
á  Buenos  Aires! 

¡Vengan  los  ciudadanos  que  alimentan  en  sus  pechos  idea- 
les de  libertad  y  protestan  contra  los  Gobiernos  corrompidos, 
á  formar  en  la  entusiasta  columna. 

Es  la  hora  del  cumplimiento  de  los  supremos  deberes  del 
patriotismo,  y  nadie  puede  permanecer  sordo  á  su  llamado. 

Las  fuerzas  de  mis  órdenes  no  descansarán  hasta  ver  lo- 
gradas las  aspiraciones  del  pueblo,  y  en  esta  gloriosa  tarea 
espero  ver  á.  mi  lado  k  todos  los  ciudadanos  de  Barracas  al 
Sud,  á  quienes  me  dirijo. 


Frakklik  Rawson, 

Scív!  (te  IjiB  funram 


Barraca  I»  al  Sud,  Julio  30  de  IHd'd. 


Mensaje  telegráfico  del  Gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Air 
Juüo  A.  Costa,  al  Congreso  Nacional,  el  30  de  Jtilio  de  1893 


Urgente,  recomendado — 8.  a.  m. — Al  H,  Congreso  de  la  Na- 
ción: Pongo  en  conocimiento  de  V^  H,  que  ha  estallado  en 
esta  Provincia  un  movimiento  sedicioso,  que  mi  Gobierno  se 
ocupa  en  reprimir  con  sus  propios  elementos  dentro  de  su 
misión  constitucional  y  de  la  autonomía   provincial. 

Con  este  motivo  he  dirigido  al  señor  Ministro  del  Interior 
eí  siguiente  telegrama: 

*A  S.  E,  el  señor  Ministro  del  Interior,  —  Comunico  á  V. 
E.  que  en  la  madrugada  de  hoy  ha  estallado  en  la  Provin- 
cia de  mi  mando  un  movimiento  sedicioso,  que  es  notorio 
venía  preparándose  en  los  últimos  días,  y  que  se  produce 
con  elementos  reclutados  en  su  mayor  |iarte  en  la  Capital 
Federal 

Este  Gobierno  se  basta  con  sus  policías  y  con  el  concurso 
espontáneo  de  sus  vecindarios  para  sofocar  la  sedición,  y 
así  lo  llago  en  cumplimiento  de  mi  misión  constitucional, 

Hagí)  también  sabe^r  á  V,  E.  (jue  se  acaba  de  comunicar  que 
el  Coronel  Frankiin  Rawson  se  ha  presentado  en  Barracas  al 
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íud  intimando  rendición  al  Comisano  de  Policía  que  luchaba 
contra  los  sediciosos,  importando  ese  acto  del  Coronel  Raw- 
8on    una  intervención    de  hecho  del  Gobierno  de  la    Nación. 
Dios  guarde  á  V,  E, 

JULIO  A.  COSTA. 

José  Fonroüoe— Pastoh  La  casa. 

Como  verá  V.  H.,  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  ínter* 
Tiene  de  hecho  en  ios  sucesos  que  se  producen,  rindiendo 
las  fuerzas  nacionales  á  un  Comisario  de  Policía  que  soste- 
nía el  orden  constitucional  de  la  Provincia  y  á  quien  no  po- 
dían rendir  los  sediciosos. 

Dios  guarde  á  V,  E. 

JULIO  A,  COSTA, 

José  Fonrouge— Pastor   Laíusa, 


DiiCiirso  del  doDtor  Aristóbulo  del   Valle   en    el   Senado   Nacional, 
^  alendo  Ministro  de   Guerra  y  Marina,    en  la  sesión  del  30  de 

^^^  lulio  de  1893«  al  discutirse  un  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
^^B  autorizando  la  intervención  en  las  provincias  de  Buenos  Ai- 
^^^     res,  Santa  Fe  y  San  Luís. 

H      Me  parece,  señor  Presidente,    que    pocas    veces    se   habrá 
H  encontrado  el  país  y  esla  Cámara  en  prnsencia  de  una  más 
"  grave  cuestión    que    la  que  vamos   íi    dí»l>alir    en    este    mo- 
mento. 
■      Principiaré  por  pedir  á  los  señores   Senadores  que  hagan 
^  justicia  á  la  sinceridad  de    los  tnóviles    que    me    animan,    y 
que  no  tengan  en  cuenta    sino  el  patriotismo  que  los  inspi- 
ra» Hí  cu  el  curso  del  ílehate  llegara  á  escapárseme  una  pa- 
labra ó    un    roncepto    que    pudiera    herir    susceptibilidades 
p4>iit¡cas  ó  personales;    de  cualquier  naturaleza    que   fueran* 
No  es  mi  Animo  inferir   agravio  á  nadie,  ni  á  hombres  ni 
[partidos  del  pasado  ni  del  presente:  pero  es  mi  derecho  y 
mí  deber,  en  presencia  de  los  más  grandes  intereses  de  la 
Patria,  de  presentarles  á  los  señores  Senadores  observaciones 
fundamentales  y  mostrarles  hi  situación  del  país  con  carac- 
teres tales  que,  contra  mi  voluntad»  fi  mi   pesar,  tal  vez  no 
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podré  apartar  la  amargura  que  de  esa  ¿üiuacióu  y  de  los  lie- 
chos  pueda  brotar  al  liacer  mi  exposieióti, 

SeñoreH  Senadores:  el  país  se  encuentra  en  un  momentn 
muy  crítico.  Hace  tre«  años  que  vivirnos  ajíüados  por  una 
tempestad  política  que  conmueve  el  edilicio  nacional  y  todas 
nuestras  ¡nsliluciones* 

Habíamos  llevado  una  vida  de  errores  y  desacierto». 
ApurlAndonos  de  las  reglas  del  buen  ÍJobierno  y  de  la*" 
buena  Administración,  habíamos  alcanzado  la  ípoca  en  que, 
perdidas  todas  las  nociones  del  gobierno  libre  y  representa- 
tivo, todas  las  nociones  de!  sistema  republicano,  todos  los 
principios  del  fíobierno  federal,  nos  encontrábamos,  señor 
Presiílente,  señores  Senadores,  con  una  armazón  de  gobier- 
no que  mostraba  las  exterioridades  de  un  gobierno  regular, 
y  por  deidro  era  un  organismo  perverso  que  suprimía  la 
entidad  única  que  tiene  el  derecho  de  gobernar  la  Nación, 
el  sistema  re[)ublicano,  (AplaumH,  May  fnenj. 

No  hay,  señor  Presidente,  propósito  de  agravio  y  de  re- 
proche en  mis  palabras;  pero  obedezco  á  las  exigencias  de  la 
verdad,  que  la  situación  me  impone  anticipándome  á  la  verdad 
de  la  historia,  (jue  no  hay  poder  humano  que  consiga  des- 
naturalizar. 

El  pueblo  argentino  no  era  un  pueblo  republicano  repre- 
sentativo federal  en  1890;  no  arrojo  la  culpa  sobre  persona 
ni  partido  alguno  determinado;  era  la  acumulación  de  errores 
de  medio  siglo;  era  quizá  la  deficiencia  de  los  medios  de  go- 
bierno; era  quizá  la  educación  de  las  masas,  la  pasión  de 
unos  y  otros  que  creó  esa  situación,  y  en  1890  el  mal  llegó 
&  su  colmo;  las  instituciones  pervertidas;  la  moral  extraviada: 
los  abusos  en  todos  los  ramos,  trajeron  por  conclusión  un 
estallido  revolucionario  que  ha  sido  juzgado  en  esta  Cámara: 
que  ha  sido  juzgado,  señor  Presidente,  y  que  ha  sido  aplaudido. 
Se  produce  esa  revolución,  y  el  cambio  de  opinión  que  k 
ella  le  sigue  facilita  la  reorganización  del  país,  apartándo- 
nos del  pasado,  olvidando  los  errores  en  que  habíamos  in- 
currido y  entrando  en  nueva  vía,  para  trabajar  todos  uniilos 
para  el  bien  de  la  Patria, 

Por  desgracia,  señor  Presidente,  se  creyó  que  era  posible 
salvar  el  ord<ín,  salvar  las  instituciones  y  quizá  salvar  la  li- 
bertad sin  corregir  las  causas  de  los  males  que  nos  habían 
traído  á  tal  extremo. 
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Pnraiite  tres  ailosja  República  Ai^íeiitina  lia  vivido  agita- 
da por  esta  pesaclílla  de  la  revolucíótu  en  todas  las  lloras, 
y  en  lodos  los  extremos  de  la  República. 

Una  vez  lia  sido  la  revolución  local;  otras  ha  sido  la  re- 
voltirioii  nacional:  pero  en  verdad  y  en  conciencia,  sefior 
Presiílente,  deheinos  decirlo,  eran  las  causas  locales  las  que 
engendraban  la  revolución  tiacional. 

Cuando  se  esperó  y  se  creyó  que  el  (iobieruo  F'ederal  iba 
k  8er»  no  sólo  garantía  de  gobierno,  sino  garantía  de  pue» 
blas«  no  sólo  garantía  de  quietud,  sino  también  garantía  de 
libertad,  el  movimiento  político  se  concentró  dentro  de  las 
localidades,  dentro  de  las  Prnvitícias;  la  Autoridad  Nacional 
predotninaha  sobre  la  Repúldica,  y  los  pueblos  esperaban 
tsti  acción  tutelar  y  salvadora.  Pero  llegó  un  momento  en 
que,  no  creo  que  por  talla  de  patriotismo,  sino  por  error 
iie  caticepto,  el  señor  Presidente  de  la  República,  doctor 
IVllegrini.  declaró:  «Todas  las  situaciones  de  la  República 
li<*nen  el  apoyo  del  Gobierno  Nacional;  no  habrá  brazo  bas 
lanle  fuerte  para  conmoverlas*;  y  la  cuestión  lomó  enton- 
ce^  el  carácter  que  había  perdido,  volviendo  á  convertirse 
en  cuestión  nacional. 

Lo«  intereses  de  los  pueblos  que   se  encontraban  en  con- 
'^dicioiies  desgraciadas  no  se  protegían;  y  viendo,  como  nece- 
sidad de  su  propia  salvación,  el  alterarse  las  condiciones  del 
Gobierno  Nacional,   tle  nuevo  se  pensó  en  la  revolución  na- 
cional, y  volvimos    de    nuevo  á  encontrarnos   frente  A    este 

Lvoroso  deber  de  ponerlo  lodo  en  juego  y  de  no  saber  si  en 
gran  naufragio  se  salvaría  una  institución*  se  salvaría  un 
poder  que  pudiera  recoujstruir  el  país  sobre  las  ruinas  que 
iban  dejando  tantos  errores. 

¿Para  qué  detcíierme  en  una  relación  que  pudiera  consi- 
flerarse  como  enumeración  de  cargos,  porque  sale  de  mis 
labios? 

I)espui>s  se  ha   constituido    una  Presidencia    que    llega   4 

este  momento  con  un  ministerio  nuevo  4  solicitar  del  Con- 

I  i^reíii»  proyectos  de  ley  para  decidir  aquella  misma  cuestión, 

¿Hay  motivo   para  la  revolución? 

Estila  cosas  no  se  pregunUm    cuando   los   hechos    Iiablan 
I  con  elocuencia.  íPtúlangañoH  apUmnoH  en  la  barra), 

¿Hay  mulivo  para  la  revolución?  Vamos  á  preguntarlo  & 
la  pro%"Jiicta  de  Buenos  Aire&. 
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La  jironñcTa  de  Buenos  Aires,  senor  Prt^snleíite,  está  y€ 
bernaria  en  condiciones  tan  irregulares  como  ninguna  otr 
provincia  argentina,  y  la  prueba,  señor,  es  que  en  un  mo- 
mento dado,  estalla  una  revolución  que  conmueve  el  orden 
en  lodo  su  territorio,  no  quedándole  ai  Gobernador  rnáK 
fuerza  ni  más  poder  que  la  del  asiento  donde  reside. 

Yo  sé,  señor  Presidente,  que  se  lia  dicho:  la  i'evolución 
estallará  porque  el  Gobierno  Nacional  ha  desarmado  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Señor  Presidente:  si  se  hubiera  he- 
cho justicia  á  los  móviles  del  Gobienio  Nacional  y  se  hu- 
biera seguido  con  serenidad  la  acción  que  él  ioicíó,  se 
comprendería  que  la  desgracia  que  pesa  hoy  sobre  la  pr 
vincia  de  Buenos  Aires  es  por  haberse  burlado  el  decreto 
del  Gobierno    de  la    Nación. 

Desarmada  la  provincia  de  Buenos  Aires,  se  dice,  y  los 
diarios  oficiales  y  sus  órganos  oficiosos  en  todas  partes  re- 
pilen  (jue  en  la  ciudad  de  La  Plata  hay  en  este  momento 
dos  mil  hombres  con  un  fusil  en  la  mano. 

Desarmada  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  dice,  y  en 
todos  los  partidos  de  campuña  se  encuentran,  en  lugar  de 
las  diez  ó  doce  carabinas  que  se  habían  dejado  para  el  ser- 
vicio policial,  setenta,  ochenta,  cien  remingtous  para  armar 
á  los  píirlidarios  y  convertir  á  los  ciudadanos  en  soldados. 
(Aplau^'tnM  en  la  barra). 

Desarmada  se  dice,  señor  Presidente^  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  y  si  el  Poder  Ejecutivo  no  hubiera  tenido  Ui  se- 
renidad fie  juicio  que  tía  mostrado,  hubiera  podido  ir  casa 
par  casa  con  los  requisitos  que  la  ley  establece,  á  tomar  los 
depósitos  de  armas  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  había 
obtenido  por  todos  los  medios  iUcitos,  incluso  el  contraban- 
do. (Aplaii^^oH  protón iiadoí^}. 

Y  bien,  señor  Presidente;  la  revolución  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  ¿  qué  prueba f 

Prueba  que  liay  una  situación  enferma;  no  quiero  decir  más, 

Y  en  esta  sifuación,  cuando  se  propone  la  intervención, 
se  va  á  decir  al  pueblo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires; 
*  El  Poder  cié  la  Nación  no  existe  sino  para  que  esta  situa- 
ción morbosa  continúe,  y  yo,  miembro  del  Gobierno  de  la 
Nación,  voy  á  poner  la  autoridad  y  la  fuerza  de  la  Nación 
toda  para  que  mi  pueblo  no  salga  de  su  situación  detigra- 
cíada  ».  (Aplausos  en  la  barra). 


I 
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¿Es  posible,  sefior  Presidefile,  que  esto  sucedaí  {Manifm- 
iación  en  la  barra). 

No  me  preocupa,  señor  Presidenle,  una  que  otra  palabra  más 
6  menos  insolente  de  la  barra  ó  de  cualquiera  otraparte* 

Sr.  Ministro  deJ  Int^trior  (En  voz  baja),  —  No  ha  habido 
ninguna. 

Varias  coces  en  la  barra — No  bay,  no  liay. 

Sr,  Ministro  de  Qnerra  y  Marína  —  Bien;  pero  na  me  pre- 
^oeupa:  estoy  en  el  desempeño  de  una  misión  alta,  tengo  tan 
tranquila  mí  conciencia  y  es  tan  pina  mi  intención,  que  me 
coloco  completamente  arriba  de  todas  las  pequeneces. 

La  situación  oficial  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  no 
puede  ser  amparada  en  este  raso. 

Algunos  de  los  señores  Senadotes  y  niuchos  de  los  seño- 
res Diputados  no  pensarán  como  yo  pienso;  creerán  quizás 
que  habrá  exageración  en  mi  juicio,  en  mi  concepto.  Pero 
¿  ellos  mismos  les  diré  que  el  Poíler  Ejecutivo  todo  lo  que 
solicita  es  facutlud  para  trasladarse  ¡i  las  Provincias,  anali- 
zar su  situación  y  juzgarlas. 

El  Poder  Ejecutivo  no  tiene  partido  entre  los  partidos  <(ue 
combaten  en  la  de  Buenos  Aires,  y  quiere  amplitud  de  fa- 
cultades para  juzgar  la  situación  provincial  con  el  criterio  de 
Ia«  conveniencias  nacionales. 

¿Quó  habríamos  liecho  si  de  mIiíi  nuiíHUií  procediéramos? 
4Cuál  halnía  sido  la  ventaja  naciotinl  fjue  habríamos  alcan- 
zado? 

iQue  frutos  se  liabrían  recogido  de  los  esfuerzos  del  pue- 
blo, del  Gobierno,  de  los  sacrificios  consuniaflos  y  de  los  que 
mi  ftste  momento  se  hicieran  si  limitáramos  nuestra  acción 
4  restablecer  ó  mantener  la  autoridad   del   Gobierno    de   la 

ovincia  de  Buenos  Aires,  lierrocado  ó  amenazado'?' 

Al  día  siguiente,  señor,  si  tal  fuera  la  sanción  definitiva 
del  Congreso,  flespués  que  el  Poder  Ejecutivo  hubiera  ago- 
tado todos  los  recursos  que  la  Constitución  le  acuerda  para 
Mslaocr  sus  i<loas,  al  día  siguiente,  señor,  el  Poder  Ejecu- 
\vm  de  la  República  ¡ría  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  y 
arrancaría  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  hasta  el  Altíma  fu- 
sil que  tuviera  en  sus  manos    (Prolongados  aplannoH), 

Se  me  observa  que  estoy  ocupándome  de  la    cuestión    de 

Buenos  Aires  y  no  de  la  de  San  Luís;  pero  estos  proyectos 

•wliu   tan   íntimamente   ligados  entre  sí,  y   no  voy  á  hablar 
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sino  una   sola   vez,  porque  letídría  que  repetir  respecto  ile 
todoí?,  lo  que  rada  uno  me  sugiere. 

¿Por  qué  el  Poder  Ejecutivo  procedería  asf?  Porque  de- 
bería cumplir  la  Constitución,  porque  tendrfa  la  ley  nacio- 
nal de  1880  que  no  permite  que  tengan  armas  deguenalos 
Poderes  de  las  Provincias,  ni  fuerzas,  ni  parques;  y  si  una 
vez  fué  tolerante,  creyendo  que  poco  á  poco  se  regularizaría 
la  situación,  y  que  si  se  producía  una  crisis  serfa  re^suelta  por 
el  patriotismo  de  todos  los  hombres  llamados  á  encararla, 
rnafiana,  cuantío  procediese  bajo  su  responsabilidad  ante  el 
presente  y  ante  la  historia,  el  Poder  Ejecutivo  la  Aires  en  las 
asumiría  según  sus  ideas  y  colocaría  al  Gobierno  de  Buenos 
condiciones  i-strietas  en  que  debe  mantenerse. 

Y  si  no  se  hiciera  así,  si  el  Poder  Ejecutivo  limitara  su 
acción  interventora  al  mantenimiento  ó  la  reposición  del  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  pregunto  íi  los  señores  Sena<lores 
bajando  un  poco  el  tono  ya  que  el  patriotismo  parece  que 
da  pasión  á  la  palabra;  digo,  si  esta  situación  llegara,  ¿cómo^ 
quedaría  la  provincia  de  Buenos  Aires? 

¿Creen  los  señores  Senadores  ó  pueden  creer  en  verdad, 
en  conciencia,  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  quedará  pa- 
cificada? 

j^Creen  que  el  problema  político  que  entraña  aquella  situa- 
ción estaría  definitivamente  resuelto,  ó  no  creen  más  bien 
que  lo  que  habríamos  liecho  habría  sido  postergarlo  á  corta 
fecha  para  tener  que  renovar  esta  cuestión,  para  tener  que 
I>resenciar  un  nuevo  estremecimiento  del  país,  para  ser  testi- 
gos y  nada  más  que  testigos  responsables  dt*  I»  uupv^  sangre 
que  se  derramaría? 

Entonces,  señor  Presiilente,  yo  creo  que  basta  apelar  á  los 
buenos  sentimientos  y  al  patriotismo  de  los  señores  Sena- 
dores para  que  cada  uno  se  haga  cargo  de  que  esto  no  es 
una  cuestión  de  partido,  y  de  que  es  necesario  que  el  Po- 
der Ejecutivo  vaya  á  esa  Provincia  á  restablecer  las  institu- 
ciones y  la  paz. 

Es  la  necesidafl  de  resolver  esteproblema  político  que  afect<i 
á  la  existencia  misma  de  la  Nación  la  que  induce  al  Poder 
Ejecutivo  á  pedir  íimplia  facultad,  ¿Para  qué?  Para  regula- 
rizar la  siluación  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  sinque  se 
derrame  tma  sola  gota  de  sangre,  garantizando  la  libertad  y 
el  derecho  de  todos. 
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Seftor:  no  tengo  los  núsnioH  antece<lenles  respecto  de  la 
provincia  de  San  Luís,  cuyos  parlidot;  político»  no  conozco. 

Alejado  de  la  política  durante  niuclio  tiempo,  no  he  po- 
dido seguir  el  movimiento  de  los  partidos  más  allá  de  una 
cierta  zona  y  en  las  fases  más  visibles;  pero  los  heclms  se 
presentan  con  caracteres  de  tal  naturaleza,  que  preocupan 
seriamante  la  atención  del  Poder  Ejecutivo  y  le  obliga  á  en- 
cararlos liajo  el  mismo  aspecto. 

Bn  la  provincia  de  San  Luís  no  lia  sido  desarmado  nadie; 
la  provincia  de  San  Luís  conserva  sus  eletuenlos  de  fuerza, 
tales  como  existían;  de  un  día  para  otro  su  Gobernador  ha 
sido  derrocado  por  una  revolución.  No  se  alzan  armas  en 
su  favor  en  punto  alj^uno  de  la  Provincia, 

¿Qué  había  allí?  ;Hahía  un  mal  Gobierno,  ó  hay  simple- 
mente una  rovoluciÓM  afortunada  y  un  pueblo  (jue  vacila 
entre  pleí^arse  á  la  revolución  portjue  la  cree  triunfante,  ó 
Éíostener  á  sus  autoridades  vencidas? 

El  Poder  Ejecutivo  no  prejuzga:  viene  ante  la  Cámara  y  de- 
declara:  la  situación  de  San  Luís  es  una  situación  que  reclama 
el  estudio  maduro  y  seguro  de  los  hombres  de  Gobierno. 

¿Por  que  la  resolvería  el  Congreso  sin  suficientes  antece- 
dentes y  dejaríamos  de  lado  la  esencial,  las  instituciones,  por 
las  exterioridades  de  la  fbrma,  para  que  ésta  prevaleciera 
sobre  el  fondo  y  las  irregularidades  intrínsecas  de  la  situa- 
ci«)n  de  la  Provincia? 

¿No  se  encontrará  en  la  acción  interventora  del  Gobierno 
NacionaL  sabia,  prudente,  ejercitada  por   medio  de  hombres 
irobados,  la  manera  y  los   recursos  de  dar  solución  al  pro- 
blema político  en  la  provincia  de  San  Luís? 

Señor,  ¿qué  sucede  en  la  provincia  de  Santa  Fe? 

Santa  Fe  se  encuentra  en  condiciones  análogas  á  la  pro« 
vincia  de  Buenos  Aires. 

Santa  Fe,  señor  Presidente,  hace  diez  ó  doce  años  que  vive 
gobernada  por  un  solo  partido. 

Este  es  el  hecho  [>olftico  cararteríslico  de  aquella  situación, 

I^a  experiencia  universal  demuestra  que  no  liay  la  posibi- 
lidad humana  de  que  un  partido  político  se  conserve  por 
siempre  en  el  (iobierno  y  que  conlim'ie  gobernando  bien,  y 
eíí  por  eso  que  caen  y  se  su(*eden  los  partidos  ((ue  gobier- 
nan, y  á  esla  ley  social  no  hay  partido  alguno  sobre  la  tie- 
rra que  haya  resistirlo. 
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Ija8  dtnastfas  napoleónicas,  con  todo  su  prestigio,  cayeron, 
y  la  rnonarqnía  de  Julio,  á  pesar  de  la  excelencia  constitu- 
cional de  su  régimen  y  de  los  hombres  distinguidos  que  la 
secundaron,  cayó  también.  Cayó  ei  socialismo  como  cayó 
la  restauración,  á  pesar  de  los  entusiasmos  de  la  raza  y  de 
los  esfuerzos  de  los  legitimistas,  como  lian  caído  lodos  los 
Gobiernos  de  partido  de  lodos  los  pueblos  de  la  tierm  cuando 
han  violado  la  ley  eterna  de  la  rotación  en  el  mando,  á  fa- 
vor de  la  cual  los  partidos  de  Gobierno  se  depuran  en  la 
oposición  y  los  partidos  de  oposición  se  ensayan  en  él  é  in- 
tentan realizar  sus  ideales,  luchando  con  los  inconvenientes 
de  la  vida  gubernamental 

Es  simplemente  á  favor  de  esta  ley  que  se  puede  conside- 
rar como  la  rotación  periódica  y  regular,  casi  tan  regular 
como  el  movimiento  sideral,  que  se  mantiene  la  paz  y  Fe 
realiza  el  progreso  dentro  del  mecanismo  del  Gobierno  inglés. 

¿Por  qu6,  señor  Presidente,  el  Gobierno  inglés  se  trasmite 
de  partido  á  partido  sin  sacudimientos,  sin  trastornos^  sin 
convulsiones?  Porque  aquel  pueblo  ha  llegado  á  adquirir 
esta  experiencia  suprema  de  la  vida  política:  que  después  de 
haber  estado  seis  ó  siete  años  en  el  Gobierno  un  partido^, 
está  gastado,  y  que  su  conveniencia  es  dejar  el  Gobierno 
para  (jue  la  oposición  le  sustituya   y  se  gaste  á  su  hirno. 

He  sido  testigo  de  lo  que  pasó  en  Inglaterra  en  1.S85,  en  la 
época  de  las  elecciones  generales.  Gobernaba  el  Ministerio 
Salisbury,  ministerio  conservador.  Se  acercaba  la  elección 
general  del  Parlamento.  Faltaban  dos  meses  para  la  elección; 
esta  elección  iba  á  realizarse  bajo  el  Gobierno  del  jiarlido 
conservador,  y  dio  motivo  á  esta  particularidad. 

Se  sabe  que  una  mayoría  parlamentaria  basta  en  Inglate- 
rra para  determinar  la  calda  del  Ministerio. 

Se  produjo  una  cuestión  de  poco  valer,  y  el  Ministerio  fué 
vencido  porque  no  llamó  á  sus  adherentes  á  \otar.  Todo 
el  mundo  se  sorprendió.  ¿Por  qué  el  partido  conservador  se 
ha  dejado  vencer  en  esta  cuestión^ 

¿Por  qué,  tratándose  de  un  asunto  insignificante,  se  declara 
fuera  de  las  condiciones  para  gobernar,  y  renuncia  al  Go- 
bierno? 

Era  porque  los  hombres  que  dirigían  al  partido  conser- 
vador creyeron  que,  después  de  aquella  hora,  no  podían  go- 
bernar con    éxito    y  que   convenía   entregar    el  poder  á  hu8 
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advensarios,  y  realizaron  un  acto  sorprendente  para  nosotros: 
les  entregaron  el  Gobierno  dos  meses  antes  de  la  elección. 
Tuvo  ésta  lugar,  y  <  oino  la  opinión  estaba  ya  en  Favor  del 
partido  liberal,  Glailtítone  fué  al  Mitiislerio  y  constituyó  una 
mayoría  poderosa;  pero  Gladslone  a  ranciaba  en  su  mente  la 
idea  de  la  liberación  de  Irlanda,  ¡dea  (pie  debía  producir 
gran  conmoeióíi  en  su  iiartido,  l*resenta  el  proyecto,  y  por 
su  causa  pierde  la  mayoría  antes  de  seis  meses  de  haber 
formado  el  Gobierno.  He  ahí  el  resultado  de  la  maniobra 
política  del  partido  conservador.  Había  sido  vencido  en  la 
lucha;  dejó  subir  a  su  adversario,  y  éste  cayó  íi  su  vez  sin 
que  nadie  le  empujara,  lo  que  llevó  de  nuevo  al  Gobierno 
al  partido  conservador.  Tal  es  la  lógica  de  la  vida  de  todoB 
los  partidos  en  el  mundo  civilizado:  pasar  periódicamente 
del  Gobierno  a  la  oposición  y  de   la  oposición  al  Gobierno, 

Es  por  esta  ley  que  los  partidos  se  renuevan  en  las  fun- 
ciones del  Poder, 

Entonces,  pues,  señor  Presidente,  si  ninguna  otra  razón 
extsliera,  ésta  bastaría  para  explicar  la  descomposición  po- 
lítica que  se  opera  en  la  provincia  de  Santa  Fe.  Esa  des- 
composición,  los  señores  Senadores  de  aquella  Provincia 
i^aben  ya  las  proporciones  que  tiene.  La  ciudad  del  Rosario 
está,  según  nuestros  informes,  dominada  por  la  revolución; 
los  pueblos  circunvecinob  al  Rosario  se  encuentran  en  las 
minmas  cornliciones  y  la  ciudad  de  Santa  Fe  se  prepara  para 
recibir  el  asalto  de  tas  fuerzas  que  van  á  atacaila.  Tales 
son  los  datos  que  he  recogido  hace  poco,  antes  de  venir  á 
la  Cámara,  No  sé  si  la  situación  se  habrá  modincado.  Si  el 
señor  Senador  por  Santa  Fe  tiene  algún  otro,  podría  po- 
norlu  en  conocimiento  de  la  Cámara, 

Sr.  G(tlc€2 — Con  mucho  gusto, 

8.-10,  -Es  un  telegrama  del  Gobernador  de  Santa  Fe: 

«Urgente. 

Del  Rosario  sé  que  se  resisten  desde  la  una  de  la  mañana. 

Muchos  muertos  y  heridos*  Revolucionarios  han  dado  soltura 

rá  criminales  que  saquean  las  casas  de  familia».  iRlxaH  if  rn- 

utA  de  deMaprohaciÓH  en  la  barra). 

No  Ke  ríen  los  saqueados  y  los  muertos.  .  . ,  (Siijue  let/endo.) 

*  Aquf  se  reúnen  extranjeros  en  Esperanza.  Estoy  bien. 
Extranjeros  y  criminales  son  los  elementos  de  que  se  vale 
esta  gente.»  (Silbidos  en  la  barra.) 
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diversas  hoy,  mañana  y  siempre,  como  toda  la  vida,  sabre- 
mos defender  nuestro  derecho  y  hemos  de  imponerlo  á  los 
que  pretendan  desconocerlo,  sin  necesidad  de  militarizar  el 
país.  No  me  preocupo,  pues,  de  imitar  á  los  que  en  la  Amé- 
rica democrática  son  una  excepción  de  la  democracia,  á  los 
que  en  la  América  del  sistema  institucional  libre,  quieren 
implantar  el  férreo  del  imperio  germánico. 

Debemos  continuar  como  hasta  ahora  hemos  sido:  ciuda- 
danos que  trabajan  en  labrar  la  tierra,  que  sostienen  al  Go- 
bierno en  la  paz  y  que  están  dispuestos  también  á  la  guerra, 
enseñados  antes  ó  no  enseñados,  porque  saben  cuál  es  el  ca- 
mino de  la  victoria  desde  el  grito  de  Mayo  de  1810  hasta 
el  último  tiro  de  cañón  de  nuestra  guerra  nacional  con  el 
Paraguay.  Nuestra  fuerza  está  en  el  ciudadano. 

Del  sentimiento  del  ciudadano,  soldado  en  el  caso  de  ne- 
cesidad, han  salido  todas  nuestras  victorias  y  las  mejores 
páginas  de  nuestra  historia.  Conservémonos  en  esta  tradición 
y  en  ese  sistema  que  son  los  de  las  aspiraciones,  de  los  anhe- 
los y  de  las  tendencias  de  un  pueblo  libre. 

He  dicho:  la  segunda  parte  hiere  á  nuestra  Constitución; 
lo  demostraré  ligeramente. 

El  proyecto  prescribe:  «que  todos  ios  años,  á  contar  desde 
el  presente,  el  Poder  Ejecutivo  llamará  á  instrución  militar 
por  cuarenta  días,  desde  el  1**  de  Septiembre  hasta  el  10  de 
Octubre,  a  todos  los  argentinos  que  durante  el  año  anterior 
hayan  cumplivo  19  años  de  edad  y  que  no  estén  legalmente 
exceptuados,  y  que  estos  ciudadanos  estarán  movilizados  á 
los  efectos  de  tener  enseñanza  teór ico-práctica  >►. 

¿Cuál  es  el  artículo  de  la  Constitución  en  cuya  virtud  la 
Comisión  ha  innovado  fundamentalmente  nuestros   usos? 

No  lo  ha  mencionado  el  señor  miembro  informante;  si  me 
fuera  permitido,  yo  lo  señahiré,  rogando  me  rectifiquen  si 
estoy  en  error;  supongo  sea  el  inciso  24  del  artículo  67. 

Creo  haber  oído  decir  al  señor  Ministro  que  estas  dos  pa- 
labras: ^Guardia  Nacional»  son  empleadas  incorrectamente; 
que  no  hay  Guardia  Nacional   (mi  el   sentido  estricto  y  legal. 

¿Es  así? 

Sr,  Ministro  de  Guerra   y   Marina,  —  Si  señor. 

Sr.  ManUlla.  —Mt  felicito. 

Acaso,  señor,  es  una  de  las  pocas  veces  que  un  represen- 
tante del  Poder  Ejecutivo  trae  á  este  Congreso  la  genuina  y 
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y  exacta  doctrina  constitucional  en  lo  relativo  al  derecho  de 
las  Provincias. 

Si,  señor,  es  la  verdad, 

La  milicia  es  nacional  cuando  está  en  servicio  del  Gobierno 
de  la  República;  mientras  no  esté  en  él,  mientras  no  se  en- 
cuentre movilizada,  ella  es  de  los  Estados.  «Guardia  Na- 
cional *  llegaría  á  ser,  pues,  una  vez  movilizada:  antes  de  la 
movilización,  pertenece  á  los  Estados. 

La  milicia,  que  institucionalmente  corresponde  á  los  Es- 
tados, por  la  segunda  parte  del  artículo  de  la  Constitución 
antes  citado,  pues  «deja  á  las  Provincias  el  nombramiento 
de  sus  correspondientes  Jefes  y  Oficiales  y  el  cuidado  de 
establecer  en  su  respectiva  milicia  la  disciplina  prescripta  por 
el  Congreso  )►,  la  milicia,  repito,  se  adiestra,  es  movilizada  y 
es  disciplinada  en  virtud  de  disposiciones  constitucionales; 
de  usos  institucionales. 

¿Cuál  es  nuestro  sistema? 

En  cuanto  á  ejercicios,  la  Constitución  ha  sido  interpretada 
y  aplicada  por  la  Corte  Suprema  de  Justicia  Federal  en  es- 
tos términos:  «los  Gobiernos  de  Provincias  tienen  la  facultad 
de  convocar  á  la  Guardia  Nacional  á  ejercicios  doctrinales 
y  á  penar  la  inasistencia  de  los  ciudadanos  á  ellos». 

Cito  el  tomo  XII,  serie  2%  página  134.  También  la  Corte 
ha  resuelto  en  cuanto  á  disciplina,  que  «las  Provincias  son 
las  que  ejercen  jurisdicción  permanente  para  el  enjuiciamiento 
y  castigo  de  los  delitos  y  faltas  de  la  Guardia  Nacional  con- 
tra la  disciplina)^.  Doy  igualmente  á  la  Cámara  el  tomo  y 
la  página  de  los  fallos  de  la  Corle:  tomo  IX,  serie  1',  pá- 
gina 474.  Pero  la  Guardia  Nacional  ejercitada  y  disciplinada 
por  las  Provincias,  puede  ser  llamada  al  servicio  activo  por 
el  Gobierno  de  la  Nación  en  virtud  de  la  primera  parte  del 
artículo  citado  de  la  Constitución;  y  entonces,  también,  in- 
terpretando el  texto  constitucional,  nuestra  Corte  ha  resuelto: 
que  «la  administración  y  gobierno  de  la  Guardia  Nacional 
movihzada,  corresponde  al  Congreso;  en  caso  contrario,  es 
decir,  cuando  no  está  movilizada,  corresponde  exclusivamente 
á  los  Gobiernos  de  Provincias*.  (Serie  1%  tomo  VI,  página 
179  de  los  fallos  de  la  Corte.) 

Bien,  pues;  esta  es  la  interpretación  jurídica  de  la  Consti- 
tución. La  práctica*  ha  sido  ajustada  á  la  doctrina  declarada 
y  aplicada. 
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mo  puede  decir  eso  el  señor  Senador  por  Sania  Fe  queco- 
noce  cuál  es  el  estado  de  ¡iquella  Provinciaf 

Pero,  ¿para  qué  recriminacionesf 

Todo  lo  que  el  Poder  Ejecutivo  pide  respecto  de  Santa 
Fe  es  lo  que  pide  respecto  á  Buenos  Aires,  es  lo  que  pide 
respecto  de  San  Luís. 

Hay  en  Santa  Fe  una  enfermedad  política;  vamos  á  exa* 
minarla  y  A  curarla.  Vamos  á  curarla,  no  en  bien  del  Partido 
KadícaK  autor  de  la  revolución,  no  eti  bien  del  partido  gu- 
hernista,  que  podrá!  alegar  masó  meneas  dereclios  de  mantener 
el  Poder  por  toda  la  vida;  vamos  á  examinarla  y  á  curarla 
en  favor  }  en  bien  del  país,  (Aplaíi.sos). 

Y  cuando  hayamos  abordado  y  decidido  la  difícil  situación 
de  tres  ó  cuatro  provincias  argentinas  que  claman  porque 
se  regularice  su  estado,  habremos  resuelto  la  cuestión  po- 
lítica de  aclualidad,  no  para  bien  de  unn»sinó  para  bien  íle 
todos;  y  los  partidos  desalojados  del  Gobierno,  se  depurarán 
en  la  oposición  y  volverán  mañana  al  Gobierno^  porque,  créa- 
me el  señor  Senador,  tengo  bastante  experiencia  política 
para  saber  que  los  mismos  apóstoles  del  día  llegarán  íi  ser 
los  pecadores  mañana,  si  se  perpetúa  en  el  Poder  por  diez, 
ó  veinte  años,  como  se  ha  perpetuado  el  señor  Senador. 
(Aplausos), 

Estas  ideas,  principios  y  consideraciones  no  pueden  ser 
tratados  en  la  forma  en  que  han  sido  considerados  por  mi 
honorable  adversario  en  este  momento,  el  señor  Senador  por 
la  Capital. 

Él  tiene  un  saber  demasiado  alto,  tiene  un  patriolisma 
demasiado  acendrado  para  que  pueda  decir  que  una  cues- 
tión que  está  costando  sangre  á  la  República,  que  costará 
tesoros,  sacrificios  de  todo  género  en  el  interior  y  exterior^ 
en  el  exterior  donde  estamos  deshonrados,  es  cuestión  que 
se  resuelve  mandando  reponer  tres  Gobernadores  y  dejando 
tres  pueblos  en  su  desgraciada  situación  actual.  (Aplausos), 

Sí;  que  continúen  ascendiendo  su  Calvario  Iiasta  que,  de- 
sesjierados  los  pueblos,  digan:  no  hay  más  camino  que  pren- 
der fuego  en  los  cuatro  extremos  del  horizonte  y  que  no 
quede  piedra  sobre  la  cual  pueda  fundarse  un  Gobierno  que 
represente  orden  y  civilización.  (AplauíiOi^). 

Temo  abusar,  señor  Presidente,  de  la  consideración  de  la 
Cámara.  He  expuesto  el  pensamiento  del  Poder  Ejecutivo  y 
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|iuedo  decir  al  señor  Senador  que,  mirando  dentro  de  mi 
I  propio  corazón,  veo  que  no  tengo  en  él  ni  un  sentímienlo 
mezquino,  ni  una  pasión  estrecha,  y  muchr*  más  por  este  vigor 
de  palabra  para  defender  lo  que  la  conciencia  me  grita  que 
es  la  salvación  del  pafs. 

He  aceptado  von  los  señores  Mimstros  venir  á  ocupar  nn 
puesto  de  ludia  en  una  situación  azarosa  y  difícil  para  la 
Hepüblica,  porque  he  creído  que,  enceguecidos,  marchamos 
á  un  abismo;  porque  la  crisis  de  un  Presidente  habría  sido 
la  crisis  del  Vicepresidente  del  Senado,  y  porque  sobre  estas 
crisis  sucesivas  no  habría  habido  sino  sanare,  fuego,  hujno 
y  la  ruina  quién  sal>e  si  de  cincuenta  años  para  nuestro  país* 
y  esto  enfrente  de  todos  los  problemas  que  la  República 
Argentina  liene  dentro  y  fuera  del  país,  enfrente  de  sus  cues- 
tíone»  internacionales,  enfrente  k  la  bancarota  de  la  cual  aca- 
bamos de  salir,  enfrente,  en  una  palabra,  de  los  más  grandes 
problemas  y  cuestiones  que  nación  alguna  en  fortnación  pueda 
considerar  y  resolver  en  un  momento  dado. 

Les  pido  á  los  señores  Senadores  que  crean  en  la  sinceri- 
dad de  mi  palabra;  (jue  crean  en  la  sinceridad  de  los  propó- 
sitos del  F*,  E..  y  que  no  empequeñezcan  tan  magno  asunto 
creyendo  que  se  puede  retlucir  á  la  reposición  de  tres  Gober- 
tiadores. 

Es  una  enfermedad  política  que  nos  corroe  hace  tres  años  y 
que  necesitamos  extirpar.  ( Prolongfidos  nplaiuíos  en  laharva). 
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La  rwolocite  dd  Congreso  se  cnoplirá;  fif  ro  el  P<KÍei  Eje- 
^oiitiiro  tiaiie  taflibién  faraHmiw  mestíbieéijuaka^  y  ha  de 

t  €0«s  para  «rraacar  el  úñnH»  fasi  que  qvede  eii  las  maiKisl 
de  los  &cibJenido  4|iie  quíeraa  oprimir  á  los  pueblos^  (Gram- 

SeAores:  desptiéi»  de  essia  manifes^taciAii,  d^spcié»  de  bs 
exritaciooes  de  estos  debales,  es  necesario  que  el  puebla  con- 
senre  su  raima  y  Iranquilidad  para  que  el  Gobierno  pue- 
da proceder  con    energía,  pero  también   con  la    prudencia 


(1)  CnmnáQ  k  l»s  m*ís  <le  fo  Curtir,  imm  t«s  temifim<lii  Iji  sesti^ii  «tn  H 
QOl0igr^j^nt  siUieJ^on  la»  Ministros^  no  tnenn^  de  rtiJitm  6  cínro  mÜ  pt^rsif*- 
ata  ftclAttinrou  al  dr^K*tor  del  Valle^  acoiii penándolo  y  %i|ort*fiudole  hiutiii  Lt 
Cíina  dr  Gnbi(*mo. 

Camf>  Sf*  pidff*r«  que  hablase,  prnnaiicíó  esle  discnrsr^. 
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que  reclaman  los    actos   de  Gobierno,  y  yo  os   digo    que  la 

I  mayor  muestra  de  consideración  que  pueden  dar  al  señor 
Presidente  de  la  República  y  á  sus  Ministros,  es  dejarlos  de- 
liberar franquUamenle, 

I  Renuncia  presentada  por  el  Gobernador  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  J.  A.  Costa,  ante  la  Asamblea,  el  5  de  Agosto  de  1893 
Gol 
plir 


La  Plata,  Agosto  5  »!*•  1^5. 


I 
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A  la  Honombíe  Asamblea   Genera  i: 

Presento  atite  W  H.  mi  renuncia  ¡ruleclrnable  del  caigo  de 
Gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Hasta  este  momenln  lie  luchado  como  he  podido  por  cum- 
plir mi  deber  constitucional  de  mantener  la  auíonomfa  de  la 
Provincia,  de  reijrimir  la  sedición  y  de  restablecer  el  orden 
y  la  paz,  perturbados  con  tanto  perjuicio  para  el  bienestar  y 
ol  IralKijo,  que  eso  sólo  debiera  haber  contenido,  ya  que  no 
otros  respetos,  las  pasiones  desbordadas. 

Puedo,  no  con  vanagloria  en  una  hora  en  que  sólo  la  sin- 
ceridad habla,  mostraros  al  menos  que  no  es  el  pueblo  de 
la  Provincia  el  que  se  ha  levantado  ron  Ira  su  Gobierno  y 
traído  esos  males  sobre  sí  mismo. 

Esto  no  es  una  revolución  y  no  vienen  en  armas  los  vecinos 
de  la  Provincia  á  recuperar  ó  hacer  respetar  sus  derechos. 

Esto  es,  desde  abajo,  una  conjuración  de  los  partidos  de 
la  Capital  Federal,  que  asalta  las  localidades  y  las  policías 
con  elemento  de  fuerza  contratados  en  esa  misma  Capital, 
y  distribuidos  pro|»orc¡onalmente  A  cada  vecindario  como  su 
lote  de  desurden.  Es,  desde  arriba,  la  sedición  por  el  Gabinete 
Nacional  lanzando  todas  las  fuerzas  políticas  y  materiales  de 
la  Nación  contra  el  Gobierno  constitucional  y  autónomo  de 
un  Estado  argentino. 

Contra  la  Constitución  y  la  ley  ha  sido  desarmada  la  fuerza 
legal  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  para  entregarlo  á  la  se- 
dición próxima,  acto  de  que  protesta  hasta  la  conciencia  mo- 
ral y  que  no  quiero  denominar. 
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Se  ha  atentado  eontni  la  autonomía  de  su  ¡nstílución  ban- 
caria,  garantíiJa  expresamente  por  la  Constitución  Nacional^ 
buscando  rnncurrir  también  en  esa  forma  al  asalto  general 
que  ¿ié  prejiaraba. 

Producida  la  sedición,  el  Gobierno  de  la  Provincia,  encar- 
gado  de  reprimirla,  aun  como  a^^ente  natural  del  Gobierno  de 
la  Nación,  lia  sido  completamente  obstruido  en  los  medios 
de  hacerlo,  quitándole  fos  telégrafos  y  los  ferrocarriles,  re- 
servados en  esa  oportunidad  para  transmitir  solamente  las 
comunicaciones  de  los  sediciosos  y  para  transportar  sus  tro- 
pas á  todos  los  puestos  donde  les  ha  convenido. 

La  concentración  de  las  fuerzas  sediciosas  se  ha  hecho  eo 
Temperley,  á  la  vista  y  al  amparo  de  las  fuerzas  de  !a  Na- 
ción, y  con  avanzadas  de  fuerzas  nacionales  destacadas  en 
Várela  para  que  no  fueran  molestadas  las  primeras  y  no  fu- 
vieran  la  más  mínima  alarma. 

Al  Senador  Pedro  Goyena  que  ha  sostenido  en  el  >orle 
heroicamente  la  causa  constitucional,  le  ha  sido  negado  un 
tren,  por  orden  del  Ministro  de  la  Guerra,  para  ser  traspor- 
tado á  La  Plata  un  ^^rupo  de  sus  valientes  amigos:  de  Tem- 
perley se  desprenden  convoyes  para  llevar  fuerzas  de  la  se- 
dición en  todas  direcciones;  y  hasta  de  Santa  Fe,  para  mengua 
de  todos,  entra  una  división  á  la  provincia  de  Buenos  Aires 
para  ayudar  á  su  regenentción. 

En  Barracas,  el  comisario  Jáuregui,  que  hal}fa  rechazado 
á  sus  asaltantes,  es  rendido  por  un  jefe  nacional  con  uni- 
forme del  ejército,  que  le  intima  rendición  á  nombre  del  Go- 
bierno Nacional  y  cuya  fuerza  resulta  estar  formada  de  ma- 
rineros y  agentes  de  policía  de  la  Capital  de  la  República 
con  sus  oficiales  á  la  cabeza. 

En  esta  misma  Capital  los  comités  revolucionarios  recluían 
públicamente  sus  elementos,  que  cruzan  las  calles  con  sua 
boinas  blancas  y  el  arma  al  brazo,  en  dirección  al  campa- 
mento de  la  sedición. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  en  plena  sedición  y  eii  pleno  Senado 
Nacional,  decreta  la  caída  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  de 
cualquier  manera,  hasta  contra  las  leyes  del  Congreso,  como 
si  pudiera  en  ningún  caso  y  en  ese  momento  hacer  tales  de- 
claraciones el  Gobierno  Nacional  y  menos  juzgar  él,  e!  Mínts- 
1ro  nombrado  y  removido  por  el  Presidente,  al  Gobernador 
de  Buenos  Aires  electo  por  el  pueblo  en  comício  libre. 
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Con  esta  política  subversiva  se  incendia  la  provincia  de 
Buenos  Aires  y  la  República  eíitera,  y  el  incendio  ya  ataca 
Ufs  cimientos  del  misma  Gubierno  de  la  Nación,  en  el  cual 
ha  sido  sustituida  la  autoridad  constitucional  del  Presi- 
dente de  la  República  por  la  fórmula  ¡Ticonstitucional  é 
irresponsable  del  Gobierno  de  Gabinete,  vacilando  la  direc- 
ción suprema  del  estado  en  las  manos  temblorosas  del  ancia- 
no que  conserva  el  título  del  Poder  sólo  para  presidir  este 
jrraii  desastre  nacional. 

Asimismi*  la  sedición  eslá  parada  en  sus  acantonamien- 
tos hace  una  semana,  sin  aventurarse  á  aproximarse  á  La 
Plata;  y  donde  ha  sido  posible  au:xíl¡ar  á  nuestra  fuerza  en 
los  primeros  momentos,  ha  sido  disuelta  la  sedición,  como 
en  Brandzen,  Chascomús,  en  asaltos  recios  y  honrosos. 

Pero  ante  esta  situación,  sin  míis  perspectiva  que  la  estéril 
efusión  de  sangre  y  h\  ruina  del  írahajo  y  rie  la  riqueza  de 
la  Provincia,  obstruido  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación, 
en  el  cumplimiento  de  mi  deber  constitucional  de  reprimir 
la  sedición,  firmado  y  prordo  para  ser  llevado  adelante  por 
las  fuerzas  nacionales  el  ílecreto  anterior  de  desarme  de  este 
líobierno,  según  declaraciones  calefíóricas  del  Ejecutivo  Na- 
eíonaU  para  serme  transmitidas,  debo,  ante  mi  conciencia  de 
hombre  y  de  jíobernanle,  dejar  el  Gobierno,  declarando  con 
la  verdad  de  estos  solemnes  movimientos  que  el  Goberna- 
dor constituido  de  la  i>rovincia  de  Buenos  es  echado  aliajo 
por  la  acción  y  bajo  la  responsabilidad  directa  <iel  Ejecutivo 
de  la  Nación. 

Los  Ministros  uo  han  iiv  icunar  esto  como  un  cargo,  que 
(I  estos  momentos  ha  dé  agrejíar  un  laurel  más  á  su  triunfo, 
í4aii  ruando  en  el  orden  institucional  y  en  la  proyección  de 
Jos  acontecimientos,  el  aplauso  efímero  haya  de  formarse  en 

ivfH  i*  irreparables  responsabilidades. 

Como  liombre  político,  creo  que  la  eliminación  de  mi  per- 
sona pueda  servir  A  m\  partido  y  á  mis  amigos,  que  es  en 
e^ie  sentiiio  todr»  lo  que  debe  preocuparme;  y  como  gober- 
nante» no  puedo  en  estos  momentos  buscar  ni  aceptar  evo- 
lución política  alguna,  sino  cumplir  mi  deber  de  reprimir  la 
sedición  ó  ilejar  el  Gobierno  ante  las  circunstancias  enun- 
ctida.s. 

Sien  cierto  que  exigen  las  pasiones  de  los  cfrculos  y  la 
Toluntad  prepíítente  de  algún  Ministro  Nacional  una  víctima 


¡fan 


~  mi  — 


Las  dinastías  napoleónicas,  con  todo  su  preKligio,  cayeron, 
y  la  monarquía  de  Julio,  á  pesar  de  la  excelencia  conslitu- 
eioual  de  su  régimen  y  de  los  hombres  distinguidos  que  ia 
secundaron,  cayó  también.  Cayó  el  socialismo  como  cayó 
la  restauración»  á  pesar  de  los  entusiasmos  de  la  raza  y  de 
los  esfuerzos  de  los  legitiraistas,  como  han  caído  todos  los 
Gobiernos  de  partido  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra  cuando 
han  violado  la  ley  eterna  de  la  rotación  en  el  mando,  á  fa- 
vor de  la  cual  los  partidos  de  Gobierno  se  depuran  en  la 
oposición  y  los  partidos  de  oposición  se  ensayan  en  él  é  in- 
tentan realizar  sus  ideales,  luchando  con  los  inconvenienteB 
de  la  vida  gubernamental 

Es  simplemente  á  favor  de  esta  ley  que  se  puede  conside- 
rar  como  la  rotación  periódica  y  regular,  casi  tan  regular 
como  el  movimiento  sideral,  que  se  mantiene  la  paz  y  Re 
realiza  el  progreso  dentro  del  mecanismo  de*!  Gobierno  inglés. 

¿Por  qué,  señor  Presidente,  el  Gobierno  inglés  se  trasmite 
de  partido  á  partido  sin  sacudimientos,  sin  trastornos,  8Ín 
convulsiones?  Porque  aquel  pueblo  ha  llegado  á  adquirir 
esta  experiencia  suprema  de  la  vida  política;  que  después  de 
haber  estado  seis  ó  siete  afios  en  el  Gobierno  un  partido^ 
estA  gastado,  y  que  su  conveniencia  es  dejar  el  Gobierno 
para  que  la  oposición  le   sustituya   y  se  gaste  á  su  turno. 

He  sido  testigo  de  lo  que  pasó  en  Inglaterra  en  IH85,  en  la 
época  de  las  elecciones  generales.  Gobernaba  i^l  Ministerio 
Salisbury,  minislerio  conservador.  Se  acercalm  la  elección 
general  del  l*arlamenlo.  Faltaban  dos  meses  para  la  elección; 
esta  elección  iba  á  realizai-se  bajo  el  Gobierno  del  partido 
conservador,  y  dio  motivo  íi  esta  particularidad. 

Se  sabe  que  una  mayoría  parlamentaria  basta  en  Inglate* 
rra  para  determinar  la  caída  del  Ministerio, 

Se  produjo  una  cuestión  de  poco  valer,  y  el  Ministerio  fué 
vencido  por  que  no  llamó  á  sus  adherentes  á  votar.  Todo 
el  mundo  se  sorprendió.  ¿Por  qué  el  partido  conservador  se 
ha  dejado  vencer  en  esta  cuestión? 

¿Por  qué,  tratándose  de  un  asunto  insignificante,  se  declara 
fuera  de  las  condiciones  para  gobernar,  y  renuncia  al  Go* 
bierno? 

Era  porque  los  hombres  que  dirigían  al  partido  conser- 
vador creyeron  que,  después  de  aquella  luirá,  no  podían  go- 
bernar  con    éxito    y  que   convenía   entregar    el  poder  íi  .hus 
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adversarios,  y  realizaron  un  acto  sorprendente  para  nosotros: 
les  entregaron  el  Gobierno  dos  meses  antes  de  la  elección. 
Tuvo  ésta  lagar,  y  tomo  la  opinión  estaba  ya  en  favor  del 
partido  liberal^  Ghídstone  fué  al  Ministerio  y  constituyó  una 
mayoría  poderosa;  pero  Gladstone  ararieiaba  en  su  mente  la 
idea  de  la  liberación  de  Irlanda,  idea  que  debía  producir 
frran  coíiuioeión  t'w  su  jrartido.  Presenta  el  proyecto,  y  por 
su  causa  pierde  la  mayoría  antes  de  seis  meses  de  liaber 
formudo  el  Gobierno.  He  ahí  el  resultado  de  la  maniobra 
polftica  del  partido  conservaílin\  Había  sido  vencido  en  la 
lucba;  <lejó  subir  á  su  adversario,  y  éste  cayó  á  su  vez  sin 
que  nadie  le  empujara,  lo  que  llevó  de  nuevo  al  Gobierno 
al  partido  conservadoi*.  Tal  es  la  lógica  de  la  vida  de  todos 
los  partidos  en  el  mundo  civilizado:  pasar  periódicamente 
del  Gobierno  a  la  oposición  y  de    la  oposición  al  Gobierno. 

Es  por  esta  ley  que  los  partidos  se  renuevan  en  las  fun- 
ciones ilel  Poden 

Entonces,  pues,  señor  Presidente,  si  ninguna  otra  razón 
existiera,  ésta  bastaría  para  explicar  la  descomposición  po- 
Utica  que  se  opera  en  la  provincia  de  Santa  Fe.  Esa  des- 
com|)osición,  los  señores  Seíradores  de  aquella  Provincia 
»aben  ya  las  proporciones  que  tiene.  La  ciudad  del  Kosario 
está,  según  nuestros  informes,  dominada  por  la  revolución; 
los  pueblos  circunvecinob  al  Rosario  se  encuentran  en  las 
mismas  condiciones  y  la  ciudad  de  Santa  Fe  se  prepara  para 
recibir  el  asalto  de  las  fuerzas  que  van  a  atacarla.  Tales 
son  los  dalos  que  he  recogido  hace  poco,  antes  de  venir  á 
Ja  Cimara,  No  sé  si  la  situación  se  habrá  modificado.  Si  el 
eeftor  Senador  por  Santa  Fe  tiene  algún  otro,  podría  po- 
iiertu  en  conocimiento  de  la  Cámara, 

8r,  Oalvez — Con  muebo  gusto. 

8,40.— Es  un  telegrama  del  Gobernador  de  Santa  Fe; 

«  Urgente. 

Del  Rosario  sé  que  se  resisten  desde  la  una  de  la  mañana. 
Ilichos  muertos  y  heridos.  Revolucionarios  han  dado  soltura 

Críminates  cpie  saquean  las  casas  de  familia  ».  (fíims  y  tu- 
¡  lüareíf  de  dej<apí'oba€Íón  en  la  barra). 

No  se  ríen  los  saqueados  y  los  muertos. . . .  (Signe  leseado.) 

*  Aquí  se  reúnen  extrafijeros  en  Esperanza.  Estoy  bien. 
Exlranjeros  y  criminales  son  los  elementos  de  que  se  vale 
eKla  genle.  *  (SHbidoH  en  la  barra.) 
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Las  díi?a5nas^napalertiiica.s,  con  todo  su  prestigio,  cayeron, 
y  la  monarquía  de  Julio,  á  pesar  de  la  excelencia  conslilu- 
eioual  de  su  régimen  y  de  los  hombres  dislinguido.s  que  la 
secundaron,  cayó  también.  Cayó  el  socialismo  como  cayó 
la  restauración,  á  pesar  de  los  entusiasmos  de  la  raza  y  de 
los  esfuerzos  de  los  legiliraistas,  como  han  caído  todos  los 
Gobiernos  de  partido  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra  cuando 
han  violado  la  ley  eterna  de  la  rotación  en  el  mando,  á  fa- 
vor de  la  cual  los  partidos  de  Gobierno  se  depuran  en  la 
oposición  y  los  partidos  de  oposición  se  ensayan  en  él  é  in- 
tentan realizar  sus  ideales,  luchando  con  los  inconvenientes 
de  la  vida  gubernamental. 

Es  simplemente  á  favor  de  esta  ley  que  se  puede  conside- 
rar como  la  rotación  periódica  y  regular,  casi  lan  regular 
como  el  movimiento  sideral,  que  se  mantiene  la  paz  y  Fe 
realiz^a  el  progreso  dentro  del  mecanismo  del  Gobierno  inglés. 

¿Por  qué,  señor  Presidente,  el  Gobierno  inglés  se  trasmite 
de  partido  k  partido  sin  sacudimientos,  sin  trastornos,  sin 
convulsiones?  Porque  aquel  pueblo  ha  llegado  á  adquirir 
esta  experiencia  suprema  de  la  vida  política:  que  después  de 
haber  estado  seis  ó  siete  años  en  el  Gobierno  un  partido, 
está  gastado,  y  que  su  conveniencia  es  dejar  el  Gobierno 
para  que  la  oposición  le  sustituya   y  se  gaste  &  su  turno. 

He  sido  testigo  de  lo  que  pasó  en  Inglaterra  en  1885,  en  la 
época  de  las  elecciones  generales.  Gobernaba  el  Ministerio 
Salisbury,  ministerio  conservarlor.  Se  acercaba  la  elección 
general  del  Parlamento.  Faltaban  dos  meses  para  la  elección; 
esta  elección  iba  á  realiza i*se  bajo  el  Gobierno  del  partido 
conservador,  y  dio  motivo  á  esta  particularidad. 

Se  sabe  que  una  mayoría  parlamentaria  basta  eti  Inglate- 
rra para  determinar  la  caída  del  Ministerio* 

Se  produjo  una  cuestión  de  poco  valer,  y  el  Ministerio  fué 
vencido  porque  no  llamó  á  sus  adherentes  á  \otar*  Todo 
el  mundo  se  sorprendió,  ¿Por  qué  el  |)artido  conservador  se 
ha  dejado  vencer  en  esta  cuestión? 

¿Por  qué,  tratándose  de  un  asunto  insignificante,  se  declara 
fuera  de  las  condiciones  para  gobernar,  y  renuncia  al  Go- 
bierno? 

Era  porque  los  hombres  que  dirigían  al  partido  conser- 
vador creyeron  que,  después  de  aquella  hora,  no  podían  go- 
bernar con    éxito    y  que   conv^enía   entregar    el  poder  á  sus 
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adveri^rios,  y  realizaron  ini  aclo  sorpreiiilenle  para  nosotros: 
les  entrcg^aron  el  Gobieran  dos  meses  a  ates  de  la  elección. 
Tuvo  ésla  hipar,  y  como  la  opinión  estaba  ya  en  favor  del 
partido  liberal,  Gladtítone  fué  al  Ministerio  y  constituyó  una 
mayoría  poderosa;  pero  Gladstone  acariciaba  en  su  mente  la 
¡dea  de  la  liberación  de  irlanda,  idea  cpie  debía  producir 
gran  conmoción  en  su  partido.  Presenta  el  proyecto,  y  por 
8U  causa  pierde  la  mayoría  antes  de  seis  meses  de  haber 
formado  el  Gobierno.  He  ahí  el  resultado  de  la  maniobra 
p4)lít¡ca  del  partido  conservador.  Había  sido  vencido  en  la 
lucha;  dejó  subir  ¿i  su  adversario,  y  éste  cayó  á  su  vez  sin 
que  nadie  le  empujara,  lo  que  llevó  de  nuevo  al  Gobierno 
al  partido  conservador.  Tal  es  la  lógica  de  la  vida  de  todos 
los  partidos  en  el  anuido  civilizado:  ¡lasar  periódicamente 
del  Gobierno  a  la  oposición  y  de   la  oposición  al  Gobii*nio. 

Es  por  esta  ley  que  los  partidos  se  renuevan  en  las  fun- 
ciones del  Poden 

Entonces,  pues,  señor  Presidente,  si  nin^na  otra  razón 
ejtístiera,  ésta  bastaría  para  explicar  la  descomposición  po- 
lítica ([ue  se  opera  en  la  provincia  de  Santa  Fe.  Esa  des- 
composición, los  señores  Senadores  de  aquella  Provincia 
baben  ya  las  proporciones  íjue  tiene.  La  ciudad  del  Rosario 
está,  según  nuestros  informes,  donn'nada  por  la  revolución; 
los  pueblos  circunvecinos  al  Rosario  se  encuentran  en  las 
mismas  condiciones  y  la  ciudad  de  Santa  Fe  .se  prepara  para 
recibir  el  asalto  de  las  fuerzas  que  van  á  atacarla.  Tales 
son  los  datos  que  he  recogido  liace  poco,  antes  de  venir  á 
la  Cámara,  No  sé  si  la  situación  se  habrá  modificado.  Si  el 
t^efiur  Senador  por  Santa  Fe  tiene  algún  otro,  podría  po- 
nerlo en  conocimiento  de  la  Cámara. 

Sr,  Gálv^s Con  mucho  gusto, 

8.40.— Es  un  teleí?rama  del  Gobernador  de  Santa  Fe; 

-  Urgente. 

Del  Rosario  sé  que  se  resisten  desde  la  una  de  la  mañana. 
.Muchos  muertos  y  heridos.  Revolucionarios  han  dado  soltura 
rá  eríminales  que  saquean  las  casas  de  familia»,  (fíimíi  if  rtt- 
rntoren  de  deMaprobfición  en  la  barra). 

No  se  ríen  los  saqueados  y  los  muertos.  ,  . ,  (Sifíne  lenendoj 

^  Aquí  He  reúnen  extranjeros  en  Esperanza.  Estoy  bien. 
Extranjeros  y  criminales  son  los  elementos  de  que  se  vale 
eitta  gente*»  (SitbidoH  en  la  barra,) 
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Sr,  Minwfro  de  Guerra  y  Marina.  —  No  liay  que  tomar  esa» 
palabras  según  su  texto,  y  creo  que  hubiera  sido  mejor  no 
haber  leído  el  telegrama   y  sólo  hubiese   dado   el   concepto. 

Sr.  Qdltez. —  Veo  reahnenie  que  el  sefior  Ministro,  que  con 
tanta  lucidez  ha  hecho  la  exposición  de  lo  que  cree  qtie  existe 
en  la  provincia  de  Santa  Fe,  tenía  razón  en  haber  manifes- 
tado antes  que  estaba  un  poco  alejado  de  las  evolucienes  po- 
líticas que  habían  hecho  los  partidos  existentes  en  aquella 
Provincia. 

Si  el  sefior  Ministro,  que  no  ha  tenido  tiempo,  naturalmen- 
te, para  ocuparse  de  esas  cosas,  hubie.se  tomado  informes 
desde  cierta  época  á  esta  parte,  hubiera  visto  que  el  partido 
que  hoy  se  llama  de  la  sílunción  en  Santa  Fe, —  y  este  es 
un  liecho  que  lo  puede  comprobar  todo  el  mundo,  porque 
es  público  y  notorio,  —  se  compone  de  todas  las  diversas 
fracciones  que  han  estado  mas  veces  en  el  Gobierno  y  otras 
efi  la  oposición. 

Hay  este  hecho  muy  significativo:  el  señor  Ministro  de  Go- 
bierno actual  ele  la  provincia  de  Santa  Y^,  don  Luciano  l^ivíi, 
fué  revolucionario  en  1878,  compañero  del  doctor  Caudiotti, 
quiefi  lioy  capitanea  á  los  revolucionarios  del  Rosario. 

El  doctor  Gabriel  Carrasco  ha  sido  también  opositor  antes 
de  ahora,  y  hoy  ocupa  el  Ministerio  á  que  fué  llamado. 

Y  si  fuera  á  enumerar  todas  las  personas  conspicuas  de 
la  provincia  de  Santa  Fe  que  forman  el  partido  de  la  situa- 
ción, probaría  este  hecho  con  sólo  dar  sus  nombres.  Ese 
parlidf^  esta  compuesto  de  Iiombres  que  han  formado  en  la 
oposición,  y  en  la  situación  dfsde  diez  años  á  esta  parte..... 

iSr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina.  —  No  tengo  inconveniente 
en  acceder  á  las  interrupciones:  pero  yo  tendré  que  continuar 
mi  discurso,  sin  perjuicio  de  que  el  s«Mlor  Senador  ronfinne 
á  su  turno  el  suyo. 

Sr,  Gálrez,  —  Quería  darle  estos  datos,  porque  tal  vez  pu- 
dieran serle  útiles, 

Sr,  Minisiro  de  Guerra  ij  Marina.  —  Y  voy  á  decirle  con 
una  verdad  y  franqueza  que  abonan  mi  sinceridad 

Sr.  Gdlves.  —  Se  la  reconozco, 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina.-  que  á  pesar  de  lodo 

no  alcanza  á  suprimir  la  dirección  política  del  señor  Gálvez, 
que  gobierna  como  dueño  la  provincia  de  Santa  Fe.  {Aplan- 
ms  en  la   barra). 


—  343  — 


Sr.  Gd Ire^.  —  Siento  el  error  en  que  está  el  señor  Ministro 
y  no  puedo  dejar  de  levantar  esto  que  yo  conceptúo  que  es 
un  verdadero  cargo.  La  provincia  de  Santa  Fe  es  algo  lüás 
viril  de  lo  que  el  s?eñor  Ministro  se  cree,  para  que  pueda 
•estar  disponiendo  un  hombre  de  su  destino  y  de  su  suerte. 

St\  MinMro  (i(*  Guerra  ij  Marina.    -Sé  que  la  provincia  de 

mta  Fe  es  utia  provincia  viiil;  y  si  lo  hubiera  ignorado, 
los  hechos  me  lo  dejiioslrarian:  ¡está  combatiendo  por  su 
libertad! 

Sr.  Gülvez.  — Los  extranjeros, 

Sr,  Minintra  de  Guerra  y  Marina.'-  ¡Lob  extranjeros  son 
los  que  combaten  vu  el  Rosario! 

Sefior  Presidente:  y  si  tal  cosa  fuera  verdad,  ¿adonde  ha- 
bíamos llegado?  ¿Cuál  es  la  siLuación  de  un  pueblo  argen- 
tino en  el  cuál  las  cuestiones  [mlítícas  no  sólo  apasionan  a 
los  ciudadanos  y  los  arrastran  á  los  últimos  extremos  de  la 
violencia  y  de  los  sacrificios,  sino  que  pone  las  armas  en  las 
manos  del  extranjero  mismo?  (Apíatisos), 

¡Ciudadanos  de  la  Boca!  ¡Habitantes  de  la  Boca!  podría 
decir  el  señor  Senador,  Y  esos  habitantes  de  la  Boca,  ¿por  qué 
no  aparecen  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  derrocar  al 
<3obierno  Nacional?  No  ai>arecen,  porque  esos  ciudadanos  co- 
mo los  llama  el  señor  Senador,  esos  habitantes  de  la  Boca, 
como  lo  son  legalmente,  no  están  lastioiados  en  ninguna  de 
Ift»  prerrogativas,  en  ninguno  de  sus  derechos.  (¡Muy  bien! 
jmuif  bien!). 

Cuando*  los  ciudadanos  alzan  las  armas  puede  decirse:  hay 
un  derecho  político  lastimado  y  quién  sabe  hasta  donde  la 
|)asión  política  se  mezcla  en  la  cuestión. 

Cuando  las  armas  están  en  poder  de  los  extranjeros,  te- 
nemos que  decir:  liay  más  que  un  dereclio  político;  hay  un 
derecho  civil  lastimado.  (AplannoH), 

Cuidado  señor  Senador;  cuidado  con  llevar  esta  discusión 
á  este  terreno.  Deseo  conservar  en  esta  Cámara  toda  la  se- 
renidad que  necesito  para  debatir.  Aparto  de  mis  labios  el 
concepto  y  las  palabras  agravantes;  pero  coloquémonos  todos 
en  idéntica  situación. 

;^Cómo  se  puede  decir,  señor  Presidente,  y  decir  con  ver- 
dad, que  en  la  revolución  de  Santa  Fe  no  hay  sino  criminales 
_  extranjeros?  ¿Cómo  puede  decir  eso  el  señor  Gobernador  de 
*8anta  Fe  sino  bajo  la  presión  de  su  situación  extrema?  4CÓ- 
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puede  decir  eso  el  seftor  Senador  por  Sania  Fe  queco- 
noce  euáJ  et»  el  estado  de  aquella  Provincia? 

Pero,  ¿para  qué  recriminacioneí!?? 

Todo  lo  que  el  Poder  Ejecutivo  pide  respecto  de  Santa 
Fe  es  lo  que  pide  respecto  á  Buenos  Aires,  es  lo  «fue  pide 
respecto  de  San  Luís. 

Hay  en  Santa  Fe  una  enfermedad  política;  vamos  á  exa- 
minarla y  á  curarla.  Vamos  á  curarla,  no  en  bien  del  Partido 
Radical,  autor  de  la  revolución*  no  en  bien  del  partido  gu- 
l>ernista,  que  podrá  ale¿ar  más  ó  menos  derechos  de  mantener ' 
el  Poder  por  toda  la  vida;  vamos  á  examinarla  y  á  curarla 
en  favor  j  en  bien  del  país,  (AptaHiíOHj, 

Y  cuando  hayamos  abordado  y  decidido  la  difícil  situación 
de  tres  ó  cuatro  provincias  argentinas  que  claman  porque 
se  regularice  su  estado,  habremos  resuelto  la  cuestión  po- 
lítica de  actualidad,  no  para  bien  de  uno,  sino  para  bien  de 
todos;  y  los  partidos  desalojados  del  Gobierno,  se  depurarán 
en  la  oposición  y  volverán  macana  al  Gobierno,  porque,  créa- 
me el  señor  Senador,  tengo  bastante  experiencia  política 
para  saber  que  los  mismos  apóstoles  del  día  llegarán  á  ser 
los  pecadores  mañana,  si  se  perpetúa  en  el  Poder  por  diez^ 
ó  veinte  años,  como  se  ha  perpetuado  el  señor  Senador. 
( Aplausos), 

Estas  ideas,  principios  y  consideraciones  no  pueden  ser 
tratados  en  la  forma  en  que  lian  sido  considerados  por  mi 
honorable  adversario  en  este  momento,  el  seftor  Senador  por 
la  Capital. 

Él  tiene  un  saber  demasiado  alto,  tiene  un  patnolisma 
demasiado  acendrado  para  que  pueda  decir  que  una  cue^ 
tión  que  está  costando  sangre  á  la  República,  que  costará 
tesoros,  sacrificios  de  todo  género  en  el  interior  y  exterior,, 
en  el  exterior  donde  estamos  deshonrados,  es  cuestión  que 
se  resuelve  mandando  reponer  tres  Gobernadores  y  dejando 
tres  pueblos  en  su  desgraciada  situación  actual.  (Aplaums). 

Sí;  que  continúen  asceudiendo  su  Calvario  hasta  que,  de- 
sesperados los  pueblos,  digan:  no  hay  más  camino  que  pren* 
der  fuego  en  los  cuatro  extremos  del  hoiizonte  y  que  no 
quede  piedra  sobre  la  cual  pueda  fundarse  un  Gobierno  que 
represente  orden  y  civilización.  (AplaiiHos), 

Temo  abusar,  señor  Presidente,  de  la  consideración  de  la 
Cámara.  He  expuesto  el  pensamiento  del  Poder  Ejecutivo  y 
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puedo  decir  al  señor  Senador  que,  mirando  dentro  de  mi 
propia  corazón,  veo  que  no  tengo  en  el  ni  un  sentimienlo 
niezt|u¡no,  ni  una  pasión  estrecha,  y  murlio  más  por  este  vif^or 
de  palabra  para  defender  lo  que  la  conciencia  me  grita  que 
es  la  salvación  del  país. 

He  aceptado  con  Ioí4  señores  Ministros  venir  á  ocupar  un 
puesto  de  lucha  en  una  situación  azarosa  y  difícil  para  la 
República,  pon|ue  he  creído  (jue,  enceguecidos,  marchamos 
á  un  abismo;  porcpie  la  crisis  de  un  Presidente  habría  sido 
la  crisis  del  Vicepresidente  del  Senado,  y  porque  sobre  estas 
crisis  sucesivas  tío  habría  habido  sino  sangre,  fuego,  humo 
y  la  ruina  quién  sabe  si  de  cincuenta  años  para  nuestro  país, 
y  esto  enfrente  de  todos  los  problemas  ípie  la  República 
Argentina  tiene  dentro  y  fuera  del  país,  enfi  ente  de  sus  cues- 
lioncs  internacionales,  enfrente  á  la  Imncarota  de  la  cual  aca- 
bamos de  salir,  enfrente,  en  una  palabra,  de  los  más  grandes 
problemas  y  cuestiones  que  nación  alguna  en  formación  pueda 
considerar  y  resolver  en  un  momento  dado. 

Les  pido  (\  los  señores  Senadores  que  crean  en  la  sinceri- 
dad de  nu  palabra;  que  crean  en  la  sinceridad  de  los  propó- 
sitos del  F,  E.,  y  que  no  empequeñezcan  tan  magno  asunto 
creyendo  que  se  puede  reducir  á  la  reposición  de  tres  Gober- 
nadores. 

Kh  una  enfermedad  política  que  nos  corroe  hace  tres  años  y 
que  nect  sitíiííiñK  í»\tírpar    f  Prolongados  aplausos  en  labartaj^ 
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Discurso  del  doctor  Aristóbulo  del  Vatle,  pronunciado  en  el  batcon 
de  la  Casa  de  Gobierno  el  t"  de  Agosto  de  1893  1 1 ) 

Señor&i: 

El  Congreso  de  la  Nación  acaba  de  resolver  que  no  habrá 
intervencionen  en  las  provincias  convulsionadas. 

El  Congreso  Nacional  no  representa  un  hombre;  peni  el 
Congreso  Nacional  representa  esa  entidad  necesaria  para  el 
Gobierno  libre  que  se  llama  Poder  Ijegislalivo  del  país. 

El  Poder  Ejecutivo,  que  tiene  en  sus  manos  las  fuerzas  de 
la  xXación,  es  el  primero  que  debe  reclamar  respeto  para  ese 
Poder  que  en  el  orden  de  las  inslilucioiu^s  representa  el 
Poder  Legislativo  de  la  República, 

Los  homl>res  nada  importan;  hoy  vienen  unos»  mañana 
vienen  otros:  lo  que  no  se  cambian  son  las  instituciones  per- 
manentes. Mañana  necesitaremos  para  el  Congreso  de  la  Re- 
pública,  constituido  según  las  exigencias  de  la  opinión  públi- 
ca, lodo  el  respeto  que  se  le  pudiera  quitar  ho\% 

Por  consecuencia,  es  mi  deber,  como  miembro  del  Poder 
Ejecutivo,  reclamar  respeto  para  esas  resoluciones  y  para 
cada  uno  de  los  miembros  del  Congreso. 

Pero  si  el  Congreso  Nacional,  señores,  lia  resuelto  que  no 
haya  intervenciones,  no  ha  podi<io  ni  podra  resolver  que  no 
haya  libertades.  (Grandes  aplaumn/. 

La  resolución  del  Congreso  se  cumplirá:  pero  el  Poder  Eje- 
cutivo tiene  también  facultades  constitucionales,  y  ha  de  usar 
de  ellas  para  arrancar  el  último  fusil  que  quede  en  las  manos 
de  los  Gobiernos  que  quieran  oprimirá  los  pueblos.  (Gran- 
des aplansoH  y  aclamaciones). 

Señores:  después  de  esta  manifestación^  después  de  las 
excitaciones  de  estos  debates,  es  necesario  que  el  pueblo  con- 
serve su  calma  y  tranquilidad  para  que  el  Gobierno  pue- 
da proceder  con    energía,   pero   también   con   la    prudencia 


(Ij  Cunndo  á  Ina  b^i»  de  U  lurde,  una  vea  temiinadA  la  s^ión  en  H 
Cmi^t»8o,  Hfiliernn  lo»  Mínintrod,  no  menos  de  cuatro  ó  cinco  mil  perso* 
ufís  aclamarmí  al  doctor  del  Valle,  ncnrnpRíiÁndolo  y  vitorenndole  bajita  U 
Casa  de  Gobierno. 

Como  §f  pidiera  que  hablase,  pronaticio  este  discnríto. 


^U7  — 


quü  reclaman  los  actos  de  Gobierno,  y  yo  os  digo  que  la 
mayor  muestra  de  consideracíóa  que  pueden  dar  al  señor 
Presidente  de  la  República  y  á  sus  Ministros,  es  dejarlos  de- 

t liberar  tranquilamente. 
He  dicho,  (Grandes  aplausas  y  aclamaciones), 

^    Renuncia  presentada  por  el  Gobernador  de  la  provincia  de  Buenos 

■  Aires,  J.  A.  Costa,  ante  la  Asamblea,  el  5  de  Agosto  de  1893 

^^  Pres 

■  Gober 
P        Has 


La  Plata,  Agosto  5  tl<*  11*05, 


I 

I 
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A  ta  líonorabh  Asamblea  General: 

Presento  ante  V.  H.  mi  renuníia  indeclinable  del  cargo  de 
Gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Hasta  este  monjetitu  lie  lucliiido  como  he  podido  por  cuín* 
plir  mi  deber  constitucional  iJe  mantener  la  autonomía  de  la 
Provincia,  de  re|)r¡mir  la  sedición  y  de  restablecer  el  orden 
y  lii  p;4z.  perturbados  con  tanto  perjuicio  para  el  bienestar  y 
el  trabajo,  que  eso  sólo  debiera  baber  contenido,  ya  que  no 
otros  respetos,  las  pasiones  desbordadas. 

Puedo,  no  con  vanagloria  en  luia  bora  en  que  sólo  la  sin- 
ceridad habla^  mostraros  al  menos  que  no  es  el  pueblo  de 
la  Provincia  el  que  se  lia  levantado  con  Ira  su  Gobierno  y 
traído  e^os  males  sobie  sí  mismo. 

Esto  no  es  una  revolución  y  no  vienen  en  armas  los  vecinos 
de  la  Provincia  á  recuperar  ó  hacer  respetar  sus  derechos. 

Esto  es,  desde  abajo,  una  conjuración  de  los  partidos  de 
la  Capital  Federal,  que  asalta  las  localidades  y  las  policías 
con  elemento  de  fuerza  contratados  en  esa  misma  Capital, 
y  distribuidos  proporcional  mente  á  cada  vecindario  como  su 
lote  de  desorden.  Es.  desde  arriba,  la  sedición  por  el  Gabinete 
Nacional  lanzando  todas  las  fuerzas  pohlicas  y  materiales  de 
ia  Nación  contra  el  Gobierno  constitucional  y  autónomo  de 
un  Estado  argentino. 

Contra  la  Constitución  y  la  ley  lia  sido  desarmada  la  fuerza 
ligaJ  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  para  entregarlo  á  la  se- 
dición próxitna,  acto  de  que  protesta  hasta  la  conciencia  mo- 
ral  y  que  no  quiero  denominar 


Se  ha  alentaclo  contra  la  autoiiodiía  de  tsu  insttludón  han- 
caria,  garantida  expresameiite  por  la  Constitución  Nacional,] 
buscando  cfmeurrir  también  en  esa   forma  al  aj?alto  general* 
que  se  preparaba. 

Producida  la  sedición,  el  Gobierno  de  la  Provincia,  eocar- 
í^ado  de  reprimirla,  aun  como  agenle  natural  del  Gobierno  de 
la  Nación,  lia  sido  completamenfo  obstruido  en  los  medios 
de  bacerlo,  quitándole  los  telégrafos  y  los  ferrocarriles,  re- 
servados  en  esa  oportunidarl  para  transmitir  solamente  las 
comunicaciones  de  los  sediciosos  y  para  transportar  sus  tro-j 
pas  á  todos  los  puestos  donde  les  ba  convenido. 

La  concentración  de  las  fueraas  sediciosas  se  ba  liecbo  en 
Temperley,  á  la  vista  y  al  amparo  de  las  fuerzas  de  la  Na- 
ción, y  con  avanzadas  de  fuerzas  nacionales  destacadas  en 
Várela  para  que  no  fueran  molestadas  las  primeras  y  no  lo- 
vieran  la  más  mínima  alarma. 

Al  Senador  Pedro  Goyena  que  ha  sostenido  en  el  Norte 
beróicamente  la  causa  constitucional,  le  ba  sido  negado  un 
tren,  por  orden  del  Ministro  de  la  Guerra,  para  ser  traspor- 
tado á  La  Plata  un  grupo  de  sus  valientes  amigos;  de  Tem- 
perley  se  desprenden  convoyes  para  llevar  fuerzas  de  la  se- 
dición en  todas  direcciones;  y  liasta  de  Santa  Fe,  para  mengua^ 
de  todos,  entra  una  división  á  la  provincia  de  Buenos  Aires 
para  ayudar  á  mi  regeneración. 

En  Barracas,  el  comisario  Jáuregui,  que   había  rechaj^do^ 
á  sus  asaltantes,  es   rendido   por  un  jefe  nacional  con  uui- 
forrae  ilel  ejército,  que  le  íntima  rendición  á  nombre  del  Go- 
bierno Nacional  y  cuya  fuerza  resulta  estar  formada  de  ma-j 
rineros   y  agentes  de  policía  de  la  Capital  de   la  Repúbtícaí 
con  sus  oticiales  á  la  cabeza. 

En  esta  misma  Capital  los  comités  revolucionarios  recluían 
públicamente  sus  elenientos,  que  cruzan  las  calles  con  su» 
boinas  blancas  y  el  arma  al  brazo,  en  dirección  al  campa- 
mento de  la  sedición* 

El  Ministro  de  la  Guerra, en  plena  sedición  y  en  pleno  Senado' 
Nacional,  decreta  la  caída  del  Gobierno  de  Buenos  Aires^  de 
cualquier  manera,  hasta  contra  las  leyes  del  Congreso,  como 
si  pudiera  en  ningún  caso  y  en  ese  momento  hacer  laleí^  de- 
claraciones el  Gobierno  Nacional  y  menos  juzgar  él,  el  Minis- 
tro  nombrado  y  removido  por  el  Presidente,  al  Gobernador 
de  Buenos  Aires  electo  por  el  pueblo  en  comicio  libre. 


—  ¿uy  -- 


Con  esla  política  subversiva  se  ¡ticendia  la  provincia  de 
Buenos  Aires  y  la  República  enlera,  y  el  incendio  ya  ataca 
los  cimientos  del  mismo  Gobierno  de  la  Nación,  en  el  cual 
hm  9Ído  sustituida  la  autoridad  constitucional  del  Presi- 
dente  de  la  República  por  la  fórmula  inconstitucional  é 
irresponsable  del  Gobierno  de  Gabinete,  vacilando  la  direc- 
ción suprema  del  estado  en  las  manos  temblorosas  del  ancia- 
no que  conserva  el  título  del  Poder  sólo  para  presidir  este 
gran  desastre  nacional. 

Asimismi»  la  sedición  eslá  parada  en  sus  acantonamien- 
tos hace  una  semana,  sin  aventurarse  A  aproximarse  á  La 
Plata;  y  donde  ha  sido  posible  auxiliar  a  nuestra  fuerza  en 
los  primeros  momentos,  lia  sido  disuelta  la  sedición,  como 
en  Brandzen,  Chascomüs,  en  asaltos  recios  y  honrosos. 

Pero  ante  esta  situacióti,  sin  más  perspectiva  que  la  estéril 
eftisión  de  sangre  y  la  ruina  del  trabajo  y  de  la  riqueza  de 
la  Provinciti,  obstruido  p<M"  el  Poder  Ejecutivo  de  Ja  Nación, 
en  el  cumplimiento  de  mi  deber  constitucional  de  re|»rimir 
la  sedición,  firmado  y  protito  para  ser  llevado  adelante  por 
las  fuerzas  nacionales  el  decreto  anterior  de  desarme  de  este 
Oíibíerno,  según  declaraciones  categóricas  del  Ejecutivo  Na- 
cional, para  serme  transmitidas,  debo,  ante  mi  conciencia  de 
liombre  y  de  trobernantc,  dejar  el  Goliierno,  declarando  con 
la  verdad  de  estos  snlenmes  movi míen  tos  que  el  Goberna- 
dor eonstituidií  de  la  pnnincia  de  Huenos  es  echado  abajo 
|ior  la  acción  y  baja  la  res|>onsabili<lad  directa  del  Ejecutivo 
lie  la  Nación. 

lx>s  Ministros  nu  lian  de  tomar  enlo  como  un  cargo,  que 
f^n  üsloH  momentos  ha  dé  agre^r  un  laurel  m&s  ¿  su  triunfo. 
«4Un  cuando  eíi  el  orflen  itjstitucional  y  en  la  proyección  de 
los  aeontecimientns,  el  aplauso  efímero  baya  de  formarse  en 
;rnives  f*  irreparables  resimnsabílidades. 

CouHi  hombre  político,  rreo  que  la  eliminación  de  mi  per- 
sana  pueda  servir  á  mi  partido  y  á  mis  amÍ(cos,  que  es  en 
e^te  sentido  todo  lo  que  deb*'  preo(*uparme;  y  conu»  gober- 
nante^  no  puedo  en  estos  momentos  buscar  ni  aceptar  evo- 
lución política  alguna,  sino  cumplir  mi  deber  de  reprimir  la 
fiedíción  ó  dejar  el  Gobierno  ante  las  circunstancias  enun- 
didag. 

Si  eñ  cierto  que  exigen  la»  paciones  de  los  círculos  y  la 
vfduntad  prepotente  de  algún  Ministro  Nacional  una  víctima 


—  aso  — 

propicíaloria  para  mantener  el  aplauso  inconsciente  del  cen- 
tralismo metropolitano  en  sus  peores  tiempos  de  opresión 
en  las  Provincias  y  de  subversión  de  nuestro  régimen  fede- 
ral, ya  tienen  abatida  por  la  dictadura  ministerial,  pero  no 
convencida  ni  humillada,  la  cabeza  serena  del  Gobernador 
de  Buenos  Aires, 
Dios  ^larde  á  \\  H. 

Jlliq  a,  Costa, 


Parte  del  General  Manuel  J.  Campos,  del  9  de  Agosto,  al  Presidente 
de  la  Junta  Revolucionaria,  sobre  el  combate  de  Ringue!et 

La  Finta,  Ag:o8io  9  de  imn, 

Sf'iwr  Presidente  de  In   JnnUt  Revolucionaria  de  la  Unión  Ci- 
vicn  Nacional: 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  para  que  se  sirva  po- 
nerlo en  conocitnienlo  de  esa  honorable  Junta,  elevando  el 
parte  detallado  de  las  operaciones  y  combate  librado  por  las 
fuerzas  á  mis  ordenes,  en  el  paraje  denominado  Estacióo 
Ringuelet. 

El  día  7  á  la  tarde,  encontrándonos  en  la  estación  Pereyra,' 
mantuvo  nuestra  caballería  de  vangutirdia,  al  mando  de  los 
Comandantes  Rocca^  Martínez  y  Botto,  un  fuerte  tiroteo  con 
las  fuerzas  platenses,  y  después  de  media  hora  de  fuego^  és- 
tas se  replegaroíi  á  sus  posiciones.  A  la  oración,  ya  entrada 
la  noche,  dispuse,  como  de  costumbre,  la  retirada  de  mi 
fuerza  á  Conchitas,  con  el  objeto  de  que  durmiese  tranquila 
y  descansara  de  las  fatigas  de  lodo  el  día,  pues  apenas  ha 
tenido  tiempo  de  comer. 

Al  día  siguiente,  apenas  clareó,  me  puso  en  marcha  en 
dirección  á  Pereyra,  llevando  delante  como  exploradora  una 
máquina  y  un  furgrtn  a  la  órdenes  del  ciudadano  Juan  María 
Campos,  encargado  de  los  ferrocarriles  del  Ejército, 

En  esta  disposición  avancé  basta  pasar  Villa  Elisa,  donde 
tuve  que  desembarcar  la  tropa  y  descansar  por  media  hora, 
en  tanto  se  componía  la  alcantarilla  que  estaba  cortada  en- 
tre ese  punto  y  Adolfo  Alsina.  Reconstruida  aijuelUu  avancé 
nuevamente,  habiendo  tenido  que  detenerme  otra  vez  á  inme- 
diaciones de  la  estación  Alsina  para  componer  la  vía  férrea. 
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en  la  que  se  liabíaii  levantado  los  ríeles  y  enterrado  dos 
wa^jfüñes. 

En  lanto  que  nuestra  caballería  de^^alojaba  de  dicha  esta- 
ción d  la  fuerza  gubernista  al  mando  del  mayor  Jáuregui,  el 
mismo  que,  siendo  preso  en  Barracas,  fué  puesto  en  libertad 
baja  su  palabra  de  honor  de   uo  tomar   armas  en  la  lucha. 

En  dichas  Estaciones  fueron  rescatados  los  ciudadanos 
José  Figueroa,  el  Comisario  Villegas,  de  Lobería,  y  otros  tres 
cuyos  nombres  ij^nioro,  pertenecientes  á  las  fuerzas  radicales 
y  que  habían  siílo  tomados  presos  por  las  del  Gobierno,  así 

niio  también  di»s  mil  tiros  mauser  que  dejaron  en  su  fuga. 

Fue  también  en  ese  punto  que  nuestras  fuerzas  detuvie- 
ron por  breves  instantes  al  doctor  Montier,  que  iba  en  viaje 
á  La  Plata,  á  quien  no  se  le  puso  obstáíuilo  para  seguir  á 
esa  ciudad  á  conferenciar,  según  lo  alirmu,  con  su  Excelen- 
cia, el  señor  Ministro  de  la  Guerra.  Di  así,  en  este  caso  como 
en  muchos  otros,  un  ejemplo  que  no  ha  sido  imitado  siem- 
pre por  los  revolucionarios  radicales. 

Me  adelanté,  mientras  se  hacía  la  compostura  de  la  vía, 
con  el  objeto  de  que  nuestra  caballería  avanzara  á  tomar 
la  bifurcación  de  las  líneas  de  Ferrari  y  de  I^  Plata,  cuyo 
|e  es  Ringuelet,  lo  que  se  efectuó,  ocupando  nuestras  fuer- 
de  caballería  el  campo  dentiu  de  un  semicírculo  formado 
por  la  vía  férrea  y  el  camino  real  á  La  Plata, 

En  esta  disposición  llegó  el  Comandante  Rawson  con 
toda  la  infantería  y  desembarcó  en  Alsina,  donde  me  pro- 
ponía hacer  que  nuestras  fuerzas  se  desayunaran,  en  tanto 
se  solucionaba  una  conferencia  que  particular  y  personal- 
mente habían  tenido  en  La  Plata  los  señores  Tomás  Santa 
Coioma  y  Eduardo  Moreno,  íjuienes,  llegando  hasta  mi  cam- 
pamento»  me  significaron  la  posibilidad  de  un  arreglo  deco- 
TOSO  para  entregarnos  la  situación  con  las  fuerzas  de  la 
plaza,  á  cuyo  objeto  me  pidieron  que  suspendiera  mi  avance, 
como  lo  hice.  Poco  después  llegaba  el  doctor  Calderón,  y 
ralillcando  lo  expuesto  por  Santa  Coloma  y  Moreno,  agregó 
que  los  Uiputados  y  Senadores  de  la  fracción  gubernista, 
encabezados  por  el  señor  Somoza,  me  pedían  que  no  avan- 
zara sobre  Lii  Plata  todavía,  por  cuanto  estaban  dispuestos 
^entregar  la  situación  á  la  Unión  Civica  Nacional,  evitando 
este  proceder  la  efusión  de  sangre. 

En   mérilí)  de  lo  expuesto,  ordené    á  nuestras  fuerzas  da 
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cuballería  que   ocupaban   ya    la    estación    Ríngiielel  qu< 
hicieran  un  sólo  tiro  sobre  las   del  Gobierno   mientraK 
no  fueran  provocadas  por  éstas. 

Un  telegrama  interceptado  en  la  estación  Ringuelet  por  el 
telegrafista  *le  las  fuerzas  de  mi  mando,  dirigido  por  el  Go- 
bernador provisojno,  Guilleriijo  Üoll,  al  Jefe  de  las  fuerzas 
pubernistas.  Coronel  Faícón,  le  ordenaba  que  evitase  lodo 
encuentro  con  las  fuerzas  de  mi  mando. 

Así,  pues,  si  ninguna  duda  queflaba  en  mi  espíritu  sobre 
las  intenciones  de  las  fuerzas  gubcruistas,  este  telegrama 
debió  disiparlo  por  completo;  y,  en  consecuencia,  ordené  & 
las  fuerzas  de  caballería  que  echaran  pié  á  tierra,  aflojaran 
ías  cinchas  y  comieran;  lo  mismo  se  ordenó  íi  la  infantería 
que,  confiada  y  tranquilamente  se  entregaba  á  hacer  dos  tre- 
su  ranclio,  cuando  fuimos  sorprendidos  por  la  aparición  de 
nes  con  diez  y  seis  wagones,  conduciendo  tropas. 

Nuestra  caballería  fué  atacada  por  fuerzas  del  Gobierno 
y  se  trabó  un  tiroteo,  en  tanto  que  las  fuerzas  guberntstas 
desembarcaban  de  los  trenes,  operación  que  yo  y  mis  tropaa 
presenciábamos  desde  la  estación  Alsina. 

Iniciado  el  combate  por  nuestra  caballería,  al  cual  no  atri- 
buí mayor  importancia,  me  apercibí  luego  de  que  las  fuerzas 
de  infantería  que  habían  desembarcado  de  los  Irenes  se  co- 
rrían precipitadamente  por  la  falda  del  terraplén  de  la  línea 
férrea  con  el  objeto  de  cortar  nuestra  caballería. 

Ordené  al  Comandante  Vera  que  se  replegara  con  Uih  fuer- 
zas á  sus  órdiMies  en  dirección  adonde  yn  me  encontraba  para 
luego  ocupar  nuestra  ízquíenia,  operación  que  realizó  nues- 
tra caballería  al  tranco  en  medio  del  fuego  del  enemigo  y  que 
le  valió  el  aplauso  de  toda  la  división  que  la  presenciaba. 

Para  prí»tegi»r  este  movimiento  ordené  al  señor  Jefe  del 
Estado  Mayor,  Teniente  Coronel  Rawson,  que  con  el  primer 
batallón,  al  manilo  del  Comandante  Pedro  Campos,  desple- 
gara y  avanzara  al  frente  sobre  las  fuerzas  enemigas,  Ira-j 
biindose  enseguida  un  reñido  combate  con  las  fuerzas  pla- 
tenses  que,  parapetadas  detrás  del  terraplén  de  la  vía  férrea, 
mostrando  apenas  la  cabeza,  hacían  fuego  casi  á  mansalva 
sobre  nuestros  cívicos,  que  unas  veces  de  pié,  otras  rodilla 
en  tierra,  se  batían  en  campo  abierto  y  siempre  avanzando. 

Reforcé  luego  dichas  fuerzas  con  tres  compañías  del  4* 
batallón,  al  mando  del  Comandante  Turio,  y  con  la  V  com- 
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*-píifiúi  del  mismo  batallón,  mn  corrí  por  la  derecha  sobre  la 
villa  que  creo  que  se  llama  Máximo  Paas,  desde  donde,  detrás 
délos  edificios,  nos  liaeíar»  nutrido  fuego  las  fuerzas  que  las 
-ocupaban,  siendo  <lesalojadas  éstas  y  ocupando  las  mías  el 
flanco  izquierdo  del  enemigo,  que  se  replegó  sobre  el  grueso 
de  sus  fuerzas. 

Parte  de  nuestras    fuerzas   se  acantonaron    sobre  algunos 

¡-edificios  de  dicba  villa,  desde  donde  putlieron  hacer  un  nu- 
trido fuego  sobre  el  enemigo. 

Una  vez  ocupada  esta  posición,  volví  á  la  reserva  formada 
par  el  tercer  batallón,  al  mando  del  Comandante  Suárez,  con 
el  objeto  de  ver  si  haliían  sido  atendidas  con  municiones  las 
fuerzas  que  se  batían  á  maestra  izquierda,  al  mando  del  Co- 
mandante Rawson,  y  conversaba  con  el  Comandante  Basail 

^-cuando  éste  me  señaló  un  grupo  úe  personas  que  se  adelan- 
taba con  bandera  de  parlamento,  é  inmediatamente  hice  tocar 
alto  al  fuego,  llegando  liasíji  mi  campo  el  señor  Senador 
Pedro  Bourel,  el  doctor  Francisco  P.  Moreno,  Director  del 
Museo  de  La  Plata,  el  señor  Di|>utado  Casimiro  Villamayor 
y  otros  señores  cuyos  nombres  escapan  á  mi  memoria  en 
e>ite  momento. 

Habiéndome   manifestado    díelios    señores    que    venían    á 

I  pactar  un  arreglo  con   las  fuerzas  á  mis  órdenes,  hice  tocar 

iratiradi%  operación  que  fué    necesaria    repetir  dos  veces  por 

I  no  haber  sido  oída  la  primera. 

Los  señores  Bourel,  Moreno  y  Villamayor,  este  último  pro- 
visto de  una  tarjeta  que  me  enviaba  el  señor  Calderón,  me 

¡^igníticaroi»  su  extrañeza  por  el  combate  que  lialíía  tenido 
lugar,  en  razón  de  que  era  para    ellos  asunto    concluido  el 

I -de  la  entrega  de  la  situación  en  la  forma  en  que  me  lo  habían 
manifestado  los  señores  Santa  Coloma  y  Kduardo  Moreno. 
Preguntáronme  si  tendría  inconveniente  en  tener  una  en- 

rlrevÍHla  con  el  Coronel    Falcón,  Jefe  de  las    fuerzas  del  Go- 

jbierno,  á    lo  que  accedí    ¡nmediatamt*nte,   siendo    el    punto 

^convenido  para  la  entrevista  la  Estación  Ringuelet,  punto 
ínlermedio  entre  las  dos  fuerzas  beligerantes. 

Enseguida  me  fui    en  un  tren,    acompañado    de  mis  ayu- 

^ante«i  y  de  los  señores  Satila  Colonia,  doctor  Fernández  y 
Alberto  de  Gainza  hasta  Ringuelet,  donde,  no  habiendo  en- 
contrado al  Coronel  Falcón,  me  adelanté  hasta  hallarme  con 
H  cerril  del  arroyo  del  Gato. 

0««f««f«    AwcxinyA^  Tierno  ÍY  V 
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Después  de  los  saludos  de  estilo,  tratamos  de  los  siguien- 
tes punios:  W*  el  avance  de  mis  fuerzas  sobre  Tolosa,  punto 
que  yo  consideraba  indispensable  para  pernoctar  y  luj^ar^ 
por  otra  parte,  conveniente,  considerado  estratégica  mente  por 
la  edificación  y  ser  punto  preciso  para  entrar  en  La  Plata.. 
t2."  punto  propuesto  por  el  Coronel  Faicnn:  renmicia  del  Go^ 
tiernador  piovisorio  y  nombramiento  de  un  amij^^o  político 
nuestro  para  ocupar  su  puesto,  3."  tauíbien  propuesto  por  el 
t'orunel  Falcón;  ^.cuál  sería  mi  actitud  da«lo  el  caso  que  los 
radicales  atacaran  a  La  Plata? 

Conteste:  que  mi  actitud  en  el  último  caso  seria  comple- 
tamente pi^escindente,  mientras  durara  et  armisticio. 

Respecto  al  primer  punto,  se  resolvió  satisfactoriamente 
para  nosotros,  |H>r  liaberle  llevado  al  Coronel  Falcón  una 
tarjeta  del  señor  Dolí  en  la  que  le  decía  que  me  permitiera 
ocupar  las  posiciones  que  creyera  conveniente,  ajiregándole 
ile  mi  parte  que  |>odía  sin  temor  acceder  á  mi  pretensión, 
porque,  dado  el  caso  de  que  estos  arre^flos  no  fuesen  apro- 
bados, le  prometía,  bajo  mi  palabra  de  bonor,  volver  á  mis 
jMisiciones  anteriores,  parque  jamás  ocuparía  unas  posiciones 
que  uo  bubiera  conquistado  por  el  esfuerzo  de  los  míos. 

Entonces  el  Coronel  Falcón  me  dijo  que  iba  á  hacer  arre- 
glar el  puente  que  ellos  habían  destruido  con  dinamita 
aquella  mañana,  y  me  volví  á  mi  campo  para  ordenar,  como 
lo  li¡cí\  el  avance  de  mis  fuerzas  al  punto  ya  convenitki. 

Esta  opemción  se  realizó  una  hora  más  tarde  y  ya  entrada  la 
noche  en  razón  de  haberme  demorado  disponiendo  lo  necesario 
sobi^  nuestros  muertos  y  lieridos,  cuyo  número  asciende  aires 
de  los  primeros  y  doce  de  los  segundos.  El  9  de  madrugadaj. 
después  de  arreglar  el  puente  y  vía  de  Tolosa,  me  puse  en 
marcha  sobre  La  Plata,  adonde  enlrf  sin  ninginia  resistencia,, 
por  haber  efectuado  ya  el  Ministro  de  la  Guerra  el  desarme 
y  licénciamiento  de  las  fuerzas  del  Gobierno,  siendo  recibido 
por  un  íujmeroHo  pueblo  ijue  uos  aclamaba  con  eidusiasmo. 

Forfnado  en  la  plaza  de  la  Legislatura,  recil)í  la  orden  de 
desarme,  íirnmda  por  S,  E.  el  señor  Ministro  de  la  Guerra» 
que  original  acompaño  adjunto;  operación  que  realicé  ínme- 
diatameide,  creyendo  interpretar  el  pensamiento  y  los  pr 
pósitos  de  nuestro  partido,  que  jamas  y  en  ningún  case 
puede  desconocer  la  autoridad  del  Robierno  Nacional,  sien- 
do por  el  contrario  su  mas  decidido  sostenedor. 
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Enemigo,  senor  Presidente,  de  recomendaciones  especia- 
les, que  j^eneraltnenle  sirvé'i  más  para  enaltecer  al  que  lir- 
ma  el  parte  que  ú  los  agraciados,  omito  muchas  que  podría 
con  justicia  hacer,  y  rae  limito  á  señalar  á  la  consideración 
de  esa  Honorable  Junhi  y  de!  país  entero  el  valor,  la  cons- 
tancia y  la  disciplina,  tanto  de  los  señores  jefes  como  ofi- 
ciales, maquinistas,  clases  y  soldaflos  de  la  división  de  mi 
mando,  que  en  la  fatiga  de  la  campaña  y  en  los  peligros 
de  la  lucha,  han  cumplido  con  su  deber  como  buenos,  hon« 
raudo  la  causa  (pie  rjefenflían  y  el  nombre  de  argentinos* 

Dios  guarde  ¡il  señor  Presidente  y  demás  señores  de  la 
Junta,  ^ 

Manuel  J.  Campos, 


Manifiesto  del  General  Manuel  J.  Campos  y  de  los  delegados  de 
la  Junta  Revolucionaria,  el  9  de  Agosto  de  1893 

Al  Pueblo  dk  la  pHoviKCfA  de  Buenos  Aires 


El  General  eti  Jefe  de  las  fuerzas  revolucionarias  de  la  Unión 
Cívica  Nacional  y  los  miembros  delegados  de  la  Junta  Revo- 
lucionaria del  tnismo  partido  que  firman  este  manifiesto,  sa- 
ludan á  sus  conciudadanos  en  esta  mañana  gloriosa  del  9  de 
Agosto  de  1893  que  marca  la  cafda  de  los  Poderes  que  por 
tanto  tiempo  fueron  baldón  y  oprobio  para  esta  Provincia  de 
nuestro  nacimiento,  tan  rica  en  honrosas  tradiciones. 

La  Unión  Cívica  Nacional  se  lanzó  &  este  movimiento  re- 
volucianario  cuando  ya  se  habían  cerrado  todas  las  puertas 
de  la  acción  política  dentro  de  la  ley,  cuando  el  comicio 
libre  había  sido  supla ntailo  por  la  voluntad  omnímoda  del 
mandatario,  cuando  se  había  borrado  en  los  Poderes  cons- 
lituídoü  toda  noción  de  Imnradez,  cuando  la  fortuna  públi- 
ca era  dilapidada  desvergonzadamente  en  provecho  de  los 
que  debieran  ser  sus  más  severos  ¡guardianes,  cuando  toda 
la  acción  del  Gobierno  habla  sido  convertida  en  manejos 
cln  '  '  nosen  que  falseaban  sin  rubor  todas  las  leyes  fun- 
dar f*s  y  de  forma,  cuando,  en  fin,  había  llegado  el 
I  caso  extremo  en  que  los  impulsos  comprimidos  délas  leyes 
naturales  que  rigen  la  conciencia  de  los  hombres  y  el  des- 
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arrollo  de  los  pueblos  no  encuentra  otra  solución  para  ga- 
rantir la  vida  y  la  fortuna  de  los  ciudadanos  y  la  liberlad 
de  la  Patria  que  confiar  á  la  suerte  de  las  armas  la  recon- 
quista de  tan  formidables   derechos. 

Hemos  triunüido  después  de  una  semana  y  media  de  lu- 
cha y  de  sacrificios,  tiempo  suficiente  para  medir  el  acen- 
drado patriotismo  de  nuestros  ciudadanos,  el  valor  nunca 
desmentido  del  hijo  de  Buenos  Aires  y  el  entusiasmo  sin 
límites  con  que  ha  respondido  el  pueblo  de  la  Provincia  al 
noble  movimiento. 

Hemos  llegado  en  armas  hasta  el  corazón  de  la  Capital  de 
la  Provincia,  luchando  palmp  fi  palmo  con  el  enemigo»  ven- 
ciéndolo siempre  hasta  encontrarnos  con  los  Poderes  Púldicos 
desarmados,  más  ante  e!  impulso  moral  de  la  idea  revolucio- 
naria que  ante  el  empuje  de  nuestras  fuerzas,  y  al  acampar 
en  esta  Ciudad,  nos  hallamos  en  presencia  de  las  fuerzas  de 
la  Nación^  posesionadas  de  ella  en  garantía  del  orden  público. 

Caldos  los  Poderes  Públicos  de  la  Provincia,  único  objeto 
que  armó  nuestro  brazo,  hemos  cumplido  con  un  deber  sa- 
grado que  da  la  medida  de  la  pureza  de  nuestros  sentimientos, 
deponiendo  nuestras  armas  ante  la  majestad  de  la  bandera 
de  la  Nación,  No  buscábamos  adueñarnos  del  Poder  con  fines 
mezquinos:  lurhamos  por  derrumbar  un  sistema  político  lleno 
de  iniquidades,  y  nuestra  obra  ha  concluido. 

Ahora,  el  Gobierno  Nacional  que  ha  recibido  nuestras  arman» 
sabrá  cumplir  con  su  deber  garantizando  con  eficacia  las  liber- 
tades de  la  Provincia.  Bajo  su  éjida  concurriremos  tranquilos 
á  ventilar  en  las  urnas  nuestras  cuestiones  políticas. 

No  podemos  despedirnos,  gloriosos  compañeros  de  armas^ 
sin  felicitaros  por  vuestra  abnegación  y  valor,  y  sin  pediros 
que  grabéis  en  vuestra  memoria  el  nombre  y  el  recuerdo  de 
los  que  cayeron  en  las  jornadas,  luchando  como  héroes. 

i  Dios  y  la  Patria  premiarán  su  acción  esforzada ! 

Compañeros:  j  viva  la  libertad !  ¡  viva  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires! 

Manuel  J.  Campos. 


Por  iñ  Junta  ftevolueionaria? 

Santiago  J,  0*Farrell  —  David  S. 
Fermnides  —  Cárlon  F,  Hurtado 
—  Horacio  Calderón. 
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Diicurso  del  doctor  Adolfo  Olivares  en  la  Cámara  de  Diputados 
provincial,  soLre  la  renuncia  presentada  por  el  Diputado  electo, 
0.  Domingo  Fernández  Beschtedt  en  la  duodécima  sesión  ordi- 
naria, el  22  de  Junio  de  1894. 


He  seguido  ron  el  mayor  interés  el  discurso  del  señor  Di- 
putado, miembro  informante  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
y  creo,  en  lo  substancial,  haberme  apoderado  de  lodos  sus  ar- 

imentos. 

Entiendo  que  la  cuestión  que  nosotros  dcbalttnos  en  este 
momento  no  afecta  en  manera  alguna  intereses  de  partido, 
liedlo  que  quedó  perfectamente  constatado  en  el  seno  de 
la  Comisión  y  on  las  repelidas  discusiones  k  que  este  asunto 
«lió  lugar,  porque  el  desalojo  de  un  Diputado  en  las  circuns- 
tancias actuales  en  que  se  encuentra  et  partido  radical  en 
la  sección  primera,  Inihiera  traído  como  resultado  inmediato, 
lio  su  reemplazo  en  la  lista,  sino  so  elección  en  los  comi- 
cios, y  sobre  todo,  en  el  concepto  de  los  miembros  de  su 
irlido. 

Se  discutió,  señor  Presidente,  no  sólo  con  esta  prescinden- 
cía  de  los  partidos  políticos  de  todo  interés  mezquino,  sino 
considerando  que  esta  cuestión  podría  tener  sus  proyecciones 
para  el  futuro  y  principahnente  siguiendo  nuestros  antielos 
primordiales  para  que  su  debate,  en  el  caso  de  ser  sancio- 
nada la  renuncia,  fuera  con  el  lin  de  buscar  el  equilibrio  de 
IfiK  partidos  dentro  de  la  Cámara. 

Por  eso  lie  se^fuido  con  especial  inlerés  la  exposición  ilel 
^'fjor  Diputado,  y  creo  que  los  argumentos  en  ella  conteni- 
dos pueden  dividirse  en  flus  especies,  los  de  origen  europeo 
ó  americano,  de  origen  exótico,  les  llamaré,  que  voy  4  per- 
mitirme dejar  á  un  lado,  y  los  argumentos  que  son  producto 
propio  del  señor  Diputado,  de  su  sistema  de  discusión,  que 
voy  &  enumerar,  rogando  al  señor  Diputado,  si  me  equivoco 
ú  omito  alguno,  tenga  á  bien  indicármelo,  pues  el  propósito 
que  tengo  es  rebatir  por  complííto  sus  argumentos. 

El  «efior  miembro  informante  lia  planteado  la  cuestión  que 
debalinios  como  no  resuelta  por  la  Constitución  y  como  no 
resuelta  tampoco  por  la  letra  de  la  Ley. 

Me  n!«crvo  estos  dos  puntos  para  tratarlos  dentro  de  bre- 
ve» momentos^  y  enumero  los  siguientes   de  que  bacía  gran 


errores  fomentando  con  firmeza  y  ronstancia  sus  rudimen- 
tarias industrias;  necesita  erir¡(|uec*er  el  ambiente  con  virtu- 
des individuales  y  colectivas  f|ue  liai^^an  tan  imposible  la  ti- 
ranía que  decapita  como  la  tiranía  corruptora  que  envenena  á 
la  familia  y  concluye  hasta  con  el  nanto  amor  al  suelo  donde 
se  lia  nacido.  Cualquiera  quesea  el  campo  en  que  se  limite^ 
se  debe  luchar  con  fe  en  el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia; y  en  el  caso  de  una  derrota,  no  hay  que  olvidar  que  los^ 
hombres,  los  círculos  y  los  partidos  tienen  una  existencia 
efímera  en  la  vida  de  las  naciones,  en  tanto  que  se  modifi* 
can  bajo  las  múUipU^s  influení^ias  de  cada  época,  que  los  trans- 
forman incesantemente, 

¡Hombres  de  ciencia!  Sed  el  elemento  conservador  en  nues- 
tras luchas  cívicas;  y  si  alfruien  os  reprochara  esta  actitud,  con- 
testad con  el  insigne  químico  Berihelot:  ^Guardaos  de  creer  que 
la  ciencia  deseca  el  corazón  y  sólo  inspira  á  los  liombres  una 
austera  y  egoísta  vanidad.  Lo  f|ue  ella  inspira  es  la  modeí^- 
tia  y  la  templanza,  el  respeto  de  las  opiniones  de  los  demñs. 
es  decir,  la  tolerancia». 

Es  en  la  práctica  de  estas  doctrinas  qiití  encontramos  me* 
dios  para  ser  uno  de  los  más  prandes  pueblos  de  la  tierra^ 

Es  de  los  pueblos  laboriosos,  inteligentes  y  respetuosos  de 
las  leyes  de  donde  surg:en  los  grandes  estadistas,  y  ís  ^n 
esos  pueblos  donde  sólo  reinan  en  la  política  y  en  la  Admi- 
nistración el  saber,  la  probidad  y  el  carácter. 

Con  fecunda  sabiduría  y  clara  visión  del  porvenir  señald 
Alberdi  nuestro  gran  error  de  no  atribuir  *á  las  ciencias  exac- 
tas* y  á  las  *artes  aplicables  á  la  industria»  la  importancia 
que  tienen  en  el  desairollo  de  las  naciones*  Nosotros,  cullore& 
de  esas  ciencias  y  de  esas  artes  en  sus  más  altas  esferas  jr 
el  Centro  Nacional  de  Ingenieros,  estamos  llamados  a  dirijírir 
las  industrias  y  á  secundar  poderosamente  con  nuestros  con- 
sejos las  iniciativas  de  los  gobernantes.  Los  grandes  proble- 
mas de  cuya  resolución  puede  depender  la  riqueza  y  el  cré- 
dito de  la  Nación,  necesitan  á  su  servicio  el  mayor  ninnero 
de  inteligencias  preparadas,  y  es  por  esta  consideración  que 
pienso  herir  la  susceptibilidad  délas  ilusíradas  reparticiones 
técnicas  al  indicar  el  rol  consnitivo  que  puede  tener  la  Asocia* 
ción  que  eneste  mometito  teng(>  el  alto  lionor  de  representar. 

Acallo  de  nombrar  la  riqueza  de  la  Nación.  No  fattari 
quien  vea  en  esto  una  ironía,  cuantío  nos  sentimos  hoy  por 
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ruejitiüíi  conslitiicional.  Efi  ese  terreno,  y  ya  deülruído  ese 
Ldrt^umenlo,  lo  aparto  por  considerar  sin  valor  iiin^uao  el  an- 
[lecedente  del  Colegio  Electoral 

Pero  man  pesan  en  mi  espíritu  los  otros  antecedentes  que 

íi  señor  miembro  informante  lia  invocado;  Ion  aíitecedentcs 

Je  la  Suprema  Corle. 

En  materia  de  antecedentes,  señor  Presidente,  yo  creo  que, 

[51  no  constituyen  una    |>rescripc¡óu  á  la   cual  debemos  nos- 

>tros  ajuslar  nuestra  conduela,  constituyen,  sin  embargo,  un 

[beeho,  uu  orden  de  razonamiento  y  de  reglas  que  nosotros 

lebemos  examinar  antes  de  proceder;  y  si  el  señor  miembro 

I  informante  ha  entrado  a  estalilecer  como  regla  de  criterio  ric 

[nuestras  decisiones    que  estos  antecedentes  son  respetables» 

iro  le  tomo  la  palabra    [tara  que  sea  él  quien    nos  diga  que 

[•noscitros  no  debemos  ronqjcr  nuestros  propios  aidecedentes 

liei?ar  á  las  coni*lusiones  á  que  él  llega.  Más  adelante  me 

liaré  cargo  de  ese  argumerdo. 

Yfi  respeto  también,  fuera  de  los  antecedentes  de  este  cuerpo, 
^jue  son  tos  antecedentes  llamados  á  regirnos,  los  anteceden- 
J(rs  lie  un  alio  cuf^rpo  como  es  la  Suprema  Corle,  acostum- 
irada  á  administrar  el  derecho  y  á  interpretar  la  ley. 

Y  sin   embargo   se  mr»    t»í'<^g»inlará    por  qué   repudio  esos 
inlpcedeídes.  señor    Presiderde,    I>os    repudio   por  el  mismo 
irácb*r  de  ese  cuerpo,  ajeno  á  las  funciones  que  deseiupeña 
m  tribunal  llamado  en  especialidad  á  llenar  lo  qué  consti- 
luye  su  manera  de  ^er  constilucional,  pues  es  llamado  á  deci- 
iir  en  los  casos  de  violación  de  las  leyesen  su  aplicación  al 
lerechü  privado;  y  aunque  se  le  inviste  también  de  derechos 
fpolfticos.  no  tiene  ampliamente  el  de  interpretación  que  nos- 
ilros  tenemos;  y  sobre  todo,  mueve  su  actividad  intelectual, 
lirí?  así,  dentro  fie  un  terreno  disUnlo  del  nuestro. 
Estudiemos,  señor  Presidente,  los  antecedentes  de  la  Supre- 
Corte  y  sus  decisiones,  sobre  las  cuales  no  es  lícito  levan- 
tarse; pero  coloquémoslos  en  una  situación  securularia,  que  es 
la  que  deben  tener,  respecto  á  las  decisiones  de  esta  Cámara. 
^Y  por  qué  no  lo  diremos  claro?  Se  trataba  por  la  Suprema 
)orle  de  la  aplicación  de  una  ley,  pero  no  de  la  ley  de  la  pro- 
ireionalidad  ó  del  cuociente  que  ha  estado  rigiendo  durante 
18  años.  Es  notorio  que,  después  que  ha  surgido  la  discusión, 
le^pués  de  ese  lapso   de  tiempo,  todos  los  resultados  de  la 
interpretación  antigua  han  desaparecido  ostensiblemente. 
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La  ley  lia  éHUdn  vigente,  pero  qü  se  lia  practicado  }>ür  tin^ 
acto  político,  porque  no  ha  habido  oportunidad;  y  recién  en 
las  últimas  elecciones  se  ha  producido  este  fenómeno  elec- 
toral de  que  la  Cámara  esté  constituida  en  tres  partes  casi 
iguales  de  los  partirlos  políticos  de  la  actualidad. 

Esto  no  lia  suceilido  nunca,  y  la  Corle  Suprema  se  ha  vista- 
llamada,  sin  presumir,  sin  sospetdiarlo,  á  ser  el  arbitro  déla 
interpretación  constitucional;  y  duele  decirlo,  ultrapasando^ 
el  círculo  de  sus  Cacullades,  no  se  ha  movido  dentro  tle  la 
interpretación  correcta  ni  se  ha  dado  cuenta  de  lo  (jue  es^ 
la  ley  electoral  argentina,  como  lo  voy  á  demostrar. 

Cuando  el  seHor  miembro  informante  me  cita  como  anle^ 
cedente  digno  de  tenerse  en  cuenta  el  hecho  de  la  sustitu- 
ción de  Diputados^  yo  le  conlesíto  que  el  antecedente  que  él 
cita  es  completamente  contraproducente,  porque  debería  pro- 
barme tjue  ha  sido  en  ejercicio  de  las  facultades  de  la  Su- 
prema Corte,  y  yo  sostengo  que  liay  usurpación  de  tacultades; 
que  la  Corte  ha  venido  por  esa  sustitución  á  ejercer  las  fa- 
cultades del  pueblo. 

La  I^ey  Ele  'toral,  señor  Presidente,  que  es  una  ley  comple- 
tamente argentina,  establece  que  la  proporcionalidad  será  la 
regla  de  todas  las  elecciones  populares.  Ese  es  el  principio 
tal  cual  ha  sido  establecido  en  esos  momentos,  si  se  mira  al 
través  de  las  consideraciones  á  que  dio  lugar  en  aquellos, 
debates,  y  sobre  las  cuales  no  quiero  entrar  ahora. 

Doy  por  establecido  simplemenle  que  la  ley  del  76  incor- 
poró esas  disposiciones  que  ella  encarna,  que  voy  á  leer  más 
adelante,  y  que  son  la  ley  de  elecciones,  la  Ley  Electoral  ar- 
gentina. 

Ajena  k  todos  los  antecedentes,  la  Suprema  Cortr  <ie  fus- 
ticia,  para  interpretar  la  ley  como  lo  ha  hecho,  ha  debido 
fundarla.  Yo  preguntaría;  ¿en  virtud  de  qué  precepto  la  Su- 
prema Corle  ha  hecho  la  sustitución  de  Diputados?  No  me 
lo  sabrá  contestar  el  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión, ni  me  lo  podría  contestar  nadie. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión,  por  otra 
parte,  ha  empezado  diciendo  <]ue  esta  cuestión  debe  debatirse 
fuera  de  las  prescripciones  legales.  .  ,  . 

El  artículo  51  de  la  Constitución  es  el  principio  descarna- 
do de  la  misma;  y  voy  á  demostrar  al  señor  Diputado,  por- 
que esa  es  la  cuestión  capital  de  mi  exposición,  <]ne  el  artí- 
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culo  51  no  manda  lo  que  el  señor  Diputado  dice  ni  lo  cjue 
la  Corle  i^ulendió,  y  que  ésla  no  está  por  ese  artículo  inves- 
tida de  autoridad  para  practicur  el  escrutinio  delinilivo  ni  pro- 
clamar los  Diputados  electos. 

Sostengo  siempre  que  la  Suprefua  Corle  paí?ó  de  sus  facul- 
tades; y  niíi8  me  corroboro  y  más  me  afirmo  en  lo  que  dejo 
diclio  cuaiiflo  el  señor  Diputado  dice,  como  defensa  de  la 
conducta  de  la  Corle,  que  ella  lia  interpretado  el  artículo  51 
de  la  Constitución  sobre  la  proporciona tidad  de  la  elección. 
Sí  ese  ba  sido  todo  el  argumento  que  la  Corle  ba  tenido, 
ella  ha  pasado  sobre  la  Conslitución  y  sobre  la  Ley,  Lo  de- 
mostraré más  adelante.  Por  el  momento,  quiero  establecer 
que  la  Corte,  sin  más  prescripción  que  el  artículo  51  que  lia 
invocado  el  señrjr  Diputado,  procedió  por  sí  al  reemplazo  de 
Diputados  en  la  forma  que  ha  heclio  notar  el  señor  miem- 
bro  informante  de  la  Comisión,  no  teniendo  en  cuenta  que 
aparecía  el  señor  Aparicio  Isla  en  la  lista,  y  procediendo  al 
sorteo  como  consecuencia  de  ello*  La  Corte  bacía  entonces 
una  función  política  y  electoral,  y  ella  no  podía  desempe- 
ñarlas. 

Voy  á  poner  todavía  el  dedo  en  la  llaga,  diré,  aunque  es 
violenta  esta  expresión,  que  voy  á  decir  las  cosas  más  claro:  la 
Corle  ba  partido  tie  un  error  fundamental  cuando  lia  pen- 
sado que  la  Ley  Electoral  argentina  consagraba  el  escrutinio 
de  lista  en  el  sistema  argentino  de  la  elección  proporcional, 
sistema  creado  después  de  la  corrección  que  hizo  el  señor 
Borelli;  y  la  Corte  estableció  un  precedente  contra  el  cual 
protesto  ilesde  este  momento,  porque  viola  todos  los  aiilc- 
cedenles  parlamentarios  de  esta  Cámara  durante  repetidos, 
Espeliilísimos  años,  desde  que  esta  ley  se  creó.  La  Corte  ba 

^afrontado  el  problema  como  si  nosotros  tuviéramos  la  insti- 
tución francesa  de  Borelli,  del  es(*rutÍnio  de  lista  en  que  la 
lisia  debiera  tratarse;  ha  estudiado  esto  que  es  una  novedad 

L|>arlamentaría  en  nuestras  prácticas  institucionales:  que  los  vo-* 
tos  de  las  diversas  listas  no  se  acumulan  para  sacar  la  suma  de 
votos  que  tiene  cada  candidato.  Para  proceder  de  este  modo, 
la  Corte  ba  tenido  que  violar  abiertamente  una  clara  prescrip- 
ción de  la  l^ey,  así  como  todos  nuestros  antecedentes  sobre 
la  materia;  Ley  y  antecedentes  que  no  entro  á  examinar  en 
Cíile  momento,  ponjue  dejo  esa  tarea  al  señor  Diputado  Pi- 
tiüilo,  que   ha  hecho  un   estudio  completo  de  la  materia,  y 
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juc  doraostrará  á  la  Cámara  que  la  Corte  ba  violarlo  todas 
nuestras  tradiciones  sobre  esle  punto. 

La  Corte,  de€ía,  no  ha  acumulado  esos  votos  de  las  diver- 
sas listas  y  lia  creado  un  escrutinio  que,  conoriéndoto  en  sus 
detalles,  se  ha  aceptado  como  voto  político;  pero,  en  este 
momento,  salvo  mi  opinión  científica,  y  digo:  que  el  hecho 
político,  el  acontecimiento  quede  tal  cuaL  pero  como  prece- 
dente  para    la   CAmara    no  puede   exigii>;:^'   para  el    futuro. 


En  cuanto  á  lo  principal  y  a  la  ausencia  de  la  Ley,  está 
probado  todo  lo  contrario:  una  prescripción  terminante  de 
la  Ley  establece  que  debe  procederse  á  nueva  elec<:ión. 

Contra  esa  prescripción,  esa  cita  ile  la  Ley  y  ilel  artículo 
de  la  Constitución,  yo  invoco,  señor  Preí^idente,  todns  lo» 
antecedentes  de  esta  Cámara,  antecedentes  que  yo  no  eícpon- 
dré,  porque  no  me  pertenece:  pertenece  á  la  paciente  como 
luminosa  invest¡;^ac¡ón  que  ha  liecbo  el  señor  Diputado  Pi- 
nedo; la  Cámara  los  conocerá  dentro  de  breves  inslanles,  v 
verá  que  el  temperamento  que  se  propone  importa  reaccin- 
nar  contra  todos  nuestros  precedentes,  conlra  diez  y  ocho 
años  de  práctica  y  de  ejercicio  que  esta  ley  tiene. 

Debe  tenerse  mucho  cuidado  ¡lara  correírir  todas  esas  (ju- 
giuas  que  han  escrito  las  legislaciones  anteriores* 

Lo  único  que  se  tíos  presenta  para  definir  nuestro  juicio 
son  dos  antecedentes  de  cuerpos  distintos  y  ninguna  rila 
legal,  pretendiéndose  que  la  ley  nada  dispone. 

Por  el  moniento  he  concluido,  reservándome  el  derecha  i'p 
contestar  ulteriormente  cualquiera  observación. 


Discurso  del  doctor  Manuel  F,  Mantilla,  pronunciado  en  la  Cámara  de 
Diputados  de!  Congreso  el  5  de  Agosto  de  1895,  en  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  sobre  organización  del  Ejército  permanente 
de  la  Guardia  Nacional. 


Pensaba  hablar  en  particular,  señor  Presidetite,  sobre  el 
título  séptimo  de  esle  proyecto  de  ley;  pero  he  escuchado  al 
señor  Ministro  y  al  señor  Diputado  por  San  Juan,  miembro 
imformante  de  la  Comisión,  apreciaciones  sobre  el  punto  ei\ 
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cuya  dmcusión  debía  formar  parte;  y  pues  ba  sido  declarado 
libre  el  débale,  creo  oportuno  hacer  la  exposición  general  de 
tnís  ideas. 

El  trabajo  de  la  Comisión  puede  diviilirse  en  dos  partes: 
relativa  á  la   organización  del    Ejército  permanente  de  la 
'^Bepública.  y  la  que  afecta  a  la  instrucción,  organización  y  ré- 
gimen lie  la  Guardia  Nacional.     Ambos  constituyen  el  fondo 
de  la  cuestión. 

El  señor  Ministro  de  la  Guerra,  i*n  representación  del  Po- 
der Ejecutivo,  manifestaba  una  situación  un  tanlo  incómoda, 
porque,  aceptando  la  primera  parte^  salvo  tal  cual  morlifica- 
ción,  está,  sin  embargo,  en  contra  de  la  segunda. 

La  mía  es  más  llana:  conceptúo  principal  la  que  el  Poder 
Eyecutivo  rechaza,  pues  se  halla  segido  por  leyes  claras  el 
punto  en  que  el  señor  Ministro  y  la  Comisión  coinciden;  vo- 
taré, en  consecuencia,  en  contra  del  proyecto. 

Respecto  de  la  primera  parte,  excepción  hecha  de  dctaUcs 
y  modificaciones  aceptables,  el  proyecto    no   toca  fnmíamen 
talmente  lü^  leyes   existentes;  por   tanlo,    no  me    preocupan 
las  alteraciones. 

La  segunda  pailf^  afecta  iundamenlalmente  nuestros  uso^ 
institucionales,  compromete  de  una  manera  seria  el  texto  de 
la  Con^lilución  y,  si  me  fuera  pfírmitido.  es  á  destiempo  pro- 
yectada. 

Comenzaré  por  la  última  apreciación. 

Tengo  escrito  aquí  en  letras  grandes  CHILE,    por    haber 
Mdo  decir  al  señor  D¡i>ulado  por  San  Juan,  miembro  infor- 
Tmanle  de  hi  Comisión,  que  debemos  imitar  lo  que   se    hace 
dentro  del  í»tro  lado  de  los  Andes. 

Allí,  pueblo.  Gobierno  y  prensa,  todos  están  conformes  en 
prepararse  militarmente:  me  parece  fué  lo  dicho.  .  . 

En  hora  buena;  « con  su  pan  se  lo  coman  *  contesto  yo. 
Elhis  tienen  por  qué  hacer  esas  cosas;  están  fatalmente  arras- 
radas  á  ellas  por  una  ley  de  atavismo  á  la  cual  nosotros 
"isomoH  absolutamente  extraños.  Sabrán  por  qué  lo  hacen.  Per- 
mile  acaso  su  Constitución  ese  procedimiento  de  germinar 
pueblos  americanos  para  transformar  al  ciudadano  pacífico 
en  hombre  de  guerra, 

Xasotros  tenernos  un  sistema  constitucional  diverso,  una 
tradición  distinta,  un  anhelo  nacional  radicalmente  opuesto; 
y  con  el  conjunto  de  instituciones,  de  tradiciones  y  de  ideas 
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diversas  hoy,  mañana  y  siempre,  como  tcMla  la  vida,  sabre- 
moH  defender  nueslro  derecho  y  hemos  de  imponerlo  á  los 
que  pretendan  desconocerla,  i^tin  necesidad  de  mihiarizar  el 
paÍK.  No  me  preocupo,  pues,  de  ¡milar  á  los  que  eo  la  Amé- 
ric4i  democrática  son  una  excepción  de  la  democracia,  á  los 
ciue  en  la  América  <lel  sistema  insttlucioiial  Ubre,  quieren 
implantar  el  férreo  df*l  imperio  germánico. 

Debernos  continuar  como  hasta  ahora  hemos  sido:  ciuda- 
danos que  trabajan  en  labrar  la  tierra,  que  sostienen  al  Go- 
bierno eíi  la  paz  y  que  están  dispuestos  también  á  la  guerra, 
enseñados  antes  ó  no  ensenados,  porque  saben  cuál  es  el  ca- 
mino de  la  victoria  desde  el  grito  de  Mayo  de  1810  basta 
el  último  tiro  de  cañón  de  nuestra  guerra  nacional  con  el_ 
Paraguay,  Nuestra   fuerza  está  en  el  ciudaflano. 

Del  sentimiento   del  ciudadano,  soldado  en  el  caso  de  oe- 
cesidad,  han  salido    todas  nuestras    victorias  y  las  n 
pájfinas  de  nuestra  historia.    Conservémonos  en  esta  íha^ 
y  en  ese  sistema  que  son  los  de  las  aspiraciones,  de  los  anhe- 
los y  de  las  tendencias  de  un  pueblo  libre. 

He  dicho:  la  segunda  parle  hiere  á  nuestra  Constilución; 
lo  demostraré  ligeramente* 

El  proyecto  prescribe:  *  que  todos  los  años,  á  contar  de^de 
el  presente,  el  Poder  Ejecutivo  llamará  á  instrución  militar 
por  cuarenta  días,  desde  el  P  de  Septiembre  liasta  e!  10  de 
Octubre,  á  todos  los  argentinos  (|ue  durante  el  año  anterior 
hayan  cumplivo  19  años  de  edad  y  que  no  estén  le^^almente 
exceptuados,  y  que  estos  ciudadanos  estarán  movilizados  i 
los  efectos  de  tener  enseñanza  teórico-práctíca», 

¿Cuál  es  el  artículo  de  la  Constitución  en  cuya  virtud  la 
Comisión  ha  innovado  fundamentalmente  nuestros   usos? 

No  lo  ha  mencionado  el  señor  miembro  informante;  si  me 
fuera  permitido,  yo  lo  señalaré,  rogando  me  rectifiquen  si 
estoy  en  error;  supongo  sea  el  inciso  24  del  artículo  67. 

Creo  haber  oído  decir  al  señor  Ministro  que  estas  dos  pa-  I 
labras:  -Guardia    Xacional*  son  empleadas    incorrecta menlc; 
que  no  hay  Guardia  Nacional  en  el  sentido  estricto  y  Icf^al. 

¿Es  así? 

Si\  MiHiHÍro  de  Guerra   y    Marina,  —  Si  sefiur. 

Sr,  Mantilla.  — Me  felicito. 

Acaso,  señor,  es  una  de  las  pocas  veces  que  un  represen- 
tante del  Poder  Ejecutivo  trae  á  este  Congreso  la  genuina  y 
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y  exacta  doctrina  constitucional  en  lo  relativo  al  líerecho  de 
las  Provincias. 

Si,  señor,  es  la  verdad, 

La  milicia  es  nacional  cuando  esLáen  servicio  del  Gobierno 
de  ta  República;  mientras  no  esté  en  el,  mientras  no  se  en- 
cuentre movilizada,  ella  es  de  los  Estados.  «Guardia  Na- 
cional» llegaría  á  ser,  pues,  una  vez  movilizada:  antes  déla 
movilización,  pertenece  á  los  Estados, 

fia  milicia,  que  ¡nstitncionalraente  corresponde  á  los  Es- 
tados, por  la  segunda  parte  del  artículo  de  la  Constitución 
antes  citado,  pues  «deja  á  las  Provincias  el  nombramiento 
de  sus  correspondientes  Jefes  y  Oticiales  y  el  cuidado  de 
establecer  en  su  respectiva  milicia  la  disciplina  prescripta  por 
el  Congreso*,  la  milicia,  repito^  se  adiestra,  es  tnovilizada  y 
es  disciplinada  en  virtud  de  disposiciones  constiíucionales; 
de  usos  institucionales. 

,Cuál  es  nueslro  sistemaf 

n  cuanto  a  ejercicios,  la  Constitución  Iva  sido  interpretada 
y  aplicada  por  la  Corte  Suprema  de  Justicia  Federal  en  es- 
tos tt^rminos:  «los  Gobiernos  de  Provincias  tienen  la  facultad 
de  convocar  á  la  Guardia  Nacional  a  ejercicios  doctrinales 
y  &  penar  la  inasistencia  de  los  ciudadanos  á  ellos». 

Cito  el  tomo  XII.  serie  á\  página  134,  También  la  Corte 
ha  resuello  en  cuanto  á  disciplina,  que  «las  Provincias  son 
las  que  ejercen  jurisdicción  per:iianente  para  el  enjuiciamiento 
y  castigo  de  los  delitos  y  faltas  de  la  Guardia  Nacional  con- 
tra la  disciplina*.  Hny  igualmente  á  la  Cámara  el  tomo  y 
la  página  de  los  fallos  de  la  Corte:  tomo  IX,  serie  1%  pá- 
gina 474.  Pero  la  Guardia  Nacional  ejercitada  y  disciplinada 
por  loH  Provincias,  puede  ser  llamada  al  servicio  activo  por 
el  Gobierno  de  la  Nación  en  virtud  de  la  primera  parte  del 
arlíeulo  citado  de  la  Constitución;  y  entonces,  también,  in- 
terpretando el  texto  constitucional,  nuestra  Corte  ha  resuelto: 
que  «la  administración  y  gobierno  de  la  Guardia  Nacional 
movilizada,  ctirresponde  al  Congreso;  en  caso  contrario,  es 
decir,  cuando  no  está  movilizada,  corresponde  exclusivamente 
á  los  GotiiernoH  de  Provincias».  (Serie  1%  tomo  VI,  página 
179  de  los  fallos  de  la  Corle,) 

Bien,  pues;  esta  es  la  interpretación  jurídica  de  la  Consti- 
ucíón.    La  práctica'  ha  sido  ajustada  á  la  doctrina  declarada 
lieada. 
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¿Concuerda  est<*  sistema  ron  el  de  pueblos  de  institucio- 
nes análogas?    Su 

Kn  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  lian  sido  ejerci- 
dos los  mismos  derechos  que  en  la  República  Argentina,  por 
el  mismo  orden  de  consideraciones.  La  milicia  pertenece  á 
los  Estados,  y  sólo  en  servicio  activo  está  bajo  la  jurisdic- 
ción líel  Gobierno  de  la  Nación.  En  los  tres  fínicos  casos 
en  que  el  (robierno  Federal  llamó  allí  d  la  milicia— la  con- 
moción interior  en  Pennsylvania  en  1794,  la  ¿í^uerra  nacional 
del  ano  1%  y  la  {nterra  de  secesión — se  ha  mantenido  uni- 
formemente la  doctrina. 

Hago  las  referencias  |)ara  t*f>irqjrol)ar  el  aserto  de  (¡ue  el 
término  Guardia  Xaciomil  no  es  correcto;  la  Guardia  Na-- 
cional  es  la  de  los  Estados,  no  la  de  la  Nación;  es  sometida 
á  ésta  solaníente  cuando  está  movilizada. 

¿Puede  arbitrariamente  el  Congreso  ó  el  Poder  Ejecutivo 
echar  mano  de  la   miliciaf 

Según  la  Comisión,  puede  movilizarla  el  Congreso  para 
disciplinarla,  es  decir,  para  ejercer  el  IVidcr  Federal  una 
atribución  que  la  Corte  Suprema  declara  pertenecer  a  los 
Estados.  Pero  la  facultad  no  existe,  y  mucho  menos  en  nom- 
bre de  atribuciones  ó  facultades  extrañas  al  Gobierno  Fe- 
deral. 

I^os  únicos  casos  de  movilización  de  la  milicia,  están  esta- 
blecidos en  la  Constitución  que  dice;  ^  El  Congreso  podrá 
autorizar  la  reunión  de  las  milicias  de  todas  las  Provincias 
ó  parte  de  ellas,  cuando  lo  exija  la  ejecución  de  las  leyes 
de  la  Nación  y  sea  necesario  contener  las  ¡nsurrecciones  6 
repeler  las  invasiones.»  Fuera  de  estas  tres,  que  son  limi- 
taciones establecidas  al  poder  del  Congreso,  las  milicias  no 
deben  ser  puestas  al  servicio  de  la  Nación. 

¿Cae  alguno  de  los  casos  en  los  propósitos  de  la  ley  que 
discutimos?  ¡De  ninguna  manera!  No  se  trata  de  contener 
la  insurrección  interna;  no  existe  invasión  exterior;  no  es 
cosa  de  cumplir  ó  hacer  cumplir  una  ley  de  la  Nación,  por- 
(lue,  felizmente,  ninguna  fia  promovido  conflictos  en  el  te- 
rritorio de  la  República..  .  .  á  no  ^^v  aquellas  que  estamos 
acostumbrados  á  ver  violadas  por  grandes  y  por  chicos 
pero  de  éstas  no  habla  la  Constitución. 

Sr.  Godoif— Pero,  ¿acaso   no  es    una  ley   de  la  Nación  la 
que  estamos  discutiendo? 
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Sr,  Mantilla,  —  Singuno  se  opone  el  cumplimiento  de  este 
proyecto,  que  no  es  ley  todavía 

Sr,  Qodojf.  —  Pero  una  vez  quesea  ley,  se  ejecutará. 

iVr  Maníala,  — L^i  Constitución  autoriza  llamar  al  servi- 
cio las  milicias,  si  una  ley  de  la  Nación,  en  ve?,  de  ser  cura- 
plida  por  el  pueblo,  fuese  resistida, , . . 

*SV*.    Vieijra.  —  Sería  caso  de  coninoción  interior. 

Sr,  Mtntilla  —  Además  tle  ese  ciibo,  están  los  de  invasión 
exterior  y  conmoción  interior 

Yo  pre{¿:nnto:  ¿hay  ley  del  Congreso  {|ue  promueve  con- 
llielos  de  parte  de  los  ciudadanos;:'  Nin^^un<i,  ;Cuál  es  la  no 
rumplida  por  falta  de  buena  vohmtad  del  pueblo  argenti- 
no?.., .  Niojíuna.  ¿Cuál  es  la  conmoción  interior,  fuera  de  esos 
dos eníin (Rims).  No  hay.  ¿Cuál  es  la  invasión  exte- 
rior? Ninguna. 

Entonces,  estamos  perfeclaruente  fuera  de  los  tres  únicos 
casos  en  los  cuales,  por  la  Constitución,  puede  el  Congreso 
exií?ir  &  la  milicia  el  servicio  activo. 

Debo  traer  en  apoyo  de  mi  tesis,  sin  embargo  de  ser  per- 
fectamente claia,  me  parece,  y  de  fluir  de  la  Constitución 
misma,  las  opiniones  de  algunos  constilucionalistas  Norte- 
americanos, porque  el  texto  de  nuestra  Constitución  en  este 
punto  es  exactamente  igual  al   de  la  norteamericana. 

Al  comentar  ese  texto,  dice  Paschal:  ^  Sólo  se  llama  á  la 
milicia  al  servicio  activo  (movilización)  en  ocasiones  urgen- 
tes, tales  como  suprimir  insurrecciones,  repeler  invasiones  ó 
cumplir  leyes  de  la  Nación  que  no  hayan  sido  acatadas»*  Laa 
¡irimeras  leyes  dictadas  en  los  Estados  Unidos  á  los  fines 
del  siglo  pasado,  .sobre  las  fticultades  del  Presidente  para 
llamar  á  la  milicia,  respetaron  la  doctrina  que  sostiene  Pas- 
chal y  con  él  otras  autoridades. 

La  presidencia  de  Jefferson,  con  tendencias  eínitienlcmente 
|jolitícas,  propuso  en  1809  un  proyecto  de  enseñanza  á  la 
(fuardia  Nacional,  más  ó  menos  parecido  á  este  que  la  Co- 
misión nos  ha  preserdado,  y  el  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos lo  rechazó  por  inconslitucionaL 

Quejóse  Jefferson  de  la  coriílucta  del  Congreso,  porque 
decía:  sí  la  ley  hubiera  sido  aceptada,  tendríamos  fácilmente 
Indos  los  años  veinte  ó  treinta  mil  sohlados  hechos  por  un 
proceil  i  miento  sencillo;  pero  alguien  le  contestó:  ¡mejor  es 
no  tener  soldados  hechos  y  tener  ciudadanos  conscientes! 


El  autor  antes  citado  babla  de  la  facultad  otorgada  at 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  por  la  ley  de  1796  para 
llanmr  á  la  Guardia  Nacional  (téngase  presente  que  se  traía 
de  una  autorí?,ación  del  Congreso  al  Jefe  del  Poder  Ejecu- 
tivo) y  dice:  el  poder  del  Presidente  ha  de  ejercerse  en  sú- 
bitas emergencias  por  grandes  motivos  ó  razones  de  Estado, 
y  bajo  circunstancias  que  pueden  ser  vitales  para  la  exis- 
tencia de  la  Unión  1^. 

No  tenemos  esta  ley:  nuestro  Presidente  de  la  República 
carece  de  facultad  para  ejercer  esa  atribución,  y  no  liay  cir- 
cunslancias  vitales  que  puedan  autorizar  la  sanción  de  un 
proyecti»  semejante. 

Entonces,  yo  concluyo,  este  discutido  proyecto  no  se  ar- 
moniza con  la  Conj^títución  y  está  completamente  fuera  de 
tiempo. 

También  tengo  á  la  mano  un  apunte  de  Paschal  sobre  lo 
que  debe  entenderse  por  falta  de  cumplimiento  á  las  leyes 
como  motivo  de  la  movilización,  punto  en  que  me  interrum- 
pió el  señor  Diputado  por  San  Juan.  Dice  Paschal;  «La 
exigencia  (es  decir  la  falta  de  cumplimiento  á  las  leyes)  sólo 
puede  existir  cuando  haya  una  resistencia  actual  y  amena- 
zadora de  las  leyes  de  los  Estados  Unidos, » 

Ninguna  resistencia  actual  ni  amenazadora  á  las  leyes  de 
la  Nación  Argentina  ocurre  para  que  llamemos  á  la  milicia 
al  servicio  activo. 

Por  último,  dejando  las  consideraciones  relativas  4  la  pri- 
mera parle  del  artículo  de  la  Constitución  citado,  si  arranca 
la  facultad  para  esta  movilización  de  la  cláusula  se^^nda 
del  artículo  cuyos  términos  son:  *  disponer  la  organizcteión, 
armamento  y  disciplina  de  dichas  milicias  y  la  administra- 
ción y  gobierno  de  la  parte  de  ellas  que  estuviese  en  ser- 
vicio de  la  Nación»,  yo  contesto  con  el  autor  antes  nom- 
brado: la  organización,  el  armamento  y  la  disciplina  han 
sido  siempre  dejados  en  la  práctica  en  la  República  Argen- 
tina á  las  Provincias,  y  prácticamente  también  han  sido  siem- 
pre dejados  en  los  Estados  Unidos  á  los  Estados. 

Los  resultados  del  procedimiento  han  sido  muy  eficaces, 
por  más  que  hayamos  escuchado  afirmaciones  contrarias.  Es 
de  esa  suerte  como  se  preparó  la  Guardia  Nacional  para  las 
filas  del  ejército  contra  el  Brasil;  es  de  esa  misma  auerle 
como  se  alistó  la  que,  en  unión  con  los  veteranos,  salvó  el 
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honor  de  la  Patria   en  los  campos  del  Paraguay,  y  será  de 
la  ttiiKma  suerte    igualmente,  con   instmcción   aprendida  en 
las  calles,  en  ocho  días,  s¡  por   desgracia  ocurriese  el  caso, 
<jue  no  lo  deseo,  que    al   toque  de    llamada   los    argentinos 
concurrieran  á  defender  la  integridad  de  la  Nación. 
No  hay  necesidad  de  transformar  en  soldado  al  ciudadano. 
[^Vuestra  Constitución  es  eminentemente  civil,  y  debemos  ha- 
5r  todo  género  de  sacrificios  para  conservarle  ese  carácter. 
Esta  especie yo  no    quisiera   decir  la  palabra  natural- 
mente: si  acaso  fuese    impropia,   discúlpeme   la  Cámara..,, 
I^sta  especie  de  neurosis  militar  en  que  estamos,  es  inconve- 
[niente.  es  peligrosa. 

[Bastan  y  sobran  por  ahora  la  generosidad  del  corazón,  la 
fartale7*a  del  brazo  y  la  resolución  inquebrantable  que  tene- 
^»mos    los   argentinos  de    no    dejarnos    ultrajar   por   nadie    y 
nunca! 

Hay  tiempo  para  todo;  y  si  ocurriese  desgraciadamente  e[ 
caso  de  llamar  al  servicio  activo  á  la  milicia,  mientras  ella 
se  da  cuenta  del  raauser  para  no  romperse  la  nariz,  según 
lo  dicho  por  el  señor  Diputado  García,  bien  confiada  está 
titieatra  bandera  en  manos  del  ejército  de  linea,  que  si  lo 
componen  solamente  lü.OOO,  capaces  serán  de  representar  á 
iO.OOO  ó  WáKMK  porque  po  se  trata  del  número  sino  de  las 

Íonrticiones;  y  en  cuanto  á  éstas,  estoy  satisfecho;  ¡habrá  en 
Lmértca  otro  igual,  pero  mejor,  no!  Y  menos  aquél. 
Por  estas  consideraciones  votaré   en    contra  del  proyecto: 
la    si^unda   jiarlo  eg  inconstitucional  é  inconveniente    y   la 
^firím  i^ra  natía  agrega  á  nuestras  leyes  actuales. 

^lliicifrto  pronunciado  por  el  doctor  Indalecio  Gómez  en  el  Congreso 
Nacional  el  2  de  Noviembre  de  1895,  sobre  un  proyecto  de  ley 
en  revisión,  relativo  á  la  terminación  de  las  obras  del  Puerto  de 
la  Capital. 


He  iíreído  siempre  que  todos  los  Diputados  q^ue  He  sien- 
^Un  en  este  recinto  son  celosos  guardianes  de  los  intereses 
^pÚblteos.     No  hago  diferencia  entre  ellos;  á  todos  los  tengo 

igual  concepto  que,  siendo  honroso,  no  e^  sino  muyjusio. 


Pero  hay  circunstancian  de  filiación  política  que^  sin  alterar 
ese  concepto,  dan  un  significado  y  un  valor  particulares  á 
la  palabra  y  al  voto  de*  algún  Diputado;  y  como  es  ficcióa 
corriente  y  aci*ptada  que  las  oposiciones  sonVelosas  hasta  la 
suspicacia  en  la  fiscalización  de  los  actos  de  la  jiaturaleza  del 
que  nos  ocupa,  el  hecho  de  que  el  des|)aclio  de  la  ninyoría  está 
suscrito  por  un  miembro  de  la  oposición  (que  si  desieute  en 
algo  no  es  en  el  artículo  1"  del  proyecto  ni  en  su  ¡dea  general)* 
me  hizo  pensar  que,  puesto  que  griegos  y  troyanos  estaban  en 
favor  del  pensam leído,  el  pensamiento  debía  ser  excelente. 

St\  Del  Valle.  —  Ya  llegará  la  oportunidad,  señor  Diputado» 
de  que  funde  mi  voto  sobre  ese  particular. 

Sr.  Gómez  (L)—  No  lo  dudo,  porque  no  desconozco  la  leal- 
tad y  la  laboriosidad  del  seilor  Diputa  tío  por  Buenos  Aircí^^ 

Con  esas  predisposiciones,  natura]  era  que  no  me  intere- 
sara mayormente  el  estudio  del  despacho.  Me  limité,  pues,  á 
una  lectura  perentoria  y  íi  un  examen  distraído  de!  pro- 
yecto, buscando,  diré  así,  con  la  puiiia  de  los  dedos  si  había 
alguna  aspereza  qne  rozara,  no  con  los  intereses  públicos^ 
(que  en  esto  confiaba  en  la  Comisión)  sino  con  alguna  ma- 
nera particular  mía  de  juzgar  estos  asuntos,  lo  que  no  en- 
contré, dicho  sea  de  paso. 

Pero,  cala  ahí,  señor  Presidente,/jue  este  proyecto  de  apa- 
riencia tan  mansa  y  que  tan  bien  marchaba  en  sus  primeros 
pasos,  es  vivamente  combatido  en  la  Cámara.  La  oposición 
que  se  le  hace  no  se  suscitó  en  la  Comisión  engendrada  por 
los  actores  que  constan  en  la  voluminosa  carpeta  respectiva; 
no  nació  allí,  sino  en  otra  parte  y  de  otros  orígenes.  Naci4 
de  antifruas  opiniones  desconocidas  al  noble  amor  de  una 
noble  bandera.  No  aludo  al  señor  Diputado  por  La  Rioja. 

Si  no  se  explicara  mi  reserva  porotrns  razones,  quedaría 
explicada  por  la  circunstancia  de  no  hallarse  él  presente  en 
este  momento,  Mi  alusión  es  más  general;  apunta  á  todos  los 
que  en  las  circunstancias  señaladas  impugnan  el  proyecto. 

Trece  anos  ha  combatieron  la  iden,  cuando  eslabo  ella 
sujeta  á  todas  las  contingencias  de  la  realización;  la  com- 
baten también  boy  que  es  ya  felizmente  una  obra  honrosa 
l>ara  los  Poderes  Públicos  que  la  decretaron,  para  los  esta- 
distas que  la  apoyaron,  para  la  empresa  que  la  ha  Iraldo 
al  estado  .satisfactorio  en  que  está:  hoy  que  esa  otira  es  una 
bendición  para  el  comercio  de  la  República. 


—  ayi  — 


La  cotisistcneia  en  las  propia!^  opiniones  es  una  gran  vir- 
tud; pero  ella  tiene  su  líniile,  que  es  la  consagración  por  el 
Uuen  éxilo  de  los  hechos  que  contiadicen  e^sas  opinioneB. 
Cuando  ese  límite  racional  se  ultrapasa,  la  consistencia  se 
desnaturaliza  y  parece  más    bien   tenacidad  ó  preocupación* 

Me  ha  parecido  descubrir  muchas  veces  cpie  las  preocu- 
paciones tenaces  imprimen  un  sello  pecuhar  á  los  espíritus 
que  las  abrigan;  algo  así  como  un  ialuage;  y  por  eso,  cuando 
los  tradicionales  impugnadores  del  Puerto  invocan  su  vieja 
bnndera,  al  contemplarlos  en  presencia  deltriunfo  de  aquella 
obra,  me  viene  á  la  memoria  un  pasaje  de  Claudiano,  que 
describiendo  un  Picto  tatnafio,  qiw  ha  caído  vencido,  dice: 

Pfírleffil  pxangne^  Picio  ntorien(e.s  /¿(juras.  Veo  sobre  los  ven- 
cidos impugnadores  del  Puerto,  pintada  su  bandera  en  colores 
desmayados. 

La  oposición  a  que  me  he  reTerido  se  manifiesta  en  la 
Cámara  con  gran  autoridad  por  los  méritos  de  quien  la  for- 
mula; con  caracteres  al  parecer  graves  por  sus  rundamentos 
especiosos,  y  con  consecuencias  tan  seductoras  que  no  po- 
dían dejar  de  afectar  aun  á  los  indiferentes. 

La  ley  de  1882  lia  sido  violada;  la  confrataciófi  de  las 
nuevas  obras  del  Puerto  con  los  señores  Madero,  violando 
dicha  ley,  es  ilegítima  y  nula;  si  la  Cámara  declara  esa  nu- 
lidad, economiza  al  pueblo  cuatro  millones  de  pesos. 

He  aquí  las  conclusiones  de  la  oposición  al  proyecto  de 
la  mayoría.  Confieso  que  me  impresionaron  vivamente,  y  que 
desde  ese  momento  me  apliqué  con  afán  á  estudiar  la  fase 
legal  del  asunto.  Con  ía  preparación  muy  escasa,  por  cierto, 
que  gané  en  ese  estudio,  vengo  {\  terciar  en  este  debate  de- 
clarando que  rni  participación  en  él  será  nuevamente  inci- 
dental. Ale  limitaré  á  hacer  un  comentario  de  la  ley  de  27  de 
Octubre  de  1H82.  El  comentario  versará  tan  sólo  sobre  tres 
de  «US  disposiciones,  únicas  que  tienen  relación  directa  con 
el  punto  qtie  deseo  debatir.  Ellas  son: 

«Artículo  t/  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar 
con  don  Eduardo  Madero  la  construcción....  de  diques  y 
almacenes  de  depósito sujetándose  á  las  siguientes  dis- 
posiciones: 

t/  La,s  obras  se  ejecutarán  sobre  la  bane  de  los  planos  pre- 

intailoH  por  don  Eduardo  Mailero,  mn  Uts  modificacionm  que 
~un  eMí%dio  definitim  aenttHeje, 
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9."  Recibida  una  sección,  el  Poder  Ejecutivo  aljoiiará  au 
importe  á  la  Empresa  en  dinero  efectivo  ó  en  <Obl¡gacionm  def 
Pti^rto»,  de  lan  creadiis  por  Ciíla  ley,  al  precio  mnicnle  nt  la 
pla^i  de  Londren  de  los  fondofí  jmbU€/)s  cji'iernos  de  ¡U tinta  ctuí- 
sión,  de  igual  renta  //  nmorUzacián, 

Artículo  3.**  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  emilir  hasta 
veinte  railloties  de  pesos  oro  sellado  en  ^Obligaciones  del 
Puerto  de  Buenos  Aires»,  que  gozarán  de  67*  de  renta  y  i  7» 
de  amortización  anual,  acumulativa,  por  f^orteo  y  á  la  par, 
pagaderas  en  Londres,  pudlendo  aumentarse  el  fondo  amor- 
tizante ». 

A  estas  disposiciones  debemos  pedirles,  y  solamente  á  ellas, 
la  solución  de  las  dos  cuestiones  fundamentales  que  susci- 
tan las  modificaciones  que  el  señor  Diputado  por  La  Rioja 
apetece,  á  saber:  Primero:  las  propuestas  de  Madero  del  ÍO  de 
Junio  de  IS82,  ¿fueron,  ó  no  fueron  aceptadas  por  el  Conpresn 
é  incorporadas  en  la  ley  de  t7  de  Octubre  del  mismo  año? 
Segunda;  la  ley  referida,  ¿fijó,  ó  nt»  fijó  un  límite  del  cual 
no  debía  pasar  el  costo  de  las  obras  que  se  contrataran  con 
el  señor  Madero? 

En  cuanto  á  la  primera  cuestión,  no  trepido  en  afirmar 
que  no  está  comprendida  la  propuesta  de  1HH7  en  la  ley  de 
ese  mismo  año. 

El  inciso  L^  del  artículo  L"  (|ue  he  citado  textualmente, 
apoya  mi  opinión  con  la  claridad  de  sus  términos.  En  él  se 
habla  de  planon,  no  de  preHH}}He.stoH,  Las  bases  que  la  ley  da 
al  Ejecutivo  no  sotí  las  promesas  del  señor  Madero,  sino 
los  planos  por  él  presentados.  Por  manera  que  lo  qur  está 
incorporado  al  texto  legal,  no  son  ni  las  condiciones  de  precio, 
de  pago,  etc.,  que  la  propuesta  contiene,  sino  la  aprobación 
de  la  forma  y  distribución  general  y  por  nid.rimn,  diré  así, 
que  lia  de  tener  el  Puerto. 

¿Es  necesario  que  explique  la  diferencia  que  en  el  caso 
presente  hay  entre  una  cosa  y  otra  rosa?  Sería  inútil.  Todos 
los  días  estamos  viendo  que  se  aceptan  planos  y  se  dese- 
chan los  presupuestos  que  los  acompañan  para  la  construc- 
ción de  la  obra.  Es  de  uso  frecuente.  El  Gobierno  lo  ha  liecho 
algunas  veces  con  la  autorÍ7-aeión  del  Congreso,  remuneíando 
el  trabajo  del  que  confeccionó  el  pUnio,  j>or  vía  de  indemni- 
zación, pero  confiando  ta  ejecución  de  las  obras  ñ  otro,  6 
haciéndolas  por  Administración  ó  por  licitación. 
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T  bien;  los  planos  no  eoiiUenen  on  sí  ni  limite  de  obra  ni 
(if?  precio:  de  ilonde  se  sij^iie  que,  cniando  la  ley  de  27  de 
0*:lubre  incorpiíró  en  .su  texio  los  de  Madero,  no  fijó  la  can- 
tidad de  obra  que  debía  hacerse,  ni  su  calidad;  es  decir  que 
por  la  Ijey  no  liahía  especificaciones  de  obras  obligatorias 
para  el  contratante. 

Si\  Mhiisfi'o  del  Interior,  —i,Me  permite  el  señor  Diputadot 
Voy  á  hacer  una  observación  que  hace  á  su  propósito. 

La  ümitarión  de  los  20.000,080  no  existe  en  la  Ley;  el  señor 
Diputado  que  lia  citado  ese  heetro^  lo  hacía  leyendo  un  ar- 
tículo del  contrato. 

Sn  Gómez,  —  Hay  todavía  una  circunstancia  muy  ilustrativa 
que   no  se  delie  olvidar.  Es  la  siguiente: 

Kl  Poder  Ejecutivo»  pocos  días  después  de  la  sanción  de 
la  ley  de  188á,  expidió  un  decreto  por  el  cual  nombró  una 
Comisión  para  dictaminar  sobre  las  propuestas  del  señor 
iMadero,  aconsejando  las  modilicaciones  que  hubiese  de  in- 
troducirse. Ahora  bien;  si  la  propuesta  hubiese  estado  in- 
corporada en  la  Ley,  es  claro  que  no  habría  estado  sujeta  á 
modilicaciones.  Luego  la  tesis  que  he  sostenido,  está  perpec- 
lamente  demostrada. 

Viene  ahora  la  segunrla  cuestión.  ¿Hay  Itmile  legal  de  costo 
del  cual  las  obras  no  pueden  pasar? 

Las  disposiciones  legales  á  este  punto  pertinentes  se  han 
citado  íte  paso  y  por  vía  de  alusión  por  los  impugnadores 
del  proyecto,  mientras  ([ue  yo  las  he  leído  palabra  por  pala- 
bra. A  ellas  me  refiero. 

¿Acaso  alguna  de  esiis  cláusulas  déla  Ley  establece  en  ter- 
minas precisos  el  precio  de  las  obras?  No,  señor  Presidente, 


Paso  abora  al  terreno  más  delicado  de  las  interpretacio- 
nes, y  pido  á  la  Cámara  me  perdone  la  fatiga  que  ha  de  cau- 
■   «arle  el  árido   análisis   que    trato    de   hacer.    Procuraré  ser 
muy  breve. 
Puesto  que  de  una  parte  hay  una  obra  cuya  construcción 
,       se  lia  sancionado,  y  de  otra  parte  hay    una  cantidad  de  di- 
H  tiero  votada^  lo  natural  y    lógico   es    presumir   que  entre  la 
H  obra  autorizada  y  la    cantidad    asigfuada    hay  correlación;  y 
^^^mo  en  materia  de  obras,  de  la  correlación  de  la  cantidad 
^P^goada  con  el  trabajo  que  ha  de  hacerse  resulta  el  precio^  es 
una  cosa  muy  nafural  que  los  i!0.O0O,0(Xl  que  la  Ley  autoriza 
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i  emitir  sean  el  precio  de  la  obra  que  la  inísnia  Ley  aulorira 
á  cDütralar. 

Se  trataba,  pues,  el  año  ISSi  de  establecer  el  contrato  á 
que  había  sido  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  por  la  ley  de 
1882.  ¿Qufi  es  lo  que  ese  contrato  debía  contener* 

Kn  primer  lugar,  la  descripción  y  las  especificacmiies  de 
la  obra  que  había  de  construirse;  en  segundo  lugar,  el  pre- 
cio de  esa  obra;  en  tercer  lugar,  el  pago  y  demás  condi- 
ciones. 

Por  manera,  que  el  contrato  firmado  por  el  doctor  Irigo- 
yen,  deja  la  obra  indeterminada  puesto  que  no  contiene  la 
descripción  y  las  especificaciones  detinítivas, 

Y  en  cuanto  al  precio,  ¿quí  dice?  Sin  duda  que  á  las  par- 
tes  de  ese  contrato  les  asaltó  Iíj  natural  per|>legidad  en  que 
se  encontraría  cualquiera  que  se  viera  en  el  caso  de  fijar  el 
precio  de  una  obra  no  determinada  aún.  Pero  el  señor  Mi- 
nistro encargado  de  concertar  las  bases  del  contrato,  consi- 
deró prudente  estipular  la  cláusula  siguiente;  «Artículo  Id 
Queda  entendido  y  acordado  que  el  costo  total  de  las  obran  pro- 
puestas, en  ningún  caso  excederá  |)ara  el  Gobierno  de  los  re- 
cursos votados  por  la  ley  de  27  de  Octubre  de  1887,  es  de 
cir,  de  20.000.0íJO  de  pesos  oro  sellado  moneda  nacional,  en 
obligaciones  ctel  Puerto»* 


El  artículo  12  del  contrato  de  i88i,  contiene  esta  cláusula: 
*  Queda  también  entendido  y  acordado  que,  una  vez  apro- 
bados los  planos,  estudios  definitivíis  y  presupuestos  deta- 
llados, el  volumen  á  pagar  por  excavación,  terraplenación  y 
muros  será  el  determinado  por  las  secciones  y  perKIes  ele 
los  planos  que  apruebe  el  Gobierno;  no  haciéndose  mayor 
pago  ni  admitiéndose  reclamación  alguna,  aun  cuando  los 
constructores  tengan  que  mover  mayor  volumen  para  dar  á 
los  canales  y  terraplenes  los  dimensiones  fijadasj^ 

Los  razonamientos  que  he  presentado  demuestran,  á  mi 
juicio,  que,  según  el  contrato  lirmado  por  el  doctor  Irigoycn, 
los  20.000,000  de  obligaciones  no  eran  un  límite  al  costo  de 
las  obras. 

Pero  vamos  ja  al  contrato  subsiguiente,  al  del  año  86. 
En  esa  época  se  tienen  ya  los  planos  deflnilivos  y  de  deta- 
lle, y  se  han  fijado  los  precios,  que  asienden  á  la  suma  de 
19,700.000  pesos,  es  decir,  que  el  contrato  del  86  excedía  en 
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KOOíJ  pesos  la  base  provisoria    (jtie  daba    el    contrato   del 
..^Ao  de  1884. 

Si  comparamos  ese  precio,  añadiendo  sólo  300.000  pesoH 
(cálculo  aproximatiio)  por  los  intereses  de  los  certificados, 
con  el  precio  probable  de  las  obligaciones  estimadas,  tér- 
mino medio  íi  HO  '  „,  tendremos  que  el  contrato  de  1886  ex- 
cedió en  4.000.000  de  pe.sos  oro  el  límite  supuesto  de  la  Ley, 
Por  manera  íjue  el  día  mismo  en  que  la  Ley  se  convertía  en 
contralo  y  crcatiu  relaciones  obligatorias  entre  un  particu- 
lar y  el  <íobierno,  ese  mismo  día  el  Poder  Ejecutivo  la  in- 
[terprelaba  en  el  sentido  de  que  la  autorización  para  emitir 
40,00  >.000  de  «Oblif^ríuiories*  no  importaba  limitar  el  precio 
•de  ellas  al  costo  de  la  obra. 

Estudiemos  ahora  los   actos    de    los  Parlamentos  córrela- 
^lívo8  á  los  del  Podpr  Ejecutivo. 

Cuando  el  Poder  Ejecutivo  se  apercibió  <le  que  se  agota - 
lian  los  recursos  procedentes  de  las  obligaciones,  se  dirigió 
il  Congreso  dándole  cuenta  de  todo  lo  relativo  á  las  obras 
f^lel  Puerto  y  pidiéndole  una  asignación  de  fondos  para  con- 
linnartas. 
¿Qué  liizo  el  Congreso  en  presencia  de  esa  requisición? 
Yo  lenta  dudas  solire  el  particular;  pero  las  frases  del  Di- 
putado por  Enlie  Ríos.  Presidente  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, señor  Ilerduc,  conservadas  por  las  del  anterioí'  Pre- 
sidente^ tuvieron  para  mí  la  fuerza  de  la  mejor  y  de  la  ma- 
[yor  de  las  demostraciones. 

Esos  Presidentes  respetables  y  respetados  de  la  Comisión 
^e  Presupuesto,  nos  han  dicho  que,    cuando   aconsejaron  el 
Ulespacho  de  los  presupuestos  del  93^  94  y  95,  lo  hicieron    á 
['Sabiendas  de  que  se  trataba  de  aumentar    los   fondos    vota- 
dos por  la  ley  del  8á  y  que  consideraron  muy  regular  el  pro- 
l-cedimiento. 

¿Acaso  una  Ley  no  puede  asignar  fondos  provisorios?  Cuando 
^tsc  va  á  hacer  una  obra  pública  de  largo  aliento,  cuyo  costo 
,tleffniÜvo  no  se  conoce,  que  no  se  conoce  tampoco  cuál 
es  la  importancia  de  las  necesidades  que  va  á  servir, 
^como  sucedía  con  este  Puerto,  no  es  prudente  y  discreto  san- 
[cionar  recursos  provisorios.  ¿No  podía  ser  esa  la  mente  de 
la  Ley  al  establecer  la  emisión  de  los  40.000.000  de  *Obliga- 

[  lo  consideró  la  Cámara;  me  inclino  á  creerlo  cuando^ 
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agotados  los  20.00Ü.OÍX)  de  peíaos,    se    votarun    suceí>iv¿iiiieni< 
flespués,  creo  que  ú.8íKJ.(XX)  pesos  para    corilitmar  laí>   ufaras^ 
de  acuerdo  con  la  ley  del  82. 


Entonces  tenemos,  pues,  actos  concordantes  y  contestes 
del  Poder  Ejecutivo  y  del  Poder  Legislativo,  interpretando 
la  ley  de  1882  en  el  sentido  de  que  en  ella  no  hay  limita- 
ción de  cosió  [)ara  las  obras* 

Y  voy  i  decir  algo  más,  ser^or  Presidente;  el  señor  Minis- 
tro nos  ha  manifestado  ijue  á  este  respecto  había  opinado 
uno  de  los  Asesores  legales  del  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, ]¡i  cual  opinión  reclamaba  el  señor  Diputado  por 
La  Kioja  con  ansia   vehemente. 

Según  el  señor  Ministro,  el  señor  Procurador  General  de 
la  Nación  dictaminó  que  los  recui*sos  votados  por  la  1 17  de 
1882  para  estas  obras,  no  sólo  eran  los  veinte  millones  ile 
obligaciones,  sino  también  quince  millones  más  calculados^ 
como  producto  de  la  venta  de  la  tierra. 

De  manera  que,  según  el  parecer  de  uno  de  los  Asesoies^ 
legales  del  Presidente  de  la  República,  el  más  autorizado,  la 
sanción  de  1882  puede  interpretarse  corao  una  autorizariMn 
al  Poder  Ejecutivo  para  gastar  35.000.000 .*,... 

Y  bien:  mi  exposición  ha  puesto  de  manifiesto  que  desde 
1884  hasta  la  fecha,  el  Congreso,  eí  Poder  Ejecutivo  y  sus 
Asesores,  han  pensado  y  se  han  conducido  entendiendo  de 
una  manera  conteste  que  la  ley  de  1887  no  tija  un  límite 
del  cuál  las  obras  no  deben  exceder 

¿Quiere  esto  decir  que  las  obras  no  tienen  límites  y  que 
pueden  continuar  indefinidamente?  No,  señor.  Sí  que  tienea 
un  límite,  y  él  está  en  las  obras  juismas. 

El  señor  Ministro  nos  ha  dicho  que  con  las  últimas  modi- 
ficaciones introducidas  por  el  Poder  Ejecutivo,  los  objetivos 
de  la  ley  del  82  quedan  cumplidos  y  cancelado  el  contrato 
para  la  construccióti  de  aquéllas. 

No  dejaré  la  palabra  sin  hacerme  cargo  de  un  argumento 
que  se  ha  presenlado  con  muchos  alardes. 

Contra  la  serie  de  actos  administrativos  y  parlamentarios 
que  he  citado,  se  invoca  uno  solo,  pretendiéndose  que  tcí^ga 
mayor  fuerza  que  los  otros  y  que  los  invalida  y  destruye. 

Cualquiera  que  esté  acostumbrado  á  estudiar  los  documen- 
tos públicos,  sabe  perfectampute  bien  que  ellos  son  conside- 
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ramS^Sii  autoridad  cuando  hay  mayor  número  de  documentos 
iguales  que  establecen  lo  contrario. 

Bnlonces,  pue-í,  la  aulorirlad  ¡nterpietativa  de  ese  famoso 
ileereío  ílel  93,  e¿ílA  revocada  por  lodos  los  actos  anteriores 
y  posteriores  <lel  i 'odor  Kje<!utivo. 

iWm  «^sto  más:  que  estí\n  en  contra  de  e.se  decreto  las  san- 
cionen legislativas  á  que  he  liechn  alusión  y  que  lia  expli- 
cada perfectamente  hicn  el  señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Presupueslo. 

No  continuaré  mí  dMunstración.  Pienso  que  con  lo  dicho 
es  bastante. 

I*i?n>  no  puedo  silenciai*  una  reflexión  que  me  sugiere  ol 
conlemphir  la  diterenle  manera  como  ha  sido  debatida  esta 
cuestión  en  esta  Cámara   y  en  el  Honorable  Senado. 

Es  extraño  que  siendo  ambas  Cámaras  del  mismo  origen,  del 
mismo  país,  sesionamlo  en  el  mismo  edificio,  con  el  mismo 
patriotismo,  con  el  mismo  mandato  legislativo,  con  los  mis- 
mos anhelos  por  el  bien  público,  haya,  sin  embargo,  dos  cri- 
terifis  tan  distintos.  Es  así,  sin  embargo,  y  nada  lo  demues- 
tra conm  esta  <*nesl¡ón. 

El  Honorable  Senado,  ¡qué  discreto  y  qué  práctico!  La  opo* 
sición  fué  manejada  allí  por  el  doctor  Irigoyen.  Todo  lo 
que  se  deln'a  reservar  (juedó  reservado, 

Y,  ¿í|ué  es  lo  que  se  reservó?  Se  reservó  la  cuestión  de 
ni  estaba  ó  no  estaba  v¡<^^ente  el  contrato  con  los  señores 
Madero.  ¿Por  qn^^f  Porque  esa  es  una  cuestión  judicial,  una 
cuestión  de  rescisión  de  contrato. 

El  Honorable  Senado  procedió  vou  cordura  dejando  de 
lado  esta  cuestión.  Pensó  quizá  que  el  Poder  Ejecutivo,  que 
es  el  Poder  Administrador,  arreglaría  esta  cuestión  aprove- 
_cl»ando  las  ventajas,  que  la  situiición  le  proporcionaba,  pero 
|lie  el  Senado  no  debfa  coaiprometer  opiniones;  y  en  efecto, 
'no  las  comprometió,  en  verdad. 

Yo  desafiaría  á  cualquiera  que  pretendiera  sostener  los  de- 
rechos de  los  señores  Madero,  á  que  fuera  á  buscar  un  ar- 
giunento  en  las  act;is  del  Senado;  estoy  seguro  de  que  no 
lo  encontrará,  por(|ue  la  oposición  fué  allí  bastante  iliscreta. 

Por  otra  parte,  en  la  serie  de  actos  sucesivos  que  lie  co- 
tnontado,  hay  no  sólo  el  valor  legal  y  jurídico  de  <uida  acto 
-f  de  has  peripecias  del  asunto,  sinÓ  la  experiencia* 

Ha  prevalecido  en  el  Senado  luia  opinión  en  quf'  ha  con- 
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venido  eJ  mismo  Poder  Ejeculivo,  cuando  ha  diclio;  «Habría 
sido  apetecible  mayor    rorrecrión    píi  eslos  proeediinientoKp. 

¿Por  qup? 

¿AcaHO  porque  con  esa  mayor  corrección  se  habría  pviUd(> 
reprensibles  despilTarros  y  abusos?  No  señor  Los  que  co- 
nocen las  obras  mejor  que  yo,  fian  dicho  que  no  hay  peso 
gastudo  que  no  esté  representado  por  un  trabajo  correspon- 
diente. 

ha  lección  que  debemos  recoger  no  es  de  escarraienlo  6 
de  arrepentimiento,  s¡n6  de  pt*evi8¡ón.  No  siempre  se  han  de 
encontrar  empresarios  tan  honestos  romo  el  señor  Madero. 

He  ahí  todo  lo  que  liay  que  decir  sobre  esta  cuestión. 

El  senado  lo  ha  dicho. 

Por  lo  demás,  siento  que  nos  f layamos  desviado  del  ca- 
mino que  él  nos  hizo.     Lo  siento  de  veras. 

He  concluido  y  pido  4  la  Cámara  me  evcnsí'  sí  fa  Ju»  iJi*- 
tenido  más  tiempo  del    necpsario. 

Varían  müoren  Dipuindoü,    -  ¡Muy  bien!   ¡muy  bien! 


Discurso  del  seíior  Leopoldo  Diaz  en  la  tumba  de  Cantilo, 
en  Noviembre  8  de  IB95 

Señorea: 

La  Escuela  Normal  de  Profesores  lia  querido  que  fue^* 
yo  quien  despi(h'ese  á  Gabriel  Cantiloen  su  viaje  sin  retomo 
á  la  «última  thulo*,  á  la  misteriosa  ribera  eternamente  enig- 
mática, evocación  siniestra  del  pincel  de  Uocklin,  la  últi- 
ma despedida  al  amifío  para  siempre,  en  la  terrible  noche  do 
que  nos  habla  el  Profeta. 

Era  este  joven,  que  cae  en  (dena  aurora,  una  pprsonalida*! 
moral  bien  definida,  y  bajo  débil  contextura  física  ocultaba 
un  fuerte  espíritu,  un  bien  templado  corazón.  Descendió  de 
estirpe  intelectual  y  era  al  mismo  tiempo  un  talento  flexible,  á 
veces  delicadamente  irónico.  Se  laminó  en  ese  yunque  áspero 
de  la  lucha  diaria,  sobre  la  mesa  ingrata  de  redacción,  en  el  tra- 
bajo silencioso  del  pensamiento.  Las  secretas  eraarguras  que 
van  diluyendo  las  fibras, allá  en  lo  íntimo,  con  lenta  y  ruda  te- 
nacidad, rara  vez  traslucían  sobre  su  rostro  de  líneas  inlcli- 
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gentes,  sobre  su  frente  amplía  y  meditabunda,  sobre  sus 
labios  finas,  de  expresión  lijeramente  cáustica,  Y  sin  embargo, 
¡t|ué  hondos  desgarramientos  debieron  agitar  su  espíritu 
cuando  viera  ausentarse  de  aquí  abajo  á  la  dulce  y  amable 
compariera  del  hogar,  como  una  exlialacióii  que  se  esfuma  eíi 
las  tinieblas!  ¡Qué  desolación  amarga  debió  reabrir  la  herida, 
üíin  no  cicatrizada,  cuando  su  hermano  en  fe  y  en  ¡«lea,  Ro- 
dolfo Araujo  Muñoz,  el  caballero  sin  reproche,  se  refugial>a 
como  una  visión  en  la  isla  trágica  de  la  muerte! 

Nada  tan  sugestivo,  tan  hondamente  conmovedor  como 
están  tumbas  que  se  abren  de  pronto,  al  lado  mismo  de 
nosotros,  en  la  mitad  del  día.  Un  rumor  vago^  fugitivo,  les  pre- 
cede. Un  silencio  de  sollozo  contenido  les  sigue....  ¡Después,  un 
ruido  sordo  de  féretro  que  desaparece  en  las  sombras  melan- 
cólicas, y  todo  ha  terminado!  El  destino  tiene  crueldades 
inauditas.  Nos  rebelamos  contra  estas  mutilaciones  sfibitas 
y  terribles  que  nos  hieren;  intentamos  rasgar  las  brumosas 
lejanías  del  nuis  allit  ímpenetrado  que  torturaba  á  Hamlet^ 
y  girando  el  pensamiento  sin  rumbo  como  brújula  enloque- 
cida, un  desaliento  sombrío  nos  invade,  como  tina  ola  tn- 
nebre  que  hiela. 

¡Pobre  amigo!  En  el  supremo  instante  debió  su  alma  reple- 
garse sobre  sí  misma,  en  un  doloroso  esfuerzo.  ¡Lo  decía  bien 
esa  arrnga  profunda  que  sobre  su  rustro  pálido  había  tra- 
zado la  muerte!  Era  que  pugnaba  su  vida  generosa  por  aso- 
marse á  los  ojos,  velados  por  una  bruma  extraterrestre,  en 
el  fdtimo  relámpago  de  su  pensamiento:  sus  hijos,  eslabón 
postrero  de  carifií»  en  la  tierra,  solos,  pequeños,  débiles  para 

la  lucha  incierta  del   porvenir.. ¡oh!  ¡cuánto  decía  esa 

arruga  profunda  i|ue  sobre  su  rostro  pálido  había  trazado  la 
muerte  f 

Pero  la  hora  implacable  ha  sonado.  Él  parte.  Nosotros  se- 
guimos inclinados  sobre  el  estéril  surco,  efímeras  vanidades 
de  un  día,  soñadores  de  un  instante,  átomos  dispersos  en 
el  lorliellino  *Íe  la  tempestad, 

¡Espíritu:  asciende  hacia  la  luz!  ¡Materia:  disgrégate,  puri- 
fícate y%  transformada  en  germen,  en  sabia,  en  flor,  sé  para 
los  que  te  lloran,  pí^rfume,  matiz,   recuerdol 
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Discurso  pronunciado  por  el  doctor  Enrique  E.  Rivarola  en  el  Tesitn» 
Argentino  de  La  Plata^  en  Julio  de  1896,  bajo  el  titulo  de  « Los 
aimbolos  de  la  Patria  )<», 


El  Acta  de  la  Indepeudeucia  Nacional  ha  circulado  uiit 
veces,  en  lodas  las  formas  concelndus  pur  el  arte,  y  ha  te- 
nido en  todo  tiempo  la  virtud  de  deslumhrarnos  con  su 
grandeza  y  de  enardecer  el  patrioliHmo,  mustrando  en  ella, 
á  cada  nueva  lectura,  un  nuevo  motivo  de  veneración  y  de 
respeto  á  sus  autores  ilustres;  el  Himno  Nacional  ha  vihrado 
mil  veces,  con  acentos  solemnes  y  grandiosos,  y  ha  tenido 
siempre  el  don  de  estremecer  nuestros  corazones,  de  sacudir 
nuestros  pechos  como  sí  quisieran  prorrumpir  en  gritos  ó 
en  sollozos,  y  de  humedecer  nuestros  ojos  con  las  lágrimas 
más  puras  que  puedan  humedecer  los  ojos  del  hombre;  la 
bandera  nacional  ha  tUimeado  mil  veces,  delante  de  nuestros 
ojos,  á  la  cabeza  de  las  manifestaciones  públicas^  en  las 
filas  de  nuestro  Ejército,  y  la  hemos  visto  cada  día  más  her- 
mosa en  sus  sencillos  colores,  con  la  conciencia  de  que  po- 
díamos y  debíamos  seguirla  por  todas  partes,  seguros  de  que 
ella  no  conoce  otros  caminos  que  los  <lel  honor. 

No  podemos  pretender  que  nuestra  Acta,  nuestro  Himno, 
nuestra  bandera,  sean  en  realidad  más  hermosos  que  las 
actas,  himnos  y  bandereas  de  otros  pueblos  de  la  tierra;  pero 
el  amor  que  por  ellos  tenemos,  la  manera  de  sentirlos  y  de 
interpretarlos,  acentúa  los  rasyos  culminantes  del  carácter 
nacional.  No  concebimos  la  Patria  sin  esa  trinidad  augusta 
que  encierra  la  esencia  de  su  liistoria:  los  grandes  recuerdo*? 
están  ligados  á  ella,  con  ella  los  recibimos,  y  con  ella  los 
transmitimos  u  la  posteridad,  de  generación  en  generacióih 
porque  Acta,  Himno  y  bandera  llevan   el  sello  de  lo  eterno. 

Desde  muy  niños,  en  el  hogar  de  nneslos  padrer;,  en  las 
primeras  escuelas,  se  presentan  á  la  imaginación  infantil  eso5 
símbolos  sa,írados  de  la  Patria.  Sin  alcanzar  á  explicarnos 
ol  sentimiento  que  nos  domina,  gritamos;  <¡Oid,  mortales,  el 
grito  sagrado:  ¡libertnd,  litiertad,  libert;id!>*  Sin  comprenderlo» 
nos  sentimos  enamnnidoi^  de  los  tolores  blanco  y  azid  de  la 
bandera  de  la  escuela,  y  conlemplamos  con  santa  admiración 
las  viejas  híinder^is  do  los  batallones  que  pasan  cercadas  de 
bayotietas,  destruidas  en  las  bala Hus  ó  por  el  tiempo,  y  noR 
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Íenoi^llecemas  de  encontrar  enos  mismos  colores,  ora  en  el 
cielo  que  nos  sonríe,  ora  en  el  cintillo  de  que  cuelga  la  pri- 
mera mednlla.  Con  respeto  instintivo,  pero  hondo  y  sincero 
como  el  que  sentimos  por  nuestros  mayores,  guardamos  desde 
muy  nifios  el  primer  ejemplar  del  Acta  que  nos  loca  en  suerte 
en  alguna  distribución  patriótica.  Y  así,  es  tan  prematuro 
nuestro  amor  por  la  Patria,  que  á  veces  llegamos  á  pensar 
que  hemos  nacido  con  él. 

I  La  primera  juventud  alienta  esas  inspiraciones  de  la  niñez; 
el  conocimiento  de  la  historia  robustece  el  amor  patrio;  el 
Bentimiento  instintivo  se  convierte  en  pasión  consciente;  la 
Doeíón  vaga  se  transforma  en  idea  clara  y  deslumbrante;  el 
hombre  se  encuentra  en  el  momento  más  feliz  y  al  mismo 
tiem|>o  el  más  crítico  de  la  vida:  preparado  para  el  bien.  La 
voluntad  dispone  de  los  destinos  futuros. 

Kntonc^s,  como  pasa  á  los  jóvenes  que  han  preparado  esta 
fiesta,  se  or^anizan  Asociaciones  científicas  y  literarias,  y  se 
busca  el  nombre  respetado  de  un  varón  justo  y  de  un  pa- 
triota sincero  para  poner  bajo  sus  auspicios  la  primera  obra 
[de  los  entusiasmos  juveniles;  entonces,  como  pasó  hace  poco 
tiempo  con  nuestra  Guardia  Nacional,  se  salea  campaña  para 
%er  hombres  y  soldados  los  que  ayer  eran  niños,  y  se  fnar- 
al  sol  de  los  veinte  años,  fieles  á  la  disciplina  en  las 
^privaciones  como  en  la  abundancia,  al  raso  como  bajo  la 
¡parpa,  Hometiénílojo  todo  al  cumplimiento  del  deber  menos 
\¿i  imaffinación.  imposible  de  encerrar  en  círculos  estrechos, 
que  marcha,  con  las  precipitaciones  propias  de  la  edad,  y 
^^cala  montañas,  y  sueña  combates  y  victorias,  líunentando 
m  haber  vivido  en  los  tiempos   heroicos. 

Bs  aní  el  espíritu  juvenil;  impetuoso  como  los  torrentes  que 
descienden  4  saltos  por  entre  rocas  escarpadas,  llenos  de  mo- 
vimientos audaces,  de  rumores  armoniosos,  de  voces  extrañas, 
golpeando  las  piedras  para  levantar  lluvias  ascendentes  de 
blancas  espumas  y  jíotas  brillantes,  lo  mismo  á  las  caricias  del 
^^M>l  que  á  los  embates  del  viento,  con  una  tuerza  tan  enér- 
^fecá  como  [ftrovidencial 

H^  Rl  torrente  de  la  montaña  es  más  tarde  el  río  de  la  lia- 

^Buní,    y   la    impetuosidad  juvenil  se  trueca   en   la    reflexión 

"tranquila,    I^a  Patria  es  entonces  algo  más  que  la   tradición 

gloriosa  de  acontecimientos  heroicos;  la  visión  dv  su  porvenir 

un  aparece  á  son  de  dianas,  entre  nubes  de  humo  y  bCdicos 
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portrechos;  anhelamos  la  gloria  sin  sangre,  el  imperio  sereno 
de  la  Ley,  y  el  respeto  de  los  demás  puebln«  de  la  tierra,  ba- 
sado en  la  conciencia  tnutna  del  derecho  y  do  la  Tuerza,  Al 
penssar  en  la  Patria,  pencamos  también  en  la  humanidad;  pen* 
8arn08  que  nuestra  Constitución  ha  abierto  las  puertaj*  del 
país  á  todos  los  hombres  del  mundo  que  quieran  habitarlo; 
que  el  concurso  inlcleclual  y  material  de  todas  las  naciones 
civilizadas  debe  contribuir  eficazmente  al  engrandecimiento 
di'  la  luiestra;  pensamos  que  en  la  extensión  de  nueslrn  te- 
rritorio está  en  furmación  uno  de  los  pueblos  más  vi^j^orosos 
de  América,  que  podrá  ofrecer  á  la  humanidail  mayor  campo 
posible  de  acción  y  al  individuo  la  mayor  suma  de  libertad 

Así,  llevados  por  la  corriente  de  estas  ideas,  hemos  cara-* 
iMíido  nuestro  afectuoso  saludo  de  hermanos  con  el  pueblo 
italiano;  así  recibimos  en  millares  fie  volúmenes  la  luz  que 
irradia  la  Francia,  ese  cerebro  del  mundc»;  así,  estamos  dis- 
pneslos  á  facilitar  todas  las  iniciativas  encaminadas  al  pro- 
greso universal,  ofreciendo  lo  que  tenemos:  la  riqueza  de 
nuestro  suelo  y  la  liberalidad  de  nuestras  instituciones;  así 
formamos  una  nación  libre  é  ioilependiente,  como  lo  lieclaró 
en  momentos  solemnes  el  Conpreso  de  Tncumán;  así  espe* 
ramos  formar  una  gran  nación,  como  la  que  sonaron  tantos 
patriotas  y  tantos  héroes. 

No  son  pocos  los  espfritus  que  ven  en  nuestro  cosmopo- 
litismo lina  fuerza  superior  que  ahogará  nuestras  fuerzas 
perjudicando  el  carácter  nacional,  quitándole  sus  lineamien- 
tos  claros  y  precisos  para  constituir  alj^o  híbrido,  con  un 
poco  de  todo  y  nada  acentuado  y  firme;  pero  el  carácter  es 
como  el  idioma,  ¿(}ué  ¡fuerza  extraña  podría,  entre  nosotros, 
cambiar  el  habla  española  por  la  inglesa  ó  la  francesa?  ¿Qué 
poder  sobrehumano  se  necesitaría  para  que  olvidásemos  las 
canciones  patrias,  para  que  el  Himno  dejara  de  conmover- 
nos, para  que  la  bandera  dejara  de  arrastrarnos? 

No  hay  poder  en  la  tierra  que  tal  lograra.  Las  generacio- 
nes nuevas  pueden  levantarse  á  impulso  [de  ideales  más  ó 
menos  grandes,  pero  ellas  colocan  en  primera  línea  el  culto 
de  la  Patria  y  fortalecen  y  calientan  su  espíritu  en  las  tradi- 
ciones nacionales.  Las  (generaciones  nuevas  se  apresuran  á 
tomar  la  iniciativa  en  los  festejos  con  que  celebramos  los 
grandes  aniversarios,  y  afianzan  nuestra  fuerza  fulura  con  loe 
impulsos  de  sus  almas  generosas. 
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Discurso  del  doctor  Lucas  Ayarragaray,  en  la  sesión  del  4  de  Marzo 
de  la  Convención  Nacional  de  1898 

Estamos  reunidos  aquí,  señor  Presidente,  en  virtud  de  una 
ley  del  Congreso,  que  fija  tres  proposiciones  de  enmienda  á 
introducirse  en  la  Constitución  vigente. 

El  despacho  que  se  acaba  de  leer  manifiesta  el  pensamiento 
y  los  propósitos  que  han  predominado  en  el  seno  de  la  Co- 
misión reformadora. 

Ahora  bien;  este  asunto  ha  sido  presentado  en  la  Cámara 
<le  Diputados  y  fundado  extensamente  en  su  oportunidad  pot 
el  autor  de  la  reforma  constitucional,  y  más  tarde  tratado  con 
más  amplitud  todavía,  en  los  debates  legislativos  y  en  la  con- 
troversia de  la  prensa  diaria;  de  manera  que  el  tema,  no  sólo 
ha  sido  esclarecido,  sino  agotado.  Tendré  en  cuenta  también, 
para  ser  breve,  que  la  opinión  está  hecha  y  que  se  manifiesta 
uniforme  en  cuanto  al  número  de  la  proporción  electoral,  de 
<icuerdo  con  un  criterio  discreto  y  sensato. 

Para  fijar  la  unidad  electoral,  la  Comisión  ha  creído  con- 
veniente ajustarse  á  una  cifra  que  consulte,  no  sólo  nuestros 
antecedentes  parlamentarios,  sino  también  nuestro  estado 
social  y  político;  y  de  acuerdo  con  ese  pensamiento  hemos 
producido  el  despacho. 

En  Europa  se  ha  creído  con  frecuencia  que  un  país  no  está 
bien  representado  sino  por  asambleas  numerosas.  Este  prin- 
<?ipio  de  derecho  público  triunfó  en  Francia  el  año  1848,  y  así 
llegó  á  contar  aquel  país  una  Convención  de  900  miembros 
y  una  Cámara  de  Diputados  de  750. 

Estas  asambleas  numerosas  que  tanto  se  aproximan  á  mul- 
titudes, son  peligrosas  y  perjudiciales,  especialmente  en  los 
países  nuevos,  y  se  avienen  mal  con  el  espíritu  tranquilo  y 
prudente  que  debe  siempre  inspirar  la  legislación  de  una 
verdadera  democracia. 

Es  por  esto,  señor,  que  la  tradición  y  el  sistema  norteame- 
ricano son  muy  distintos  de  la  tradición  y  el  si.lema  europeo. 

Ya  Hamilton,  en  los  albores  de  la  organización  de  aque- 
lla República,  se  pronunció  en  contra  de  los  Parlamentos  nu- 
merosos, en  páginas  llenas  de  calor  y  de  vida. 

Es  por  esa  razón  que  aquel  país,  á  pesar  de  los  grandes 
j)rogresos  y  desenvolvimientos  que  ha  alcanzado  su  población 
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luetite  curiosa  é  tnvesiigaflora^  nos  lia  ijemuslrailu  la  fuflueii- 
cia  que  su  sanción  tendría,  aej^ün  H,  vn  la  roriiiaeión  del 
alma  nacional.  Y  por  si  no  hubiera  sido  suficiente  su  jmi- 
labra  para  sugestionanne,  el  misino  autor  alzó  hu  vot,  y 
no8  hizo  escuchar  su  oratoria  trupíeal;  y  es  tal  la  im|iresión 
que  ha  despertado  en  mi  oído  y  en  mi  espíritu,  que,  aguyo- 
neado  por  una  sensación  de  afinidad^  mí  niemoría  recons* 
Iruyó  la  escena  en  que  Dante  se  encontró  con  el  músico 
Casella  en  el  purgatorio.  Como  el  Poeta,  miré  y  escuché; 
olvidé  todo  otro  pensamiento,  y  retuve  también  el  ritmo  de 
su  entonacióiL  Che  la  dolcezzií  ancfn'  dentro  mi  anona.  fAfm/ 
bisfi).  Aquel  día  mi  voto,  casi  puedo  asegurarlos  Itabría  sido 
en  favor  d»*l  proyecto.  Hoy  tengo  la  sogurídaí^  de  que  le 
será  contrario. 

Mi  situación  es  uiny  desfavorable;  llevo  hai<ta  cierto  punto 
una  vida  de  tránsito,  trashumante;  no  he  podido  aun  ven- 
cer el  horror  instintivo  á  lo  nuevo;  el  mimn^^i^fHO  coarta  las 
espontaneidades  mullíforuies  de  mi  espíritu,  y  me  mantengo 
todavía  refractario  á  la  gran  ley  qu<*  jiübierna  los  actos  hu- 
manos: la  ley  de  adaptación  al  medio.  Pem  la  importaiieía 
del  asunto,  la  palabra  de  los  oradores  que  me  han  prece- 
dido, Itan  sacudido  mi  enervamiento:  y  si  no  las  fuerzas,  el 
deseo  de  no  permanecer  indiferente  ha  de  ¡ustifícar  !  i  inter- 
vención que  tomaré. 

En  una  forma  sim¡>le.  molesta,  íii.si;^^uuii:anle  rasi,  r*!  pro- 
véeles trata  de  resolver  un  probletna  fundamental  deiíociolo- 
gia.  Quiere  la  unidad  en  el  pasado,  en  el  presente  y  ao  el 
futuro  para  este  organismo  en  formación  que  llamanius  tia- 
ci(Mialídad  argentina,  sin  fijarnos  quizá  í[ue  atravesamos  el 
período  genesiaco,  más  bien  caótico,  en  que  se  mezclan,  en 
Inrvienlc  fusión,  pasados  diversos,  inlluencias  atávicos  y  he- 
reditarias encontradas,  ideales  y  aspiraciories  djslinlas,  fac- 
tores que^  juntamente  con  las  energías  nativas  de  la  raz4i. 
nos  manila  la  vieja  Europa  al  vaciar  en  nuestro  inmenso 
lerritorio  el  exceso  de  su  población  trabajadora.  De  estas 
influencias,  de  estos  gérmenes,  ha  de  nacer  el  conipue&^to 
humano,  el  tí)»o  definitivo  de  lo  que  llamaremos  el  argeuUno 
del  porvenir  y  que,  para  satisfacción  del  Diputado  infor- 
mante, en  un  futuro  no  lejano,  á  la  belleza  y  vigor  física, 
reunirá  esa  complejidad  de  sentimientos,  ese  Hubstralum  in- 
telectual que  anhelaba,  movido  por  el  patriótico  deseo.  Todo 
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'^^o  lo  vefeuios  sin  que  perdamos,  ¡Dios  tío  lo  quieral  la^ 
-ciiAlídades  funda  rae  niales  de  bravura,  pundonor,  gentileza, 
generosidad  y  tiuiuaniddd  que  teneaius  herederos  de  la  ma- 
dre España. 

Tero  yo  pregunto:  ¿existe  realmente  un  mal,  hay  un  caso 
de  patología  social  que  pueda  ser  tratado  eficazmente  con 
el  remedio  propuesto?  Señor  Presidente:  aquí  empiezan  mis 
duduB, 

Un  suceso  curioso  ha  originado  este  proyecto.  Un  argén- 
lino  fué  preguntado  en  esta  forma;  ¿Quó  nacionalidad  es  la 

)^ffa?  Y  contestó  en  esta  otra:  Sojf  aUmán,  nacido  en  Es- 
peranza. La  contestación  fué  dada  en  espailol;  que  ni  hu- 
biera sido  expresada  en  alemán,  probablemente  ni  el  cuento 
habría  sido  referido  en  el  seno  del  Congreso.  (Risan),  Este 
mal,  dice  el  autor  del  proyecto  y  la  Comisión,  desaparecerá 
si  establecemos  la  obligación  de  dar  la  enseñanza  primaria 
en  idioma  nacional;  pero,  ¿y  los  setitimientos?  ¿y  las  intluen- 
cias  hereditarias  y  atávicas  que  son  un  retroceso,  un  salto 
airan,  como  dicen  los  fisiólogos;  se  habrían  cambiado  tam- 
bíéní  De  ninguna  manera,  y  aquí  está  el  error.  Estas  cua- 
lidades morales,  que  en  un  proceso  de  siglos  han  juudelado 
el  alrna  del  hijo  del  extranjero,  permanecerán  las  mismas. 
Todos  los  reformadores  han  fracasado  cu  indo  han  querido 
cambiar  las  opiniones  ó  los  sentimientos  por  leyes  única- 
mente. La  Ley,  para  ser  eficaz,  delie  ser  precedida  por  un 
cambio  en  las  ideas  y  en  tos  senliiuientüs;   do   lo  contrario, 

ííria  burlada  en  cualquiera  forma  y  proíluciría  un  movimiento 
le  reacción. 

Bl  mal,  «i  existe,  no  debe  ser  combatido  sólo  políUcafnente. 
sino  inlelectuairaente,  poniendo  ai  frente  de  un  razonamiento 
0in>  de  mejores  fundamentos,  más  fonfornu-í  coíi  nuestras 
necesidades  presentes  y  comunes;  ponierulo  al  frente  de  un 
Hentimienlo  mez(|uino,  engendrado  ciertamente  por  limitación, 
olro  más  noble  y  justiciero:  la  rí^alid.id  ínis»na  y  el  porve- 
nir  que  la  verdadera  Patria  de  sus  hijos,  la  Patria  de  su  na- 
cimiento, la  Patria  Argentina,  les  tiene  deparado  como  una 
jtiata  recompensa,  sin  olvidar  que  también  hay  castigos  para 
Icis  que  de.seuidan  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  l*ero, 
^podemos  contentarnos  con  la  medida  superficial  propuesta, 
con  que  se  cambie  el  hombre  de  las  cosas,  si  &  este  cambio  no 

irresponde  también  una  modificación  mental,  una  comunt- 
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Espero,  pues,  que  la  Convencióu,  sin  vacilar  prestará  su 
asentimiento  á  este  despacho,  porque  consulta  direclamenle 
y  por  muchos  años  las  necesidades  gubernamentales  y  |jo- 
lítícas  del  país. 

Termino,  señor,  expresando  cuan  propicio  es  el  momeiilo 
para  nuestras  deliljeraciones.  Hay  evidentemente  en  el  país 
un  pensamiento  y  un  espíritu  nuevo  que  parece  señalar  el 
principio  de  una  gran  evolución  institucional  v  poUlica,  y 
que  estoy  seguro  que  nosotros  la  servimos  y  precipítame 
con  el  proyecto  de  reformar  el  artículo  37, 

Sí,  señor;  ¡hay  en  el  país  un  espíritu  y  una  tendencia  nue- 
vos! Todo  lo  indica:  la  misma  decadencia  de  las  prevencioneal 
y  de  los  viejos  odios  de  ios  partidos  argentinos^  los  que  parecaí 
que  hubieran  cumplido  su  evolución  y  llenado  sus  destinos] 
históricos  y  que  estuvieran  á  la  puerta  de  la  disolución. 

Todo  lo  indica,  señor:  esta  misjua  fuerza  de  aproximación 
de  ios  buenos  propósitos,  que  reúnen  alrededor  de  una  obra 
común  á  hombres  venidos  de  todos  los  partidos,  y  cada  uno 
de  los  cuales  se  siente  animado  por  la  dignidad  de  un  alto 
pensamiento  y  movido  por  una  gran  fuerza  de  smceridad 
patriótiCiU  (i Muy  bien!) 

Entonces,  sólo  rae  resta  entregar  á  la  consideración  de  la 
Convención  el  articulo  que  está  en  debate. 

He   diclio.   (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 


Ditourso  del  señor  Silvano  Bores  en  la  sesión  del  5  de  Mar¿o  dt 
la  Convención  Nacional  de  1898. 

Señor  Presidente:  Continuaré  impugnando  el  despacho  de 
la  Comisión,  y  lo  haré  en  muy  pocas  palabras  más,  para 
evitar  que  el  espíritu  de  los  señores  Convencionales  se  fati- 
gue escucliando  tan   larga  discusión. 

En  la  sesión  anterior  he  dejado  establecido  el  signifioiilo 
conslítucional  de  la  palabra  habitante  y  de  la  palabra  perm^] 
na.  Aliora,  señor  Presidente,  vamos  á  mirar  esta  cuestión  so- 
bre su  faz  más  política  y  trascendental,  con  relación  al  sistema 
representativo  federal. 

Ante  todo,  señor  Presidente,  fijemos  la  palabra  puebla  en 
en  el  tecnicismo  constitucional. 
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^  El  pueblo  es  aquella  porción  de  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos Unidos,  que  son  habitantes  residentes  de  los  Estados 
particulares,  (Parchal) y  todos  los  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos  son,  ya  naturales  ó  ya  naturalizados,»  sién- 
dolo, los  últimos,  por  los  tratados,  los  estatutos  y  la  regla 
uniforme  de  la  naturalización.  El  jiuéblo  del  preámbulo  de 
nuestra  Constitución  es  el  mismo,  pero  más  claro,  porque  se 
distingue  de  los  que  vienen  ó  pueden  venir  á  habitar  el  suelo 
argentino  y  de  los  naturalizados,  que  aún  no  tienen  el  vivero 
legal  para  trasplantarlos  á  la  vida  nacional. 

No  en  todo  estamos,  sobre  esta  materia,  en  la  misma  línea 
de  los  maestros,  ni  hemos  aceptado  el  modelo  en  todas  las 
partes  que  componen  su  estructura  orgánica. 

Al  primer  golpe  de  vista  salta  la  diferencia  del  que  todo 
lo  absorbe,  lo  asimila  y  le  pone  el  sello  nacional,  del  que 
todo  lo  da,  esparce  garantías  y  teme  ofrecer  su  nombre. 

Pueblo,  en  Noile  América,  comprende  casi  la  población  ab- 
soluta, al  extremo  de  ni  ser  mencionado  de  excepción  el  ex- 
tranjero, en  caso  de  defensa  nacional,  por  no  considerarlo 
unidad  apreciable;  pueblo,  en  la  Argentina,  es  su  población 
propia,  separada  por  ancha  línea  divisoria  de  la  numerosa 
población  extranjera,  que  no  puede  defender  la  Constitución 
ni  la  integridad  de  la  República. 

Siguiendo  la  proyección  de  estos  principios,  es  imposible 
llegar  á  otro  término  distinto  de  la  exclusión  del  extranjero 
como  número  político  para  fijar  la  base  de  la  representación 
que  puede  tomar  parte  en  el  aumento  de  los  votos  de  una 
Legislatura  que  declara  la  guerra,  establecer  las  contribucio- 
nes forzosas,  extraordinarias;  imponer  el  servicio  militar  y 
obligar  á  tomar  las  armas,  dándole  así  el  poder  de  resolver 
indirectamente  sobre- la  riqueza  y  la  tranquilidad  de  los  ciu- 
dadanos, sobre  la  estabilidad  y  el  goce  de  los  más  caros  y 
legítimos  intereses  nacionales  sin  compartir  los  sacrificios, 
los  peligros  y  las  responsabilidades.  Nada  justificaría  en  los 
principios  ó  en  los  hechos  que  forman  la  ciencia  política 
el  sacrificio,  más  que  estéril,  peligroso,  de  sentimientos  que 
directamente  afectan  á  la  soberanía  popular.  No  puede  invo- 
carse la  teoría  de  la  formación  de  la  renta,  á  la  que  con- 
tribuyen, como  todos,  en  cambio  de  retribución  de  servicios 
y  de  garantías,  porque  la  representación  del  pueblo  lo  es  de 
«personas»  y  no  de  «cosas»  y  porque,  como  acabamos  de  de- 
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del  lujo»  de  los  placeres  y  de  una  vida  más  varía* 
tíiva,  itiduenciada  por  el  arte  y  la  filosofía  griegos. 

El  latín  se  hablaba  desde  la  Cauípania  á  las  Islas  Brílá- 
nicas,  desde  el  Atlas  al  RIííq,  y  no  tuvo  fuerza  suQciente  para 
vincular  pueblos  ni  evitar  las  desmembraciones  y  la  cons- 
litución  de  nuevas  nacionalidades.  Roma  desapareció,  y  tan 
vigorosa  sobrevivió  su  lengua,  que  hoy  es  todavía  la  len- 
gua de  la  Religión,  y  ha  servido  para  que  pueblos  moder- 
nos hayan  forjado  su  lengua  propia* 

Podría  también  recordar  á  la  Cámara  la  civilización  de 
los  pueblos  que  hicieron  la  llamada  invasión  del  Mediodía, 
el  briitantísimo  período  histórico  de  los  árabes,  Y  bien:  aUí 
wríamos  demostrado  cómo  ni  la  lengua  ni  otros  factores 
más  importantes  bastaron  para  impedir  la  inmediatez  sepa- 
ración política  en  califatos,  ni  la  decadencia  progresiva  de 
aquel  imperio.  El  árabe  tuvo  en  sus  buenos  tiempos  mayor 
expansión  que  el  griego  y  el  latín;  fué  impuesto  a  los  pue- 
blos.  y  sólo  ha  servido  para  sobrevivir  á  la  degeneración  jio- 
lítica,  conservándose  hasta  hoy  en  |»leria  madurez. 

¿Para  que  generalizar  más  mi  demostración,  señor  Presi- 
dente, cuando  los  miembros  de  esta  Cámara  saben  mejor 
que  yo  que  cada  pueblo,  casi  digo  sin  excepción,  puede  ofre- 
cernos argumentos  de  la  misma  índole  y  eficacia? 

Si  la  hitoria  demuestra  que  las  naciones  han  «lesaparecido 
cuando  han  coexistido  ciertas  causas  que  han  traído  una 
modiQcación  moral  ó  intelectual,  ó  «¡ue  las  costumbres,  las 
tendencias  y  los  sentimientos  se  lian  moditicado  con  pres- 
cindencia  de  la  lengua,  me  creo  autorizada  para  decir  que 
ésta  no  es  un  elemento  esencial,  aunque  sí  de  una  posiUva 
utilidad. 

Puedo  agregar  todavía  que  los  filósofos,  los  escriture»  de  ni 
derecho  público  en  gran  mayoría,  los  políticos  mismos  (salvo  ^M 
cuando  les  conviene)  están  contestes  en  sostener  que  la  len-  ^^ 
gua  no  es  un  factor  fundamental  y  necesario  en  la  forma-  ^ 
cíón  de  las  naciones.  Así  vemos  la  más  variada  colección  M^ 
de  criterios  y  de  opiniones,  según  la  posición  personal  de  sus 
autoi-es. 

Los  escritores  italianos,  en  su  mayor  número,  sostienen 
que  todos  los  pueblos  de  habla  italiana  deben  formar  la 
nacionalidad.  Pero  el  desmentido  lo  reciben  á  cada  pat»o. 
Si  es  verdad  que  hay  movimientos    irredenlintcus  en  Austria^ 
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-en  el  extranjero  un  aacioiíalisiado  al  taismo  ^Irariseuiite*  de 
las  emigraciones  humanas,  imponiéndole  condiciones  de  resi- 
dencia para  obtener  la  ciiuladanía,  v  en  los  úllimos  casos, 
negándole  los  privilegios  legales,  mienlras  no  renuncie  al 
estado  excepcional  que  lo  substrae  á  las  requisiciones  de 
las  leyes  depositarías  del  honor  y  ile  la  integridad  de  la  Re- 
pública. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo,  señor  Presidente.  La  base 
de  la  población  no  servía  únicamente  para  formar  una  de 
las  ramas  de  la  Legislatura  del  Estado;  llevaba  sin  ruido  la 
<!nraposic¡ón  de  las  Asambleas  ó  Colegios  Electorales,  de  cu- 
yos votos  saldría  el  Presidente  <le  la  República,  es  decir,  el 
representante  más  directo  del  pueblo  y  de  la  Nación  ante 
los  otros  pueblfis  y  las  otras  naciones  de  la  tierra;  y  es  im- 
posible sostener  lo  contrario  sin  acusar  de  culpable  impre- 
visión á  los  Convencionales,  que  entregaban  la  suerte  de  la 
Nación  á  las  mil  improvisadas  corrientes  de  influencias  extran- 
jeras, de  origen  distinto  y  de  contrarios  principios  de  Go- 
bierno. No,  señor  Presidente;  esa  alia  facultad^  ese  acto 
esencial  de  la  soberanía  reservado  al  pueblo  de  la  Nación, 
no  podía  ser  desempeñado  por  Colegios  de  representación 
artificial;  no,  señor  Presidente.  Es  que  <el  pueblo  de  la  Re- 
pública», era  en  esa  época  idénticamente  el  mismo,  política 
y  etnográficamente  considerado  en  todos  los  pueblos  de  la 
Nación:  y  no  había  peligro  en  componer  los  cuerpos  elec- 
torales según  el  número  de  habitantes,  porque  éstos  repre- 
sentaban habitantes  y  en  ningún  caso  residentes  extranjeros, 
con  voz  y  voto  representativo  de  opinión,  en  la  elección  del 
magistrado  que  encarna  el  Poiler,  la  influencia  de  las  leyes, 
el  crédito  y  la  soberanía  exterior.  No,  señfu-  Presidente;  eso 
importaría  aceptar  todos  los  principios  fundamentales  de  la 
eiencia  del  Gobierno,  entregando  en  el  curso  de  un  tiempo 
más  ó  menos  lejaíio  el  choque  de  contingencias  fugaces,  de 
intereses  transitorios  y  de  pasiones  improvisadas  los  desli- 
nos  permanentes  de  las  Provincias;  eso  importaría  vivir  del 
presente,  romper  el  vínculo  del  |)asado  y  no  tener  ninguna 
visión  del  porvenir,  que  sería  nebuloso,  incierto,  cargado  do 
sombras,  como  todo  lo  imprevisto;  eso  itnportaría  la  confesión 
de  una  nacionabdad  sin  elementos  propios  de  existencia,  ad- 
t]UÍriendo  fuerzas  prestadas  para  formar  las  asambleas  origi- 
narias del   Poder;  eso  sería  la  alteración  misma  del  sistema 
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Bolo  en  ta  que  indicaba  el  señor  Ministra,  por  la  que  se  dis^] 
pone  que  el  mínimum  de  enseñanza  se  dará  en  idíomai  na- 
cional? 

No  soy  contrario  á  la  ¡dea  que  informa  el  proyecto,  ni  creo ' 
que  nadie  pueda  serlo.  Lo  creo  innecesario,  porque  niego  la 
existencia  del  mal  que  le  sirve  de  ardecedente  y  porque  rea- 
lizamos ya  lo  que  se  propone,  Todo,  en  mi  opinión,  se  re- 
duce á  un  aumento  en  el  número  de  las  escuelas  que  cos- 
tean los  Gobiernos  y,  sobre  todo,  á  que  sean  superiores  á 
las  que  costean  las  Asociaciones  ó  los  individuos.  Dejo  de 
lado,  pura  concluir,  el  interesante  aspecto  que  presenta  la 
cuestión  mirada  bajo  el  punió  de  vista  conslitucionai  del 
arlículo  5"  principalmente,  que  hace  obligatorio  para  las  Pro- 
vinciíis,  como  condición  para  garantirles  la  forma  republi- 
cana, el  dictar  leyes  que  hagan  eficaz  la  instrucción  pri- 
maria. 

Señor  Presidente;  á  mí  no  me  alarma  el  fenómeno  (iue;^e 
ha  citado.  Lo  que  quisiera  saber,  para  dar  realmente  carác- 
ter grave  al  hecho,  es  si  las  leyes  que  rigen  el  estado  civil 
de  las  perso  as  son  violaflas,  si  no  se  cumplen  las  que  orde- 
nan el  enrolamienlo,  si  son  burladas  las  que  mandan  que 
los  argentinos  prestarán  el  servicio  militar  obligatorio  y  la 
instrucción  dominical,  por  los  hijos  de  los  extranjeros  naci- 
dos en  nuestro  territorio.  Esto  sí  sería  un  hecho  revelador 
de  un  grave  mal,  y,  demostrado,  sancionaría,  no  digo  esta  le>' 
(que  de  todos  modos  reputo  ineficaz,  porque  con  ella  y  sin 
ella  todos  los  habitantes  del  país  hablarán  el  idioma  nacio- 
nal), sitió  que  contribuiría  entusiastamente  para  la  adopción 
de  aquellas  medidas  legislativas  que  fueran  del  caso,  para 
obligar  á  esos  argentinos  á  que  reconozcan  lo  que  nieguati, 
procediendt»  más  por  ignorancia  que  por  deseo;  á  que  reco- 
nozcan, digo,  que  esta  es  su  Patria  por  causas  inmensamente 
superiores  á  los  móviles  mezquinos  que  los  impulsan. 

He  dicho. 
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Disculpo  pronunciado  por  el  Vicepresidente  del  Centro  Nacional  da 
higeníeros.  Dr.  Manuel  B.  Bahía,  el  7  de  Julio  de  1897,  para  cele- 
brar la  fundación  de  la  primera  Facultad  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales  de  Buenos  Aires. 


Señorea: 

Con  motivo  del  aaiversario  íle  la  fundación  de  nuestra  prí- 
initiva  F'acnltad  de  Ciefitiaíí  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  la 
Asociaciriii  que  accidenlahnenle  presido  ha  reunido  en  esta 
luesa  iíigenioros,  agrimensores,  arquitectos,  químicos,  geólo- 
-gos  y  naturalistas,  alumnos  de  las  escuelas  técnicas  y  perso- 
nalidades iunuyeíites  directa  ó  ¡ndireclamente  en  nuestro 
<iesenvnlvinnento  cienlíRco. 

El  acto  que  pudo  originarse  de  Uíi  móvil  puramente  afec- 
tuoso tendente  á  congregar  á  los  antiguos  condiscípulos, 
empieza  á  revestir  un  ¡nterí*s  social; 

Me  parece  ver  un  síntoma  de  que  el  país  loma  el  camino 
líeguro  que  In  cunducirá  ú  sus  altos  destinos  en  el  concierto 
tie  las  nacioneíí  modernas,  por  el  trabajo  y  por   la  ¡mlustria. 

Hf^mos  sido  impetuosos  en  nuestras  luchas  políticas,  teori- 
aadores  é  ineonstanles  en  nuestros  propósitos,  como  era  na- 
tural que  sucerhera  en  un  pueblo  joven,  diseminado  en  un 
inmenso  territorio  despohlado. 

Quiero  creer  que  el  período  de  las  luchas  fratricidas  haya 
f|uedadi)  para  siempre  cerrado  por  las  duras  lecciones  de  la 
«xperiencía;  que  nos  hemos  educado  lo  bastante  para  no  con- 
fiar á  aventuras  armadas  el  predominio  de  las  ideas;  que  no 
caeremos  en  las  abstenciones  mortíferas  para  nuestra  vida 
iuütítucionaU  y  que  nuestras  agrupaciones  políticas  compren- 
den ya  que  es  por  medio  de  la  evolución  pacífica  dentro  de 
la  Constitución  y  de  la  Ley  como  llegaremos  lenta,  pero  se- 
guramente, k  la  democracia  que  soñaron  nuestros  padres. 

Nueistros  ensayos  arrancaron  el  obrero  al  taller  y  el  campe- 
sino al  arado  para  devolverlos  destituidos  del  amor  al  trabajo, 
y  A  c«o  se  debe  que  el  inmigrante  haya  desalojado  al  criollo 
de  las  humildes  posiciones  en  que  se  puede  vivir  libre  é  in- 
dependiente con  la  conciencia  del  propio  valer.  El  ciudadana 
<iue  golpea  las  puertas  del  caudillo  pidiendo  limosna,  no  es 
€l  tipo  que  ha  de  contribuir  á  cimentar  la  felicidad  de  la 
Patria*    L#a  Nación  necesita   redimir  las  víctimas  de  pasados 
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errores  fomentando  con  firmeza  y  ronslíincia  sus  rudímen- 
tarian  industrias;  nereKJfa  enriifuecer  el  ambiente  con  vtrtu- 
cíes  individuales  y  colectivas  que  ha<jrati  tan  imposible  la  ti- 
ranía que  decapita  romo  la  tiranía  corruptora  que  envenena  á 
la  familia  y  concluye  hasta  con  el  «lanto  amor  al  «suelo  donde 
se  lia  nacido.  Cualquiera  que  sea  el  cam|m  en  que  se  limite^ 
se  debe  luchar  con  fe  en  el  triunfo  ile  la  verdad  y  de  lajiisi- 
ticia;  y  en  el  caso  de  una  derrota,  no  hay  que  olvidar  que  Iob: 
hombres,  los  círculos  y  los  partidos  tienen  una  existencia 
efímera  en  la  vida  de  las  naciones,  en  tanto  (|ue  se  inodifi- 
can  bajo  las  múltiples  influencias  de  cada  época,  que  los  trans- 
forman incesantemente. 

¡Hombres  de  ciencia!  Sed  el  elemento  conservador  en  nues- 
tras luchas  cívicas:  y  si  atpuien  os  reprochara  esta  actitud,  con- 
testad  con  el  insigne  químico  Berthelot:  «Guardaos  de  creer  que 
la  ciencia  deseca  el  corazón  y  sólo  inspira  á  los  hombres  una 
austera  y  egoísta  vanidaiL  Lo  que  ella  inspira  es  la  modes- 
tia y  la  templanza,  el  respeto  de  las  opiniones  de  los  demás^ 
es  decir,  la  toleranciai*. 

Es  en  la  prfictica  de  eslas  doctrinas  que  encontramos  nje- 
dios  para  ser  uno  ríe  los  más  grandes  pueblos  de  la  tierra. 

Es  de  los  pueblos  laboriosos,  inteligentes  y  respetuosos  de 
las  leyes  de  donde  surgen  los  grandes  estadistas,  y  ^s  en 
esos  pueblos  donde  sólo  reinan  en  la  política  y  en  la  Admi- 
nistración el  saber,  la  probidad  y  el  carácter. 

Con  fecunda  sabiduría  y  clara  visión  del  porvenir  sefíaid 
Alberdi  nuestro  gran  error  de  no  atribuir  «á  la^í  ciencias  exac-^ 
tas»  y  A  las  *artes  aplicables  á  la  industria*  la  importancia 
que  tienen  en  el  desarrollo  de  las  naciones.  Nosotros,  cultores 
de  esas  ciencias  y  de  esas  artes  en  sus  más  altas  esferas  y 
el  Centro  Nacional  de  Ingenieros,  estamos  llamados  á  dirigir 
las  industrias  y  á  secundar  poderosamente  con  nuestros  con- 
sejos las  iniciativas  de  los  gobernantes.  Los  grandes  proble- 
mas de  cuya  resolución  puede  depender  la  riqueza  y  el  cré^ 
dito  de  la  Nación,  necesitan  á  su  servicio  el  mayor  muñera 
de  inteligencias  preparadas,  y  es  por  esta  consideración  que 
pienso  herir  la  susceptibilidad  de  las  ilustradas  reparti(»ionei^ 
tí'cnicas  al  indicar  el  rol  consultivo  que  puede  tener  la  Asocia- 
ción que  eneste  momento  tengo  el  alto  honor  de  representar. 

Acabo   de   nombrar  la  riqueza    de  la    Nación.    No  faltará 
qiu>n  vea  en  esto  una  ironía,  cuando  nos  sentimos  boy  por 
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hoy  bien  pobres,  ó  quien  diga:  ^En  efecto,  somos  iiunenHa- 
mente  ricos»;  la  verdad  está  en  decir  que  nuej^^tra  riíjueza  P8 
hoy  por  hoy  una  riqueza  potencial  Alh'  está  en  nuesfra^'  pra- 
deras naturales,  en  nuestros  l)osques  seculares,  en  nuestros 
cerros  y  en  nuestras  costas  mailtimas;  sólo  falla  que  nos 
persuadamos  de  que  en  el  mundo  económico,  como  en  el 
mundo  físico,  se  cumple  el  pran  [>rificipio  por  el  eiial  nada  es 
gratuito;  sólo  falta  que  el  hijo  del  pafs  deje  de  ser  espectailor 
en  el  torneo  del  trabajo  y  de  la  industria;  sólo  falta  quilos 
criollos  no  seamos  extranjeros  en  Tuiestra  propia  tierra,  si  no 
queremos  ser  absorbidos  por  otros  hombres  más  laboriosos. 
Estudiemos  nuestras  vías  de  comunicación  con  e!  más  alto  cri- 
terio científico,  sin  espíritu  localista,  y  procuremos  que  e! 
sill>ato  riviliz;»dor  de  la  locomotora  atraviese  la  ^mti  cordi- 
llera en  .lugar  *del  clarín  de  la  guerra*,  y  veremos  cómo  las 
relaciones  afectuosas  que  de  hombre  á  hombre,  de  hogar  á 
hojprar  y  de  pueblo  á  pueblo  establecen  y  consolidan  los  rie- 
les cerrarán  para  siempre  la  f^ra  de  los  recelos  y  de  los  gran- 
de» armamenlos, 

¡Compañeros  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires:  hijos  de 
la  famosa  Universidad  de  Córdoba  y  de  la  escuela  fie  San 
Juan:  fun<ladores  de  la  Universidadde  l^a  Plata:  extranjeros 
que  os  habéis  incorporado  á  nuestras  luchas  científicas:  au- 
nemos nuestros  esfuerzos,  ofrezcamos  al  país  en  la  persona 
de  sus  gobernantes  nuestro  saber,  nuestra  perseverancia  y 
nuestra  vida,  para  que  esta  Patria  sea  poderosa  y  libre  por 
la  virtud  y  el  Irabajof 

He  ilicho. 


ÍGtuftriiicía  pobtica  úe\  doctor  Carlos  Pellegrini,  dada  en  el  Teatro 
Odeón  el  25  de  Agosto  de  1897 
nó 


\    LOS   KSTL  niAXTES  Y    JUVEXTÜD  DEL   PARTIDO  NAnOXAI.: 


Müi  jóvenes  amigof<: 

Kstamos  ya  empeñados  en  una  de  las  grandes  luchas  pe- 
ríódtc^i-s  en  las  que  la  opinión  pública  se  agita  y  se  con- 
nttievtt^  las  (lasiones  se  enardecen,  los  intereses  se  chocuu  y 
fw*  prepara  la  gran  batalla  en  la  que  los  partidos  y  los  boíu- 
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nir  en  este  debate.    Se  trata  de  altm   intereses  económicos 
que  desde  cierto  punto  de  vista  afectan  i  esa  Provincia. 

Vengo,  pues,  á  cumplir  con  un  deber,  y  yo  perteneseo  á 
aquella  escuela  según  la  cual  debe  obedecerse  ¿  la  concien- 
cia más  bien  que  á  los  hombres. 

Sostendré  que  del  despacho  de  la  Comisión  deben  borrarse 
las  palabras  del  Sur^  terminando  así:  en  los  territorios  na- 
cionales. Expondré  las  razones: 

Nuestra  Constitución  establece  la  igualdad  de  los  habitan- 
tos  ante  la  ley  común;  establece  la  igualdad  de  las  Provin- 
cias ante  el  derecho  público  federal;  y  yo  agrego,  señor  Pre- 
sidente, que  está  bien  la  igualdad  en  los  territorios  nacio- 
nales ante  el  mismo  derecho  público  argentino. 

Siguiendo  esta  doctrina,  si  todos  los  habitantes  de  la 
República  son  iguales  ante  la  ley  común  y  si  todos  los  te- 
rritorios nacionales  son  también  iguales,  no  puede  dictarse 
una  disposición  constitucional  por  medio  de  la  cual  venga  á 
beneficiarse  á  un  territorio  más  bien  que  á  otro;  á  los  habi- 
tantes de  un  territorio  más  bien  que  á  los  habitantes  de  otro. 

Decía  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión:  en 
esos  territorios  no  hay  pasiones,  en  esos  territorios  no  hay 
derechos  políticos,  en  esos  territorios  no  hay  resistencia. 
Pero  hay  algo  más  que  las  pasiones  y  los  intereses  políti- 
cos; están  los  derechos  civiles,  los  intereses  económicos;  y 
osos  derechos  civiles  y  esos  intereses  económicos,  están  exi~ 
fjiendo,  con  la  Constitución  en  la  mano,  que  sean  conside- 
rados iguales  por  una  Convención  Nacional. 

En  los  territorios  del  Norte,  señor  Presidente,  capitales 
importantes  se  han  invertido  para  cultivar  la  caña  de  azú- 
car; se  han  invertido  en  curtiembre,  en  destilerías,  en  la  ga- 
nadería y  en  la  agricultura.  Y  bien;  esos  capitales  inverti- 
dos, después  de  esta  sanción  quedan  en  peores  condiciones 
que  los  capitales  del  Sur. 

Los  hombres  que  administran  aquéllos  tendrán  que  vivir 
pagando  todos  los  derechos  aduaneros,  y  los  que  explotan 
industrias  en  los  segundos  vivirán  sin  tales  gravámenes. 

Esta  es  una  desigualdad  odiosa. 

Hay  más:  antes  de  ahora  muchos  capitalistas  han  com- 
prado tierras,  en  virtud  de  leyes  del  Congreso  y  decretos 
del  Poder  Ejecutivo,  en  las  Gobernaciones  de  Formosa,  del 
Chaco  V  de  Misiones. 
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y  sanas,  para  derrarnar  sobre  ellas  la  gota  acre  y  corrosiva 
que  se  destila  de  esos  residuos,  cuando  el  alma  se  recotiLontra 
en  la  soledad  y  en  el  silencio  de  su  propio  cre|>íisculo. 

Busco  qne  sea  la  verdad  y  no  la  pasión  la  (|ue  inspire  y 
mueva  la  acción  de  la  juventud»  no  sólo  por  interés  patrió- 
lico,  sino  también  por  epoisnio  propio,  puesto  que  mi  des- 
lino 6  mi  desj^racia  lia  querido  que  yo,  que  jamás  lie  con- 
tribuido á  exaltar  pasiones,  sea  uno  de  los  que  lian  tenido 
qui?  sufrir  su  choque  en  la  hora  febril  de  luchas  en  las  que 
el  yolpe  que  se  da  suele  doler  más  que  el  golpe  que  se  recibe* 

Con  estos  sentimientos  y  estos  anhelos,  vamos  á  conver- 
sar un  rato  de  política,  vamos  á  examinar  nuestros  partidos 
y  nuestros  humbres,  las  grandes  tendencias  hifitóricas  y  los 
pequeños  incidentes  caseros;  estudiaremos  los  hombres  en 
ia  escena  y  penetraremos  entre  telones^  para  tratar  de  darnos 
^exacta  cuenta  de  lo  que  haya  de  sinceridad  y  de  verdatl  eu 
lodo  lo  que  vemos  y  en  todo  lo  que  oímos. 

Dada  la  sefial  de  la  lucha,  el  primero  á  presentarse  en  la 
liza  ha  sido  el  Partido  Nacional  En  medio  de  un  quietismo 
enervante  iíurió  el  movimiento  y  despierto  la  atención  na- 
cional. Ha  sillo  el  primero,  porque  era  el  único  partido  en 
estado  de  iniciar  una  campaña. 

Kra  la  única  fuerza  popular  or^ranizada  y  <l¡scipiiiuuia  en 
toda  la  República,  pronta  para  acudir  á  cualquier  punto  y 
á  cualquier  llamado.  Su  prepondeíancia  era  indiscutidaf  y 
es  hoy  mismo  claramente  reconocida.  Lo  que  el  Partido  Na- 
^eional  representa  en  nuestra  escena  política,  he  tenido  oca- 
sión de  decirlo  hace  poco,  al  dirigirme  á  nuestra  Conven- 
ción, Os  trabaré  su  genealogía  histórica  en  dos  palabras. 

Buenos  Aires,  asiento  del  Virreinato,  gobernó  la  colonia 
por  siglos,  durante  los  que  aprendió  y  se  habituó  al  mando. 
Vino  la  revolución,  la  colonia  se  hizo  Nación,  y  Buenos  Ai- 
res, obedeciendo  á  esos  hábitos  seculares^  quiso  continuar 
}.  '  :indo  y  dirigiendo  á  pesar  de  la  resistencia  de  los 
l^  del   interior;   y  antes   de   terminarse   el  primer  año 

de  nuestra  gran  revolución,  entre  Moren istas  y  Saavedrislas, 
se  produjo  el  primer  choque  ile  esas  dos  fuerzas  ó  dos  ten- 
^dencias  que,  baju  distintos  nombres,  al  través  de  mil  inci- 
lerites  y  variados  aspectos,  forma  la  trama  de  nuestra  his- 
toria política. 

Cuando   tenía  vuestra  edad,  la  primera  lucha  nacional  en 
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que  tomé  parte  fué  la  del  aflo  73,  La  opinión  pública  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires  estaba  dividida  entre  naciona- 
listas y  autonomistas.  Los  primeros  buscaban  la  reelección 
del  General  Mitre,  lo»  sej^rundos  la  elevación  á  la  presiden- 
eia  del  ex  Gobernador  de  Buenos  Aires,  doctor  Alsina.  Ha- 
bía otro  candidato,  p?ro  no  lo  tomábamos  en  cuenta.  Tenía 
en  esta  Capital,  por  junto,  once  partidarios.  Los  conocí  y 
podía  nombrarlos.  Era  tan  profunda,  tan^  inconmovible  la 
convicción  que  asistía  á  este  pueblo  rlespués  del  triunfo  de 
Pavón  de  que  a  ét  sólo  le  correspondía  dirigir  y  jjrotiernar 
i\  la  República,  que  nadie  se  ocupaba  de  la  opinión  del  inte- 
rior. El  qup  triunfe  en  Buenos  Aires  triunfará  en  la  Repíi- 
l)lica,  se  nos  decía,  y  lo  creímos.  Pero  lleparon  las  elecciones 
de  Diputados  al  Congreso,  y  para  inmenso  estupor  nuestro, 
resultó  que  el  interior  tenía  una  opinión  propia,  que  era  cao- 
traria  á  la  de  Buenos  Aires,  que  esa  opinión  era  mayoría,  y 
que  esa  mayoría  iba  á  elepir  Presidente  de  la  Repúlilica  á 
uno  de  nuestros  talentos  más  distinmiidos,  al  tirillante  y  saga2 
estadista,  doctor  Avellaneda. 

El  doctor  Avellanedíi,  comprendió  desde  el  primer  mo- 
mento que,  si  bien  el  voto  de  trece  Provincias  sobraba  para 
bacer  un  Presidente,  la  opinión  de  la  Capital  era  necesaria 
para  realizar  un  Gobierno;  é  inmediatamente  de  asegurado 
su  triunfo,  buscó  el  concurso  de  uno  de  los  dos  partidos 
porteños. 

La  gran  figura  nacional  y  la  importancia  política  del  Ge- 
neral Mitre,  hizo  que  su  partido  fuera  elegido  en  primer 
término;  pero,  desairado  por  éste,  Avellaneda  se  dirigió  al 
partido  autonomista,  y  su  Jefe,  el  doctor  Alsina*  y  sus  hom- 
bres dirigentes,  comprendiendo  todR.  la  trascendencia  del 
propósito,  aceptaron  la  alianza;  y  desde  ese  día  una  parte 
del  lucíilismo  porteño  y  el  localismo  provinciano  se  confun- 
dieron en  un  solo  gran  partido,  el  primero  verdaderamente 
nacional  que  se  ha  mantenido  á  través  de  tantas  visicilu- 
des  y  se  presenta  hoy  tan  unido  y  fuerte,  que  no  Ihay  en  la 
Repíildica  otro  que  j»ür  sí  sólo  se  considere  capaz  de  me- 
dirse con  él.  Tan  encarnado  está  ya  en  nuestra  vida  nacio- 
nal que,  como  los  viejos  partidos  ingleses,  se  h^  designa  por 
una  palabra  ó  por  una  ahreviatura;  y  por  una  coincidencia 
feliz  y  de  buen  augurio,  es.i  abreviatura  es  lo  que  nuestras 
madres,  al  ensenarnos  á  balbucear  el  primer  rezo,  nos  acom- 


pañaban   á    pedir    al  Todopoderoso   como    lu    benUicióu  de" 
cada  día. 

Llegamos  ya  á  la  hora  presente.  El  partido  autunomísUi 
Nacional  convoca  una  Convención  de  sus  bombi*eí*  princi- 
pales para  que,  inLer|>retan<lo  la  voluntad,  las  aspiraciones 
y  las  simpatías  del  partido,  dijfa  cuáles  son  sus  prop(5sito8 
y  cuáles  sus  candidatos.  La  Convención  se  reúne,  formula 
su  programa  y  designa  los  ciudadanos  por  quienes  el  par- 
tido debe  votar  cuando  sea  convocado,  y  aquí  se  produce  el 
fenómeno  más  curioso  que  jamás  hayamos  presenciailo* 

En  la  experiencia  que  lodos  tenemos  de  las  prácticas  de- 
mocráticas propias  ó  ajenas,  hemos  creído  siempre,  que  cuan- 
rdo  un  |»art¡do  es  llamado  á  designar  un   candidato,  designa 

aquel  (jue  reúne  las  simpatías  de  la  mayoría  de  sus  co- 
rreligionarios y  no  á  aquel  á  quien  prefiera  la  mayoría  fie  sus 
adversiirios.  Creíamos  qut»  cuando  se  reúne  en  Estados  Uni- 
dos la  Convención  del  partido  re|)uhlicano  para  designar  su 
candidato  para  Presidente,  consulta  sólo  con  sus  propias 
simpatías  y  que  jamás  se  le  ocurrió  preguntar  á  los  demó- 
cratas si  esa  designación  Ifis  contraría  ó  mortifica. 

Pero  parece  (|ue  entn»  nosotros  las  (irácticas  son  oiran^  y 
que  el  partido  autonomista  nacional  ha  cometido  el  más 
enorme  »^  ingenuo  de  losi  errnres  al  proclamar  sus  candidatos 
sin  beneplácito  previo  ni  d*»  la  unión  cívica  nacional  ni  del 
partido  radical. 

El  resultado  de  este  error  úo  se  hixo  esperar.   Esos  parti- 
dos protestaron   indií?nados    contra  esta  violación  de    todos 
los  principios,  é  invitaron  al  pueblo    v  A  la  juventud  á  pro 
testar  con  ello.s. 

Y  eííle  enorme  absnnio  no  lia  siílo  el  resultado  de  Uíi 
acto  impremeditado  e  irrellexivo.  sino  una  ¡da  discutida,  ma- 
duní  y  tranquilamente  reahV.nda,  no  por  la  sola  acción  de 
la  Juventud  inexperta,  sino  con  la  concurrencia  y  el  ap!auí5a 
de  estadistas  eminentes. 

No  hnho  quien  dijera  á  esos  jóvenes  que  cuhrían  nuestras 
caUes  de  carteles  llamando  al  pueblo  á  adherirse  á  su  pr<i- 
tenta  que  sólo  se  protesta  contra  una  violación  del  derecho, 
y  que  un  partido  qm*  levanta  una  candid.itura,  sea  la  que 
quiera,  no  ataca  derecho  alguno,  sino  que  hace  uso  del  propio, 
del  raáíi  grande  y  más  sagrado  que  tiene  un  ciudadano:  el 
de  votar  por  quien  mejor  le   convenga.     No  hubo  quien  le** 
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ilijora  que  la  altivez  y  la  energía  de  que  blasonan,  no  se 
revelan  en  (iropósítos  negalivos  ni  en  oíjios  ¡nconscienles, 
sino  en  la  viri!  aürmacion  que  lanxa  á  la  faz  del  contrario 
el  nombre  y  la  bandera,  expresión  franca  y  resuelta  de  sus 
ideales  y  de  sus  simpatías. 

So  hubo  quien  les  dijera  <|ué  un  nioviinienlo  de  opinión 
que  se  apoya  en  un  ab?<urdo,  no  tiene  base  ni  raíz  y  va  de- 
recho a  un  fracaso.  Si  alguien,  á  quien  esa  Juventud  hu- 
biera escuchado,  le^s  hubiese  dicho  todo  esto,  habría  ahorrado 
it:i  nial  ejemplo  y  una  deí^epcinn.  y  hubiera  volado  por  laí> 
liuenas  prácticas  políticas. 

Tal  vez  no  debiera,  por  su  IVivolidad,  recocer  una  especie 
que  se  adelantaba  chorno  razón  y  objetivo  principal  de  ese 
meetíHif, 

Nos  refieren  las  crónicas  que,  ames  de  penetrar  el  comer- 
cio europeo  en  la  China,  los  guerreros  de  ese  país,  cuando 
lle^^aba  el  caso  de  una  lucha  intestina,  en  vez  de  emplear 
tas  armas  mortíferas  que  nosotros  usamos,  se  limitaban  & 
vestirse  de  trajes  fantásticos;  cubrían  su  cabeza  con  másca- 
ras representando  monstruos  extraños,  y  avanzaban  hacia  el 
adversario  produciendo  ruidos  que  imitaban  el  rugido  de 
seres  feroces.  Su  único  propósito  y  su  única  esperanza  era 
asustar  al  adversario»  No  puedo  creer  ni  admitir  que  la  juven- 
tud metropolitana,  á  quien  creo  y  sé  que  es  capaz  de  todas 
las  heroicidades,  se  haya  reunido  y  buscado  el  concurso  de 
los  hombres  más  disüngin'dos  que  honran  á  nuestro  pafs 
con  el  solo,  único  é  infantil  propósito  de  imitar  á  los  anti- 
guos guerreros  chinos. 

No;  el  móvil  verdadero  que  ha  engendrado  ese  meetmy^  e! 
único  qnc  lo  explica  con  naturaUdad  y  sin  desdoro,  es  que 
los  hombres  que  lo  iniciaron  han  cedido,  sin  apercibirse  tal 
vez,  a!  viejo  sentimiento  porteño,  á  esa  tendencia  histórica 
que,  aunque  muy  debilitada,  persiste  todavía  y  ejerce  sobre 
la  opinión  de  la  Capital  una  influencia  innegable. 

El  meeting  ha  sido  entonces  una  tentativa  de  mto  que  la 
opinión  de  la  mayoría  de  la  Capital  pretende  oponer  á  una 
fórmula  que  se  presentaba  como  expresión  de  la  voluntad 
nacional. 

Pero,  al  tomar  esta  actitud,  los  jóvenes  y  sus  directoreü 
metropolitanos  desconocen  una  vez  más  el  papel  que  la  opi- 
ruón  de  la  Capital   tiene  que  representar  en  el  gobierno  de 
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^ln  día  de  inspisación  patriótica  cotTvergíeran  con  sus  fuerzas 
haciendo  sacrificios  mutuos  para  conií^ituir  la  nacionalidad 
argentina.  Yo  veo  en  esta  Convención  á  hombres  que  han 
asistido  á  convenciones  históricas,  á  la  Convención  que  ha 
precedido  á  la  organización  nacional;  veo  en  esta  Conven- 
ción á  hombres  que  con  su  pluma  han  trazado  las  pá^ginas 
manchadas  de  sangre  de  nuestras  largas  desgracias,  á  otros 
^ue  so  han  aplicado  á  consolidar  las  instituciones  implanta- 
das, á  otros  que,  más  alejados,  han  lamentado  esas  desgracias 
-de  la  Patria,  porque  hubieran  podido  convertirse  en  días  de 
paz  y  de  progreso  para  la  Nación.  Entonces  yo  invoco  los 
sentimientos  de  todos  los  que  han  contribuido  con  su  acción 
6  con  su  sangre  á  la  organización  nacional,  de  los  que,  en 
nuestra  historiarían  pasado  por  las  agitaciones  y  conmocio- 
nes propias  de  los  corazones  generosos  en  días  de  peligro 
para  la  Patria;  yo  invoco  los  sentimientos  de  la  juventud 
argentina  que  ha  venido  á  tomar  parte  en  esta  Convención, 
y  ante  todos  quiero  hacer  este  voto:  que  en  la  Constitución 
haya  igualdad,  que  la  Ley  sea  uniforme  para  todos  los  territo- 
rios, y  que  se  entregue  al  Congreso  la  facultad  de  designar 
dónde,  cuándo  y  por  cuánto  tiempo  esta  franquicia  se  ha  de 
conceder. 

Cuando  Franklin  escribía  la  Constitución  de  su  país,  tenía 
detrás  de  su  sillón  un  cuadro  representando  un  efecto  de 
sol;  y  volviéndose  á  los  que  estaban  á  su  lado,  dijo:  «  Los 
pintores  declaran  que  en  su  arte  es  muy  difícil  distinguir 
una  salida  de  una  puesta  de  sol.  En  el  curso  de  esta  sesión, 
en  medio  de  las  alternativas  de  temor  y  de  esperanza,  he 
mirado  muchas  veces  esta  pintura  sin  acertar  á  explicarme 
si  era  un  sol  naciente  ó  poniente  el  que  se  había  querido 
representar  en  ella;  pero  ahora  veo  con  gran  satisfacción  que 
es  un  sol  naciente». 

Y  yo  diré,  señor  Presidente,  que  si  el  proyecto  se  sancio- 
na con  alcance  para  todos  los  territorios,  directa  é  indi- 
rectamente para  todas  las  Provincias,  ese  sol  de  nuestro  es- 
cudo 08  el  sol  de  la  igualdad  que  sube  al  céait  de  nuestro 
cielo.  Pero,  si  triunfase  el  proyecto  de  beneficios  parciales 
para  una  sola  región,  entonces  deberíamos  decir  que  ese  sol 
es  el  astro  de  la  igualdad  que  baja  en  el  horizonte,  y  ten- 
dremos que  darle  el  adiós  de  despedida. 

He  dicho. 


wo 


^nnn^>aiie  de  la  Coavencióii  liei  partido  nacional,  tuve 
iú  honor  de  presidirla,  y  df  mí  voto  por  el  Ueuerai  Roca  para 
candidato  á  la  futura  Presidencia  de  la  República.  Si  e»  difícil 
penetrar  el  alma  de  una  asamblea  numerosa  y  descubrir  lí»s 
mil  móiiles  dií^lintos  que  obran  sobre  el  espíritu  y  voUiniad 
de  sus  mieiubros  y  que  se  traducen  en  un  voto  que  resume 
la  diversidad  en  la  unidad,  es  fácil  en  este  caso  explicar  par 
qué  se  votó  por  el  General  Rotta  y  estudiar  lo  que  puede 
haber  para  la  Nación  de  absorliente  y  depresivo  en  ese  voto. 

En  primer  lujpfar,  el  candidalo  de  la  Convención  tenía  que 
ser  un  miembro  del  partido.  Creo  que  sobre  esto  no  puede 
haber  controversia.  Dentro  tiel  partido  liabía  que  elegir  un 
ciudadano  que  tuviera  la  rapacidad  del  Gobierno  y  títulos  á 
la  consideraiiíÓTi  nacional,  y  dentro  del  grupo  de  ciudadanos 
en  estas  condiciones,  buscar  aquel  que  reuniera  mayor  suma 
de  prestigio,  mayor  suma  de  voluntades,  que  van  hacia  im 
nombre  por  razones  que  ni  se  explican  ni  hay  el  delter  de 
explicar,  pero  (|ue  una  vez  en  el  Gobierno  le  dan  el  nema» 
líi  iniciativa,  la  eficacia,  nin  lo  cual  el  Poder  es  una  sombra 
<*.stéril,  algo  inútil  é  imtiutente.  como  un  cuerpo  sin  brazos. 

Pues  bien;  entre  el  ^rupo  de  miembros  del  partido  nacional 
con  servicios  prestad(»s  al  país  y  con  la  experiencia  y  prJic- 
Hca  del  Gobierno,  todos  veían,  salvo  que  la  pasión  pusii^se 
n\í  velo  ante  sus  ojos,  destacarse  la  tigura  del  General  Roca. 

Militar,  nadre  le  niega  el  primer  puesto  entre  los  máa  dis- 
tinguidos Generales  de  nuestro  Ejército.  Tiene  experiencia  en 
la  vida  pública  y  servicios  innegables. 

Hubo  una  época,  no  tan  distante  que  no  fmedan  re(U)rdafla 
hombres  jóvenes  todavía,  en  qtie  nuestros  inmensos  lerriUi- 
ríos  del  Sud  eran  dominio  del  salvaje.  Cinco  provincias  ar- 
gentinas, de  Bue'!os  Aires  A  Mendo'¿a,  eran  víctimas  continuas 
de  las  depredaciones  de  la  barbarie.  A  sesenta  leguas  de  esta 
Capital  la  civilización  y  el  progreso  estaban  detenidos»  y  ci<^- 
saba  allí  toda  garantía  á  la  propiedad  y  á  la  vida. 

pjse  monstruo  de  la  Pampa  nos  arrancaba  cada  año,  cumo 
el  Irihuto  de  las  cien  vírgenes  griegas,  el  tributo  de  madres 
argentinas  condenadas  al  cautiverio  brutal  Había  entonces  la 
frontera,  el  fortín,  el  contingente,  la  invasión;  es  decir,  la 
libertad,  ia  vida,  la  fortuna  del  habitante  de  la  cam|iafla  con- 
tinuamente amenazadas.  Esto  duraba  hacía  siglos  y  amena- 
zaba perpetuarse  sin  término,  hasta  que  dos  ciudadanos»  i|ue 
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«doMín  peña  ron  sucesivamente  el  Ministerio  de  la  Guerra,  re- 
solvienin  librar  al  país  de  üin  cruel  y  oprobioso  vasallaje. 
Estoy  diciendo  lo  que  todos  vosotros  sabéis;  pero  cuando  la 
¡ngralitud  pide  el  olvido  y  el  silencio,  la  justicia  reclama  la 
palabra  y  el  recuerdo. 

Alsiua  hizo  déla  cuestión  de  las  fronteras  el  problema  absor- 
bente de  su  vida;  puso  en  él  lodas  sus  fuerzas   y  todas  sus 
energías,  venció  dificultades  sin  cuento   y  pereció  en  la  de 
manda,  dejando  su  obia  apenas  comenzada. 

La  gratilud  de  su  puelílo  ha  perpetuado  sus  formas  en  bron- 
ce» f  veinte  años  Ininscurridos  no  hun  ilebilitado  el  recuerdo 
de  áu»  servicios. 

A  Alsina  sucede  el  General  Ruca,  tjuien  aceptó  la  herencia 
y  ée  compromete  á  realizar  la  obra.  La  afrontó  como  mitílar» 
irazó  su  plan  de  campaña  y  prometió  en  seis  meses  resol- 
ver el  problema  secular,  Y  en  seis  meses  quedó  resuelto. 
'^Con  el  coticurso  de  mi  ejército  ¡lequeño,  pero  endui*ec¡do  en 
la  fatiga  y  modelo  de  constancia  y  disciphria,  auxiliado  por 
lo»  más  brillantes  jefes  divisionarios,  para  quienes  no  había 
orden  difícil  de  curiifilír,  la  Pampa  inmensa  y  misteriosa  se 
vio  cruzada  en  todo  sentido  siguiendo  un  plan  estraté^^ico^ 
f  el  salvaje,  sorprendido  en  sus  aduares,  se  rindió  á  la  civí- 
Usacióu  ó  huyó  despavorido^  para  desaparecer  en  las  quebra- 
das profundas  de  la  cordillera, 

Al  anuncio  de  que  el  indií»  no  exintía  ya,  los  pueblos  fron- 
tertzoH  al  desierto  despertaron  de  una  atroz  pesadilla;  la 
Nación  corujuistó  el  domíino  pacifico  de  los  inmensos  terri- 
taríü^  del  Sud,  que  hacía  poco  hubieron  de  ser  tratados  como 
rert  nulHun:  sus  trimteras  nacionales  quedaron  afirmadas  en  el 
derecho  y  en  el  liecho;  para  el  pobre  yaucho  cesó  el  contin- 
gente  y  el  fortín;  el  desarrollo  de  la  r¡r[ueza  pñlilica  contenida 
ie  desbordó^  y  la  poblacióti  y  el  trabajo  convirtieron  en  breve 
la  Pampa  salvaje  en  centro  fie  actividad  y  de  progreso. 

Y  bien,  mis  jóvenes  amigos:  yo  creo  que  un  liombre  á  quien 
le  ha  tocado  en  suerte  tal  servicio  á  su  país  merece  la  con- 
sideración pública,  y  no  sé  hasta  qué  punto,  jóvenes  (¡ue  sai 
duda  encierran  brillantes  esperanzas  y  que  espero  cuajen  en 
froto,  pero  que  hasta  ahora  no  han  sido  útiles  á  su  pafs, 
puedan^  no  diré  con  justicia,  puedan  con  dereciio  levantar  su 
TOS  airada  para  desconocer  esos  servicios  y  agraviar  i  su 
autor. 

O^Ai  iMlfA  Anaisirfif A  —  Tomto   ÍT.  Ü 
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Hay  alpo  más;  hace  apenas  dos  años  que  se  acumulaban 
pfi  íuiestro  horizonte  nubes  de  lormenta,  y  el  sentirnientc 
pribHco  se  encontró,  presintiendo  horas  de  prueba  en  laK  qu€ 
tal  vez  hubiera  que  jugar  todo  lo  que  una  nación  liene  de 
caro  y  de  sagrado.  La  juventud  f?e  dirigió  á  los  euarleleít  y 
prepara  tranquilamente  sus  armas,  la  Nación  ne  armó  y  or- 
j/aniseó  sus  fuerzas,  y  en  la  solemnidad  de  eí^os  mofuentoser^ 
que  las  pequeñas  y  miserables  pasiones  callan  ante  ta  in- 
fíiensa  palpitación  patriótica,  todas  Ins  niiraflns  y  esperanzas 
se  dirigieren  á  un  liorubre  á  cuya  inleligerjcia  y  patriotismo, 
sí  la  hora  fatal  hubiese  sonado,  hubiéramos  contiado  la  lionra 
de  la  Patria,  las  glorias  de  su  bandera,  lo  mejor  de  nuestra 
vida  y  de  nuestra  sanare. 

El  peligro  fué  conjurado:  las  nubes  se  disiparon;  y  trnnqui- 
iizada  la  ansiedad  patriótica,  un  grupo  de  jóvenes  aparecen 
en  la  p!aza  publica  y  anuncian  á  propros  y  extrafios  que  la 
pretensión  de  un  partido  de  llevar  á  la  Presidencia  de  la 
Rejiública  &  aquel  á  cuyas  órdenes  hubieran  combatido  con 
honor  y  con  gloria,  es  un  ultraje  nacional  que  debe  recha- 
zarse con  altivez  y  energía. 

No  pretendo  ni  puedo  pretender  que  los  servicios  que  haya 
prestado  el  General  Roca  hagan  de  él  el  candidato  obli* 
gado  á  la  Presidencia;  no  pretenderé  que  no  haya  otros 
ciudadanos  tan  rapaces  y  tan  dignos  del  alto  puesto,  ni  menos 
que  el  General  Roca  no  haya  cometido  errores  en  su  vida 
(íolítica  ó  que  no  tenga  defectos  que  puedan  ser  fácilmente 
señalados. 

No.  Con  lo  que  he  ilicho  sólo  quiero  establecer  que  es  la 
que  Sarmiento  llamaba  un  personaje  consular,  que  su  can- 
didatura es  lógica  y  natural  dentro  de  su  partido,  y  que  si 
puede  ser  como  la  de  todo  hombre  público,  hay  evidente  in- 
jusLicia  y  apasionamiento  ruando  se  da  ¿i  la  opnsieión  un 
carácter  violento,  ofensivo  y  enconado,  sobre  todo  por  parte 
de  jóvenes  qne  tiempo  ten<lrán  para  acunuilar  amarguras  y 

hasta  odios  propios,  sin  rMMf^siilfHl  dr  l^rt^stp  lim'il-ríik  intiin^ 

larios  de  los  ajenos. 

Pero,  fJejando  á  un  lado  esas  expUisiones  apasionadas  y 
volviendo  ni  debate  tranqinlo,  quiero  darme  cuenta  de  las 
objeciones  reflexivas  y  ijue  quiero  creer  sinceras  que  se 
hacen  á  las  randidaturas  sostenidas  por  el  Partido  Narional» 
porque  quiero  llevar  á  vuestro  convencimiento  que  al  votar 
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No  hay  motivo  para  dejar  do  tomar  en  cuenta  el  acuerdo 
posible  de  los  peritos  sobre  los  puntos  más  importantes  de  la 
misión  que  les  está  confiada,  ni  para  dudar,  en  su  caso,  de  la 
eficacia  de  la  intervención  de  los  Gobiernos,  que  siempre  se 
ha  ejercitado  con  resultado  satisfactorio  en  este  mismo  litigio 
sobre  límites;  pero  si,  á  pesar  de  todo,  llegase  á  faltar  tam- 
bién este  recurso,  queda  aún  el  del  llamamiento  oportuno 
del  arbitro  designado,  cuyo  fallo  pondrá  fin  á  toda  contro- 
versia y  asignará  á  cada  uno  lo  que  le  pertenece. 

Los  tratados  son,  pues,  la  base  sobre  que  reposa  Ic'regu- 
laridad  y  el  éxito  del  deslinde,  de  manera  que  es  menester 
respetar  la  integridad  de  ellos,  si:i  que  esto  obste  á  la  adop- 
ción de  procedimientos  destinados  á  acelerar  la  tramitación 
del  laborioso  proceso.  Manteniendo  tan  frai:ica  actitud,  las 
agitaciones  producidas  á  un  lado  y  al  otro  de  los  Andes  por 
las  vivas  controversias  suscitadas  en  torno  de  estas  cuestio- 
nes, cederán  el  puesto  á  la  serena  tranquilidad  de  que  ne- 
cesitan rodearse  los  Gobiernos  para  preparar  soluciones  de- 
corosas á  las  dificultades  que  se  presentaren,  teniendo  en 
vista  la  alta  equidad  y  las  conveniencias  permanentes  de 
los  pueblos  que  deben  consultar  los  acuerdos  internacio- 
nales. 

Después  de  realizados  algunos  estudios  previos  que  se  hi- 
cieron necesarios  para  facilitar  la  demarcación  de  nuestros 
límites  en  la  frontera  de  Bolivia,  han  podido  salvarse  algu- 
nas dificultades  que  se  habían  insinuado,  llegando  á  un 
acuerdo  que  da  cumplida  satisfacción  á  legítimas  aspira- 
ciones, y  deja  fijada  la  línea  fronteriza  en  una  gran  exten- 
sión. 

Las  nuevas  operaciones  de  demarcación  que  deben  llevarse 
á  cabo  este  año,  serán  precedidas  también  por  estudios  pre- 
liminares que  hagan  conocer  los  inconvenientes  en  el  te- 
rreno para  buscarles  soluciones  arregladas,  y  el  Poder  Ejecu- 
tivo tiene  la  firme  convicción  de  que  el  espíritu  conciliador 
y  justiciero  de  que  se  encuentran  animados  ambos  Gobier- 
nos, facilitará  la  breve  ejecución  completa  de  la  línea  fron- 
teriza. 

Debo  encareceros  la  consideración  de  diversos  acuerdos 
internacionales  que  en  períodos  anteriores  fueron  sometidos 
á  vuestro  examen,  y  anunciaros  que,  en  el  curso  de  las  pre- 
sentes sesiones,  os  presentaré   otros  que  responden  á  nue- 
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En  el  pafs  más  libre  de  la  Uerra,  en  las  naciones  de  civi- 
lización más  adelantada  regidas  por  un  sistema  de  gobieriio 
parlamentario,  la  conservación  en  el  Poder  ó  la  vuelta  ¡lerió* 
díea  al  Poder  de  los  mismos  hombres,  es  considerada  como 
garantía  de  buen  gobierno.  Asegura  mejor  la  inleügencía»  la 
experiencia,  la  tradición  en  el  manejo  de  los  negocios  pábli- 
COS.  ¿Cuántos  años  estuvo  en  le  poder  Cavour,  cuántos  Bis- 
marck,  cuántas  veces  han  vuelto  al  poder  Drsraeli,  Gladstone, 
Cánovas  ó  Sagasta?  Todos  ban  gobernado  más  tiempo  que 
Porfirio  Díaz.  Si  algo  ha  desprestigiado  el  gobierno  republi- 
cano de  Francia,  ha  sido  justamente  el  cambio  demasiado 
frecuente  de  sus  hombres  de  gobierno. 

No;  la  conservación  en  el  Gobierno  de  los  hombres  de 
saber  y  de  experiencia,  es  y  será  siempre  más  juiciosa  ipie 
el  cambio  por  placer  de  cambiar,  que  aleja  á  los  viejos  pi- 
lotos para  caer  tal  vez  en  manos  inexpertas  é  incapaces. 

Puedo,  además,  oponer  á  una  fracción  que  nos  es  contra- 
ria su  propia  opinión  en  esta  materia,  que  les  obligará  á 
reconocer  la  verdad  de  la  doctrina  que  dejo  expuesta* 

Los  partidarios  poh'ticos  del  General  Mitre  por  do*  veces 
han  procurado  su  reelección,  y  el  distinguido  hombre  público 
por  dos  veces  ha  aceptado  su  canflidatura;  y  seguramente  la 
hubiera  rechazado  si  esa  aceptación  importara  rontrariar  la 
tradiciones  nacionales  ó  la  índole  de  nuestro  régimen  polM 
tico.  No;  nosotros  podemos  reconocer  en  el  General  Mitre 
una  de  nuestms  más  grandes  figuras  nacionales  y  no  votai 
por  él  por  causa  de  disidencias  políticas;  pero  jamás  podre- 
mos pretender  que  el  ejercicio  anterior  del  Poder,  es  decir, 
su  experiencia  en  el  Gobierno,  puede  ser  un  impedimento  á 
su  reelección. 

Ahora,  si  se  dice  que  el  Gobierno  anterior  del  General  Uc 
fué  tan  malo  que  su  renovación  sería  una  calamidad  nacio- 
nal, entonces  el  argumentíj  se  presenta  en  otra  forma,  grave 
si  fuera  exacta,  ¿Es  ella  exacta?  Veamos. 

Empecemos  por  hacer  un  poco  de  justicia  dístribuiliva-^ 
El  General  Roca  no  hizo  un  Gobierno  unipersonal  ni  at 
luto.  Compartió  el  Gobierno  y  sus  Consejos  con  varios  ciu- 
dadanos conocidos  y  distinguidos.  Tuve  el  honor  de  acom- 
pañarle en  los  últimos  tiempos  de  su  período  presidencial 
Si  ese  Gobierno  no  fuA  sino  un  abus^o  prolongado,  todos  looí 
que  participamos  directamente  en  él  tenemos  que  asumir  la 
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spoüsabilidad  úe.  nuestros  actos;  y  si  ellos  ¡mporlan  una 
inliabilidad  perpetua  para  ejercer  puestos  públicos,  todos  es- 
tamos inhaliilílados  corno  castijío  de  nuestra  falta. 

Pues  bien;  una  fracción  importante  de  nuestros  advérsa- 
los tiene  por  jefe  á  uno  de  nuestros  hombres  públicos  más 
estimables,  á  uno  de  nuestros  estadistas  más  distinguidos, 
un  ciudadano  que  si  llc^Mra  á  la  primera  majíistralura^  nun- 
que  contra  nuestro  voio,  honraría  su  cargo;  üene  al  doctor 
írigoyen,  quien  compartió  con  cd  General  Roca  la  mayor  parte 
íe  su  período  presidencial  y  que  ocupó  en  los  Consejos  de 
se  Goiiierno  un  lugar  prominente.  ¿Hay  alguien  tjue  sos- 
tenga ó  haya  jamás  insinuado  que  los  muy  grandes  servicios 
que  prestó  al  país  el  iloctor  Irigoyen  como  Ministro  del  Ge- 
ner;:l  Rora,  son  una  taclia  en  su  vida  pública,  ó  importan 
ínhahílitación  per[>elua  para  el  ejercicio  de  cargos  públicos? 

adíe. 

Y  8!  esto  es  verdad,  ¿qué  justicia  liay  en  el  cargo  contra 
el  General  Roca?  ¿Acaso  se  pretendió  hacer  del  doctor  Iri- 
'{^yeu  y  de  los  homl>res  que  acompañamos  al  General  Roca 
entes  inconscientes  é  irresponsables?  No;  ese  Gobierno  fué 
de  orden  y  de  ¡progreso  indiscutibles;  en  él  hallaron  solución 
honrosa  nuestras  grandes  cuestiones  internacionales;  en  él 
o  hubo  ni  más  ni  menos  libertad  que  la  resultante  de  nues- 
tros hábilos  y  de  nuestra  educnción  política,  y  en  él  se  pal- 
paba en  el  manejo  ííe  los  negocios  públicos,  pensamiento  y 
voluntad. 

Se  nos  dirá  que  en  ese  Gobierno  se  cometieron  errores, 
lal  vez  abusos,  y  yo  pregunto  á  mi  vez:  ¿cuál  es  el  gober- 
lanle  (pie  asume  la  responsabilidad  del  cargo  y  se  presenta 

arrojar  la  primera  piedra?  ¿Acaso  sería  difícil  señalar  gra- 
ves errores  en  el  Gobierno  de  Rivadavia,  en  el  do  Mitre, 
Sarmiento  ó  Avellaneda?  ¿V  quiénes  serían  osados  para 
presentarse  á  la  pifiar  esos  nombres  respetados  y  venerados 
porque  fueron  humanos  y  no  fueron  impecables?  No;  el  Go- 
biernu  es  tarea  difícil;  más  aún  enlre  nosotros,  pueblos  de 
orgartízación  embrionaria  y  edui^^ción  im[)erfecta,  y  su  juzga- 
miento no  puede  ser  tan  severo  que  haga  del  error  un  delito. 

Hay  quienes  objetan,  por  último,  que  el  General  Roca  no  es 
lui  literato  y  <pie  ni  ha  lefiido  comercio  con  las  musns.  Es 
verdad,  pero  en  cambio  es  lut  soldado  t|ue  ha  ganado  batallas^ 
y  al  ñn  la  victoria  liene  tximbien  su  poe«fa. 


En  cuanto  ¿  nuestro  candidato  para  Vicapreáídeale,  creo 
excusada  la  defensa  donde  no  existe  el  ataque^  pue^  nadie 
le  ha  negado  al  doctor  Quirno  ni  experi  «ncia  ni  méritos  pro- 
pios. Por  fácil  que  sea  el  olvido,  sus  servicios  al  país  son 
demasiado  recientes  para  que  sea  necesario  recordarlos. 

Creo  haberos  demostrado,  mis  amigos,  con  lo  que  llevo 
expuesto,  que  la  torniula  de  la  Convención  nada  tiene  de 
absorbente  ni  deprimente  para  la  República,  que  no  acusa 
nada  podrido  dentro  (te  la  Nación,  que  el  partido  nacional 
ha  procedido  juiciosa  y  correctamente  dentro  de  su  propio 
criterio  y  simpatías,  y  que  puede,  por  lo  tanto,  decir  á  los 
eminentes  liombres  públicos  que  tan  duramente  lian  calili- 
cado  esa  fórmula,  lo  que  el  doctor  Vélez  Sarsfield  dijo  á  uno 
de  ellos  en  un  debate  memorable:  «Esas  atirmaeiones  no  se 
contestan,  se  perdonan.  Son  bijas  de  vuestras  pasiones  y 
no  de  vuestra  inteligencia*. 

Pero  se  ílice:  hace  treinta  años  liut*  el  partido  iidcunKil 
gobierna  la  República  bajo  distintas  fórnudas.  dentro  de  sus 
distintos  matices,  y  es  tiempo  ya  que  ceda  el  campo,  puesto 
que  la  rotación  de  los  partidos  en  el  Gobierno  y  en  la  opcn 
sición,  ha  sido  siempre  considerada  como  principio  de  buen 
Gobierno. 

La  reflexión  es  exacta,  y  aunque  la  tendencia  natural  de 
todo  partido  sea  tnanlenerse  en  el  Poder  y  resistirse  á  ser 
desalüjadü,  no  sería  yo,  sin  embargo,  quien  miraría  con  pena 
ni  lamentaría  que  otro  gran  partido  asumiese  la  dirección  y 
el  Gobierno  de  la  República,  bajo  la  vigilancia  del  partido 
nacional  encargado  de  la  oposición. 

Pero,  ¿cuál  es  el  partido  que  está  en  situación  de  llegara! 
Gobierno  por  su  propio  esfuerzo  y  conservarse  en  él  con  sus 
propios  elementos?    Examinémoslo  con  toda  imparcialidad. 

La  Unión  Cívica  Nacional  es  formada  por  los  restos  de 
un  gran  partido  porteño  quo  venció  en  Pavón  y  se  dividió 
al  día  siguiente  de  la  victoria.  La  caasa  de  esa  división  fué 
el  proyecto  de  federalizar  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ini- 
ciada por  el  General  Mitre  y  combatida  por  el  doctor  AIsína 
y  sus  amigos,  porque  veían  en  esa  federalización  sólo  un 
propósito  ó  un  medio  de  denominación  nacional 

Ese  partido  se  extendió  por  las  Provincias  aprovechando 
los  prestigios  de  la  victoria,  se  adhirieron  á  él  hombres  de 
importancia,  pero  nunca    penetró  en    el    sentimiento  de    las 
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tmasan.  siti  duda   porque   despertaba    las   resisteafias  de  su 
•origen. 

En  loií  fillimos  treinta  afios  sus  derrotas,  como  sus  abs- 
tenciones, lo  han  desgajado  y  puede  decirse  que  sí  se  con- 
serva aún,  lo  debe  ni  ^ran  prestigio  que  acompaña  y  acom- 
pañará siempre  á  su  ilustre  Jefe,  y  esto  explica  que  su  nombre 
I>opular  sea  distinto  de  su  nombre  oficial.  Conserva  en  cier- 
tas provincias  elementos  importantes  de  opinión,  en  otras 
^ólo  ¡rrupos  selectos,  p[T0  pequefios,  y  en  algunas  le  será 
difícil  encontrar  un  número  bastante  para  llenar  el  requerirln 
para  una  Convención  Nacional 

¿Puede  este  partido  encargarse  por  sí  sólo  del  Gobierno 
•de  la  Nación?  Es  el  [)r¡fnero  en  reconocer  su  impotencia, 
pue^^to  que  ni  siquiera  ha  pretendido  iniciar  una  campaña 
indepentlienle. 

Pero  si  no  existiera  esta  confesión   propia,    tenemos  muy 

irca  una  prueba  palpable.  Ese  partido  no  ba  poilido  go- 
bernar por  sí  sólo  ni  siquiera  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
centro  de  sus  mayores  y  mejores  elementos.  Para  llegar  á 
-€üe  íiobierno  y  mantenerse  en  ^1  lia  necesitado  el  concurso 
del  partido  nacional,  sin  el  cual  es  notorio  que  el  Gobierno 
líe  bubiera  becho  imposible.  El  partido  nacional  prestó  bu 
-concurso  incondicional  y  desinteresado,  no  en  vista  de  re- 
compensas ó  consideraciones  ulteriores,  puesto  que  sabe  que 
en  polftica  nada  bay  más  común  que  el  fácil  sacrificio  de 
la  gratitud,  sino  consultando  los  verdaderos  intereses  de  la 
Provincia  y  de  la  Naciór*,  y  exigiendo  sólo  que  ese  Gobier- 
no fuera  liberal,  ordenado  y  respetuoso  de  nuestros  princi- 
pios institucionales,  como  lo  ba  sido  aunque  derdro  de  una 
política  de  partidismo  excluyente  que  ha  sido  un  error,  pero 
<(ue  es  disculpable. 

No  está,  por  lo  tanto.  la  Unióíi  Cívica  Nacional  en  situa- 
■ción  de  tomar  á  su  cargo  exclusivo  el  Gobierno  de  la  Na- 
ción, y  no  puetle  exigir  de  nuestro  partido  que  le  abandone 
♦un  peso  y  una  responsabilidad  que  no  tiene  fuerza  para 
soportar. 

jtH^tá  en  mejores  corMÜciones  el  partido  radical?  Veaiuos. 
Cuando  .se  trata  de  derribar  ó   vencer   un   obstáculo,    sin 
truidarse  de   lodo  resultado    ó    fin  ulterior,    el    propósito  es 
sencillo,  simple,  único»  y    pueden  concurrir   á  él  sin  violen- 
tarse y  sin  cliocarse  hombres  con  ideas,   tendencias  ó  ¡dio- 
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sincrasias  las  más  variadas.  Fué  este  el  nervio  y  la  fuerza 
principal  de  la  revohirión  del  90.     Su  j>reoiii|iacv¡ón  única 
absorbente  era  derribar  el  Ciobiernu  del  doctor  Juárex.  Den-1 
1ro  del  Parque  había  hombres  de  lodos  los  colorea  y  maticen 
políticos,  de  lerídeneias  y  condiciones  !a«  má«  profundaioí^nte 
cíintrarias  y  excluyenles. 

Kl  día  que  el  propósito  inmediato  de  la  revolución  fué 
alcanzado  por  el  retiro  tlel  doctor  Juárez,  el  problema  cam- 
bió. Ya  lio  86  trataba  de  destruir  sino  de  reeoontruir,  y 
entonces  la  uniformidad  revolurionaria  ilesapareció.  Se  pre- 
sentaban dos  maneras  de  reparar  los  male.s  pasados:  Ó  la 
evolución  pacífica  y  relativamente  lenta  dentro  del  juego  le- 
ga! de  nuestras  instituciones,  ó  el  derrumbamiento  violento 
de  todo  Inexistente  [lara  reconstruir  el  edificio  con  material 
y  elementos  nuevos. 

Hay  quienes  creen,  porque  la  historia  de  esos  días  tan 
cei'canos  aún  no  se  ha  escrito,  que  las  balas  que  se  ram- 
biaron  entre  las  plazas  del  Parque  y  Libertad  fueron  sim- 
plemente  en  contra  ó  en  favor  de  ini  Presidt*nte,  No.  S¡  ese 
hubiera  sido  el  linfco  móvil  del  ataque  y  la  <Iefensa,  la  re^ 
volución,  que  cnntalm  con  la  unanimidad  casi  de  este  pue- 
blo, hubiera  triunfado  á  los  primeros  tiros.  Había  algo  mu- 
cho más  trascendental  y  ^^ave,  y  el  problema  pavoroso  se 
presentó  á  nuestro  espíritu  en  el  momento  en  que,  |>or 
autoridad  de  la  revolución,  una  Junta  quiso  asumir  el  Go- 
bierno de  la  República.  El  Ejecutivo  y  el  Congreso  Nacional, 
todos  los  Poderes  constituidos  desaparecerían  y  eran  reem- 
plazados por  un  Poder  irresponsable  y  abstduto,  apoyado 
en  tropas  sublevadas.  Los  catorce  Gobiernos  de  Provincia  y 
sus  Legislaturas  caerían,  y  en  su  lugar  se  hubiera  visto  apa- 
recer catorce  Juntas  Revíducionarias  formadas  por  los  más 
audaces;  y  de  ese  irmienso  desorden,  donde  ya  se  veta  bu- 
llir la  más  espantosa  anarquía,  en  presencia  de  un  ejército 
y  escuadra  stiblevados,  se  pretendía  hacer  surgir  n\\  Go- 
bierno institucional  y  libre. 

Si  los  que  se  batían  en  el  Parque  vengaron  grandes  males 
pasarlos,  los  que  se  batían  en  la  plaza  Libertad  ahoiraron 
grandes  males  futuros,  y  fué  el  ángel  tutelar  de  la  Patria 
(luien  paralizó  el  brazo  formidable  de  la  revolución  y  enca- 
minó los  sucesos  por  vías  pacíficas,  que  nos  permiten  hoy, 
salvados  los  peligros,  apreciar    y   discutir    sin  amarguras  ni 
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enconos*  tanto  las  !e€C¡one8  del  pasado,  como  las  esperanza^ 
del  porvpnin 

I^  divi^íóti  di*  la  priniiliva  Unión  Cívica  trabajaba  por 
diverjas  tenílencias;  era  un  hecho  fatal.  Si  se  agrega  (|üe 
loü  antiguos  autonomistas  y  los  nacionalistas  con  sus  an- 
lagoniíímos  traílinonnles  é  tiist/»r¡ros  nnnra  pudieton  atnal- 
ganiarse,  se  conipronde»*á  fácilmente  r|ue  la  política  del  Acuer- 
do  fué  sólo  ta  causa  ocasional  de  la  división. 

Se  formó  entonces  el  partido  ratlieal. 

Como  masa,  lo  componían  en  su  mayor  parte  antiguos 
autonomisl;is:  como  índole  y  propósito  político,  era  la  en- 
carnación de  uno  de  sus  Jefes.  El  radicalismo  es  más  bien 
un  lemperarn^Mito  que  un  principio  político,  pues  hay  radi- 
cales en  política,  como  en  relif^ión,  como  en  toda  escuela 
social  ó  científica.  El  doctor  Alem  era  radical  por  tempe- 
ramento, y  en  esa  intlexibilidad  de  sus  propósitos  é  intran- 
siprencia  de  sus  medios,  estaba  el  secreto  de  su  fuerza.  Bus- 
caba la  re;:^enerac¡ón  por  la  revolución,  y  por  eso  le  era 
indiferente  que  el  Presidente  fuera  Juán^z  ó  Saenz  Peña. 

Un  parlido  formado  en  estos  principios  tiene  que  vivir  de 
ellos  ó  desaparecer.  Guando  al  cí»lebre  Ricci,  General  de  los 
jesuítas,  se  le  pidió  que  modificara  algunas  rc«i:Ias  de  la  or- 
den para  evitar  la  bula  papal  que  amenazaba  disolverla, 
contestó  con  una  frase  que  ha  sido  desde  entonces  el  leraa 
tte  todo«  los  railicales:  Sinf  nf  snnL  anf  non  sinL  Serán  lo 
que  son,  6  no  seián, 

Üenlro  de  esa  int1exil*ihdad  íle  principios  y  de  medios,  fácil 
es  prever  cpje  no  puede  alcanzar  ese  partido  una  mayoría 
nacional,  y  menos  ser  un  partido  de  Gobierno. 

El  arle  de  Gobierno  exige  cierta  «luctilirlad,  cierta  tlexibiHdad 
fie  espíritu  inconciliable  con  im  temperamento  radical.  Uno  de 
nuestros  hombres  públicos  emiíietites  con  más  sólidas  cuali- 
4lade8  de  estadista,  el  doctor  del  Valle,  intentó  conciliar  el 
Gobierno  con  la  doctrina  radical  revolucionaria,  y  á  pesar 
del  apoyo  entusiasta  de  esta  cinrlad,  tuvo  que  renunciar  ú 
elUí  ante  el  peligro  evidente  de  una  conflagración  general. 
f)tra«i  naciones  lian  hecho  igual  ensayo  con  igual  resultado. 

No  sería,  pues,  al  partido  radical  neto  á  quien  el  partido 
nacional  pudiera  entregar  el  Gobierno,  pues  se  correrían  los 
mismos  riesgos  que  bajo  el  Mirnsterio  de  del  Valle,  peni  con 
ih!ia  gran  personalidad  menos,  lo  que  agranda  más  el  peligro. 
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Forfna  parte  del  partido  radical,  en  la  Capilal  y  en  rarm>? 
Provincias,  un  ^rupo  de  a  alígaos  inieuüjros  del  partido  na- 
cional, cuyo  Jefe  reconocido  es  el  doctor  Ingoyen,  el  menos 
radical  de  iiueslros  hombres  públicos,  pues  tiene  todas  la,^ 
condreiones  y  cualidades  de  un  esladisla  y  lioaibre  de  Go- 
bierno. El  doctor  Irigoyeu  Tué  uno  de  los  miembros  más 
dislitiííuidos  de  nuestro  partido,  pero,  por  desgracia  nuestra, 
á  la  mitad  del  camino  de  su  vida,  en  un  tucnnerdo  de  duda, 
extravió  la  senda,  qu^  no  estaba  clara,  y  fué  á  caer  en  los 
círculos  del  radicalismo. 

No  tenemos  en  nuestras  lilas  un  ^^ran  poeta  amij^o  cono* 
cedor  de  esos  |>a rajes  á  t(u¡en  enviar  en  su  busca,  para  que 
lo  vuelva  íi  nuestra  afección  y  á  la  claridad  del  día.  Tal  sez 
lo  encuentre  en  cam[HJ,  en  otras  horas  eniMoi^o^  que  tales 
«uelen  ser  las  extrañas  ironías  del  destino. 

Lo  expuesto  prueba  <|ue  no  existe  fuera  del  partido  íkí- 
cional  una  fuerza  de  opinión  organizada  y  bástanle  poderosa 
á  ijuien  confuir  el  Poder  Nacional  en  caso  que  resolviera  ésle 
abandfmarlo,  y  esta  incapacidad  está  confesada  por  todos 
nuestr(>s  adversarios,  que  buscan  unirse  porque  reconocen 
que  aisladamente  sofi  impoteides. 

l'ero  aquí  asoma  olro  peligro  mayor,  contra  el  cual  la  Na- 
ción debe  defendeise, 

Lo  que  los  |>artidos  (loliticos,  que  merecen  tal  nombr.*, 
buscan  en  las  grandes  luchas  electorales,  no  es  apoderarte 
de  ciertos  empleos  por  simple  gala,  sino  constituir  un  Go- 
bierno que  ase;íure  la  felicidad  y  prosperiilad  nacional,  den- 
tro de  cierto  criterio  político  y  con  todos  los  elementos  de 
acción  necesarios  para  hacerlo  tranquilo,  etlcaz  y  fecundo. 
Ks  esto  lo  que  constituye  los  altos  fines   de  la  política. 

La  coalición  de  nuestros  adversarios,  fundada  en  su  pro- 
pia impoten(!¡a,  ¿puede  llegar  á  formar  ese  Gobierno?  En  ma- 
nera al^^ma,  y  lo  demuestra  desde  ya  su  misma  manei*a  de 
proceder. 

En  líneas  paralelas,  se  ha  dicho. 

Exactamente,  cuando  hay  deseos  de  acercarse  6  iinposthi- 
lidad  de  unirse,  las  paralelas  son  una  solución    intermedia. 

Pero  dos  partidos  distintos,  al  colocarse  en  columnas  pa- 
ralelas, adoptan  una  formación  perfectamente  uidicada  para 
llevar  un  asalto  al  Poder;  y  si  éste  fuere  su  único  propósito^ 
nada   habría  que  observar;  pero   de  un  asalto  jauu'is   resul- 
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tara  un  Gobierno  eapaz  de  dirigir  trariquiUimenti»  los  dc^^üiicKi 
del  país. 

El  Presidenle  de  la  República  iiu  coiisiituye  por  si  «ulu  i*l 
Gobienio  de  la  Nación.  Para  que  su  acción  sea  eticax,  nece- 
síla  el  apoyo  de  la  mayoria  del  Congreso,  porque  el  Gobierno 
poiftico  es  la  rebúllante  de  eslas  dos  Tuerzas^  de  estos  dos 
Poderes.  Para  conseguir  la.  acción  armónica  «le  los  dus  Pn* 
deren  en  el  sistema  parlamenlario,  se  somete  la  composición 
del  Ministerio  á  la  de  la  mayoría  del  Congreso,  y  en  nuestro 
sistema  presidencial,  como  coincideti  las  elecciones  de  elec- 
tores con  la  renovación  del  Congreso,  se  baceíiicil  quela  mis- 
ma mayoría  domine  en  una  y  olru  elección,  pero  á  ccmdición 
de  que  sea  un  mismo  y  solo  partido  el  que  triunfe. 

I^as  paralelas  no  pueden  dar  f>or  resultado  un  Gobierno 
homogéneo  y  estable,  sino  una  coalición  iransilínia  y  efí- 
mera, que  ofrecerá  para  el  porvenir  todas  las  zozobras  é 
inquietudes  que  nacen  de  la  composición  lietero^^énea  «Icl 
Congreso,  compuesto  ríe  nacionales,  radicale'i,  cívicos,  inde- 
jMíndientes,  etc. 

Tan  evidente  es  esto,  qm  empiezan  ya  &  olvidarse  las  pa- 
rabilas  y  á  liablarse  de  fusión,  Pero  no  liay  fu>¡ón  posible, 
itin  que  las  fraccionéis  empiecen  por  disolverse^  para  en  se- 
guida confundirse  y  refundirse,  y  para  esto  hay  qus  renegar 
de  declaraciones  é  intransigencias  pasadas,  y  declararse  In- 
das materia  fusionables,  sin  tradiciones,  ni  principios,  ni  pen- 
samientos, ni  pasiones,  capaces  de  ser  amasados  y  reducidos 
i  pasta  blanda,  que  tomará  la  forma  que  le  dé  algún  gran 
artlUce  político. 

No  es  así  que  se  formará  el  nuevo  y  gran  partido.  Esta 
fusión,  obedeciendo  sin  duda  ¿  la  ley  de  Ia8  reaciones,  es 
.aólo  un  oportunismo  ultrautilitarío  en  que  cada  uno  pone 
precio  &  su  adhesión. 

Para  éste  la  Presidencia,  la  viue  para  aquél,  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  para  un  tercero,  el  de  Corrientes  para 
un  cuarto.  Sarita  Fe  ó  Entre  Rías  para  los  <jue  se  conten- 
ten con  ilusiones,  y  para  los  poetas  menores,  diputaciones, 
etc.,  etc.  En  una  palabra,  una  gran  tómbola  política  con 
premios  grandes  y  pequeflos,  (jue  nos  ofrecerá  como  una 
perspectiva  un  Gobierno  vestido  con  retazos  de  todos  los 
colores,  sin  principios  ni  fe  política,  siyelo  á  coaliciones  y 
combinaciones  diarias  que  lo  mantendrían  en  crisis  perpetua. 
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¿Qué  parle  le  correspon riera  á  la  juventud,  que  ha  sido 
i»strrp¡losamrn1e  convocada  en  esa  escena?  ¿Serü  para  ini- 
ciarla en  la  vida  pública  con  el  espectáculo  de  sacerdoteá» 
tirando  dados  sobre  la  I  única  de  la  Nación  y  las  Provincias 
y  distríl>uyéndos*e  las*  partes  de  un  botín  que  aún  no  ha 
roníjuistado? 

;Y  ¡)ara  llegar  á  esto  se  le  ha  hablado  de  principios,  de 
instilncionesi  y  libertades,  y  í^í'  Ic  ha  pedido  altivez  y  energía? 

Xo.  (lien  veces  preferible  sería  cerrar  las  puertas  de!  tem- 
plo, y  aliorrarh^  tan  tempranos  desengaños  y  decepciones, 
capaces  de  nrarctiitar  para  siempre  sus  primeras  y  más  caras 
íhisiones. 

En  é|)oea  no  lejana,  cuandí»  el  partido  nacional,  dueño  de 
la  mayoría,  ofrecía  esponlánearacnte  participación  en  el  Go- 
bierno A  hombres  distinguidos  de  otros  partidos,  ó  cuando 
liaba  su  voló  para  llevarlos  al  Gobierno  de  una  Provincia 
sin  poner  precio  4  su  concurso  y  sin  aspirar  á  más  puestos 
que  los  que  pudieran  adquirir  con  sus  votos  en  los  comi- 
cios, ¿qtn'én  no  recuerda  los  rugidos  de  indignación  que  tal 
conducta  provocó  en  las  filas  principistas  y  las  frases  aira- 
«las  que  condenaron  esas  componendas  y  contubernios? 

¿Dónfle  están  hoy  esas  imlignacíones? 

Podéis  feh'citaros,  mis  jóvenes  amigos,  de  que,  al  iniciar 
vuestra  política,  os  hayáis  afiliado  á  un  partido  libre  de  es- 
tas vacilaciones  y  de  estas  claudicaciones.  Un  partido  urudo^ 
compacto  y  fuerte,  con  una  doctrina,  un  propósito  y  un  can- 
flidato  propios.  Partido  á  quien  el  país  debe  casi  todo  su 
|)rogreso  moral  y  material  en  los  últimos  treinta  años;  par- 
tido que  no  vive  sólo  de  política  y  de  la  disputa  por  el 
puesto  público,  sino  que  estudia  y  se  preocupa  de  lodo 
lo  que  afecta  al  bienestar  general,  que  se  apoya  principal- 
mente en  las  fuerzas  conseiTadoras  del  país,  en  el  que  fun- 
dan sus  esperanzas  la  industria  y  el  comercio  nacionales,  fac 
tores  principales  de  nuestra  prosperidad;  partido,  en  fin,  que 
encontrará  en  vosotros,  que  reflexiva  y  resueltamente  procla- 
u)áís  vuestra  fe  política,  tiueva  sabia  y  nuevo  vigor,  jwira 
conlintiar  su  obra  benéfica  nn  el  día  no  lejano  en  que  las 
que  estamos  al  frente  nos  retiremos  vencidos  por  la  fatiga 
y  el  tiempo. 

Mis  amigos:  al  hacer  el  esluílio  minucioso  y  reflexivo  de 
nuestra  actualidad  política,  os  habéis  apercibiilo  de  cuan  frii- 
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pero  de  aquí  á  sostener  que,  mientras  falte  en  tal  ó  cual 
Provincia  algo  necesario,  esas  obras  se  han  de  abandonar 
en  la  Capital,  que  es  el  único  medio  de  atraer,  no  sólo  al 
extranjero  sino  á  los  capitales,  y  de  enriquecer  el  país,  por 
consiguiente,  de  una  manera  indirecta,  como  también  lo  ha 
insinuado  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  anticipándose  en 
el  argumento  con  que  pensaba  contestar  al  señor  Senador, 
atrayendo  á  los  extranjeros  y  sus  capitales  y  haciendo  que 
se  concluyan  los  ferrocarriles  que  nos  vincularán  á  todas  las 
naciones  americanas,  cuyos  hijos  pudientes  vendrán  á  gastar 
su  dinero  en  nuestra  Capital,  y  tal  vez  sus  proletarios  á  gas- 
tar sus  fuerzas  en  el  cultivo  de  sus  extensas  llanuras. 

Si  todas  las  obras  nacionales  que  se  han  hecho  se  hubie- 
sen realizado  con  la  renta  ordinaria,  ¿cree  el  señor  Sena- 
dor que  podría  hoy  venir  de  su  Provincia  natal  con  la  rapi- 
dez con  que  lo  hace,  cómodamente  instalado  en  un  hermoso 
Sleepingcar?  Si  de  rentas  generales  se  hubiera  hecho  el  fe- 
rrocarril á  Jujuy,  aún  estaría  detenido  por  aquellos  ríos  famo- 
sos, uno  de  los  cuales  ha  encontrado  en  estos  días  á  su  paso. 

Es  comprometiendo  el  porvenir  como  todas  las  naciones 
vigorosas  han  avanzado. 

Véase,  sino,  cuál  es  el  estado  de  esas  naciones  sudameri- 
canas que  han  tenido  horror  á  la  forma  tal  vez  más  vigorosa 
y  antipática  de  comprometer  el  porvenir  con  la  emisión  del 
papel  moneda. 

Todas  aquellas  que  han  conservado  el  viejo  sistema  del 
duro  clavado  en  el  mostrador  del  almacén,  véase  cómo  están: 
nosotros  hemos  tenido  coraje,  nos  hemos  lanzado  con  vigor 
á  comprometer  cincuenta,  ochenta  ó  cien  generaciones,  si  se 
(;uic:o. 

No  importa;  ya  tenemos  la  base,  y  con  ella  hemos  de  lle- 
gar á  una  altura  en  la  que  ya  la  Europa  nos  ve,  porque  si 
no  fuera  así,  no  se  hablaría  de  un  empréstito  en  Jas  condi- 
ciones del  momento,  pesando  sobre  nosotros,  como  pesan,  las 
obligaciones  que  hoy  tenemos. 

El  señor  Senador  ha  mencionado  la  innovación  que  he  intro- 
ducido en  el  proyecto  de  ley,  iimovación  con  la  cual  me  ha  pa- 
recido Obtener  la  aprobación  de  mis  colegas.  Se  trata  de  un 
principio  para  la  ejecución  de  obras  públicas  que  ha  sido  com- 
pletamente descuidado  entre  nosotros;  á  él  se  refiere  el  ar- 
tículo 4'.  He  dicho  en  el  informe  con  que  fundé  este  proyecto 
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i*diirarión  nacional,  Predicacl  con  el  ejemplo,  cnmplienflo 
siíMHpre  vue8tro8  deberes  de  ciudadanos,  pues  es  demasiado 
fácil  para  ser  fecunda  la  ííirnple  declaración  «obre  la8  líber- 
I  a  des  y  derechos  públicos. 

Si  conne^iifs  iHfundir  estojs  finiuipioí^  y  radicar  estos  há* 
hitos,  no  dudéis  tpie  el  día  que  celebremos  nuestro  ceiite- 
uario  |H>lítieo,  podremos  lamb¡4'*n  presentar  anle  el  mundo 
el  espectáculo  de  un  pueblo  unido,  libre  y  fuerte  que,  apo- 
yado sólo  en  su  poder  y  nu  derecho,  imponga  á  todoK  con- 
^:d^rac¡ón  y  respeto. 

Ahora  réstame  sólo  agradecer  vuestra  benévola  atención  y 
i)A  deseo  todos  los  éxitoí>  en  vuestra  vida  poíitica. 

Scparémusnos  para  prepararnos  (i  la  lucha  y  á  la  victoria; 
y  si  el  destino  quiere  que  seamos  vencidos,  aún  le  quedaría 
á  nuestro  partido  una  gran  [lección  que  dar:  enseñar  cómo 
se  acepta  sin  a^rravio  la  derrota  y  cómo  se  acata  y  se  res- 
peta al  vencedor. 


Díscursa  del  doctor  Manuel  Caries,  pronunciado  el  V  de  Marzo  en 
la  Convención  Nacional  de  1898 


Señor  Presidente:  Presento  á  la  consideración  de  l;i  Hono- 
rable Convención  e!  proyecto  que  acaba  de  leerse. 

Con  decir  que  se  trata  de  un  aj^regado  al  reglamento  de  ía 
Cámara  dcí  Diputados  de  la  Nación*  adoptado  en  una  sesión 
anterior,  el  cual  nos  servirá  «le  guía  en  las  deliberaciones  de 
los  distintos  asuntos  que  se  ventilarán  en  la  Convención,  creo 
haberlo  fundado  con  la  suprema  razón  de  lo  necesario,  de  lo 
indispensable. 

En  todas  las  Convenciones  sucedidas  en  el  país,  desde 
mucho  tiempo  atrás,  se  ha  notado  que  lo  discutido  no  e^tá 
en  relación  con  lo  resuelto;  <[ue  la  experiencia,  labor  y  eru- 
dición de  los  Convencionales  no  lian  sido  utilizadas  como 
merecieran,  y  que,  hasta  me  animo  fi  decirlo,  muchos  de  Jos 
puntos  instituidos,  no  siempre,  entre  sí,  se  armonizan. 

Meditando  sobre  las  causas  de  estas  anomalías,  m*»  he  con- 
vencido de  que  mucho  ha  influido  en  ellas  la  deficiente  regla- 
mentación para  el  desempeño  de  las  liincione»  de  las  Asam- 
bleas. 
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pero  de  aquí  á  sostener  que,  mientras  falte  en  tal  ó  cual 
Provincia  algo  necesario,  esas  obras  se  han  de  abandonar* 
i*n  la  Capital,  que  es  el  único  medio  de  atraer,  no  sólo  al 
f^xlranjero  sino  á  los  capitales,  y  de  enriquecer  el  país,  por 
consiguiente,  de  una  manera  inrlirecla,  como  también  lo  ha 
insinuado  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  anüeipándose  en 
el  argumento  con  que  pensaba  contestar  al  señor  Senador, 
atrayendo  ú  los  extranjeros  y  sus  capitales  y  haciendí>  que 
se  concluyan  los  ferrocaiTÍles  que  nos  vincularán  á  todas  las 
naciones  americanas,  cuyos  hijos  pudientes  vendrán  á  i^astar 
su  dinero  en  nuestra  CapitaU  y  tai  vez  sus  proletarios  á  gas- 
lar  sus  fuerzas  en  el  cultivo  de  sus  extensas  llanuras. 

Si  todas  las  obras  nacionales  f[ue  se  han  hecho  se  hubie- 
sen realizado  con  la  renta  ordinaria,  ¿cree  el  señor  Sena- 
dor que  podría  lioy  venir  de  su  l*rov¡ncia  natal  con  la  rapi- 
dez con  que  lo  hace,  cómodamente  instalado  en  un  hermoso 
Sleepingcar?  Si  de  rentas  generales  se  hubiera  heclio  el  fe- 
rrocarril á  tujuy,  aún  estaría  detenido  por  aquellos  ríos  famo- 
sos, uno  de  los  cuales  ha  encontrado  en  estos  días  á  su  paso. 

Es  comprometiendo  el  porvenir  como  todas  las  naciones 
vigorosas  han  avanzado. 

Véase,  sino,  (iiAl  es  el  estado  de  esas  naciones  sudameri- 
canas (jue  han  tenido  horror  á  la  forma  tal  vez  más  vigorosa 
y  antipática  de  comprometer  el  porvenir  con  la  emisión  del 
papel  moneda. 

Todas  aquellas  que  han  conservado  el  viejo  sistema  del 
duro  clavado  en  el  mostrador  del  almacén,  véase  cómo  están; 
nosotros  hemos  tenido  coraje,  nos  hemos  lanzado  con  vigor 
f{  comprometer  cincuenta,  ochenta  o  cien  treneraciones,  si  su* 


<¡uicre. 


No  importa;  ya  tenemos  la  base,  y  con  ella  hemos  de  lle- 
gar á  una  altura  en  la  que  ya  la  Europa  nos  ve,  porque  si 
no  fuera  así,  no  se  hablaría  de  un  empréstito  en  las  condi- 
ciones del  momento,  pesando  sobre  nosotros,  como  pesan,  las 
obligaciones  que  hoy  tenemos. 

El  señor  Senador  ha  mení'ionado  la  innovación  que  he  intro- 
ducido en  el  proyecto  de  ley,  innovación  con  la  cual  me  ha  pa- 
recido obtener  la  aprobación  de  mis  colegas.  Se  trata  de  un 
principio  para  la  ejecución  de  obras  públicas  que  ha  sido  com- 
pletamente descuidado  entre  nosotros;  á  él  se  refiere  el  ar- 
tículo 4\  He  dicho  en  el  informe  con  que  fundé  este  proyecta 
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cedtuiíeiita  cougresal  antiguo.  Nuestra  actual  re¿küieiita€¡ón 
no  con&^tituye,  pues,  para  nosotros  una  tradición,  una  costum- 
bre, al  revés  de  lo  que  acontece  entre  los  norleattierícarias. 
Allí  si^uueroñ  las  prácticas  inglésate,  y  los  ingleses  las  esta- 
blecieron para  defender  los  privilegios  de  sus  Parlamentos  de 
los  abusos  ó  usurpaciones  de  los  Tudores  y  Stuardos. 

Lo  que  para  ellos  puede  considerarse  una  tradición,  una 
costumbre,  para  nosotros  serán  prácticas  sujetas  á  niodiGca- 
ciones  y  á  la  instabilidad  de  las  circunstancias,  como  en  el 
presente  caso, 

ÍUictrinarianiente  es  una  impropiedad  también  decir  que  el 
proyecto  contraría  el  reglamento  de  la  Cámara  de  Diputados. 
Él  no  modifica,  no  altera,  no  suprime  ninguno  de  los  u«mR 
pctrlamentarios  nuestros;  por  el  contrarío,  los  estima  en  lado 
loque  pueden  valer  y  s^  incorpora  á  ellos  como  un  elemento 
de  pn>greso, 

^Acaso  se  pretenrle  qu*/,  mientras  las  deiuis  naciones  ticej>-' 
tan  los  adelantos  ilc  los  ciencias  sociales,  la  nuestra  pe^rma- 
nezca  como  esfinge  innuitable  e  índiTerente  a  los  progreííOíS 
del  siglof  No  se  mencionará  una  so  a  nación  4|ue  uo  haya 
incorporado  á  sus  Parlam^Mitos  las  mudincacioncs  necevsaría.s 
para  su  mejor  deliberación. 

Oigo  que  se  dice:  Inglaterra.  Precisamente  se  cita  la  nacían 
que  más  modificaciones  Im  inlrotlucido  en  sus  prácticas  parla- 
mentarias, Allí  hay  dos  clases  de  reglamentos:  unos  penua- 
nentes.  Man  fUny  orden,  <pic  son  las  costumbres,  como  las 
l>r¡ncipios  que  constituyen  el  alma  del  Poder  Keprejientaliva; 
otros  transitorios,  Henaional  ord-en,  que  reglamentan  los  deba- 
ten. Estos  se  modíücan  de  año  en  ano  y  aun  cíi  un  mtsiuo 
[leríodo;  recuérdese,  sino,  el  caso  celebérrimo  de  los  h&me 
rtdfrs,  de  aqu<Hlus  anilaces  y  hábiles  obstruccionistas  que 
|mra  derrotarlos  el  Gran  Anciano  introdujo  la  más  memora- 
ble de  las  reformas  en  las  prácticas  pariauíeutariüs. 

El  [íroyecto  propuesto  nos  procurará  además  una  oratoria 
concisa  y  madura,  y  las  reformas  ganarán  también  en  ñjeiui, 
oportunidad  y  proí^reso. 

He  dicho. 


—  ri- 
cial mención,  que  el  aumento  de  los  recursos  destinados  para 
llevar  á  cabo  la  terminación  de  la  obra. 

Entiendo  que  no  puede  discutirse  la  necesidad  de  termi- 
nar en  el  más  breve  tiempo  posible  las  obras  de  la  casa  del 
Congreso,  empezadas  hace  poco  más  de  dos  anos. 

Las  Cámaras  están  funcionando  en  locales  de  todo  punto 
inadecuados,  en  su  mayor  parte  de  propiedad  particular,  y 
se  gastan  sumas  de  importancia  anualmente  para  pagar 
esto. 

En  cuanto  á  la  conveniencia,  ó  más  bien  dicho,  en  cuanto 
á  la  imprescindible  necesidad  de  proceder  desde  luego  á  la 
formación  de  la  plaza  alrededor  de  la  casa  del  Congreso, 
rae  bastará  referirme,  para  dejar  establecida  esta  necesidad^ 
á  las  palabras  que  pronunció  el  señor  Senador  por  la  Ca- 
pital, cuando  fundó  este  projecto. 

No  creo  que  sea  necesario  extenderme  más  para  demos- 
trar las  necesidades  apuntadas  de  concluir  brevemente  ese 
edificio  y  formar  la  plaza. 

La  ley  vigente  sobre  expropiación  establece  todas  las  ga- 
rantías para  los  intereses  particulares  que  puedan  ser  afec- 
tados; pero  es  necesario,  ajuicio  de  la  Comisión  y  del  autor 
del  proyecto,  hacer  ciertas  agregaciones  para  este  caso  espe- 
cial, á  fin  de  hacerla  realizable. 

Acaso  estas  nuevas  reglas  llegarían  en  lo  sucesivo  inclui- 
das en  la  ley  general  de  expropiación,  como  una  solución 
á  los  problemas  modernos  de  edilidad  y  salubridad. 

Las  medidas  propuestas  en  este  proyecto  no  son  una  no- 
vedad. La  ley  italiana  contiene  una  prescripción  igual  á  la 
consignada  en  el  artículo  4". 

El  artículo  4^  del  proyecto  es,  pues,  una  copia  textual  de 
la  ley  italiana  con  pequeña  diferencia,  y  está  fundado  en 
consideraciones  de  equidad. 

La  ley  italiana  establece  que,  cuando  se  expropie  una  frac- 
ción de  una  propiedad,  después  de  avaluada  esta  fracción 
para  el  pago  de  la  indemnización,  se  descuenta  la  mitad  del 
mayor  valor  que  adquirirá  la  parte  no  expropiada;  de  ma- 
nera, que  la  cuota  con  que  debe  contribuir  el  vecino  á  la 
ejecución  de  la  obra  de  común  utilidad,  la  paga  en  el  acto 
mismo  de  hacerse  la  expropiación. 

La  modificación  que  contiene  el  proyecto  es  esta:  que  el 
pago  de  esa  contribución  ó  cuota  sea  hecho   en  el  mismo 
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y  úe  las  iiecesidadee  adiiiinistrativas  y  de  las  exigencias  po- 
ííticas  cada  día  más  perniciosas,  no  ha  salido  de  los  Ifroíie^ 
que  la  discreción  aconseja  en  esta  maleria. 

Así  empezó  con  esa  base  electoral  de  30.000  habitanles* 
cuando  su  población  era  de  kO(XMKKh  Esa  unidad  eleclc^ral 
arrojaba  un  totul  de  75  Diputados,  y  ha  se(jriiído  pro^resi^a- 
mente  el  ascenso  de  su  población  h%ista  tener  en  la  actiialí* 
liad  con  70,000.000  de  habitantes,  tina  base  electoral  de  175.00» 
y  350  y  tantos  Diputados. 

Podemos,  pues,  señores  Convencionales,  apoyarnos  tranqiil* 
lamente  en  esle  pran  precedente,  y  sin  violentar  los  propios 
seguir  re-spetando  los  modelos  que  con  más  entusiasmo  tra- 
tamos siempre  de  imitar. 

Efi  el  despacho  de  la  Comisión  se  ha  lyado  como  unidad 
electoral  el  número  de  30.000  liabitantes,  y  me  parece  que- 
esta  base  consulta  perfectamente  p1  estado  de  nuestra  po- 
blación y  las  exigencias  legislativas  de  la  República, 

Por  otra  parte,  y  de  paso  contesto  objeciones  formuladas 
contra  los  sostenedores  de  un  aumento  discreto  eu  el  núme- 
ro de  Diputados,  sabemos  todos  que  las  diferencias  que  se- 
paran  u  los  partidos  argentinos  son  más  nominales  que  rea- 
les, pues  proclaman  los  mismos  principios  é  inscriben  en  sa 
programa  los  mismos  propósitos. 

Entonces,  ;,que  se  proponen  los  partidarios  de  esas  asam- 
bleas numerosas?  ¿dónde  están  las  grandes  y  antagónicas 
tendencias  económicas,  sociales  y  polf ticas  que  dividen  futí- 
damenlalmente  á  los  partidcs  argentinos  y  que  hacen  nece- 
sario que  el  paí¡^  aumente  dpsproporcinnarlaínfnlf*  sn  rejirp- 
sentaciónf 

¿Dónde  están  los  elementos  de  iduneidad  que  permitan 
sustentar  con  dignidad  y  con  decoro  una  Cámara  de  9(X)  miem- 
bros, en  un  país  que  tiene  clases  políticas  y  gubernamenta- 
les tan  escasas?  ¿Qué  nos  haríamos  con  semejante  moni^truo^ 
f»arlíimontar¡o? 

Estoy  seguro  que  la  Convención  ha  de  repudiar  esta  teoría 
perturbadora,  que  bien  podría  fulminar  el  buen  sentido  le-gis- 
lativo  argentino  con  ima  congestión  parlamentaria  inesperada. 

Pero,  volvienilo  al  despacho  de  la  Comisión,  porque  deseo 
ser  breve  y  no  quiero  entrar  en  consideraciones  ajenas  al  asunto 
que  tratamo:^.  diré  que,  huyendo  siempre  de  estas  as^imbleas 
numerosas,  ha  dado  en  el  de>-pacho  una  base  mínima,  como^ 
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Cree  la  Comisión  que  con  la  suma  de  once  millones  que 
propone  en  su  despacho  pueden  realizarse  estas  obras,  y 
que  el  Congreso  podrá  en  breve  funcionar  en  el  nuevo  edi- 
ficio. 

Pareciera  que  esto  pudiera  traer  dificultades  al  Tesoro,  4^or 
la  enunciación  de  la  suma  que  se  va  á  gastar;  pero  lejos  de 
eso,  más  bien  es  un  alivio.  Actualmente,  en  la  ley  de  pre- 
supuesto se  consigna  la  partida  de  1.200.000  pesos  para  la 
construcción  del  Congreso,  que  se  calcula  tardará  cinco  años 
ó  más  en  terminarse. 

Con  el  sistema  propuesto  en  el  proyecto  en  discusión,  el 
gasto  anual  será  solamente  de  880.000  pesos  y  en  el  plazo 
de  dos  años  se  podrá  concluir  el  Congreso  y  hacerse  la 
plaza. 

Así  se  realiza  también  aquello  que  insinuó  el  señor  Se- 
nador por  la  Capital  cuando  fundó  su  proyecto,  de  que  obras 
de  esta  naturaleza  no  deben  ser  pagadas  solamente  por  la 
generación  presente. 

Creo  innecesario  entrar  en  mayores  detalles  para  fun- 
dar este  proyecto  en  general;  si  algún  señor  Senador  desea 
conocer  las  sumas  en  que  están  calculadas  las  expropiacio- 
nes, lo  que  se  ha  gastado  y  lo  que  falta  por  gastar  en  el  Pa- 
lacio del  Congreso,  puedo  dar  esos  datos  como  los  demás 
que  la  Comisión  tiene  á  su  disposición. 

He  concluido. 


Discurso  del  Ministro  ds  Hacienda,  José  M.  Rosa,  del   20  de  Mayo 
de  1899,  sobre  el  asunto  anterior. 

Fuf  llamado,  señor  Presidente,  por  la  Comisión  del  Inte- 
rior del  Honorable  Senado  al  objeto  de  considerar  única- 
mente la  parte  financiera  del  proyecto  que  se  discute. 

Me  pareció  desde  luego  muy  plausible  la  iniciativa  del 
señor  Senador  por  la  Capital  de  dotar  de  una  plaza  amplia, 
que  rodeará  al  Congreso,  que  le  diera  realce  y  que  sirviera 
como  de  complemento  á  la  obra  misma  del  Congreso  y  á  las 
de  la  Avenida. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene,  es  indudable  la  con- 
veniencia  de  esa  obra  en  una   ciudad  como  esta  de  800.000 
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Espero,  pues,  que  la  Conveiicíóa^  m\  vacilar  preslará  su 
asentirníenlo  á  este  despacho,  porque  consulta  directamente 
y  por  muclios  años  las  necesidades  gubcniauíentales  y  po- 
líticas del  país. 

Termino,  señor,  expresando  cuan  propicio  es  el  luomerito 
para  nuestras  deliberaciones*  Hay  evidentemente  en  el  país 
un  pensanuento  y  un  espíritu  nuevo  que  parece  señalar  el 
principio  de  una  gran  evolución  institucional  v  poUlíca,  f  | 
que  estoy  seguro  que  nosolroi*  la  servimos  y  precipitainos 
con  el  proyecto  de  reformar  el  artículo  37. 

Sí,  señor;  ¡hay  en  el  país  un  espíritu  y  una  tendencia  nue- 
vos! Todo  lo  indica:  la  misma  decadencia  de  las  prevenciones 
y  de  lü8  viejos  odios  de  los  partidos  argentinos,  los  que  parece 
que  hubieran  cumplido  su  evolución  y  llenado  sus  destinos 
históricos  y  que  estuvieran  á  la  putrta  de  la  disolución. 

Todo  lo  indica,  señor:  esta  misma  fuerza  de  aproximación 
de  ios  buenos  propósitos,  que  reúnen  alrededor  de  una  obra 
común  á  hombres  venidos  de  todos  los  partidos,  y  cada  tuno 
de  los  cuales  se  siente  animado  por  la  dignidad  de  un  alio 
pensamiento  y  movido  por  una  gran  fuerza  de  smceridad 
patrióticíL  (íMuí/  bien!) 

Entonces,  sólo  me  resta  entregar  á  la  consideración  de  la 
Convención  el  articulo  que  esta  en  debate. 

He   diclio.   (¡Muy  bien!  /Mu//  bien!) 


Discurso  del  seiíor  Silvano  Bores  en  ta  sesión  del  5  de  Marzo  te 
la  Convención  Nacional  de  1898. 


Señor  Presidente:  Continuaré  impugnando  el  despacho  de 
la  Coüiisión,  y  lo  haré  en  muy  pocas  palabras  más,  para 
evitar  que  el  espíritu  de  los  señores  Convencionales  se  fali- 
gue  escuchando  tan   larga  discusión. 

En  la  sesión  anterior  he  dejaflo  establecido  el  significado ' 
constitucional  déla  palabra  habitante  y  de  la  palabra  persa- 
fin.  Ahora,  señor  Presidente,  vamos  á  mirar  esta  cuestión  so- 
bre su  faz  más  poh'tica  y  trascendental,  con  relación  al  sistema 
representativo  federal. 

Ante  lodo,  señor  Presidente,  fijemos  hi  palabra  pnféío  en 
en  el  tecnicismo  constitucional 
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^  El  pueblo  es  aquella  porciíVii  de  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos Unidos,  que  son  habitantes  residentes  de  los  Estados 
particulares.  (Parnhal) y  todos  los  ciudadanos  de  los  Es- 
lados  Uniílos  son,  ya  naturales  ó  ya  naturalizados,  *  sién- 
dolo, los  últímoBf  por  los  tratados,  los  estatutos  y  la  regla 
uniforme  de  la  naturalización.  El  pueblo  del  preámbulo  de 
nuestra  Constitución  es  el  mismo,  pero  míis  claro,  porque  se 
distinj^ie  de  los  que  vienen  ó  pueden  venir  á  habitar  el  suelo 
argentino  y  de  los  naturalizados,  que  aún  no  tienen  el  vivero 
legal  para  trasplantarlos  á  la  vida    nacional. 

No  en  todo  estamos,  sobre  esta  materia,  en  la  misma  línea 
de  los  maestros,  ni  liemos  aceptado  el  modelo  en  todas  las 
partes  que  componen  su  estructura  orgánica. 

Al  primer  goI|>e  de  vista  salta  la  diferencia  del  que  todo 
lo  absorbe,  lo  asimila  y  le  pone  el  sello  nacional,  del  que 
todo  lo  da,  esparce  garantías  y   teme  ofrecer  su  nombre. 

Pueblo,  en  Norte  América,  comprende  casi  la  población  ab- 
soluta, al  extremo  de  ni  ser  mencionado  de  excepción  el  ex- 
tranjero. t*n  caso  de  defensa  nacional,  por  no  considerarlo 
unidad  apreciable;  pueblo^  en  la  Argentina,  es  su  población 
propia,  separada  por  ancha  línea  divisoria  de  la  numerosa 
población  extranjera,  que  no  puede  defender  la  Constitución 
iií  la  integridad  de  la  Hepíiblica. 

Siguiendo  la  proyección  de  estos  principios,  es  imposible 
llegar  A  otro  Irrmino  distinto  de  la  exclusión  del  extranjero 
como  número  político  para  tijar  la  base  de  la  representación 
que  puede  tomar  parle  en  el  aumento  de  los  votos  de  una 
t/egislatura  que  declara  la  guerra,  establecer  las  contribucio- 
nes forzosas,  extraordinarias;  imponer  el  servicio  militar  y 
obligar  á  tomar  las  armas,  dándole  así  el  poder  de  resolver 
indirectamente  sobre* la  riqueza  y  la  tranquilidad  de  los  ciu- 
dadanos, sobre  la  estabilidad  y  el  goce  de  los  más  caros  y 
le^dtimos  intereses  nacionales  sin  compartir  los  sacrificios, 
los  peligros  y  las  responsabilidades.  Ñafia  justificaría  en  los 
principios  ó  vu  los  hechos  que  forman  la  ciencia  política 
el  Aacrifício,  más  que  estéril,  peligroso,  de  sentimientos  que 
direclamente  afectan  á  la  soberanía  popular.  No  puede  invo- 
carse la  teoría  de  la  forma<ñón  de  la  renta,  á  la  que  con- 
tribuyen, como  todos,  en  cambio  de  retribución  de  servicios 
y  de  garantías,  porcjue  la  representación  del  pueblo  lo  es  de 
«personas»  y  no  de  acosas»  y  porque,  como  acabamos  de  de- 
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cirio,  ni  aun  Ofi  el  caso  excepcional,  angustioso  y  supremo  de 
la  guerra,  en  cuyo  fondo  obscuro  puede  perecer  la  naciona- 
lidad, les  crea  un  eoniproniiso  de  dinero  ó  de  sanpre,  cjue 
establezca  el  vínculo  débil,  ni  aun  la  cierta  y  visible  soh'dari- 
dad  poh'lica. 

Sí  la  Coriíílitucion  hubiera  proclamado  el  principio  con- 
trario» dividiendo  la  representación,  según  la  población  al>- 
soluta,  la  misma  regla  liubiera  consagrado  para  distribuir  la 
contribución  de  sangre  en  tiempo  de  guerra  ó  el  servicio 
militar  en  tiempo  de  paz:  y  supongo,  sefSor  Presidente,  que 
ningún  estadista  argentino  aconsejaría  para  su  país  la  regla 
que  lo  debilitaría  en  medio  de  su  propio  i>oder,  eliminando 
de  la  acción  más  de  la  tercera  parte  de  la  Guardia  Nacional. 
Y  así  lo  entendieron,  indudablemente,  los  Convencionales  del 
53  yíiO,  y  mas  tarde  los  encargados  de  levantar  el  censo  del 
69,  que  plantearon,  en  presencia  de  cifras  inesperadas,  los 
problemas  sociales  y  políticos  cjue  boy  dividen  la  opinión  de 
la  prensa,  de  los   hombres  públicos  y  de  la  Convención* 

Casi  se  puede  afirmar,  señor  Presidente,  que  la  Convención 
del  60,  tomando  el  mismo  estado  de  cosas  del  53,  no  pensó 
en  la  inmigración,  ni  en  los  territorios  favorecidos  por  ríos 
navegables,  por  libio  sol  y  por  brisas  templadas,  al  distribuir 
los  representantes  y  al  dejar  en  blanco  Ja  naturalización;  por- 
que no  esperaban  la  rápida  Iransfonnación  que  debía  centu- 
plicaí  la  riqueza  y  doblar  la  población  en  menos  de  treinta 
años,  derramando  en  una  parte  del  litoral  una  fuerte  y  cons- 
tante corriente  de  hombres  de  todas  las  naciones,  mientras 
el  interior  languidecía  extenuado  por  la  distancia,  la  escasez 
de  medios  de  movilidad,  y  por  falla  de  Bancos  de  crédito  y 
de  recursos  para  equilibrar  los  gastos  de  producción  y  ha- 
cer agradable  y  provechosa  la  vida.  Esa  Convención  no  pudo 
suponerse  que  en  pocos  años  la  población  extranjera  fuera 
más  numerosa  que  la  nacional  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  más  de  la  tercera  parte  en  la  Provincia  del  mismo 
nombre  y  casi  la  mitad  en  Santa  Fe;  y  no  la  tomó  en  cuenta 
en  las  unidades  políticas,  limitándose  á  garantirle  la  libertad, 
la  propiedad,  la  vida,  fns^tituyéndole  basta  una  justicia  de 
privilegio,  pero  alejándola  de  otra  influencia  en  los  nuevos 
destinos  de  la  Nación  recién  constituida.  Después  lian  ve- 
nido los  Congresos;  y  al  sancionar  la  Ley  de  ciudadanía,  de 
pensiones  y  jubilaciones,  han  seguido  la  misma  regla,  viendo 
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plazas  como  procuraré  demostrarlo.  La  primera  compuesta 
de  una  manzana  y  media,  ubicada  al  frente  del  palacio  del 
Congreso  y  que  abarca  las  dos  medias  manzanas  compren- 
didas entre  las  calles  Victoria,  Entre  Ríos,  Rivadavia  y  Solís 
que,  unidas  á  las  ochavas  de  cuarto  de  manzana  que  dan 
sobre  la  Avenida  de  Mayo  con  frente  á  esta  primera  plaza, 
tenemos  la  extensión  que  lie  indicado. 

La  segunda  es  la  que  se  propone  al  contrafrente  del  edi- 
ficio del  Congreso  y  que  comprende  íntegramente  la  manzana 
limitada  por  las  calles  Victoria,  Sarandí,  Rivadavia  y  Pozos 
con  el  agregado  de  las  dos  ochavas  de  las  manzanas  adya- 
centes con  frente  á  las  calles  Victoria  y  Rivadavia,  lo  que 
constituye  una  área  también  de  manzana  y  media  para  esta 
plaza. 

Las  otras  dos  serán  las  que  quedan  á  la  derecha  y  á  la 
izquierda  del  edificio,  sobre  las  calles  Victoria  y  Rivadavia, 
compuesta  cada  una  de  media  manzana. 

De  esta  hgera  enumeración  se  ve  que  las  propiedades  á 
expropiarse  abarcan  una  extensión  de  cuatro  manzanas. 

Esto,  señor  Presidente,  me  parece  excesivo;  considero  que 
para  conseguir  los  propósitos  de  ornamentación  que  se  bus- 
can en  esa  parte  de  la  Ciudad,  á  fin  de  realizar  una  obra  que 
consulte  la  necesidad  de  amplitud  para  el  espacio  del  Con- 
greso, basta  con  que  se  haga  la  primera  plaza  en  la  termi- 
nación de  la  Avenida  sobre  la  calle  Entre  Ríos,  que  daría 
frente  al  edificio,  tomando  las  dos  medias  manzanas  que  allí 
existen.  Con  esto,  y  con  rodearlo  por  los  otros  tres  costados 
de  avenidas  de  un  ancho  igual  al  que  en  esa  altura  tiene  la 
calle  Rivadavia,  lo  que  limitaría  el  ensanche  de  calles  á  las 
de  Victoria  y  Pozos,  se  llenarían,  bajo  un  plan  de  econo- 
mía, los  objetos  que  persigue  el  señor  Senador  por  la  Capi- 
tal con  su  proyecto. 

Y  no  necesito  extenderme  en  mayores  consideraciones  para 
llevar  el  convencimiento  al  espíritu  de  los  señores  Senadores 
de  que  el  plan  de  la  obra,  tal  cual  yo  lo  propongo,  basta 
para  complementar  la  grandiosa  construcción  de  que  se  trata. 

Para  ello  me  voy  á  permitir  citar  la  opinión  del  mismo 
autor  del  proyecto  formulado  para  levantar  este  edificio. 

El  arquitecto  Meano,  que  me  parece  que  es  el  mismo  em- 
presario constructor  de  la  obra,  (no  tengo  seguridad)  en  un 
trabajo  con  el  título  de  Conceptos  generales  que  ha  publicado 
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represeiitalivo  federal:  eso  serfa,  por  fin,  la  Constitución  des- 
Iniyéndose  por  ^\  vnlnntario  aniquilamiento  de  su  soberanía. 
¡No!  Eso  no  quisieron  los  Convencionales  del  53  y  del  60^ 
Acaban  de  pasar  por  la  prueba  sangrienta  del  combate,  ó  por 
el  nepro  y  triste  camino  del  destierro;  salían  de  Cai^eros  ó» 
regresaban  de  Chile,  de  la  Banda  Oriental  ó  de  Bnlivia,  y 
ori^anizaban  tu  República  para  ellos;  y  para  su  posteridad^ 
poniéndola  á  cubierto  de  nuevas  disolucioneí*,  de  otras  anar- 
quías  ó  de  crueles  y  vergonzosas  dictaduras* 

No  la  entregaban  á  las  fluctuaciones  de  ¡ntUit^nriíis  ^  a*  ra- 
fias 4  su  historia,  dándoles  por  base  un  pueblo  arUtíciaL 
escaso  de  ciudadanos  y  lleno  de  auxiliares  extranjeros. 

Vemos  de  lleno  esta  tendencia,  cuando  se  separa  funda* 
mentalmer»te  de  su  modelo  norteamericano,  en  la  segunda 
elección  de  los  miembros  que  componen  el  Poder  Ejecutivo; 
es  decir,  cuando,  por  las  causas  que  determinan  ambas  Cons- 
tituciones, corresponde  la  elección  al  Con^'^reso.  Entre  nos- 
otros se  elige  por  pluralidad  absoluta  de  sufragios,  mientra» 
que  la  gran  República  confiere  esa  facultad  á  la  Cámara  de 
Representantes,  debiendo  votar  por  Estados  y  no  tetiieuda 
más  que  un  voto  cada  Estado.  Es  que  las  dos  Constítueio- 
nes,  teniendo  sistemas  distintos  en  materia  electoral,  busca- 
ban por  distintos  caminos  interpretar  la  voluntad  del  puebla 
de  la   Nación. 

Para  los  argentinos,  la  misma  ley  electoral  se  aplicaba  al 
mismo  pueblo  nacional,  y  el  Congreso  que  reconocía  ese 
origen,  podía  encarnar  en  cierto  modo  la  voluntad  de  ese 
*puebIo»;  para  los  norteamericanos,  las  leyes  electorales  con 
las  distintas  clasificaciones  de  los  electores,  no  podía  por  la 
pluralidad  absoluta  de  sufragios  del  Congreso  consultar  la 
voluntad  del  pueblo,  y  la  buscaron  en  la  mayoría  de  votos 
de  los  Estados,  en  la  forma  indicada.  Si  así  no  fuera,  señor 
Presidente,  resultaría  el  más  grande  de  los  absurdos  el  Pre- 
sidente elegido  por  los  voto  de  una  ó  dos  provincias  que 
tuvieran  una  población  extranjera  superior  á  la  población 
nacional,  dejando  así  á  la  inmensa  mayoría  argentina  sin 
influencia  efectiva  en  el  gobierno  de  su  propia  casa,  y  á  laR 
Provincias  sin  saber  qué  aplicación  dar  á  sus  ridiculas  au- 
tonomías* Tanto  en  la  primera  como  en  la  segunda  elección,, 
el  Presidien  te  y  Vice  serían  la  expresión  de  un  reducido  nú- 
mero de  electores,  la  creación  enfermiza  y  agresiva  de  una 


minoría  nacional.  ¡Nol  Las  Convenciones  anteriores  no  han 
creado  ese  monstruo  para  que  devore  k  la  Repi'ibliea  en  nom- 
bro de  sus  pro|>ias  leyes  fundamentales. 

Sostener  la  teoría  contraria,  importa  decir  á  los  pueblos 
que  la  ley  loca  á  agonía  para  las  instituciones  republicanas 
después  de  baher  enterrado  en  silencio  el  sistema  federal  El 
censo  del  90,  revelador  <le  tantos  progresos  materiales,  re' 
sultaría  im  verdadero  desastre  nacional:  todo  iría  á  perderse 
en  laíi  sombras  acumuladas  por  las  más  penosas  incertidum- 
bres  políticas:  los  ciudadanos  de  doce  Estarlos,  cuando  me** 
nos,  ¡i  pesar  de  su  mayoría  al>soluta»  esta  rían  ile  antemann 
vencidos  en  los  comicios  abiertos  en  los  Parlamentos,  en  el 
Gobierno  todo;  pasarían  como  prisioneros  en  tiempo  depax. 
y  sólo  despertarían  con  el  arma  al  brazo  para  defender  la 
soberanía  y  la  integridad  territorial,  pero  jamás  una  Cons- 
titución que  los  aniquila,  cerrándoles  las  puertas  de  la  vida 
pública. 

No  exageremos.  Üe  las  resoluciones  de  esta  Convención 
saldrá  la  nueva  buena  ó  la  terrible  desgracia.  Sin  la  base 
de  la  población  nacional  para  la  elección  de  los  Diputados 
y  especialmente  para  \os  electores  de  Presidente  y  Vice,  no 
es  posible  el  sistema  tederal;  y  la  población  extranjera,  au- 
mentada considerablemente  por  la  inmigración,  duplicará  en 
veinte  afios  más  la  población  de  la  Capital,  de  las  provin- 
cias de  Buenos  Aires  y  Santa  Fé,  donde  se  detiene,  y  bahrá 
transformado,  no  la  tierra  que  viene  á  trabajar,  sino  las  ins- 
tituciones que  no  practica  y  la  bistoria  que  no  conoce.  Para 
el  verdadero  puelo  ^ólo  quedarían  los  cargos  honrosos,  pero 
muy  pesados  cuando  se  ba  perdido  la  libertad. 

Pero  no  llegará  esa  liora.  Han  pasado  los  tiempos  de  los 

ilagonismos  regionales,  y  nadie  se  siente  provinciano  sino 
"Irgentino,  El  afán  de  lo  grande  ba  ensanchado  el  espíritu 
nacional,  y  la  difusión  de  la  historia  en  los  colegios  y  en  las 
escuelas  ha  hecho  la  solidaridad  del  pasado,  con  el  orgullo 
de  una  sola  gloria.  La  ley  de  conscripción,  cotjfundiendo  en 
un  solo  ejército  las  milicias,  dándoles  un  arma^  una  bandera 
y  un  mapa  común  donde  la  Patria  es  una  é  indivisible,  les 
ha  enseñaílo  las  nobles  igualdades  del  deber,  las  mismas  re- 
glas del  honor  y  las  couuines  esperanzas  de  una  protección 
recíproca;  los  pueblos  se  conocen  y  se  visitan  por  el  ferro- 
carril   y  se   hablan   por  telí^grafo;   t<jdos  entonan  el   mismo 
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himno  y  viven  bajo  et  amparo  de  instituciones  ¡dénlicas.  Nadie 
perturba  ese  bieneslar.  La  cquida*!  y  la  justicia  jnstítuirán 
Gobiernos  de  leyes  y  no  de  hombres,  re|jarticndo  la  h'bertad 
política.  la  voluntad  representada,  von  la  misma  equidad  que 
repártelas  armas  y  distribuye  las  eonlribuciones  forzosas  eti 
los  días  de  prueba  para  el  sentimiento  argentino. 

Por  lodo  lo  expuesto,  señor  Presidente,  resulla  que  la  pa- 
labra « habitante »«  al  ser  aplicada  en  su  sentido  literal  y 
no  constitucional,  después  del  censo  del  G9,  nos  crea  la  sitúa* 
ción  presente;  que  ese  error  de  partida  introdujo  en  la  Cá- 
mara líe  Diputados  y  aumentó  en  las  Juntas  de  Electores 
elementos  de  representación  extraños  al  pueblo  y  no  enume- 
rados expresaniente  por  la  Constitución,  en  los  derechos, 
garantías  y  privilegios  con  que  ha  requerido  la  presencia  del 
extranjero  en  la  inmensa  región  de  sus  dominios;  que  cl  si- 
lencio de  las  Cámaras,  de  la  prensa,  de  las  Provincias  toda&, 
ha  jnzí^ado,  con  el  tiempo,  el  pecado  de  origen,  creando  ver- 
daderas espectíUivas  de  derecho  vi\  las  Provincias,  hoy  ui4s 
pobladas  merced  á  su  posición  geográtiea.  y  que  será  aclo  de 
buena  doctrina  corregir  el  grande  error  contrario  al  sistema 
federal,  y  satisfacer  esas  expectativas  dándoles  hoy  legítima 
representación  á  los  veintidós  Diputados  que  van  demás  sobie 
la  población  de  derecho,  equilibrando  así,  para  el  ful  uro,  dentro 
de  la  ¡ííualdad  ¡)olítica  de  las  Provincias,  los  elementos  elec- 
torales de  los  pueblos. 

Pocas  palabras  agregaré  para  fundar  el  punto  que  se  re- 
tiere  á  los  territorios  federales. 

Considero,  señor  Presidente,  que  el  habitante  del  territorio 
nacional  debe  dejar  de  ser  un  desterrado  dentro  de  su  propia 
Patria  por  olvido  de  la  Constitución.  No  responde  á  ningún 
principio  de  equidad  darle  las  cargas  sin  los  beneticios  de  la 
ciudadanía.  Habita  el  territorio  y  forma  parte  del  pueblo,  su- 
jeto (i  todas  las  requisiciones  de  las  leyes»  y  si  no  es  el  miem- 
bro de  un  Estado,  lo  es  de  la  Nación,  Por  semejanza,  se  le 
puede  considerar  como  una  fracción  aparte,  pero  idéntica 
del  jmeblo  de  la  Capital,  con  derecho  á  tener  asiento,  voz 
y  voto  en  la  Cámara  de  Diputados,  donde  delibera  y  legisla 
el  pueblo  de  la  Nación  por  medio  de  sus  representantes  Sa- 
quémosle  del  limbo,  veámosle  la  cara,  escuchémosle,  y  que 
venga,  como  todos  los  miembros  de  la  familia  argentina,  á 
ocupar  su  puesto  en  la   vida   pública,   como  lo  tiene  en  la 
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y  que  el  país  puede  soportar,  cuando  se  trata  de  gastos  enor- 
mes y  de  erogaciones  extraordinarias.  Y  todo  porque  el  ser- 
vicio de  interés  ó  amortización  que  ellos  requieren  es  lento; 
pero  no  se  tiene  en  cuenta  que  estas  emisiones  de  las  que 
no  solamente  se  usa,  sino  que  se  abusa,  importan  un  recargo 
considerable  para  las  rentas  generales  de  la  Nación,  que  es 
la  única  fuente  á  que  hay  que  acudir  para  atender  religio- 
samente sus  servicios.  Tampoco  se  tiene  en  cuenta,  señor 
Presidente,  que  este  exceso  de  emisiones  compromete  seria- 
mente el  crédito  del  país  que  en  estos  momentos  es  nece- 
sario levantar,  puesto  que  se  tramita  la  negociación  de  un 
empréstito  exterior  que  quizás  (no  puedo  asegurarlo;  esto 
nos  lo  dirá  el  señor  Ministro)  estamos  estorbando  con  estas 
frecuentes  emisiones. 

Y  téngase  en  cuenta  que  la  operación  de  ese  empréstito 
se  lleva  á  cabo  por  la  necesidad  que  tiene  el  Gobierno  de 
saldar  su  deuda  flotante,  que  pesa  como  una  montaña  sobre 
el  Tesoro  Público. 

Luego,  puedo  asegurar  al  Senado  que,  al  denunciar  el  abuso 
de  estas  emisiones  de  títulos,  no  lo  he  hecho  de  memoria  y 
sin  fundamento.  Pasemos  revista  a  las  emisiones  decretadas 
en  la  misma  forma  y  lanzadas  tan  sólo  desde  el  año  próximo 
pasado. 

Para  la  extinción  (h^  la  langosta  se  han  emitido  7.000.000 
de  pesos. 

Para  pagar  la  deuda  del  Consejo  Nacional  de  Educación, 
6.000.000  dn  pesos. 

Del  empréstito  popular  se  han  emitido  45.818.100  pesos. 

Para  responder  á  la  rescisión  de  las  garantías  de  los  ferro- 
carriles Central  Córdoba  y  Trasandino,  8.500.000  pesos. 

Todo  esto,  agregado  á  los  11.000.000  que  proyecta  la  Comi- 
sión para  la  ejecución  de  estas  obras,  representa  la  friolera 
de  78.318.100  pesos  en  títulos. 

Ahora,  el  servicio  de  esta  enorme  masa  de  títulos,  toman- 
do el  promedio  de  los  diferentes  tipos  de  interés  y  amorti- 
zación á  que  han  sido  lanzados  casi  todos,  devengan  el  6  % 
de  interés,  á  excepción  de  los  de  ferrocarriles  y  Consejo  de 
Educación,  que  gozan  del  4  y  del  5  respectivamente,  y  requie- 
ren la  respetable  suma  de  6.948.029  pesos  al  año. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  nos  decía 
que  la  combinación  ideada  para  realizar  estas  obras  permi- 


—  428  — 


nir  en  esle  debate.    Se  Ira  la  de  altos    ¡nteieses  econrtmieos 
que  desde  cierlo  punto  de  vista  aff^ctan  á  esa  Provincia. 

Vengo,  |7Ué>%  a  runiplir  con  un  deber,  y  yo  pertenezco  á 
aquella  escuela  según  la  cual  debe  obedecerle  á  la  concien- 
cia más  l>ien  que  á  los  hombres. 

Sostendré  que  del  despacho  de  la  Comisión  deben  Imrnirse 
las  palabras  del  Sur^  terminando  nsí:  vd  los  territorio^i  na- 
cionales. Expondré  las  razones: 

Nuestra  Constitución  establece  la  igualdad  de  los  habílan- 
lo8  ante  la  ley  común:  establece  la  igaalda<l  de  las  Provin- 
cias ante  el  derecho  público  federal;  y  yo  agrego,  señor  Pre- 
sidente, que  está  bien  la  igualdad  en  los  territorios  nacio- 
nales ante  el  mismo   derecho  público   arpontino. 

Siguiendo  esta  doclrina,  si  todos  los  habitantes  de  la 
República  son  iguales  ante  la  ley  común  y  si  todos  Iob  te- 
rritorios  nacionales  son  también  iguales,  no  puede  dictarse 
una  disposición  constitucional  por  medio  de  la  cual  venga  á 
beneficiarse  á  un  territorio  más  bien  que  á  cdro;  á  los  habi- 
tantes de  un  territorio  más  bien  que  á  los  habitantes  de  otro. 

Decía  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión:  en 
esos  territorios  no  hay  pasiones,  en  esos  territorios  no  hay 
derechos  políticos,  en  esos  territorios  no  hay  resistencia* 
Pero  hay  algo  más  que  las  pasiones  y  los  intereses  políti- 
cos; están  los  derechos  civiles,  los  intereses  económicos;  y 
esos  derechos  civiles  y  esos  intereses  económicos^  están  exi"* 
giendo,  con  la  Constitución  en  la  mano,  que  «ean  conside- 
rados iguales  por  una   Convención   Nacional 

En  los  territorios  del  Norte,  señor  Presidente,  capitales 
importantes  se  han  invertido  para  cultivar  la  caña  de  azú- 
car; se  han  invertido  en  curtiembre,  en  destilerías,  en  la  ga- 
nadería y  en  la  agricultura.  Y  bien:  esos  capitales  inverti- 
dos, después  de  esta  sanción  quedan  en  peores  condiciones 
que  los  cajjitales  del  Sur. 

Los  hombres  que  administran  aquéllos  tendrán  que  vivir 
pagando  todos  los  derechos  aduaneros,  y  los  que  exfdotan 
industrias  en  los  segurulos  vivirán  sin   tales  *rravámenes. 

Esta  es   una  desigualdad  odiosa. 

Hay  más;  antes  de  atiora  muchos  capitalistas  lian  com* 
prado  tierras,  en  virtud  de  leyes  del  Congreso  y  decretos 
del  Poder  Ejecutivo,  en  las  Gobernaciones  de  Formosa.  del 
Chaco  y  de  Misiones* 


Las  han  comprado  también  en  la  Patagonia,  en  el  Neu- 
quén,  en  el  Chubul,  en  el  Río  Negro  y  en  los  demás  tem- 
íanos del  Sur.  Y  bien;  después  de  verificados  esos  reñíales 
públicos  bajo  el  amparo  de  una  ley  igual  para  todos;  des- 
pués que  se  ha  pagado  por  las  tierras  del  Norte  más  dinero 
que  por  las  del  Sur,  viene  una  Convención  Nacional  á  de- 
cii  que  á  los  que  han  comprado  tierras  en  los  territorios 
del  Sur  les  da  puertos  libres,  franquicias  para  que  vivan 
mas  baratamente,  y  á  los  del  Norte  no  se  les  da,  estable- 
ciendo así  la  desigualdad,  dañando   derechos  adquiridos. 

\  esta  desigual,  que  afecta  directamente  á  los  dereclios  de 
los  habitantes  de  los  territorios  nacionales,  que  afecta  á  estos 
mismo  territorios,  hace,  pues,  necesario  que  la  Convención 
en  estos  momentos  extienda  su  sanción  á  todos  los  terii- 
torios.  Y  tal  sanción  no  entraña  peligros,  porque  no  im- 
portaría dar  inmediatamente  un  puerto  libre  en  el  Río  Pa- 
raná ó  Resistencia,  Formosa  ó  Posadas.  La  Convención,  lo 
que  va  á  hacer,  es  poner  en  manos  del  Conj^reso  la  facultad 
de  establecer  esos  puertos  donde  le  parezca,  cuando  le  pa- 
rezca y  por  el  tiempo  que  le  parezca. 

Entonces,  no  se  nos  venga  á  decir  que  tendremos  conflic- 
tos con  al  Paraguay,  con  el  Brasil,  inaugurándose  guerras 
aduaneras. 

Señor  í^residente:  la  Comisión  no  tiene  que  entrar  en  es- 
las  disposiciones  administrativas;  la  Comisión,  lo  que  tiene 
que  hacer,  es  establecer  una  disposición  igual  para  todos 
los  terrilorios.  porque  todos  son  iguales,  y  el  Congreso  será 
bastante  discreto,  bastante  patriota,  ba.stante  previsor  para 
que,  si  hay  peligro  de  conflicto  con  el  Paraguay,  República 
hermana,  con  Bolivia  6  con  el  Brasil,  esas  aduanas  no  se 
e««tahlez('an,  para  evitar  |>erlurbaí  iones  internacionales. 

Se  trata,  pues,  de  una  facultad  del  Congreso,  de  rarápíor 
general,  que  lia  de  ser  usada  discretamente  por  él. 

l\  con  qué  condición,  señor  Presidente?  Se  necesitarán 
fiada  menos  que  dos  tercios  de  votos  del  Congreso  para  san- 
donar  la  disminución  ó  supresión  completa  de  esos  derechos. 
Y  por  nmcho  que  se  haya  dicho  de  los  Congresos  Argenli* 
nos  Y  por  muchos  antecedentes  í|ue  pudieran  alegarse,  quizá 
para  menoscabar  su  patriotismo,  yo  he  creído  siempre,  ayer 
y  hoy.  en  el  patriotismo  de  los  Congresos  Argentinos,  y  no 
Uegará  jamás  el  día,  yo  lo  espero  en   Dios,  en    que  dos  ter- 
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Discurao  del  doctor  Domingo  T.  Pérez  en  el  Senado  Nacional,  et 
20  de  Mayo  de  1899,  sobre  la  edificación  de  la  casa  para 
el  Congreso. 


Fáííilmeiíle  se  comprenderá,  sefior  Presidfrite,  la  violencia 
que  me  hago  al  petlir  la  palabra  para  fundar,  lo  más  bre- 
vemente que  01  e  sea  posible,  mi  voto  en  conlru  del  proyecta 
que  Re  encuentra  á  la  consideración  del  Honcírable  Senado. 
Y  digo  esto,  porque  es  ardua  Uircii  entrar  á  refutar  la  bri- 
IKinte  argumentación  con  que  fundo  su  proyecto  el  iluj^tradD 
Senador  por  la  Capital  el  día  de  su  presentación,  lo  mi^mo  que^ 
la  inédita  exposición  hecha  por  e[  distinguido  Senador  por  Snn 
Juan,  como  miembro  informante  de  la  Comisión  del  Interior, 
cuyo  despacho  araba  de  fundar,  para  defender  una  obra  de 
indiscutible  embellecimiento  y  ornato  para  esta  Capital. 

Por  consiguiente,  debo  empezar  por  declarar  que  mi  opo^ 
sición  no  es  propiamente  á  la  idea  fundamental  del  proyec- 
to, que  consiste  en  arbitrar  los  recursos  para  apresurar  en 
cuanto  sea  posible  la  terminación  del  palacio  del  Congreso 
sin  recargar  el  Tesoro  Público  y  de  rodearlo  del  espacio- 
absolulameate  necesario  á  fin  de  que,  al  destacarse  en  toda 
su  magnitud,  pueda  ostentar  la  grandiosidad  que  lo  distin- 
gue y  ofrecer  todas  las  perspectivas   de    su   belleza  estética. 

Por  consiguiente,  mi  oposición  va  dirigida  especialmente 
á  sostener  la  conveniencia  de  una  limitación  á  las  expropia- 
ciones propuestas  en  el  despacho  que  se  discute  y  una  re- 
ducción de  las  plazas  que  se  tratan  de  formar  en  torno  del 
nuevo  edificio.  Y  Kobre  todo,  i-eñor  Presidente,  mis  obser- 
vaciones  tendrán  por  objeto  principal  tratar  de  demostrar 
á  la  Honorable  Cámara  que  no  es  esta  la  opottunidad  apro- 
piada para  dar  un  impulso  á  la  obra,  autorizando  eroga- 
ciones extraordinarias  auru]ue  sea  en  forma  de  emisioues^ 
de  títulos,  desde  que  es  notoria  la  difícil  situación  de  tas 
finanzas  del  país  y  desde  que  que  en  todos  los  tonos  y  en 
todas  las  formas  imaginables  se  nos  manifiesta  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  aquí  presente,  las  dificultades  coi^ 
que  toca  para  llenar  necesidades  muclio  más  urgentes  de 
la  Administración  Pública. 

Señor  Presidente:  no  es  propiamente  una  plaza  como  se 
dice  en   el  proyecto,  la  que  se  trata  de   formar;  son  euatra 
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úe  la  parle  económica;  y  así  tenía  que  ser,  porque  la  parle 
económica  es  la  base  furidamenlal  sobre  la  cual  gira  la  orga* 
fiización  y  la  estabilidarl  de  los  pueblos. 

En  aquella  Comisión,  muchos  de  cuyos  miembros  han  pa- 
gado á  la  historia  con  nimbos  de  luz  y  otros  vivoa  todavía 
mereciendo  el  respeto  y  la  veneración  de  los  pueblos,  (|ue 
es  el  premio  de  su  patriotismo  y  de  sus  obras,  en  aquella 
Comisión,  digo,  se  establecieron  tres  agregaciones  á  tres  ar- 
tículos de  la  Constitución  Argentina,  al  artículo  9",  al  ar- 
tfculo  lí  y  al  artículo  04. 

Al  artículo  Ü^  se  lo  puso  quo  sería  uniforme  en  toda  la 
Nación;  al  artículo  lí  se  le  agregó:  «sin  que  en  ningún  raso 
puedan  concederse  preferencias  a  un  puerto  respecto  de  otro»; 
y  al  art.  (>4:  «las  cuales  serán  uniformes  en  loda  la  Nación». 

Y  el  amor  de  estas  agregaciones  decía  en  El  Reductor:  «En 
una  Constitución  federativa  . , ,  (pide  permiso  al  señor  Pre- 
Hidente  para  leer»  la  perfección  del  sistema  consiste  en  la 
armonía  de  los  intereses  recíprocos,  de  manera  que  los  más 
no  sean  sacrifirados  por  los  menos», 

«Que  este  principio  era  una  emergencia  natural  de  la  so- 
beranía cjue  se  abdicaría  de  hecho,  si  el  pacto  federal  no 
limitase,  ó,  lo  i\mr  es  lo  mismo,  si  autorizase  implícitamente 
al  Gobierno  Federal  para  dictar  disposiciones  que  pudieran 
lienehciar  á  una  Provincia  respecto  de  otra,  á  un  puerto  res- 
pecto de  otro,  ya  ílirectamente,  ya  de  una  manera  indirecta»» 

Y  concluía  diciendo:  «que  era  necesario  restablecer  el  texto, 
(de  la  Constitución  dti  los  Estados  Unidos)  tanto  más  euanto 
que  por  medio  de  preferencias  conceíUdas  á  un  puerto  res- 
;»wlo  de  otro,  podría  obtenerse  indirectamente  el  resultado 
i¡-j2  darían  las  tarifas  desiguales,  perjudicando  á  una  loca- 
lidad f  1  beneticio  de  otra». 

Y  en  el  informe  que  entonces  se  presentaba  por  esta  Co* 
misión  oficial  il  la  Convención,  se  decía: 

^Todos  los  Estadíís  son  iguales  ante  la  ley  de  impuestos, 
romo  todns  los  ciudadanos  lo  son  ante  la  ley  común;  las  re- 
^M  del  comercio  son  uniformes  para  todos  los  puertos,  sin 
i|ue  por  medio  ile  leyes  especiales  ó  excepcionales  pueda  pro- 
Itjerse  4  un  puerto  de  la  Unión  en  perjuicio  de  otro  puerto'*. 

Y  ahora  yo  digo  que  esas  franquicias  concedidas  á  Ioü 
puerto»  del  Sur  vienen  á  perjuílicar  á  varias  Provincias,  y 
lo  voy  á  probar  con  lo  que  está    pasando  con    la  provincia 


como  ¡iiiroducción  á  los  plaaos  del  edificio  do  que  se  Inila 
y  en  (lue  explica  el  concepto  cioritífico  ó  arlístíeo  de  la  obra» 
manifiesta  cuáles  seríin  las  deficiencias  que  deben  Uoiiarsc 
para  que  este  monumento  ostente  toda  su  belleza, 

£1  í;eñor  Meano  dice  lo  siguiente: 

«El  palacio  del  Conf^reso  se  levantará,  pues*  en  el  lugar  tija- 
do,  marcando  con  su  faciíada  principa!  el  no»  phts  n^tm  drl 
trazado  majestuoso  de  la  Avenida  de  Mayo 

«Ésta,  cruzando  reciamente  la  calle  Entre  Kios  (liasla  que 
el  nuevo  edificio  revele  la  necesidad  de  una  plaza  en  su  frente) 
permitirá  que  la  fachada  sea  vista  bajo  un  ángulo  visual  de 
abertura  y  longitud  respectivamente  iguales  al  ancho  y  largo 
del  hoalerard  mismo?». 

Esto  no  pnede  ser  más  concluyente,  scfior  Presidente;  esto 
revela  que  el  autor  del  proyecto  que  sirve  de  base  para  la 
ejecución  de  la  obra,  ha  tenido  en  cuenta  que  con  sólo  la 
pan  Avenida  ríe  Mayo,  que  en  toda  su  longitud  domina  el 
edificio,  él  tendrá  todas  las  perspectivas  que  el  arte  reclama, 
8Íu  que  deje  de  distinguirse  en  toda  su  amplitud. 

Él  mismo  supone  el  caso  de  que,  una  vez  muduído  el  edi- 
ficio, sea  necesario  que  se  construya  la  plaza  al  frente  del 
palacio  del  Congreso,  que  es  lo  mismo  que  yo  sostengo,  pues 
ya  que  no  se  quiere  esperar  á  que  el  país  salga  de  la  difícil 
sitnacíón  económica  que  lo  abate  para  recien  emprender  esta 
grande  obra  de  hijo,  lÍm¡tí''monos  á  lo  que  sea  fie  todo  ()unla 
indispensable^ 

Los  edificios  que  dan  frente  á  la  Avenida  de  Mayo  y  que, 
según  entiendo,  tienen  la  misma  altura  que  el  edificio  del 
Congreso  fuera  fie  la  cúpula,  presentan  toda  la  perspectiva 
que  puede  reclamar  el  arle  para   dar  relieve  á  su  grandeza. 

IjO  mismo,  pues,  sucederá  con  el  palacio  riel  Congreso,  una 
vez  que  se  despeje  el  frente  en  la  forma  que  yo  deseo  que  se 
limiten  las  expropiaciones  y  que  se  haga  el  ensanche  de  las 
calles  Victoria  y  Rivadavia.  Así,  por  los  otros  tres  costados, 
quedaría  rodeado  de  boutevares  que  tendrían  un  ancho  de  23 
melros,  que  es  lo  que  en  esa  altura  tiene  la  calle  Rivadavia, 
puesto  que  hay  que  aumentarle  el  espacio  que  tiene  la  esca- 
linata  proyectada  alrededor  del  edificio  del  Congreso. 

Ahora,  llegando  á  la  parte  que  podemos  llamar  financiera 
de  este  proyecto  y  que  motivó  mi  moción  para  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  concurriera  á  esta  sesión,  debo  conflr- 
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iitt  día  de  ¡iispisación  patriótica  convergieran  con  sus  fuerzas 
haciendo  sacrificios  mutuos  para  ronnUluir  la  nacionalidad 
argentina.  Yo  veo  en  esta  Convención  i  hombres  que  han 
asii^tído  á  convenciones  históricas»  á  la  Convención  que  ha 
precedido  ¡i  la  organización  nacional;  veo  en  esta  Conven- 
<*¡ón  a  hombres  que  con  su  pluma  han  trazado  las  piginas 
manchadas  de  sangre  de  nuestras  largas  desgracias,  á  otros 
^ue  se  han  aplicado  á  consolidar  las  instituciones  implanta- 
das, á  otros  que,  mis  alejados Jian  lamentado  esas  desgracias 
de  hi  Patria,  porque  hubieran  podido  convertirse  en  días  de 
(lax  y  de  progreso  para  la  Nación.  Entonces  yo  invoco  los 
iMsntimientos  de  todos  los  que  han  contribuido  con  su  acción 
ó  ron  su  sangre  ú  la  organización  nacional,  de  los  que,  en 
tuiestra  historia,  lian  pasado  por  las  agitaciones  y  conmocio- 
nes propias  de  los  corazones  generosos  en  dtaK  de  f>eligro 
fiara  la  Patria;  yo  invoco  los  sentimientos  de  la  juvfMitud 
argentina  que  ha  venido  á  tomar  parte  en  esta  Convención, 
y  ante  lodos  quiero  hacer  este  voto:  que  en  la  Constitución 
haya  igualdad,  que  la  Ley  sea  uniforme  para  todos  los  territo- 
rioi*,  y  que  se  entregue  al  Congreso  la  facultad  de  designar 
4ónde,  cuándo  y  por  cuánto  tiempo  esta  franquicia  se  ha  de 
conceder. 

Cuando  Kranklin  escribía  la  Constitución  de  su  país,  tenía 
detrás  de  su  sillón  un  cuadro  repre8**rilando  un  efecto  de 
sol;  y  volviéndose  á  los  que  estaban  á  su  lado,  dijo;  *  Los 
pintores  declaran  que  en  su  arle  es  muy  difícil  distinguir 
una  salida  de  una  |)uesta  de  soL  Eti  el  curso  de  esUi  sesión, 
en  medio  de  las  alternativas  iJe  temor  y  de  esperanza,  lie 
mirado  muchas  veces  e^ta  pintura  sin  acertar  &  explicarme 
si  era  un  sol  naciente  ó  poniente  el  que  se  había  querido 
representar  en  ella;  pero  aliora  veo  con  gran  ssitisfacción  que 
eñ  un  sol  naciente*. 

Y  yo  diré,  señor  Presidente,  que  si  el  proyecto  se  sancio* 
na  con  alcance  para  todos  los  territorios,  directa  e  indi- 
rectamente para  todas  las  Provincias,  ese  sol  'le  nuestro  es- 
cudo tm  el  sol  de  la  igualdad  que  sube  al  eé;nt  de  nuestro 
ciclo.  Pero,  si  triunfase  el  proyecto  de  beneficios  parciales 
para  una  sola  región,  entonces  deberíamos  decir  que  ese  sol 
es  el  astro  de  la  igualdad  que  baja  en  el  horizonte,  y  ten- 
dremos  que  darle  el  adiós  de  despedida. 

He  dicho. 
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Discurso  del  dootor  Udaondo,  pronunciado  en  un  banquete  dado  en  su 
honor  en  el  Prinoe  George  s  Hall,  el  5  de  Mayo  de  1898 


Acepto  profundanienle  agrailecido  la  hourosa  uianiíesta- 
rión  (le  que  me  hacéis  objeto  al  volver  á  vuestras  íilaf?.  Me*1 
lia  locado  la  suerte  de  entregaros  itilacla,  después  de  cualra 
años  de  dura  prueba,  la  bandera  de  nuestros  principios;  y  al 
hacerlo,  cumple  a  uú  lealtad  declarar  que  ninguno  de  los  ho- 
nores de  la  jornada  se  deben  á  mi  propio  esfuerzo. 

Solo,  sin  la  tradición  levaidada  y  digna  de  nueiíslro  par- 
tido, sin  el  ejemplo  permanente  de  abnegación  y  de  ctvi.smo 
del  preclaro  iiatricio  que  lo  preside,  sin  la  cooperación  inte- 
ligente y  decidida  de  los  ciudadanos  que  me  han  acompa- 
ñado en  el  Gobierno,  sin  el  con(mrso  franco  y  abierto  de  mis 
correl¡^(¡ouarÍos,  jamás  habría  realizado  una  obra  que,  si  no 
ha  adquirido  resonancia  porque  era  la  labor  callada  y  pa- 
ciente de  la  administración,  no  ha  sido  por  eso  menos  ruda 
ni  menos  provecliosa  para  los  intereses  de  la  Provincia* 

No  acepto,  pues,  esta  manifestación  como  una  recompensa 
de  méritos  personales  que  estoy  muy  lejos  de  pretender,  y 
le  atribuyo  su  verdadero  significado  considerándola  como  la 
más  grata  compensación  á  que  podríamos  aspirar  todos  los 
aquí  reunidos,  \)Ov  la  parte  que  nos  haya  tocado  en  la  dura 
pero  noble  tarea  de  realizar  y  hacer  prácticos  nuestros  vie- 
jos y  f|neridos  ideales.  Y,  podemos  decirlo  sin  jactancia,  la 
labor  no  ha  sido  escasa. 

Era  necesario  reaccionar  contra  el  pasado,  pero  debíamos 
respetar  el  derecho  de  todos  por  igual;  y  para  conseguirlo,  ha 
sido  menester  aplicar  sin  descanso,  y  á  veces  venciendo  as- 
perezas,  todas  iniestras  energías  y  todas  nuestras  fuerzas. 
Y  la  reacción  se  ha  consumado  en  el  orden  económico  como 
en  el  político,  siguiendo  paso  á  paso  y  pesara  á  quien  pe- 
sara el  camino  que  desde  un  principio  me  tracé,  que  no  ha 
8Ído  otro  sino  el  del  cumphniiento  fiel  de  todfis  y  cada  una 
de  esas  ileclaraeíones  de  honradez  política  y  administrativa 
ffue  fueron  en  el  pa'^ado  la  base  de  nuestro  prestigio  y  se- 
rán para  el  futuro  el  secreto  de  nucsíro  porvenir  cíimo  par- 
tido poh'tico, 

Pero,  no  es  ahora  el  snomento  de  recordar  las  ditirultades 
que  liemos  tenido  que  arrostrar-    Todas  las  dificultades  que^ 
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haya  padído  amontonar  en  el  camino  el  egoísmo  individual^ 
el  ¡nterf^s  partid  isla  ó  las  pasiones  políticas  desatadas,  son 
sotnbras  que  se  desvanecen  hoy  ante  la  luz  que  irradía  ese 
conjunto  atrayente  y  simpático  de  aspiraciones  cívicas  rea- 
tizadas  y  de  anhelos  palrióticos  satisfechos.  Contraigamos^ 
pues,  nuestra  atención  hacia  el  futuro;  y  sin  dar  por  con- 
cluida nuestra  misión  con  la  tarea  realizada^  pensemos  en 
en  que  ella  sólo  da  la  metüda  de  lo  que  aún  nos  (|ueda  por 
cumplir  si  queremos  ner  consecuentes  con  nuestra  tradición 
y  dignos  de  nosotros  mismos. 

Por  mi  parle,  declaro  i|ue  jamás  he  tenido  más  fe  ni  más 
connanza  en  el  poder  y  eficacia  de  nuestra  acción,  y  que» 
apenas  ahandonaela  la  investidura  de  gobernante  con  que 
mi  partido  obligó  para  siempre  mi  tecomocimiento,  vuelvo  á 
sus  filas  con  más  entusiasmo  y  decisión,  resuelto  S  agolar 
mis  fuerzas  y  á  consagrar  todas  mis  energías  al  triunfo  de 
sus  ideales  y  principios.  Y  os  declaro  solemnemente  que» 
cuanto  más  penosas  y  difíciles  resulten  las  condiciones  de 
la  lucha,  cuantos  más  sacriticios  haya  que  afrontar,  más  se 
fortalecerá  mi  acción  y  se  consolidará  mi  propósito,  porque 
es  precisamente  en  esos  momentos  cuando  podré  evidencia- 
ros la  gratitud  que  me  obliga  y  la  fe  inquebrantable  queme 
alíenla. 


DItcurso  del  Presidente  de  la  Repúbtica,  don  losé  E.  Uríburu,  al 
leer  el  Mensaje  de  apertura  del  Congreso,  ante  la  Asamblea 
General  del  9  de  Mayo  de  1898  {1). 

Señaren  Senadffre^: 

SeñoreH  Dipnlados: 

bngo  &  cumplir  la  honrosa  misión  que  cotistiUicional- 
mente  me  incumbe  de  abrir  vuestras  sesiones  ordinarias  y 
de  daros  cuenta,  en  este  acto,  del  estado  general  de  la  Na- 
ción, que  encontráis    gozando   de  completa  tranquilidad,   al 


ti)  Ho«  i-níifrruimofl  ñ  publicür  RoInnK^iitf^  r|  pruK'^uo  v  tihítl  Uii  >l»^n- 
•*ij«»,  por  cfíUhitlerar  400  **8  la  puriv.  mAs  liiteresAiiu^  ¡i  uueNirtix  (jropósi- 
til»,  y  la  i\n**  t^ntriiAfi  y  HJnietijea  mejor  t'i  enifido  polJtico  árl  pní». 
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ampara  de  las  instituciones  que  no.s  rigen  y  que  funcior 
en  contUciones  regulares  de  un  cxíreiuo  i  otro  del  |)aíí>. 
situación  ofrece  base  tirme  al  desenvolvimiento  de  la  pros- 
peridad nacional,  que  debemos  esperar  no  sea  detenido  por 
causa  alguna  extraña  en  su  uiarclia  progre.siva. 

Las  relaciones  que  la  República  mantiene  con  los  detn&i^ 
pueblos  amigos  de  América  y  de  Europa,  se  caracterizan  |Jor 
la  recíproca  consideración  y  elevados  propósitos  de  armonía 
internacional  en  que  se  inspira:  recibimos  de  parte  de  aqué- 
líos  constantes  testimonios  de  defer»  nria  que  el  Cíobiernose 
apresura  á  retribuir  cordialmente. 

Los  asuntos  que  preocupan  más  y  i  justo  titulo  la  aten- 
ción de  la  Caíicillería,  son  los  que  se  relacionan  con  la  de- 
marc^ición  de  límites  con  las  Repúblicas  de  Cbile  y  de  Boü- 
via.  Las  operaciones  concertadas  y  que  de  tiempo  atiás  vienei) 
ejecutándose  con  ese  objeto,  se  encuentran  bastante  adelan- 
tadas, y  hay  motivo  fundado  i)ara  creer  que  quedarán  defi- 
nitivamente terminadas  en  tiempo  no  lejano.  EIl  proceso  de 
la  demarcación  se  halla  determinado  por  los  tratados  cuya  leal 
y  exacta  observancia  es  la  mejor  traianlía  de  que  se  llegará 
seguramente  á  las  soluciones  que  cotí  empeño  vienen  tms- 
cando  los  pueblos  interesados  en  este  deslinde  internacional. 

Ijas  Comisiones  demarcadoras  que  operan  en  la  región 
andina*  siguen  hasta  este  momento  sus  traliajos.  cumpliendo 
con  las  intrucciones  de  los  peritos,  que  contrajeron  hI  com- 
promiso, en  acuerdo  del  T  de  Mayo  de  1897,  de  impulsar  y 
apresurar  los  trabajos  de  la  demarcación,  completando  los 
estudios  de  reconocimiento  y  relevamiento  del  terreno  con 
el  propósito  deliberado  de  hallarse  en  aptitud  de  resolver  so- 
bre la  línea  preneral  de  la  frontera  al  It^rmino  de  la  presente 
temporada*  En  posesión  de  estos  antecedentes,  los  peritos 
llenarán  su  cometido  buscando  soluciones  equitativas  y  con- 
venientes á  las  dilicuKades  que  se  les  presenten;  y  si  des- 
graciadamente no  pudiesen  encontrarlas,  requerirán  la  acción 
de  los  Oobiernns,  que  debe  esperarse  no  busquen  en  vano 
la  fórmula  que  concibe  los  derechos  y  las  altas  convenien- 
cias de  las  partes  interesadas  en  el  li ligio,  siguiendo  para 
esto  la  letra  é  iíispirándose  en  el  espíritu  de  los  tratados, 
en  cuya  eficacia  cifraron  los  dos  pueblos  que  los  concluye- 
ron, nobles  aspiraciones  de  concordia  y  legítimas  esperanzas 
de  paz  imperturbable. 
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No  hay  motivo  para  dejar  il^  tomar  en  cuenta  el  acuerdo 
l>osit)Te  de  los  peritos  sobre  los  puntos  más  importantes  de  la 
misión  <ji:e  les  i'^tá  ronfiada,  ni  para  dudar,  en  su  caso,  de  la 
eficacia  de  la  intervención  de  los  Gobiernos,  que  siempre  se 
ha  ejercitado  con  resultado  satisfactorio  en  este  mismo  litigio 
sobre  límiles;  pero  si,  á  pesar  de  lodo,  llegase  &  faltar  tam- 
bién este  recurso,  queda  aún  el  de!  llamaniienlo  oportuno 
del  arbitro  designado,  cuyo  fallo  pondrá  fin  á  toda  contro- 
versia y  asignarA  á  cada  uno  lo  que  le  pertenece. 

Los  tratados  son,  |>ues.  la  base  sobi^  que  reposa  le' regu- 
laridad y  el  éxito  del  deslindo,  de  manera  que  es  menester 
respetar  la  íntejsrridad  de  ellos,  sin  que  esto  obste  á  la  adop- 
ción de  procedimientos  destinados  (i  acelerar  !a  tramitación 
del  laborioso  proceso.  Manteniendo  tan  franca  actitud,  las 
agitaciones  producidas  á  un  lado  y  al  otro  de  los  Andes  por 
vivas  controversias  suscitadas  en  torno  de  estas  cuestio- 

"^líes,  cederán  el  puesto  á  la  serena  tranquilidad  de  que  ne- 
cesitan rodearse  los  Gobiernos  para  preparar  soluciones  de- 
corosas á  las  dificultades  que  se  presentaren,  teniendo  en 
vista  la  alta  equidad  y  las  conveniencias  permanentes  de 
los  pueblos  que  deben  considlar  los  acuerdos  internacio- 
nales. 
Después  de  realizados  algunos  estudios  previos  que  se  h¡* 

tcieron  necesarios  ¡lara   facilitar  la   demarcación  de  nnestros 

Jfmites  en  la  frontera  de  Bolivia,  han  podido  salvarse  algu- 
nas dificultades  que  se  habían  insinuado,  llegando  A  un 
acuerdo   que  da   cumplida    satisfíicción   4  legítimas    aspira- 

1  cienes,  y  deja   fijada  la  línea  fronteriza  en  una   gran  exten- 

[stón. 

I^as  nuevas  operaciones  de  demarcación  que  deben  llevarse 

lá  cabo  este  año,  serán  precedidas  iambién  por  estudios  pre- 

|[iinínai*es  que  hagan  conocer  los  inconvenientes  en  el  te- 
rreno para  buscarles  soluciones  arregladas,  y  el  Poder  Ejecu- 

¡tivo  tiene  la  firme  convicción  de  que  el  espíritu  conciliador 
y  justicien*  de  que  se  encuentran  animados  ambos  Gobier- 
nos, facilitará  la  breve  ejecución  complet.i  i\p  la  línea  fron- 
teriza. 

Debo  encareceros  la  consideración  de  diversos  acuerdos 
mternacionales  que  en  períodos  anteriores  fueron  sometidos 
ft  fiiastro  examen,  y  anunciaros  que,  en  el  curso  de  las  pre- 
titee  sesiones,  os  presentan'    otros  que   responden  á  nue- 


fÉl  Ttnculacioaes  y  á  intereses  de  orden  diverso,  así  como 
Umbii^n  algunos  provéelos  de  ley  destinados  á  faelitlar  j 
ronHfilidar    Isls    buenas    relacione»  en  el    presente   jr   en   el 

fularo. 
La  legación  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  ha| 

comunicado  á  nuestra  Cancillerra  que.  á  consecuencia  de  los 
incidentes  dtiiloinátícns  que  son  del  dominio  público^  et  Con- 
greso de  su  país  ba  declarado  que  el  estado  de  guerra  con 
el  Reino  de  España  existe  desde  et  dia  31  del  mes  prÓKtmo 
pasado. 

Por  su  parle,  mi  Gobierno,  deplorando  rivaraente  la  situa- 
ción de  Tuerza  que  se  ha  producido,  ha  declarado,  en  res^ 
puesta,  que  observará  la  estricta  neutralidad  que  le  imponen 
las  prácticas  internacionales  y  su  vinculación  amistosa  c^n 
ambos    países. 

El  anhelo  de  mi  Gobierno  de  mantener  y  robustecer  las 
buenas  relaciones  quí^  ítullivamos  ron  las  potencias  extran- 
jeras, lia  encontrado  en  toda  aporlunidaU  una  colaboración 
eficiente  en  los  procederes  correctos  y  ainístosos  observados 
en  el  desempeño  de  sus  funciones  por  los  señores  represen- 
tantes diplomáticos  acreditados  en  nuestro  país. 

Debo  asimismo  mencionar  con  encomio  la  C4>operac¡ón  Cfue 
á  nuestra  Cancillería  presta  tmestrrj  Cuerno  Oiplotuático, 
siempre  solícito  en  el  cumplimiento  dé   sus  deberes. 

Debo  aflora  informaros  de  un  incidente  desagradable  re- 
cientemente ocurrido,  y  destinado  sin  duda  por  sus  autores 
á  producir  perturbaciones  más  ó  menos  hondas  en  las  re- 
laciones de  estos  dos  pueblos.  A  la  llegada  á  Santiago  del 
perito  argentino  señor  Moreno,  fué  recibido  en  la  estación 
de  ferrocarriles  por  nuestro  Ministro  en  aquel  país,  que  la 
tomó  en  su  carruaje  para  conducirlo  á  su  alojamiento;  perOi 
al  alejarse  de  ese  sitio,  una  multitud,  hasta  ahora  anónima,' 
hizo  una  manifestación  hostil  al  primero  de  aquellos  funcio- 
narios, profiriendo  gritos  injuriosos  contra  él  y  contra  la  Re- 
pública Argentina,  infiriendo  grave  desacato  al    Ministro. 

En  demanda  de  la  satisfación  inmediata  por  semejaale 
ofensa,  el  señor  Pinero  conferenció  en  el  acto  c^n  el  señor 
Ministro  del  Interior  de  Chile,  y  en  seguida  con  S.  E*,  el 
señor  Presidente  de  la  Repiiblica,  quienes  condenaron  el  he- 
cho y  ofrecieron  la  amplia  satisfacción  requerida.  El  señor 
Presidente  accedió  sin  v^acilación  al  pedido  de  ratificar  por 


tíscrito  suH  declaraciones,  agregando  que,  si  juese  indicíela 
íl  nombre  de  empleados  públicas  complicados  en  el  alen- 
^lado,  serían  di*sde  luego  exonerados  de  sus  cargos. 

Las  salisfacciones  ofrecidas  por  el  Gobierno  de  Chile  han 
respondido  en  prontitud  á  la  demanda  dt*  nuestro  Ministro, 
y  han  sido  francas  y  ex|)lícitas,  \o  cual  es  garantía  de  que 
serán  cumplidas  y  de  que  no  quedarán  impunes  los  atenta- 
dos cometidos  contra  altos  funcionarios  de  un  pueblo  ce- 
loso de  su  honra  y  amparado  por  las  inmunidades  de  que 
el  derecho  internacional  y  la  civilización  moderna  rodean  á 
los  de  su  clase. 

Nuestro  Ministro  en  Ctiile  ha  cumpHdo  von  su  deber,  y 
ha  debiiio  estar  se^^uro  de  que  el  Gobierno  Argentino  apo* 
yaría  decidiíla mente  su  acción  en  caso  necesario.  Se  le  ha 
fieclio  saber  por  comunicación  telegráíica  que  su  conducta 
queda  aprobada  y  él  autorizado  á  dar  por  terminado  el  in- 
cidente. 

Considero  conveniente  que  toméis  conocimiento  déla  nota 
que,  como  consecuencia  de  los  reclamos  de  nuestro  Ministro, 
le  fué  preserdathi  dos  horas  después  personalmente,  por  el 
señor  ministro  del  Interior  v  de -histicia  del   Gobierno  Chileno. 


Señor  Ministro: 


«Saii tingo,  hlnyo  1  ñe  WJé, 


La  noticia  que  V.  E.  acaba  de  transmitir  verbahnente  áeste 
Gobierno  sobre  el  deplorable  incidente  ocurrido  esta  noche 
en  la  plazuela  de  los  ferrocarriles  á  la  llegada  del  señor  Mi- 
nistro» don  Francisco  \\  Morerm,  ha  causado  perríisa  impre- 
sión al  excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Hepúbüca,  y  Cfi 
su  nombre  me  apresuro  á  manifestar  á  V.  S*  estos  senti- 
mientos, que  espero  que  \'.  S,  los  aprecie  en  lo  (¡ue  valen,  en 
homenaje  al  respeto  debido  á  la  persona  de  V,  S-,  á  la  Na- 
ción que  representa  y  á  sus  principios  públicos. 

Inmediatamente  el  Excelentísimo  señor  Presidente  hizo  lla- 
mar al  señor  Intendente  de  la  Provincia  y  al  Jefe  de  r*oticía 
para  investigar  los  detalles  de  este  deplorable  suceso,  y  és- 
tos le  manifestaron  que  emplearon  oportunamente  y  desde 
tí  pnmer  nu)mento  la  fuerza  para  dispersar  los  grupos  que 
formaban  en  la  plazuela,  cumpliendo  así  las  instrucciones 
que  se  habían  recibido  del  señor  Ministro  del  Interior  en  la 
mañana  de  boy.    El  Excelentísimo  señor  Presidente  ha  orde- 
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nado  que  las  autoririades  provoquen  ante  la  justicia  ordína^ 
ria  la  corresporniiente  irivesliKación.  Excusado  mí»  (wirece 
agregar  que  el  Gobieruo  secumhHá  í^tiiü/imMitt*  ];\  arción  ile 
lo  ¡usticía. 

En  esta  actitud  eucontrará  V»  S.  la  amislosa  tepa ración 
que  me  anticipo  á  presentar  á  V,  S.  en  cumplimiento  del 
deber  que  me  impone  lo  cortesía  internacional  y  el  mante- 
nimiento de  las  cordiales  relaciones  que  ligan  á  nuestras  pat 
ses.  Me  complazco  en  aprovechar  esta  ocasión  para  ofrecer' 
á  V»  S.  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

En  ausencia  del  Ministro  de   relaciones   exteriores,   el    del 

Interior, 

A.  ÜRREoo  Suco. 

Al  Hehor  Norberlo  \Piñero, — Enriado  Extraortíinarto  y  Minis- 
tro Píenipotencinrio  d4>.  la    Repúhlirn  Aracutiva, 


Señores  Senadúres: 

Señores  Diputados: 

Siempre  llegáis  oportunamente  4  ocupar  vuestro  asiento 
de  legisladores,  y  el  país  saluda  la  apertura  perió<J¡ca  de 
vuestras  sesiones  como  fausto  acontecimienlo:  en  nombre  de 
él  os  doy  la  bienvenida. 

Como  habéis  podido  observarlo  por  el  cuadro  que  dejo 
trabado,  altas  necesidades  publicas  y  el  mejoramiento  de  ser- 
vicios  de  orden  superior,  solicitan  vuestra  atención  y  aguar- 
dan el  lugar  que  les  corresponde  en  vuestras  deliberaciones: 
estoy  seguro  de  que  las  justificadas  espectalivas  de  la  opi- 
nión quedarán   satisfechas  por  vuestra  labor  fecunda. 

En  la  tarea  común  que  incumbe  á  los  Poderes  Políticos 
del  Estado,  cuento  con  que  la  marcha  armónica  de  uno  y 
otro  no  será  interrumpida;  y  en  cuanto  á  lo  que  toca  al  Po- 
der Ejecutivo,  espero  que  no  me  faltará,  para  su  mejor  des- 
empeño, vuestra  valiosa  cooperación  ni  el  concurso  de  la 
opinión  pública,  en  la  que  nunca  dejan  de  encontrarse  ins- 
piraciones patrióticas,  para  seguir  cumpliendo  los  deberes  de 
mi  cargo^  como  entiendo  que  la  lealtad  y  el  honor  me  ímpo* 
nen  cumplirlos. 
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Invoco  el  auxilio  de  la  divina  Providencia  en  favur  del 
acierto  de  vuestros  deliberaciones,  y  declaro  abiertas  las  se- 
siones del  XXXVIÍ  período  le}¿:islativo  del  Honorablr  Con- 
grego de  la  Nación. 

JOSÉ  E.  URIBURa 


Discurso  del  Senador  Nacional,  doctor  Miguel  Gane,  pronunciado  en 
la  díBCusión  sobre  las  obras  del  Congreso,  el  20  de  Mayo  de  1899, 


Señor  Presidente;  Ha  sido  para  nú  una  gran  sur[)re8a  la 
^opORición  anunciada  del  señor  Senador  por  Jujuy  al  proyecto 
que  tuve  el  honor  ile  presentar  al   Honorable  Senado. 

No  lo  creía;  por  el  contrario,  esperaba  de  él  el  niAs  rigu- 
roso apoyo. 

Pensaba,  señor  Presidente,  que  la  larga  vinculación  del 
señor  Senador  con  esta  instilución  del  Congreso,  que  hace 
tantos  años  lo  cuenla  en  su  seno,  era  para  mí  una  garantía 
de  que  trataría  por  todos  los  medios  á  su  alcance  de  alojar 
el  cuerpo  que  con  lanío  placer  lo  acoge  en  su  seno  y  del  que 
es  una  figura  tan  distinguida,  de  una  manera  digna  de  su 
importancia  p»jlítica  y   de  su  rol  constilucionaL 

Me<l¡tando  en  cuál  podría  ser  la  razón  que  ha  determinado 
al  señor  Senador  por  Jujuy  á  hacer  una  oposición  tan  vi- 
gorosa como  elopunnte  a  un  proyecto  de  esta  naturaleza,  se 
Die  ocurre,  sin  pretensión,  lie  penetrar  en  las  intenciones  de 
mi  honorable  colega;  pero  como  un  ensayo  de  explicación. 
He  me  ocurre,  repito,  que  porhia  ser  algo  como  cierta  afee- 
eiun  al  local  acluíil. 

Hace  tanto  tiempo  que  vive  en  él,  señor  Presidente,  está 
tan  familiarizado  con  toda  la  distribución  y  vericuetos  de 
esta  casa,  estA  tan  habituado  á  ir  á  nuestra  tribuna  de  la 
barra  de  la  Cámara  de  Diputados,  cuando  hay,  como  ayer, 
una  Besión  borrascosa,  cuando  hay  toros,  como  ilice  pintores- 
camente el  pueblo,  tiene  tal  práctica  de  entrar  á  fuerza  de 
hombros,  pujando,  como  si  se  tratara  de  una  lucha  romana, 
que  tal  vez  pií  nse  que  en  aquel  amplio  Congreso  cfue  está 
por  edilicar  le  van  á  faltar  esas  emociones  de  hoy. 
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Pera»  nos  vamos  Imciendo  viejos^  señor  Senador;  y  esas 
ludias  para  alcanzar  nueslrus  puestos,  pueden  llegar  á  ser 
demasiado  violentas  para  nue8tras  fuerzas.  V  hablo  más  que 
por  mí,  por  aquellos  que  llenen  más  probabilidad  de  conii- 
nuar  ocupando  un  puesto  en  osla  Cámara* 

Séame  permitido  aliora,  sefior  Presidente,  pasar,  si  no 
abuso  de  bi  atenrión  de  la  Cámara,  á  los  argumentos  que 
ha  hecho  el  seflor  Senador  en  esta  carga  á  fondo  contra 
un  proveció  que,  en  m¡  inocenria  y  candor,  creJa  que  iba 
a  merecer  la  aceptación   de  lodo  el  mundo* 

En  primer  lugar,  el  señor  Senador  ha  liecho  un  ataque 
vigoroso  contra  la  |)laza  ó  contra  lo  que  yo  me  he  pennido 
llamar  plaza;  el  señor  Senador  encuentra  que  es  un  número 
sobradamente  excesivo;  pero  él  pro|KíMr  l(*\^  rs  decir,  qní» 
disminuye  una  ¡daza. 

St\  Pífre^.— Propongo  una. 

Sr.  CatnK  —  El  señor  Senador  ha  declarado,  y  si  yo  le  he 
oído  mal  le  pido  que  me  rectifique,  que  hacieridu  la  expro- 
fiiacíón  de  la  manzana  que  precede  al  Congreso 

Sr.  Pérez.  —  Las  dos  medias  manzanas  que  dan  á  la  Ave- 
nida, 

St\  Ckiné.  —  Llamo  á  eso  una  manzana,  porque,  como  la 
parle  que  falla  para  completarla  está  ya  vacía,  formará  una 
manzana:  y  como  ha  a^n-egado,  si  no  me  equivoco,  que  ace|i- 
taría  hasta  cierto  punto  la  ampliación  de  los  lados  del  Con- 
greso     ¿Declaró  eso? 

St\  Peres. —  El  ensanche  de  las  calles  Rivadavia  y  Pozos. 

Sr,  Cañé. — ^  Esos  ensanches  constituyen  las  plazas  parcía- 
las  á  que  se  refiere  el  señor  Senador, 

Sr.  Pérez.  —  Lna  avenida,  pero  no  una  plaza, 

Sr.  PamK  —  Ruego  al  señor  Senador  tome  apuntes  y  repli- 
que después  si  lo  cree  conveniente.     Así  no  avanzaremos. 

Sr.  Peres.  —  No  le  interrumpiré  más. 

Sr,  Gané.  —  Indudablemente,  yo  no  tengo  la  práctica  del 
señor  Senador:  he  pasado  mi  vida,  señor  Presidente,  en  un 
oficio  en  que  se  aprende  á  callar;  mal  puedo  haber  apren- 
dido á  hablar. 

Bien,  señor  Prt*sidente.  Yo  me  pregunto;  ¿por  qué  es  este 
encono  del  señor  Senador  por  Jujuy,  precisamente  contra 
una  fachada  del  Congreso,  y  contra  las  otras,  que  es  de  las 
más  importantes?    ¡No  la  quierel 
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Pcira  la  del  Frente  del  Congreso  admite  una  amplia  plaza: 
para  las  fachadas  laterales,  tfue  son  secundarias^  acepta  que 
se  les  dA  aire  y  perspectiva;  pero  para  la  posterior,  que  es; 
muy  superior  á  estas  últimas  como  importancia  arquitectó- 
nica y  belleza  estética,  no  tiene  piedad. 

Quiere  encerrarla  y  oprimirla  por  la  calle  de  Pozos,  de- 
jarla con  unos  cuantos  caserones  en  frente,  y  tiacerle  perder 
todo  el  efecto  cpie  ha  teniílo  en  vista  el  arquitecto  al  hacer 
el  edíflcio« 

Dice  el  señor  Senador  c|ue  el  señor  Mpano,  arquitecto  y 
director  de  las  obras,  tiene  la  idea  de  dar  simplemente 
ainphtud  al  Conj4:reso  por  ilelante.  Yo  creo  señor  Presidente, 
que  el  señor  arquitecto,  con  quien  no  he  hablado  ni  he  te- 
nido ocasión  de  hablar,  lo  (pie  ha  querido  ha  sido  lo  ((ue 
el  pueblo  llama  vulgarmente  -ídel  lobo  un  pelo;*  lo  que  ha 
queriilo  es  obtener  que  se  despeje  por  lo  menos  una  de  las 
ffichadas  ile  su  editirio. 

Pero,  que  haya  un  solo  arquitecto  sol>rc  la  tierra,  uno  solo 
que,  ofreciéndosele  despejar  lodos  los  terrenos  que  roilean  su 
obra,  dar  á  ésta  mayor  valor,  mayor  elegancia,  mayor  ampli- 
tud, ípie  lo  rechace,  no  lo  concibo.  Si  lo  concibiera,  ten- 
dría tan  triste  idea  del  señor  Meano,  (|ue  lloraría  el  mo- 
mento en  que  se  le  confió  la   dirección  de  esta  obra. 

No,  señor  Presidente:  el  arquitecto  debió  desear,  como 
todo  arquitecto,  que  estíi  obra  lome  el  valor  necesario.  Creo 
que  debe  haber  habido  una  mala  interpretación  por  parte 
del  señor  Senador  de  lo  que  el  señor  Meano  ha  dicho. 

Sr,   Pérez,  -    He  leído  sus  palabras. 

Si\  Cañé,  —  No  habla  en  contra  de  la  pla/.a;  ha  diclio  que 
la  avenida  daría  vista  al  Congreso  por  delante;  no  se  ha  re- 
ferido ¡lara  nada  a  las  ampliaciones  laterales  y  á  la  |ios- 
terior. 

El  señor  Senador  por  Jujuy  ha  dicho  que  los  grandes  edi- 
ficios de  la  Avenida  de  Mayo  tienen  suficiente  espacio  para 
ser  apreciados  en  toda  su  belleza  con  los  treinta  y  tantos 
metros  de  ancho  de  la  calle. 

Señor  Presidente:  aquí  se  trata  de  un  edifício  cuya  cúpula 
(pues  no  se  trata  de  una  flecha  aislada  que  se  levanta  en  el 
esfmcio),  es  enorme:  tan  enorme,  señor  Presidente,  que  ha 
Síido  necesario  aumentar  el  presupuesto  en  ochocientos  y  tan- 
tos mil  pesos  para  hacer  una  base,  en  vista  de  la  inconsis- 


leticia  fiel  ti»rreno,  una  base  de  piedra  para  sostenerla,  coíts- 
liluvvndose  una  l»óveda  iiiverlida  que  hace  honor  &  los 
constructores  ponjue  »»s  una  de  lan  ohras  más  importanleH 
tjue  he  visto  i>n  el  país. 

E«a  cu|>ula  Ifodrá  sel  en  la  y  cinco  metros  de  altura,  no 
la  altura  ríe  los  edilirios  de  la  Avenida  de  Mayo,  que  oscila 
entre  veinte  y  veinliciíico  metros. 

De  veinte  á  veintidós  y  medio,  como  sería  el  término  me- 
ú\o,  Ci  selenla  y  rJneo,  hay  una  notahte  diferencia. 

Entro  ii  las  avaluaciones  y  vamos  á  estar,  hasta  cierto 
punto  ronlbrmes,  lo  que  probará  a  la  Cámara  que  al  dar 
mis  cifras  en  el  niforme  con  que  tuve  el  honor  de  fundar  el 
proyecto,  había  ¡do  á  buscar  mis  datos  en   fuentes    sejjruras. 

Señor  Presidente:  yo  no  he  improvisado  una  palabra  en 
el  proyecto  (juo  he   tenido  el   lionor  de  presentar. 

He  ido  ¿I  buscar  á  todos  acjuellos  que  tienen  conocimientos 
de  estas  cosas  por  su  saber  profesional;  he  recordado  mi  ex- 
periencia perscmal  cuando  tuve  el  honor  ile  ser  Intendente 
de  la  Capital;  más  tanle  he  enunciado  todos  los  medios  que 
la  lej^qslación  extranjera  he  encontrado  para  solucionar  las 
dificultades  que  se  me  habían  ofrecido  durante  la  adminis^ 
tración  comunal,  y  esto  es  lo  que  he  presentado  en  el  pro- 
yecto que  está  en  discusión. 

Hesp*a'to  á  las  avaluaciones,  he  llamado,  señor  Presidente, 
á  los  miembros  más  conspicuos  (no  personalmente^  sino  por 
medio  'Je  un  delegado)  ríe  la  Comisión  que  dirigió  la  expro- 
piación de  la  Avenida    Mayo. 

En  seguida  lie  conf^reuciailo  con  el  ingeniero  director  de 
la  oficina  municipal  que  está  en  contacto  con  todos  los  re- 
matadores que  venden  teiTenos  sema  nal  mente  en  aquella  re- 
gión, y   le  he  preguntado  cuánto  valen  esos  terrenos, 

fluánto  víilen,  no  en  »íeneral,  los  terrenos  que  roflean  la 
plaza,  cuánto  valen  los  que  están  situados  en  el  sitio  de 
la  expropiación  proyectíida;  cuánto  valen,  no  sólo  en  concepto 
de   ia   ubicación,  sino   también  de  la  edificación  que   tienen. 

Me  ha  dado  la  cifra  y  ella  la  he  anunciado  aquí,  porque 
era  la  c|ue  arrojaba  el  término  medio  de  las  ventas  efectua- 
das en  puntos  contiguos  y  análogos. 

Kn  seííuida  se  le  ha  prejíuntado  cuánto  valen  los  terrenos 
vendidos  en  las  inmediaciones»  en  la  Avenida  de  Mayo,  por 
ejemplo,  para  tomar  la    base  del  mayor   valor  que  adquirí- 


rían  esos  terrenoB,  y  lo¿>  loisiuos  neíloi^es,  conipetentísiriio^, 
únicos  competentes  en  estu  materia,  lian  dado  las  cifras  que 
he  tenido  el  honor  de  tiaei\  Esas  cifran  establecen  que  las 
tre^  manzanas  y  media,  que  en  tolaUdad  es  lo  que  se  va 
4  expropiar,  costarán  l.álHl.tKX)  pesos;  sobre  estos  4,Í(MI.0()  í 
pesos  liabrfa  que  deducir  i.5tK).0r»0  que  se  vana  obtener  por 
la  contribución  de  la  mitad  del  mayor  valoi'  que  van  á  aci- 
quirir  las  propiedades  vecinas. 

De  manera  que  la  obra,  y  este  es  el  resultado  de  un  es- 
tudio ¡jrrAtico  sobre  el  terreno,  descontando  el  millón  y  me- 
dio por  un  lado,  270.0tX)  pesos  por  otro,  que  es  en  lo  que  se 
calcula  el  valor  de  algunas  pequefiiis  fracciones  que  el  Fisco 
tendrá  ijue  vender,  vendrá  á  arrojar  un  valor  de  dos  millo- 
nes y  medio   para  el  costo  d«i  la  ex|»ropiación. 

Esta  es  la   obra  monumental  contra   la  cual  ha  llevado  su 
elocuencia,  su  erudito  ataque  el  señor  Senador  por  Jujuy. 
Se  traía  de  dos  millones  y  medio  simplemente. 
Respecto  de  la  emisión,  bien  sabía  yo  al  proponer  8,Ü(XIUÜ(), 
que  no  alcanzaría  para  la  construcción  de  la  obra   del  Con- 
írreso  y  adquisición  de  los  teri*ení>s   necesarios    para  plazas. 
Pero  si  dije  odio  m¡lloiu\s,  lo  dije  simplemente  con  la  inten- 
ción de  que  el  sobrante  de  esta  cantidad,  después  de  adqui- 
rido el  terreno  para  la  plaza,  fuera  dedicado  para  auu>entar 
los  fondos  de  la  construcción. 

f-a  (Comisión,  íle  la  íjue  tengo  el  honor  de  formar  parte,  ha 
l^ensado  que  era  necesario  aliviar  al  Poder  Ejeculivo  de  esta 
•ibligacíón  mensual  que  ha  pesado  en  todo  momento  sobre 
él,  de  la  entrega  de  los  cien  mil  pesos,  porque  creo,  y  sea 
dicho  al  pasar,  que  el  dato  que  le  ha  sido  remitido  al  se* 
ñor  Senador  respecto  de  la  reduccióíi  de  la  cantidad  con 
que  el  Gobierno  contribuye,  es  inexacto. 
Sr,  Pérez.  —  Es  rigrurosa mente  exacto. 
El  señor  Ministro  de  Hacienda,  doctor  Escalante,  lo  había 
r*MJucido  A  áíí.ÓtX)  pesos. 

Sr.  Cañé.  — El  dato  que  len^ío  me  ha  sido  transmitido  por 
el  Secretario  de  la  Comisión  de  la  obras  del  Congreso.  En 
AOt  esto  no  tiene  importancia. 

Pienso,  señor  Presidente,  que  estos  títulos,  como  lia  di- 
cho tan  claro  y  terminantemente  el  señor  Mií»istro  de  Ha- 
cienda, no  afectarían  absolutamente,  como  insinuaba  el  señor 
Senador,  no  digo  ya  á  una  vasta  operación  de  crédito   como 
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la  que  se  dice  que  está  por  efectuar  el  Poder  Ejeculivo,  ninó 
tampoco  la  circulación  6  valorización  de  los  títulos  internos; 
no,  señor  Presidente:  no  se  va  a  lanzar  estos  títulos  de  una 
vez.  Yo  no  he  tiablado  del  8()  * ,;  he  hablado  alrededor  del 
75  "  \.  Gomo  las  obras  del  Congreso  se  pagan,  seí^rún  los  cer- 
tificados «le  los  constructores,  éstos  me  han  declarado  q.ue 
aceptarían  títulos  en  caución,  cotizados  A  un  tipo  de  co- 
mún acuerdo.  Ese  ar^'u mentó  no  tiene  valor:  los  titulas 
no  afectarían  el  crédito  exterior  del  Goliierno;  servirían  para 
n[ia  olin*  df  iitüidarl  pnhiiea  ndcionuK  pomo  es  la  de  que  se 
trata 

Se  desprenfle  un  caj'tjro  indeLerminado  que  tal  vez  no  lia 
estado  en  la  intención  del  sefior  Senador,  contra  mi  carácter 
de  Senador  por  la  Capital      ^ 

St\  /¥re^.  -  Absolutamente:  ni  en  la  intención  ni  en  la 
palabra. 

Sr:  Cañé.  —  Lo  creo;  conozco  la  lealtad  del  sefior  Sena- 
ílor;  pero  se  desprende  eso,  y  se  despi*enderá  de  la  lectura 
de  su  discurso.  No  voy  á  defenderme  contra  el  señor  Se- 
nador; voy  á  (lefendernie  contra  el  comentario,  que  tendrá 
más  alcance,  que  el  que  el  señor  Senador  atribuye  á  sus  pa- 
labras. 

Soy  Senailor  por  la  Capital;  pero  siempre  lia  predominado 
en  mí  el  sentimiento  argentino  á  todo  sentimiento  localista. 

Recuerdo  qne  lie  pasado  quince  días  de  una  manera  bien 
fugitiva  por  el  Ministerio  del  Interior;  no  he  tenido  tiempo 
para  lirmar  más  que  un  mensaje,  y  era  pidiendo  un  ferro- 
carril á  La  Hioja,  que  era  necesario  como  tnia  arteria  de 
vida  y  circulación  para  esa  Provincia  y  para  preparar  otro 
mensaje,  y  era  acordando  una  subvencióir  para  las  a^ias 
corrientes  de  Jujny,  que  es  una  de  las  obras  públicas  nacio- 
nales más  imprescindibles. 

No  se  rae  puede  hacer,  pues,  un  cargo  de  que  vengo  á  pe- 
dir para  la  Capital  de  la  Repfd)lica  lo  que  no  pido  para  el 
resto  dt»  la  República. 

Es  indudable  que  no  tenemos  elementos  para  hacer  todas 
las  obras  púlilicas  necesarias,  y  que  no  se  pueden  realizar 
conjuntamefite  esas  obras  que  el  señor  Senador  ha  enume- 
rado cruel  y  prolijaínente.  Vo  he  sido  uno  de  los  que  ni 
en  el  Parlamento,  fi¡*en  la  prensa  con  mi  pluma,  he  dejado 
de  sostener  obras  de  carácter  nacional  y  de  utilidad   pública; 
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pero  de  aquí  á  sostener  que,  mientras  falte  en  tal  6  cual 
Provincia  algo  necesario,  esas  obras  se  han  de  abandonar 
en  la  Capital,  que  es  el  único  medio  de  atraer,  no  sólo  al 
extranjero  sino  á  los  capitales,  y  de  enriquecer  el  país,  por 
consiíTuiente,  de  una  manera  indirecta,  como  también  lo  ha 
insinuado  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  anticipándose  en 
i'l  argumento  con  que  pensaba  contestar  al  señor  Senador, 
atrayendo  á  los  extranjeros  y  sus  capitales  y  haciendo  que 
se  concluyan  los  ferrocarriles  que  nos  vincularán  á  todas  las 
naciones  americanas,  ruyos  hijos  pudientes  vendráfi  á  gastar 
su  dinero  en  nuestra  Cupilal,  y  tul  vex  sus  proletarios  á  gas- 
tar sus  fuerzas  en  el  cultivo  de  sus  extensas  llanuras. 

Si  todas  las  obras  nacionales  que  se  han  lieeho  se  hubie* 
sen  realizado  con  la  renta  ordinaria,  ¿cree  el  sefmr  Sena- 
dor que  [lodría  hoy  venir  de  su  Provincia  natal  con  la  rapi- 
dez con  (|ue  lo  hace,  cómodarnenle  instalado  en  un  hermoso 
Steeplngcar?  Si  de  retí  tas  generales  se  hubiera  liecho  el  fe- 
rrocarril á  Jujuy,  aún  estaría  detenido  por  aquellos  ríos  famo- 
sos^ uno  de  los  cuales  lia  encoidrado  en  estos  días  á  su  paso. 

Es  comproínetiendo  el  porvenir  como  todas  las  naciones 
vigorosas  han  avanzado. 

Véase,  sino,  <Ucil  es  el  estado  de  esas  naciones  sudameri- 
canas que  han  tenido  horror  á  la  forma  tal  vez  más  vigorosa 
y  anti|)át¡ca  de  comprometer  el  porvenir  con  la  emisión  del 
papel  moneda. 

Todas  aquellas  tpie  lian  conservado  el  viejo  sistema  del 
duro  clavado  en  i*l  mostrador  del  almacén,  véase  cómo  están; 
nosotros  hemos  tenido  coraje,  nos  hemos  lanzado  con  vigor 
á  comprometer  cincuenta,  ochenta  ó  cien  generaciones,  si  se 
(;uícrc. 

Xo  ^miiorta;  ya  tenemos  la  base,  y  con  ella  hemos  de  lle- 
gar á  una  altura  en  la  que  ya  la  Europa  nos  ve,  porque  si 
no  fuera  así,  no  se  hablarla  de  un  empréstito  en  las  condi- 
ciones del  momento,  pesando  sobre  nosotros,  como  pesan,  las 
oblíífaciours  que  hoy  tenemos, 

ElseñíM'  Senador  ha  mencionado  lamnovacíón  que  he  intro- 
ducido eu  el  proyecto  de  ley,  innovación  con  la  cual  me  ha  pa- 
recido obtener  la  aprobación  de  mis  colegas.  Se  trata  de  un 
principio  para  la  i»jceueirtn  de  obras  públicas  que  ha  sido  com- 
pletamenle  «lescuidado  entre  nosotros:  a  él  se  refiere  c!  ar- 
tículo 4*,  He  dicho  en  el  informe  con  que  fundé  este  proyecto 
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de  ley,  i\ne  sin  la  KeuUuicia  ile  la  Siipreitia  Corle  del  88  no 
existiera  esU  plaza,  ni  las  riernas  avenidas  que  tan  necesa- 
rias son  en  la  Capital  de  la  Hepulilica,  serían  fácil  y  econó* 
miríi mente  ejecutables, 

CrtM>,  señor  Presidente,  lianeriue  ex|»resado  en  ente  puulo 
con  bastante  ttlaritlad,  y  creo  haber  a;j?regado  que  no  era  po- 
sible t'ünüuuar  ejecutanild  obras  públicaí?  sin  llamar  <^i  toda^ 
aquellas  que  beneficien  de  ellas  á  contribuir  de  una  manera 
proporciuual  al  costo  do  las  mismas. 

He  iniciado  el  principio  í<implemente,  porque  va  muehídimo 
más  lejos   la  aplicación  que  otras  naciones  hact^n  de  él. 

Así*  por  ejemplo,  en  Italia,  de  donde  he  tomado  este  ar- 
líenlo  77  <le  la  ley  italiana,  se  han  transformado  ki2i  ciudades 
de  Homa  y  Ñapóles,  en  virtud  de  ese  principio. 

Y  en  Nueva  York,  la  aplicación  del  mismo  lia  lomado 
una  extensión  que  no  me  atrevo,  esa  es  la  palabra,  á  cou* 
signar  en  el   proyecto  que  presenté. 

Esta  Comisión  de  tres  vecinos,  cuya  desigfiación  confia  el 
proyecto  de  ley  á  la  Sii|>rema  Corle,  tendrá  entre  nosotros 
por  exclusiva  función  la  apreciación  del  mayor  valor  que 
adquiera  la  propiedad  bencHciada,  En  ¡Vueva  York,  esa  Co- 
misión de  vecinos,  señor  Presidente,  tiene  por  misión  declarar 
hasta  qu6  punto,  en  qué  extensión  ese  beneficio  se  produce^ 
hasta  dónde  están  beneficiadas  las  propiedades  con  una  obra. 

Así,  cuando  se  hace  ini  parque,  costean  ese  parque,  no  sólo 
los  propietarios  de  las  fincas  qua  tienen  frente  al  mismo, 
sino  aquellos  que  tienen  sus  fincas  A  cien,  doscientos,  cua- 
trocientos y  hasta  seiscientos  m^Uros  del  parque,  porque  es 
indudable  que  todas  esas  propiedades  relativamente  han  ga- 
nado en  valor. 

Itespeclo,  seTnn^  Presirlente,  á  la  le^MÜdad  á  que  se  refirió 
el  señor  Senador,  lia  sido  un  punto  debatido  de  una  manera 
tan  luminosa,  (pie  me  pcMinitiría  aconsejar  al  seHor  Sonador 
que  tuviera  alguna  duda  al  respecto  ¿I  resolverla  en  ena 
fuente:  se  lia  argflido  de  inconstitucional  la  ley  de  desagfles 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  precisamente  porque  esta- 
blecía impuestos  regionales;  la  defensa  de  la  inconstituciona- 
lidad  de  la  misma  ha  sido  hecha  ante  la  Suprema  Corte  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires  por  el  doctor  Roque  Saenx 
Peña,  y  la  Corte  ha  declarado  la  constitucionalidari  de  la 
ley  de  desagites. 
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Pero  (lay  allí  un  inconveniente  que  aquí  se  trata  de  evi- 
tar. Kl  inconveniente  que  ha  tenido  esta  ley  de  desagües, 
.serlor  Presidente,  de  la  que  hablo  porque  liene  analogía  con 
el  principio  que  enlá  en  este  momento  en  tela  de  juicio,  ha 
8¡dn  que  se  ha  tomado  por  base  parala  apreciación  de  h>s  be- 
nehcios  que  las  propiedades  rurales  lomaban  por  los  desagües, 
-el  valor  establecido  por  el  impuesto   de  contribución  directa. 

No:  el  criterio  debió  ser  otro,  puesto  que  las  razones  que 
4l4'lerminan  la  valuación  de  la  contribución  directa  lieben  ser 
muy  diferentes  tle  las  que  delerminan  la  valuación  para  el 
impuesto  de  desagüe.  Entre  nosotros  se  deja  al  criterio  y  á  la 
conciencia  de  tres  vecinos  propietarios  (jue  serán  bien  parcos 
^n  fijar  ese  beneficio;  y  es  conveniente  t(ue  así  lo  sean,  por- 
que sis^uiendo  la  misma  práctica  extranjera  de  abandonar 
Í*t  propiedad  cuyo  propietario  no  desea  pagar  la  mitad  del 
mayor  valor  adquirido,  el  Poder  EJeculivo  está  en  la  obliga- 
ción  de  venderla;  de  manera  que,  siendo  parco  ese  impuesto 
<|ue  ü6  establece,  es  más  fácil  y  más  probable  la  venta. 

Bien,  señor  r*residente;  no  deseo  prolongar  esta  discusión 
ni  deseo  ocupar  más  la  atención  de  la  Cámara;  sólo  repito 
que,  al  hacer  esta  proposición,  al  presentar  e^te  proyecto  de 
Jey»  no  he  tenido  en  vista  sino  las  ra2ones  que  expresé  an- 
teriormente, esto  es,  la  neresitlad  imprescindible  de  dar  un 
alojamieplo  al  Poder  Legislativo  de  la  Nación,  digno  desús 
altas  funciones  y  la  previsión,  sefior  Presidente,  de  enajenar 
<l»*sde  luego  ó  declarar  enajenables  por  causa  de  utilidad 
piiblrca  los  terrenos  t|ue  serán  ufectados  por  las  plazas  ne- 
cesarias para  fiar  amplitiuL  i'wv  y  esipat-in  al  futuro  v>^ilí^cio 
del  Congreso. 

Rl  señor  Sonatiur  por  Jujuy  piensa  que  la  propiedad  se 
di^^valoriza  en  la  ciudad  d^  Bujnos  Aires:  no  tengo  datos  á 
la  vuíta,  pero  pnerlo  asegurar  que  es  una  aseveración  que 
tiene  una  base  jnuy  poco  exacta;  el  valor  de  la  |)ropiedad 
en  la  ciudad  de  Buenoíí  Aires,  comparado  con  los  obtenidos 
en  aquellos  momentos  de  locura  del  año  ííl),  puede  arrojar 
cifráis  inferiores;  pero  si  se  toma  en  cuenta  la  ascensión 
nnrmal,  regular,  de  la  propieilad,  se  puede  asegurar  que  hay 
ua  movimiento  ascend^nle  y  que  ests  mcivimiento  se  acelerará 
Hi  la  inmigración  conliniia.  El  bienestar  que  trae  la  pa?;  dí3 
que  g«»atamoB  ^s  otro  elemento  que  contribuirá  á  la  m^yor 
íAJorixación  de  la  propiedad. 


Señor  Presidente:  si  nosotron  no  liacemos  esta  abra,  esosr 

2^í.0(K).tKK)  (\  que  ha  lieelio  referf^ncia   el  señor  Senador    no?* 
eosUrun  treinta  y  laníos  millones,  no  cotno  hoy  repartidos  eih ' 
varias  generacionei^,  sino  pesando  i^obre  una,  sobre  dos  á  lo* 
sumo. 

Es  necesario,  señor  Presidente»  liacer  toilos  los  esfaerzoír 
imaginables  para  mejorar  la  Capital  <Íe  la  República  Argen- 
tina, Capital  eminentemente  nacional,  porque  no  creo  que^ 
después  do  París,  exista  una  riudad  en  el  mundo  que  sea 
más  nacional  dentro  «U»)  iMciIintin  ili^I  nafs  imh^  \<í  ifup  **< 
Buenos  Aires, 

Si  los  que  la  hemos  conocido,  si  los  que  Humos  liijos  di» 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  comparamos  el  Buenos  Aire.^ 
del  8(.l  con  el  Buenos  Aires  de  hoy,  Iciienjos  que  reconocer  la 
gran  transformación  experimentada  y  reconocer  que  el  de  hoy 
es  {grande,  <|ue  es  hermoso  y  que  tiene  un  porvenir  inmen- 
so, porque  aquí  vienen  A  concentrarse  todas  las  fuerzas  na* 
cionales,  porque  es  aquí  donde  late  el  corazón  de  la  Nación^ 
porque  es  una  ciudad  nacional,  eminentemente  nacional,  como- 
es  necesario  que  sea. 

Por  eso  yo  creo  (pie,  al  recorrer  las  calles  de  Buenos  Ai^ 
res,  debemos  tener  el  mismo  sentimiento  que  cuando  remon- 
tamos el  Uruguay,  descendemos  el  Paraná,  ascendemos  la 
selva  de  la  Yerba  Buena  de  Tucumán  ó  visitamos  los  vastos 
y  ricos  viñedos  de  Mendoza:  debemos  tener  el  corasuin  hen- 
chido, debemos  ^>enlir^os  orgullosos  de  nuestra  tierra. 

He  dicho. 


Discurso  del  Senador,  doctor  C.  Doncel,  en  la  sesión  del  20  de 
Mayo  de  1899,  sobre  la  edificación  de  la  casa  del  Congreso 
y  expropiación  de  terrenos  adyacentes  para  formar  una  plaza 
pública  con  la  denominación  de  '*Plaza  del  Congreso '. 


La  Coítiisión  del  Interior  me  ha  encargado  que  informe 
sobre  este  asuído» 

Ella  lo  ha  estudiado  con  \A  interés  que  requiere  materia 
de  tanta  importancia,  y  ha  aceptado  el  proyecto  que  í^e  so- 
metió á  su  estudio,  sin  más  modificación  que  merez<*a  espe- 
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eial  mención,  que  el  aumento  de  los  recursos  destinados  (>ara 
llevar  k  cabo  la  terminación  de  la  obra. 

Eüliendo  que  no  puede  discutirse  la  necesidad  de  terrai- 
liar  en  el  más  breve  tiempo  posible  tan  obras  de  la  casa  del 
Congreso,  empezadas  hace  poco  más   de  dos  años. 

I^K  Cámaras  están  funcionando  en  locales  de  todo  punto 
inadecuados,  en  su  mayor  parte  de  propiedad  particular,  y 
s^e  gastan  sumas  de  importancia  anualmente  para  pagar 
pslo. 

En  cuanto  a  la  conveniencia,  ó  más  bien  diclio,  en  cuanto 
á  la  imprescindible  necesidad  de  proceder  desde  luego  á  la 
formación  de  la  plaza  alrededor  de  la  casa  del  Congreso, 
toe  bastará  referirme,  para  dejar  establecida  esta  necesidad. 
ft  las  palabras  que  pronunció  el  señor  Senador  por  la  Ca- 
pital, cuando  fundó  este  provecto. 

No  creo  que  sea  necesario  extenderme  más  para  demos- 
trar las  necesidades  apuntadas  de  coficluír  brevemente  ese 
edificio  y  formar  la   plaza. 

La  ley  vigente  sobre  expropiación  establece  todas  laB  ga- 
rantías para  los  intereses  particulares  que  puedan  ser  afec- 
tados; pero  es  necesario,  ajuicio  de  la  Comisión  y  del  autor 
del  proyecto,  hacer  ciertas  agregaciones  para  este  caso  espe- 
cial, á  fin  de  hacerla  realizable. 

Acaso  estas  nuevas  reglas  llegarían  en  lo  sucesivo  inclui- 
das en  la  ley  general  de  expropiación,  como  una  solución 
&  los  problemas  modernos  de  edilidad  y  salubridad. 

Las  medidas  propuestas  en  este  proyecto  no  son  una  no- 
vedad. La  ley  italiana  contiene  una  prescripción  igual  á  la 
consignada  en  el  artículo  4^ 

El  artículo  4*"  del  proyecto  es,  pues,  una  copia  textual  de 
la  ley  italiana  con  pequeña  diferencia,  y  está  fundado  en 
consideraciones  de  etjuidad. 

La  ley  italiana  establece  que,  cuando  se  expropie  una  frac- 
ción «le  una  propiedad,  después  de  avaluada  esta  fracción 
para  el  pago  de  la  indeiuniz-ición,  se  descuenta  la  mitad  del 
mayor  valor  que  adquirirá  la  parte  no  expropiada;  de  ma- 
nera, que  la  cuota  con  que  debe  contribuir  el  vecino  á  la 
ejecución  de  la  obra  de  común  utilidad,  la  paga  en  el  acto 
mismo  de  liacerse  la  expropiación. 

\jEí  modificación  que  contiene  el  proyecto  es  esta:  que  el 
pago  de  esa  coatribución  ó  cuota   sea  hecho  en  el  miRmo 
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plazo  por  aquellos  á  quienes  la  expropiación  afecta  &  su  pro- 
piedad, como  par  aquellos  á    quienes  no  se   les  lome 
alguna  desti  pro(>iedad  pero  que  reciben  igualincnte  los  bene^l 
fício6,  lo  mismo  que  aquellos  á  quienes  se  les  expropie  parle 
de  ella.es  decir,  que  todos  pagan  esta  cuota  con  que  les  co- 
rresponde contribuir  á  la  obra,  en  diez  anualidades  iguales. 

Esa  es  la  modificación  del  proyeelo  á  la  base  establecida 
en  la   ley  italiana. 

En  los  Estados  Unidos,  casi  uniformemente  y  muy  eJipe- 
cialmentp  en  Nueva  York\  se  lia  consagrado  el  mismo  prin- 
cipio que  consiste  en  que  todas  las  obras  de  utilidad  de 
la  comunidad  que  se  realicen,  se  bagan  bajo  la  base  de 
que  aquellos  que  reciban  el  beneficio  directo,  inmediato,  por' 
razón  de  la  obra,  deben  contribuir  con  una  cuota  equitativa 
y  proporcional  al  beneficio. 

El  artículo  5^  establece  la  manera  de  hacer  la  apreci-i- 
ción  del  beneficio  que  reciban  las  propiedades  inmediatas  á 
la  obra  á  ejecutarse;  y  se  ha  adoptado  el  sistema  estable- 
cido jmr  la  ley  del  Estado  de  Nueva  York,  encomendando 
al  más  alto  tribunal  de  la  Nación  el  nombramiento  de  una 
comisión  pericial  que,  sin  apelación,  determina  á  cuAnta  as- 
cienden esos  beneficios  en  cada  caso. 

Todas  las  demás  disposiciones,  que  son  de  df^talle  é  iai- 
portan  una  ampliación  á  las  reglas  contenidas  en  la  ley 
general  de  expropiación,  son,  como  las  anteriores,  tomadas 
de  la  italiana  ó  de  la  francesa. 

Me  rosta  sólo  referirme  á  la  |>arte  sobre  la  que  Uauíé  la 
atención  al  principio:  la  raoditicación  del  proyecto  donde  Nf- 
íTean  los  recursos  para  la  realización  de  esta  obra. 

El  señor  Senador  por  la  Capital  propone  en  su  proyoclo 
la  creación  de  ocho  millones  de  títulos  de  fondos  públioo6 
para  con  su  valor  atender  á  este  gasto. 

La  Comisión  ha  estudiado  todos  los  anl^cedentes  sabré 
el  contrato  de  la  casa  del  Congreso,  los  que  el  sefior  Sena- 
dor por  la  Capital  tenía  dados  por  las  oficiniis  respecUra^i 
de  la  Municipalidad  acerca  del  aprecio  de  las  propiedadeií 
afectadas  por  la  formación  de  la  Plaza  del  Congreso,  y  ha 
creído  que  la  suma  indicada  por  el  proyecto  del  señor  Se- 
nador por  la  Capital  es  insuticiente,  y  que  es  conveniento 
ampliarla  hasta  dcmde  sea  necesario  para  llevar  k  término 
esta  obra. 
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Cree  la  Comisión  que  con  la  suma  de  once  millones  que 
propane  en  su  despacho  pueden  realizarse  estas  obras,  y 
que  el  Congreso  potlrá  en  breve  funcionar  en  el  nuevo  edi- 
ficio. 

Pareciera  que  esto  pudiera  traer  dificultades  al  Tesoro,  ^^or 
la  enunciación  de  la  suma  que  se  va  á  gastar;  pero  lejos  de 
eso,  más  l»ien  es  un  alivio*  Actualmente,  en  la  ley  tle  pre- 
supuesto se  consi¡;'na  la  partida  de  UOO.OOO  pesos  para  la 
construcción  del  Congreso,  que  se  calcula  tardará  cinco  años 
ó  más  en   terminarse. 

Con  el  sistema  propuesto  en  el  proyecto  en  discusión,  el 
gasto  anual  serii  solamerüe  de  880.000  pesos  y  en  el  plazo 
de  dos  años  se  podrá  concluir  el  Congreso  y  hacerse  la 
plaza. 

Así  se  realiza  también  aquello  que  insinuó  el  señor  Se- 
nador por  la  Capital  cuando  Tundo  su  proyecto,  de  que  obras 
de  esta  naturaleza  no  deliori  ser  pagadas  solamente  por  la 
generación  presente. 

Creo  innecesario  entrar  en  mayores  detalles  para  fun- 
dar este  proyecto  en  general;  si  algún  señor  Senador  desea 
conocer  las  sumas  en  que  están  calculadas  las  expropiacio- 
nes, lo  que  se  ha  gastado  y  lo  que  falta  por  gastar  en  el  Pa- 
lacio del  Congreso,  puedo  dar  esos  datos  como  los  demás 
que  la  Comisión  tiene  á  su  disposición. 

He  concluido. 


Disoursa  del  Ministro  ds  Hacienda,  José  M.  Rosa,  dsl  20  de  Mayo 
de  1899,  sobre  el  asunto  anterior. 

Puf  llamado,  señor  Presidente,  por  la  Comisión  del  Inte- 
rior del  Honorable  Senado  al  objeto  de  consiilerar  única- 
mente la  parte  financiera  del  proyecto  que  se  discute. 

Me  pareció  desde  hiego  muy  plausible  la  iniciativa  del 
8eñor  Senador  por  la  Cii|)itiil  de  dotar  de  una  plaza  amplia, 
que  rodearfi  al  Congreso,  que  le  diera  realce  y  que  sirviera 
como  de  complemento  á  la  obra  misma  del  Congreso  y  á  las 
de  la  Avenida. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene,  es  indudable  la  con- 
veniencia de  esa  obra  en   una   ciudad  como  esta  de  800.000 
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habitantes  y  que  tiene   pocas    plazas,    como  ^j;   ronvpntpnli* 
lodo  lo  (jue  Ho  haga  en  ese  sentido. 

La  obra  proyectada  es  una  obra  de  emhellecunrenlo,  y 
pienso  que  e»ta  clase  de  obras  son  productivas, 

ffeta  Ca[)ital  ocupa  hoy  en  Sud-América  tal  siluación,  que 
es  un  centro  de  atracción  de  liomhres  y  de  capitales,  por 
las  comodidades  y  halagos  que  ofi*ece  á  la  vida,  y  entiendo 
qxie  todo  lo  que  propenda  h  hacer  más  extenso  este  foco  de 
atracción  es  conveniente,  no  sólo  á  la  Capital,  sino  á  la  Na- 
ción entera;  porque  la  atracción  de  hombres  y  capitales  de 
los  países  vecinos  y  aun  de  los  lejanos  sp  traducen  siempre 
en  rentas  y  progresos  para  el  país. 

Impuesto  de  la  conveniencia  financiera  de  que  este  pro- 
yecto da  cuenta,  manifesté  á  los  Senadores  de  la  ComÍBÍ6n 
que  el  Tesoro  se  encontraba  muy  recargado  de  obligaciones, 
inmensamente  recargado,  pesando  sobre  él  una  deuda  íoler- 
na  de  ciento  y  tantos  millones  papel  y  40.000X)00  oro. 

En  este  año  nuestra  deuda  externa  alcanzará  4  300.000.000 
de  pesos  oro  con  las  nuevas  emisiones  que  se  han  hecho 
para  atender  los  empréstitos  de  las  Provincias  y  las  garan- 
tías de  los  Ferrocarriles. 

Yo  hice  también  presente  á  la  Comisión  que  esos  Ktulos 
de  6  7,  de  interés  y  2  "^  „  de  amortización  me  parecen  de 
difícil  colocación,  porque  el  mercado  estfi  sofocado  bajo  et 
peso  de  tantas  emisiones  á  que  ss  ha  referido  el  señor  Se- 
nador por  Jujuy,  pues  tenemos  desde  el  año  pasado  seten- 
ta y  tantos  millones  que  ahora  están  pesando  sobre  el  mer- 
cado; pero  también  manifesté  á  la  Comisión  que  estos  títulos 
iban  desapareciendo  poco  á  poco  y  que  era  necesario  dejar  * 
pasar  un  tiempo,  porque  no  podríamos  conseguir  inmedia- 
tamente el  dinero  sino  en  condiciones  muy  desventajosas; 
pero  que  el  Gobierno,  por  medio  de  caución,  podría  obtener 
el  dinero  suficiente  sin  necesidad  de  vender  los  títulos. 

Habiéndoseme  matiifestado  los  motivos  de  urgencia  que 
existen  para  que  la  casa  del  Congreso  se  construya  cuanto 
antes,  desde  el  momento  que  ocupa  lugares  inadecuados  y 
teniendo  en  consideración  que  el  servicio  de  este  emprésti- 
to no  va  á  pesar  sobre  el  presupuesto  actual,  puesto  que 
existe  una  partida  de  1.200.(X)0  para  atender  á  la  construc- 
ción de  las  obras,  que  sería  un  alivio,  puesto  que,  como  lo 
ha  manifestado  el  señor  miembro  informante,  el  servicio  de! 
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•empréstito  sólo  importa  ochocientos  y  laníos  mil  pesos,  he 
•considerado  que  bajo  este  |iüalo  de  vista  no  sería  un  grave 
inconveniente  la  emisión  de  estos  títulos,  ya  que  se  van  A 
llenar  estas  necesidades. 

No  se  me  oculta^  romo  decía  el  señor  Senador  por  Jujuy,  que 
pisten  otras  necesidades  grandes  y  premiosas:  esto  es  exac- 
to y  yo  creo  que  lo  |>r¡ruero  que  hay  que  liacer,  es  liquidar 
-td  pasado  y  equihbrar  nuestros  presupuestos  para  adquiríi* 
crédito  y  hacer  todas  esas  grandes  obraB  &  que  el  señor 
Senador  por  'fujuy  se  ha  referido.  Tal  ha  sido»  señor  Pre- 
sidente, mi  intervención  al  respecto. 

La  obra  la  considero  excelente;  los  medios  de  ejecución, 
<^reo  que  son  posibles. 

Es  indudable  qup  la  emisión  de  nuevos  lítulos  tiene  una 
influencia  moral:  pero  no  la  tiene,  en  el  presente  caso  ma- 
terial, porque,  como  ya  he  manifestado,  importa  un  verda- 
dero alivio  al  presupuesto,  desde  el  momento  en  que  son 
trescientos  y  tantos  mil  pesos  los  que  se  ahorran. 

St\  Pérez,  —  ¿No  j^Msta  actualmente  esa  suma^ 

Sr.  Ministro  de  Hacienda,  —Se  entregan  todos  tos  jtiaBes 
•cien  mil  pesos  para  la  construcción  del  edificio  del  Con- 
greso. 

Respecto  del  argumento  que  hace  el  señor  Senador  por 
Jujuy  de  la  inconveniencia  de  hacer  la  emisión,  lo  compren- 
do en  los  actuales  momentos  quizá:  pero  en  f^'eneral  no,  por- 
que está  prolíado  que  estas  obras  públicas  deben  hacerse  en 
<€sta  forma,  ea  decir,  por  medio  de  emisión  de  lítulos  para  que 
no  las  paguen  solamente  la  generación  presente,  sino  todas 
las  que  van  (i  gozar  de  ellas. 

Así  se  hace  en  Europa,  y  esto  me  parece  á  mí  lo  más  ra- 
«eional. 

Lo  que  se  va  á  pagar,  efectivamente  importa  veinte  y  tan- 
tos millones  de  pesos  al  fui  de  los  veinticuatro  años;  pero 
-es  preciso,  es  necesario  tener  en  cuenta  los  beneficios  pro- 
ducidos; y  si  este  argumento  tuviera  algún  poder,  lo  tendría 
«iempre  para  no  hacer  absolulamente  ninguna  emisión  de 
litulo». 


Discurso   del  doctor  Dominoo  T.  Pérez  en  el  Senado  Nacional, 
20  de  Mayo  de  1899.    sobre  la  edificación   de  la  casa  para' 
el  Congreso. 


Fáeiliiieiiti*  se  conijuendtTá,  scfior  PreHidenle,  la  violencia 
que  me  hago  al  pedir  la  palabra  para  fundar,  lo  más  bre-1 
vcmenle  que  me  sea  posible,  mi  voló  en  contra  del  proyeclo 
que  s^  encuentra  á  la  eonsiderarión  del  Honorable  Senado. 
Y  digo  esto,  porque  es  ardua  larea  entrar  á  refutar  la  bri- 
liante  argumentación  con  que  fundó  su  proyecto  el  ílu:<trado 
Senador  por  la  Capital  el  día  de  su  presentación,  lo  mismo  que^ 
la  inédita  exposición  hecha  por  el  distinguido  Senador  por  San 
Juan,  L'omo  miembro  inlornumte  de  la  Comisión  del  Interior^ 
cuyo  despacho  acaba  de  fundar,  para  defender  una  obra  de 
indiscutible  embellecimiento  y  ornato  para  esta  Capitah 

Por  consiguiente,  debo  empezar  por  declarar  que  mi  opo- 
sietón  no  es  propiamente  á  la  idea  fundamental  del  proyec- 
to, que  consiste  en  arbitrar  los  recursos  para  apresurar  en 
cuanto  sea  posible  la  terminación  del  palacio  del  Congreso 
sin  recargar  el  Tesoro  Público  y  de  rodearlo  del  espacio- 
absulutameate  necesario  á  fin  de  que,  al  destacarse  en  toda 
su  magnitud,  pueda  ostentar  la  grandiosidad  que  lo  distin- 
gue y  ofrecer  todas  las  perspectivas   de    su   belleza  estética. 

Por  consiguiente,  mi  oposición  va  dirigida  especialmente 
á  sostener  la  conveniencia  de  una  limitación  á  las  expropia- 
ciones propuestas  en  el  despacho  que  se  discute  y  una  re- 
ducción de  las  plazas  que  se  tratan  de  formar  en  torno  del 
nuevo  edificio.  Y  Fobre  todo,  seftor  Presidente,  mis  obser- 
vaciones tendrán  por  objeto  principal  tratar  de  demostrar 
á  la  Honurabh»  Cámara  que  no  es  esta  la  oportunidad  apro- 
piada pura  dar  un  impulso  á  la  obra,  autorizando  eroga- 
ciones extraordinarias  aunque  sea  en  forma  de  emisiones 
de  títulos,  desde  que  es  notoria  la  difícil  situación  de  las 
finanzas  del  país  y  desde  que  que  en  todos  los  tonos  y  en 
todas  las  formas  imaginables  se  nos  manifiesla  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  aquí  presente,  las  dificultades  coa 
que  loca  para  llenar  necesidades  mucho  mós  urgentes  de 
la  Administración  Pública. 

Sefior  Presidente:  no  es  propiamente  una  plaza  como 
dice  en   el  proyecto,  la  que  se  trata  de   formar:  son  cuatro 


plitts  como  procuraré  demostrarlo.  La  primera  compuesU 
de  una  manzana  y  media,  ubicada  al  frenU»  del  palacio  ú^l 
Congreso  y  qnc  abarca  las  dos  medias  manzanas  compren- 
didas  entre  las  calles  Victoria,  Entre  Ríos,  Rivadavía  y  Solís 
que,  unidas  á  las  ochavas  de  cuarto  de  manzana  que  dan 
sobre  la  Avenida  de  Mayo  con  frente  á  esta  primera  piara, 
tenemos  la  extensión  que  lie  indicado. 

La  segunda  es  la  que  se  propone  al  contrafrente  del  edi- 
ficio del  Conpreso  y  que  comprende  fnlegra mente  la  manzana 
limitada  por  las  calles  Victoria,  Sarandf,  Rivadavia  y  Po?íos 
con  el  agregado  de  las  dos  ochavas  de  las  manzanas  adya- 
cente» con  frente  á  las  calles  Victoria  y  Rivadavia,  lo  que 
constituye  una  área  también  de  manzana  y  media  para  esta 
plaza. 

Las  otras  dos  serán  las  que  quedan  á  la  derecha  y  á  la 
izquierda  del  edificio,  sobre  las  calles  Victoria  y  Rivadavia, 
compuesta  cada  una  de  media  manzana. 

De  esta  ligera  enumeración  se  ve  que  las  propiedades  á 
expropiarse  abarcan  una  extensión  de  cuatro  manzanas. 

Esto,  señor  Presifiente,  me  parece  excesivo;  considero  que 
para  conseguir  los  propósitos  de  ornamentación  que  se  bus- 
can en  esa  parle  de  la  Ciudad,  á  tin  de  realizar  una  obra  que 
consulte  la  necesidad  de  amplitud  para  el  espacio  del  Con- 
preso, basta  con  que  se  haga  la  primera  [ilaza  en  la  termi- 
nación de  la  Avenida  sobre  la  calle  Entre  Ríos,  que  daría 
frente  al  edificio,  tomando  las  dos  medias  manzanas  que  allí 
existen.  Cori  esto,  y  con  rodearlo  por  los  otros  tres  costados 
de  avenidas  de  un  anclm  igual  al  que  en  esa  altura  tiene  la 
calle  Rivadavia,  In  que  limitaría  el  ensanche  de  calles  á  las 
de  Victoria  y  Pozos,  se  llenarían,  bajo  un  plan  de  econo- 
mía, los  objetos  (pie  persigue  el  señor  Senador  por  la  Capi- 
tal con  su  proyecto. 

Y  no  necesito  extenderme  en  mayores  consideraciones  para 
llevar  el  convencimiento  al  espíritu  de  los  señores  Senadores 
de  que  el  plan  de  la  obra,  tal  cual  yo  lo  (iropongo,  basta 
para  ctunplemenlar  la  grandiosa  construcción  de  que  se  trata» 

Para  ello  me  voy  á  permitir  citar  la  opinión  del  mismo 
autor  del  proyecto  formulado  para  levantar  este  edificio» 

El  arquitecto  Meatio,  que  me  |>arece  que  es  el  mismo  em- 
presario constructor  de  la  obra,  (no  tengo  seguridad)  en  tui 
trabajo  con  el  título  de  ConcfipioB  geHerales  que  ha  publicado 
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como  introducción  á  los  planos  del  edificio  dú  que  se 
y  en  que  explica  el  concepto  rientííico  ó  arlíslico  de  I 
nianitiesUi    cuáles  serán  las   deticiencias  que  detjen    1 
para  que  este  monumento  ostente  toda  su  Inilleza 

El  rieñor  Mea  no  dice  lo  siguiente: 

«El  palacio  del  Conjíreso  se  levantará,  pues,  en  el  lugar  fijii-j 
do^  marcando  con  sn  fachada  principal  el  noií  />/iik  rif Inr  del 
trabado  majestuoso  de  ta  Avenida  de  Mayo* 

«Éíila,  cruzando  reciamente  la  calle  Entre  Ríos  (hasta  que 
el  nuevo  edificio  revele  la  necesidad  de  una  plaza  en  su  frentej 
permitirá  que  fa  fachada  sea  vista  bajo  tui  án^lo  visual  de 
abertura  y  longitud  respectivamente  iguales  al  ancho  y  largo 
del  huídmard  m¡smo5>. 

Eslo  no  |>uede  ser  más  concluyenle,  señor  F'residente;  esto ' 
revela  que  el  autor  del  proyecto  que  sirve  de  base  para  la 
ejecución  de  la  obra,  ha  tenido  en  cuenta  qu**  con  sólo  la 
gran  Averiida  de  Mayo,  que  en  toda  su  loníritud  domina  el 
edificio,  él  tendrá  todas  las  perspectivas  (|ue  el  arte  reclama* 
sin  que  deje  de  distinguirse  en  toda  su  amplitud. 

Él  nn'smn  supone  el  caso  dp  qni\  inia  vez  cjohcIuííÍo  el  edi- 
ficio, sea  necesario  que  se  construya  la  plaza  al  fretUe  del 
palacio  del  Congreso,  que  es  lo  mismo  que  yo  sostengo,  pue» 
ya  que  no  se  (juiere  esperar  á  que  el  país  salga  de  la  difícil 
situación  económica  que  lo  abate  para  recién  emprender  esta 
grande  <ibra  de  lujo,  limitémonos  á  lo  que  sea  de  todo  punto 
indispensable. 

Los  edificios  (^ue  dan  frente  á  la  Avenida  de  Mayo  y  que. 
según  entiendo,  tienen  la  misma  altura  que  el  edincio  del 
Congreso  fuera  de  la  cúpula,  presentan  toda  la  perspectiva 
que  puede  reclamar  el  arte  para   dar  relieve  á  su  grandeza. 

Lo  mismo,  pups,  sucederá  con  el  palacio  del  Congreso,  una 
vez  que  se  despeje  el  frente  en  la  forma  que  yo  deseo  que  se 
limiten  las  expropiaciones  y  que  se  haga  el  ensanche  de  las 
calles  Victoria  y  Rivadavia,  Así,  por  los  otros  tres  costados, 
quedaría  rodeado  de  hnnlemres  que  tendrían  un  ancho  de  23 
metros,  que  es  lo  que  en  esa  altura  tiene  la  calle  Rivadavia, 
puesto  que  hay  que  aumentarle  el  espacio  que  tiene  la  esca- 
linata proyectarla  alrededor  del  edificio  del  Consrreso. 

Ahora,  llegando  á  la  parte  que  podemos  llamar  financiera 
de  este  proyecto  y  que  motivó  mi  moción  para  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  concurriera  á  esta  sesión,  debo  confir* 
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mar  lo  que  dije  al  principio:  que  conceptíio  que  no  es  estíi 
ia  oportunidad  de  lanzar  una  emisión  de  once  nulloiies  de 
tftulofí  de  deufla  interna,  como  propone  la  Comisión,  y  rauclio 
más  si^  corno  yo  entiendo,  es  í-niperior  la  suma  que  en  realidad 
se  nacenita  para  hac-er  frente  á  las  obras  proyectadas. 

Y  esto,  señor  Presidente,  en  presencia  de  la  difícil  situa- 
ción del  Tesoro  Publico  y  cuímdo  e!  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, A  pesar  de  la  bueíia  voluntad  fjue  lo  anima  y  que  le 
reconozco,  á  pesar  del  empeño  que  diariamente  despliega  para 
hae^r  economías  y  jmder  así  hacer  desaparecer  los  déficits 
del  presupuesto  é  ir  amortizando  la  iteuda  exi^rible  que  (lesa 
sabré  el  crédito  del  país,  se  encuentra  con  muy  serias  difi- 
cnitades  |>ara  poder  salvar  los  compromisos  que  tiene,  tanto 
en  el  exlerioi^  como  el  interior. 

Tengo  aquí,  señor  Presirlenle,  un  detalle  completo  de  las 
avaluaciones  de  las  propied.ides  que  cpiedarían  afectadas  por 
la  t*xpropiación  proyectada,  tomado  de  los  registros  de  con- 
iribuctón  territorial,  donde  se  encuentran  todas  las  avalua- 
ciones de  las  propiedades  del  Munici[>ío  á  los  efectos  del  pajío 
del  impuesto  directo. 

No  voy  íi  futipar  la  atención  de  la  Honcn*able  Cánnira  dando 
lectura  de  elliis:  d<»bo  simplemente  ase;j?urar  (|ue  el  valor  de 
aquellas  avaluaciones  asciende  á  3,687,500  pesos;  y  como  de 
esto  está  deducido  el  25 " ;,  pue  se  rebaja  jiara  establecer  el 
impuesto  de  contribución  directa,  quiere  decir  que  el  valor 
real  de  las  propiedades  afectadas  por  la  expropiación  sería 
el  de  4.G09aí75  pesos. 

Ahora,  si  se  liene  en  cuenta  que  las  avalijaciones,  cuando 
4e  trata  de  tijar  el  impuesto  directo,  se  liacen  c(>n  un  espíritu 
liberal,  no  tomando  nunca  por  baí^e  el  valor  real  de  la  pro- 
piedad, cosa  que  sucede  cuando  se  aprecia  el  costo  de  pro- 
piedades |»ara  S4'r  expropiadas  por  el  Estado*  en  que  más 
bien  se  le  carga  la  mano  (x  la  avaluación,  resultara  que  la 
expropiación  para  estas  plazas  no  coslará  menos  de  5.000.000 
de  pesos.  Si  esle  proyecto  l!es?ara  ó  sancionarse,  ^i  estas 
expropiaciones  se  realizan,  estoy  sejrnm  di^  í\\w  Iñs  IhhImk 
han  de  justificar  mis  predicciones. 

Lo8  5,000.000  en  til  utos  deben  aforarse  al  70  "  ,  y  no  vi 
*U  como  me  parece  ha  calculado  el  señor  Senador  autor 
del  proyecto,  que  podrán  colocarse  desde  el  primer  momento, 
puesto  que  lílulos  con  mejor  amortización  que  la  establecida 


|iara  aijuéllos,  como  son  los  de!  empréstito  interno  4|ut*  di!- 
vendan  el  4  ',„  de  amortización,  no  pudiera  coIocain*e  al  prin- 
cipio ni  siqniera  al  70     ,,  Ahora  mismo  sólo  valen  73. 

Pern  «uponiramos  que  fuera  el  7U  el  tipo  de  su  cotización 
tn  el  mercado,  donde  liabría  que  venderlos  para  pagar  con 
dinero  efccliví»  á  I<»s  dueños  de  las  propitMlades  expi^opiadasü 
y  á  loí^  empresarios  ó  ronslructores  de  la  obra  del  Congreso^l 
y  resultará  que  la  emisión  lendrá  que  ser  de  seis  miltonesi  y 
medio. 

Ahora,  señor  Presidente,  el  palacio  del  Coniíneso,  lomando 
en  cuenta  la  parte  ya  construida  y  calculando  nmy  por  !o 
bajo,  considero  que  no  ha  de  terminarse  «in  un  costo  menor 
de  cinco  millones  de  pesos,  que  por  tener  que  abonarse  en 
títulos  que  valen  70  %,  representa  una  suma  de  seis  millones 
y  medio  que,  unida  á  la  anteriormente  calculada  para  res- 
ponder ó  las  expropiaciones^  forman  un  total  de  13,ü00,00(* 
lie  |)esos.  Se  ve,  pues,  que  el  primitivo  cálculo  del  señor  Se- j 
nador  autor  ilel  proyecto,  lo  mismo  que  el  de  la  Gomisiónl 
que,  wa  dicho  de  paso,  ha  procedido  acertadamente  la  au- 
mentar  la  cantidad  de  títulos  á  emitirse,  son  deficientes. 

Bien,  señor  Presidente;  los  13.ÍKX).tXK)  de  títulos  de  fi  %  de 
interés  y  2  %  de  amortización,  requieren  un  servicio  anual 
de  l.OIOJXKJ  pesos;  y  como  esta  emisión  no  difiere  en  nada 
de  un  verdadero  empréstito  interno,  resulta  que  para  su  pa^íOJ 
y  extinción  total  hay  que  hacer  su  servicio  durante  veintitrés' 
anos  y  medio.  Esto  quiere  decir,  señor  Presidente,  con  la 
elocuencia  de  los  números,  que  la  Nación  necesitará  desen- 
volver iá3.9^,tXM)  pesos  para  llevar  á  cabo  la  idea  que  en- 
vuelve el  proyecto  en  discusión. 

Y  entonces,  yo  pregunto  si  el  país  está  en  condiciones  de 
arronlar  este  nuevo  compromiso,  por  más  que  se  trate  de 
combinaciones  financieras  que  se  desenvolverán  en  el  por%*e* 
nir;  yo  pregunto  si  no  es  más  prudente,  más  previsor  y  lam- 
hién  más  patriótico  emprender  estas  grandes  obras  de  orcia-^ 
mentación  poco  a  poco  y  siempre  empezando  por  lo  que 
más  necesario  para  seguir  por  lo  ñlil  v  IkY^ar  á  lo  super 
tluo. 

Se  cimsidera  ^^enerahnente  ijue  este  sistema  de  las  emisio- 
nes de  títulos  que  se  viene  empleando  como  se  emplea  un 
remedio  heroico  para  salvar  una  situación  difícil,  es  un  medio 
fácil  y  cómodo  de  que  se  puede  echar  mano  por  el  Gobierno 
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y  que  el  país  puede  soportar,  cuando  se  traía  ile  j?astos  enor- 
mes y  de  erogacionen  exlraordinarías.  Y  todo  porque  el  ser- 
vicio de  interés  ó  a»nortizae:¡ón  que  ellos  requieren  es  lento; 
pero  no  se  tiene  en  cuenta  (¡ue  estas  emisiones  de  las  que 
no  solamente  se  usa,  sino  que  se  abusa,  importan  un  recargo 
considerable  para  las  reñías  generales  di>  la  Nación,  que  es 
la  única  fuente  á  que  hay  que  acudir  para  atender  religio- 
samente sus  servicios.  Tampoco  se  tiene  en  rúenla,  seilor 
Presidonte,  que  este  exceso  de  emisiones  compromete  seria- 
mente el  cródito  del  país  que  en  estos  momenlos  es  nece- 
sario levantar^  puesto  que  se  tramita  la  negociat'ión  de  un 
empréstito  exterior  que  quizás  (no  puedo  así*gurarIo;  esto 
nos  lo  dirá  el  sefior  Ministro)  estamos  estorbaado  con  estas 
frecuentes  emisiones. 

y  téngase  en  cuenta  que  la  operación  de  ese  empréstito 
»e  lleva  á  cabo  por  la  necesidad  que  tiene  el  Gobierno  de 
saldar  su  deuda  flotante,  que  pesa  como  una  montaña  sobre 
el  Tesoro  Público. 

Luego,  puedo  asegurar  al  Senado  que,  al  denunciar  el  abuso 
de  estaje  emisiones  de  tilulos,  no  lo  tu»  heclio  de  memoria  y 
sin  fundamento.  Pasemos  revista  h  las  emisiones  decretadas 
en  la  misma  forma  y  lanzadas  tan  sólo  ilesde  el  año  próximo 
pasado. 

Para  la  extinción  de  la  langosta  se  haii  emitido  7.tX)0.000 
de  pesos. 

Para  pagar  la  deuda  del  Consejo  Nacional  de  Educación. 
6.000.0(10  d  *  pí^sos. 

Del  emiuéstito  popular  se  han  emitido  45.81SJ(X)  pesos. 

Para  responder  á  la  ^oscisiun  de  las  garantías  de  los  ferro- 
carrUeí*  Central  Córdoba  y  Trasandino,  8.500.(K)0  pesos. 

Todo  oslo,  agregado  á  los  ll.OOO.íKXl  que  proyecUi  la  Comi- 
sian  pura  la  ejecución  de  estas  obras,  representa  la  friíilera 
do  78,318.100  pesos  en  títulos. 

Ahora,  el  servicio  de  esta  enorme  masa  de  títulos,  toman- 
do el  promedio  de  los  diferentes  tipos  de  interés  y  amorli- 
cacíón  A  que  han  sido  lanzados  casi  todos,  devengan  el  6  % 
de  interés,  4  excepción  de  los  de  ferrocarriles  y  Consejo  de 
Educación,  que  ^ozan  del  4  y  del  5  respectivamente,  y  requie- 
ren la  r»'spelable  suma  de  6.948.029  pesos  al  año. 

El  señor  miemiiro  informante  de  la  Comisión  nos  decía 
que  la  combinación  ideada  para  realizar  estas  obras  permi- 
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Ua  ecliar  nobre  las  espaldas  de  las  generaciones  venideras 
el  costo  calculado;  que  nn  era  justo  que  tan  sólo  la  f  ü 

las  presentes.  Pero,  señor  Presidente,  si  bien  en   ayui  u 

hay  algo  de  verdad  en  esta  teoría^  por  otra  parte  tiene  el 
inconveniente  del  largo  plazo  en  que  liay  que  ir  abonando 
un  interés  reía  I  iva  mente  subido,  lo  que  se  denuiestra  con  el 
cálculo  que  be  becbo  anteriormente  de  que  la^í  obras  pre- 
supuesladas  al  cabo  de  los  veintitrés  años  y  medio^  costarán 
íil  país  24.(K»t>.000  de  pesos  pn^xinia mente,  cuando  lo  que  se 
t|u¡ere  gastar  no  pasa  do  ll.ÜOü.OOO. 

Además,  el  sistema  de  pagar  con  tiltdos  tiene  otro  grave 
inconveniente* 

Las  emisiones  se  lanzan  al  mercado,  viene  su  cotización, 
el  público  las  adquiere,  pasan  de  mano  en  nnuio,  y  en  la  época 
fija  hay  que  hacer  el  servicio  de  interés  y  amortización.  V 
este  gasto  no  es  posible  abandonar^  ni  suspender;  es  indis- 
pensable hacerlo  de  cualquier  manera,  porque  está  compro- 
metida la  fe  de  la  Nación.  No  se  toca  con  este  inconve- 
niente  siguiendo  el  procedimiento  de  los  pagos  en  dinero 
empleado  hasla  aquí  para  la  construcción  riel  edificio  del 
Congreso  y  demás  obras  públicas,  que  cuando  llegan  moinen' 
los  de  apuro  para  el  Erario,  se  suspenden  ó  se  retardan  di- 
chas obras,  como  sucedió  precisamente  el  año  pasado  que, 
en  circunstancias  difíciles,  cuando  la  mayor  parte  de  las  en- 
tradas de  la  Nación  se  destinaban  al  pago  de  los  armamentos 
adquiridos  para  la  defensa  nacional,  se  redujo  por  el  Ministro 
de  Hacienda  ¡1  áO.íXKí  pesos  la  partida  tle  100.000  pesos  men- 
suales destinada  al  palacio  del  Congreso,  como  una  de  tientas 
medidas  de  economía  que  las  circunstancias  aconsejaban. 

Como  esas  circunstancias  no  se  lian  modificado^  considero 
que  se  debe  seguir  bajo  el  mismo  plan,  limitándose  el  gasto 
á  lo  absolutamente  necesario. 

Por  eso,  vuelvo  á  repetir,  señor  Presidente,  que  considero 
que  por  hoy,  para  consultar  el  muy  laudable  pensamiento 
del  ilustrado  señor  Senador  por  la  Capital,  bastará  que  se 
límite  el  ertsaoche  propuesto  á  la  plaza  que,  dando  frente 
al  Congreso  en  la  terminación  de  la  Avenida  de  Mayo,  haga 
ppndmü  con  la  Plaza  de  Mayo,  donde  se  levanta  la  Casa  de 
Gobierno,  en  condiciones  l)ien  desahogadas  y  sin  que  á  na- 
die se  le  haya  ocurrido  cpie  este  edificio  necesite  más  aire, 
más  luz,  para  lo  cual  se  hace  indispensable  derribar  Iok  edi- 


tkios  de  las  manzanas  laterales  y  formarle  una  plaza  á  la 
espalda,  donde  por  el  contrario,  se  están  levantando  los  gal- 
pones para  depósilos  de  la  Aduana. 

Además^  estas  grandes  plazas  rodeando  el  edificio  del  Con- 
gie.Ho,  tendrán  el  inconveniente  de  hacer  difícil  para  el  pú- 
blico el  acceso  á  ese  local  en  un  día  de  lluvia  6  de  mucho 
sol,  si  á  la  vez  no  se  proyecta  en  las  plazas  laterales  algún 
sistema  adecuado  de  galerías. 

Se  ha  hecho  un  argumento  para  justificar  la  urgencia  de 
estas  expropiaciones,  que  consiste  en  suponer  que  dentro  de 
cuatro  6  seis  años,  esas  propieilades  cuadruplicarán  de  va- 
lor, siendo  entonces  mucho  más  oneroso  para  el  país  la 
realización  de  estos  trahajos. 

Yo  no  pienso  así,  señor  Presidente,  y  me  fundo  para  ello  en 
la  experiencia  de  lo  que  ocurre  dsde  el  ailo  1890  á  la  fecha» 
sobre  la  valorización  de  la  propiedad  en  esta  Capital.  A  me- 
dida que  todo  se  normaliza,  las  propiedades  van  perdiendo 
ese  valor  arliíh!ial  que  le  dio  la  liebre  de  la  especulación;  á 
medida  que  se  valoriza  la  moneda  circulante,  adquiriendo 
así  mayor  calidad  adquisitiva,  es  sabido  que  la  propiedad 
tiende  á  tomar  su  valor  real.  Es  así,  que  hoy  todo  el  mundo 
sabe  que  las  propiedades  valen  infinitamente  menos  (¡ue  lo 
que  valían  el  a  fto  1889  y  el  ario  1890. 

Asi,  pues,  no  considero  que  hay  ningún  peligro  en  el  ma- 
yor gasto,  si  resolvemos  demorar  algún  tiempo  la  ejecución 
de  estas  expropiaciones. 

Rn  regla  general,  si  las  propiedaíles  afectadas  por  ella 
deben  tomar  mayor  valor  por  el  hecho  de  construirse  en 
ese  raclio  el  palacio  del  Congreso,  y  esto  suponiendo  que  tal 
construcción  sea  por  su  naturaleza  capaz  de  ello,  esa  valo- 
rízaciúti  seguramente  ya  se  ha  pruducido  desde  el  mometito 
que  se  resolvió  llevar  ¿  cabo  esta  obra,  y  más,  cuando  se 
dio  principio  á  ella. 

Señor  Presidente:  hay  en  este  proyecto  un  punto  muy  im- 
portante y  que  conviene  analizar,  por  los  peligros  (jue  él  en- 
vnelve.  Es  el  que  se  retíeie  al  sistema  combinado  para  el 
pago  de  las  expropiaciones,  calculando  que  al  veriíicar  dicho 
pago  deben  junto  con  el  Gobierno  concurrir  los  propieta- 
rios de  fincas  y  casas  que  adquieran  mayor  valor,  como  con- 
K^fcuencía  de  las  plazas  que  se  formen. 

Ue^ie  luego,  para  nosotros  este  sistema  es  una    novedad,. 
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por  tüás  que  del  informe  del  sefior  Senador  por  San  Juan 
resulte  que  e*?;  lomado  de  una  ley  italiana,  Vo  considero  un 
tanto  ilusorio  este  recurso  y  me  atrevo  á  sostener  que  tam- 
bién es  diseutible  el  derecho  que  haya  para  establecer  enle 
nuevo  gravamen  á  esas  prop¡eda<tes  urbanas,  antes  que  una 
nueva  avaluación^  en  las  condiciones  ordinarias  de  la  Ley, 
venga  á  asignarles  el  aumento  de  valor  íi  los  efectos  del  pa^o 
del  impuesto  directo. 

Además,  esto  va  á  traer  muy  serias  díticultades,  porque 
será  muy  difícil  apreciar  en  un  momento  dado  la  valoriza- 
ción permanente  de  esas  propiedades  y,  sobre  todo,  va  ti  ner 
difícil  determinar  si  esa  valorización  emana  simplemente  de 
la  ejecución  de  las  obras  proyectiidas  u  obedece  á  causas 
distintas,  con)o  ser  la.^  reconstrucciones,  las  mejoras  y  las 
reparaciones  que  los  propielarios  hagan  en  los  edificios,  como 
lia  sucedido  en  la  Avenida  de  Mayo:  que  las  casas  que  han 
(|uedado  con  frente  á  ella,  lian  toniado  mucho  mayor  valor, 
porque  se  les  lia  reedificado,  levantando  edificios  de  cuatro 
y  cinco  pisos,  que  dan  enorme  renta. 

Para  evitan  pues,  esas  difi^ultad^•s,  me  parece  que  lo  pru- 
dente  y  acertado  es  descartar  ese  recurso  de  resultados  du- 
dosos, debiendo  partir  de  la  base  de  que  todas  Ins  ex|>ropia- 
ciones  se  han  de  abonar  por  el  Estado,  con  el  producido  de 
los  títulos  que  se  emitan. 

F]l  artículo  (V  establece  que  el  propietario  de  una  (inca 
gravada  con  el  impuesto  de  la  mitad  del  mayor  valor  que  ella 
adquiera,  podrá  al>andonarla  por  el  justo  precio  de  su  tasa- 
ción á  fin  de  que  sea  v^  ndida  en  remate  por  el  Gobierno. 

Aqui  tenemos  nuevos  casos  de  expropiación»  con  la  ame- 
naza de  mayores  erogaciones  extraordinarias,  pues  el  Gobierno 
terulrá  que  pa;jrarla  previamente,  en  h1  momento  de  ser  aban- 
donada por  el  propietario  que  no  se  resigue  á  abonar  la  mi- 
tad del  mayor  valor,  para  pímerla  en  subasta  pública  con  el 
peli^n-o  de  que,  h¡  no  se  obtiene  el  precio  de  tasación,  tener 
que  desembolsar  la  diferencia.  Así,  pues,  el  problema  se  com- 
plica y  se  hace  cada  vez  más  difícil  por  no  querer  hacer, 
desde  luego,  lo  que  sucederá  mañana:  dar  todos  los  recur- 
sos absolutamente  necesarios  para  pagar  las  expropiaciones, 
y  para  terminar  la  obra  del  Congreso. 

Señor  Presidente:    no  voy  á  fatigar  más  sobre  eale  punto 
ía  atención  de  la  Cámara, 
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Tenemos  necesidad  de  ejecutar  obras  públicas  mucho  más 
necesarias  y  que  revisten  una  urgencia  indiscutible  en  iodo 
«1  territorio  de  la  República,  obras  proyectadas  de  tiempo 
■  atrás,  con  los  recursos  sancionados  para  llevarlas  á  cabo  y 
<iue»  sin  embargo,  unas  se  han  paralizado  por  completo  y 
olra^»  ni  siquiera  se  han  principiado,    sin  otra  razón    que  la 

Í  falla  de  recuiisos,  dada  la  siluación  crítica  en  que  se  encuen- 
tra el  Gobierno  para  atender  estas  exigencias  de  la  Admínis- 
traeióii  Pública, 
Entonces  yo  digo  y  sostengo  que,  guiados  por  un  espíritu 
•de  equidad  y  de  justicia,  debemos  atender  preferentemente 
la  ejecución  de  esas  obras  que  son  indispensables  para  lle- 
nar exigencias  dií  la  vida  nacional,  anles  que  apresurarnos 
á  flecretar  estas  otras  qup  bien  puede  decirse  que  son  de 
purá  ornato  y  de  puro  hijo. 

No  estará  demás  recordar  algiuias  de  ellas,  ya  que  se  en- 

|<^uentra  aquí  presente  el  señor  Ministro  de  Hacienda* 
Principiemos  por  esta  capital.   Aquí  resulta  que  la  enorme 
cifra  de  veinte  mil  niños  se  encuentran  sin  recibir  educación, 
por  la  c^ireneia    de   locales  apropiados.  Ksos    niños,  á  pesar 
de  matricularse  y  de  acudir  en    busca   de  enseñanza,  no  la 

P^^nsiguen  y  son  rechazados  de  las  aula^  por  la  falla  de  edificios 
donde  recibirlos.    En  esta  misma   ca|>ital  liay  barrios  y  sec- 
<!¡ones  enteras  donde  no  se  ha  podido  hacer  ilegai  las  obras 
de  salubridad,  faltándoles,  por  consiguiente,  el  agua  corriente 
H.y  la-s  cloar^is.  Faltan  estos  elementos  de  salud  y  de  vida,  y, 
^  sin  embargo,  no  decretamos  emisiones,  ni  destinamos  sumas 

Í  considerables  para  dotar  á  esta  gran  capital  de  tí)dos  los  edi- 
ficios necesarios    para    llenar  esta    necesidad  primordial    de 
la  vidií  social:  la  educación  primaria,    Taaipoco  hemos  pen- 
sado en  facilitar  á  la  Comisión    ilc  las  obras  de   salubridad 
I      ¡06  recursos    indispensables    para    que   pueda    exlender  sus 
H  instalaciones  por  todos  los  ámbitos  de  la  Ciudad,    cediendo 
^  é  ¡aspirándose  en  razones  de    higiene    (jue  no    admiten    di- 
lación. 

Pasemos  á  Entre  Ríos,  que  clama  por  muelles  puentes  y 
caminos  que  faciliten  el  desarrollo  de  su  industni  agrícola. 
Pero  es  inútil;   esas  obras  rm  se  ejecutan  porque  faltan    re- 
[curvos,  porque  son  escasos  los  fondos  del  Tesoro. 

Sigamos  á  Corrientes,  donde  sus  comunicaciones  fluviales 
ííc  interrumpen  ó  dífícultan  por  la  insuficiente  capacidad  de 
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sut^  puertos,  que  hace  que  la  carga  &urni  perjuicios  y  gra- 
vátnené!?.  Sus  pueiiteii  deslruíüoí«,  sus  muelles  sin  repararsi^ 
contri buycii  á  que  ios  transportes  se  recarguen  eonsiderablr 
mente,  con  visible  daño  para  el  comercio.  ¿Por  qué  no  ge 
reparan  oslas  niales?  Por  falta  de  dinero. 

Kn  Santa  Kc,  otra  de  lan  provincias  del  litoral,  sucede 
olro  tanto.  Para  la  dotación  de  muelles^  para  la  apertura  de^ 
sus  puerto.^,  vemos  todos  los  dfas  al  Gobierno  de  esa  rica 
proviníia  at;ríc'ola  y  a  sus  dij^no^^  representanhw  en  el  Con- 
*;:reso  gestionar  los  fonilos  necesarios  para  estas  obras  ¡n* 
dispensables,  á  fin  de  racilitar  esas  salidas  naturales^  y  que- 
la  inmensa  producción  de  sus  cosecbas  pueda  ser  transpor- 
tada fái'iltnente  á  todos  los  mercados  del  inundo. 

Pero  todo  es  inútil;  para  las  provincias  no  liay  plai«i. 

¿Y  Córdoba?  Esta  provincia  viene  lucbamio  jKir  la  dota- 
ción de  canales  de  irrigación  que  también  desenvuelven  su 
agricultura,  y  ni  siquiera  consigue  que  se  ejecute  uno  que 
desde  tiempo  atrás  viene  proyectándose  en  el  deparlamento 
de  Bell  Ville,  siipiiera  sea  mediante  pequeñas  sumas  para  que 
se  ejecute  paulatinamente. 

Tratándose  de  San  Juan,  el  mismo  señor  Senador,  miefi 
tiro  informante  de  la  Comisión,  sabe  muy  bien  que  eiilre 
tiiuchas  obras  urgentes  reclamadas  por  aquella  provincia, 
tiginan  las  reparaciones  del  dique  nivelador  que  fué  des- 
truido por  las  crecientes  del  año  pasado,  y  que  tambiéu  por 
la  falta  de  dinero  no  se  puede  reconstruir  y  ponerlo  en  eon- 
dicioíies  de  prestar  los  servicios  á  que  está  destinado. 

Buenos  Aires,  a  pesar  de  su  riqueza,  espera  en  vano  que 
á  las  partidas  consignadas  en  el  presupuesto  para  telégrafos 
y  caminos,  se  les  de  la  aplicación  correspondiente, 

Mendoza  siente  la  necesidad  de  puentes  en  el  rio  de  Tu- 
muyan,  en  el  rfo  Grande  y,  sobre  lodo,  de  ese  camino  al 
Neuquén^  cuya  utilidad  es  reconocida  y  cuya  conveniencia  se^ 
impone. 

No  obstante,  tampoco  se  realizan   estas  obras. 

Sart  Luís  está  empeñada  en  ver  realizados  los  trabajos  út 
irrigación,  lo  mismo  que  la  perforación  de  pozos  seintsur- 
gentes  y  el  embalsadero  de  aguas  que  jiermita  hacer  po- 
sible los  trabajos  agrícolas  de  ímpnrtancia  que  proyecta  y 
que  sin  aquel  elemento  bien  aprovechado,  todo  es  ínúUl.  Pero- 
á  ella  tampoco  !»•  alcanzan  los  recursos. 
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Ahí  está  Calaniarea,  eouio  las  demás,  liirliarido  ron  la  po- 
breza, á  pesor  de  (jue  todos  los  años  el  Senador,  doctor  Fi- 
gueroa,  reclama  la  ejecución  de  obras  públicas  de  verdadero 
interés,  como  los  caminos  de  Adalfjralá,  Siriguil  y  de  Villa 
Prima  a  Pomán.  Todo,  sin  end>argo,  es  estAríL 

¡Y  qué  diremos  de  la  Rioja,  de  la  pobrt^  Rioja,  en  orden 
de  necesidades  de  carácter  material! 

Ayer  no  más  hemos  votado  la  suma  de  15Ü,00()  pesus  para 
dar  pan  y  abri^^o  á  3.tX)0  víctimas  de  los  íiHimos  terremotos. 
Y  téngase  presente  que  para  llevar  este  socorro  á  tanto  cles- 
graciado,  se  han  j)roducido  demoras  y  vacilaciones,  conclu- 
yendo por  reducir  á  la  nnlad  la  suma  proyectada  á  ese  ob- 
jeto, todo  por  razones  de  economía. 

|A  quf  pensar  entonces  que  se  realicen  allí  algunas  obras 
públicas! 

De  Tucumán,  sin  abarcar  el  detalle  de  lo  que  pide  y  ne- 
cesita, me  basta  recordar  el  puente  sobre  el  río  Salí,  que 
pone  en  comunicación  la  Ciudad  con  muchos  é  importantes 
establecimientos  azucareros,  y  que,  sin  embargo,  se  lialla  en 
[>ésimo  estado,  al  extremo  de  que  es  un  peligro  transitar  por 
él,  como  á  mí  me  ha  sucedido.  Pues  bien;  tatnpoco  liay  piala 
I»ara  llevar  á  cabo  su  reconstrucción. 

Pasemos  á  Santiago  del  Estero.  Solicita  con  un  empeño 
digno  de  mejor  suerte  la  construcción  de  telégrafos,  de  es- 
cuelas y  principalmente  de  canales  de  irrigación  que,  como 
todo  lo   demás,  queda  escrito  en  el  Prestq>uesto  y  nada  más. 

Ya  voy  llegando  al  fin.  Ahí  está  la  ciudad  de  Salla,  que 
vive  amenazada  por  las  crecientes  del  río  Arias  y  en  una 
peligrosa  situación  higiénica  sin  contar  la  necesidad  de  cami- 
nos y  otros  elementos  de  progreso.  Pues  liien;  por  ahí  anda, 
y  los  sefion^s  Senadores  habrán  tenido  ocasión  de  conocer, 
la  nota  del  sefior  Ministro  de  Oliras  Públicas  al  distinguido 
Gobernador  de  la  Provincia  que  gestiona  la  ejecución  de  las 
obras  «le  defensa  en  el  río  Arias  y  de  saneamiento  de  la  Ciu- 
dad, para  las  cuales  el  Congreso  había  votado    KX).O0O  pesos. 

El  sefVor  Ministro  le  manifestaba  que,  por  falla  de  fondos^ 
no  (lodía,  desgraciada rnenle,  ulender  estas  otiras,  á  pesar  de 
reconocer  (jue  eran  indispensahles  para  aquella  provincia, 

Üe  Jujuy  debía  decir  que  nada  se  le  da,  y  quedaría  todo 
dicho.  ]Mfy  aguas  corrientes,  la  estación  terminal  del  ferro- 
carril Central  Norte,  sus  comienzos  aún  de  carácter  interna- 
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cionaK  j  en  fin,  todas  las  demás  obras  proyecUdas,  quedan 
en  proyecto  y  cuando  más  en  estudio;  lodo,  no  por  mala 
voluntad  del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  á  quien  le 
sobra  iniciativa  y  laboriosidad  para  realizar  sus  anhelos,  de 
llevar  su  acción  benéfica  á  todos  los  puntos  de  la  República, 
sino  porque  todos  los  días  se  encuentra  con  que  el  Depar- 
lamento de  Hacienda  le  cierra  la  bolsa,  porque  la  bolsa  está 
vacía. 

Pero,  si  aún  esto  no  es  nada;  s¡  **I  cuadro  todavía  es  páli- 
do, señor  Presidente, 

Resulta  que,  á  consecuencia  de  esta  eterna  escasea  de 
recursos  para  las  pobres  Provincias,  á  los  desgraciados  maes- 
tros de  escuela  de  allá  se  les  ha  estado  pagando  la  parte  con 
que  la  Nación  contribuye  al  sostén  de  la  instrucción  primaria 
con  títulos  llamados  de  la  langosta,  que  han  llegado  á  tener 
un  10  y  hasta  un  14  *  .  de  quebrant »,  de  tal  manera,  que  esos 
títulos  hacían  las  funciones  de  la  moneda,  dándoseles  fuerza 
chancelatoria,  convirtiéndose  en  otras  tantas  emisiones  dis- 
frazadas. 

Bien,  señor  Presidente;  voy  A  terminar. 

Si  yo  no  conociera  la  tradición  política  de  los  hombres 
que  ocupan  el  Gobierno  del  país,  si  no  comprendiera  el  sen- 
timiento  nacionalista  que  los  distingue  y  que  ha  servido  de 
estímulo  al  pueblo  argentino  para  discernirles  sus  suTragios, 
8t  no  supiera  las  vinculaciones  que  tienen  con  todas  y  cada 
una  de  las  Provincias  argentinas,  si  no  estuviera  ligado  á 
ellos  políticamente  y  por  afecciones  que  forman  una  Iradi» 
ción  nunca  desmentida  y  que  me  han  permitido  apreciar  el 
criterio  amplio,  generoso  y  verdaderamente  argentino  con 
que  en  otras  épocas  han  resuello  el  problema  del  engrande-» 
cimiento  de  la  República,  yo,  señor  Presidente,  quizá  me  de4 
jaría  contagiar  por  esa  atmósfera  que  á  veces  se  siente  y 
que  se  condensa  en  esa  crítica  que  señala  al  Gobierno  actual 
como  un  Gobierno  conscientemente  metropolitano,  cjue  olvida 
por  completo  á  las  pobres  Provincias  que  hoy  más  que 
nunca  reclaman  y  necesitan  de  la  ayuda  y  protección  del 
Gobierno  General. 

He  dicho. 


^  4fi9 


Discurso  del  Diputado  Teodoro  Lobos  en  la  priinera  sesión  ex- 
traordinaria dei  Senado,  constituido  en  Tribunal,  el  12  de  Julio 
de  1899,  para  formar  Juicio  político  al  Juez  de  sección  de 
Buenos  Aires,  doctor  Marrano  S.  de  Aurrecoechea, 
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Sefiur  Presidente:  La  ía)irii«ion  acusadora  déla  Honorable 
Cámara  de  Diputados  presenta,  como  acusación,  en  el  capí- 
tuto  de  cargos  sancionado  por  esta  Cámara,  cotí  el  alcance 
y  en  la  forma  en  t|ue  ha  sido  comunicado  y  acompaña  estos 
ioformes  escritos  é  impresos,  producidos,  para  fundarlo,  por 
su  Comisión  de  Investigación  Judicial:  y  al  hacerlo*  señor 
Presidente,  apenas  sí  creemos  llamar  la  atención  sobre  esa 
acusación  de  Jeste  alio  tribunal,  de  este  gran  jurado  creado 
por  nuestra  Constitución  para  hacer  efectivo,  en  algunos 
funcionarios,  el  principio  de  la  responsabilidad  de  todos,  que 
es  esencial  de  nuestro  sistema  político. 

Se  funda,  en  efecto,  esta  institución,  señor  Presidente,  en 
ese  principio  esencial,  tanto  como  en  el  derecho  evidente  de 
todas  las  sociedades,  de  todos  los  pueblos,  de  revocar  los 
poderes  cpie  confieren  á  sus  mandatarios,  en  una  forma  es- 
tablecida, el  día  en  cjue  éstos  pierden,  por  ineptitud  ó  de- 
Imcueneía,  la  confianza  de  sus  mandantes. 

fiueslros  constituyentes,  establecida  la  forma  del  nombra- 
miento y  remoción  de  los  funcionarios  públicos  en  general, 
debieron  preguntarse  forzosamente;  ¿conviene  renovar  al 
Presidente  y  X'icepresidente  de  la  República  en  la  forma  en 
que  se  les  elije,  es  decir,  entre  agitaciones  y  borrascas  de 
la  lucha  democrática,  por  medio  de  un  plesbicito  popular  ó 
de  una  consulta  á  la  voluntíid  nacionali?  ¿Conviene  que  el 
Juez  que  hubiese  perdido  la  integridad  de  sus  condiciones 
morales,  intelectuales  ó  políticas,  sea  removido  en  la  forma 
que  se  le  nombra,  por  el  Presidente  de  la  República  y  por 
el  Senado?  Y  se  contestaron  creando  esta  institución  sen- 
cilla, que  en    vano  intentaría  complicar  el  menos  tieso  tras- 

identalisrno,  del  juicio  político,  en  virtud  de  la  cual  acusa 

Cámara  popular  y  decide  la  Cámara  de  los  ancianos, 
constituida  en  gran  Jurado,  que  representa  entidad  política, 
ciencia,  experiencia,  justicia  y  equidad. 

Salió  así,  señor  Presidente,  ilel  celo  patriótico  de  la  Cons- 
tituyente del  60  perfeccionada  la  histórica  institución  inglesa^ 
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ya  moíJificaria  en  el  Norte,  y  adoptada  en  nuestras  Consti- 
tuciones del  19,  áfi  y  53  con  graves  errores,  para  dejamos 
esta  institución  sencilla,  repilo,  más  adminMraUra  que  ju- 
dicial, más  políficfi  que  jurídica,  destinada,  como  se  ha  di- 
cho, á  salvar  los  intereses  generales  de  la  ineptitud,  de  la 
demfMicia  ó  de  l.i  tielinrueneia  de  cierlos  funcionarios,  apar- 
tándolos de  los  funciones  para  que  vengan  otros  mejores, 
«in  que  se  entieníla  que,  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho 
peruil,  queden  ellos*  afectados  en  su  persona  ó  on  sus  bienes. 

Bajo  las  garantías  de  esta  sabia  combinación  política,  la 
Comisión  entreJ5^a  á  la  alta  experiencia  de  este  cuerpo,  cons- 
tituido en  tribunal,  la  acusación  que  acaba  de  formular,  y 
no  necesitoja^'rej^ar,  señor  Presidente,  que  no  puede  moverla 
no  puede  haberla  movido,  absoUitaniente,  ninguna  pasión 
insana,  ni  siquiera  un  sentimiento   intemperante. 

La  mueve,  sí,  ha  debido  moverla  la  pasión  serena  y  no- 
bilísima de  la  justicia  que  debe  alentar  y  alienta  la  inicia- 
tiva de  los  que  tienen  la  de  subordinarlo  todo  al  éxito  de^ 
las  instituciones  juradas  y  al  bienestar  de  la  Nación. 

Felices,  scAor  [^residente,  los  pueblos  que  de  esta  manera' 
buscan  y  encuentran  en  el  uso  regular  de  esas  instituciones 
la  solución  eficaz  y  tranquila  de  sus  propias  diíicultades, 
porque  de  ellas  ha  de  ser  el  imperio  de  la  verdad  y  de  la 
justicia.  Este  fué  sin  dutla  el  voto  sagrado  de  nuestros  an- 
tepasados ruando  lucharotí  y  iuurieron  por  dai'nos  h'bertad; 
ese  fué  seguramente  el  voto  sagrado  de  los  ilustres  autores 
de  nuestra  Constitución,  cuando  nos  dieron  los  medios  ins- 
titucionales de  hacer  efectiva  esa  libertaíi,  y  este  debe  ser 
el  voto  permanente  de  los  que  vivimos  en  el  deber  de  lia- 
cernos  dignos,  por  nuestras  virtudes,  de  los  beneficios  de 
esa  misma  libertad. 

De  lleno  ya  en  el  periodo  orgánico  de  nuestra  historia, 
envueltos  en  esta  evolución  activa  de  nuestro  desenvolvi- 
miento, cuidar  debemos  celosa  y  constan  teniente  del  molde 
de  esta  nueva  nacionalidad,  ajustando  sus  líneas  fundamen- 
tales á  las  h'neas  intlexibles  de  la  moral  y  de  la  justicia. 
Fundamos  una  raza  nueva  que  vivirá  en  los  tiempos,  arro- 
llando las  tormentas»  atravesando  las  tinieblas  y  venciendo 
la  adversidad,  á  condición  de  que  esa  moral  y  esa  justicia 
sean  su  fin,  su  medio  y  preocupación  permanente. 

La   raza,  el  medio   físico    y    el   medio    social,  constituyen 


m  - 


I 


I 


'Causan  distintas  que  actúan  sobre  el  carácter  y  la  constitu- 
-ción  de  estos  pueblos  nuevos:  activadas  la  una  por  influen- 
cias liereditarias  y  exlrufias  que  tardarán  en  disciplinarse,  ia 
segunda,  por  las  formas  diversas  en  que  nuestra  naturaleza 
nos  atrae,  nos  artornjece  ó  nos  despierta,  y  la  última  por  las 
ideas  y  sentimientos  de  los  pueblos  que  buscan  con  la  in- 
corporación de  sus  elementos  prevalecer  en  los  rasjj^os  pro- 
minentes de  nuestra  sociabilidad* 

¿Cómo  triunfar  en  esta  tarea  fundumentalf 

¿Cómo  salvar  la  vitalidad  nacionaK  cómo  salvar  nuestro 
•carácter  en  esta  laboriosa  selefción  que  va  á  decidir  de 
nuestra  suerte? 

Cuidando  nuestra  aptitud  moral,  serlnr  Presidente,  incor- 
porando á  nuestro  desenvolvimiento  orgánico  lo  bueno  y  lo 
malo,  á  la  niíinera  t|ue  el  ¡ndividun  realiza  su  fin,  cuidando 
las  cualidades  que  le  aseguran  su  energía,  sn  carácter  ysu^ 
armas  para  las  luchas  de  la  vida. 

Bien  tlecía  el  gran  sociólogo:  el  progreso  liumano  no  se 
realiza  fatalmente  por  el  juego  de  las  leyes  naturales;  exige 
^1  esfuerzo  de  individuos,  socieda<les  y  gobiernos,  antes  de 
abandonarse  á  la  ludia  animal  por  la  vida,  sin  rumbos  ni 
horizontes. 

Si  las  instituciones  son  antes  (|ue  un  efecto  una  causa, 
■cuidemos,  pues,  esta  causa  educándonos  en  el  culto  de  la 
verdad  y  <lo  la  justicia. 

En  el  culto  fie  la  justicia»  podría  haber  dicho  tan  sólo:  la 
jüíiticia*  es  todo:  cuidemos  su  concepto  en  la  conciencia  de 
las  ciudaiianos,  en  la  conciencia  de  los  funcionarios  y  hasta 
eti  las  formas  que  impone  su  granillosa  majestad.  No  en 
vano  nuestra  tradición  y  nuestras  leyes  buscan  salvar  sin 
mancha  hasta  en  formas  severas  y  puras  este  conce|ito  se- 
reno y  majestuoso  de  la  justicia.  No  en  vano  la  ¡dea  de 
nuestros  antiguos  juece.^  buscaba  hasta  en  el  traje  del  ma- 
gistrado, liasta  en  su  desvinculación  social  garantías  para  h 
austeridad  de  sus  virtudes,  ¿Y  por  (|up  prescindir  de  esa 
Iradieióu  cuando  no  han  prescindido  de  ella  ni  los  pueblos 
^e  civilización  más  adelantada  que  la  nuestra?  ¿Por  qué  ol- 
vidar esa  tradición,  en  lo  que  tiene  de  augusto,  de  civiliza- 
dor y  de  culto,  cuando  no  olvidan  la  suya  esa  vieja  Ingla- 
terra, esa  Francia  movediza,  que  aaiba  de  encontrar  paz  y 
serenidad  para  su  espíritu  enardecido  en  la  palabra  solemne 
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de  ese  grujió  iluminada  de  cuarenta  y  siete  juecsan  de 
eacarriada  y  iiiureiasde  armiño,  que  constituye  su  mks  alt^ 
Corte  de  Casar íónf 

La  justicia  argentina,  alj^uno  de  sus  jueces,  ¿se  aleja  de 
estos  ideales  de  la  aspiración  popular?  Esto  es  lo  que  va  & 
decidir  este  Tribunal. 

Un  ciudadano,  cuando  acepta  un  puesto  tan  delicado  como 
esle^  entrega  sus  actos  al  examen  celoso  de  la  sociedad,  que 
á  su  vez  le  entrega  su  vida,  sus  ínleresüs  y  honor,  ¿y  resis- 
tirá ese  juez  acusado  al  examen  que  este  cuerpo  constitu- 
cional va  á  realizar  ejercitando  su  alta  misión  administrativa 
y  polítícaf    Eso  lo  varaos  á  ver,  señor  Presidente. 

El  Juez  debe  inspirar  permanente  confianza  en  su  recti- 
tud, en  su  laboriosidad,  en  su  competencia;  ¿y  ha  de  conti- 
nuar siéndolo  el  que  no  sólo  pierde  esa  confianza  en  los 
extrafíos,  sino  que  la  pierde  ante  sí  mismo  desde  aquel 
instante  en  que  entrega  á  la  activa  colaboración  de  otro? 
una  tarea  confiada  exclusivamente  á  su  laboriosidad^  á  su 
competencia  y  á  su  responsabilidad? 

Si  á  esto  se  agrega,  señor  Presidente,  (¡ue  se  comprueban 
relaciones  ilícitas  con  los  litigantes;  erogaciones  injustifica- 
bles en  juicios  que  la  Ley  quiere  que  se  resuelvan  breve, 
fácil  y  económicamente;  que  indirecta,  pero  claramente  se  ase- 
gura la  impunidad  A  delitos  que  bacen  im|>osible  todo  comer- 
cio, toda  vida  regular  de  cualquier  pueblo;  que  se  adultera  y 
se  desconoce  el  derecho;  que  se  administra  mal  los  dineros  pú- 
blicos y  que,  en  fin,  so  incurre  en  los  actos  do  incondifcta  que 
determina  la  acusación  y  funda  el  informe  que  ba  dado  por 
reproducido,  se  explica  el  empeño  con  que  seguramente  esta 
Cámara,  constituida  en  Tribunal,  va  á  salvaguardar  valiosos 
intereses  por  medio  de  su  alLa  intervención  administrativa  y 
política. 

Creo  que  dejo  en  general  fijado  el  criterio  de  la  acusación,, 
y  si  algo  tuviera  que  agregar,  sería  para  anunciar  á  esta  Cá- 
mara, constituida  en  Tribunal,  que  va  á  contar  no  sólo  con 
las  presunciones,  con  los  testimonios  y  documentos  que  cons- 
tituirá lo  que  se  llamaría  la  prueba  de  evidencia  legal,  sino 
que  va  á  contar  con  lo  que  vale  más  ante  un  gran  jurado  y 
ante  los  progresos  de  la  ciencia  moderna,  es  decir,  la  prueba 
de  la  evidencia  mora]  que  al  decir  de  un  jurisconsulto  hace 
que  la  justicia  inglesa  prefiera  una  entera  imparcialidad  á  la 
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ciencia  misma,  y  que  ha  dado  renombri*  á  la  ^^ran  reforma 
reali:£ada  por  la  Francia  en  1895  en  su  Código  de  Instrucción 
Criminal,  y  a  cuyo  favor  acaba  de  encontrar  el  hecho  nuevo 
que  ha  determinailo  la  revisión  fh*  subirán  pre^t-eso  deüctua* 
lidad. 

Ni  la  Comisión  acusadora,  ni  mucho  menos  Iü  Honorable 
Camarade  Diputados  han  buscado  m  buscan  una  víctima^  en 
su  anhelo  por  contribuir  modestamente,  en  los  casos  traídos 
á  su  investigación,  á  la  reliahilitaclón  del  buen  nombre  ile  la 
justicia  argentina.  Si  ella  existe  en  el  Juez  acusado,  seí'á 
porque  éste  no  lia  podido  sobreponerse  á  sus  propios  crin, 
res  Ó  á  8U  propio  extravío. 

La  única  víctima  ante  este  gran  Jurado,  ante  la  Honorable 
Cámara  que  representamos,  es  la  justicia  misma,  único  o!i- 
jelo  de  nuestra  preocupación;  es  la  sociedad,  es  el  buen 
nombre  nacional  comprometido. 

Porque,  señor  Presidente,  nuestro  pueblo,-  lo  pruclama  su 
azarosa  historia,— lia  resistido  y  resiste  con  serenidad  todas 
las  adversidades,  menos  una:  la  injusticia  de  sus  propios 
jueces.  Llamado  á  combatir,  va  al  combate,  con  la  frente 
erguida;  llamado  al  sacrificio  y  á  la  muerte,  va  abnegado  y  son- 
rienle.  En  las  lides  fecundas  de  la  paz.  en  el  trabajo,  en  el 
taller,  en  las  industrias,  en  la  colonización,  en  sus  luchas  con 
el  desierto^  en  fin,  desafía  á  la  barbarie  y  la  vence;  desaloja 
á  la  fiera,  y  marcha  adelante  y  silencioso  con  su  arado;  lu- 
cha y  triunfa  contra  la  naturaleza  y  sus  elementos  desenca- 
denados. 

Pero  liay  algo,  señor  Presidente,  que  es  y  lia  sidn  siempre 
superior  á  todas  sus  fuerzas  y  á  todas  sus  enert^ías,  y  ante  lo 
cual^  6  se  agita  estérilmente  entre  las  protestas  de  su  propia 
dese>4peración,  ó  cae  impotente  y  sin  alíenlo;  es  la  injusticia 
de  sus  propios  jueces:  es  la  palabra  desleal  ó  cruel  «le  un 
juez  inepto  ó  infiel  á  su  deber.  Salvar  al  pueblo  de  Buenos 
Aires  en  este  caso,  felizmente  raro  de  ese  peligro  irresisti- 
ble es,  seflor  Presidente,  salvar  su  vida,  sus  intereses  y  su 
honor. 

La  Comisión  deja  con  estas  palabras,  señor  Presidente, 
presentada  la  acusación  y  solicita,  de  acuerdo  con  el  Regla- 
metdo  que  ríf^e  ta  tramitación  del  juicio  |>ol{tico^  se  emplace 
al  acusado  para  que  se  sirva  contestarla.  Y  agrego,  como  so- 
liritufl  com [dementa ria,  que  acabo  de  leiier  conocimiento  en  el 
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Ministerio  del  Culto,  de  que  muchas  de  las  irregularidades 
en  que  se  funda  uno  de  los  cargos,  continúan  produciéndose: 
me  retiero  al  uso  irregular  ó  á  la  mala  adminisíración  de  los 
dineros  de  la  Lotería  de  Beneficencia. 

Acabo  de  tener  conocimiento,  señor  Presidente,  por  el  Fiscal 
NacionaK  ante  el  -luez  Federal  de  La  Piala,  á  quien  el  Ho- 
norable Senado,  constituido  en  Tribunal,  podrá  llamar  para 
mejor  proveer  en  la  solicitud  que  voy  á  formular  de  que  se 
suspenda  al  Juez  Federal  de  La  Plata  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  acabo  de  saber,  repito,  por  ese  funcionario  que, 
no  sólo  hace  un  mes,  como  lo  ha  confesado  el  Juez,  que  no 
atiende  el  Juzgado,  sino  que  hace  dos  meses  que  están  aban- 
donadas causas  urgentes,  (jue  hay  varios  detenidos  en  inco- 
municación sin  Juez  que  oiga  sus  «luejas,  que  la  Corte  Fe* 
ileral  ha  negado  dos  voces  licencia  al  Juez,  lo  que  no  impide 
que  este  s^iga  funcionando  en  su  puesto. 

El  Juez  Feíleral  de  La  Pala  es  competente  para  todos  los 
juicios  de  jurisdicción  marítima,  que  en  general  son  urgen- 
tes. Todos  los  intereses  del  comercio  marítimo  de  Buenos 
Aires  que  exigen  urgentemente  una  protección,  desde  Bahía 
Blatica  hasta  San  Fernando,  están  completamente  abando- 
nados. 

Varios  expedientes  paralizados  que  la  Comisión  investiga- 
dora de  la  Hmiorable  Cámara  de  Diputados  ha  sídicilado  de 
su  Juzgadí>  por  medio  de  mi  distinguido  colega  y  Presiden- 
te^ señor  doctor  Barraquero,  no  han  podido  ser  consultados 
porque  no  hay  Juez. 

¿Quién  sino  este  alto  Tribunal  puede  proveer  á  esta  liilua- 
ciónf 

En  estas  consideraciones  iie  hecho  funda  la  Comisión  su 
pedido  de  suspensión  y  en  estas  otras:   nuestra   Constitución 
indudablemente  no  es  clara  sobre  este  punt»»  ó  mejor  dirhn 
guarda  silencio. 

Casi  todas  nuestras  Constituciones  de  Provincias  proveen 
el  caso  y  disponen  expresamente  que,  producida  la  resolu- 
ción en  cuya  virtud  se  hace  lugar  á  farmación  de  causa  de 
funcionarios  de  esta  naturaleza,  procede  su  suspensión. 

Esta  disposición  tiene  antecedentes  de  legislación  patria  y 
extranjera,  que  no  es  necesario  recordar. 

Se  conforma  con  la  opinión  de  algunos  constitucíonalistas 
norteamericanos  que  no  necesito  nombrar:  Tany  y  otros. 
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En  el  caso  del  Juez,  doctor  Pizarro,  el  Honorable  Señad n 
no  hizo  lugar  á  esta  suspensión  porque  se  dijo:  ó  la  sus- 
pensión es  una  pena  y  en  tal  caso  no  se  puede  aplicar  en 
eííte  estado  de  juicio,  ó  es  una  medida  preventiva. 

En  este  último  carácter  puetle  dictarse,  declaró  irnplícita- 
Hiente  el  Senado,  es  decir,  está  en  la  facultad  del  Senado 
dictarla:  pero  en  ese  caso,  se  dijo,  no  procetlía,  porque  la 
naturaleza  de  los  cargos  la  hacen  innecesaria  ó  injusta. 

La  naturaleza  de  los  cargos  en  el  presente  cíiso,  es  dis- 
tinta—y  los  liedlos  expuestos  concurren  4  caracterizarla— 
por  cuya  nizón  la  Comisión  cree  cumplir  con  un  ileber  al 
hacer  uso  de  la  autorización  que  lia  recibido  de  la  Honora- 
ble Cámara  de  Diputados,  solicitando  la  suspensión  del  Juez 
acusado  y  ofreciendo  así  al  Tribunal  oportunidad  de  iniciar 
su  intervención  protectora  tle  aquellos  intereses  generales 
desatendidos. 

He  concluido. 


Alegato  pronunciado  por  el  doctor  Gouchón,  el  16  de  Agosta  de  1899 
en  el  Senado,  constituido  en  Tribunal,  sobre  el  juicio  político 
formado  al  Juez  Federal  de  La  Plata,  doctor  Mariano  S.  de 
Aurrecoechea, 


Sef9or  GoncfwfL  —  La  Comisión  acusadora  va  á  dar  término 
al  cometido  que  le  confió  la  Cámara  de  Dijiutados,  haciendo 
un  breve  informe  sobre  los  distintos  puntos  que  lian  cons- 
tituido el  capítulo  de  acusación.  Haré  resallar  la  prueba  que 
8€  ha  producido  y  la  que  había  sido  presentada  por  la  Co- 
misión, para  justificar  cada  uno  de  los  grupos  de  circuns- 
tancias <|ue  sirven  para  comprolmr  el  cargo  de  mal  desem- 
peflo  que  ha  formulado  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
de  acuerdo  con  las  facultades  (jue  le  acuerdan  los  artículos 
45,  51  y  5á  de  la  Constitución,  La  acusación  se  ha  formu- 
lado por  mal  desempeño,  y  í^e  forman  diez  grupos  de  cir- 
cunstaníias,  numerados  de  uno  &  diez,  cada  uno  de  los  cua- 
les, á  juicio  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  y  de  la 
Comisión  acusadora,  hubiera  sido  suficiente  |>ara  delerminir 
la  separación   del  Juez    doctor  Aurrecoechea, 


■__  476  — 


El  prinipr  gnipo  de  hechos  está  enunciado  por  ía  Comisión 
acusadora  en  su  encrito  de  acusación,  diciendo  que  el  Juez 
Federal  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  carece  de  la  com- 
petencia para  el  buen  devsoinpeño  de  sus  funciones*  Sería 
largo  y  fatigoso  enumerar  todos  los  hechos  y  circunstancias 
que  concurren  á  demoslrar  la  inc<nnpetencia  del  Juez,  doc- 
tor Aurrecoecliea»  y  bastara  que  se  recuerde  los  principales 
liechos  para  que  el  ohjelo  de  la  Comisión  se  haya  cumplido. 
Una  presunción  vehemente  de  que  el  doctor  Aurecoechea 
carece  de  competencia  para  desempeñar  su  puesto,  consiste 
en  el  Ijecho  de  liaher  encargado  á  rmmerosos  abogados,  que 
litigaban  ante  su  Juzgado,  la  redacción  de  las  sentencias  que 
él  debía  dictar  como  Juez, 

Entre  los  proyectos  de  sentencia  que  han  sido  presenta- 
dos en  este  juicio,  figuran  no  sólo  proyectos  de  sentencias 
definitivas  é  interloculorias,  sino  que  hay  proyectos  hasta  de 
resolución  de  trámites,  como  los  de  abrir  la  causa  á  prueba, 
que  la  Comisión  ha  hecho  ratificar  por  intermedio  del  Juz- 
gado Federal  de  La  Plata;  figuran  proyectos  redactadoH  por 
el  señor  Salvador  de  la  Colina  en  autos  que  mandan  abrir 
la  causa   á  prueba. 

La  incompeteíicia  resulta  también  de  la  declaración  cate- 
górica que  el  ex  Secretario,  señor  Barros,  ha  hecho  ante  el 
Senado,  de  que  durarde  seis  años  que  ha  desempeñado  el 
pue-íto  de  Secretario,  el  Juez  ha  sido  siempre  incapaz,  aun 
en  aquellas  cuestiones  más  sencillas  y  simples  que  se  presen- 
taban á  su  consideración. 

También  ha  redactado  sentencias,  según  su  declaración, 
como  se  ha  rom  prohado  por  Ins  borradores  y  por  declara- 
ciones del  señor  Guabello. 

Vn  hecho  que  también  demuestra  la  incompetencia  del  se- 
ñor JuezfAurrecoechea,  es  uno  que  revela  su  falta  de  criterio 
para  distinguir  una  sentencia  definitiva  de  otra  interlocuto- 
ria,  ó  una  providencia  de  simple  trámite.  La  prueba  de  ello 
la  hemos  encontrado  en  los  mismos  elementos  presentados 
por  el  defensor. 

La  defensa  ha  depositadlo  en  Secretaría  el  libro  de  sen- 
tencias del  Juez  y  la  estadística  formulada  por  él  y  presen- 
tada en  su  Memoria  del  año   anterior. 

Este  trabajo,  que  ha  sido  efectuado  cinco,  ocho  ó  nueve 
años  atrás,  es  de  presumir,   naturalmente,  que  no   ha  sido 


—  477 


hecho  para  esie  proceso  y  que,  efectivamente,  el  señar  Juez 
Federal  de  l^a  Piala,  cuando  formuUiba  aquella  esladística 
y  cuando  hacía  figurar  en  su  libro  de  sentencias,  como  de- 
finitivaSf  las  que  se  iiallan  comprendidas  eu  éU  debía  creer 
diT  Imena  fe  que  esas  sentencias   eran    definitivas. 

Las  señores  Jueces  pueden,  tomando  cualquiera  de  los  li- 
bros presentados  por  la  defensa,  encontrar,  por  ejemplo,  en 
el  libro  primero,  que  fii-mran  ciento  quince  sentencias  dicta- 
das durante  el  año  1890  como  definitivas,  k  juzgar  por  el 
carácter  y  título  que  lleva  ose  h'bro,  número  de  sentencias 
que  coincide  con  la  cifra  ásala  por  el  señor  defensor, 

V  bien;  siguiendo  la  niuííeración  de  I  á  115,  encontramos 
que  hay  un  auto  no  haciendo  lugar  á  la  devolución  de  un 
título  (figura  como  sentencia  definitiva);  otro  auto  abriendo 
una  causa  á  prueba;  otro  nombrando  peritos;  otro  excusán- 
dose de  entender  en  un  asunto;  otro  no  haciendo  higar  á 
una  reposición  de  autos;  otro  aceptiuido  el  desistimiento  de 
\m  juicio  al  recurrente;  otro  decretando  vistas  oculares;  otro 
no  haciendo  lugar  {\  uu  recurso  de  apelación;  otro  no  admi- 
tiendo la  rectepción  de  la  prueba  de  posiciones  fuera  del  lo- 
cal del  Juzgado;  otro  no  liaciendo  lugíir  á  la  revisión  de  un 
expediente,  como  puede  verse  en  las  páginas  33,  36,  49,  8(), 
71,  152,  153,  154  y   108, 

De  maneta,  (pie  las  pruebas  |)resentadas  por  la  defensa, 
lian  venido  ¡i  demostrar  que  este  hombre  no  tiene  la  más 
üiitiple  noción  de  lo  que  es  un  Juzgado;  que  no  sabetüslin- 
g^uir  lo  que  es  una  sentencia  definitiva  de  una  ¡nterlocutoria 
ó  de  niercí  tránnte. 

Otro  hecho  que  demuestra  la  ¡ucompetencía  del  Juez,  doc- 
lor  Aurrecoechea,  es  su  persistencia  en  excusai^se  en  los  jui- 
cios, por  cualquier  motivo  que  no  sea  de  aquellos  compren- 
fliflos  expresamente  en  la  ley  de  1*  de  Septiemlire  de  ltS63, 
en  su  artículo  43,  en  donde  eshuí,  clara  y  categóricamente 
expresadas,  todas  las  causas  (|ue  pueden  dar  lugar  á  recu- 
nncióu  del  Juez,  y  que  pueden  motivar  su  excusación. 

SI  se  revisa  la  estadística  que  ha  sido  remitida  por  los 
Secretarios  del  Juzgado  Federal  de  Ijx  Plata,  donde  están 
enunciados  todos  los  juicios  en  que  el  doctor  Aurrecoechea 
ue  ha  excusado,  se  verá  que,  en  la  mayoría  de  los  expedien- 
tei*,  las  C4iusas  de  excusación  no  son  las  de  la  Ley;  y,  á  pe- 
nar de  halierle  revocado  varias  veces  la  Suprema  Corte,  in- 
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dicAndole  que  esas  causas  no  figuran  entre  las  que  autoriza 
la  Ley,  el  Juez  lia  insistido  constanteraenle  en  sus  preten- 
siones. 

Este  homhre  no  debe  darse  cuenta  perfecta  de  la  ley  del 
tJ3;  si  no,  no  lo  haría;  y  si  lo  hace  de  rnala  fe,  el  hecho  se 
agrava. 

Entre  los  expedientes  que  pueden  ser  consultados  por  los 
señores  Jueces,  está  el  de  doña  Luisa  Passo  de  Costa  ceñ- 
irá el  Ferrocarril  ite  Buenos  Aires  y  Ensenada,  sobre  daños 
y  perjuicios;  ej  expediente  del  doctor  Juárez  Celman  con  José 
H,  Vidal,  sobre  cobro  de  pesos;  el  del  Ferrocarril  del  Sud 
con  la  Municipalidad  del  Monte,  sobre  expropiación;  el  de 
Manuel  Palacios  con  Juan  Rodríguez,  sobre  interdicto;  y  no 
cito  más,  porque  rae  parece  que  estos  son  suficientes  para 
dejar  plenamente  comprobada  la  afirmación  hecha. 

El  número  de  excusaciones  es  tan  prande,  que  ha  obligado 
al  Fisco  á  hacer  erogaciones  considerables,  que  superan  á 
lo  que  se  paga  como  honorarios  a!  Juez  de  Iji  Plata. 

Se  dirá  tal  vez  que  los  casos  de  excusación  que  no  he  cita- 
do se  refieren  á  años  anteriores,  y  que  es  posible  que  el  Juez 
haya  modificaílo,  en  el  presente,  su  criterio;  pero  no  es  aíjí. 

Hace  muy  pocos  días  que  ha  sido  repartida  'a  entrega 
cuarta  del  volumen  setenta,  serie  cuarta,  tomo  segundo  de 
los  fallos  de  la  Suprema  Corte,  y  en  esa  publicación  se  ve 
que  en  el  expediente  del  Fisco  Nacional  contra  don  Fran^ 
cisco  Diaz,  por  expropiación^  el  doctor  Aurrecoechea  se  ex- 
cusó por  una  causa  que  no  encuadra  dentro  de  los  términos 
de  la  Ley. 

Voy  á  permitirme  dar  lectura  de  las  actuaciones  relativas 
á  esta  excusación,  y  que  se  han  publicado  en  la  referida  en- 
trega. 

-La  excusación  ílel  señor  Juez  Federal  en  esta  causa  m 
funda,  según  lo  expresa  á  fojas  23,  por  ser  amigo  personal 
del  demaudado*. 

*La  amistad  sólo  es  causa  legal  de  recusación,  según  el 
artículo  43,  inciso  4'  de  la  Ley  sobre  procedimientos  de  la 
Justicia  Nacional,  cuando  se  manifieste  por  una  gran  fami- 
liaridad», 

*E1  Juzgado  no  ha  manifestado  esta  circunstancia;  pero 
es  de  suponerse  su  existencia  cuando,  con  conocimiento  de 
Ley,  se  ha  creído  legalmente   obligado  á  excusarse». 
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«En  este  concepto,  que  vuecencia  podría  afirmar  con  el 
informe  ilel  Juez  a  quo,  b¡  en  su  ilustrado  criterio  lo  creyera 
¡ndíspensahle,  pídele  se  sirva  confirmar  la  excusación  recu- 
rrida.— Sdbhiiaiiú  A7e/>, 

La  Suprema  Corte  pasó  entonces  el  informe  al  Juez  Fe- 
(leral  dr  La  Plalíi,  y  éste  se  expide  de  este   modo; 

«Evacuando  el  ¡nforme  ordenado,   debo   decir  á  vuecencia 
que  la  amistad  que  me  liga  can  don  Francisco   Diaz,  no  es 
propiamente  délas  muy  intimas;  pero  la  verdadera  causa  de 
la  excusación,  ha  sido  por  ra^.ón  tle  delicadeza   pesonal*. 
«Dios  guarde  á    vuecencia.— J/firíViiío  iS*  de   Aunec-oecheai^^ 
La  Suprema  Corte  resuelve,  entonces,  en  esta  forma: 
«Vistos:  Resultando  del  informe  del  Juez  de    sección    que 
la  causal  de  excusación  que  ha  iuvocado  para  separarse  del 
conocimiento  de  la   causa  no  se  encuentra    compremlida  en 
el  artículo  43  de  la  Ley  de  Proceíiimientos,  se  revoca  la  re- 
solución apelada  que  corre  en  el  acta  «le    fojas   veinte.    De- 
vuélvase.—//. Paz— A,  Razán  —  O.  fínnge^F,  E.   Torrvnt*, 

Otro  hecho  que  demuestra  también  la  incompetencia  del 
.Juez  Fetleral  de  La  Plata,  es  el  haber  encomendado  á  Se- 
cretarios y  A  terceros  las  inspecciones  oculares  que  la  Ley 
establece  para  los  casos  en  que  el  Juez  quiere  formar  su 
opinión  personal  sobre  los  heclios  alegados  en  un  proceso^ 
Ks  difícil  concebir  cómo  un  Juez  puede  creer  que  la  ins- 
j)ecc¡ón  ocular  cjue  está  encomendada  (\  él  pueda  ser  hecha 
por  terceros  ó  por  sus  Secrétanos;  y,  sin  embargo,  este  pe- 
ñero di'  providencias  se  ha  adoptado  en  una  íntlnídad  de 
expedientes,  especiaUnente  en  los  de  expropiaciones. 

Otro  hecho  que  también  demuestra  la  incompetencia  del 
Juez  Federal  de  la  Plata  se  encuentra  en  el  proceso  seguido 
4  íloiurio  Zuviría»  por  homicidio.  En  este  proceso  el  Juez 
Federal  acordó  la  libertad  provisoria.  La  peria  mínima  que 
ríuestro  Código  Penal,  en  sus  artículos  96  y  97,  establece 
fiara  los  casos  de  iiomicidio*  es  la  de  tres  á  seis  anos  de 
penitenciaría.  Es  sabido  que  el  Código  de  Procedimientos,  en 
su  artículo  350,  proscribe  que  sólo  se  podrá  acordar  la  liber- 
tad  bajo  fiaíiza  cuando  la  pena  que  corresponda  al  hecho 
imputado  al  reo,  no  sea  una  mayor  de  dos  anos  de  jirisión. 
Este  artícndo  ha  sido  modificado  posteriormenle,  estable- 
i?¡t*iido  que  procederá  la  libertad  bajo  fianza,  cuando  e|  tér- 
mino medio  no  exceda  de   dos  años    v  medio.  El    hecho  se 
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produjo  hajo  la  vigencia  del  Código,  antes  que  se  reformara 
en  esta  parle.  Exislia,  pues,  esta  disposición  lerniinaiüc  de 
la  IjPj  :  se  tralaba  de  un  liomicidiu;  la  pena,  en  el  caso  más 
favorable,  debfa  ser  de  Ires  á  seis  años  de  prisión;  y  sin 
einharpo.  soHcitada  la  libertail  bajo  fianza,  el  Juez,  preguz- 
gando,  se  pronuncia  en  realidad  sobre  el  fondo,  acordando 
la  libertad  bajo  fianza.  Ha  babido,  por  consiguiente,  una  vio- 
lación manifiesta  de  la  Le)%  y  la  ignorancia  del  magistrado  es 
de  una  evidencia  resallante. 

Otra  de  las  pruebas  de  la  incompetencia  del  Juez  Feder 
de  La  Plata,  la  encontrarán  los  señores  JuBces  eu  la  lee- 
tura  de  los  informes  que  ba  dirigido  anualmente  al  Mitiis- 
terin  de  Justicia,  y  si  lee  el  infonne  que  c!  sefior  Juez  Fe- 
deral ba  presfMitado  sobre  reforma  electoral,  que  se  encuentra 
publicado  en  la  memoria  del  Ministerio  de  Justicia  del  92, 
el  conocimiento  se  hará   entonces  abrumador. 

Esa  incompetencia  resulta  también  de  las  sentencias  que 
la  Comisión  acusadora  ba  reproducido  en  su  escrito  de  acu- 
sación, Y  de  las  sentencias  que  la  Comisión  ha  mencionado 
en  su  informe  anterior. 

Además  de  aquellas  sentencias,  voy  á  recordar  otra.  Bu 
el  libro  de  sentencias,  que  el  señor  defensor  ha  tenido  á 
bien  presentar  como  elemento  de  prueba,  hay  una  que  no 
desmerece  en  al  soluto  de  la  sentencia  citada  por  la  Cotui^ 
sión  y  que.  como  decía  muy  bien  el  doctor  Aurrecocheíi  A 
la  Comisión,  son  muy  conocidas* 

F\'íra  evitar  al  Honorable  Senado  la  lectura  ó  revii^acton 
fiel  libro  de  sentencias,  voy  á  leer  una  parte  de  la  5*en- 
(encia  dictada  en  el  proceso  de  Juan  Millerberg,  registradal 
en  el  libro  primero,  página  167.  Estas  sentencias,  como  lo 
podrán  aprecia!'  los  señores  Jueces,  son  de  aquellas  que  de- 
muestran que  el  Juez  Federal  de  La  Piala  es  «un  hombi-e 
de  mal  seso^*,  valiéndome  délos  términos  de  la  ley  IV,  tí- 
tulo IV,  partida  III,  *y  (jue  no  tiene  entendimiento  para 
oír,   ni   para  resolver  los  pleitos  derechamente»^. 

Dice  esa  sentencia:  «Ue  conformidad  con  la  presente  viMa 
riscal  y  teniendo  presente  que  en  este  caso,  resulta: 

*  i".  Que  el  detito  por  que  se  le  procesa  se  encuentra  en- 
cuadrado dentro  de  aquellos  que  se  l¡n)¡tan  por  la  duda 
que  arrastra  en  sí  toda  la  declaración  del  coautor. 

«2*^.  Que  en  tal  caso  debemos  estar  á  la  favorable  al  rw  lí 
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si  eslo  importa  la  límilacióii  de  la  penalidad,  ello  sola  se 
iiupoiie  á.  los  efeclos  de  la  fíanza  carcelaria,  en  cuanto  &  la 
soltura. 

«*i*.  Que  esos  efectos  tienen  su  finalización  allí  donde  en- 
tra á  regir  la  clasilicaeión  deHiiiliva  del  delilu;  y  como  esto 
lio  llegaríi  hasUi  el  plenurio,  por  simples  presunciones  no  es 
dado  de  tener  en  prisión  prevtuüiva  á  un  sospechado  de  una 
acción  delinida  ó  mejor  de  Uíi  delito  no  clasiücado  en  el 
lieclio  de  ia  defensa  legítima  ó  de  la  agresión  á  mano  armada. 

«  Y  finahuentc,  que  <*s  un  pr¡ncí|>íu  general  de  buena  ju- 
físíprudencia  la  clasiticación  jurídica  encuadrada  en  la  denun- 
cia en  el  circuí  Lo  de  la  acusación;  y  siendo  esla  la  de  haberse 
producido  un  liecho  limiUido  por  la  acusación  fie  los  coau- 
lores,  fallo,  haciendo  lugar  a  la  excarcelación  solicitada  por 
el  detenido,  don  Juan  J.  Millberg», 

Cualquiera  de  los  productos  intelectuales  del  doctor  Aurre- 
€oechea^  sobre  cualquier  materia  que  haya  escrito,  lleva  el 
Kelhi  de  lo  sentencia  que  acabo  de  leer. 

Esta  sentencia,  e>te  trabajo,  demuestra  que  el  hombre  ca- 
rece del  sentido  común,  no  ya  de  sentido  jurídica. 

En  presencia  de  las  citas  que  be  hacho,  de  lo  que  está 
consignado  en  la  acusación  presentada  por  la  Comisión»  de 
lo  que  se  ha  dicho  en  los  informes  verbales  anteriores,  pa- 
rece que  no  cabo  la  menor  duda  respecto  á  la  incompeten- 
-cia  absoluta  del  Juez,  doctor  Aurrecoechea,  para  desempeñar 
el  puesto  que  tiene  actualmente,  y  que  es  el  caso  de  que 
los  Poderes  Públicos  de  la  Nación  pongan  de  su  parle  lo 
que  las  leyes  les  encomiendan^  para  librar  a  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  lioy  con  más  de  un  millón  de  habitantes,  de 
los   perjuicios   (¡116   tiene  cjue   ocasionarle    la    inepUtuil    evi-^ 

dente  de  este  magistradc» 

Esto  en  cuanto  al  primea  ciirgo  ó  al  primer  grupn  ti  i*  he- 
chos relativos  a  hi  incomj)elencia  del  Juez* 

La  acusación  ha  sido  fundada  también  en  que  el  doctor 
Aurrecoechea  ha  lieclio  abandono  conijíleto  de  sus  deberes. 
Voy  (i  citar  las  ptim  ¡pales  circunstancias  tjue  cujcurren  á  de- 
mostrar este  abaTulono,  dejando  a  un  lado,  pueslo  que  es- 
tán ahí  los  trabajos  ya  presentados,  muchas  de  las  que  no 
tienen  tarda  importancia. 

Kl  señor  Defensor  manifestó  á  esle  alto  Tribunal  que  era 
4iríüil  que  se  presentara  un  Juess»  un  magistrado  que,  en  el 
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desempeño  de  sus  funciunes,  liaya  Irabajadn  lanío  como  el: 
doctor  Aurrecoechea. 

La  afirmación  era  en  realidad  categórica,  y  parece  que 
ella  debería  estar  basada  en  las  cifras  de  la  esladísUca;  el  i?é- 
flor  Defensor  ha  debido  creerlo  así,  porque  et  doctor  Aurre- 
coechea le  había  presentado  su  estadística,  su  libro  de  sen- 
tencias, en  el  cual  aparecían,  por  orden  numérico,  los  tratNi- 
jos  que  el  señor  Defensor  nos  ha  niaiiifeslado. 

Pero  el  hecho  es  que  la  cifra  que  el  señor  Defensor  noá^ 
ha  anunciado,  no  es  exacta. 

El  señor  Defensor  nos  decía  que  el  doctor  Aurrecoechea^ 
en  los  nueve  años  que  desempeñó  el  Juzgado  Federal  de  Líi 
Plata,  había  dictado  mil  trescientas  dieciocho  sentencias  de- 
tinitívas. 

Para  demostrar  que  esta  cifra  no  es  exacta,  he  acudido  á 
los  libros  de  sentencias  presentados,  y  allí  he  podido  com- 
probar que  es  muy  inferior  el  número  de  sentencias  defini- 
tivas dictadas  por  el  señor  Juez,  durante  los  nueve  afios  que 
egerció  sus  funciones.  Para  acortar,  me  limitaré  á  señalar 
el   resultado  del  estudio  hecho  sobre  un  solo  año. 

Por  ejemplo,  la  estadística  del  año  1890  arroja  ciento  quince 
sentencias  definitivas. 

Es  también  el  número  que  figura  en  el  libro  de  sentencias! 
pero,  al  leer  las  ciento  quince  sentencias  anotadas,  todavía 
resulla  que  siete  son  autos  de  prueba  ó  resolución  sobni^ 
pedidos  de  prueba;  nueve  son  autos  sobre  nombramienlos 
de  peritos  y  vistas  oculares,  una  es  un  auto  sobre  liberacióu 
de  un  título,  cuatro  sobre  reposición  de  autos  y  recursos  de 
apelación,  tres  excusaciones  ó  recusaciones,  una  de  desisti- 
miento de  juicio,  dos  de  regulación  de  honorarios,  dos  de- 
libertad  bajo  fianza,  una  resolviendo  la  excepción  de  defecto^ 
legal  y  una  resolviendo  sobre  la  remisión  de  los  expedien- 
tes: lotal,  ¡treint;!  y  un  autos,  que  son  sentencias  definitivast 

Tenemos,  pues,  desde  luego,  que  el  número  de  sentencias 
que  el  señor  Defensor  nos  daba  como  definitivas,  queda  re- 
ducido á  och^nlíi  y  cuatro,  ríe  las  cii^nto  quince  de  que  él 
nos  hablaba 

De  estas  ochenta  y  cualro,  sólo  hay  copiadas  cincuenta  y 
dos;  porque  treinta  y  dos  sentencias  son  la  reproducción  tex- 
tual de  oirás  dictadas  cu  asuntos  de  igual  naluralexa.  Por 
ejemplo,  pre.'íentaba  el  Ferrocarril  iniciados  juicios  de  expro- 
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piación,  es  decir,  Ires,  cuatro,  cinco  expedienten  de  igual  na 
luraleza;  el  Juez  (nclal)a  una  senieucía,  y   esta  sentencia  se 
copiaha  en  lodos  los  expedientes* 

De  las  ochenta  y  cuatro  sentencia»,  treinta  y  dos  son  re- 
petidas; de  manera,  que  sólo  quedan  cincuenta  y  dos  sen- 
tencias definitivas  el  año  1890.  Los  años  posteriores  se  en- 
cuentran en  igualdad  de  condiciones;  de  modo  (luc  la  cifra 
de  mil  trescientos  diecioelio  sentencias  definitivas  de  que 
nos  hablaba  el  señor  Defensor,  queda  reducida,  durante  los 
nueve  años  que  lleva  de  ejercicio  en  el  Juzgado,  á  quinien- 
tas noventa  y  cinco,  lo  que  da  un  promedio  de  sesenta  y  seis 
sentencias  definitivas  por  año. 

Por  estas  quinientas  noventa  y  cinco  sentencias,  dictadas 
en  nueve  años,  el  Estado  ha  pagado  ciento  diez  y  ocho  mil 
pesos. 

Si  todavía  se  descuenta  de  las  sentencias  que  aparecen  en 
el  haber  del  doctor  Aurrccoecliea  todas  las  que  lian  sido 
hechas  por  abogados  y  secretarios  que  litigan  en  su  Juzgado, 
resultará  que  el  trabajo  de  este  hombre  no  es,  n¡  con  mu- 
cho, de  aquellos  que  pueden  presentarse  como  modelo  á  la 
consideración  de  los  demás  magistrados  de  la  Administracióri 
Pública. 

El  señor  Defensor  nos  decía  que  del  Juzgado  Federal  de 
Lia  Plata  habían  sido  elevadas  en  apelación  trescientas  diecio- 
cho sentencias  definitivas.  Según  el  informe  recibido  de  la 
Suprema  Corte,  solicitado  por  el  Senado  á  requisición  de  la 
Comisión  acusadora,  resulta  cjue  durante  el  período  de  ruieve 
años  han  sido  apeladas  ante  la  Suprema  Corte  ciento  cin- 
cuenta sentencias  dictadas  en  Juicios  ordinarios,  lo  que  forma 
un  total  de  trescientas  diez  y  siete  sentencias. 

Dentro  de  estas  cifras  están  comprendidas  todas  las  sen- 
tencias dictadas  por  los  Conjueces,  ponjue  es  la  estadística 
correspondiente  al  Juzgarlo  Federal  de  La  Plata. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  el  doctor  Aurrecoechea  se  ha 
excusado  en  una  gran  cantidad  de  asuntos,  que  ha  sido  re- 
cusado en  otra  cantidad  por  el  Banco  Nacional  y  otras  insti- 
tuciones, resulta  que,  de  las  trescientas  diez  y  siete  sentencias 
que  han  llegado  en  apelación  ante  la  Suprema  Corte,  es  muy 
reducido  el  número  de  las  que  llevan  su  firma,  debiendo 
de  esta  cifra  deducirse  muchas  que  pertenecen  á  los  Con- 
jueceit;  y  entonces,  toda  la  argumentación  que  el    Defensor 
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hacia  sobre  la  base  de  las  Betitencias  apeladas  y  laa   que 
habían  sido  confirmadas  y  revocadas,  falla  por  su  base;  por 
que,  para  un  estudio  de  esla  naluralexa,  sería  nei'esario  te-1 
ner  la  estadística   de  las  senleacias  dictadas    por   el  doctor 
Aurrecoechea,  lo  que  no  ha    podido   hacerse   porque,  en 
libro  de  copias  de  la  Suprema  Corle,  uo  se  lleva  anotado  eF" 
nombre  del  Juez  que  falla,  siuó  la  procedencia  del  Juzgado. 

El  señor  Defensor,  para  disculpar  el  abandono  que  la  Co- 
misión de  investigación  había  nolaílo  en  el  Juisgado  Federal 
de  La  Plata,  decía  que  el  señor  Juez  Kedcral  tenía  ¡i  su  de^pa-l 
cho  próximamente  cinco  mil  expedientes,  y  el  doctor  Aurre- 
coecliea  había  manifestado  íi  la  Comisión  que  tenía  alrededor 
de  cuatro  mil;  n¡  la  primera,  ni  la  s^iíunda  cifra  son  exactas. 

La  Comisión  acusítdora,  por  intermedio  del  Honorable  Sena- 
do, solicitó  la  estadística  oficial  de  dicbo  Juzgado,  la  que  arroja 
estos  datos:  en  la  Secretaría  del  señor  Guabello  hay:  en  tra- 
mitación, trescientos  setenta  y  un  expeilienles;  en  estados  de 
autos,  veintisiete,  y  paralizados,  ciento  sesenta  y  tres,  lo  que 
hace  un  total  de  quinientos  setenta  y  uno.  En  la  Secreta- 
ría del  señor  Coria  liay:  en  tratnitución,  ochocientos  ochentíi 
y  cuatro,  y  en  estado  de  autos,  veintiuno,  total,  novecientos 
cinco  expedientes.  En  la  Secretaría  del  señor  Tolza  hay: 
en  tramitación,  setecientos  setenta  y  seis;  en  estado  de  autos« 
ciento  veintiocho,  y  paralizados,  setecientos  tres,  lo  que  da 
un  total  de  mil  seiscientos  siete.  Sumando,  tenemos  tres 
mil  cuatrocientos  ochenta  y  tres  expedientes,  de  los  cuales, 
mil  trescientos  setenta  y  seis  están  paralizados,  sin  contar 
lo  de  la  Secretaría  del  señor  Coria,  que  no  ha  dado  informes 
al  respecto,  y  sé  que  se  puede  calcular  en   cuatrocientos. 

Sólo  tendría  en  trámite,  poco  más  6  menos,  unos  mil  se- 
tecientos expedientes:  sobre  esla  suma   hay  ciento  setenta  f 
seis  en  estado  de  sentencia,  cifra  que  acusa,  por  sí  sola,  pocol 
celo  y  poco  trabajo  de  parte  del  señor  Juez  Federal. 

De  cualquier  manera,  el  abandono  del  Juez  es  evidonic, 
sea  teniendo  a  la  vista  las  cifras  dadas  por  la  defensa,  ó  »ea 
teniendo  á  la  vista  las  que  arroja  la  estadística  que  ha  surat- 
nistrado  el  Juz»^ado. 

Si  sólo  ha  dictado  sesenta  y  í^eis  sentencias  por  año,  neoe-J 
sitará   para   resolver  los  asuntos  á  su  despacho   setenta  f ' 
cinco  años  si  fueran  los  cinco  mil  indicados  por  la  defensa, 
y  veinticinc  i  años  si  sólo  fuera  los  que  la  estadística  arroja; 
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i*3jo  lia  ocupándose  en  fallar  los  asuntos  que  entren  en  ese 
[tiempo»  es  decir^  alrededor  de  veintitrés  mil  cincuenta  expe- 
dienten. 

I*ero,  de  todas  maneras,  resulta  que  el  Juez  lia  faltado  á 
su   deber,  i)orque   lia  dado   una    estadística   eminentemente 

Í falsa,  sea  que  voluntariamente  lo  haya  hecho,  ó  sea  que  pro- 
venga de  su  ignorancia  y  del  ahandono  en  i(ne  tiene  el  ser- 
vicio lie  estadística  en  su  Juzgado;  y  lia  faltado  á  su  deber 
[tambiéru  porque,  dado  el  niunero  de  expedientes  á  su  despa- 
cho, ha  debido  dictar  más  de  sesenta  j^  seis  sentencias  por 
Taño. 

Basta  tomar  la  estadística  de  cualquier  Juzgado  de  la  Ca- 
pital ó  de    Provincias  para  ver  que  esta  cifra  es  irrisoria,  y 
tanto  mus  resuita    monstruoso  en  este  señor,  si  se  tiene  en 
cuefita  ijue  todavía,  ile  las   sesenta    y  seis  sentencias,  no  se 
ibe  cuántas  habrán  sido  hechas  por  al)Ofrados. 
La  falla   fie  cumplimiento  á   su  deber   resulta  también  de 
este  otro  heclio.  El  Juez  Federal  de  La  Plata,  teniendo  atra- 
sado el  despacho  de  su  Juxgado,  se   presentó,  sin  embargo, 
il  Ministerio   de  la   fluerra  pidiendo   que  se  le  comisionara 
■para   llevar  el    censo  militar  de  la   Reptiblica,  para  lo   cual 

Í^día  un  anticipo  de  tres  mil  pesos. 
Sus  servicios,  en  este  sentido,  se  han  reducido  á  tener  en 
u  poder  los  registros  de  la  Guardia  Nacional  de  Jujuy  y  los 
xJatos  originales  del  censo,  hasta  el  mes  de  Mayo  de  este  año^ 
no  habiendo  logrado  el  Ministerio  que  el  Juez  los  devolviese^ 
^perjudicando^  como  es  natural^  el  servicio  de  estadística  del 

Ministerio  respectivo. 
I         Y  este  hombre  que  no  atendía  á  su  Juzgado,  sin  embargo 
^tenía  tiempo  para  ocuparse  de  cosas  que  no  entendía  y  for- 
mar el  censo   militar  de  la  República,  causando  erogaciones 
(bastante  considerables  para  el  lisco. 
El  abandono  del  cumplimiento  de  sus  deberes  resulta  del 
examen  que  la  Comisión  ha  hecho  de  noventa  y  ocho  expe- 
dientes, que  han  sido  mencionados  en  su  escrito  de  acusación. 
De  dicho  examen  residía  evidente  la  demora  del  despacho, 
lues,  Bobre  los  noventa  y  ocho  expedientes  lomados  al  acaso, 
Juz^^ado   Federal  de    La  Plata,  hay  dot   expedientes  en 
ido  de  stmtencia  desde  el  afio  90,  y  dos  del  año  91  y  del 
mee  del  93,  siete  del  94,  octio  del  95,  seis  del  OH  diez  y 
ietc  del  97  y  treinta  y  nueve  del  98. 
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La  naturaleza  de  los  asuntos  sobre  que  versan  estos  expe- 
dientes, es  la  siguiente:  veintiséis  expedientes  se  refieren  á  la 
circulación  de  billetes  falsos,  uno  á  falsificación  de  moneda 
de  plata,  ocho  á  infracciones  de  leyes  de  aduana,  trece  á  viola- 
ción de  correspondencia,  cuatro  á  defraudación  contra  el  fisco, 
cuatro  á  homicidios,  seis  á  delitos  contra  la  propiedad,  veio- 
t ¡siete  á  juicio:^  civiles  y  comerciales,  tres  sobre  extinción  de 
la  langosta»  dos  sobre  desacato,  uno  sobre  abuso  de  autori- 
dad y  tres  sobre  infracción  del  servicio  militar  y  leyes  elec- 
torales. 

Estos  expedientes  son  de  aquellos  que,  por  su  naluralesa, 
deben  merecer  especial  atención  del  Juez^  porque  la  seguri- 
dad social  está  mayormente  en  peligro  cuando  estos  hechos 
quedan  sin  castiga,  por  lo  que  el  abandono  en  el  despabho 
de  estos  asuntos  era  culpable. 

El  abandono,  por  otra  parte,  está  comprobado  en  los  escri- 
tos y  exposición  de  quejas  formulados  por  el  Defensor  de 
pobres  y  ausentes,  doctor  de  la  Colina,  y  por  el  Fiscal  Nacio- 
nal, doctor  García  Vieyra,  inforines  y  escritos  que  se  encuen- 
tran agregados  al  cuaderno  de  prueba. 

El  abondono  está  también  justificado  por  la  investigación 
que  hizo  el  ano  9B  la  Suprema  Corle.  En  esa  investigación 
se  comprobó  que  la  tramitación  era  irregular,  que  había  pro- 
cesos en  que  á  los  detenidos  no  se  les  había  notíñcado  la 
providencia,  aun  después  de  un  mes  de  dictada,  que  el  nú- 
mero de  esos  expedientes  es  de  ciento  cuarenta,  precisamente 
á  los  que  se  ha  referido  el  Secretario,  seíior  Barros,  cuando 
manifestaba  que,  por  razones  de  humatúdad,  tomaba  á  su 
cargo  personal  la  resolución  de  esos  asuntos,  porque  de  otra 
manera,  era  tal  la  desidia  y  el  abandono  del  Juez,  que  las 
personas  permanecían  detenidas  durante  mucho  tiempo,  sin 
que  se  les  tomara  declaración  indagatoria. 

Y,  efeetivametite,  cuando  el  señor  Barros  se  retiró  del  Juz- 
gado del  doctor  Aurrecoechea,  fué  cuando  se  produjo  aseaban- 
dono  completo  en  la  prosecución  de  las  causas  que  dio  origen 
á  quejas  en  la  prensa  y  á  la  investigación  ordenada  por  la 
Suprema  Corte  de  Justicia. 

El  abandono  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  resulta 
también  comprobado  de  una  manera  evidente  por  el  hecho 
de  haber  el  señor  Juez  encomendando  las  inspecciones  cm;u- 
iares  á  sus  Secretarios  y  Conjueces,  como  puede  verse  en  el 
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«xpedieiUe  del  «Ferrocarril  del  Sud  con  Caminos  y  Arévalo*, 
por  no  citar  otros. 

Tenemos  otra  prueba  del  abandono  en  el  rumplimienlo  de 
sus  deberes,  en  el  expetüente  caratulado  «Gobierno  Nacio- 
nal contra  el  doctor  J*  A.  Argerich»,  sobre  expropiación,  en  el 
<|ue  el  Juez  piílió  ni  Poder  Ejecutivo  500  pesos  para  practi- 
car una  inspefi'ini»  nrtilnr  v  v.tpíos  pasajes  hasta  pI  Neu- 
<iuén. 

En  el  expediente  no  consta  que  se  haya  hecho  la  inspec- 
<!Írtn  ocular  á  que  se  retine  el  señor  Juez;  pero  ese  dinero 
ha  sido  entre^^idü,  se^nn  consta  en  los  informes  que  han  sido 
recabados  del  Ministerio  del  ramo,  por  intermedio  de  Vuestra 
Honorabilidad  y  íi  re(|uisicÍ6n  de  la  Comisión  acusadora. 

La  cantidad,  como  decía,  fué  de  500  pesos  y  además  los 
pasajes. 

|Se  practicó  la  inspección? 
"¿Qué  se  hizo  del  dinero? 

¿Qué  destino  tuvieron  los  pasajest 

,No  consta  en  el  éxpedienle. 

De  cualijuier  manera,  sea  (¡ue  liaya  practicado  la  inspec- 
ción ocular  y  no  liaya  dejado  conslancia  en  el  expediente, 
sea  que  no  haya  practicado  la  inspección  ocular  y  haya  guar- 
dado en  su  poder  los  500  pesos  sin  rendir  cuenta,  de  cual- 
quier manera,  seAor  Presidente,  hay  una  evidente  falta  en 
el  cumplimiento  de  sus  del»eres. 

Constituye  un  abandono  grave  el  hecho  de  excusarse  en 
juicios,  sin  causa  lesral  para  ello,  haciendo  pesar  solire  el 
fisco  los  hofiorarios  de  los  Conjueces  reemphizantes. 

Cfunpruidmn  el  abandono  en  el  cumpliniiento  de  su  deber 
ios  expedientes  «Ferrocarril  del  Sud  con  el  sefior  José  Vi- 
cente Ramírez»;  *C oslas,  Passo  con  el  Ferrocarril  Buenos 
Aires  y  Ensenada»:  «Doctor  Juárez  Cehuau  con  José  R,  Vidal, 
sobre  cobro  de  pesos»;  «Fisco  Nacional  contra  Francisco 
Dfaz»;  Ferrocarril  del  Sud  contra  la  Municipalidad  del  Monte, 
sobre  expropiación»;  «Manuel  Palacios  contra  Juan  Rodríguez, 
Hobrp  interdicto  de  recujierar». 

En  el  legajo  B,  que  contiene  los  informes  de  los  Secreta- 
rios d(*\  Juzgado,  encontraríi  Vuestra  Honorabilidad  la  Uíi- 
mina  de  los  asuntos  en  que  el  doctor  Aurrecoechea  se  ha 
excusado  sin  causa  legal. 

Hra   demostración   de  que  este  señor  es  completamente 
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abandanaiio  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  la  tiene  efvto^ 
tribunal  en  el  becho  (Je  baber  dado  higar  á  que  el  Banco 
Nacional  lo  ejecutara  por  cobro  de  una  pequeña  caiiUdad  que 
le  adeudaba  y  que  lo  recusara  en  todos  los  juicios  en  que 
aquel  establecimiento  era  parte* 

El  doctor  Aurrecoechea  ba  manifestado  á  fojas  cuarenta  y 
ocho  del  expediente,  que  está  en  Secretaría,  que  siemjire  lia 
tenido  los  fondos  necesarios  para  cubrir  esa  cantidad,  y  kiii 
embarf^o,  á  causa  de  esa  circunstancia,  intervienen  en  Ins 
asuntos  en  que  el  Banco  Nacionah  en  liquidación  es  parle, 
diez  Conjueces  que  entienden  en  doscientos  setenta  asuntos. 

Eslos  diez  conjueces,  señor  Presidente,  son  pagados  |>or 
el  fisco  nacional,  y  son  pagados  por  el  sólo  beclio  de  ciue  el 
Juez  no  ba  querido  ponerse  á  cubierto,  teniendo  los  fondos 
necesarios,  y  no  ba  tenido  el  menor  inconveniente  en  hacer 
que  estos  diez  Conjueces  sean  pagados  por  el  fisco. 

Me  parece,  señor  Presidente,  cjue  es  una  fídta  h.isít.»n!i* 
grave  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Otro  becho  comprueba  el  abandono  del  Juez  Federal  de 
La  Plata  en  el  cumplimiento  de  su  deber;  lo  había  dicho 
la  defensa  y  también  el  doctor  Aurrecoechea:  es  el  de  haber 
confiado  por  complelo  al  señor  Secchi  todo  lo  relativo  ft  la 
disfrihución  de  los  fondos  de  la  lotería. 

Una  ley  nacional  impone  al  Juez,  como  obligación  propia 
de  él,  el  hacer  esta  distribución  de  fondos  y,  sin  embargo,, 
este  magistrado  considera  que  la  Ley  se  cumple  y  que  él 
cumple  con  su  deber  haciendo  hacer  esta  distribución  por 
otra  persona;  y  él,  que  recibe  sus  honorarios  por  este  Ira^ 
bajo,  procede  de  manera  que  los  beneficiados  por  el  produ- 
cido de  la  lotería  sean  los  que  pa^en  los  honorarios  de  la 
persona  que  él  emplea  para  hacer  un  servicio  que  la  l^y 
le  obliga  á  liacerlo. 

Ningún  funcionario  puede,  sin  faltar  á  su  deber,  delegar 
en  terceros  las  facultades  y  obligaciones  que  la  Ley  impone, 
y  por  cuyo  cumplimiento  recibe  la  recompensa  peciuiiaria  deí 
Estado. 

Otro  hecho  qne  demuestra   que  este  Juez  no   cumple  con 

su    deber    consta    en    el    expediente   correlativo  de  ^Manuel 

Dorr,  contra  Anacleto  LeaN,  sobre  interdicto  posesorio.  Aquí 

nos  encontramos  con  dos  hechos  que  demuestran  evidente* 

mente  ^^    falta  de  cumplimiento  de   su  deber  por  parte  de! 
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Jutíz,  Uno  ile  las  los  litiganles,  el  señnr  Leal»  presetilu  un 
escrito  reciisanflo  al  Juez  sin  causa  le^'al»  injuriánflolp,  di- 
eiéiulolc  que  sus  senlericias  darian  vergüenza  al  mismo  Pon- 
iio  Pi'ato  y  que  su  letrado  no  lo  saludaba  ponjutí  le  re- 
pugnaba liasla  la  relación  con  él. 

Una  ley  de  las  [*art¡das,  la  ley  8\  título  4\  |>arlr(la  3%  dice 
que  los  Jueces  deben  evitar  que  las  partes  los  desprecien: 
y  el  artíctdo  19  de  la  ley  de  14  de  Septiembre  del  68,  fa- 
culta 4  los  Jueces  para  corregir  con  mulla  ó  prisión  las  fal- 
tas  de  respeto  que  se  comefan  contra  su  di^niíílad, 

El  Juez  ha  dejado  transcurrir,  como  ya  lo  he  manifestado 
en  roi  exposición  anterior,  setenta  y  siete  días  sin  encontrar 
la  resolución  que  correspondía  dictar  en  un  escrito  presen- 
tado en  esos  términos.  Un  Jutiz,  como  es  evidente,  no  podía 
permitir  que  de  esa  manera  se  deprimiera  la  dignidad  de  la 
justicia;  porque  no  se  trataba  aquí  solamente  de  la  ofensa, 
de  la  injuria  que  se  hacía  á  su  persona,  sino  de  la  ofensa, 
de  la  injuria  hecha  al  magistrado;  y  entonces,  él  tenía  el 
deber  ineludible  de  corregir  inmediatamente  esa  falla,  ejer- 
citando las  facultades  que  la  Ley  le  acuerda. 

Esto  ya  importa  una  faifa  d*3  cumplimiento  á  sus  deberes; 
pero,  en  el  mismo  hecho  de  haber  dejado  transcurrir  setenta 
y  HÍete  días  sin  resolver  el  incidentejiay  también  otra  falta 
de  cumplimiento  de  su  deber. 

Se  trata,  señor  Presidente,  de  un  interdicto  posesorio  que^ 
de  acuerdo  con  los  artículos  333  y  334-  de  la  ley  de  14  de 
Septiefnbre  del  63,  debía  el  Juez  llamar  á  juicio  verbíil  den- 
tro del  tercer  dí:i;  y  terminado  el  juicio    verbal,  resolver  el 

into  dentro  de  otro  cercero  día;  de  manera  que  el  Juez 
tenía  por  la  Ley  seis  días  desde  el  ríe  la  presentación  de  la 
demanda,  y  además  el  tiempo  que  se  empleara  en  el  juicio 
verbal  para  resolver  el  asunto;  y,  sin  embargo,  dejando  de 
resolver  aquello  que  estaba  moralmenle  obligado  á  resolver 
sobre  la  recusación  y  la  injuria  que  se  le  hacía,  deja  tras- 
currir setenta  y  siete  días  para  quií  el  asunto  recién  estu- 
viera en  sus  comienzos.  Esta  es  una  falla  gravísima  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

El  doctor  Aurreco?phea  había  declarado  ya  á  la  Comisión 
de  investigaciones  que  hacía  más  de  un  mes  que  tenía  aban- 
donado el  Juzgado.  Esta  declaración  consta  ¿  fojas  9  del 
e.t|>ediente  respectivo  que    la  Comisión  ha  presentado  junto 
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con  Hu  esDrilo  de  acusación;  y  adem4s,  el  doclor  Aurrecoe- 
rhea  había  mariifeslado  también  á  la  Comisión,  según  puede» 
verse  A  fojas  7,  que  él  no  conocía  el  estado  de  la  tramita- 
ción de  los  expedientes  en  Secretaría;  que  mientras  los  Se- 
cretarios no  le  diesen  cuenta  que  había  expedientes  i>ara 
resolver,  él  lo  ignoraba  por  completo. 

El  Juez  está  en  el  deber  de  vigilar  la  tramitación  de  los 
asuntos  de  su  Juzgado:  él  está  en  el  deber  de  llevar  la  es- 
tadística de  los  asunloH  que  entran,  y  saber  y  averiguar  e! 
estado  en  que  se  encuentran,  precisamente  para  que  no  se 
demoren,  y  este  señor  Juez  no  tenía  reparo  ninguno  en  con- 
fesar á  la  Comisión  de  investigaciones  que  él  nunca  se  ocu- 
paba de  estas  cosas. 

Otro  hecho,  señor  Presidente,  que  demuestra  la  falta  de 
cumpliíniento  de  sus  deberes  de  parte  del  Juez  Federal  de 
La  Plata:  en  el  proceso  Lizarraga  y  otros  sobre  falsificación 
de  billetes  de  Uanro,  el  doctor  Aurrecoecliea  tenía  motivos 
para  creer  que  habían  logrado  los  falsificadores  hacer  cir- 
cular billetes  falsificados.  Este  hecho  consta  á  fojas  102  del 
expediente  jespei'tivo,  y  á  fojas  156,  157  y  15S  coíistan  las 
piezas  en  que  se  le  da  aviso  de  que  la  circulación  de  esos 
billetes  se  ha  efectuado:  y  sin  embargo,  el  Juez  nada  hizo 
para  averiguar  qué  había  de  cierto  respecto  á  esta  denun- 
cia. El  artículo  1%  del  Códij?o  de  Procedimientos  tui  lo 
Criminal,  presüiibe  que  el  Juez  hará  practicar  todas  las  di- 
ligencias  que  sean  necesarias  para  llegar  á  la  investigación 
del  heclio  punible.  Guando  el  señor  Juez  fué  interrogado 
por  la  Comisión  respecto  á  los  motivos  que  había  tenido 
para  dejar  de  cumplir  estas  diligencias  que  se  imponían^ 
dado  el  estado  del  asunto,  tanto  más  dadas  las  teorías  que 
el  señor  Juez  iba  á  sostener  más  tarde  en  su  sentencia,  el 
doctor  Aurrecoecliea,  ilijo:  «  No  era  de  mi  jurisdicción  eso, 
sino  de  la  Capital,  y  no  tenía  facultad  para  venir  á  investigar 
á  la  Capital.  »►  Esta  contestación  acusa  una  crasa  ignorancia 
ó  un  procedimiento  doloso  de  parte  del  señor  Juez.  El  ar- 
tículo 205  del  Código  de  Procedimientos  dice  que  las  dili- 
gencias sumarias  que  hubieran  de  practicarse  fuera  del  lugar 
en  que  tenga  su  asiento  el  Juzgado  á  quien  compete  su 
instrucción,  tendrán  lugar  por  medio  de  oficios  ó  exhortes, 
según  corresponda  en  cada  caso.  De  manera  que  el  Juez 
Federal,  como  lo  había  declarado  la   Comisión,  consideraba 
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que  era  su  deber  investigar  sí  lo^  billetes  fcilsos  habían  cir- 
culaiio— puesto  que  tenía  avisa  ele  que  esa  circulación  se 
había  efectuado  en  la  Capital  de  la  República,— y  no  pudo 
decir  que  no  estaba  en  su  mano  investigar  lo  que  luibiera 
al  respecto  porqup  el  hecho  se  hubiera  producido  en  una 
jurisdicción  distinta  de  la  suya  cuando  la  misma  I^y  le  ¡n- 
dícalm  el  procedimiento  á  seguirse  en  ese  caso 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  todos  los  hechos  íjuc 
acal)0  de  enumerar,  y  que  están  plenamente  comprobados  en 
los  expedientes  que  he  mencionado,  bastarían  para  dejar 
comprobado  que  el  Juez  Federal  <le  La  Plata  ha  faltado  al 
cumplimiento  de  su  deber,  que  ha  hecho  at)andono  completo 
de  su  deber. 

La  acusación  imputa  al  Juez  Aurrecoeclipa,  como  mal  des- 
empeño de  sus  tuiíciones,  t*l  halier-  íliclado  sentencias  defini- 
tivas y  autos  interlocutorios  contra  el  texto  expreso  de  la 
liCy  y  contra  las  constancias  de  autos. 

Señor  Presitlente:  para  no  repetir  las  declaraciones  inda>(a- 
torias  que  he  cilado  en  informes  anteriores,  para  no  repetir 
las  piezas  del  proceso,  que  pueden  ser  consultadas,  enunciaré 
brevemente  los  expedientes,  las  disposiciones  de  la  Ley  y  los 
hechos  t|u?  sirven  para  (*omprnhar  que  el  Juez,  efectiva- 
mente, ha  dictado  sentencias  contra  el  texto  de  la  Ley  y  con- 
tra las  constancias  del  proceso. 

En  el  proceso  de  Lizarraga  y  otros,  los  procesados  estaban 
convictos  y  confesos  de   haber  falsificado  billetes  de  Banco. 

El  artículo  93  de  esa  misma  ley  establece  que  los  delitoB 
contra  la  Nación  no  previstos  en  esta  misma  ley,  y  los  co- 
munes cometidos  en  lugares  sujetos  á  la  jurisdicción  nacio- 
nal, »erán  castigados  con  arreglo  á  los  Códigos  quf*  forman 
el  derecho  común  de  las  Provincias. 

Bren,  señor  Presidente;  la  tentativa,  como  la  consideraba  el 
señor  Juez,  en  la  falsificación  de  billetes  de  Banco,  de  acuer- 
do con  el  artículo  9*3  de  ley  de  1863,  debe  Bev  regida  por 
el  Cófligo  Penal  de  la  Nación;  y  en  éste,  la  tentativa  está 
expresamente  castigada,  como  puede  verse  en  el  lítuloS*,  ar- 
lículos  S*  y  12\ 

La  Suprema  Corte  había  establecido,  en  su  jurisdicción» 
que  la  tentativa  «le  falsificación  de  billetes  de  Banco  debfa 
ser  ca.stigada  dentro  de  la  jurisdicción  de  su  Juzgado;  y  de 
esa  resolución  no  tenía  la  menor  noticia,  según  lo  ha  decía- 
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raijo  á  la   misma  Comisión  de  inviístigacioneH,    como    fiuetle 
verse  en  la  ac^tuación  presenlarla. 

El  artículo  íiS  del  Código  de  Procedimienlos  en  lo  Crimi- 
nal enlablere  que  el  fiador  debe  tener  capacidad  legal  inira 
contratar,  que  debe  ser  responsable  y  de  arraigo,  y  el  IdSW 
del  Código  Civil  dice  que,  cuan<lo  la  fianza  sea  impuesta 
por  la  Ley  ó  Jueces,  el  fiador  dí?*bc  oslar  domi  iliado  en  el 
In^ar  del  cumplimiento  de  la  obligación  principal  ó  ser  abo- 
nado, ó  tener  bienes,  ó  ser  conocido,  ó  gozar  de  un  crédilo 
de  indisputable  fortuna. 

En  el  proceso  de  Abraliam  Arce,  sobre  violación*  el  Juez 
dictó  sentencia  absolviendo  al  reo,  fundándose,  (téngase  pre- 
senle  que  se  trata  de  un  caso  de  violación  de  menores)  en 
que  el  Ministerio  Público  no  tenía  personería  para  acusar. 

El  artículo  141  del  Código  Penal  dice;  «Si  el  delito  se  co- 
metiera por  su  ascendiente,  tutor  ó  cualquiera  olra  persona 
encargada  de  la  guarda  de  la  menor,  puede  actisar  cual- 
íjuiera  del  pueblo  ó  procederse  de  oficio.» 

Las  menores  estaban  en  poder  del  doctor  Arce,  y  el  doc- 
lo>  Arce  estatm  acusado  por  violación  de  las  mismas.  Sin 
embargo,  el  señor  Juez  denegaba  al  MinistciNo  Público  la 
facultad  de  intervenir  cuando  el  Código  Penal,  como  se  ha 
visto,  autoriza  á  bacer  la  denuncia  á  cualquiera  del  pueblo. 

En  ese  mismo  expediente  el  Juez  afirmaba,  como  funda- 
mento de  la  sentencia,  que  no  se  bizo  saber  al  doctor  Arce 
la  causa  de  su  prisión,  porque  no  liubo  denuncia. 

Figura  en  autos  la  indagatoria  presentada  por  Arce,  fir- 
mada por  él,  en  que  consta  que  se  le  bízo  conocer  la  causa 
de  su  prisión;  conslo  también  que  el  proceso  fué  iniciado 
por  el  Defensor  del  Ministerio  Público,  y  que  m&s  tarde  in- 
tervino, ])ara  reforzar  la  denmicia,  el  padre  de  las  menores; 
y  sin  embargo,  el  Juez  ne;rat»a  esos  heclios  puní  absolver 
al  señor  Arce. 

En  el  proceso  ile  Antonio  Benencia,  sobre  circulación  de 
billetes  falsos,  fué  comprobado  que  Benencia  compró  bille- 
tes falsos  por  el  sesenta  pot  ciento  de  su  valor.  Consta  del 
expediente  respectivo   que  los  hizo  circular. 

El  artículo  62  de  la  lev  de  14  de  Septiembre  de  istó,  es- 
tablece que  los  ijue  expendan  billetes  de  Banco  falsos,  ne- 
rán  castigados  con  trabajos  forzados  de  cuatro  á  cinco  aflos 
y  multa  de  cinco  mil  pesos,  y  el  artículo  307   establece  que 
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no  puede  acordarse  la  libertad  bajo  lianza  si  la  pena  ex- 
cede de  dos  años  de  prisión,  y  el  Juez  acordaba  la  Hberlad 
bajo  fíaiua  de  Antonio  Benencia^  que  estaba  acusado  de 
mi  delito  que»  en  caso  de  ser  ecuidenatlo,  podía  imponérsele 
la  pena  de  cuatro  á  siete  años  de  trabajos  forzados.  Esta 
resolución  es,  pues,  contra  el  texto  expreso  de  la  Ley. 

Proceso  de  Antonio  Conde,  Juan  Alzaga  y  Gregorio  Co- 
rona, sobre  falsiíicación  de  moneda  de  plata.  Los  reos  es- 
taban convictos  y  confesos  del  delito  de  falsificación  y  de 
circulación  de  moneda  falsa.  Kl  arlículo  66  de  la  ley  de  14 
de  Septiembre  de  186*i,  pena  estos  delitos  también  con  cua- 
tro íi  siete  anos  de  trabajos  forzados.  Ya  lo  he  dicho:  el 
Código  Criminal  no  permite  la  libertad  provisoria  si  excede 
la  pena  de  diez  años  de  prisión,  y  estos  falsiticadores  de 
moneda  de  plata  se^  hallan  en  libertad  bajo  fianza  jura- 
torra. 

Kn  los  cx[>eclientos  cartitulados  ^^  Passo  Costa  con  el  Fe- 
rrocarril de  Huenos  Aires  y  Knsenada»  y  «  Manuel  Palacios 
con  Juan  llodríguez»^  el  doctor  Aurrecoectiea  se  ha  excusa* 
do,  invocando»  como  se  ha  demostrado  en  las  exposiciones 
anteriores  y  en  el  escrito  de  acusación  de  la  Comisión, 
Cíiusas  que  no  eran  verdadiMas.  El  mismo  Defí^nsor  In  ha 
reconocido  aquí. 

Esto,  señor  Presidente,  comprueba  el  cargo  formulado  por 
la  Comisión. 

Kn  el  proceso  Zuviría,  por  homicidio,  el  Juez,  como  he 
dicho  anteriormente,  ha  pmjuzgado  y  concedido  la  liherliid 
bajo  fianza  con  violación  del  articulo  -%7  del  Código  de 
Procedimientos  en  lo  Criminal,  puesto  que  la  pena  era  la 
que  correspondía  al  homicidio,  que  no  admite  la  libertad 
bajo  fianza. 

Todos  estos  hechos,  que  reduzco  á  los  citados  ¡jara  no 
cansar  la  atención  de  este  alto  tribunal,  constituyen  el  de- 
lito previsto  y  penado  poi*  el  artículo  245  que  dice  que  co- 
mete prevaricato:  1":  el  Juez  que  expida  sentencia  definitiva 
ó  interlocutoria  que  tenga  fuerza  de  tal,  si  fuese  contraria 
k  la  ley  expresa  invocada  en  los  autos:  2":  el  Juez  que  á  sa- 
biendas ctta  hechos  ó  resoluciones  falsas. 

Queda  comprobado,  señor  Presidente,  el  tercer  grupo  de  cir- 
cunstancias que  por  sí  solas  hubieran  bastado  para  probar 
el  mal  desempeño  de  las  funciones  de  este  Juez. 
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m^m 


ú6n  ímpola  al  doclor  Aurrecoeciieii  haber  retar- 
dado^ ecm  prondendas  da  ofioiv   imifffnarias  j  peijiidicia^j 
lea  á  loa  lit^anlea»  el  procedimieoto  breva  j  aiunaríD  que  la] 
tej  prñcribe  para  los  juidos  de  expropiaeiÓii. 

La  ley  de  13  de  Sefitiembre   de  1886  sabré   eipropii 
lies»  establece  que,  no  habieiido  aTentinienlo,  el  Juez  de  ex^ 
cepcíón  deeídiri  la  dtfereoeia  eoire  el  inleresado  ;  la  Empre- 
sa, procedietido  brere  y  aiunaríamenie,  en  mériUi  del  infor 
de  loa  ]>erítc>i«  que  las  partes  nombrea  para  e^imar  sm  pr 
cío.     La  Suprema  Corle  resolvió   que   no  procedía  el    oom^ 
bramíenlo  de  un  tercer  perito   en  dbcordia^    i^tendo  el  Juez 
de  la  eausa  quien   debia  dirímir  la  diíerencia,    tomaodo 
consideración  los  ínfonnes  de  los  perílos,  romo  puette  %i 
en  la  serie  i*,  lomo  i',  página  ¿87  de  los  railoH. 

En  este  expediente,  el  Juez  encargó  al  Secretario  la 
pecxMÓn  ocular,  y.  además  de  los  dM  peritos  á  que  ^  reC 
re  d  procedimiento  de  la  lejr  citada,  nombró  otros  dos,  ha- 
ciendo uso  de  la  facultad  que  le  acuerda  la  Lej  para  mejor 
proveer* 

Muchos  de  estos  peritajes  sobre  el  valor  de  los  campos 
han  sido  confiados  i  médicos,  como  puede  verse  en  los  ex- 
pedientes que  están  en  Secretaría.  Con  este  procedimiento, 
el  Juez  lia  demorado^  durante  años,  expedientes  que  han 
podido  ser  resuellos  en  quince  días,  que  el  legislador  fia 
querido  que  se  resolviesen  dentro  de  ese  término  y  que  no 
hay  razón  para  demorar  más.  El  Juez,  por  el  proeedimieu- 
th  abusivo  que  ha  adoptado,  ha  hecho  los  juicios  or 
pucíí,  efi  vez  de  un  perito  (cada  una  de  las  parles  i 
uno  y  el  Juez  r€*suelve  como  tercero)  las  ha  obligado  á  pa- 
gar tres  peritos  sin  contar  los  honorarios  de  abogadas,  pr 
curadores,  etc. 

Esto  no  necesita  mayor  comentario;  y  si  los  sefiores  Jue- 
cesjqiiieren  renovar  su  recuerdo  respecto  de  lo  que  ya  be  di- 
cho en  las  sesiones  anteriores,  pueden  ver  los  siguient 
expedientes:  Ferrocarril  del  Sud  con  Miguel  Figueroa  y  Jua- 
na Thompson;  Ferrocarril  del  Pacífico  con  Ataliva  y  Agus- 
tín Roca:  Gobierno  Nacional  con  los  doctores  Argertch;  Fe- 
rrocarril del  Sud  con  Ramírez;  declaración  del  doctor 
Sarmiento  y  Moyano  é  informe  del  Fiscal  doctor  Oan*íu 
Vieyra,  pues  todo  esto  complementa  la  prueba  que  la  Comi* 
sión  ha  producido. 
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La  acusación  imputó  al  doctor  Aurreroecliea  haber  afir- 
mado lieehos  falsos  eii  autos  sobre  fat8Íficacióii  de  billetes 
de  banco.  En  el  expediente  Lizarraga  y  otros,  el  Juez  afir- 
ma que  los  objetos  secuestrados  á  los  falsificadores  se  ha- 
llabau  en  la  policía  de  la  Capital,  en  La  Plata, 

El  hecho  es  falso;  consta  de  autos.  La  prueba  que  la  de- 
fensa ha  querido  [iroducir  al  respecto,  no  lia  dado  más  resul- 
tado que  demostrar  que  había  quedado  en  la  Policía  de  la 
Capital  una  máquina  fotográfica  y  tres  piezas  más;  pero  la 
misma  prueba  ha  ampliado  la  de  la  Comisióiu  porque  la  de- 
claración del  señor  Costa  ha  dejado  establecido  que  los 
objetos  principales  de  la  falsificación,  los  clichés  y  las  plan- 
chas, habían  sido  llevados  personalmente  por  e!  doctor  Au- 
rrecoechea  á  su  casa  particular,  y,  sin  embargo,  afirma,  en 
un  auto  que  corre  en  el  expediente,  cuando  el  sefior  Fiscal 
pedía  que  se  hiciera  un  inventario,  que  no  podía  hacerse, 
porque  todos  esos  objetos  se  encontraban  en  la  Policía  de 
la  Capital  y  de  La  Plata, 

En  el  juicio  de  Lorenzo  Arriaga,  el  12  de  Abril,  el  sefior 
Fiscal  se  expedía  pidiendo  para  el  reo  la  aplicación  de  una 
multa  de  ciento  cincuenta  pesos.  El  25  de  Abril  el  Juez  ne- 
gaba la  libertad  provisoria,  diciendo  que  no  se  lo  permitía 
el  estado  del  sumario,  porque  no  podía  determinar  la  cul- 
pabilidad en  que  había  incurrido. 

El  Juez  afirmaba  un  hecho  falso.  Hacía  trece  días  que 
tenía  la  vista  fiscal  en  su  poder,  el  sumario  había  sido  con- 
cluido y  el  Juez  conocía  perfectamente  la  naturaleza  del 
hecho  imputado  al  reo;  y,  sin  embargo,  afirmaba  en  autos^ 
bajo  su  firma,  que  no  es  posible  determinar  la  naturaleza 
df?l  !?echo. 

El  S  de  Junio,  en  el  mismo  expediente,  se  ponía  la  pro- 
videncia de  autos  y  el  13  de  Junio  el  Juez  negó  nuevamen- 
te la  libertad  provisoria,  fundándose  en  que  había  llamado 
á  autos,  y  que,  por  lo  tanto,  no  podía  proveer, 

Estq  es  también  falso,  pues  el  hecho  de  haber  llamado  á 
autos  en  lo  principal  no  podía  impedir  que  resolviera  sobre 
la  libertad  provisoria,  sobre  la  cual  la  Ley  le  obliga  á  pro- 
nunciarse dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  presen  ta- 
llo el  escrito  solicitándola. 

El  Juez,  doctor  Aurrecoechea,  ha  afirmado  á  la  Comisión 
que   los  ciento  ochenta  billetes  falsos  que  habían    sido   se- 


eue^lrados  á  los  falsílieadores  de  San  Isidro,  los  había  dU- 
tribuido  eiUre  varios  amigos  particulares»  y  ofreció  la  lisU 
de  esos  amigos.  Hasta  la  feclia  no  liu  (lodido  presentar  esiA  un- 
ta; luego  liu  afiriiiafJo  un  hecho  falso. 

No  es  necesario,  tratándose  de  un  Juez,  citar  majror  uú- 
mero  de  falsedades  para  dejar  demostrado  que  ese  liombre 
es  indigno  de  ser  juez  porcjue,  como  bien  se  ha  dicho  por 
Grimm,  «hi  mentira  oculta  una  alma  débik  un  enprnlii  sin 
recursos  6  un  carácter  vicioso»,  ó  como  ha  dicho  Maquel: 
«la  mentira  es  una  degradíición del  carácter, y  con rluce  á  to- 
das las  cobardías»;  y  por  ultimo,  romo  ha  dicho  Saís^íet: 
«La  mentira  es  el  envilecimiento,  y,  en  alguna  manera»  la 
destrucción  de  la  digniílad  del  hombre.* 

Parece  que  queda  luinbién  perfectamente  demostrado  que 
la  Comisión  ha  aprobado  el  quinto  grupo  que  demuestra 
el  mal  desea) peño  de  sus  funciones  de  parte  del  lúe»  Fe- 
deral de  La  Plata. 

Se  ha  imputado  á  este  Juez  el  haber  pretendido  reiuunera- 
ciones  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  hecho  promesas 
contra  sus  deberes  para  tener  conocimientos  de  a^iunlos 
iniciados  en  otra  jurisdicción. 

Los  hechos  df  Arriaga  y  de  Bcnencia,  que  he  referido»  eii 
que  el  primero  no  obtuvo  libertad  bajo  fianza  A  pesar  de 
haber  estado  amparado  por  la  Ley  y  el  segundo  obtuvo  á  pe- 
sar de  estarle  prohibida,  de  haberse  producido  dos  fallos  en 
que  se  establecía  que  la  libertad  no  procedía;  en  esos  casos 
los  reos  declaran  que  sólo  mediante  sumas  de  dinero  han 
podido  obtener,  el  uno  lo  que  le  acordaba  la  Ley  y  el  otro 
lo  (jiie  le  negaba.  Estas  son  presunciones  muy  graves  res- 
pecto de  la  corrección  del  Juez. 

La  declaración  que  ha  prestado  ante  este  tribunal  el  Ca- 
pitán Mangarello,  en  que  acusa  al  Juez  haber  hecho  presión 
sobre  él  para  obligarlo  á  prestar  una  declaración  falsa;  la 
denuncia  del  Fiscal,  García  Víeyra,  en  que  acusa  al  Juez  de 
estar  en  connivencia  con  los  contrabandistas,  á  quienes  su- 
niinistrabu  los  datos  del  sumario,  constituye  otra  presunción 
más  grave;  las  declaraciones  prestadas  por  los  sefiore.s  ígar- 
zábal  y  Silva  en  el  contrabando  « Tritón j*  déla  que  resulta 
que  el  Juez  se  trasladaba  á  la  Capital  de  la  República  para 
solicitar  de  estos  sefiores  que  llevaran  el  asunto  á  su  juris- 
dicción, haciéndoles  promesas  de   ventajas  pecuniarias^   con 
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]a  resolución  que  «lictase»  es  otra  grave  presunción  sobre  la 
incorrección  de  los  procederes  de  aquel  Juez. 

Y  bien;  ligúense  todas  estas  circunstancias,  téngase  en 
cuenta  la  fama  abrumadora  de  que  goza  este  Juez,  en  cuyo 
favor  no  ha  resonado  en  este  recinto  una  sola  palabra,  pues 
hasta  la  misma  prueba  producida  por  la  defensa  ha  tenido 
la  virtud  de  venir  á  comprobar  la  acusación:  los  mismos 
testigos  que  la  defensa  trajo  para  probar  la  sabiduría  y  bue- 
na  fama  del  inagislrado,    se  volvieron  en  contra    de   él,    di- 

<^iendo  del  magistrado  lo  que  los  testigos  mismos  de  la  acu- 
L^ción  no  habían  diclio* 

Y  bien;  a  todos  estos  antecedentes  se  agrega  la  declara- 
"tíión  de  testigos  respetables,  como  los  señores  Miller  y  Ed- 
ward»  persona-^  de  alta  posición  pecunaria  que  han  decla- 
rado bajo  la  fe  del  juramento  que  el  doctor  Aurrecoechea 
le-s  ha  pedido  dinero  para  resolver  sus  asuntos;  y,  entonces, 
no  cabe  la  menor  duda  en  el  espíritu  de  que  realmente 
nos  encontramos  en  presencia  de  un  juez   venal. 

La  defensa  ha  querido  enervar  la    declaración  de  Edward 

-diciendo  qu?,  en  la  fecha  en  que  el    testigo   manifiesta   que 

fué  á  buscar  al  doctor  Aurrecoechea   en    la  calle    de  Chile, 

la  casa  estaba  abandonada,    que  el  doctor  Aurrecoechea  no 

YÍvia  allí. 

La  acusación  ha  producido  la  prueba  fehaciente  de  que 
en  esa  época  el  Juez  Aurrecoechea    vivía  allí. 

Han  declarado  ante  este  tribunal  el  señor  Madrazo,  que 
fué  k  practicar  un  embargo  en  esa  fecha.  Además,  está  el 
informe  de  la  í*oI¡cía  de  la  Capital,  que  demuestra  que  ea 
esa  fecha  el  doctor  Aurrecoechea  ilenuneió  (|ue  se  había 
practicado  un  robo  en  su  casa. 

Esto  demuestra,  á  todo  espíritu  que  no  esté  prevenido, 
qu©  realmente  la  declaración  de  esos  testigos  debe  ser  ver- 
4&dera,  cuando  se  trata  de  destruirla  con  afirmaciones  com- 
plelainente  inexactas. 

Las  tentativas  que  lia  hecho  el  doctor  Aurrecoechea  para 
obtener  de  los  señores  Edward  y  Miller  compensaciones  pe- 
cuniarias y  las  graves  presunciones  que  resultan  de  los  he- 
chas que  he  enumerado  antes,  originan  el  delito  previsto  y 
penado  en  el  artículo  2G0  del  Código  Penal,  que  dice  que: 
«Mrü  penado  todo  empleado  administrativo  ó  judicial,  agen- 
da ó  encargado  de  la  Administración  Pública,   que   recibiese 
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Imefo  ^  cualquiera  otra  dádiva^  que  aceptase  un  compro- 
miso directo  ó  indirecto  para  hacer  ú  dejar  de  hacer  cual- 
quier casa»» 

'  La  acusación  iiiipula  al  Juez,  doctor  Aurrecocchea,  el  ha* 
ber  aceptado  dinero  ó  servicios  de  personas  «¡ue  litigaban 
ante  su  Juzgado,  La  defensa  ha  presentado  la  prueba  de 
este  hecho,  cuando  manifíesta  al  tribunal  que  el  seftor  Juez. 
Federal  de  La  Plata,  doctor  Aurrecoechea,  había  llamado  al 
sefior  Kablé  en  la  época  en  que  éste  tenía  un  juicio  con  el 
señor  Arguello  ante  aquel  Juez,  para  solicitar  servicios  err 
favor  de  sus  Secretarios, 

Sea  que  el  Juez  sohcitase  dádivas  para  ÍK  sea  que  soli- 
citase |)ara  sus  Secretarios,  en  los  dos  casos  cometía  un;i 
falta. 

El  doctor  Aurrecoechea  ha  recibido,  además,  según  resul- 
ta de  la  misma  exposición  de  la  defensa,  préstamos  de  fli- 
ñero  del  señor  Feliciano  Ferreira,  que  el  doctor  Aurrecoe- 
chea calificaba  de  saca  presos,  y  al  que  tuvo  que  echar  más 
de  cuarenta  veces  de  su  Juzgado, 

Consta  también  que  el  señor  Feliciano  Ferreira  ha  inter- 
veíiido  en  juicios,  en  esii  época,  en  el  Juzgado  Federal  de 
La  Plata. 

De  la  cuenta  corriente  que  el  señor  Juez  tenía  en  la  Su- 
cursal del  Banco  de  la  Nación  Argentina,  que  corre  agrega- 
da en  el  legajo  B,  presentado  por  la  Comisión,  consta  tam- 
bién que  Cano  Pastor,  otro  saca  presos,  segiin  declaración 
ilei  doctor  Aurrecoechea,  le  hacía  depósitos  en  su  fní^T^í  > 
corriente. 

Otro  de  los  servicios  que  solicitaba  el  señor  Juez  de  las 
personas  que  litigaban  en  su  Juzgado,  era  que  le  hicieran 
las  sentencias,  que  desempeñasen  las  funciones  que  á  él  le 
encomendaba  la  Ley. 

Me  parece  que  bastan  estos  heclios  para  probar  el  cargo 
séptimo  hecho  por  la  Comisión. 

La  acusación  ha  imputado  al  Juez,  doctor  Aurrecoechea^*  el 
haber  entregado  Sl  sus  Secretarios  y  abogados  que  litigaban 
ante  su  Juzgado  el  eslurlio  y  redacción  do  sus  sentencias. 
El  flecho  está  probado  en  cuan  lo  á  los  Secretarios  con  las 
declaraciones  de  los  señores  Barros  y  Ouabello,  y  está  eom^ 
probado  con  los  proyectos  presentados  en  juicio  y  reconoci- 
dos por  el  señor  Barros, 
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*Los  SeerelarioH  tíerien  sus  funcionen  estableridas,  enume- 
radas en  el  artículo  154-  de  la  I^y  Orgánica  de  los  Tribu- 
íales; el  Juez  no  puede  imponerles  otra  clase  de  tareas  que 
que  la  misma  Ley  les  prescribe;  el  Juez  no  puede  enco- 
mendar á  sus  Secretarios,  valiéndose  de  su  ponición,  la  rea- 
lización del  trabajo  que  el  legislador  ba  querido  que  él 
ejecutara,  y  que  le  prometió  al  Estado  ejecutar  percibiendo, 
al  efecto,  los  emolumentos  que  la  ley  de  presupuesto  asigna. 

En  cuanto  á  que  el  Juez  ba  encargado  á  letrados  que  li- 
ligaban  ante  su  Juzgado  la  redacción  de  sus  sentencias,  hay 
veliementes  presunciones  resultantes  de  las  declaraciones  de 
los  doctores  José  María  Gamas,  Miguel  J*  Méndez,  Nicolás  H. 
Matienzo«  Ricardo  C.  Aldao  y  Eduardo  Crespo,  que  lian  oído 
dectr  á  muclias  personas  que  el  Juez  encomendalia  la  re- 
dacción de  sus  sentencias  á  abogados  (|ue  litigaban  ante  su 
Juzgado, 

Una  prueba  completa  ilc  este  hecho  la  tenemos  también 
si  comparamos  las  sentencias  que  se  encuentran  copiadas  en 
el  libro  presentado  por  el  señor  Defensor:  allí  puede  verse 
que  hay  un  verdadero  mosaico  de  estilos,  y  pueden  entre- 
sacarse, sin  temor  de  equivocarse,  las  sentencias  originales 
del  doctor  Aurrecoechea,  que  son  muy  pocas:  sobre  las 
quinientas  y  tantas  que  arroja  la  estadística  del  Juzgado,  no 
hay  veinte  sentencias  del  doctor  Aurrecoechea, 

Este  hecho  está  también  comprobado  con  la  declaración  del 
señor  Barros,  de  que  el  doctor  Orzábal  le  hacia  sentencias. 

La  declaración  del  señor  Orzíibal  comprueba  lo  mismo:  él 
ha  declarado  que  ha  hecho  al  Juez  Anrrecoechea  de  veinte 
á  treinta  sentencias. 

El  borrador  de  un  proyecto  de  sentencia,  presentado  fK?r 
la  defensa,  comprueba  que,  efectivamente*  el  doctor  Orzábal 
jKirticipaba  con  el  Juez  de  redactar  sentencias,  asi  como 
lo  comprueba  la  declaración  del  doctor  Salvador  de  la 
Colina,  en  que  diré  (jue  el  doctor  Aurrecoechea  le  pedfa^ 
remitiéndole  los  ex|>edientes,  que  le  redactara  las  sentencias. 
El  doctor  de  la  Colina  ha  reconocido  ocho  de  los  proyectos 
<le  sentencias  definitivas  é  interlocutorias,  cuya  ratificación 
la  Comisión  halna  solicitado  del  Honorable  Senado,  y  que 
se  ha  llevado  á  cabo  ante  el  Juez  Federal  de  J^i  Plata;  los 
originales  están  en  este  expediente  que  puede  ser  revÍHádo 
por  los  señores  Jueces, 
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IjH  yraveda<i  del  hecho  no  puede  ser  mayor,  y  ya  eu  ta- 
rios  ítifortncs  anteriores  be  demostrado  todo  lo  que  iinpUca, 
respecto  á  la  conduela  del  Juez,  el  hecho  de  encargar  á  Ion 
letrados  la  redacción  de  sus  sentencias. 

La  defeixi^a,  sin  embargo,  no  consideraba  el  hecho  grave/ 
y  decía  en  la  séptima  sesión,  como  puede  verse  en  el  pá- 
rrafo I''  de  la  3*  columna  de  la  versión  taquigráfica,  lo  si- 
guiente; «Las  consideraciones  á  que  me  voy  á  referir,  no  re- 
zan con  el  abogado  que  interviene  en  el  mismo  asunto  que 
se  falla:  es  entendido  que  eso  sería  una  fiílta,  porque  indica- 
ría que  el  Juez  estaba  en  connivencia  con  la  parle  á  cuyo 
abogado  le  había  confiado  la  redacción  de  la  s-jntencia*. 

La  falta  no  estaría  precisamente  en  la  redacción  da  la 
sentencia  por  el  ahogado  interesado;  estaría  en  la  presun- 
ción vehemente,  en  la  prueba,  para  mí  concluyente,  autique 
de  carácter  moral,  si  no  había  otra,  de  que  el  Juez  había 
sido  falso,  porque  había  estado  entendido  con  la  parle  á  quien 
le  daba  el  asunto  para  fttllar;  «  pero  (habla  la  defensa)  la 
consideración  que  quiera  apuntar  no  se  refiere  al  casa  en 
gue  el  Juez  entregue  el  expediente  al  abogado  para  que  haga 
el  fallo;  en  cuyo  caso,  lo  repito  nuevamente^  hay  una  verda- 
dera falta»  tal  vez  la  existencia  ile  un   verdadero  delito». 

Estudiemos  los  elementos  de  prueba  que  existen  en  esle  jui- 
cio, desde  el  punto  de  vista  en  quft  se  coloca  la  defensa.  El 
doctor  Rifardo  Aldao  declara  que  ha  oído  decir  que  hay  li- 
tigantes que  acuden  á  ciertos  abogados  especiales  para  que 
les  patrocinen  ante  ese  Juzgado  F'ederal,  atribuyéndoles  in- 
fluencias y  ventajas  ilegítimas.  La  declaración  está  en  el 
legajo  A,  documento  10.  El  señor  Rodolfo  Molina  Salas, 
procurador  de  la  Municipalidad  de  La  Plata,  ha  declarada 
que  ha  intervejiido  en  juicios  ante  el  Jue¿  Federal,  y  ha  te- 
nido la  oportunidad  de  convencerse  de  que  los  abogados 
que  en  algunos  de  ellos  patrocinaban  á  la  parte  contrari<it 
hacían  las  sentencias. 

Esto  mismo  dijo  el  señor  Salas  en  nota  dirigida  &  su  su 
perior,  y  lo  lia  dicho  en  la  prensa  de  La  Plata,  motivando 
un  juicio  de  calumnia  é  injuria  instaurado  por  los  doctores 
Salvador  de  la  Colina  y  Ahumada,  que  quedó  paralisado, 
y  que  ha  sido  solicitado  por  la  Comisión  y  se  encuentra  en 
Secretaría. 

El  doctor  Manuel  Moyano  declara  que  el  doctor  Am»''^'«<w!- 
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cheu  le  ofreció  el  expedienta  en  que  dicho  letrado  patroci- 
naba iil  Ferrocarril  del  Sud  para  que  proyectara  la  sentencia. 

La  defensa  dirá,  por  cierto,  que  todo  esto  no  establece,  de 
una  manera  concluyente,  la  existencia  de  la  falta,  del  delito, 
como  ella  clasifica  lo  que  se  imputa  al  Juez. 

Vamos  allá,  sefior  Presidente. 

Aqui  tengo  un  expediente  caratulado;  *Reyna,  don  Manuel, 
deduciendo  tenería  de  mejor  derecho  en  el  juicio  seguido 
por  Donibio,  don  Domingo,  contra  Garay,  don  Juan  C,  por 
cobro  de  pesos»». 

De  fojas  7  á  fojas  16  hay  un  escrito  presen  lado  por  el 
señor  Juh'o  P.  Robles,  en  representación  de  don  Domingo 
Danibio,  que  lleva  á  su  pie  la  firma  del  doctor  Salvador  de 
la  Colina;  á  fojas  22,  este  juicio  ha  sido  abierto  á  prueba* 
Entre  los  borradores  reconocidos  por  el  doctor  Salvador  de 
la  Colina,  tengo  aquí  el  auto  de  prueba  que  ha  sido  tras- 
ladado á  este  expediente,  que  lleva  la  firma  del  doctor 
Aurrecoechea. 

A  fojas  31,  este  expediente  ha  sido  fallado,  uno  de  los 
pocos  que  se  ha  tramitado  rápidamente.  La  parte  contraria 
á  la  que  [latrocinaba  el  doctor  Salvador  de  la  Colina  pierde 
el  pleito  con  especial  condenación  en  costas,  y  esta  senten- 
cia es,  señor  Presidente,  esta  aquf  en  este  legajo,  de  puño  y 
letra  del  doctor  Salvador  de  la  Colina,  modelo  de  abogados 
que  intervenía  en  este  expediente. 

¿Se  necesita  más  pruebas,  señor  Presidente,  de  que  los 
abogados  que  intervinieron  en  los  litigios  resolvían  en  el 
Juzgado  Fe<leral  de  La  Plata  los  mismos  asuntos  en  que 
eran  partef 

Aceptamos,  entonces,  la  clasificación  que  ha  hecho  la  de- 
fensa: el  Juez  Federal  de  La  Plata  es  un  delincuente,  y  me 
parece,  señor  Presidente,  cjue,  cuando  se  comprueba  que  se 
ha  cometido  un  deh'to,  se  ha  comprobado  también  con  ampli- 
tud el  cargo  de  mal  desempeño,  que  es  el  que  había  formu- 
lado la  Cámara  de  Diputados. 

Parece  que  no  necesito  agregar  una  palabra  más  sobre 
el  nuevo  grupo  de  circunstancias  deducidas  en  el  escrito  de 
acusaciones. 

Pasemos  á  la  acusación  im  pula  da  al  Juez,  doctor  Aurrecoe- 
chea, de  haberse  separado  del  conocimiento  de  las  causas  con 
violación  de  la  Ley  v  con  menoscabo  de  su  autoridad  moraL 
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He  citado  en  el  ca|Htulo  relativo  á  la  conipeleacia  del  Juez 
y  su  abandono  del  cumplimiento  de  su  deber,  los  expedien- 
tes con  que  el  Juez  Federal  se  ha  excusado  sin  causa.  Son 
los  del  Ferrocarril  del  Sud  con  la  Municipalidad  del  Monte; 
Manuel  Palacios  con  Juan  Rodríguez;  Pasos,  Costa,  con  el 
Ferrocarril  de  Buenos  Aires  á  Ensenada;  el  Juez  ha  dado  & 
entender,  en  lodos  ellos,  que  se  separaba  del  conocimiento  de 
las  causas  porque  se  hacían  cargos  fuera  del  expediente  ren- 
pecto  á  su  honorabilidad  y  rectitud. 

V  el  Juez  aceptaba  estas  imputaciones  que  se  hacían  &  su 
conducta,  para  excusarse,  sin  que  hubiese  un  motivo  legal 
que  lo  autorizara. 

Vamos  á  pasar,  señor  Pi^esidenle,  al  décimo  grupo  de  cii^ 
cunslancias  aducidas  por  la  Comisión,  para  demostrar  que, 
efectivamente,  el  doctor  Aurrecoerliea  desenipefui  \ui\\  sh>» 
funciones  de  Juez. 

El  seflor  defensor  decía:  «c  El  señor  Juez  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  ha  establecido,  honoraliles  señores,  un  sistema 
de  administración  de  estos  fondos,  que  podría  ser  imitado 
por  todos  los  que  manejan  dineros  públicos  *. 

Vamos  á  ver,  señor  Presidente,  cómo  administraba  el  doctor 
Aurrecoechea  los  dineros  pfiblicos,  y  si  realmente  todos  los 
que  tienen  esta  tarea  debieran  hacerlo  como  lo  ha  hecho  él 

La  acusación  imputa  al  doctor  Aurrecoechea  el  haber  in- 
currido en  irregularidades  y  delitos  en  la  administración  f 
distribución  de  fondos  de  la  Lotería  NacionaL  Concurren  am- 
pliamente á  comprobar  en  todas  sus  partes  la  imputación 
hecha,  las  circunstancias  que  voy  á  enumerar. 

La  ley  de  3  de  Noviembre  de  1895  sobre  lotería  nacional, 
dispone  que  los  fondos  de  la  lotería  no  pueden  ser  invertí- 
dos  en  otros  objetos  que  los  que  esa  ley  designa,  ó  sea  en  la 
construcción  ó  sostenimiento  de  liospitalei?  y  asilos  públicos. 

El  decreto  de  8  de  Noviembre  de  1895,  en  su  artículo  13, 
dispuso  que  sólo  se  podía  invertir  treinta  pesos  mensuales  en 
gastos  de  escritorio.  El  Juez,  doctor  Aurrecoecliea,  sin  haber 
sido  autorizado,  invirtió  el  2.15  %  del  producido  de  la  lotería 
en  gastos  de  escritorio,  lo  que  ascendía  al  año  á  t  5.951.34 
centavos,  en  vez  de  los  $  3fiO  autorizados  por  la  Ley. 

El  doctor  Aurrecoechea  ha  violado,  pues,  la  ley  de  1897  que 
dispone:  que  los  dineros  de  la  lotería  no  pueden  destinarse 
sino  á  la  construcción  y  sostenimiento  de  hospitales  y  asíloK* 
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Él  los  íuvirtió  en  favorecer  á  su  empleado  particular,  el 
seQor  Secchi:  ha  dado  inversióu  á  eso?i  cinco  mil  novecien- 
tos ciiicuetita  y  na  pesos,  sin  estar  autorizado  por  el  Poder 
Ejeculivo  para  hacerlo.  Esto  es  una  irregularidad.  Ha  dejado 
de  hacer  lo  que  la  Ley  manda  delegando  sus  facultades  en 
la  persona  de  su  empleado  partitndar.  «laudo  por  resultado 
que  los  que  debían  sqv  heneficiadns  con  el  producido  de  la 
lotería,  viesen  disminuidos  esos  beneücios  á  causa  de  que  el 
señor  Juez,  arbitrariamente,  tes  obligaba  á  pagar  el  sueldo 
al  señor  Secchi. 

Todavía,  en  el  orden  de  las  irregularidades,  el  señor  Juez 
toleró  que  el  señor  Secchi,  á  quien  él  le  daba  el  carácter 
de  un  empleado  público  y  le  designaba  una  remuneración 
quitándosela  de  los  beneficios  que  correspondían  á  Socieda* 
des  de  Beneficencia  iIp  la  provincia  de  Buenos  Aires,  permi- 
tió que  exigiera,  además,  una  segunda  comisión. 

Un  magistrado,  señor  Presidente,  que  tiene  mediana  no- 
ción lie  la  corrección  de  procederes  que  debe  observar  en  el 
desempeño  de  sns  funciones,  que  cuida  de  su  buen  nombre, 
como  del  buen  nombre  de  la  Administración,  no  hubiera  per- 
mitido jamás  que  un  ein[)leado  de  su  dependencia,  á  su  ser- 
vicio, á  quien  él  le  acordaba  arbitrariamente  un  sueldo,  es- 
tuviera hacieoilo  esas  exigencias  4  las  sociedades  que  debían 
recibir  beneficios  de  la  lotería. 

Otra  irregularidad,  señor  Presidente,  que,  como  más  adelante 
veremos,  aumenta  de  carácter  para  convertirse  en  un  delito, 

el  hecho  de  liaber  entregado  al  señor  Secchi  sumas  que 
correspondían  á  Sociedades,  de  las  cuales  este  señor  y  otros 
también,  como  Soria  y  García,  no  tenían  poder  para  recibirlas. 

Otra  irregularidad  mi^s,  señor  Presidente;  á  pesar  de  haber 
recibido  con  loda  [umtualidad  el  señor  Juez  Federal  de  La 
Plata  los  fondos  refiiilidos  por  la  Admiiu'stración  de  la  Lotería 
Nacional,  como  ya  lo  he  demostrada  anteriormente  y  puede 
comprobarse  con  los  estados  t|ue  se  encuentran  en  Secreta- 
ría, las  Sociedades  de  Beneficencia  no  reciben  sino  con  larga 
demora  las  sumas  que  les  corresponden.  Esto,  por  sí  solo, 
eonsliluye  una  grave  irregtdaridad,  un  mal  desempeño  de  sus 
funciones. 

El  doctor  Aurrecoechea  debía  entregar  a  las  Sociedades  de 

íneficeni'ia  ó  A  sus  apoderados,  las  sumas  que  los  torahan 
en  ia  distribución  del  producido  de  la  lotería. 
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£1  Senada  conoce  ya  lodos  loi$  antecedentes  de  este  a^-unto^ 
y  puede,  entonces»  preguntar  si  el  doctor  Aurre^oechea  cum- 
plió eon  su  obligación  entregando  esos  dineros  al  señor 
Secchi,  que  no  representaba  á  la??  Sociedades,  entre  ellas  las 
de  los  Sagrados  Corazones  de  La  Plata,  f^n  vez  de  entreirarla 
4  éstas.  ¿Cumplía  con  su  obligación? 

¿Cumplía  con  su  ohlipación  aceptando  rectboíí  de  Satur- 
nino Soria  y  de  Ramón  García,  como  apoderados  de  las  So- 
ciedades de  San  Isidro,  San  Fernando,  Dolores  y  Magdalena^ 
cuando  estos  señores  no  habían  exhibido  jamás  poder  de 
estas  Sociedades? 

Está  probado  hasta  la  evidencia,  y  eso  no  se  ha  contra- 
dicho, que  el  doctor  Aurrecoechea  ha  entregado  á  la  Sociedad 
de  los  Sagrados  Corazones  de  La  Plata  ocho  n)¡i  pesos  me- 
nos, tomando  cifras  redondas  de  lo  que  aparece  en  la  rendi- 
ción de  cuentas.  Esos  ocho  mil  pesos  que  no  han  sido  en- 
tragados  i  los  Sagrados  Corazones,  se  dice  que  los  ha  recibido 
Seechi;  pero  esto,  ¿acaso  hace  que  el  señor  Juez  haya  cum- 
plido con  la  obligación  contraída?  ¿Cuál  es,  pues,  la  posición 
jurídica  en  que  se  encuentra  el  doctor  Aurrecoechea? 

El  dinero  no  ha  sido  entregado;  el  doctor  Aurrecoechea  ha 
recibido  el  dinero  para  entregarlo  á  las  Sociedades  de  los 
Sagrados  Corazones  de  La  FMata,  y  cito  esto  solo  para  no 
tomar  muchas  y  hacer  demasiado  larga  esta  exposición,  que 
lo  ha  recibido  consta,  él  lo  confiesa,  lo  reconoce;  la  Sociedad 
no  ha  recibido  todas  las  sumas,  y  hay  una  deficiencia  do  ocho 
mil  pesos*  ¿Qué  se  ha  hecho  de  la  diferencia?  ¿La  ha  aplica- 
do el  doctor  Aurrecoechea  á  uso  propio,  la  ha  aplicado  á. 
uso  ajeno? 

*E1  empleado  público  que,  con  daño  ó  entorpecimiento  det 
servicio  público  aplicase  á  uso  propio  ó  ajeno  los  caudales 
6  los  efectos  puestos  á  su  cargo,  será  castigado  con  la  pér- 
dida del  empleo,  inhabilitación  por  cuatro  á  seis  años  para 
poder  desempeñar  otro  análogo,  y  la  suma  de  cuatro  mil 
pesos  de  multa;  si  no  se  Terificase  el  reintegro,  será  casti- 
gado con  pena  de  trabajos  forzados  por  cinco  á  diez  años». 
Esto  es  lo  que  disponen  los  aitículos  ochenta  y  odíenla  y 
tres  de  la  ley  de  Septiembre  de  1863,  Existe  el  daño  para  el 
servicio  público.  , 

Esos  dineros  iban  destinados  al  sostenimiento  y  creación 
de  asilos  y  hospitales  en   la    provincia   de   Buenos  Aires,  y 
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esos  dineros  no  han  ido  á  esos  hospitales  ni  á  esos  hospi* 
■cios;  entonces  el  servicio  público  ha  sido  perjndicado;  hay 
una  de  las  condiciones  de  la  Ley;  hay  una  distracción  de 
fondos,  con  daño  del  servicio  público,  y  Itay  entorpeciraiento 
por  la  misma  razón. 

Estas  sumas  de  dinero,  ¿han  sido  reintegradas? 

No  lo  han  sido. 

La  aplicación  de  estos  dineros,  ¿está  probada? 

Lio  está,  señor  Presidente. 

El  señor  Secchi  ha  presentado  ante  el  Juez  Federal  inte- 
rino de  La  Plata,  está  el  expediente  en  Secretaría,  los  do- 
cumefitos  que  acreditan  los  pagos  hechos  por  orden  del 
doctor  Aurrecoechea. 

Esos  documentos  han  sido  reconocidos  todos  expresamente 
por  el  señor  Defensor,  y  esos  doeumenlos  demuestran  la  in- 
versión dada  á  las  suniaí^  t|ue  faltan  tJe  los  dineros  de  la 
lotería  nacional. 

1^8  sumas  han  sido  invertidas  en  provecho  del  doctor 
Aurrecoecliea,  y  el  único  documento  que  no  ha  sido  reco- 
nocido expresamente  es  el  de  fojas  ochenta  y  una;  pero  los 
señores  Jueces  podrán  reconocerlo  á  simple  vista  con  leerlo 
y  confrontarlo  con  otros  que  están  en  el  mismo  expediente. 

Para  esto  bastará  la  lectura  de  la  carta  de  fojas  doscientos 
diez  y  seis  y  doscientos  diez  y  siete,  en  que  el  doctor  Aurrecoe- 
chea  le  prometía  al  señor  Secchi  que  le  daifa  cheque  para 
que  reembolsase,  reliriéndose  á  la  lotería,  y  de  fojas  dos- 
^cieotos  treinta  y  dos,  en  que  gira  contra  el  habilitado  de  la 
Corte  Federal,  á  pesar  de  que  no  podía  disponer  de  su 
sueldo.  Sin  embargo,  de  esas  cartas  resultó  que  podía  girar 
contra  su  sueldo. 

Están  plenamente  probados  estos  hechos:  que  el  doctor 
Aurrecoechea  ha  recibido  el  dinero,  que  las  Sociedades  á  quie- 
nes iba  destinado  no  lo  han  recibido,  y  que  ese  dinero  lia  sido 
invertido  en  virtud  de  órdenes  dadas  por  el  doctor  Aurrecoe- 
chea al  señor  Secchi,  El  señor  Aurrecoechea  no  ha  tenido 
con  que  pagar  lo  que  Secchi  había  abonado  por  Al,  y  entonces 
lo  pagó  con  fondos  publíceos  que  tenía  en  su  poder,  dando  así 
&  Mos  fondos  una  aplicación  á  usos  propios.  Que  no  tenía 
fondos,  no  hay  duda  alguna,  y  la  prueba  no  puede  ser  más 
[[eoneluyente:  es  la  prueba  que  resulta  de  la  misma  exposición 
le  la  defensa,  cuyas  palabras  me  voy  A  permitir  leer  aquí. 
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Dice  la  defensa:  

<t  Cuantío  el  doctor  Mariano  S.  de  Aurreroecíiea  se  tiizo 
cargo  del  Juzgado  Federal  de  la  provincia  de  Buenos  Atrcís. 
8U  situación  era  denaliogada,  más  que  desahogada»  era  quizás 
completamente  halagadora;  tenía  algunas  deudas,  pero  le 
«obraban  recursos  para  pagarlas.  Enlretanlo,  por  la  de- 
preciacióii  de  valores  que  sobrevino  y  que  liicieron  descen- 
der su  haber,  se  encontró  en  una  situación  en  que  solamente 
podía  ir  chancelando  sus  deudas  paulatinamente.  ¿Cómo  ha- 
cerlo? Tuvo,  señores,  que  entenderse  con  un  amigo  de  su 
páihe,  persona  respetabilísima,  honrada,  de  quien  segura- 
mente nadie  tendrá  duda,  con  don  Francisco  García  Soríano, 
que  lia  sido  el  salvador  de  este  hombre:  le  cedió  su  sueldo, 
liabiéndole  siempie  cobrado  fl,  para  atender  sus  compro- 
misos naturalmente,  que  excedieron  el  pequeño  sueldo  que 
recibía  por  remuneración  de  sus  trabajos  y  que  iba  dejando 
un  saldo  que  hoy  asciende  íi  cerca  de  veinte  mil  peso<,  en 
favor  del  señor  Soria  no.  ¿Con  que  vivía?  Vivía,  señores  Se- 
na flores,  con  las  rontas  de  su  esposa.  Esas  rentas  de  su  esposa 
están  detíilladas  aquí;  ascienden  á  la  suma  de  930  pesos»  y 
con  esto  ha  vivido.  Sus  sueldos  han  sido  entregados,  como 
he  diclio,  totalmente  de  atrás  al  señor  Soriano,  que  es  quien 
abonó  dos  letras  que  tuvo  en  el  Banco  de  la  Nación,  de  tOSMiü) 
pesos  cada  una.  para  salvar  compromisos  más  urgentes». 

No  hay  duda  respecto  de  la  delincuencia  del  doctor  Aurre- 
coechea,  que  [entrega  dinero  á  Secchi,  dinero  que  debía 
entregar  á  las  Socieda«les  de  Beneficencia;  que  acepta  de 
Secchi  recibos  fraguados  para  consumar  el  acto  delictuoso, 
que  aplica  ese  mismo  lÜnero  á  usos  propios  porque,  no  te- 
níendo  el  doctor  Aurrecoechea  dinero  en  poder  de  Secchi  y 
careeiendo  éste  de  recursos,  pues  era  un  pobre  empleado,  el 
Juex  Aurrecoechea  le  ordenaba  que  los  fondos  que  tenía  en 
su  poder  los  invirtiera  en  pago  de  deudas  suyas  particulares. 
Esto  dice  bien  claro  que  el  Juez  Aurrecoechea  tenía  el  pro- 
pósito, y  lo  realizaba,  de  disponer  de  los  fondos  que  le  ha- 
bían confiado  para  distribuirlos  á  las  Sociedades  de  Beneficen- 
cia, y  en  este  caso  vienen  bien  algunas  palabras  consignadas 
en  los  considerandos  de  una  sentencia,  en  el  caso  de  Pedro 
Barreiro,  Receptor  de  Rentas  de  Ituzaingó,  por  malversación 
de  dineros  públicos,  cuya  sentencia  puede  verse  en  el  tomo  26, 
página  145  de  los  fallos  de  la  Suprema  Corle. 
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Dice  el  considerando  tercero;  «No  contando  por  otra  pnrie 
con  bienes  de  fortuna  para  reponerlos  en  la  debida  oporlti- 
nidad,  lo  que  demuestra  que  al  hacer  esos  gastos  no  tenía 
inleación  de  reintegrarlos,»  Gonsideraiido,  4":  *  que  el  pro- 
cesado ha  cofifesaio  que  no  contaba  con  otros  bienes  que 
los  sueldos  que  devengaba  ó  con  lo  que  sus  amigos  podían 
facilitarle;  y  por  consiguienle,  no  puede  decirse  que  falta  la 
intención  necesaria  para  cometer  el  delito,  cuando  ta  Ley  la 
supone  por  el  hecho  solo  de  que  el  empleado  no  reponga  los 
dineros  pñblicos  gastados  en  necesidades  particulares,  y  mu- 
cho mkü  cuando  la  intención  se  revela  claramente  por  la 
situación  de  fortuna  en  que  se  encontraba  el  procesado  cuan- 
do hizo  esos  gastos,  confiesa  que  no  contaba  sino  con  lo  que 
podía  tranar  como  empleado  ó  con  lo  que  sus  amigos  po- 
dían  facüilarle». 

En  ese  caso,  lu  Suprema  Corte  aplicó  al  reo  la  pena  de 
cinco  años  de  trabajos   forzados. 

La  defraudación  pasaba  un  poco  de  quinientos  pesos.  Fir- 
maban esta  sentencia  los  doctores  Victorica,  Uladislao  Frías^ 
Ibarguren  y  Calixto  de  la  Torre. 

En  la  ejecución  de  hechos  calificados  se  presume  la  vo- 
lufitad  criminal,  á  no  ser  que  resulte  una  presunción  con- 
traria de  las  circunstancias  particulares  de  la  causa,  dice  el 
artículo  6*  del  Código  Penal 

La  {iresunción  legal,  en  el  caso  presente,  resulta  más  abo- 
nada aún  por  la  circunstancia  particular  del  caso:  el  empleo 
de  dinero  en  uso  propio  sin  tener  los  medios  para  reinte- 
grarlo, y  uso  de  recibos  simulados  en  la  rendición  de  cuentas 
para  asegurar  la  distracción  de   esos  dineros. 

Esto,  señor  Presidente,  en  cuanto  á  las  sumas  que  el  doctor 
Aurrecoecbea  ha  invertido  en  uso  propio  que  figuran  entre- 
gados k  Sociedades  y  cuyos  recibos  son  firmados  por  los 
señores  Secchi,  Si)ria  y  el  señor  García,  sin  que  ninguna  de 
estas  personas  tenga  la  representación  de  aquéllas. 

Trátase  de  fondos  pertenecientes  á  Sociedades  de  que  Sec- 
chi, Soria  y  Rodríguex  no  eran  apoderados;  sin  embargarse 
les  hacía  aparecer  como  tales  por  el  doctor  Aurrecocbea,  re- 
sultando que  esos  fondos  se  han  empleado  en  pago  de  su 
deudas,  pagos  de  letras  en  los  Bancos,  impuestos,  tertulias 
en  los  teatros,  etc. 

Viene  una  segunda  faz,  y  es  la  que  se  refiere  á  los  casos 
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en  que  el  seflor  Secchi,  siendo  apoderado  de  Sociedades,  re- 
cibía los  fondos  y  no  tos  remitía  á  su  deslino,  ó  los  remilía 
solamente  en  parte. 

El  doctor  Aurrecoechea,  amigo  intimo  del  señor  Secchi,  su 
proteclor,  su  patrón,  el  encarpado  oficial  de  hacer  la  distri- 
bución de  los  fondos,  que  sabía  que  Secehi  sólo  vivía  de  los 
modestos  sueldos  que  el  mismo  Juez  le  acordaba  y  de  losj 
que  le  acordaban  las  Sociedades  de  Beneíicericia  de  La  Platal 
y  de  la  comisión  de  2.15  '>  que  el  Juez  le  había  fijado,  le  pe- 
día que  abonara  por  su  cuenta  decenas  de  miles  de 

¿Con  qué  fondos? 

El  señor  Secchi  no  tenía  provisión  de  fondos* 

Es  lógico  que,  si  un  hombre  le  pide  á  otro  que  no  tiene 
recursos  que  le  pa^ue  decenas  de  miles  de  pesos^  debe  ser 
con  los   mismos  fondos  que  ha  puesto  en  su  mano, 

Y  el  señor  Secchi  pagó  esas  deudas  del  doctor  Aurrecoe- 
chea, y  el  doctor  Aurrecoechea  sabía  que  esas  deudas  eran 
pagadas,  y  no  ú\6  señales  de  ningún  género  de  querer  cu- 
brir esas  deudas  pagadas  por  el  señor  Secchi,  como  si  lo 
hubiera  hecho  con  dinero  propio,  del  que  él  podía  disponer. 

Esos  dineros  han  ingresado  al  haber  del  señor  Juez,  puesto 
que  con  ellos  se  han  cubierto  sus  obligaciones. 

Que  existe  un  acto  delictuoso,  no  h?>y  duda  alguna, 

¿Quiénes  son  los  autores? 

El  artículo  21  del  Código  Penal  dispone: 

*  Se  considera  autores  principales:  el  que  ejecuta  el  delito 
directamente,  por  su  propia  acción,  el  que  con  voluntad  cri- 
minal determina  al  autor  material  á  ejecutar  el  heclio,  s€'a 
por  medio  de  consejo,  orden,  comisión,  promesa  de  recom- 
pensa, d<^diva,  violencia  irresistible,  física  ó  moral,  ó  sea  in- 
duciéndolo intencionalmente  en  error  ó  confirmándolo  en  <d 
que  se  hallaba*, 

*tEl  autor  principal  por  orden,  etc.,  dice  el  artículo  2S,  no 
responderá  solamente  del  hecho  especial  que  hubiese  tenido 
en  vista,  sínó  también  en  todo  delito  no  reservadamente  ex- 
presado, ó  que  el  autor  material  del  hecho  se  viese  forzado 
á  cometer  para  ejecutar  el  delito  que  se  le  había  aconte- 
jado,  etc.;  de  todo  delito  que  resulte  como  consecuencia  del 
hecho  ordenado,  aconsejado,  ele,  ó  que  se  imputaría  al  man- 
dante ó  instigador  si  él  mismo  hubiese  ejecutado  el  delito». 

Secchi  disponía  del  dinero  que  tenía  la  obligación  de  en- 
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tregar;  pero  disponía  de  él  eo  beaeficio  del  doctor  Aurre- 
coechea;  Secchi  lia  justifícado  que,  de  loa  fondos  defrauda- 
dos, veinticuatro  mil  pesos  han  sido  tomados  por  el  doctor 
Aurrecoechea,  para  su  uso  propio. 

Quedan  aún  veintisiete  rail  pesos,  cuyo  destino  no  es  co- 
nocido.  ¿Secchi  ha  dispuesto  de  ellos?, . . .  Pero  supongamos 
que  se  llegue  á  comprobar  que  los  veintisiete  mil  pesos,  cuya 
inversión  no  está  justificada  todavía,  puesto  que  la  defrau- 
dación es  de  cincuenta  y  un  mil  pesos,  comprobada  por  las 
pruebas  presentadas  por  la  Comisiuii,  no  hubiesen  ido  al 
poder  del  doctor  Aurrecoechea,  resultaría  que  esos  veintisiete 
mil  pesos,  en  todo  caso,  los  habría  aprovechado  el  señor 
Secchi,  como  producto  del  mismo  delito.  El  reparo  de  lo 
defraudado,  se  habría  hecho  casi  por  partes  iguales:  veinti- 
cuatro mil  pesos  al  doctor  Aurrecoechea  y  veintisiete  al  se- 
Aor  Secchi» 

En  cualquier  condición  que  nos  coloquemos,  siempre  re- 
sultará que  el  doctor  Aurrecoechea  ha  delinquido  en  el  ma- 
nejo de  los  fondos  de  la  Lotería   Nacional. 

Coloquémonos  en  una  hipótesis,  imposible  en  este  caso, 
íle  que  el  doctor  Aurrecoechea  no  hubiese  empleado  el  dinero 
ifQ  uso  propio,  y  que  fuese  completamente  extraño  al  uso 
del  dinero  hecho  por  el  señor  Secchi,  El  Juez,  aun  en  este 
caso  i|ue  resulta  puramente  hipotético  porque  está  compro- 
bado hasta  la  evidencia  que  el  Juez  ha  aprovecliado  de  ese 
dinero,  aun  en  este  caso,  el  Juez  sería  delincuente. 

El  Juez  tenía  el  deber  de  cerciorarse  de  si  Secchi,  García 
y  Soria  tenían  poder  de  las  Sociedades  Sagrado  Corazón  ile 
La  Plata.  San  Fernando,  San  Isidro,  Magtlalena,  etc.,  antes 
de  entreírarles  esos  foníh)s. 

Supongamos,  entonces,  que  no  hubiese  habido  intención 
criminal  en  el  doctor  Aurrecoechea;  que  hubiese  entregado 
e*iOH  fondos  creyendo  de  buena  fe  que  éstos  fueran  apode- 
rados;  |»ero  no  han  comprobado  en  manera  alguna  que  lo 
fuenen,  puesto  que,  en  el  conjunto  de  poderes  presentados 
|jor  la  defensa,  no  figura  ninguno  en  que  estas  personas  sean 
tales  apoderados  de  esas  Sociedades, 

El  artículo  15  del  Código  Penal  dice: 

•  Son  punibles  las  contravenciones  á  la  Ley  cometidas  por 
culpa  ó  imprudencia. 

El  articulo  15  dice:  La  culpa  es  grave:  1*:  Cuando  el  autor 
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del  daño  ha  podido  prever  el  peligro  de  su  acción,  y  sin  em- 
bargo, se  abstiene  de  ello  por  pasión,  irreflexión  y  ligereza; 
2*;  Cuando  el  hecho  encierra  en  sí  mismo  tal  grado  de  peli- 
Hgro,  que  ba^ta  la  tnenor  atención  para  prever  que  del  he- 
cho podía  producirse  el  resultado  ilfcilo;  4":  Cuando  el  hecho 
ejecutado  con  imprudencia  fue^se  ya  ilícito  ó  prohibido  por 
otros  motivos;  5":  Cuafido,  por  razón  de  su  estado,  profesión, 
empleo,  compromisos  ú  otras  circunstancias  análogas,  el 
autor  estuviese  obli^'ado  á  mayor  diligencia   y  atención». 

Que  liabía  iretlexióri  y  ligereza,  no  hay  duda  ninguna; 
como  no  liay  duda  ninguna  en  que  el  Juez  hubiese  acep- 
tado pagar  á  Secchi,  García  y  Soria  los  fondos  pertenecien- 
tes á  Sociedades  de  las  cuales  estos  señores  no  tuviesen  pr> 
der;  él  no  podía,  sin  proceder  con  ligereza  é  irreflexión,  ad- 
mitir el  dicho  de  estas  personas  sin  exigirles  el  comprobante 
respectivo  que  acreditase  el  carácter  que  invocaban.  Lamas 
mínima  atención  hut)¡era  bastado  para  evitar  que  el  Ium  lie 
se  produjera.^ 

Que  el  hecho  em  ilicito  ó  proliibido  por  otros  motivos,  ó 
ha  sido  producido  por  imprudencia  siendo  ya  ¡lícito,  tam- 
bién está  comprobado  en  este  caso:  el  Juez  no  podía  entre- 
gar sino  á  las  Sociedades  ó  á  sus  legítimos   representantes. 

Además,  el  Juez,  según  confesión  de  la  defensa,  delegó  la 
facultad  que  le  era  propia  en  el  señor  Secchi,  y  entonces  ha- 
bía un  hecho  ilícito,  porque  es  ilícito  conferir  á  ün  tercero 
la  facultad  que  la  Ley  confiere  al   Magistrado. 

El  doctor  Cornclio  Moyano  Gacitüa,  en  su  obra  ^Curso  de 
ciencia  criminal»  y  *« Derecho  penal  argentino»,  en  la  página 
147,  ocupándose  de  la  culpa  ó  imprudencia,  dice: 

«Hemos  visto  el  fundamento  de  la  responsabilidad  criuii- 
nal;  y  a  la  vez,  la  base  de  lodo  delito  es  el  acto  verificado 
con  conciencia  y  voluntad  criminal;  esto  es  absoluto  y  apli- 
cable sin  excepción  á  cualquiera  violación  de  los  actos  in- 
criminados por  la  Ley  como  constitutivos  del  delito.  Pero  se 
concibe  fácilmente,  y  la  experiencia  nos  lo  está  demostrando, 
que  se  puede  violar  las  leyes  penales  produciendo  el  delito, 
sin  que  haya  habido  ese  propósito  doloso,  sea  á  consecuen- 
cia de  una  irreflxión,  de  una  ligereza  ó  de  una  imprudencia^ 
aun  cuando  en  estos  actos  falte  la  voluntad  criminal*, 

•tNo  sólo  se  puede  cometer  un  homicidio  porque  se  quiera 
dirigir  un  puñal  6  una   arma  de    fuego   contra  personn  de- 
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terminada;  no  sóio  puede  producir  un  envenatniento  porque 
voluiitariainiMite  se  eche  en  la  copa  de  agua  destinada  á  la 
víctima  eslricíiina  ó  arsénico,  sino  (jue  tantbicri  se  puede  pro- 
ducir por  liaber  iinprudenteiuente  puesto  arsénico  en  una 
mesa  donde  íialna  vasos  con  agua  potable,  ó  disparado  ar* 
mas  de  fuetro  donde  Iransítaban  personas  que  podían  ser 
herída¿j.  Son  estos  aclos  ejecutados  por  culpa  ó  ¡mprudeu- 
cia  de  los  í[uc  el  hombre  debe  ser  responsable...,» 

Oespués  agrega, .,,  «el  elemento  ó  culpabíliilad  consiste, 
no  eíi  haber  querido  verilicar  im  acto  imprudeiite,  ó  si  se 
quiere^  en  no  haber  obrado  eoi]  |)rudenc¡a  y  ton  la  reflexión 
debida.  En  hiiíitrr  procedido  con  precipitación  y  petulancia, 
en  no  haber  meditado  ó  prevenido  el  mal  posible;*  y  agrega: 
«pues  siempre  hay  una  voluntad  contraria  á  una  obligación, 
una  violación  consciente  de  norjuas  de  conducta,  no  de  la 
ley  social  que  nos  manda  nu  matar,  pero  sí  de  la  que  nos 
manda  no  obrai  con  imprudencia,  precipitación  ó  ligereza  *. 

La  Suprenuí  Corte,  en  el  caso  de  Emilio  Caprini  por  de- 
^[fraudacíón  de  cuatrocientos  diez  pesos,  en  el  tomo  cuarenta 
y  cuatro,  página  doscientos  sesenta  y  ocho,  dice  en  uno  de 
los  considerandos  de  la  sentencia:  ^que  tampoco  es  acepta- 
ble el  argumento  del  Defensor  solicitando  que  sea  penado 
su  defendido,  en  consideración  á  su  ignorancia  ó  descuido; 
juesto  que  dice  el  artículo  1"  del  Código  Penal:  es  delito  ó 
lita  toda  acción  u  omisión  penada  por  la  Ley;  y  la  omisión 
é  ignorancia  en  el  deber  de  un  empleado,  no  le  son  á  éste 
permitidas*,  máxime  en  el  caso  actual,  en  el  que  se  hace  uso 
de  sunias  que  no  le  pertenecían  y  á  este  respecto  debe  te- 
nerse presente  lo  prescripto  en  el  artículo  16  del  Código  ci- 
tado. 

El  artículo  18  de  nuestro  Código  castiga  el  delito  de  culpa 
grave  con  prisión  de  uno  á  tres  afies,  si  la  acción  culpable^ 
acompañada  de  voluntad  criminal,  hubiese  coíistituído  un 
delito  cuya  pena  exceda  de  diex  afios  de  presidio  ó  peni- 
tenciaría. 

Tenemos,  pues,  señor  Presidente,  que  bajo  cualquier  punto 
de  vista  que  se  considere  el  asunto  de  la  Administración  de 
la  Lotería,  |>or  [>arte  del  doctor  Aurrecoechea  hay  un  delito* 

En  el  caso  que  hubiese  demostrado  que  no  se  había  a  pro- 
piaílo  de  los  dineros,  lo  que  consta  que  ha  hecho,  habría 
cometido  el  delito  de  culpa  ó  imprudencia* 
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Se  ve,  señor  Hresideute»  claramente,  que  la  cicusaciiHi  lia 
sido  sumamente  benigna,  cuando  lia  reelamado  de!  Hono- 
rable Senado  la  separación  de  este  funcionario  por  mal  úeJh 
empeño,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  cuando  ha  íKidido 
pedir  que  la  separación  se  hiciera,  nci  8Ólo  por  mal  desem- 
peño sino  también  por  delito;  cuando,  como  en  el  caso  pre- 
sente, está  demostrado  liasta  la  evidencia  que  no  sólo  hay 
irregularidades  graves,  sino  que  hay  verdaderos  delitos. 

Parece  que  no  es  necesario  hacer  majores  demostraciones 
para  llevar  al  espíritu  el  convencimiento  de  que  estos  he* 
chos  que  se  enuncian,  relativos  á  la  administración  de  la 
Lotería  Nacional  por  parte  del  doctor  Aurrecoechea,  son  más 
que  suficientes  para  probar  el  décimo  grupo  de  hechos  que 
sirven  para  fundar  el  mal  desempeño  del  doctor  Aurrecoe- 
chea en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Señor  Presidente:  creo  que  basta  con  lo  dicho  para  que, 
el  fallo  de  este  Tribunal  sea  completamente  favorable  i  U 
acusación,  y  sólo  me  resta  hacer  votos  para  que  este  juicio, 
largo  y  penoso,  sirva  para  normalizar  la  administración  de 
justicia  del  país,  y  ¡*ara  que,  en  lo  sucesivo^  los  Poderes  Pú- 
blicos elijan  siempre  los  Jueces  entre  los  más  competentes, 
los  más  honestos  y  los  más  laboriosos  de  los  hombres  de 
nuestro  foro. 

He  dicho. 


Difcurso  del  doctor  Maríaao  de  Vedia  en  el  Congredo,  el  6  de 
Septiembre  de  1S99,  defendiendo  un  proyecto  de  intervención 
á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  como  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Negocios  Constitucionales. 


Voy  á  informar  muy  brevemente  á  la  Honorable  Cámara 
de  las  razones  en  que  se  funda  el  despacho  de  la  Comístdn 
de  Negocios  Constitucionales  que  se  acaba  de  oir. 

Desde  luego   debo   referirme,   siquiera  sea  ligeramente,  4' 
los  sucesos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  que  motivaron 
la  intervención  decretada  por  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  &  | 
fines  del  raes  de  Abril  último,   dos  ó   tres   días  antes  de  la 
apertura  de  estas  mismas  sesiones  legislativas. 
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Esa  ínterveiicióti  debía  ir  á  restablecer  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires  la  forma  republicana  de  Gobierno,  alterada, 
segün  denuncias  que  venían  d^l  lado  de  la  Legislatura,  por 
hallaráe  ésta  impedida  de  funcionar,  en  virtud  de  actos  de 
fuerza  del  Poder  Ejecutivo,  y  según  el  Gobernador  de  la 
Provincia,  por  liaber  la  Gáínira  de  Diputados  simulado  e.s- 
erulinios  sobre  la  base  de  supuestas  elecciones,  que  él  se 
liabía  visto  en  el  caso  de  desconocer. 

Instalada  la  Intervención  en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
de  liecbü  hat)ía  cesa*lo,  naturalmente,  la  causa  denunciada 
I>or  la  Cámara  <ie  Diputados  y  sólo  se  ofrecía  al  estudio  de 
la  intervención  la  denuncia  formulada  por  el  Gobernador, 

De  ese  estudio  resultó,  señor  Presidente. •*. ó  más  bien  di- 
cho, señores  üipuladus,  para  no  decir  al  señor  Presidente 
lo  que  él  sabe  muy  bien,  resultó,  decia,  la  anulación  de  laa 
elecciones  de  Marzo  y  la  convocatoria  á  las  nuevas,  las 
que  acaban  de  ser  juzgadas  en  una  forma  que,  á  juicio  de 
la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  no  se  concilia  con 
las  instituciones  cuyo  goce  y  ejercicio  garante  el  Gobierno 
?íacional  á  cada  Provincia,  dentro  de  las  condiciones  del 
artículo  5"  d¿  la  Constitución. 

No  considero  oportuno,  señor  Presidente,  y  acaso  no  fuera 
tampoco  muy  conciliabíe  con  mi  situación  de  miembro  in- 
furmante,  detenerme  á  referir  cómo  se  desenvolvió,  desde 
Hus  primeros  actos  basta  los  últimos,  la  intervención  conüa- 
da  al  patriotismo  y  á  la  rectitud  del  distinguiílo  ciudadano 
que  nos  preside;  pero  sí  ha  de  serme  permitido  rectificar,  tra* 
tándose  de  hechos  que  he  podido  observar  tan  de  cerca,  dos 
punios  de  la  nota  de  los  señores  Diputados,  en  virtud  de  la 
cual  viene  este  asunto  á  la  consideración  de  la  Honorable 
Cámara. 

Nadie  hizo  llegar  al  señor  Interventor  consejo  ó  insinua- 
ción alguna  en  el  sentido  de  entregar  el  estudio  de  la  elec- 
ción que  se  había  verificado  bajo  su  dirección  á  una  junta 
ideal  de  ciudatlanos  insospechables. 

Absolutamente;  semejante  ¡dea  no  llegó  en  niü¿'in  momen- 
to, en  ninguna  forma,  al  Interventor*  Y  el  Interventor  no 
fué  á  buscar,  para  entregarle  la  tarea  de  este  escrutinio,  ca- 
prichosamente, á  un  cuerpo  en  que  figurase  un  candidato  á 
Ministro  y  un  ciudadano  de  figuración  mas  ó  menos  activa 
en  ios  partidos  en  lucha;  no:  fué  &  buscar  á  una    Junta  de 
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I^ÍBlencta  legal,  de  capacidad  legal;  á  la  Junta  de  la  Lef 
Provincial  de  Elecciones,  encargada  de  examinar  en  primer 
término  los  escrutinios,  compuesta  por  el  Presidente  de  la 
Suprema  Corte,  el  Presidente  del  Tribunal  de  CuenlaH  y  el 
Fiscal  de  Estado* 

Enfermo  el  F^isCdl  de  Kstado,  dtsini;*uido  caballero  dorUir 
Pico,  el  .señor  Interventor  procuró  iritegr;ir  la  Junta  con  el 
Vicepresidente  I"  de  la  Suprema  Corle,  doctor  Frencli,  á 
quit'M  nombró. 

El  doctor  French  renunció  el  cai^o,  y  entonces    el    señor 
Interventor  lo  ofreció  al  señor    doctor    Uimet,  ante    el  cual 
realizó  diversos  empeños  para  decidirlo    u   la    aceptación;  f 
como  tampoco  aceptase,    el   señor    Interventor   visitó  en    su 
propio  despacho  á  lodos  los  miembros  de  la  Suprema  Corte^ 
allí  reunidos,  é  itKsistió  en  que   no    le    negaran    en  aquellos 
momentos    ese    servicio,  que    importaba   tanto   íí  la  Nación 
como  á  la  Provincia.     El    señor  doctor    French,    Presidente- 
en  ejercicio  de  la  Suprema  Corte,  estando  en    esto    de  per* 
fecto  acuerdo  los  otros    tres    miembros  de  la  Corle  que  le 
acompañaban,  manifestó  al  señor  Interventor  que  había    e» 
la  Provincia  funcionarios  tan  insospecliables  como  cualquiera 
de  ellos  de  parcialidad  partidista  con  quien  integrar  la  Junta: 
el  doctor  Berra,  Director  General  de  Escuelas,   y   el   doclor 
Alsina,  Procurador  General  de  la  Suprema  Corte;  y  por  esa 
fué  integrada  la  Junta  con  el  doctor  Alsina,  a  quien    el  In- 
terventor le  hizo  el  ofrecimiento  respectivo  en  compañía  <lel 
mismo  doctor  í' rendí.     Del   doclor   Alsina    nada   dic^n   los 
tirmantes  de  la  nota  á  que  me  refiero. 

Ya  se  ve,  pues,  si  la  Junta  estaba  rapriclmsamenle  for- 
mada  ó  si  lo  estaba  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  Provincia 
y  al  deseo  de  integrarla  en  la  mejor  forma. 

Viniendo  al  contlicto  actual,  señor  Presidente,  debo  decir 
que  la  Comisión  considera  que  es  el  caso  de  enviar  á  la  pro- 
i'incia  de  Buenos  Aires  una  intervención  por  dereclio  propio. 
La  intervención  por  derecho  propio  sabemos  que  no  [iro- 
cede  sino  en  el  caso  de  la  alteración  de  la  forma  repuhli- 
cana  de  Gobierno,  y  es  evidente  que  la  forma  republicana 
de  Gobierno  está  alterada  en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
poi  dos  razones  fundamentales:  primero,  porque  una  minfK 
ría  de  una  sola  Cáínara  ha  usuri)ado  derechos  electorales 
del  pueblo,  otorgando  títulos  de  Diputados   á   personas    r» 


elegidas;  segundo,  porque,  tío  exÍBliendo  es»a  rama  del  Po- 
der Liegislativo*  no  exisle  el  mismo  Poder,  uno  de  lo»  tres 
elementos  in«i¡speusables,  eoní^Ututivos,  del  Gobierno  repre- 
senUitivo  republicatio,  uno  de  los  tres  Poderes,  queHoudis- 
lintos,  pero  que  son  coordinados  y  armónicos. 

No  basta,  señor  Presidente,  aj listar  las  aparieneias  á  las 
palabras  de  la  Conslilución;  es  preciso  que  ellas  estén  en 
los  liechos  y  en  las  cosas,  porque  ya  se  lia  diclio  y  se  ba 
repelido  muchas  veces  que.  de  lo  contrario,  podríamos  He- 
gur  al  eslablecimieulo  de  una  Monarquía  con  todas  las  apa- 
riencias de  una  República^  6  al  establecimiento  de  una  ver- 
dadera tiranía,  con  tal  ([ue  revistiese  las  formas  externas 
republicanas  de  la  situación. 

Ue  la  evidencia,  pues,  de  la  no  existencia  legal,  diré,  cons- 
titucional, de  esta  rama  del  Poder  Legislativo  mismo,  ha  He- 
gado  la  Comisión  á  establecer  las  conclusiones  que  acabo 
de  exponer  ligeramente,  respeclo  de  la  foi  ma  republicana  de 
Gobierno. 

Todas  las  Constituciones  liaceu  ¿  las  Cámaras  Jueces  ex- 
clusivos de  la  elección  de  sus  miembros,  y  les  dan  esa  fa- 
cultad, sin  duda,  porque  han  querido  ponerlas  á  cubierto  de 
las  usurpaciones  de  todo  poder  extraño  ó  de  todo  grupo  de 
personas  que  pudiera  intluir  en  sus  renovaciones  y  en  su 
composición;  pero  de  aquí  no  se  derivaría  absolutamente  la 
facultad  que  tuvieran  las  mismas  Cámaras  para  usurpar  por 
su  parte  los  tílulos  [lerfectamenle  adquiridos  por  los  Dipu- 
tados y  Senadores  electos  que  se  presentasen  á  tomar  parte 
en  sus  delibcracicmes;  porque,  si  en  el  primer  caso  habría  uíia 
usurpación  del  Poder  Legislativo  ó  de  la  Cámara  respectiva 
sobre  los  electores  que  en  el  acto  de  deliberar  en  las  urnas 
son  un  verdaflero  Poder,  constituyen,  segón  la  acertada  ela- 
i4Í6cación  de  un  maestro,  un   verdadero  poder  electoral. 

Por  lo  mismo  que  no  tienen  control  las  Asambleas  Legis- 
lativas cuando  juzgan  de  la  validez  de  los  títulos  de  sus 
miembros,  por  eso  misnjo  eslán  más  en  el  deber  de  some- 
terse á  los  principios  generales  de  la  verdadera  justicia  po- 
lítica, sin  la  cual  no  existiría  sociedad  Ubre  y  civilízad^L,  es- 
tando á  la  célebre  máxima  norteamericana  que  recomienda 
;inte  lodo  á  los  Poderes  Públicos  no  abusar  jamás  de  sus 
derechos  porque^  desde  el  momento  que  empiezan  á  abusar 
de  él,  dafkan  otros  lan  respetables  como  el  suyo. 
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No  hay  reglas  parlamentarias  fijají,  seBor  Presidente,  re»* 
pectti  del  alcance^  de  los  derechos  de  las  minorías,  y  no  las 
liay  sin  duda,  porque  es  muy  raro  ver  deiiuido  ese  Poder 
por  las  Constituciones. 

Desde  luego,  puede  establecerse  f|ue  el  ilerecha  que  se 
ronsidera  á  las  minorías  en  determinados  casos,  jamás  po- 
dría coinlucirlas  íl  adueñarse  del  Cuerpo  Legislativo  á  que 
pertenecen,  ni  á  llevar  á  sus  asientos  á  ciudadanos  que  eli- 
Kiesen  ellas  y  que  no  fueran  la  verdadera  expresión  popu- 
lar, por  falla  de  elección  ó  porque  no  hubiesen  tenido  la 
mayoría  indispensable  en  los  comicios. 

Ni  la  Constitución  ar¡?ent¡na,  ni  la  norteamericana,  ni  la 
brasileña,  ni  la  suiza,  para  no  citar  sino  las  representa li^'^as 
republicanas,  dicen  absolutamente  una  sola  palabra  respecto 
del  poder  de  las  minorías,  porque  entregan  esto,  indudable- 
mente á  las  exigencias  de  los  tiempos,  al  imperio  absoluto 
de  la  necesidad,  para  Iok  casos  expresos  en  que  sea  indis- 
pensable salvfir.  unas  veces  ol  cuerpo  mismo  y  otras  el  Es- 
tado mismo. 

Es  de  notar,  señor  Presidente,  que  la  provincia  de  Córdutia 
tiene  en  su  Constitución  un  artículo,  el  70^  que  en  término» 
semejantes  también  tienen  otras  Constituciones  de  Provincia, 
romo  las  de  San  Juan,  (y  debo  hacer  presente  que  la  de  San 
Juan  es  anterior  á  todas,  porque  viene  desde  el  año  78^ 
Santiago  del  Estero,  Metidoza  y  ali^una  otra,  que  establecen 
poco  más  ó  menos  lo  sig'uiente:  «La  minoría  en  las  ca^os 
de  renovación,  ó  por  cualquier  otra  causa,  bastará  para  juE- 
^^ar  los  títulos  de  los  nuevamente  electos,  siempre  que  se 
hallen  en  mayoría  absoluta  respecto  de  sus  miembros,  pero 
sólo   hasta  poderse  constituir  en  qudrww  legal». 

Esa  ha  sido,  señor  Presidente,  en  todo  tiempo  la  inteli- 
gencia dada  á  esa  disposición;  pero  nunca  se  ha  podido 
atribuir,  como  decía,  á  una  minoría  parlamentaria  el  dení- 
cho  de  adueñarse  por  cualquier  medio  de  la  Cámara  6  de 
llevar  4  sus  asientos  á  personas  que  no  presentasen  títulos 
perfectamente  legales. 

En  el  caso  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sólo  hay  el 
artículo  de  la  Constitución  que  establece  que  las  Camama 
son  jueces  exclusivos  de  la  elección  de  sus  miembros;  pero 
ese  mismo  artículo  habla  de  las  Cámaras  como  cuerpos 
constitucionales,  y  en   ningún  caso  de  sus  minorías. 
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El  poder  de  aceptar  diplomas  de  Diputados,  de  reconocer 
el  título  de  tales  á  los  ciudadanos  electos,  es  un  poder  emi- 
nentemcnie  conslitucional.  t|ue  en  ningriin  caso  pueden  revi* 
sar,  re|)¡to,  las  minorías  de  los  Cuerpos  Leí^^islalivos,  pudiendo 
éstos  funcionar  en  quorum. 

Había  prometido  ser  breve,  señor  Presidente,  y  creo,  por 
otra  parte,  que  estos  fundamentos  bastan  para  justificar  e 
despacho  de  la  Comisión, 

Ese  dejípacho  no  entra  dentro  de  las  fórmulas  del  curan- 
derismo político,  Tii  entra  tampoco,  sepuratnente,  dentro  de 
una  aspiración  jp^enera!  á  la  que  no  escapa  uno  solo  de  los 
partidos  de  la    Provincia,  ni    su    mismo  Gobernailor  actual. 

Digo  esto,  porque  es  sabido  que  hay  un  reclamo  unánime 
en  la  Provincia  en  el  sentido  de  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción, que  permita  tnodificar  el  régimen  electoral  y  municipal 
y  suprimir  todas  las  trabas  que  dificultan  ó  imposibilitan  el 
Golnerno. 

Pero  no  es  posil)le  atender  á  ese  reclamo,  porque,  ante  lodo, 
está  la  suprema  necesidad  de  respetar  los  artículos  t05  y 
106  de  la  Constitución,  que  no  necesito  recordar  á  la  Cá- 
mara. Es  necesario  dejar  esa  obra  á  la  Provincia  misma, 
esperando  que  algún  día  el  patriotismo  y  el  buen  sentido  in- 
dudable de  sus  hijos,  salvándola  de  una  decadencia  polí- 
tica y  de  un  desconcierto  financiero  denunciados  también  en 
documentos  públicos  por  uno  desús  hombres  más  notables, 
cncuenlren  esa   forma   de  llegar  á  esa  reforma  indispensable. 

He  dicho* 


Discurso  de  D.  Pedro  0.  Luro  en  el  Congreso  Nacional,  el  16  de 
Octubre  de  1899,  sobre  conversión  de  la  actual  emisión  fidu- 
ciaria de  billetes  de  curso  legal. 


uno  de  los  aspectos  má^  combatidos,  señor  Presidente,  por 
la  impugnación  á  estos  proyectos,  es  aquel  qu**  los  exhibe 
como  queriendo  impedir  la  valorización  del  papel. 

Se  ha  ronsideradn  que  el  hecho  de  contener  la  valoriza- 
eÍ4Sfi  del  papel  moneda  importaba  el  descrédito  para  el  país 
y  un  perjuicio  evidente  para  la  gran  suma    de  intereses  vin- 
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culadoH  á  la  promesa]  guberiiametital  de  convertir  algún  día 
el  papel  moneda  por  su  valor  nominal. 

Debo  enrarar  esta  faz  de  la  cuestión,  porque  es  sin  duda 
talguna  una  de  las  más  fundamentales. 

Desde  luego,  señor  Presidente,  debo  manifestar  que  los  que 
sostenemos  que  un  país  debe  contener,  en  un  momento  dado, 
la  valorización  de  su  moneda  circulante,  no  estamos  solos; 
al  contrario,  estamos  en  compañía  de  los  economistas  más 
autorizados  y  de  los  gobernantes  y  estadistas  argentinos  de 
mayor  renombre. 

Courcelle  Seneuil»  en  su  Tratado  sobre  las  operaciones  de 
Banco,  dice»  refiriéndose  á  la  conversión  de  Inglaterra,  que» 
no  obstante  la  depreciación  insignificante  que  sufrían  los  bi- 
lletes en  1821,  (depreciación  que  era  sólo  de  4  "*  „)  las  per- 
turbaciones que  originó  el  liecho  de  la  conversión  á  la  par 
son  notorias  y  los  resultados  de  ningi'in  beneficio,  salvo  para 
los  pensionistas  del  Estado,  para  los  funcionarios  y  para  las 
clases  privilegiadas  de  la  sociedad.  Y  su  opinión  es  tan  ter- 
minante á  este  respecto,  qne  llegó  á  considerar  que  la  con- 
versión rusa  de  1839  se  hizo  por  un  procedimiento  mucho 
más  juicioso  y  equitativo:  son  sus  palabras. 

¿Y  saben  los  señores  Diputados  cuál  fué  la  conversión  rusa 
de  1839f  Era  aquella  que  establecía  definitivamente  la  con- 
versión del  rublo  de  papel  que  se  había  depreciado,  como  sc*^ 
ha  depreciado  entre  nosotros  la  moneda  nacional,  en  la  pro- 
porción de  3  y  medio  rublos  papel  para  un  rublo  oro:  con- 
versión á  3  y  medio  por  uno. 

Y  Garnier.  reputado  economista,  dice  que  el  proceder  de 
la  Inglaterra  acusa  á  lo  sumo  una  singular  vanidad  por  parte 
de  las  Cámaras  inglesas,  que  llegaron  á  considerar  que  el 
hecho  notorio  de  la  depreciación  de  i  por  ciento  que  sufrían 
las  libras  esterlinas  de  papel,  no  debía  impedirle  al  Parla- 
mento hacer  la  solemne  declaración  de  que  el  papel  no  es- 
taba depreciado.  Se  trataba  de  4  por  ciento,  señor  Presi- 
dente. 

Otro  economista,  Bourguin,  dice  que  la  contracción  mone- 
taria, (quiero  tomar  la  síntesis  de  la  opinión  de  cada  uno 
de  estos  hombres,  porque  ella  ha  de  contribuir  á  dar  mayor 
autoridad  á  mi  palabra)  dice  que  la  contracción  monetaria 
y  la  baja  del  precio  produce  la  inercia  del  capital,  la  baja  del 
interés  y  la  reducción  de  todas  las  rentas. 
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01ro  economista,  Lavelaye,  declara  qiio  el  resultado  deS- 
nitivo  de  la  conversión  á  la  par  y  de  una  valorización  des- 
medida de  lu  moneda  es  aíjobíar  á  los  deudores. 

Garnier,  en  otra  parte,  dice  que  la  depreciación  excesiva, 
<!oma  la  contracción  por  efecto  de  la  valorización  de  la  mo- 
neda, produce  ¡íruales  resultados:  probabilidades  de  crísin, 
Y  por  fin»  Waj?nf*r,  economista  alemán  muy  citado,  muy  co- 
mentado lioy,  dice:  que  la  depreciación  ó,  más  exactamente, 
la  estabilidad  á  rierta  altura,  obra  como  una  prima  ala  ex- 
portación» 

Atiora  bien;  debo  a{irre?ar  que  en  la  obra  de  Burguin  se 
registran  numerosos  informes  enviados  por  los  cónsules  in- 
gleses á  su  Gobierno,  estableciendo  este  hecho:  que  la  rela- 
tiva depreciación,  ó,  mis  bien  dicho,  la  estabilidad  monetaria 
dentro  de  determinado  tipo  de  cotización»  importa  una  prim^ 
4  la  exportación  y  es  benéfíca  para  los  países  que  la  esta- 
blecen, 

Leroy  Beaulieu,  autoridad  siempre  citada  y  siempre  rea- 
peüible,  cuyas  opiniones  son  perfectamente  conocidas,  cuyos 
principios  en  materia  de  economía  política  son  casi  absolu- 
tos, que  condena  y  Hádela  los  estados  de  ínconversión,  dice 
reüriéndose  A  los  a«¿ricultores  del  Oeste  de  los  Estados  Uni- 
dos que  sus  reclamos  cuando  veían  valorizarse  la  moneda 
iran  perfectamente  justos,  y  que  hubiera  sido  equitativo  que 
pudieran  cháncela r  sus  deudas  con  la  depreciación  media 
-qutí  había  sufrido  el  papel  en  la  ^poca  en  que  ellas  se  ori- 
tinaron. 

Vemos,  pues,  un  concurso  respetable  de  opiniones,  todas 
liis  cuales  nos  sefialan  los  peligros,  los  evidentes  perjuicios 
<jue  sufriría  el  país  por  el  hecho  de  la  valorización  desme- 
dida de  la  moneda. 

Cuando  estas  opiniones  pueden  robustecerse  con  los  ante- 
evidentes  históricos  de  nuestro  propio  país,  es  oportuno  ci- 
tarlos. 

Posteriormente  á  la  caída  de  Rozas,  cuando  el  General 
ürquiza,  después  de  su  entrada  triunfal  en  Buenos  Aires, 
asumió  el  Gobierno  interino  de  la  Confederación,  dindose 
cuenta  de  que  la  valorización  del  papel,  respecto  &  las  onz^s 
^de  oro,  de  Si>>  á  ^250,  mucho  menor  por  cierto  que  la  que 
r«rvió  despui'*.4  para  establecer  la  conversión  el  año  77,  pro- 
ducía una  perturbación  en  todas  les  transacciones  y  amena- 
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tmbst  ti  equilibrio  át  lu  índiülriu  ranltt»  dictó  nn  decreta 
eoo  fédia  7  de  Seplk>mbre  de  la^i.  Mlabiecíenda  que  la» 
Ofidrtms  de  RecaiKteeiíJii  de  b  prorinrade  Bueiiosi  A  ín^  re- 
cibirían unft  onxa  de  oto  por  Sfi  pemm  tncoeda  corriente  j 
entregarían  806  pwos  moneda  corriente  por  una  onza  de  oro; 
que  el  Gobierno  silíslaria  todas  las  oliligaciones  j  n 
mxB  renlaM  por  IríbutaciÓn  al  misnio  Upo  de  cambio  ,  ^  ; 
j  uno  de  los  fundamentos  de  ese  decreto,  muy  ok'idado  por 
cierto,  era  que  con  la  apreciación  del  papel,  se  daba  lugar  á 
que  la  especulación  fuera  la  que  moTÍera  los  capitales,  retí* 
ráiiclolos  de  la  tierra  que  debían  fecundar,  asf  como  de  las  j 
actividades  del  comercio,  encargados  de  fomefifar. 

El  plan  del  General  Urquiza  fué  el  que  sirvió  de  ba^, 
wegún  la  opinión  mujr  respetable  del  señor  don  Agustín  de 
Vedta,  para  la  orgaiiízaciúii  que  quince  años  después  se  ha- 
bría de  dar  á  la  Oficina  de  Cambio. 

Pero  muy  poco  despufe.  en  IKi9.  con  fecha  16  de  Juliot 
se  emiten  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  30  millones  de 
pesos,  moneda  corriente,  destinados  i  sufragar  los  gaslos  de 
la  guerra  que  había  de  sostener  e^^a  Provincia  con  el  Go- 
bierno de  la  Confederacióa,  y  en  la  ley  respectiva  se  establece 
que  el  10  por  cíenlo  de  las  entradas  de  exportación  é  im* 
pnrlacióñ  que  correspondían  á  ese  Estado,  sería  destinado  á 
la  amortización  del  billete  por  medio  de  la  quema.  Poste- 
rionnente,  en  csn  uñstno  año,  el  ü  de  Octubre.  la  Legis- 
latura de  Buenos  Aires  volaba  una  nueva  emisión  de  90 
millones  de  pesos,  moneda  corriente,  estableciendo  una  cláu- 
sula idéntica;  que  el  10  por  ciento  de  las  entradas  por  im- 
portación y  exportación,  seria  destinado  á  la  amortización 
por  medio  de  la  quema. 

Se  inicia  el  Gobierno  de    1860  en  la    provincia  de  Buenc 
Aires,  y  el  25  de  Julio   de  ese  año,  el    señor  Diputado,  dou^ 
Norberto  de  la  Riestra,  presenta  un  proyecto  por  el  cual  los 
recursos  que  destinaba  la  Ley  del  ano  anterior  á  la  quema, 
se  aplicaban  al  fomento  de  los  ferrocarriles  de  la  Provinciatj 
en  razón  de  que  aquella  Ley  había   llenado  su    objeto;  más' 
aún,  lo  había  superado,  porque,  habiendo  tenido  por  objeto 
la  cláusula  de  la  quema  evitar  que  los  billetes  sufrieran  una. 
gran  depreciación,  se  había   producido   por  este  misterio  dc_ 
las  fuerzas  económicas   de   un  país,   misterio    muchas  v€ 
inexplicable^  el  hecho  de  que,  á  pesar  de  haber  aumentado 
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la  circulación  en  60  millones  de  pesos,  inoncda  corrientf»,  A 
billete  so  hubiera  apreciado  fk  -MÍO  {t  •{i"». 

El  señor  Rieslra  or^^sentó  su  proyecto,  que  fué  favorablí^- 
mente  despacimdo  por  la  Couiisirtn,  informando  el  seiñor 
Huergo,  Coíiio  estos  afjtecederites  soa  preciosos,  no  hay  que 
librar  su  coíiientario  á  la  nieinoria:  hay  que  robustecer  \n 
autoridad  de  la  cita  con  la  lectura,  y  la  Honorable  Cámara 
querrá  disculpar  que,  apartán«lome  de  un  procedimiento  ob- 
servado llanta  ahora,  lea  algunos  párrafos  relativos  á  es*» 
debate. 

Ei  se5or  de  la  Riestra,  decía: 

«Tal  es  el  caso  actual.  Antes  de  darse  esa  Ley,  cuando 
había  en  circulación  200  millones  de  pesos  moneda  corriente, 
teníamos  el  valor  del  oro  íi  razón  de  :r)0  6  3W  pesos  por 
onxa.  Después  de  haberse  emitido  80  rn ilíones,  tenernos  el  valor 
del  oro  ¿  trescientos  treinta  y  tantos,  ¿Se  han  llenado  ó  no 
los  objetos  de  la  Leyf  La  Ley  no  debe  entrar  en  las  oscila- 
Clones  del  oro,  ni  es  su  fin  que  el  precio  «le  fste  suba  ó  baje» 
Lo  que  desea  es,  en  cuanto  sea  posible,  evitar  las  fluctua- 
ciones en  el  valor  del  papel  moneda:  todo  lo  que  se  diga  en 
contrario  es  una  verdadera  falacia,  y  no  se  puede  discutir»». 

Y  más  adelante,  eslutltando  el  objeto  y  la  tendencia  del 
proyecto,  agregaba:  ^¿Darále  crédito  al  país?  Yo  digo  que 
sí,  que  le  producini  más  crédito  y  mis  renta  que  la  quema 
de  billetes,  la  que  sólo  traería  la  ruina  d.:íl  comercio,  que 
desnívelaria  y  destruiría  todas  las  operaciones  entre  acree- 
dores y  deudores,  que  haría  que  el  que  ludiiese  hipotecaflo 
una  casa  por  100,000  pesos,  quedara  arruinado  al  tiempo  de 
su  pagcK  Veo  en  el  acto  de  la  quema  algo  más  que  super- 
fluo,  directamente  perjudicial  al  comercio,  &  todas  las  opr- 
raciones  que  están  basadas  en  un  valor  dado  del  medio  r  r- 
calante. 

*  Nunca  puede  tener  objeto  útil  el  que  haya  desnivelación 
en  los  valores  del  medio  circulmte.  ¿Qué  intereses  pueden 
ofenderse  con  este  proyecto?  Se  ofenderán  solamente  los 
intereses  de  los  especuladores;  pero  con  esos  no  tiene  cuenta 
el  país», 

Y  contestando  al  doctor  Cantilo,  agregaba:  *  Quiero  entrar 
en  pormenores,  en  aquellos  detalles  que  convencerán  al  s<>* 
Aor  Diputado  (]ue  el  país  se  arruina,  aunque  para  algunoH 
pueda  §er  una  gran  cosa  esa  fluctuación  de  la  moneda». 
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«Et  poifSt  |M  6  n<)  deudor  totalmente  ¿  lodo  el  mtindof 
Yo  aojslenpo  que  lo  es,  por  hu  riattiralc»xa  y  modo  de  sen 
pero  »i  el  pate  contrae  una  deuda  equivalente  á  10  milloneas 
y  tiene  que  pagarla  con  doce  ó  catorce,  yo  sostengo  que  el 
pafs  defrauda  su  industria,  s^  perjudica,  porque  indudable* 
mente  vendría  la  baricarrola  general. 

«  El  país  no  tiene  cuenta  con  los  especuladores.  Maiileuer 
en  cuanto  sea  posítile  el  nirel  de  los  valorea,  debe  ser  siem* 
pre  el  objeto  de  todos;  ni  más  arríba  ni  más  alhajo.  Es  el 
único  objeto  moraK  Pero  la  apreciación  del  medio  circulante 
no  viene  á  traer  m&s  que  la  desnivelación  del  mismo;  y  en 
ve^  de  traer  ei  crédito,  traerá  infaliblemente  el  descrédito  por 
medio  de  la  bancarrota  general* 

«Todo  lo  que  tiene  relación  con  las  operaciones  comer- 
ciales, es  lo  que  forma  el  crédito  del  pafs;  y  eso  que  no  está 
limitado  á  la  circulacíóu.  importa  miles  de  millones  (se  re- 
fiere á  la  moneda  corriente)   entre   el  deudor  y  el  acreedor. 

«  Rn  e^tiis  materias  soy  escrupulosísimo:  citaré  la  autori- 
dad mis  moraK  ta  del  hombre  que  merece  más  crédito  eo 
Europa,  la  fiel  rr<»noín¡sta  rentado  por  la  reina  de  Inglate- 
rra fiara  darle  opinión  sobre  estas  materias,  el  señor  Mac 
Cuclloch,  quien,  escribiendo  para  la  Enciclopedia  Británica, 
nos  dice:  <  Es  malo  que  los  Gobiernos  propendan  á  depre- 
ciar el  medio  circulante:  (alude  á  la  rebaja  de  la  Ley  ó  peso 
de  la  moneda)  pero  una  vez  adtnitida  y  establecida  la  de- 
preciación, es  altamente  inconveniente  el  volver  á  apreciarla 
forzosamente. »  Si  quei^emos  apreciar  demasiado  el  papel 
moneda,  vamos  á  arruinar  al  país  y  á  cometer  la  mayor  in- 
justicia y  traslorno, » 

Hizo  también  referencia  el  señor  de  la  Rieslra,  en  el  curso 
de  8u  exposición,  á  la  crisis  que  afligió  á  las  industrias  ru- 
rales y  al  comercio  en  el  año  50,  por  el  hecho  de  una  va- 
lorización de  un  veinte  por  ciento  en  el  papel  moneda  cir- 
culante. 

Este  proyecto,  señor  Presidente,  fué  volado  por  j^ran  ma- 
yoría en  la  Cámara  de  Diputados.  ¿,Y  quiénes  formaban 
aquellas  Cámaras?  Grandes  nombres:  Avellaneda,  Elízalde, 
Moreno,  Montes  de  Oca,  Gutiérrez,  Zelis,  uno  de  los  Dipu- 
tados más  ¡lustrados  en  aquellos  debates.  El  proyecto  pasó 
al  Seriado,  y  pocos  días  después,  el  2  de  Agosto,  se  iniciaba j 
BU  discusión  en  aquel  alto  cuerpo* 
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Todos  los  señores  Diputarlos  saben  cuál  era  la  composi- 
ción del  Gobierno  en  aquella  época.  Estaba  al  frente  de  los 
destinos  de  Buenos  Aires  el  eminente  estadista  que  después 
de  cuarenta  arlos  consagrados  por  entero  al  bien  público, 
aparece  hoy  como  la  personificaciÓTi  viviente  del  patriotis- 
mo, el  hombre  á  quien  la  gratiind  nacional  ha  colocado  por 
encima  de  todas  las  rlivergencias  y  de  todos  los  [>{irtidos, 
como  (|uerien<lo  adelanlarse  en  esa  forma  de  respeto  colec- 
tivo al  homenaje  que  lian  de  tributarle  más  tarde  las  {^ene- 
raciones  venideras.  OMut/  bien!) 

¿Y  quiénes  eran,  señor,  los  colaboradores  del  ilustre  Ge- 
neral Mitre  en  aquel  Gobierno  inaugurado  el  3  de  Mayo  del 
mismo  año?  Sarmiento  en  la  cartera*  de  Gobierno,  EÜzalde 
en  la  cartera  de  Hacienda,  Si  las  reglas  de  la  perspectiva 
hacen  f^uc  las  monlañas  aparezcan  cotí  todo  el  majestuoso 
relieve  de  sus  crestas  cuando  se  las  mira  á  la  distancia,  hay 
tpie  reconocer  que  lioy  no-;  es  dado  apreciar  con  más  exac- 
tiluil  ios  hombres  que  actuaron  en  aquel  escenario,  los  per- 
files vigorosos  de  aquellas  tres  personalidades.  (¡Muy  bien*) 

Y  bien;  vamos  a  conocer  las  opiniones  de  aquel  Go!>¡erno 
por  el  órgano  autorizado  de  su  Ministro  de  Hacienda,  doctor 
Rufino  de  Elizalde. 

La  Comisión  del  Senado  había  despachado  en  contra  el 
proyecto  del  señor  de  la  Riestra*  Había  un  despacho  fir- 
mado por  la  mayoría,  compuesta  del  señor  Manuel  Ricardo 
Trelles  y  el  señor  Amando  Alcorta,  padre  del  actual  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores,  y  el  informe  de  la  minoría  por 
don  Ambrosio  Lezica.  La  mayoría  calificaba  el  proyecto  de 
inmoral  y  de  inconveniente:  de  inmoral,  porque  inqiortaba 
una  violación  solemne  de  la  fe  pública,  y  de  inconveniente, 
porque  no  habría  de  dar  los  resultados  que  de  él  se  espe- 
raban. 

I,a  impugnación,  señor  Presidente,  llegó  á  tal  extremo,  que 
pocoft  días  antes  el  Diputado  Arca,  en  una  especie  de  apos- 
trofe, declaró  en  la  Cámara  de  Diputados  que  era  una  ver- 
güenza que  se  pudiera  atentar  contra  una  Ley  que  establecía 
la  quema  del  billete  para  asegurar  su  valorización  creciente. 
Veamos  las  opiniones  del  señor  Ministro  de  Hacienda  y  las 
opinionets  de  aquel  Gobierno. 

«Poc^s  cuestiones^  señor,  decía  don  Rufino  de  Elizalde, 
pueden  venir  ante  el   Senado  que,  ajenas   completamente  á 
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tollo  sentimiento  de  partido,  vengan  á  afectar  lan  profuridi- 
menle  Ion  interenea  dv  la  sociedad  como  la  actuaK  Esta 
cuestión  toí!a,  como  he  diclio  antes,  la  mas  granrle  de  las 
cuestiones  que  nos  quedan  que  re.^olver  en  nuestro  paÍK.... 
El  Gobierno  no  tiene  ni  puede  tener  interés  en  que  se  acepte  U\ 
6  cual  idea;  pero  el  Senado  debe  comprender  que  del  voto  que 
emita  en  esta  cuestión,  va  á  depender  la  solución  de  trrandes 
cuestiones  que  el  Senado  más  tarde  tendrá  que  resolver*. 

Discúlpenme  los  señores  Diputados  si  en  el  des**.o  de  no 
alterar  en  lo  más  mínimo  la  declaración  del  señor  Ministro 
de  Hacienda  de  aquella  época,  prefiero  la  lectura  al  comen- 
tario que  se  deriva  de  un  i  exposición  parlamentaria. 

«El  fiobierno  cree,  dice  el  iVíinistro.  que  las  obliíracioncs 
de  los  particulares  están  regidas  por  ciertos  principios  que 
no  pueden  de  ningún  modo  aplicarse  á  los  Estaiios,  Se  ha 
creído  que  el  papel  moneda  está  en  las  mismas  condiciones 
que  la  deuda  publica,  y  este  es  uno  de  los  puntos  de  par- 
tida errados,  á  mi  modo  de  ver,  que  ha  tenido  la  C<Mnisíón 
para  aconsejar  que  se  descebe  este  proyecto. 

*  El  papel  moneda,  si  bien  participa  en  al*2:3  de  una  deu- 
da, no  puede  considerarse  absolutamente  incluido  en  las 
condiciones  de  una  verdadera  deuda  pública;  la  deuda  prt- 
blica  nace  de  un  contrato,  de  una  obligación  precedida  de 
un  impuesto  en  que  se  estipulan  las  condiciones  del  pa^o 
por  medio  del  interés.  Faltar  á  un  compromiso  de  esta  na- 
turaleza sería  evidentemente  una  violación  de  la  fe  pública, 
porque  importaría  la  violación  de  un  contrato  que  nace  de 
la  Ley;  pero  el  papel  moneda  no  reúne  las  íminIíi  ¡í>fip<  íIí 
una  deuda  pública». 

Y  después  de  examinar  los  diversos  aspectos  *iei  proble- 
ma^ el  señor  Elíznlde  concluye: 

*  ¿Conviene  apreciar  el  papel  moneda?»  (Me  parece  que 
la  cuestión  es  de  actualidad  para  nosotros).  «¿Conviene 
apreciar  el  papel  moneda?  ¿Conviene,  como  medio  de  apre- 
ciación, la  quema?  Entonces,  varaos  á  entrar  en  esta  vía;  y 
el  Senado,  adoptando  el  consejo  de  la  Comisión  de  Hacienda» 
lanzaría  al  país  en  un  camitio  que,  á  mi  modo  de  ver  y  al 
del  Gobierno,  importa  la  ruifia  de  los  capitales  y  de  la  in- 
dustria. El  Senado  puede  resolver  lo  que  crea  conveniente, 
pero  el  Gobierno  ha  creído  que  ea  una  cuestión  de  es^ta 
gravedad  no  puede  prescindir  de  emitir  su  opinión)^. 
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Y  al  día  siguieale,  señor  Presideate,  sostuvo  el  M¡u¡sLn> 
de  Hacienda,  doctor  Elizalde,  la  irnpu;jrHac¡ón  de  los  señores 
Valentín  Alsina  y  Mármol,  y  agregaba,  después  de  liístoriar 
el  Banco  Nacional,  después  de  demostrar  que  con  la  Ley  ijue 
creó  el  Banco  Nacional,  que  estableció  la  conversión  á  la 
par,  vino  el  curso  forzoso  del  año  26  y  la  liquidación  pos- 
terior de  los  créditos  que  le  Ijabía  oritjrinado  al  Ei5ta<lo  el  es* 
iiiblecimiento  de  ese  Banco,  que  era  Banco  particular  eu  un 
principio:  ^Quedaban  entonces  los  tenedores  de  papel  mo- 
neda sin  el  derecho  que  se  les  había  reconocido  de  cotjver- 
tírseles  sus  notas  á  la  par.  Las  necesidades  que  el  país  ha 
sufrido  ba,jo  las  distintas  Administraciones  han  heclio  que 
se  hagan  muchas  emisiones  de  papel  moneda»  Se  pregunta 
ahora:  ¿cuál  es  la  obligación  del  paísf  ;,T¡ene  que  cumplir 
con  los  primeros  compromisos  de  convertir  una  nota  de  }.a- 
peí  moneda  en  metálico?  Ó  como  creen  otros,  ¿la  obliga- 
ción del  país  se  limita  á  convertir  el  papel  moneda  en  me 
lálico,  según  el  valor,  según  las  eniisiones  que  lian  tenida 
lugar?» 

Esta  última  forma  de  liquidación  fué  considerada  por  el 
Ministro  como  imposible:  se  Irataba  de  establecer  por  ella 
el  promedio  parcial  de  ca<la  emisión,  porque  no  habia  la 
posibilidad  de  averiguar  la  justicia  que  tuviera  cada  terjedor 
do  papel  numetia,  según  el  precio  de  éste  en  tal  ó  cuál 
época. 

Y  refiriéndose  al  estado  de  relativa  apreciación  riel  papel 
moneda  en  esos  momentos,  decía: 

<  Es  un  hecho  que  el  papel  vale  hoy  más  de  lo  que  valía 
entonces, 

€¿Y  qué  derecho  tienen  los  tenedores  á  que  los  Poderes 
Públicos  les  den  una  ganancia  indebida?» 

Creo  haber  citado  lo  bastante,  señor  Presidente,  [Kua  pre- 
sentar el  cuadro  de  aquella  situación  con  todos  los  contor* 
nos  y  los  colores  que  exhiben  la  actitud  del  Gobierno  y  es- 
tablecen la  perfecta  concordancia  de  opiniones  con  las  que 
á  través  del  tiempo  habían  de  determinar  la  presentación 
de  los  actuales  proyectos  del   Poder  Ejecutivo  NacionaL 

Entonces,  como  ahora,  seftor  Presidente,  se  sostuvo  ar- 
dientemente que  el  Estado  no  podía  desconocer  la  obli^^a- 
ción  de  redimir  á  la  par  los  billetes  de  moneda  inconverti- 
ble. Entonces,  como  ahora,  se  consideró  que  no  había  peli- 


gni  to  esU  taloriBcite  tntmmtm  ile  h  momtd^  j  en  medio 
4r  «41IÍÍ  eottiira»  Kftor  TweaáaáM^  sivs^  con  lineáis  arenlum* 
fias  la  fifmm  ild  Ifinklro  de  Hacimch,  doelDr  Hufiuo  de  Eti* 
zalde^  mi9Íeaimáo  rmlienleiiiefite  U  actitud  del  Gobíeroo  y 
bI  deber  impreacoidíUe  efi  qmt  m  eacoalraluí  de  defender  el 
Muiereio  y  las  indiislriss  de  te  Provincia. 

BeAor  Praideole:  el  asmilo  es  Uo  vasto,  que  ote  asalta  el 
lemor  de  bligar  á  Icms  wftores  Diputados, , . ,  (/iW^  ma  mümí^ 

llebo  cooaiderar  otro  de  tos  aspectos  de  la  cuesüón:  el 
ttpo  de  U  rooTenridiu  el  tipo  de  SÍ7. 

Küte  tipo,  en  el  primer  momento  ba  parecido  una  fantasli, 
un  tipo  casi  ¡sin  artíeulacíón,  que  no  se  expUcaba  &  los  ojos 
de  aquellos  que  pocos  días  antes  liabían  tíMo  al  papeJ  roo* 
neda  apreciado  en  un  tres,  en  un  cuatro,  en  un  cinco  por 
ciento,  es  dwír»  que  habrían  rislo  el  p«.pel  moneda  cotizado 
i  314  eo  vez  de  los  i27  del  projrrato. 

Pues  bien;  ese  tipo  revela  tada  la  seriedad,  toda  la  ponde- 
ración,  toda  la  justicia  y  el  acierto  cou  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo ha  que  querido  determinar  la  relación  definitiva  que 
habría  de  acordar  al  papel  moneda  respecto  del  Instrumento 
utiíverHral  de  lo^^  cambios:  el  oro. 

Para  llegar  á  aquel  tipo,  ha  debido  tener  en  cuenta  muy 
divei'^os  factores. 

En  primer  lénuino,  el  promedio  de  las  cotizaciones  del 
oro  i!n  los  diez  años  que  precedieron  á  la  presentación  de 
los  proyectos,  desde  Agosto  de  1889  hasta  Agosto  de  1899. 
Ese  tipo  de  cotización  es  de  303. 

Ha  averiguado  después  el  promedio  de  las  cotizaciones 
del  óJlimo  afto  económico,  que  ¡ndudablemenle  debe  reglar 
las  relaciones  de  gran  número  de  transacciones  comerciales; 
y  ese  tipo  resulta  ser  de  239.  He  tomado  después  todas  las 
emisiones  en  su  conjunto,  para  determinar  cuál  era  el  tipo 
medio  de  cotización  del  papel  moneda  inconvertible,  desde 
el  día  en  que  se  declaró  la  incon versión  del  billete,  y  ese  tipo 
resulta  ser  de  250, 

Ha  buscado  después  el  promedio  de  los  148  millones  de 
deuda  interna,  reducidos  por  la  amortización  á  101  millo- 
nes, y  ha  encontrado  (jue  su  tipo  medio  de  cotización  era 
de  ;í06.  Ha  averifjftiadf»  tamtnén  cuál  era  el  promedio  de  la 
eminión  de  títulos  de  deuda  interna  municipal,  y  por  fin»  el 
promedio  tU*  U\  comisión  del  Banco  Hipotecario,  y  ha  encou** 
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Irado  que  era  ret^pectivamente  de  ¿50  y  tantos  para  la  pri- 
mara, la  cifra  ne  me  escapa,  y  de  áOO  para  la  eiiiÍBÍón  del  Banco 
Hipotecario. 

Entonces»  pueí;,  é<^uál  debía  ser  el  criterio  del  Poder  Eje- 
cutivo? Forzosamente  el  que  resultaba  del  promedio  de  to- 
das estas  emisiones,  beíieficianilo  todavía  á  aquellos  que  eti- 
cuentran  que  se  les  despoja  de  algo  que  nunca  tuvieron; 
porque  el  papr^I  depreciado  sirve  de  instrumento  en  las  re- 
laciones internas  ilet  mercado  por  su  valor  depreciado,  y  jíi- 
in&s  se  le  ha  ocurrido  a  nadie  que,  teniendo  lioy  un  billete 
de  cien  pesos,  pueda  adquirir  legítimamente  el  derecho  de  que 
le  paguen  mafia  na  cien  pesos  oro. 

¿Donde  ha  adquirido  ese  dercclio?,  ¡En  la  leyenda  del  bi- 
llete! 

Ya  examinaremos  la  leyenda  del  billete;  ya  llegará  la  oca- 
sión de  estudiarla  desde  los  diversos  puntos  de  vista  en  que 
puede  serlo. 

Y  Inen;  el  Poder  Ejecutivo  procedió  cautamente  eligiendo 
ese  tipo,  sin  colocarse,  como  dicen  algunos  impugnadores, 
en  un  tijio  de  alza.  Porque  el  Poder  Ejecutivo  no  es  res- 
ponsable de  que  el  mercado  levante  y  descienda  el  precio  de 
la  moneda.  ¡Si  justamente,  señor,  la  moneda  de  papel  in- 
convertible será  siempre  el  instrumento  más  próspero  tJe 
la  especulación!  ¡Si  esta  es  la  causa  del  juego  contra  la 
riqueza  publica,  y  del  cual  un  país  no  puede  substraerse 
hasta  el  día  que  consiga  establecer  una  equivalencia  abso- 
luta con  el  meilidor  de  los  valores  del  mercado  interna- 
cional! 

Entonces,  el  Poder  Ejecutivo  debió  elegir  el  tipo  que  re- 
sultaba del  promedio  de  esas  transacciones,  y  este  fué  el  que 
eligió. 

Llega  el  caso  de  estudiar  la  posibilidad  de  hacer  la  con- 
versión en  otra  forma  que  la  proyectada  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Toflos  los  señores  Diputados  saben  que  no  hay  sino  tres 
formas  de  realizar  una  conversión:  la  cofivcrsión  á  la  par, 
la  conversión  en  escala  descendente  y  la  conversión  en  los 
proyectos  del  (»oder  Ejecutivo, 

Desrie  el  momento  que  el  criterio  que  los  ha  inspirado  es 
el  del  término  medio  de  todas  las  transacciones,  resulta  que 
tdloK  adoptan  uno  de  los  tres  sistemas  de  conversión  cono- 
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fodos;  porqar,  como  •«  imdriitos  m ventar  nmla  ra 

«flft  nwteha,  hemoé  ,.  _  ,^i  uplar  por  uqo  de  los  tres: 
6  eoavemión  &  U  par,  ó  eti  escala  desee  idente,  ó  cotwer- 
sido  tm  los  términos  proyecUdos  por  el   Poder  EjecuLiro. 

¿Ha)  aJ^fiiuo  de  lus  señores  DíptiUidos  que 
ner»  ^íti  que  €35lo  cunslitujrera    iiiia   lieregia    ^  ei 

díseolparáQ  los  posibles  üoslenedore^  de  esta  idea)  ta  con- 
vi'^rsióo  ¿  la  par.  que  importa  sencillameule  decretar  la  quie- 
bra del  pab$,  desde  el  momento  que  aquel  que  lia  ob^i 
tenido  el  día  antes  un  crédito  &  papel  debería  cliancelark 
como  un  crédito  á  oi ot  ¿Ea  posible  cnncebir  que  sí  un  pais 
inmota  Inr'  *"• 'T,  que  domina  al  muiido  jKir  su  comercio; 
que  se  bei>  a  con  las  inmensas  ventajas  que  le  daba  ese 

monopolio  comercial;  que  se  beneficiaba  con  el  descubrimien- 
lo  reciente  de  las  grandes  máquinas;  que  asistía  áiuia  evolu- 
ción en  lo8  hiladas  de  sus  tejidos;  es  posible  sostener,  dig 
que  si  la  Inglaterra  sufrió  quebrantos  por  una  depreciaciÓii^ 
de  un  4  por  ciento,  puede  la  República  Argentina  decretar 
Ta  conversión  á  la  par  de  su  nioriedíu  cuando  esta  defire- 
ríación  es  de  un  135  por  cíimiIo? 

¿Es  esto  concebí blet 

Y  si  no  lo  es,  ¿cuál  es  entonces  la  razón  de  la  impugna- 
ción á  los   proyectos? 

Esto,  señor:  que  el   país  no  pide  la  conversión;  que  el  pafs 
no  reclama   que  la  conversión  se  haga,  ni  hoy,  ni  maftana;! 
<|ae  lo  que  quiere  es  que  se  deje  gravitarla  riqueza  pública] 
>  quti  ella  se  encargue    de  formar  su  verdadero  y  más   «ó-J 
lido  encaje 

Esto  tampoco  es  posible,  serlor  Presidente.     Porque  no  s&\ 
evita  con  ello    lo  que  un  país  tiene  que   evitar  para    subs- 
traer á  los  azares  df*l  agio  su  n(|ueza    públírn:   ln    fluclua- 
nóu  de  la  moneda. 

Se  me  dinl  que  la  fluctuación  no  se  un  pide  con  los  pro- 
yeefns;  pero  he  de  llegar  á  considerarlos  en  su  propósito  j 
hemos  de  ver  si  este  procedimiento  es  ó  no  más  eficaz  que 
el  de  no  hacer  nada. 

El  pretender  (jue  el  país    realice  pur    sus    propias  fuerzas 
la  conversión  sin  exponer  al  papel  moneda  á  las  fluctuacio- 
nes que  derivan 'de  la  especulación  y  del  azar  de  las  coaii-' 
chas,  es  el  más  profundo  error  que  se  pueda  subslentaren 
esta  materia.     Es  tan  imposible,  señor,  como  pretender  que 
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en  la  inmensa  superficie  de  los  mares  deje  de  moverse,  al 
capricho  de  las  olas,  el  barco  mas  poderoso  que  el  hombre 
haya  podido  crear!  (íMuy  bien!) 

¡Si  el  papel  es  el  ¡astrumeato  de  la  tluctuacióii,  si  es  el 
instrumento  de  la  inquietud,  si  es  el  instrumento  del  que- 
brantol  El  comerciante  que  contrata  á  término  no  sabe 
cuánto  deberá  pagar;  y  aquel  que  espera  recibir,  no  sabe 
cuánto  se  le  entregará. 

Y  es  este  juego,  este  vaivén  de  la  fortuna  pública  que  re- 
presenta lioy  loOOüO.OOO  de  pesos,  que  representará  maña- 
na ISO.íXKl.OOO,  el  que  lleva  la  inquietud  á  lodos  los  hogares 
y  la  ruina  y  la  miseria  á  los  que  de  buena  fe  dedican  su 
esfuerzo  y  su  actividad  á  la  vida  del  comercio, 

S.j  dice,  señor  l^esiderite,  quí^  la  conversión  debe  hacerse 
por  un  tipo  de  escala  descendente. 

Voy  á  decir  sobre  este  punto  lo  necesario  para  no  desvir- 
tuar el  informe  que  la  minoría  ha  de  ofrecernos  con  toda  la 
ilustración  y  galanura  con  que  es  capaz  de  hacerlo  el  señor 
Diputado  por  Buenos  Aires* 

La  conversión  en  escala  descendente  es  menos  que  una 
posibilidad:  es  un  sueño. 

Es  necesario  darse  cuenta  del  mecanismo  de  la  circulación, 
del  incentivo  que  naturalmente  ofrece  una  situación  dada  á 
la  aplicación  de  tos  capitales.  V  desde  el  momento  que  la 
República  xVrgeutina  brinde  al  extranjero  el  mejor  negocio 
que  hay,  el  de  ad(]uírír  papel,  un  papel  que  se  va  valori* 
zando  en  una  proporción  que  representa  la  colocación  más 
lucrativa,  es  natural  que  este  país  constituya  una  presa  para 
el  capital  perfectamente  garantido  que  venga  á  tomarla, 
arruinando  tranquila,  deliberada  y  conscientemente  el  tra- 
bajo perseverante  de  los  hombres  que  habitan  su  suelo. 

No  voy  á  citar  sino  un  hecho,  un  antecedente  histórico 
que  es  perfectamente  aplicable. 

La  conversión  en  escala  descendente  no  lia  sido  intentada 
más  que  una  vez  en  la  historia  de  todos  los  pueblos,  y  fué 
el  fracaso  más  estrepitoso  que  se  recuerda:  en  Rusia,  en  1862. 

Un  Ministro,  seducido  por  la  conversión  en  escala  deseen* 
denie,  concibió  un  plan  aceptado  por  el  Emperador.  N'oy  & 
dar  ligeramente  los  perfiles  de  aquel  cuadro. 

La  Rusia  contrató  un  empréstito  de  150.000.000  de  libras 
para  asegurar  su  plan  de  conversión  en  escala  descendente. 
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Incorporó  esa  gran  masa  de  oro  proveniente  del  e^nprés^' 
tito  ¿i  lo  que  tenía  en  su  Banro  en  aquel  momento:  79.0Ü0.00OJ 
<lc  rubloH  oro  y  piala  y  l!2AKJ().ü()()  de  rublo»  en  inscripcio- 
nes de  renta,  y  anunció  nrbi  el  orbi  que  los  rublos  de  plata 
«ervirfan  para  convertir  los  kopeks,  que  eran  la  división  cen- 
lesinial  del  rublo,  asf  como  nuestro  centavo  es  el  submiiHí* 
pío  del  peso. 

Después  de  establecer  que  el  Banco  del  Estaílo  emiliría 
nuevos  billetes  en  reemplazo  de  los  que  recogiera,  pero  sólo 
contra  especies  de  oro  y  plata,  anunció  que  sus  Oficinas  se 
abrirían  para  recibir  los  kopeks  con  esta  tarifa  de  valoriza- 
ción creciente:  el  1"  de  Mayo,  el  Imperio  ruso  convertirá  por 
un  rublo  de  piala  110  y  1/2  kopeks;  el  1' de  Octubre,  107  12; 
el  r  de  Noviembre,  107;  el  1'  de  Diciembre,  lOG  12;  el  1* 
de  Enero  de  18<>3,  1(H);  el  1-de  Agosto,  102  1%  el  r  de  Sep- 
tiembre, 102;  el  1"  de  Octubre,  101  13;  el  I"  de  Noviembre, 
101;  y  el   1 "  «le  Diciembre,  100  kopeks. 

Desde  lue^'o  debe  comprenderse  que  allí  la  presa  era  ma- 
yor y  las  Bolsas  de  Londres,  de  París  y  de  Berlín  se  arro- 
jaron sobre  ella,  y  al  cabo  de  seis  meses  el  drenaje  de  ora 
en  el  Banco  Imperial  ruso  era  tal  que  tenía  ya  un  desequi- 
librio de  10,037.000  rublos.  Pero  e^to  uo  era  nada,  porque 
posteriormente  á  esa  fecha,  desde  el  1"  de  Enero  de  18  -% 
el  desequilibrio  proveniente  de  la  extracción,  ó  más  bien 
dicho,  el  desequilibrio  proveniente  de  las  entradas  y  salidas^ 
había  de  ser  mensualmente  casi  tan  importante  coma  lo  ha- 
bía sido  en  los  primeros  seis  meses  de  la  conversión.  Total: 
que  después  de  unn  extracción  de  cincuenta  y  ocho  millo- 
nes de  rublos,  el  Emperador  dio  un  ukase  el  19  de  Noviem- 
bre de  IHíi'l  cerrando  por  completo  la  Oficina,  El  cambio 
sobre  París,  ijue  había  subido  pa  nial  mámenle  hasta  397  fran- 
cos por  cada  mil  rublos,  (siendo  la  par  de  WÜ)  bajó  en  po- 
cos días  á  350,  Había  concluido  la  operación.  Pero  había 
concluido  con  este  resullado:  con  una  pérdida  absoluta  para 
la  Rusia,  sin  nin^'ún  provecho  para  sus  habitantes  dedica- 
dos al  trabajo,  á  la  industria,  á  todo  lo  que  constituye  et 
conjunto  de  los  esfuerzos  de  una  nación,  y  con  inmenso  be- 
neficio para  los  especuladores  de  París,   Berlín   y    Londres. 

Este  es  el  antecedente,  y  de  él  se  ha  de  deducir  que  no 
es  posible  establecer  escalas  descendentes;  porque,  aparte  de 
otros  perjuicios  que  se  experimentaron    también  en    Rusia,. 
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produce  además  una  depresión   absoluta    en    la    propiedad 
Todo  el  mundo  gruarda   su   papel   porqué  al    día   siguiente' 
vale  más.  y  como  las  fechas  de  conversión  no   tienen   entre 
una  y  otra  sino  un  espacio  de  un  minuto,   con    presentarse 
la  víspera  á  retirar  el  papel  que  vale  menos,  para  venderlo 
veinticuatro  horas  más  tarde^  se  ha  hecho  el  más  grande  y 
seguro  de  los  neKocios;  y  esto  hace  que  una  propiedad  ofre- 
cida á  la  venta  quince  días,   ó  un  mes,  ó  dos  ó   tres  antes 
del  término  que  fija  la  escala,  no  encuentra  postor  en    ra- 
zón (le  que  aquel  que  tiene  el  billete  va  á  hacer  primero  el 
cambio  y  después  la  compra.     Es  decir,  que  cada  una  de  las 
fechíis  de  conversión  representa  una   crisis  parcial,  y  la  su- 
cesión de  crisis  parciales  representará  falal mente  una  crisis 
general  fundada  é  intensa. 
Voy  á  ocuparme,  ahora,  de  la  leyenda  del  hillete. 
Todos  los  señores    Diputados  la  conocen.     Dice  as(:    «L»a 
Nación  píigará   al  portador  y  á  la  vista,  etc». 

Esto  quiere  decir  que  la  Nación,  según  los  que  interpretan 
la  letra  de  la  leyenda,  debe  convertir  hoy,  mañana  ó  cualquier 
otro  día,  un  peso  moneda  nacional  por  un  peso  oro. 

Este  punto  se  relaciona  con  una  de  las  facultades  cons- 
lilucionales  del  Congreso  más  debatidas  en  los  Estados 
Unidos. 

lia  disposición  constitucional  encerrada  en  el  artículo  67 
de  nuestra  Constitución  y  en  el  correlativo  de  la  Constitu- 
ción norteamericana,  confiere  al  Congreso  la  facultad  de 
acurlar  monería  y  fijar  su  valor  y  el  de  las  extranjeras. 

Res|>ecto  de  la  primera  parte  de  la  disposición,  todos  los 
tratadistas  están  de  acuerdo.  Acuñar  moneda  es  una  de 
las  ftiiullades  esenciales  de  la  soberanía,  y  todos  la  inter- 
pretan del  mismo  modo. 

No  así  la  segunda:  la  de  fijar  su  valor;  y  es  con  la  ayuda 
de  la  doctrina  constitucional  norteamericana  y  de  su  juris- 
prudencia que  voy  á  demostrar  que  los  que  pretenden  que 
el  Congreso  no  tiene  facultad  para  fijar  un  nuevo  valor  al 
billete  y  que  el  papel  moneda  nacional  da  derecho  á  reci- 
bir algún  día  un  peso  oro,  se  apartan  de  la  interpretación 
que  los  altos  Tribunales  de  Justicia  de  los  Estados  Unidos 
han  dado  á  este   punto. 

Acuñar  moneda,  señor,  á  juicio  de  Paschal,  consiste  en  fijar 
la  eslampa  del  Poder  Soberano  Gubí^rnamental  en  cualquier 


9uh3toM3ii  ora»  plaU,  cobff«,  ptpel  ó  caalquier  otra  que  pueda 
Mnir  como  tostniíiieolo  de  cambio.  Y  deriva  Pascbal  de  esta 
4e§iiÍeiAQ  b  &usiiltad  impUeíta  r  expresa  del  Poder  Soberano 
dt  mtlerar  en  tm  mooieiilo  dado  f  por  razones  de  conve- 
okficia  f  de  ordeo  pAblieo  el  Upo,  Ley  ó  valor  que  lleva  la 
moneda. 

La  jiui^radeocta,  señor  Presidente,  la  práctica  de  lodosa 
los  palsM  ha  coiisagnido  esta  facultad  de  una  manera  so- 
lemne; No  be  de  deteaerine  4  estudiar  las  lejres  que  en  di- 
tema  épocas»  tanto  la  Francia  romo  k  Inglaterra  y  la  Ate- 
ouwia  ban  dado  para  modificar  las  leyes  de  su  moneda.  He 
de  rererirme  i  una  ley  de  la^  Estados  Unidoi»,  que  me  pa- 
rece de  aplicación  muy  interesante  para  nosotros. 

El  !S  de  Febrero  de  1861,  el  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos  dictó  una  ley  en  plena  guerra  de  secesión  por  la  cual 
los  billetes  de  la  Tesorería  de  los  Estados  Unidos  eran  de- 
clarados legal  tender^  moneda  legal  ü  oTerla  legal,  según  la 
defínición  que  baceu  los  constitucional ¡stas,  y  que  esas  le- 
iras  ten(au  fueras  chancelatoria  para  todas  las  obligaciones 
anteriores  ó  posteriores  á  ta  Ley, 

I^a  Corle  de  los  Estados  Unidos,  en  el  caso  de  Hepburn 
v^mwi  Ciriswold»  de  7  de  Febrero  de  1870,  declaró  esta  ley 
inconstitucional:  pero,  posteriormente,  los  asuntos  que  se  lle- 
varon al  estudio  de  la  Corle  fueron  resueltos  en  el  senti- 
do de  la  validez  y  constitucionalidad  de  la  Ley. 

Entre  esos  casos,  debo  citar  principalraente  tres,  que  son:  el 
caso  de  Knox  mrsm  Lee  y  Parker   versus  Da v íes,   de  1*"  del 
Mayo  de  t871,  el  caso   de    Trebücock   versm  Wílson,    de  41  j 
de  Enero  de  1872,  y  el  caso    de  Guiliard    vernus   (ireeoman 
de  3  de  Marzo  de  Í88*. 

Este  último  caso,  que  he  leído  in  extenso  en  la  colección 
de  Wallace,  y  el  más  reciente,  según  creo,  es  curioso.  El 
señor  Guiliard,  ciudadano  de  Nueva  York,  demandó  al  ciu- 
dadano Greenman,  de  Gonnecticut,  por  pago  de  5,100  dollars 
que,  con  22  dollars  y  90  centavos  que  declaraba  haber  re- 
cibido, constituían  su  crédito  de  51áá  dollars  con  90  centa- 
vos, importe  de  cien  fardos  de  algodón. 

El  demandado  declaró  que  había  satisfecho  su  crédito  en 
esta  forma:  22.50  dollars  en  oro,  0.40  dollars  en  plata,  y 
que  había  entregado  por  el  resto  de  la  suma,  que  era  de 
5,100  dollars^  dos  letras  de  la  Tesorería  de  los  Estados  Uní- 


—  533  — 


dos,  una  por  5.ÍXX)  dollars  y  oira  por  100;  y  agregó  que  con 
esto  creía  haber  satisfecho  su  obligación.  El  demandante  no 
habia  querido  aceptar  esta  forma  de  pago.  La  Corte  exami- 
nó el  caso,  y  declaró  que  el  poder  de  hacer  de  las  notas 
del  Gobierno  una  moneda  legal  en  pago  de  deudas  privadas, 
es  uno  de  los  poderes  que  pertenecen  á  la  soberanía  en 
todas  las  naciones  civilizadas,  y  que  ese  poder  no  está  ex- 
presamente prohibido  al  Congreso  por  la  Constitución. 

La  Ley  fuí%  pues,  sostenida,  declarando  que  era  apropiada 
para  el  ejercicio  de  estos  poderes  del  Congreso  y  que  esta- 
ba de  acuerdo  con  la  letra  y  el  espíritu  de  la  Constitución 
norleaínericana. 

El  Juez  Bradley,  miembro  de  la  Corte  de  los  Estados  Uni- 
dos, aceptando  en  su  informe  los  argumentos  hechos  por 
los  economistas  que  niegan  á  los  Poderes  Pubh'cos  el  ejer- 
cicio de  ese  poder  emanado  de  un  precepto  constitucional, 
dijo  en  el  caso  Knox  versifs  Lee  á  que  me  acabo  de  referir, 
que  en  esta  cuestión  de  la  fijación  del  valor,  eran  los  mejores 
jueces  los  tiombres  de  Estado:  los  economistas  teorizaban  y 
los  hombres  de  Estado  gobernaban,  aplicaban  á  un  momen- 
to dado  y  de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  la  Carta 
Fundamenlal  las  reglas  de  criterio,  las  soluciones  experi- 
mentales, los  remedios,  en  una  palabra,  que  esa  situación 
exigía.  Esa  es  la  opinión  de  Bradley,  y  aun  la  de  otro  Juez, 
Slrong.  análoga,  concordante  con  la  de  aquél. 

Viene,  pues,  la  cuestión  de  la  unidad  moneiariü. 

Para  que  pueda  sostenerse  cpie  el  peso  moneda  naiiuiiiil 
equivale  á  un  peso  oro,  hay  que  desconocer  la  posibilidad 
de  que  exista  otro  patrón  monetario  que  no  sea  el  patrón 
del  oro. 

Pues  bien;  en  esta  parte  también  están  eijuivorados  b.s 
impugnadores  de  este  proyecto,  si  hemos  de  tomar  la  jurís- 
f prudencia  norteamericana  y  los  antecedentes  históricos  de  lo« 
países  que  se  encuentran  bajo  el  régimen  de  la  inconversión. 

El  Ministro  Witle,  citado  alguna  vez  en  esta  Cámara,  en 
el  informe  (¡ue  presentó  sobre  ta  reforma  monetaria  en  Ru- 
sia, declaró  que  el  rublo  papel,  no  obstante  la  ley  que  crea- 
Im  el  patrón  drl  t>n),  había  llegado  A  constituir,  en  razón  del 
largo  periodo  en  ipie  aquel  país  había  vivido  en  la  ¡ncon- 
verf*ión,  un  patrón  monetario  independiente  en  la  circula- 
ción nif*a. 
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Alioni  Ueo;  jo  so^tetigD  que  ei  peso  monecia  uactuiiai 
coQstitujre  Umbjéii  isa  palrAti  monetario  independieate  en 
fai  ctrnilmcidii  de  k  Rep&blíca  ArgeoUoa. 

T  no  ptiede  desconocerse:  nadie  en  sus  trausaccioties  lieite 
er*  ' " —-fa  que  ese  biUefe  puede  valer  mis  que  el  valor  de 
c  íi  que  le  dan  laü  IranüaccíoneJí  coinerria!f*<,  las  ope- 

raciones de  Bolsa. 

Y  kU  opinida  oo  es  pnnmenie  pensooal.  Muí  i  fian,  uno 
de  ios  economistas  más  autorizados  de  la  época,  dtreelor 
del  Ec0n4»miMU»  hdga^  profesor  de  economía  polilíca^  soslieoe 
que,  cuando  en  la  circulación  se  lia  inlroducido  un  instni* 
meólo  que  acaba  por  re^ar  toda$  las  relaciones  comercia- 
les;,  ese  tnslrumenlo  coDHtitiiyr  un  verdadero  patrón  mo- 
netario. 

Sr.  PrtiiideHle  —  Si  el  j^nor  Diputado  e^tá  fatigado,  po- 
dríamos pasar  i  cuarto  iulcraiedio. 

Sn  LuTQ  —  Yo  no.    señor. , . , 

Lo  que  temería  es  que  la  Cámara  estuviese  fatigada, 

VarkM  señorea  Diputados    -  ¡Xol  ¡no! 

Sr.  Luro  -  Señor  Presidente;  la  discusión  de  estos  pro- 
yectos lia  de  dar  lu^r  á  que  pueda  tal  vez  completar  más 
tarde  las  C4>nsidenic¡ones  que  he  hecho  en  ilefeni;a  de  los 
misinos.  Oiíí^ro,  sin  embargo,  traer  también  un  antecedente 
histáríco  argentino  que  exhit>e  una  situación  parecida  á  la 
nuestra  y  que  hace  conocer  cómo  los  hombres  de  entonces 
juzgaron  la  cuestión.  I^a  cila^  señor  Presidente,  podrá  pare- 
cer algo  vieja.  Se  refiere  á  uno  de  los  estadistas  que  asis- 
tieron á  las  primeras  luchas  por  la  independencia  y  organi- 
zación nacional.  La  cita  podrá  parecer  algo  vieja,  digo,  pero 
encierra  seguramente  una  profunda  enseñanza. 

Me  refiero  u  la  opinión  vertida  por  un  Ministro  de  Riva- 
davia  en  el  Congreso  del  año  26;  á  don  Julián  Segundo  de 
Agílero. 

Todos  conocen  los  perfiles  morales  de  aquel  gran  ciuda- 
dano. Julián  Segundo  de  Agüero,  hombre  de  probidad  in- 
sospecliable,  de  principios  absolutos,  educado  en  los  precep- 
tos de  la  nms  sana  moral,  consumado  teólogo  y  polemista 
vigoroso,  era  una  de  las  personalidades  que  completa l>an 
ese  gobierno,  el  gobierno  de  don  Bernardino  Rivadavia,  ó 
sea  el  gobierno  de  la  «Presidencia»*  Gobierno  teórico  lo  liaa 
llamado  los  historiadores;  pero  es  menester  no  olvidar,  <i»'"'"r 
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Presídenle,  cjue  á  él  se  deben  muclias  nobles  y  útiles  insi- 
tuciones,  que  á  él  se  deben  nuestros  primeros  progiCiíOH  y 
que,  en  flefiniliva,  ese  fué  el  gobierno  que  sacó  al  país  de 
ia  anarquía  y  del  desorden.  Gobierno  teórico,  pero  honrado, 
lian  dicha  los  historiadores;  y  todos  los  argentinos  han  re- 
petido y  repiten  que  el  gobierno  de  la  «Presidencia»  fué  un 
gobierno  de  nobles  ideales,  un  gobierno  de  principios  abso- 
lutos y  de  ardiente  culto  á  la  Patria. 

V  bien,  señor;  la  situación  era  esta:  el  gobierno  de  Riva- 
davia  había  decretado  hi  ¡nconversión  el  año  182tí,  y  se  lia- 
taha  de  discutir  en  el  Congreso  si  la  iXación  habría  de  obli- 
garse á  rescatar  los  billetes  por  su  valor  escrito.  Don  Julián 
Segundo  de  Agüero  se  declaró  completamente  conlrario  a 
esa  medida.  Dice  el  señor  Agüero:  -<  Aseguramos  que  se  pa- 
gará una  onza  de  la  ley  que  el  Congreso  diere  á  las  onzas, 
cuando  se  establezca  la  ley  de  hi  moneda  verdaderamente 
nacitHiaL  Esto  es  lo  justo,  lo  único  que  se  puede  exigir  y 
la  nipílida  de  todas  las  obligaciones  á  este  respecto** 

Y  rctlriéiuJose,  después,  á  la  situación  del  poseedor  de  un 
peso  papel  que,  llevándolo  a  ronvertir»  se  encuentra  con  que 
svólo  vale  la  tercera  parte  de  un  peso  español,  se  colocaba 
Agüero  en  esta  situación:  de  darle  al  nuevo  peso  por  el  pa« 
trón  monetario  nacional  un  valor  algo  mayor  que  el  valor 
de  su  cotización  en  plaza,  y  decía:  «  ¿Se  habrían  pagado  los 
billetes  circulantes  en  mas  ó  en  menos  de  su  \alorf  En 
Jilas  sin  duda,  Pero,  se  dirá  que  en  menos  de  lo  que  se 
había  ¡irometido.  ¿A  quién  se  hizo  esa  promesa?  ¿Quién  la 
hizot  ¿Y  quiénes  la  aceptaron  individualmente?  ¿Dónde  es- 
tán unos  y  otros?  imposible  encontrarlos:  ningún  arbitrio 
hay  para  distinguirlos.  Totlos,  acreedores  y  deudores,  los 
parliculares  y  el  Gobierno:  el  Banco  en  sus  grandes  tran- 
sacciones, los  individuos  en  la  del  uso  ordinario  de  la  vida; 
en  una  palabra,  todait,  dando  y  recibiendo,  pagando  ó  cobran* 
do^  han  dado^  enlán  en  hho  y  en  posesión  de  dar  el  valor  real 
</e  una  tercera  parle  de  un  peso  español  por  un  billete  de 
á  peso*. 

Esto  es  aplicable  í  todas  las  situaciones:  el  peso  tiene 
una  fuerza  adquisitiva  que  le  da  el  valor  de  su  cotización* 
No  hay,  pues,  perjuicio  en  reducirlo  cuando  esa  reducción 
se  hace  dentro  de  un  promedio  racional  que  resulte  de  las 
cotizaciones  de  los  últimos  tiempos. 
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-•¿Por  qué  cobrar,  pues,  dice,  por  él,  un  peso  español? 
¿Y  por  qué  pagar  más  del  valor  que  se  le  da  y  que  tiene 
aeiuahiienle?  Se  me  dirá;  Porque  en  eso  se  hac^  lo  que  con- 
viene» Una  moneda  puramente  representativa  **siá  sujeta  fá* 
cilmente  á  los  accidentes  que  afectan  su  crédito,  que  es  su 
valor;  y  ruando  no  hay  otra,  y  esta  se  trata  de  realizar^  las 
tatures  reglas  son  las  (jue  deben  tenerse  presentes  para  la 
amonedación  de  las  especies  circulantes», 

«  En  todas  las  operaciones  en  que  la  socieda<i  es  el  obje- 
to inmediato,  no  se  puede  entrar  en  el  balance  específico 
de  los  intereses  individuales:  la  Ley  los  nivela  todos». 

Así  sucederá  en  nuestro  caso:  Indw  ganarán  ¡f  todos  per- 
derán, loH  acreedores  y  los  deutloreH;  y  como  fodos  invMcft  esia 
doble  eondicién,  hhh  intereses  pelaran  balanceados  exactanients2 
en  lo  (jen eral». 

Señor  Presidente;  si  tuviéramos  hoy  en  esta  Cámara  quien 
presentara  la  cuestión  en  estos  términos,  me  parece  que  po- 
siblemente la  convicción  que  yo  deseo  llevar  al  ánimo  de 
lodos  los  Diputados  sería  más  firme. 

Es  verdaderamente  grato  al  patriotismo,  señor  Presidente, 
la  evocación  de  estos  recuerdos,  que  son  como  los  efluvios 
de  un  pasado  que  aparece  tanto  más  remoto,  cuanto  que 
para  alcanzarlo  hay  que  rasgar  la  tiniehla  densa  de  la  tira- 
nía y  el  largo  y  doloroso  alumbramiento  de  la  organiísación 
nacional,  (¡Mtiif  bien!  ¡Miuj  bien!) 

Esto,  señor  Presidente,  nos  demuestra  que  la  política  dr 
las  convernencias  públicas  ha  sido^  desde  hace  muchos  años^ 
la  política  de  todos  los  Gobiernos  ar^renlinos.  Ello  nos  de- 
muestra  que  estas  ideas  fueron  aroplndas  {)or  los  hr»rnl>rf*s 
que  formaron  el  Congreso  de  1-826. 

jY  qué  personah'dades,  señor  Presidente! 

Manuel  Moreno,  el  profundo  [)ensador  de  los  federales;  el 
Deán  Funes,  ¡lustre  histoiiador  del  Paraguay,  del  Tucumán 
y  Buenos  Aires;  don  Valentín  Gómez,  á  quien,  no  bastándo- 
le para  su  fama  su  renombre  de  teólogo  y  de  filósofo,  se 
arrojó  á  los  campos  de  batalla  para  cori(|uistar  laureles  de 
guerrero  en  Las  Piedras  y  de  diplomático  en  el  Brasil;  (¡Muff 
himf  ¡Mity  bien!)  Gorriti,  el  canónigo  de  lógica  inflexible; 
Laprida.  el  patriota  de  Tucumñn;  el  doctor  Passo,  viejo  ser- 
vidor de  la  revolución;  Dorrego,  el  vehemente  tribuno  de 
los  federales;    Vélez  Sarsfield,  que  se   inicia   brillantemente 
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en  la  vida  pública,  Y  veinte  más  que  han  dejado^  con  su 
esfuerzo  y  sus  sacrificios,  uu  gran  luíítre  para  la  historia  de 
la  Patria. 

Y  bien,  señor;  si  lodos  los  antecedentes,  si  los  anteceden- 
tes del  afio  26,  si  los  antecedentes  de  Í85ÍÍ,  si  los  anteceden- 
tes del  60,  si  los  anlecederiles  del  año  1867  bajr)  el  Gobierno 
de  don  AdoHb  Alsina,  antecedentes  que  no  he  esludiaclo  en 
lo  que  se  refiere  á  sus  iniciativas  en  el  orden  monetario 
por  ser  esta  una  cuestión  conocida  y  haber  sido  divulgada 
en  un  folleto  muy  estimable;  si  los  atitecedenles  de  1881  son 
líidos  favorables  (i  este  criterio,  yo  pre;junto,  señor  Presi- 
dente, si  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  está  huérfano, 
como  se  dice,  en  esta  iniciativa  que  reposa  sobre  situacio- 
nes idénticas  observadas  en  el  país  íi  través  de  sus  agita- 
ciones, de  sus  luchas  civiles  y  de  sus  tiranías. 

No,  señor  Presiderde;  ilescansemos  en  la  seguridad  de  que 
pisarnos  un  terreno  firme;  de  que  lo  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo propone  es  lo  que  conviene  al  país,  es  lo  que  consulla 
la  mayor  suma  de  intereses  vinculados  á  su  suerte,  li  su 
en^'randecimieulo  y  á  su  comercio;  en  una  palabra,  es  lo 
que  consulta  la  ef¡u¡dad,  la  justicia,  la  prudencia  y  la  pre- 
visión. 

Entonces,  señor  Presidente,  no  debemos  temer  que  el  jui- 
cio de  la  histona  pueda  condenarnos.  No  ha  condenaílo  4 
los  E-^tados  Unidos,  (i  los  liomhres  de  aquella  Hepública  na- 
ciente que  vieron  el  billete  deprecia<Io,  honda  y  gravemenln 
depreciado,  y  consideraron  que  la  justicia,  la  equida*!  y  la 
prudencia  aconsejaban  no  liactsr  la  conversión  sobre  el  tí»xlo 
de  su  leyenda,  sitió  realizarla  al  tipo  (|ue  resullaba  de  la 
desvalorización  del  medio  circula nt(\ 

Y  así  tenemos  que,  no  obstante  ser  su  leyenda  bien  ex- 
presiva, pues  dice:  *  este  billete  da  derecho  al  portador  (i 
recibir  lautos  pesos  españoles  (que  era  la  moneda  que  ser- 
vía en  los  tiempos  en  que  la  España  gobernaba  en  sus  in- 
oi  colonias  y  derramaba  los  t)eneficios  de  las  produc- 
c  le  sus  minas  en  todo  el  universo)  á  recibir  tantos 
pesos  españoles  acuñados  ó  su  efjuivalente  en  oro  ó  plata 
de  conformidad  con  la  resolución  del  Coiif^reso  reunido  en 
Kiladelfia  el  10*  día  de  Mayo  del  año  del  Señor  de  1775»;  no 
obstante  la  leyenda  del  billete  ímrteamericano,  el  Congreso 
lie  177*.*  no  vaciló  en  hacer  la  conversión  al  tipo  de  AO  por 
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uno;  y  la  leyeiifla  del  billele  no  podía  estar  sobre  el  erilerio 
de  justicia,  de  equidad,  y  casi  diré  de  moralidad,  que  impi- 
de que  el  tenedor  de  un  billete  papel  pueda  exigir  que  se 
le  convierta  en  un  billete  en  oro»  lo  que  importaría  la  m&B 
grande  extorsión  al  patX  lo  que  importaría  la  ruina  y  la 
l>ancarroía  deíinitiva. 

Tenemoü  á  la  Rusia-  ¿Qué  dice  su  billete?  *  Billete  de  cré- 
dito del  Estado,  A  su  j>resenlaüión  se  entre;jará  sobre  el 
fondo  de  cambio  del  Banco  del  Estado  un  rublo  en  plata 
ó  en  monedii  de  oro.  »  Esto  dice  el  billete  ruso,  y  á  pesar 
de  ello,  señor  Presidente,  acaba  de  iiacerse  la  coaversión  en 
Rusia  recibiendo  un  rublo  y  medio  pape!  por  un  rublo  oro; 
es  decir,  que  allí  también,  según  el  criterio  de  los  impugna- 
dores» se  lia  violado  la  te  pública» 

Se  ha  violado  la  fe  pública,  se  dirá  con  la  estricta  ínter- 
prelación  del  lenguaje:  pero  yo  afirmo  que  no  se  lia  viola- 
do la  fe  pública  tomando  en  cuenta  que  las  nacioues  tienen 
un  poder  soberano  «le  que  no  se  desprenden,  y  es  el  de  fi- 
jar en  un  momento  dado  el  valor  de  su  moneda.  Cuando 
los  hechos  demuestran  la  conveniencia,  la  justicia,  Ja  nece- 
sidad de  que  esa  ínoiieda,  ese  título  sea  alterado,  las  na- 
ciones proceden  con  el  criterio  de  las  conveniencias  públi- 
cas, y  en  forma  alguna  con  el  criterio  teórico  que  da  el 
examen  de  la  leyenda  do  los  IíMIoíc;^  rnonpt;ri  ios. 

Voy  á  terminar. 

No  sé  si  he  llevado  el  convencimiento  al  espíritu  de  Ion 
sefiore^  Di|mlados;  no  sé  si  he  sabido  interpretar  la  opinión 
de  la  mayoría  de  la  Comisión*  Pero  si  así  no  fuera,  cúlpese 
á  mi  insuficiencia,  en  forma  alguna  á  la  naturales^  de 
los  proyectos,  en  forma  algutja  á  los  proyectos  mismo8. 
Yo  soy  un  coíivencido  de  la  eficacia  de  este  plan  fhiatjcie- 
ro.  No  he  obedecido  á  ningún  sentimiento  de  solidaridad 
política  al  lijar  mí  |>osición  en  este  debate*  No  he  obedecí- 
do  á  ningún  vínculo  que  no  sea  el  del  bien  público,  y  creo, 
señor  Presidente,  y  de-^earía  no  equivocarme  por  los  bene- 
ficios que  esto  reportaría  al  país,  que  con  la  sanción  de  este 
proyecto  se  inicia  un  período  de  gran  prosperidad  para  la 
Kepública.  Ya  se  sienten  virtualmerde  sus  efectos.  Ya  se 
puede  constatar  este  fenómeno  no  ocurrido  en  muchos  años: 
que  la  producción  nacional  se  haya  hecho  substrayéndose  á 
los  azares,  á  las  sorpresas  del  agio. 
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Y  bien;  si  estos  son  los  beneficios,  si  los  perjuicios  son 
nulos,  ¿dónde  está  la  razón  de  la  impugnación?  ¿dónde  está 
Id  ra^ón  del  ataque?  Yo  creo  que  los  agiotistas  podrán  ele- 
var por  algún  tiempo  el  campo  de  sus  operaciones,  depre- 
<  iandf»  artificialmente  el  billete;  creo  también  que  los  des- 
confiados podrán  metalizar  sus  existencias  seducidos  por  la 

-  ^  paridad  que  los  proyectos  crean,  Pero  también  pienso  cjue 
^Lsi  se  deja  la  libre  expansión  á  las  fuerzas  del  trabajo  na- 
^Beíonal,  unos  y  otros,  agiotistas  y  desconfiados,  podrán  caer 
^aplastados  por  el  esfuerzo  colectivo. 

Y  si  esta  es   nii  convicción,  lo  es  también  que  el  Congre- 

IBo  no  debe  dejar  que  el  país  resuelva  solo  el  problema.  Es 
necesario  mantener  siempre  firme  el  propósito  fundamental 
que  los  proyectos  encierran:  el  de  la  conversión  definitiva 
de  la  moneda  circulante.  A  ese  propósito,  á  esa  obra  deben 
cooperar  golieruantes  y  legisladores,  trayendo  cada  uno  su 
piedra  al  edificio  de  la  rror^anización  tlefinitiva  en  las  fi- 
nanzas de  la  NacióiL 
Sólo  así  liabremos  subNlraídu  alguna  vez  el  trabajo  á  las 
sorpresas  y  azares  del  agio,  y  habremos  levantado  definiti- 
vamente el  edificio  de  la  prosperidad  nacional. 
He  diclio.  i^Muif  bien!  Aplaumi^.j 


Discurso  de  don  Santiago  G.  O'Farrell  sobre  el  mismo  asunto 
en  la  misma  sesión 


k 


O  pneflo  enjpezar,  señor  Presidente,  esla  exposición,  que 
será  descarnada  y  fría  como  la  naturaleza  del  asunto  lo  re- 
fiuiere,  sin  tributar  mi  más  ardoroso  aplauso  al  distinguido 
miembro  informante  de  la  mayoría  de  la  Comisión  por  el 
€S|>léndido  esfuerzo  oratorio  realizado  en  la  sesión  pasada. 
Miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  aunque  el  menos 
preparado  de  ella,  siento  que  ese  triunfo  me  alcanza  lo  mismo 
que  &  los  demás  miembros  de  esta  Cámara;  y  mi  aplauso 
fieaé  que  ser  tanto  más  sincero  cuanlo  «jue  debo  confesar 
de  entrada  que  me  encuentro  completamente  de  acuerdo  con 
casi  toda  la  brillante  exposición  presentada  á  la  Honorable 
Cámara  por  el  señor  miembro  informante  de  la  mayoría.  Y 
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BO  qt>e  otro  de  %us  conceptos,  como 
fM  tipo,  el  de  que  el  proyecto  de  la 
le  im   projeelo  de  conversión,  el  refe- 
lodift  coo  qtie  quiere  inreKlir  al  Ho* 
pAfm  eonhrír  el  valor  de  moneda  á  cual- 
fo  diiia  por  repetido  su  discurso   y   entonces 
habrím  aborradci  i  la  Cámara  la  necesidad  de  escuchar  una 
txpo^tián  pan  sostener  tas  ideas  que  he  sometido  á 


El  seflor  miembro  ínformaate  de  la  mayoría  ha  entonado 
na  eanto  i  la  necesidad  de  que  lleguemos  á  la  conversión 
co  la  República;  ha  anatematizado  con  frases  vigorosas  las 
oscüaeioii»  violentas  y  lodos  los  perjuicios  que  causa  á  la 
República  y  i  ctialquíer  pais  el  papel  aioneda;  ha  pintadn 
eotí  colores  mágicos  los  grandes  adelantos  de  los  países  que 
nwhaoeo  compeleacia  en  los  productos  más  importante.s  de 
la  RepAblíca;  ha  pintado  con  mano  maestra  los  progre- 
sos de  la  Australia  y»  señor  Presidente,  tanto  los  progre^^os 
de  la  Australia  como  Ior  de  Norte  Amórica  con  que  han 
sido  puertos  en  parangón  desventajoso  los  nuestros,  lodos 
se  han  realizado  bajo  el  imperio  del  régimen  metálico. 

Pintar  nuestra  situación  y  mostrar  cómo  nosotros  ten  tiernos 
á  la  cüovcr^ión  por  medio  del  proyecto  de  la  mayoría,  eso 
sí»  señor  Presidente,  que  es  un  sueño,  un  sueño  muchas  ve- 
ces forjado  en  la  mente  de  los  estadistas  argentinos,  pero 
jamás  verificado  en  la  práctica;  un  sueño,  sueño  de  poeta 
noctámbulo  que,  al  mirar  |>asar  el  astro  de  la  noche  por  *4 
firmamento,  cree  lomarlo  con  la  mano  suprimiendo  la  dis- 
tancia que  le  separa. 

Kl  señor  miembro  ¡nformantc  de  la  mayoría  nos  ha  Iraxatlo 
en  los  comienzos  de  su  discurso  la  situación  por  que  aira- 
vesaha  la  República  en  las  vísperas  de  la  presentación  de 
estos  proyeclos. 

Una  gran  parte  de  v^v  tuadm  está  lleno  de  verdad.  Nos 
decía  que  la  propiedad  se  hallaba  panilizíida;  nos  decía  que 
el  dinero  estaha  depositado  en  los  Bancos,  retraído  de  la  cir- 
culación; nos  decía  tnmhién  cómo  nuestra  agricultura  pasaba 
por  una  de  sus  crisis  más  violentas;  pero  Un  olvidado  a^'^M- 
nos  de  sus  rasgos  más  esenciales:  ha  olvidado  que  duí 
ese  tiempo  las  propiedades  que  estaban  desvalorizadas,  las 
que  no  habían  entrado  en  el  movimiento,  eran  aquellas  j  i 
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piedades  que  sólo  podíaa  considerarse  de  especulación,  no 
las  que  rinden  productos  para  el  trabajo.  Todas  la.s  grande* 
propiedades  que  han  sido  puestas  en  venta  durante  el  afto 
pasado,  se  han  realizado  aprecios  completamente  de  acuerdo 
fteon  su  facultad  productora,  y  ningún  pa(s  puede  pedir  nada 
más  allá. 

El  interés  sobre  el  dinero,  tanto  en  metálico  como  en  bi- 
lletes, había  descendido  notablemente,  lo  que  es  signo  de 
K  bienestar. 

La  ganadería,  sefior  Presidente,  durante  ei  año  pasado  f 
principios  «le  éste,  cruzaba  por  una  época  de  las  más  prós- 
peras que  lia  tenido  la  República,  y  absolutamente  era  nece- 
saria una  ley  que  viniera  en  su  prolección. 

Es  cierto,  debo  admitirlo,  señor  Presiden  Le;  la  agricultura 
sufría  una  crisis  difícil;  pero  debemos  suponer  que  á  la  fecha 
ya  están  descontados  los  efectos  de  esta  Ley  sobre  ella;  el 
papel  moneda,  en  lugar  de  í210  á  que  estaba,  se  ha  elevado 
hasta  337  y  238.  Y  ¿qué  es  lo  que  pasa  con  la  agricultura? 
No  ha  tenido  un  movimiento  perceptible  todavía  en  su  apre- 
ciación. Hace  pocos  días,  á  causa  de  las  noticias  que  han 
venido  sobre  la  guerra  entre  Inglaterra  y  el  Transvaal,  se 
ha  producido  un  acaparamiento  de  cereales  en  la  Uepública, 
Pero,  señor  Presidente,  ¿tiene  algo  que  hacer  ese  hecho  con 

I  a  apreciación  ó  con  la  depreciación  del  papel  moneda?  No, 
leñor;  es  un  efecto  de  la  ley  de   la  oferta  y  la  demanda;  es 
in  efecto  de  esa   ley  que  gobierna  el   movimiento  de  todos 
os  valores  en  el  mercado  universal  de  los  cambios. 
Y  si  ya  otra  vex  el  ángel  de  la  paz  tendiera  sus  alas  sobre 
Í aquellas  regiones  que  actualmente  están  en  guerra,  veríamos 
Jbajar  nuevamente  todos  los  productos  de  la  agricultura,  por- 
bue  el  mercado  general  está  abarrotado  ó  porque  no  hay  de- 
pianda  de  ellos  en  este  momento. 
Y  8Í  estamos  conformes  en  la  mayor  parte  de  los  puntos 
que  ha  expuesto  con  tanta  lucidez  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  mayoría,  podrá  preguntarse:  ¿y  entonces,  de  dónde 
nace  la  disidencia  entre  la  mayoría  y  la  minoría  de  la  Go- 
Imision? 

Detengámonos  unos   momentos  para  analizar   el  proyecto 
ie  la  mayoría. 

Ante  todo,  sostengo  que  ese  proyecto  será  todo  lo  que  se 
luíera,  pero  jammás  podrá  llamársele  un  proyecto  de  conver- 
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Serk  un  proyecto  qnr  tienda  i  impe4ír  la  iralortzicíÓR 
del  fm|M*U  strk  tiu  proyerlo  qu€  tíeoda  á  evitar  sun  ixscila- 
irioni"^,  pero  no  tiene  ab^olutam*^  *  ~  --  -  -  »j^  rasg^j 
que  haga  de  él  un  Terdadero  pr   .  i. 

En  la  primera  parte  de  €se  proreclo  «e  dice  que  cada 
papel   9er¿  ctonvertido  al  cambio  de  cuarenta  y  cuatro  cen- 
tavos oro. 

«Ser&  ronrertido».  Ec^ta  es  la  Aníca  firase  que  pudiera  hacer 
penf^r  que  ese  provecto  se  refiere  A  la  confersion  real  del 
papel  monería. 

^Cuándo?  ¿Hoy?  — No,  ^fior  Presidenta  — ¿Dentro  dedos 
año«<t — Tampoco.  —  ¿Dentro  de  diejt  años?  —  Difícilmente*  casi 
imposible. 

Eh  una  promesa  para  el  porvenir,  es  la  rep-*^"  --i  je  un 
sinnúmero  de  disposiciones  que  Kguran  en  ta.s  mes  de 

leyeH  de  la  República,  que  nunca  se  hjín  cumplido. 

;tCóino  í*e  operará  esta  conversión^  El  proyecto  dice  que 
esto  lo  diHermiriará  por  un  decreto  el  Poder  Ejecutivo,  avi- 
sándolo al  país  con  noventa  días  de  anticipación. 

Otro  enigma  para  el  imrvenir* 

jCon  qué  se  hará  e.'^la  conversíónf  Hoy  día  los  Bancos  6 
el  Gobierno  emisor  no  tienen  un  centavo  oro  fie  encaje  nieUt- 
lico.  Estos  proyectos  serlalan  los  recursos  con  que  se  ba  de 
hacer  la  conversión  en  un  porvenir  lejano  y  remoto.  Esos 
recursos  han  sido  brillanlemente  analizados  por  uno  de  los 
Senadores  que  han  inler\enido  en  estíi  discusión,  y  se  ha  de- 
mostrado hasta  la  evidencia  su  ineficacia. 

Señor  Presidente:  al  estntliar  cada  uno  de  esos  recursos, 
al  Cíiiudjar  el  movimiento  de  ese  proyecto,  uno  trácala  m€ 
moría  inmedialamenie  ese  mosaico  de  leyes  del  Congreso 
argentino  estal)leciendo  toda  clase  de  medios  para  valorizar 
el  papel  moneda  qne  nunca  han  podido  realizarse,  porque  el 
alesorauíietito  oficial  del  oro  es  un  hecho  que  está  reñido  con 
la  idiosincrasia  <íe  nuestros  Gobiernos. 

En  el    artículo  T  de  ese  proyecto,  y    esta    es  su    segumlí 
parle,  se  ilice  que  la  Caja  de  Conversión  comprará  y  venderil 
oro  al  cambio  de  un  peso  por  cada  44  centavos;  es  decir,  que 
comprará  oro  y  lo  venderá  al  mismo  precio. 

Kste  articulo,  en  m¡  opiín'ón,  es  lo  único  real  y  verdadero 
de  este  proyecto;  todo  lo  demás  es  imaginario:  es  ese  artí- 
culo   el    í]ne    viene   á    fijar    la   desvalorización    mínima    del 
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papel  en  un  punto  delennuiíulo,  es  éste  el  que  viene  á.  esta- 


^ 


blecer  que  de  hoy  (*'i  adelante  las  oscilarionen  na  se  produ- 
eir4n  como  antes  desde  cero  para  arriba,  sino  ile  227  para 
arriba;  el  íiescn'dito  puldico  queda  íijadü  á  perpetuidad  eu 
327  por  ciento, 

Pero,  señor  Presidente,  entremos  &  estudiar  las  cuestiones 
más  arduas  que  se  relacionan  con  estas  materias  y  con  la 
cues! ion  monetaria  en  la  Uepública. 

¿Qué  es  monedaf  La  medida  del  valor,  la  definen  todos  los 
autores,  y  al  le^'islarla  la  Constitución  norteamericann,  sejíún 
enseñan  toiios  los  comentadores,  lo  mismo  que  la  argentina, 
se  refieren  á  la  moneda  metálica.  Se  emiten  billetes  que 
representan  esa  moneda  existente  en  las  cajas  de  los  Bancos, 
con  un  objeto  muy  sencillo,  segiui  lo  declaraba  graciosamente 
un  señor  Diputado:  para  que  no  sea  necesario  llevar  U\  mo- 
neda á  cuestas;  nos  romperla  el  bolsillo. 

La  moneda  de  papel,  entonces,  representa  el  metálico  que 
está  depositado  en  las  cajas  de  los  Bancos. 

Cuando  sobrevienen  grandes  crisis,  a  veces  causadas  por 
una  guerra  6  por  otro  descalabro  de  importancia,  suele  liarse 
curso  legal  á  esta  moneda  de  papel,  y  entonces  se  convierte 
en  papel  moneda*  Esta  es  nuestra  situción  actual:  toda  la 
circulación  de  la  República  es  papel  moneda. 

Y  bien,  señor  Presidente:  ¿cuáles  son  las  facultades  del  Con- 
greso argentino  relativamente  á  la  fijación  del  valor  de  la 
moneda? 

El  articulo  67,  inciso  10,  de  la  Constitución  legisla  este 
punto,  y  dice:  *Es  TaculLad  del  Congreso  bacer  sellar  moneda, 
fijar  su  valor  y  el  de  las  extranjeras»,  Y  el  señor  Calvo,  al 
hacer  el  estudio  comparativo  del  texto  de  nuestra  Consti- 
tución y  el  de  la  norteamericana,  que  es  igual,  dice  que  la 
palabra  mmcy  de  la  Constitución  norteamericana  y  la  palabra 
moneda  de  la  Constitución  argentina  se  refieren  única  y  ex- 
clusivamente á  la  moneda  metálica. 

El  valor  del  papel  moneda,  puesto  en  circulación  y  ampa- 
rado por  una  ley  de  curso  legal,  no  lo  fijan  los  decretos  del 
_Poder  Ejecutivo;  lo  lijan  las  necesidades  del  cambio  interno 
'  est4  sujeto  á  la  mayor  ó  menor  prosperidad  del  pafs,  á  la 
layor  ó  ujenor  conliana^a  que  se  tenga  en  la  firma  que  ba 
hccbo  la  emisión. 
Ks  necesario,  señor  Presidente,  que  no  nos  dejemos  en- 
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gafiar  por  esta  leoría  de  la  oninipotencia  parlamentaria, 
aplicando  aquel  viejo  aforismo  inglés  de  que  los  Parlamen- 
tos piiedea  hacer  toda  menos  convertir  á  un  hombre  en  una 
miyer. 

No,  señor  Presidente;  los  Parlamentos  mí>derno8  se  (lallaQ 
Hujeliis  á  leyes  expresas,  que  están  escritas  en  las  ConsUlu- 
Ciones  de  las  naciones.  Y  fuera  de  esas  disposiciones  ter- 
minantes, un  Parlamento  podrá,  ejerciendo  el  imperio  y  la 
(lierza  de  que  dispone,  sancionar  una  injusticia,  sancionar 
una  iniquidad;  pero  nunca  habrá  convertido  una  injusticia 
6  una  iniquidad  en  un  hecho  justo  y  legal. 

Todos  estos  poderes  del  Parlamento  están  liraitidos  por 
dos  grandes  principios;  p<ír  el  dereclio  y  la  justicia,  aplica- 
ción práctica  del  viejo  íiforisfno  latino:  jus  snntn  quique  tri- 
buere. 

Todo  lo  que  se  haga  fuera  de  esto,  será  ilegal,  será  ¡n- 
constitucionah 

Establecidos  estos  principios  generales,  ocurre  preguntar, 
ya  que  se  trata  de  le^íislar  sobre  moneda  argentina;  ¿cuál 
es  la  moneda  legal  en  la  República  Argentinaf 

Para  desarrollar  esta  parte  de  mi  exposición,  comenzaré 
por  afirmar  que  nuestra  moneda  es  el  peso  metálico  de  oro. 

No  soy  yo  el  que  va  á  probar  esta  tesis,  sino  las  leyes 
que  están  vigentes  en  la  República  y  que  no  han  sido  des- 
conocidas ni  alteradas  por  ninguna  otra  posterior. 

La  moneda  está  legislada  expresamente  por  la  Ley  de  5 
de  Noviembre  de  188!,  que  establece  que  la  unidad  mone- 
taria en  la  República  Argentina  será  el  peso  de  oro  ó  plata. 

En  la  discusión  de  esa  Ley  hacía  votos  el  señor  Diputado 
Pellegrini  porque  hubiera  en  el  país  una  sola  moneda  para 
todo;  la  moneda  de  oro,  en  la  cual  pudiera  el  país  cobrar 
sus  impuestos  y  satisfacer  á  la  vez  con  ella  todas  las  nece-^ 
sídades  de  su  presupuesto. 

Gomo  se  ve  por  la  definición  que  da  la  Ley  de  1881  lo 
que  es  moneda  legul  en  la  Rcpúídica,  se  atribuía  ese  ca- 
rácter, no  sólo  al  peso  metálico  de  oro,  sino  también  al  peso 
metálico  de  plata. 

Como  los  señores  Diputados  recordarán,  esto  trajo  algu- 
nos trastornos  á  causa  de  la  abamlnncia  de  plata  acuñada 
qiie  circulaba,— especialmente  en  i>vincias  del  interioi 

j  fué  necesario   aclarar  esa    Ley  posterior  ^t; 
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^ictó  en  1883,  estableciendo  que  los  Bancos,  ya  fueran  del 
Gstado,  particulares  ó  mixtos,  sólo  podría u  emitir  billetes 
pagaderos  en  pesos  man  *ia  nacional  de  oro.  Eslos  billete^*, 
4iaLuralniente,  eran  re¡iresentalivos  del  encaje  metálico  exis- 
lente  en  los  Bancos;  y  por  otro  artículo  se  establecía  que  el 
que  tuviera  que  recibir  una  suma  de  dinero,  no  estaba  obli- 
gado á  recibir  en  plata  más  que  cinco  pesos. 

Kstas  son  las   leyes   fundamentales    que   rigen  en    el  país 
•««le  punto  capitalísimo  de  la  discusión;   ¿qué  es  lo  que  en- 
tiende por  p^so,  cuando  usa  esa  palabra,  toda  nuestra  legis- 
lación? 

Y  bien:  después  de  18S3  se  desarrolló  en  la  Kepública  una 
<xíb\b  intensa,  que  no  me  voy  á  detener  A  describir  porque 
quiero  ser  breve  y  pasar  lo  más  rápidamente  posible  sobre 
Cí»lo8  becbos.  Se  desarrolló  una  crisis  intensa  que  fué  con- 
jurada el  ft  de  Enero  de  1885  por  los  célebres  decretos  que 
llevan  la  linna  del  Ministro,  doctor  Plaza,  que  dieron  desde 
^e  día  curso  legal  a  todas  las  emisiones  de  los  Bancos. 

Esos  decretos»  como  era  natural,  fueron  elevados  á  la  con- 
üúleración  del  Honorable  Congreso,  y  éste  dictó  la  Ij6jr  de 
45  de  Octubre  de  1885,  aprobándolos. 

Veamos,  rápidamente,  cuáles  son  las  disposiciones  de  aque- 
lla Ley.  En  su  artículo  I"  dice:  «Apruébanse  los  decretos 
del  Poíler  Ejecutivo  de  fecba  9  de  Enero,  etc.,  por  los  que 
í*e  autoriza  la  inconversión  y  se  declaran  de  curso  legsil  los 
billetes  del  Bani^o  Nacional  en  torla  la  República  »* 

Es  decir,  que  á  esa  moneda  de  papel  que  estaba  en  cir- 
üiilacióu  y  que  los  Bancos  tenían  la  obligación  de  convertir 
i  ia  vista  y  á  la  par,  se  le  daba  cui^o  legal  mientras  sub- 
sistieran los  inconvenientes  que  habían  producido  la  crisis. 

Esta  es  la  situación  legal  del  papel  moneda  después  del 
año   IHHT». 

Examinemos,  señor  Presidente,  si  las  leyes  posteriores  á 
esa  fecha  han  modificado  en  un  ápice  esta  situación. 

[llegamos  al  año  1887,  y  S(»  eleva  á  la  consideración  del 
Honorable  Congreso  la  célebre  Ley  de  Bancus  garantidos; 
una  de  las  leyes  mas  discutidas  y  <|ne  más  relación  tiene 
ison  esta  cuestión  del  papel  moneda.  Esa  Ley  no  cambió  en 
nada  el  sistema  monetario.  Autoriza  al  Jefe  de  la  Olicina 
de  Bancos  garantidos  para  que,  llenadas  las  condiciones  que 
debían  reunir  los  Bancos  que  quisieran  establecerse,  lea  en- 
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t regara  billetes  de  uoo,  diez,  ríen  pesos,  ele,  por  rada  peso^ 
oro  en  fondos  públicos,  que  esos  Bancos  depositarían  ert 
dicba  Oficina. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  asta  Ley  usa  la  intima 
terminología  que  las  leyes  anteriores,  y  en  ninguna  de  sus 
disposiciones  produce  un  cambio  sobre  la  naturaleza  de  ia 
moneda  legal  en  la  República. 

Por  otras  disposiciones  de  esa  misma  Ley  se  le  da  eurso* 
legal  &  los  billetes  así  emilMlos  para  ser  recib¡d<ís  á  la  par*^ 

Ante  tales  disposiciones,  señor  Presidente,  ocuíre  piXíg^UJi- 
tar;  ¿cuál  es  el  principio  le;?al,  cuál  es  la  disposición  del  Ho- 
norable Congreso  que  haya  podido  afectar  en  lo  más  míni- 
mo lo  que  se  entendía  ó  debe  entenderse  jurídícaruent*?  pur 
peso  moneda  ó  por  moneda  nacional,  de  ar!íiM.!n  ron  las- 
leyes  existentes? 

Pero  no  soy  yo  quien  hace  esta  interpretación;  es  el  mi^ 
mo  Honorable  Congreso  de  la  Nación,  después  que  ya  se 
habían  enritido  totalmente  los  billetes  autorizados  por  la  Lf*y 
de  Bancos  garantidos. 

En  el  año  tSÍK),  después  de  la  caída  iM  doctor  Juárez  y 
siendo  Presiden  le  de  la  República  el  doctor  Pellegrint,  el  ^ 
de  Octubre,  se  dicta  la  célebre  Ley  de  conversión  de  los 
billetes,  que  establece  que  todos  los  Bancos  garantidos  de* 
beran  convertir  á  hi  vista  y  al  portador  su  emisión  por  mo^ 
neda  metálica. 

Si  hubiera  alguna  duda^  señor  Presidente,  sobre  cuál  era 
la  naturaleza  del  papel  moneda  que  estaba  en  circulación, 
si  luibiera  alguna  de  que  la  Ley  de  Bancos  garantidos  hu- 
biera inodificado  en  algo  la  naturaleza  de  aquel  papel  mo* 
neda,  esta  Ley  serla  la  interpretación  más  auténtica  de  que 
ninguna  de  aquellas  leyes  había  tenido  ni  por  asomo  la  in- 
tención  de  cambiar  el  tipo  monetario  existente. 

Pero  llegamos,  señor  Presidente,  á  lo  que  podríamos  lla- 
mar el  cal>allo  de  batalla  de  los  que  defienden  la  tesis  con- 
traria de  la  c|ue  vengo  desarrollando.  Llegamos  á  la  Ivey  de 
reimpresión,  ó  ínájí  bien  dicho,  á  la  Ley  de  renovación  del 
papel  moneda,  de  5  de  Enero  de  1894, 

Tampoco  será  necesario  que  yo  diga  que  la  Caja  de  Con- 
versión se  dirigió  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  pidiendo 
esta  Ley,  fundada  en  que,  á  causa  de  la  emisión  de  billetes 
para  cada  mío  de  Jos  diversos  Bancos  garantidos  que  se  ha- 


bian  estahlecido  en  la  Kepiilklíca  y  por  la  obligación  que  ^e 
le  imponía  á  la  Caja  de  llevar  una  cuenta  especial  á  cada 
una  de  estas  emisiones,  se  hacía  muy  difícil  el  manejo  de 
las  cuentas  por  la  diversidad  de  rubros  que  tenían  los  bi- 
Heles  de  las  diferentes  emisiones* 

Bse  proyecto,  y  es  bueno  recordarlo  para  demostrar  cuan 
lejos  estallan  sus  autores  de  darle  un  carácter  sustancial,  ^e 
fufidaba  tatú  bien  en  razones  de  higiene.  Los  billetes  esta- 
ban viejos  y  sucios;  era  necesario  cambiarlos  por  billetes 
nuevos. 

El  artículo  1"*  de  la  Lt\y  dice:  «Autorízase  a!  Poder  Eje- 
eutivo  para  que  proceda  á  renovar  parcial  y  sucesivanienle» 
¿  medida  que  el  uso  de  los  billetes  lo  exija,  la  moneda  fidu- 
ciaria actualmente  en  circulación  a  cargo  de  la  Nación,  por 
billetes  que  mandará  imprimir,  ele*»* 

Por  otro  arlículo  posterior,  y  voy  á  citar  este  artículo  es- 
peciahnente  porque  tiene  mucha  importancia,  ó  mejor  dicho, 
porque  se  le  ha  dado  mucha  importancia  en  esta  discusión, 
se  cambió  el  rubro  del  billete  de  la  nueva  emisión,  esiable- 
ciendo,  no  como  decía  la  I^y  de  Bancos  garantidos,  que  el 
Banco  A  ó  B  pagará  tal  cosa,  sino  la  Nación  pagará. 

Analicemos  un  momento,  señor  Presidente,  la  discusión 
que  tuvo  lugar  con  motivo  de  la  sanción  de  esta  L#ey,  y 
veamos  sí  tienen  algún  fundamento  los  que  sostienen  que 
esa  l^y  cambió  la  naturaleza  del  patrón  monetario  de  la 
República. 

El  Ministro  de  Hacienda  decía  en  el  Senado;  *  Por  otra 
parte,  la  modificación  no  trae  consecuencia  alguna:  no  quita 
ni  da  derechos;  no  desconoce  garantía  de  ninguna  clase  con 
respecto  á  los  Bancos  garaididos;  cada  uno  de  ellos  tiene 
su  emisión  y  la  han  hecho  constar  en  los  libros  de  la  Caja 
de  Conversión;  está  reconocido  por  los  Poderes  Públicos  Na- 
cionales. Poco  importa,  pues,  que  su  rubro  sea  A  ó  B,  desde 
el  momento  que  consta  la  emisión  de  esos  Bancos», 

Y  el  señor  Senador  Guiñazú,  hablando  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda  del  Honorable  Senado,  se  expresaba 
más  ó  menos  en  estos  términos:  *  Decía  que  se  había  conve- 
nido entre  él  Ministro  y  la  Comisión  de  Hacienda  dejar  cotis- 
t^incia  de  que  quedaban  intactas  todas  las  resprnisabilidades 
de  los  Bancos  garantidos,  y  las  que  la  Nación  á  su  vez  asu- 
miera  respecto  á  los  tenedores  de  billetes». 
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1i^  ÍLiteresante  también  recordar  que,  cuando  aquella  Lef 
se  dbcultó  ea  esla  Cámara,  uno  de  sus  miembros»  má^  dis- 
tinguidos, el  señor  Diputado  Berduc,  aclualmeate  Presidente 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  observó  esta  Ley  en  un  prin- 
cipio, temeroso  de  que  pudiera  afectar  en  lo  mis  míaídio 
los  derechos  que  tenían  los  Bancos  garantidos  con  respecto 
á  su  emisión. 

Se  oponía  á  que  en  esta  Ley  se  estableciera  que  los  gasto» 
de  la  nueva  emisión  pudieran  cargarse  á  esos  mismos  Bao- 
eos*  LaH  razones  que  daba  son  fundamentales  para  mi  pro- 
pÓBÍto.  Él  decía:  de  las  emisiones  que  están  en  circulación, 
algo  «e  pierde,  algo  se  deteriora;  esas  son  ganancias  líqui- 
das para  los  Bancos. 

Y  como  el  Banco  de  Entre  Ríos  estaba,  según  su  concep- 
to, en  condiciones  espléndidas  de  solvencia,  él  no  quería  que 
ese  Banco,  que  podía  estar,  en  un  momento  dado,  en  coa- 
díciones  de  cambiar  totalmente  su  etnísíóti  de  papel  por  la 
moneda  metálica  que  tenia  depositada  en  la  Oficina  de  Ban- 
cos garantidos  por  medio  de  tos  Fondos  públicos,  pudiera 
verse  en  el  caso  de  perder  mí  aquella  pequeña  diferencia  de 
hi  emisióti  que  se  hubiera  destrníilo. 

Eh  clarísimo,  pues,  señor  Presidente,  que  ha  sido  opinión 
constante  del  Congreso  Argentino  que  lu  moneda  de  la  Re- 
pública es  el  peso  oro,  y  que  todos  los  billetes  en  circula- 
ción desde  esa  feclia  hasta  ahora,  son  bilbjles  papel  moneda 
que,  de  acuerdo  con  aquellas  leyes  del  81  y  83  que  fijan  el 
valor  de  la  moneda,  y  de  acuerdo  con  la  Ley  del  85  que 
suspendió  únicamente  la  obligación  de  parte  de  los  emiso- 
res de  convertir  esos  billetes  á  la  par  y  á  oro,  son  billetes 
que  gozan  de  los  beneficios  temporarios  del  curso  legal,  sin 
haberse  suprimido  jamás  la  obligación  que  tenían  los  emi- 
sores, ya  fueran  Bancos  ó  Gobiernos,  de  convertir  á  la  par 
8US  billetes. 

Esclarecido  este  punto,  sefior  Presidente,  debo  demostrar 
que,  ademas  de  (jue  esta  es  la  obligación  impuesta  por  la 
Ley  á  los  Poderes  Públicos  con  relación  á  los  billetes,  es 
también  una  obligación  moral,  puesto  que  ella  va  estampada 
en  todas  las  leyes  de  emisión;  y  los  Poderes  Públicos,  cada 
vez  que  han  solicitado  una  Ley  autorizando  una  emisión, 
han  pedido  también,  por  medo  del  impuí^sto,  los  recursos 
necesarios,  ó  para  llevar    el  bíU  dlHí  P^'*'^ 
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rcüiarlo  de  la  cirsulación.  Y  si  esto  os  cierto,  nuedan  des- 
provistos de  todo  argumento  serio  los  que  sojítienen  la  con- 
versión deprecia  tía. 

L»a  Cámara  me  permitirá  que  siga  haciendo  esta  exposi- 
ción pfinosa  de  antecedentes  legislativos;  pero  tengo  la  obli- 
gaciórK  por  hoiiur  ú  luieslras  leyes,  por  honor  á  íiuestros 
conipiomisojí  nacionales,  de  desentrarlir  de  la  legislación  del 
Coíipreso  sus  verdaderas  miras,  porque  entiendo  que  ellas 
han  respondido  siempre  ai  crédito  y  al  Im^n  nombre  de  la 
Nación»  (A¡tlftHsoHj, 

No  me  detendré,  señor,  á  analizar  las  leyes  de  emísió»! 
que  88  han  dictado  en  la  República  desde  los  comienzos  de 
nuestra  vida  constitucional;  llegaré  rápidamente  hasta  el  af\o 
1863,  estableciendo  este  heclio,  que  en  esa  época  existían  en 
circulación  342.007.00(1  pesos  monedü  corriente. 

Es  necesario  recordar^ — porque  se  ha  hecho  tnucha  pre- 
sión con  la  discusión  que  tuvo  luí?ar  con  motivo  de  la  con- 
versión de  li%7  en  la  provincia  de  Buenos  Aires, —es  nece- 
sario recordar  la  naturaleza  de  la  emisión  nacional  anterior 
á  esa  époc^a. 

Era  la  emisión  de  1822  para  fundar  el  primer  Banco  de 
Estado;  la  primera  manifestación  económica  de  la  vida  ins- 
titucional del  país;  el  primer  esfuerzo  realizado  con  tesoros 
exhaustos  por  las  necesidades  consl antes  d^  la  guerra,  por 
aquellos  Iminbres  que  trataban  de  dar  forma  delinitiva  á  la 
Nación  en  medio  del  cat>s  en  que  vivían;  eran  luego  emisio- 
oes, — que  no  analizaré  en  detalle  aunque  tengo  los  datos 
para  ello— que  se  lanzaban  al  público  mientras  s<^  escuchaba 
el  eco  de  los  cañones  en  los  campos  de  batalla,  cuando  era 
necesario  á  todo  trance  apresurarse  á  amontonar  recursos 
para  asegurar  á  la  República  los  beneficios  definitivos  de  la 
independencia,  para  detener  los  avances  de  las  montoneras 
un  día  y  para  expulsar  otro  día  al  enemigo  vecino  que  pre- 
tendía arrebatarnos  pedazos  de  territorio.  OMuff  him!  ¡muij 
hienf). 

Y  sin  embargo,  señor  Presidente,  usando  de  la  lierraosísi- 
tua  figura  que  trazó  el  distinguido  miembro  informante  ds 
la  mayoría  de  la  Comisión,  es  consolador  desgarrar  con  mano 
piadosa  el  velo  que  la  larga  noche  de  la  tiranía  no  ha  po- 
dido hacer  Imslante  ílenso  para  que  no  aperciba !nos  á  su 
través  la  inlensidad  de  esos  eshierzos  patrióticos,  y  recordar 
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que  aquellos  hombres  que  vivían  en  perpetua  agitación,  eti 
perpetua  zozobra,  ininediataaienle  que  clareaba  la  estrella 
de  la  paz  eti  tiiedio  de  tan  tes  nubarrones,  se  apresuraban  á 
acunnilar  recursos  de  todo  género  para  dar  fuerza  y  crédito 
á  laí*  emisiones  que  habían  lanzado  al  publico  la  noche  an- 
tjBS.  Es  necesario  recordar  los  esfuerzos  de  aquel  Ministro 
insigne  que  llegó  á  aglomerar  en  las  Cajas  de  Conversión 
¡pobrí-síínas  Cajas  de  Conversión  de  aquella  época!  tres  mi- 
llones de  pesos  en  lingote?*,  y  (¡ue  no  mereció  sino  el  apodo 
de  i  doctor  f Jugóte !  Señar  Presidente:  sería  el  caso  de  que 
buscáramos  dónde  se  encuentra  su  sepulcro  para  grabar  Ba- 
bre  la  lápida  una  inscripción  que  haga  perdurable  su  me- 
moria, porque  habrá  sido  el  único  Ministro  de  Hacienda  en 
la  República  Argentina  que  haya  conseguido  aglomerar  oro 
para  hacar  frente  al  crédito  y  al  buen  nombre  del  paú, 
(Aplausoíi), 

Y  bien,  señor  Presidente:  decía  que  en  1803  la  emisión  de 
la  República  alcanzaba  á  la  suíua  de  3H607.003  pesos. 

Es  necesario  recordar  cuál  era  el  estadt»  da  la  República 
en  esa  época  para  darse  cuenta  de  lo  que  significaba^  como 
gravamen  sobre  el  Tesoro,  esa  suma  enorme  de  trescientos 
cuarenta  y  do->  millones;  es  necesario  recordar  que  en  esa 
época  un  peso  moneda  corriente  era,  con  relación  á  las  ne- 
cesidades, á  la  población,  á  toda  la  riqueza  del  país,  una 
suma  muchísimo  mayor  de  lo  que  es  hoy  un  peso  moneda 
nacional. 

La  gran  parte  de  la  emisión  había  sido  lanzada  irrespon- 
sablemente por  la  tiranía  de  Rozas.    A  algún  escritor  se  le 
ocurrió  que  hubiera  sido    lícito  á   los   liombres  de    aquellos 
días  haber  repudiado  esas  emisiones.  Parecía  que  empezaba 
de  nuevo  la  vida  de   la    República;   parecía  que   recién  des- 
pués de  la  tiranía  entraba  el  país  á   la  vida  nacional,  y  de- 
cían: ¡Empecemos  de  nuevo,  borremos  el  pasadol   Pero,  no, 
señor  Presidente:    los  hombres  de  esa    época    consideraban 
que  si  habían  recogido  la  herencia    gloriosa  de  los  hombre» 
del  primer  cuarto  de   siglo    que  en   horas  azarosas   habían 
girado  contra  el  porvenir  los   fondos  que    necesitaban  para 
asegurar  los  beneficios  del  presente,  era  obligación  de  elloSf 
que,  habían  aceptado  sin  beneficio  de  ¡n-    -  *  — '-  -  -  »-  — n^ 
cia  gloriosa,    no  repudiar    los   gravamen 
transmitido  á  través  de  la  historia.  OMuy  6 
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¿Era  posible,  sin  embai-go,  aglomerar  en  esfí  momento  (res- 
i^rentos  cuarenta  y  dos  millones  de  pesos  oro  para  verificar  la 
-converHióri  de  una  8unia  tan  enorme  (i  la  par  y  á   la  vistaf 

Sefior  Presidente:  cuando  ne  cita  este  liecjjo  y  se  le  quiere 
aplicar  al  raso  actual,  en  que  estamos  en  una  inconversión 
•de  diez  años  con  vida  próspera,  com|mrándoIa  con  aquella 
inconversión  de  cincuenla  años  que  aharca  la  guerra  de  la 
independencia,  las  guerras  sobre  la  integiñdad  del  territorio, 
de  cincuenta  años,  veinte  de  los  tuáles  están  cubiertos  por 
la  sombra  de  la  tiranta,  ocurre  preguntar:  ¿cuál  la  paridad? 
¿cómo  es  que  se  cita  este  ejemplo  como  aplicable  al  pre- 
sente? 

Y  bien,  señor  Presidenlr;  se  [nuiiiijo  con  motivo  de  esa 
conversión  uno  de  los  debates  mas  memorables  que  regis- 
tran los  aiuiles  parlamentarios  de  la  República.  Esos  debates 
corren  de  boca  en  Imca,  y  me  permiliru  Ja  Honorable  Cá- 
mara que  no  los  c¡le  de  nuevo.  No  hubo  un  voto  disidente 
sobre  la  forma  en  que  había  de  hacerse  la  conversión;  pero 
liubo  el  propósito  firme,  manifestado  desde  el  primer  mo- 
mento, de  llevar  la  conversión  íi  la  práclica,  real  y  verda- 
deramjnle,  y  no  íle  hacerla  con  promesas  para  el  porvenir! 
Se  hizo  la  conversión  con  recursos  reales  que  se  aglomera- 
ron rápidamente,  has!a  el  punto  dií  que  el  arlo  67  se  creaba 
la  Caja  de  Conversión  que  compraba  y  vendía  todo  el  oro 
necesario,  y  á  los  pocos  años,  desde  el  67  basta  el  73,  la 
Nación  se  encontró  bajo  el  régimen  de  la  conversión.  No 
fueron  promesas,  fué  la  realidad  de   los  hechos. 

Esta  conversión  duró  realmente  basta  el  76,  en  cuya  fecha, 
por  actos  que  han  sido  relatados  ya  en  esta  discusión,  hubo 
Hue  cerrar  la  Oficina  de  Cambios  en  el  Banco  de  la  Provincia 
y  que  declarar*  nuevamente  el  curso  legal  á  favor  de  los  bi- 
lletes ílel  Banco  Nacional.  De  manei*a,  pues,  que  la  totali- 
dad de  la  emisión  circulante  en  esa  época  estaba  sujeta  total 
y  expresamente  á  la  obligación  de  ser  convertida  por  sus 
emisores. 

Pero  volvamos  á  analizar  las  leyes  que  se  han  dictado  con 
posterioridad  á  esa  fecha,  para  ver  en  qué  forma  y  de  qué 
manera  se  han  hecho  las  emisiones  subsiguientes  en  la  Re- 
pública Argentina. 

Por  la  Ley  de  24  de  Noviembre  del  76  se  dotó  de  una 
nueva  Carta  Orgánica  al  Banco  Nacional.  Se  fijó  su  capital 
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cu  ocho  milloiieh  d<»  pf*$rcis  fut^Htís.  Sh  Ut  dieron  fonno^pñ^ 
blico8  ha.stíi  la  cantíilail  de  ü^.OOC)  pesos;  una  emisión  en 
bilIcteH  do  lesorería  de  9  ",;,  de  infere.^  y  4-  * ,  de  ainorlíza- 
eióíK  por  valor  de  iiíi  millón  de  pesos;  fondos  públicos  por 
valor  de  SOOXM^O  pesos  y  la  Huliscripcíón  en  acciones  alcan- 
za l*a  á  5X>s(MJtHi  pesos.  Toda  la  emisión  eslalia  perfecta  y 
lotalmenle  garantida  con  los  recursos  necesarios  para  darle 
solidez  y  prepararla  para  la  conversión  en  el  porvenir. 

Por  otro  artículo  de  la  Ley  de  su  creación,  se  obligaba  at 
Banco  á  tener  una  reserva  metálica  de  lió  '  «le  las  utilida- 
des para  la  conversión  de  sus  billetes. 

Sobrevino  el  año  IfitSO,  También  ahorraré  á  la  Honorable 
Cámara,  en  obsequio  á  la  brevedad,  la  narración  de  los  he- 
chos que  se  produjeron  en  esa  époc^.  La  federa  I  ización  del 
territorio  de  la  Capital  de  la  Provincia,  la  enorme  cantidad 
de  oro  que  atluyó  á  las  ca'as  d«^l  Banco  de  la  Provincia  á 
causa  de  la  venia  que  había  realizado  el  Gobierno  Provin* 
cial  de  todos  sus  edificios  públicos,  la  general  prosperidad 
que  reinaba  en  la  Nación,  todo  esto  vino  h  hacer  que  nue- 
vaujente  se  pensara  en  la  conversión;  y  efectivamente,  en  el 
año  83  inició  la  de  sus  billetes  el  Banco  de  la  Provincia* 
Tenemos,  pues,  que  todo  el  papel  moneda  circulante  en  esa 
época  volvió  á  convertirse  en  moíieda  de  papel,  es  decir^  vol* 
vio  á  circular  de  nuevo  bajo  la  oblifíación  de  ser  converti- 
ble á.  la  vista  y  &  la  par  c-ada  peso  por  un  peso  en  metálico^ 
desde  el  afto  83  hasta  el  85. 

— Sttf^pcnthVIa  la  «osióri  por  Albinos  inoiii«ot<i«v 
el  spflnr  0*Fair«^ll  coiitmuó  rn  l«  sit'aiente  fomuit 

Señor  Presidente:  estudiábamos  los  decretos  ile  1886  esta- 
bleciendo la  inconversión  de  los  billetes  y  la  Ley  de  15  de 
Octubre  de  ese  mismo  año  que   ratificó  esos  decretos. 

Conviene  recordar  un  antecedente  de  aquella  época  que 
tiene  mucha  aplicación  en  nuestros  días. 

Los  decretos  de  inconversión  de  9  de  Enero  y  días  siguien- 
tes llevan  la  firma  del  Ministro  de  Hacienda,  «loctor  Plaza. 
En  el  decreto  se  establecía  que,  al  mismo  tiempo  que  se  daba 
curso  legal  á  los  billetes  y  se  exoneraba  provisoriamente  á 
los  Bancos  emisores  de  la  obligación  de  convertirlos  &  ta 
vista  y  á  la  par,  se  les  obligaba  á  conservar  en  sus  cajas^  ina- 
movible, el  encaje  metálico  que  tuvieran  en  ese  momento. 
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Era  á  la  sazón  presídenftí  del  Banco  Naricinal  el  due(<ir 
Wenceslao  Faclieco.  A  los  pocos  días  de  producidos  esos  de- 
cretos, líís  Bancos  promovieron  una  reclamación  general  ante 
el  Gobierno,  solicitando  que  Tueran  autor¡y.ados  para  movili- 
zar 8U  encaje  metálico. 

El  Poder  Ejecutivo,  en  un  principio^  siguiendo  las  ideas 
previsoras  de  su  MiíJstro  de  Hacienda,  resistió  esa  tentativa: 
pero  fué  tan  general  la  grita,  fueron  tantas  las  protestas  y 
tan  numerosas  las  reclamaciones,  que  al  fin  el  Poder  Eje- 
cutivo ce<liú,  el  doctor  Plazn  renunció  su  cartera  y  le  suc<*- 
dió  en  la  misma  el  doctor  Paclieco, 

Conviene  recordar  otro  anlecerlente:  en  esa  época,  h»  emi- 
sión de  billetes  estaba  repres«*ntada  por  la  suma  de  58.830.000 
pesos,  y  la  reserva  melálica  existente  en  las  cajas  de  los 
Uaneos  el  día  de  la  incon versión  estaba  represerdada  ¡asóm- 
brense los  señores  Diputados!  por  la  suma  de  ál. 783.000  pe- 
sos oro  sellado. 

Comparemos  ese  cuadro  en  un  día  eu  que  una  crisis  in- 
tensa y  violenta  liabia  ex¡{jido  un  decreto  <le  inconversiónt 
con  el  que  se  nos  ofrece  para  el  porvenir  de  la  República^ 
asegurándonos,  y  esto  sí  son  sueños,  que  el  dia  que  secón- 
Higa  un  encaje  metálico  de  30.000.000  el  país  podrá  bacer 
frente  á  la  conversión  de  sus  30iJ.000.000  actualmente  en  cir- 
culación: ¡más  del  45  por  ciento  del  valor  total  de  la  emi- 
sión de  entonces  estaba  representado  por  id  encaje  ntetátíi'o 
de  tos  Uaneos  en  esa  época! 

Vino  entonces  la  moditicación  del  dccretn,  qur  fue  sanciu- 
nado  [Kjr  la  Ley.  autorizando  á  esos  Bancos  á  ntovílízar  sus 
encajes,  á  prestiirlos,  á  bacer  giros  sobre  el  exterior,  lo  mismo 
que  los  proyectos  actualmente  en  discusión,  y  se  aplicó  ne- 
cesariamente, corno  se  aplicará  ahora  y  como  se  aplicará 
sierapre^  la  conocida  ley  de  Gresliam,  de  ((ue  la  mala  mo- 
neda desaloja  á  la  buena;  la  buena  moneda  que  estaba  de- 
positada en  la  caja  de  los  Bancos  representando  la  emi* 
sión,  si^'uió  el  tMmino  del  extranjero  v  no  la  Ii»miiiís  visln 
más* 

El  articido  tí"  ¡le  la  Ley  de  14  de  Octubre  aprobando    es- 
tos flecretos  de  inconvcrsíón,  dice  lo  siguiente;  *Ia)s  Bancos 
conservarán  la    reserva    metálica  declarada   en   los    decretos 
mencionados  en  el  articulo  í\  y  sólo  podrán  movilizarla  con 
irtt^o  u  las  disposiciones  que  dicte  el  Poder  Ejecutivo». 
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Y  el  derrelo  regla mentario  de  esa  mísnid  Ley  dice,  en  hu 
articulo  9':  «Los  Ban<íos  e.stán  autnrízada.s  para  moirilizar  su 
encaje  meiálico  por  medio  de  tlescuentos  á  oro,  compra  d** 
cambias  sobre  el  «*xÍer¡or  ó  otras  operaciones  análogas  que 
tengan  por  objeto  apreciar  el  billete....» 

Ejercía  en  esa  epnra  el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  uno 
de  los  hombres  más  «listin^uíilos  de  nue.stro  paí.s.  que  con- 
cibe sus  proyectos  con  toda  la  energía  de  su  sangre  an^lo- 
síijona  y  los  ejeenta  después  con  toda  la  impetuosidad  de 
su  sangre  latina* 

Era  Ministro  de  Guerra  y  Marina  el  doctor  don  Carlos  Pe- 
llegrini.  Por  enfermedad  del  Ministro  titular  de  Hacienda. 
doctor  Pacheco^  él  asistió  á  la  discusión,  y  entre  otras  cosas^ 
sosteniendo  la  necesidad  de  movilizar  el  encaje  metálico  de 
ios  Bancos  como  el  de  la  futura  Oficina  de  Conversión  ahora^ 
decía  el  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina:  no  es  la  reserva 
á  oro  lo  que  (rae  la  conversión:  es -la  riqueza  del    país. 

Estamos  en  1886. 

Desgraciadamente  este  análisis  tiene  que  ser  pefioso;  \n 
comi>reníkh  Comprendo  que  fatigo  la  atención  de  la  Hono- 
rable Cámara    . . .  (Xo  ^cfior:  no  mñorh 

¡Muchas  gracias!  . . 
....  Pero  es  necesarif)  traer  á  este  debate  todos  los  antece- 
dentes legislativos  que  liacsn  á  la  cuestión;  y  no  liay  un  so!o 
aíio  transcurrido  durante  toda  esta  época  en  que  no  se  haya 
dictado  alguna  ley  que  exprese  clara  y  terminantetneole  cuál 
ha  sido  el  pensamiento  y  el  propósito  de  loilos  nuestros  es 
tadístas  a  este  respecto. 

La  Ley  de  2  de  Diciembre  de  1886  autorizó  al  Poder  Eje- 
cutivo para  emitir  fondos  públicos  por  la  suma  de  10.2110.000 
peso^  oro,  para  pagar  la  deuda  del  Gobierno  al  Banco  Na- 
cional Esos  fondos  públicos,  naturalmente,  tenían  á  oro  su 
servicio  de  intereses  y  de  amortización. 

Por  el  artículo  S"*  se  establecía  que  estos  fondos  serían 
entregailos  al  Banco  Nacional  en  pago  de  la  deuda,  y  el  ar- 
ticulo 3'  disponía:  «Mientras  dure  la  inconversión,  el  Banco 
reservará  la  tercera  parte  de  estos  fondos  públicos  ó  su  pro- 
ducido para  agregar  á  la  reserva  metálica  prescripla  por  la 
Ley  de  15  de  Octubre  de  1885»,  la  ley  de  inconversión  que 
acabamos  de  analizar. 

Llegamos  jmr  fin,  sefVor  Presidente,  al  afio  1887,  ado  que 
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pudiéramos  llamar  ¡nicial  de  los  grandes  movimientos  y  de 
los  ¡nlenso«  trassiornos  políticos  y  económicos  que  tuvieron 
su  tepercusión  en  1890. 

Recuerdo  luia  imagen  preciosa  que  nos  hacía  el  patricio 
doctor  Vicente  Fidel  Lupez  en  una  arenga  política  que  pro- 
nunciaba el  uño  ISSÍ),  imagen  que  nos  presenlalía  con  toda 
la  fantasiíi  calurosa  de  un  joven,  que  todavía  alberga  en  su 
cerebro  poderoso.  Decía:  «Ksta  situación  se  va  pareciemlo  á 
una  caldera  de  vapora  la  que  se  le  van  suprimiendo  poco  á 
poco  todas  sus  válvulas  de  escape,  á  la  que  se  van  arran- 
xarulo  uno  A  uno  todos  sus  reguladores;  sin  embargo,  los 
ises  que  están  adentro  se  expamlcn  y  será  necesario  que 
se  jiroduzca  la  explosión», 

Habialuí  como  un  convencido  y  a!  mismo  tiempo  como  un 
profeta.  I^redecía  la  explosión  de  Julio   de  I89(). 

En  ese  año,  sefior  Presidente,  cu  Jufíio  II,  se  dicta  una 
ley  aumentanrlo  el  capital  del  Banco  Nacional  basta  la  suma 
de  23.iK)6.0(X>  pesos  que  debían  emitirse  en  acciones.  Se  obli- 
gaba al  Gobierno  íi  subscribir  cien  mil  acciones,  pues  recor- 
darán los  señores  Diputados  rjue  el  Banco  Nacional  era  un 
Banco  mixto  de  acciones  subscriptas  por  el  publico  y  por 
el  Estado,  Y  en  su  artículo  7  se  establecía  f[ue  las  acciones 
correspondientes  al  Gobierno  serían  pagadas  en  oro  por  el 
valor  de  la  moneda  legal  al  día  de  la  entrega,  con  los  fon- 
dos procedentes  de  la  venta  del  ferrocarril  de  Villa  Merce- 
des á  San  Juan.  Esta  cantidad  sería  agregada  por  el  Banco 
á  la  reserva  metálica  prescripta  por  las  Leyes  de  14  de  Oc- 
tubre del  85  y  2  ríe  Diciembre  del  86,  y  quedaría  sujeta  á 
las  presciipciones  reglamentarias  del  Poder  Ejecutivo.  El  ar- 
tículo ^^  mandaba  que  el  Banco  convertiría  cada  año  en  oro 
su  reserva. 

Estudiemos  aliora,  sef\or  Presidente,  la  célebre  Ley  de  3 
de  Noviembre  de  1&^7,  la  Ley  de  Bancos  garantidos.  Esta 
Ijey,  que  admira  por  la  hermosura  de  su  combinación  y  re- 
veía uno  de  los  talentos  más  claros  del  país  en  materias 
económicas,  el  del  doctor  Pacbeco,  ordenaba,  en  su  artículo  6* 
que  el  Presidente  de  la  Oficina  Inspectora  daría  un  certifi* 
cado  al  representante  del  Banco  en  el  cual  constara  la  auto- 
rización ejecutiva,  y  procedería  previo  recibo  en  oro  del  pre- 
cio de  los  ff>ndos  públicos  y  depósito  de  su  valor  en  el  Banco 
Nacional,  en  cuenta  especial,  á  entregar  fi  dicho  representante 
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hWWUts  del  li)»ii  de  diez,  rieii  |»esos,  t*Uv  por  una  HUina  ignai 
á  la  mpresefilínla  pnr  Ioéj  fmidns  públicos  por  «u  valor  ¿ 
hi   par. 

Vo  im  niTeHilo  recordar  el  tiio(*uriísmo  de  aquelia  ley  ad- 
mirable aunque  tan  fuñenda  en  la  pr&ctíca.  El  Gabieriici  emi- 
tía fondus  pilhlicos  á  oro,  ron  su  amortización  í  interés  co- 
rreHporiflieiiles,  Imh  ÍI«iik:o.s  que  se  fundaran  tenían  que 
comprar  esos  fonduí*  de  papi»!  eon  oro  y  depoát(arIo>i  en  la 
Oficina  thí  lianeo.s  ^arantidoH,  contra  lo.s  cuales  rtícibían  por 
cada  [>e.so  oro  .sellado  de  íondos  púhlicos  un  peso  papel  para 
la  emisión.  So  establecía  en  el  artículo  10  que  esos  Bancos 
podían  aumentarla,  con  aprot)aeíón  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, [irevio  flepiVsito  pu  la  Oficina  Inspectora  de  una  eaii-J 
lidad  proporcioíial  de  fonilos  póblíeos,  emitidos  con  arregto^ 
á  esa  I^y,  V  por  el  artículo  14  st»  les  obligaba  á  tener  eiV 
uro  iHia  reserva  del  10  ;,  y  á  atírc;^ar  á  esos  fonrlos,  con- 
verlido  en  oro,  el  8     ..  de  sus  utilidades  líquiíla^s. 

No  es  posible,  señor  Presi<iente,  buscar  una  forma  de  ha- 
cer una  emisión  á  papel  con  más  garantías,  para  que  pu- 
diera convertirse  en  oro  sellado. 

Al  discutirse  esa  Ley  se  pronunciaron  discursos  brillaoteís; 
los  voy  á  reseñar  ra|)idísÍmamento.  El  «loclor  Escalante, 
miembro  á  la  sa;EÓn  de  la  Honorable  Cíimara,  decía  que  esta 
Ley  venía  á  ^¿irafitizar  la  estabilidad  del  billete  por  el  encaje 
metáU<!0  creciente,  «le  modo  que  nos  llevaba,  cada  momento  j 
más«  á  valorizar  el  papel  moneda. 

El  Afinislro  de  Hacienrla,  doclor  Pacheco,  hat>1ando  en  la 
Hoíiorable  Cámara  de  Diputailos,  decía:  «Porque  esta  Ley  se 
profKine  reg^ularizar,  lej^islar  y  garantir  el  curso  legal  de  los 
billetes,  y  fundar  las  bases  para  venir  ¿  la  conversión»* 

Al  discuUrla  en  el  Honorable  Senado  de  la  Nación  (me 
perdomráíi  los  señores  Diputados  que  baga  tañías  citas,  pero 
quiero  explicar  detalladamente  esta  Ley  de  capital  importan- 
cia, puesto  cpie  bajo  su  imperio  se  empapeló  la  Repúblira) 
el  miembro  informante  <h  la  (Comisión  de  Hacienda,  doctor 
Pérez,  manifestaba:  *Yo  iH;ío  que  esa  garantía  (se  refería  á 
la  garantía  de  los  depósitos  de  fondos  pñbticos  en  los  Ban- 
cos) es  tanto  mAs  eficaz,  es  tanto  más  apreciahle  para  log 
fines  de  esta  I^'y,  no  tanto  p<ir  la  posibilidad  de  cambiíir, 
como  sucedió  en  Norte  América  (se  refería  á  la  Ley  norteame- 
ricana de  ;8fi:l)  un  billete  de  i^urso  forzoso  por  uno  de  eurso 
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hegaU  Bttió  por  la  seguridad  de  que  lo»  l3itlete¿«  de  esos  Ban- 
cas» una  vez  que  cualquiera  de  ellos  sea  declaruífo  en  quie- 
bra ó  entre  en  líquídartón,  serán  cambiados  en  metálieo 
religiosamente  y  en  el  aeto.  Este  es  uno  de  los  punios  fun- 
damentales que  consulta  esta  Ley». 

Y  el  dortor  Partieco,  ampliando  las  razones  que  dalm  el 
miemlira  informanle  de  la  Comisión,  ajíregaba  en  el  Senado: 
•^Supóngase  que  mañana  se  liquida  un  Bíinco— y  yo  llamo  la 
atención  sobre  esta  manifestación  del  Ministro  de  Hacienda 
de  <*sos  días,  puesto  (|ue  llevalia  U  ^íaranlía  de  la  Nación  de 
converlir  fi  oro  esos  billetes  más  allá  todavía  que  el  mismo 
valor  fie  los  fonrlos  pñhli(!os  depositados  en  un  principio— 
HUpónpase,  decía,  que  íníifuuia  se  l¡r|nida  un  Banco  y  que 
io8  fondos  públicos  sólo  valfran  en  et  mercado  ÍH3"  „  oro;  pues 
entonces  el  Tesoro  Nacional  entregará  el  saldo  para  retirar 
lodos  los  billetes^  ¿Es  pnrantfa,  entonces?  preguntaba  el  doctor 
Paclieco. 

V  bien,  neñnr  Presidente;  bajo  el  imperio  de  esa  Ley,  con 
\m  ^^rantías  establecidas  por  la  misma,  se  ha  emitido  en  la 
República  Argentina,  desde  su  proniul^ación  basta  mediador 
de  18ÍI0,  la  friolera  de  lí)(Í,8SifMK>  pesos,  incorporada  á  ta 
emisión  de  papel  en  la  Retn'ddica. 

La  circulación  actual  del  empréstito  correspondiente  repre- 
nenia  láí).9SL(XK)  pesos  en  fondos  públi(!os  ú  oro.  La  dife- 
rencia ha  sido  retirada  en  debida  forma  por  los  Bancos  que 
¡*e  han  liquidado  total  ó  parcialmente,  ó  amortizada  por  me- 
dio de  la   I^y  de  Presupuesto. 

Ya  no  tenemos  mñs  Ley  de  Emisión,  basta  ISÍKX  La  jí^ran 
m&qtiina  estalia  montada  |)or  hi  que  acabo  de  <*omeutar  y 
no  era  necesario  dictar  otras  de  esa  especie. 

Rxeuso  decir  los  resultados  que  produjo  esta  Ley,  no  por 
la  ley  misma,  sino  porta  forma  descuidada  con  tpit;  fué  apli- 
cada en  la  práctica. 

Llcfranios  al  «ño  1890,  Había  desai»arecido  el  (rolnerno  del 
doctor  Juárez  y  liabía  asumido  las  riendas  del  Estado  el 
doclor  Carlos  Pellcgrini.  Era  su  Ministro  de  Hacienda  el  ve- 
nerable ciudadano  doctor  Vicente  Fidel  López. 

En  Septiembre  5  de  1S90  se  dicta  la  primera  Ley  de  Emi- 
sión pedifta  por  el  nuevo  (¡obierno.  Sesenta  millones  de  pe- 
M08  en  billetes  de  Tesorería:  veinticinco  millones  para  ha- 
htlítar    al    Banco    Hipotecario    Nacional    por    el    descalaliro 


sufrido,  principalmente  en  su  famosa  emisión  ile  cédulaH  hipo- 
tecarias á  oro;  veinticinco  millones  para  liabililar  al  Banco 
Nacional  y  diez  millones  para  la  Municipalidad  de  la  Ca- 
pítaK 

Por  el  artículo  4*  se  destinaba  á  la  amortizaciun  de  dicha 
emisión  el  interés  y  amortización  que  cobrara  el  Banco  Hi* 
[íotecario,  que  serta  entregado  directamente  á  la  Otícina  de 
Conversión;  áO  " .  anual  de  la  $^uma  adelantada  al  Banco 
Nacional,  que  se  entregaría  á  la  misma  Olicina;es  decir,  que 
en  cinco  afíos,  el  Banco  Nacioiml  debía  abonar  y  amortizar 
la  parte  del  empréstito  que  recibía;  el  importe  total  de  la 
venta  de  las  tierrafc»  del  Puerlcj  Madero  y  malecón  Norte;  y 
en  el  artículo  Tf  se  dice:  *VA  excedenle  que  resulte  de  la?í 
sumas  destinadas  por  los  artículos  anteriores,  uria  vez  con- 
vertida la  totalidad  de  la  emisión  que  se  autoriza  por  esta 
Ley,  se  destina  al  Fondo  de  Conversión  de  los  billetes  de  los 
Bancos  yrarantidos  que  circulan  en  la   República», 

Estamos,  señor  Presidente,  en  el  año  1890;  no  medio  si- 
glo atrás,  como  los  hombres  del  63  cuando  trataban  de  las 
emisiones  lanciadas  al  público  en  los  principios  de  la  era 
constitucional  de  la  República.  Pero  si  hubiera  alg^una  duda 
de  cuál  era  el  espíritu  que  dominaba  á  los  hombres  del  90, 
que  por  una  rara  casualidad  son  casi  los  mismos  que  hoy 
pobiernan,  especialmente  en  materia  tinanciera;  si  hubiera 
alf4:una  duda  de  cuál  era  el  espíritu  que  animaba  á  esos  hom- 
bres, bastaría  leer  el  texto  claro  y  terminante  de  la  Ley  de 
9  de  Septiembre  de  189(X  íiue  figura  en  nuestra  colección  de 
leyes  con  el  pomposo  letrero  de:  Ley  de  CúhvcísIóh.  Dice  en 
su  artículo  I":  «Todos  los  Bancos  garantidos  deberán  con- 
vertir á  la  vista  y  al  portador  su  emisión  por  monedas  me- 
tálicas». 

No  necesito  hacer  juego  de  palabras,  señor  Presidente^ 
para  desentrañar  el  significado  de  esa  Ley, 

Omitiré  todos  los  incisos  que  reglamentaban  el  artículo  1*" 
referentes  al  plazo  de  diez  años,  etc.,  dentro  del  cuál  debía 
hacerse  la  conversión,  y  pasaré  al  artículo  í'  que  dice:  «Los 
Bancos  podrán  eximirse  de  convertir  directamente  sus  bille- 
tes, manifestándolo  al  Poder  Ejecutivo  antes  de  cuatro  años*. 

Y  entonces,  ¿qué  sucedería?  Los  fondos  públicos  que  esos 
Bancos  tenían  depositados  en  la  Oficina  de  Conversión  pa- 
sarían al  Gobierno,  y  junto  con  ellos  la  obligación   en   que 
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quedaría  el    l%HÍer  EjecuLívo  de  retirar  ó  eonvcrlír   definiti- 
vainente  sus  notas. 

En  esa  fí|>ora  la  emisión  total  de  la  Rtípablica,— y  e^le  es 
un  dato  ¡nleresantísimo,  -estaba  representíida  fior  la  suma 
de  i:í9.9rjí..0J0  pesos. 

Hemos  v¡>íIo  hace  un  momento  que  la  emisión  de  fondos 
publieos  a  ortí  que  está  sirviendo  el  presu|)uesto  aclualmente, 
representaba  en  esa  misma  époea  la  suma  de  1!>8  inilloned 
de  pesos;  agregúese  á  esa  emisión  las  innumerables  que  se 
han  apl¡4^adü  especialrneiite  á  garantir  la  emisión  fidueiana, 
y  piense  la  Honoralíle  Cámara  si  tiu  ha  contribuido  ya  et 
pueblo  con  el  valor  íntegro  á  la  par  en  oro  sellado  del  va- 
lor total  del  papel  circulante. 

Llegamos  al  año  18ÍM.  Kn  Knero  á(i  se  dictóla  l^y  aulíH 
rizando  im  empréstito  de  75  millones  de  pesos  oro  sellado 
ifn  fondos  públicos  para  papar  los  intereses  y  amortízacio* 
nes  de  los  ein|>réstitos  provinciales  durante  tres  años.  La 
Honorable  Cámara  me  eximirá  también  del  trabajo  de  re- 
cordar esle  empréstito.  Después  de  los  sucesos  del  89  al  90, 
casi  todas  las  Provincias  de  la  República  que  habían  con- 
traído deudas  exlernas  se  encontraban  imposibilitíidas  de  ha- 
cer su  sei'\  icio.  Una  Ley  riel  Congreso  estableció  (|ue  el  Fisco 
Nacional  se  haría  cargo  provisoriamente  de  él  durante  tres 
años,  calculando  que  en  esa  época  se  reponilrían  de  sus  des- 
calabros y  podi-ían  ellas  mismas  seguir  haciéndolo   después. 

Por  el  artículo  ñ^  líe  aquella  Ley  se  establece  que  el  ex- 
cedente de  la  renta,  puesto  que  lo  que  produjeran  los  75 
millones  debía  exceder  naturalmente  en  mucho  de  lo  que  se 
necesitara  para  hacer  frente  á  aquellos  compromisos,  el  ex- 
cede He  de  la  renta  que  resultara  durante  esos  años  sería 
remíli  lo  á  la  Caja  de  Conversión  y  destinado  por  ésta  á 
asegurar  el  retiro  actual  de  la  circulación  de  15  millones  de 
pesos  moneda  iiiicional,  prescripto  por  la  I^ey  complementa- 
ria lie  Aduana  para  el  presente  año  99. 

Cuando  se  leen  estas  leyes  y  el  propósito  que  ellas  entr?i- 
ñan.  no  parecen  disparatados  los  términos  del  proyecto  de 
la  minoría  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  al  fin  y  al  cabo, 
en  sil  nación  funcho  más  próspera  para  la  República,  no 
pide  el  retiro  de  15  millones  y  se  contenta  con  que  se  eco- 
noinieen  10  millones  anuales. 

La  Ley  de  *i  de  Enero  de  1891   á    que  se    refiere  la    Licy 


^  560 


anterior  es*  ampliatoria  rJe  la  de  Aduana,  y  por  hu  arlícuUi 
Jr  crea  dereclios  aduanrros  8<íliri»  difRn»nlcs  artículos  de  im- 
pnrtación  cuyo  p»oilueid«>  se  destina  oxrlasivamenie  á  au- 
ruenlar  los  foiulo--  de  la  Caja  de  Conversión,  debiendo  el 
Poder  Ejecutivo  retirar  aiiuahuente  de  la  circulación  la  Huin» 
de  15  millones  moneda  iiacionai. 

Lleí^amos,  señor  Presidente,  &  otra  Ley  en  que  a  primera 
vista  no  se  habla  con  la  misma  claridad  que  en  las  ante- 
riores; pero  que,  estudiándola  con  igual  detención,  se  traslu- 
cen al  través  de  todas  sus  cláusulas  los  mismos  propósiloíi 
y  objetos  de  las  otras:  llegar  á  la  conversión  y  retirar  la 
emisión  de  la  circulación.  Me  refiero  á  la  Ley  creando  el  Banco 
de  la  Nación  Argenliníi. 

Esta  es  una  de  las  maniri'slafiune/s  n»ás  cnriosus  de  loki 
efectos  del  pa|iel  moneila  en  la  República,  Ese  Banco  ha 
venido  prestando  señalados  servicios  al  comercio  jr  á  las 
industrias  ilel  país,  y  por  ese  sólo  motivo  merece  que  lo  cu- 
bramos  con  un  velo  respetuoso  y  alejemos  de  él  toda^  latj 
críticas  teóricas  que  se  le  pudieran  hacer. 

El  artículo  24  de  la  Ley  creando  el  Banco  dispone  que 
la«  sumas  (pie  reciba  la  Caja  de  Conversión  por  el  i  ni  porte 
de  las  acciones  serán  irunediatamente  quemadas,  poniéndole 
su  valor  en  la  cuenta  de  la  emisión  anticipada  al  Banco 
hasta  la  chancelacióíi  de  ésta.  En  caso  de  subscripción  par 
tíiulos  del  empréstito  in!ern<K  dichos  títulos  quedarán  depo- 
sitados en  la  Caja  de  Conversión  hasta  que  sean  retirados 
por  el  Banro,  de  acuerdo  con  el  artículo  30  de  la  Ley, 

Saben  los  señares  Diputados  que  el  mecanismo  de  la  Ijey 
para  la  fundación  del  Banco  consistía  en  lanzar  al  publico 
una  subscripción  de  acciones  por  la  cantidad  necesíiria  para 
formar  el  capital  del  Banco,  y  que  mientras  no  se  subscribie- 
ran esas  acciones,  la  Caja  de  Conversión  le  adelantaba,  con- 
tra un  vale,  la  suma  de  50  millones  de  pesos  papel  para 
que  empezara  sus  operaciones,  no  desligando  al  Banco  de 
la  obli^raeión  de  cubrir  su  emisión  por  medio  de  la  subscrip- 
ción de  acciones  y  obligando  ala  Caja  de  Conversión  á  re- 
ducir de  la  circulación  esa  suma  de  50  millones  pos  la  quema 
á  mecb'da  que  los  fuera  recibiendo. 

El  artículo  28  de  la  Ley  establece  ijue  la  piírte  de  utilida- 
des que  corresponde  al  capital  anticipado  por  la  Caja  de 
Conversión,  «e  entregará  á  ésta  con  deslino  á  la  amortización 


-  561  — 


dft  billetes  bancarios  que  eslá  á  rarjfo  del  Gobierno  Nacio- 
nal; y  el  arlículo  39  de  la  Ley,  á  la  cual  está  incorporada 
líunbién  la  de  li(|uiílíición  del  Banco  Nacional,  establece»  y 
llamo  la  atención  de  Iz  Honorable  CAmara  sobre  esa  Ley, 
que  viene  4  repetirse  textualmente  y  con  caracteres  agrá* 
vantes  en  el  proyecto  actual  sobre  constilución  del  fondo  de 
reserva  metálica:  -Los  valores  que  se  retiren  del  activo  del 
Banco  *  (se  refiere  al  Banco  Nacional  en  liquidación)  «se 
aplicarán:  1,  al  pago  de  sus  deudas;  í2%  al  pago  del  importe 
de  la  emisión,  que  será  entregada  á  la  Caja  de  Conversión 
para  ser  amortizada*. 

De  manera,  pues,  señor  Presidente,  que  al  mismo  tiempo 
que  se  establecía  que  con  el  valor  de  la  subscripción  de  las 
acciones,  cuando  el  Banco  las  lanzase  al  público,  se  relira» 
ría  de  la  circulación  el  importe  total  de  la  emisión  con  que 
se  le  habilitó  para  el  comienzo  de  sus  operaciones,  se  aplicó 
por  esa  Ley  al  retiro  de  las  emisiones  y  al  aumento  del  fondo 
de  amortización  todas  las  utilidades  líquidas  que  resulten  de 
la  liquidación  del  Banco  Nacional. 

Estas  son,  si  no  se  me  ha  escapado  alguna,  todas  las  le* 
yes  que  rigen  en  la  República  en  lo  relativo  á  emisiones; 
y,  como  ve  la  Honorable  Cámara,  ha  tenido  en  cada  una  de 
ellas  el  propósito  y  la  previsión  extrema  de  los  legisladores 
de  c|ue  al  mismo  tiempo  y  por  cada  peso  que  se  lanzaba  á 
la  circulación,  se  creara  el  recurso  para  retirar  el  billete  de 
la  circulación,  para  amortizarlo  ó  para  convertirlo. 

Estos  son  los  liecbos  fundamentales  de  la  cuestión.  Con 
ellos  por  delante  debemos  aplicar  las  disposiciones  de  de- 
recho que  íluyen  naturalmente. 

He  establecido  en  la  primera  parte  de  mi  exposición  cuál 
l«s  la  unidad  monetaria  de  la  República;  he  establecido  en 
^la  segunda  parte  cuál  es  la  obligación  de  los  Poderes  Pú- 
blicos con  relación  á  lodo  el  papel  circulante  en  el  país;  he 
demostrado  que  los  Poderes  Públicos  han  cobrado  ya  del 
pueblo,  cargándolo  con  la  deuda  correspondiente,  los  fofi- 
dos  necesarios  para  amortizar  á  la  par  toda  la  emisión  que 
ha  lanzado  &  la  circulación.  Y  si  este  es  el  hecho,  si  este 
es,  indudablemente,  el  derecho  que  asiste  hoy  &  los  tenedo- 
res de  billetes,  yo  pregunto,  señor  Presidente:  ¿con  qué  de- 
recho se  les  cercena  56  centavos  de  cada  peso? 

Y  todavía^  si  los  44  centavos   restantes    fueran  el   ahorro 
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fie  todos  e^OH  recursos  que  se  lian  pedido  al  ítupueslo 
«iumtite  tantos  años  de  vida  nacional;  h\  estos  44  cenla- 
vos  se  eiilregarati  como  el  resultado  di*  una  1'  '  ¡ón 
ruinosa,  «3ste  Hí>lado  «le  cjuiebra  en  que  volurilar¡¿ii..  :.c  se 
l>r(^senta  el  Gobierno,  podría  compararse  con  una  de  la^  qiiie- 
ííras  vulgares  en  los  Tribunales  de  Comercio. 

Pero,  señor  Presidente,  se  ofrece  solventar  esta  l¡quiu¡ti  p»  i 
entregando  ii  centavos,  ¿cómo?  I^idiéndolos  nuevamente  al 
itnpueslo.  Es  decir;  ya  los  Poderes  Públicos  han  cobrado 
al  impuesto  cien  centavos  oro  por  cada  peso  que  circula  y 
ahora,  para  entre^rarle  44  centavos,  como  liquidación,  viene 
á  pedirlos  nuevanjenic  al  injpuesto. 

Otro  argumento  que  se  ha  hecho  en  contra  de  esta  (corfa 
se  condensa  en  e^la  prej^unta,  formulada  también  por  mf 
honorable  colega,  miembro  informarde  de  la  mayoría:  ;^ípié 
pierde  el  pats  si  recibió  la  emisión  depreciada? 

Pierde,  en  primer  lu^ar,  todas  las  garantías  con  <|ue  ha 
contribuido  á  formar  el  fondo  de  reserva  y  que  debiera  exis- 
tir «letras  de  cada  bille!e;  pierde,  en  segnrulo  lugar:  las  su- 
mas que  representa  el  menor  valor  adquisitivo  que  tenía  el 
billete  de  papel  (toando  lo  ha  empleado.  Al  fin  y  al  cabo, 
los  billetes,  ([ue  son  de  tan  fácil  movimiento,  mucho  más 
que  la  moneJa  mstálica,  no  se  guardan:  la  mayor  parte  de 
los  tenedores  no  son  avaros  que  van  á  enterrarlos  en  boti- 
jas debajo  de  la  tierra,  esperando  que  amanezca  el  día  de 
la  conversión:  los  billetes  se  reciben  para  la  circulación,  paní 
su  empleo,  para  llenar  las  necesiflades  de  la  vida^  y  en  cada 
operación,  por  el  menor  valor  adquisitivo  de  ese  billete,  ha 
perdido  su  tenedor  la  diferencia  entre  su  verda<lero  valor  y 
el  valor  depreciado  de  adquisición  del  billete.  Asi,  el  que 
ha  podido  comprar  un  kilo  de  azúcar  por  2,  ha  tenido  que 
pagar  4  ó  5:  como  el  íjue  pudo  comprar  un  reloj  en  100,  hu 
tenido  que  pa^ar  :>Ü0. 

La  apreciacíión  del  papel  es  la  ruina  del  país,  se  dice. 

Señor  Presidente:  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  que 
la  apreciación  rápida,  lo  mismo  que  la  depreciación  violenta, 
de  este  valor,  como  de  cualquier  otro,  es  inconveniente,  es 
perjudicial  y  arrastra  necesariamente  á  la  ruina  á  los  ¡ule- 
reses  que  están  comprometidos  en  ella,  Pero  la  aprecia-j 
ción  gradual,  lenta,  no  se  ha  sostenido  jamás,  en  ningún 
paLs,  qi:  ^  sea  perjudicial  á  los  intereses  de  todos. 
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Lo  que  perjiulica  son  las  oscilarioiies,  porque,  como  iim\ 
b¡f*n  lo  describía  el  señor  mieiubro  ¡iiforniaole  <le  la  uiayorfa, 
ejítan  cuestiones  monetarias  establecen  una  armonía  de  rela- 
cioneB  comerciales  entre  los  individuos  sobre  una  base  de- 
terminada  de  valor,  y  cuando  se  cambian  los  términos  rá- 
pidafnente,  esa  armonía  se  quiebra  y  produce  naturabnenle 
descalabros;  pero  así  como  el  valor  del  papel  moneda  ba 
venido  gradualmente  estableciendo  la  armonía  de  todas  la.s 
relaciones  comerciales  basta  llej^ar,  en  catorce  años,  al  ni- 
vel en  que  hoy  nos  enecrntramos  y  en  que  queclará  plácida- 
mente, segíin  nos  describía  con  tanta  elocuencia  el  señor 
miembro  informante  de  la  mayoría;  con  la  misma  facilidad 
podríamos  ir  bajando  gradualmente  esa  relación  armónica 
entre  Í(»s  salarios,  entre  los  precios  de  las  cosas,  entre  to- 
das las  operaciones  que  son  necesarias  para  la  vida  y  el  co- 
mercio ilel  pueblo. 

Desde  1807  á  1876  volvimos  al  régimen  de  la  conversión. 
He  leído,  por  casualidad,  un  libro  inglés  que,  refiriéndose  á 
los  grandes  países  productoresde  trigo,  ya  en  el  año  1861) 
señalaba  como  uno  de  los  pueblos  que  se  iniciaban  en  ese 
sentido  á  la  República  Argentina;  preveía  que^  con  el  anflar 
del  tiempo,  este  país,  hasta  entonces  desconocido  bajo  ese 
rubro  en  el  mercado  universal  de  granos,  vendría  á  hacer 
competencia  a  los  grandes  productores  de  ese  cereal»  y  su- 
mmistra  el  siguiente  dato:  que  en  ese  año,  en  1869  (la  suma 
parece  pequeña  comparada  con  los  resultados  de  la  agricul- 
tura de  boy  día,  pero  es  colosal  si  se  recuerda  la  época  de 
que  se  trata)  la  República  Aríienlina  produjo  iSO.(XX)  tone- 
ladas de  trigo. 

Yo  he  preguntado  a  los  comerciantes,  á  los  agricultores, 
á  los  estancieros  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  cuíil  era 
del  año  1883  íi  1885  el  estado  de  nuestra  mercado  de  pro- 
ducción, y  todos  í  una  tne  han  contestado  que  esa  época 
fué  de  grandeza  y  abundancia  para  la  producción  nacional, 
y  que  los  precios  que  se  obtenían  retribuían  ampliamente  las 
necesidades  de  la  producción.  Y  era  época  de  conversión  A 
la  par. 

¡Que  actualmente  la  agricultura  está  decaída! 

He  demostrado  al  principio  de  mi  exposición  que  eso  no 
dep^Hide  de  la  apreeiación  ó  de  la  depreciación  del  billete- 
depende  de  la  ley  de   la  oferta  y  de  la  demanda,   cpie  tiene 
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efectos  universales.  Y  yo  pregunto  á  los  defensores  de  es- 
tos proyectos;  si  no  se  hubiera  producido  la  guerra  del  Traos- 
vaal,  que  ha  veaidc  á  promover  cierto  interés  en  la  adquisi- 
ción de  los  cereales,  ¿acaso  se  salvaría  la  agricultura  este 
aQo  con  el  oro  á  237?  A  gritos  contestan  todos  los  colonos 
que  no,  puesto  que  el  precio  que  obtienen,  que  es  el  precio 
que  resulta  del  mercado  universal,  no  retribuye  los  gastos 
de  producción,  tanto  más  recargados  cuanto  más  depreciado 
está  el  billete. 

No  temo  por  la  agricultura;  porque  si  este  año  sufre  por 
ana  depresión,  es  de  esperar  que  esa  ola  de  la  oferta  y  la 
demanda,  que  está  en  perpetuo  vaivén,  ha  de  volver  otra  vez 
trayendo  envuelta  en  su  seno  la  grandeza  y  la  prosperidad 
de  la  República. 

Para  salvar  en  este  momento  varios  de  los  productos  na- 
oionales,  nt>ccsilarínraos  el  oro  mucho  más  alto  de  áá7. 

No  necesitaríamos  sino  un  premio  exiguo  para  que  el  lino 
fuera  un  producto  noble  y  de  gran  beneficio  para  el  agri- 
cultor, porque  el  precio  del  lino  es  altísimo  en  los  merca- 
dos del  mundo. 

Para  el  trigo  necesitaríamos  como  mmimum  el  oro  A  300 
por  ciento, 

Y  si  fuéramos  á  los  estancieros,  quizá  nos  dijeran  que 
para  salvar  la  cosecha  de  su  lana  Lincoln,  que  en  este  mo- 
mento pasa  por  una  depresión  extraordinaria,  fuera  necesa- 
rio fijar  un  tipo  mayor  que  el  de  300.  En  cambio,  el  otro 
producto  congénere,  la  Kambouillet  y  las  lanas  finas,  no  ne- 
cesitan depreciación  alguna  del  billete,  puesto  que  el  precio 
que  rinden  en  el  mercado  universal  es  excepcionalmenle  su- 
perior al  término  medio  de  los  años  anteriores. 

Los  remedios  para  estas  grandes  dificultades  que  ya  lian 
tocado  casi  todas  las  naciones  productoras  del  mundo,  no 
está  en  fijar  el  descrédito  del  país  en  un  punto  alto.  No, 
señor;  está  en  dictar  leyes  verdaderamente  protectoras  de 
esas  industrias;  en  celebrar  tratados  de  comercio  que  nos 
abran  con  facilidad  los  mercados  del  mundo;  en  estudiar 
nuestra  Ley  de  Aduana,  suprimiendo  muchos  de  esos  impues» 
tos  extraordinarios  que,  por  sustraer  nuestra  mercado  A  la 
importación  de  un  sólo  artículo,  cierran  veinte  mercados  á 
la  exportación  de  nuestros  propios  artículos. 

Está  el  remedio  también  en  estudiar  con  cuidado  la  tarifa 
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de  avalúos.  Teiiemosí  en  la  Comisión  de  Hacienda  un  ex- 
pediente del  que  resulla,  con  fundamentos  muy  serios,  que 
á  causa  de  la  Ley  de  Aduana  y  de  esta  inicua  tarifa  de  ava- 
lúos, los  artículos  más  necesarios  para  la  agricultura,  bol- 
sas, hilo,  etcétera,  recargan  la  producción  agrícola  del  país 
en  más  de  veinte  millones  de  pesos  por  año. 

jSuprimamos  también  la  enormidad  de  impuestos  naciona- 
les, provinciales  y  hasta  municipales  que  gravan  la  produc- 
ciónl 

Esos  son  los  remedios  que  necesita  el  país  para  favorecer 
su  agricultura,  para  asegurar  la  prosperidad  y  la  comercia  * 
bilidad  de  sus  productos. 

Tengo  á  la  vista,  señor  Presidente,  un  cuadro — .  no  se 
alarme  la  Honerable  Cámara:  no  lo  voy  á  leer  todo;  tengo  á 
la  vista  un  cuadro  de  los  precios  de  los  principales  produc- 
tos de  la  República  Argentina  en  el  mundo,  durante  los  úl- 
timos diez  años. 

Tomemos  el  trigo. 

En  el  año  1887,  con  el  oro  á.  135,  el  precio  del  trigo  en 
los  mercados  de  la  República  era  de  4  pesos  con  60  centa- 
vos* ¡El  mismo  precio  que  tiene  hoy  con  el  oro  á  237! 

En  el  año  88  el  oro  estaba  á  147,  diez  puntos  de  diferen- 
cia^ y  el  precio  del  trigo  era  de  6,03;  es  decir,  se  había  apre- 
ciado en  un  130  por  ciento,  mientras  que  la  diferencia  en  el 
agio  no  había  alcanzado  al  8  por  ciento. 

El  año  1889  el  oro  estaba  á  190;  es  decir,  que  había  subido 
10  puntos  sobre  1887;  y,  sin  embargo,  el  precio  del  trigo  se 
duplicó:  valía  8,61 

Así  podría  seguir  demostrando  cuál  es  la  ley  de  los 
precios. 

Aquí  están  los  precios  de  los  trigos  en  esos  mismos  años 
en  los  mercados  europeos.  Sucede  invariablemente  que  la 
apreciación  considerable  del  grano  en  la  República  obedece 
á  la  apreciación  considerable  de  ese  mismo  cereal  en  Ingla- 
terra, en  Amberes,  en  los  grandes  mercados  de  consumo  del 
mundo. 

El  mismo  estudio  se  puede  hacer  sobre  el  lino,  el  maíz, 
la  lana,  demostrando  clarísimamente  que  s¡  el  agio,  si  la  de- 
preciación del  papel  ha  contribuido  en  una  suma  insígnifi- 
cante  al  mayor  precio  de  los  productos,  en  cambio  la  apre- 
ciación mayor  que  han  tenido    éstos  en  los   mercados  uni- 


versales  ch  la  que  realineiile  ha  venirlo  á  iliiplicar,  y  á  vei 
líasla  íi  triplicar  su  valor  en  la  República. 

¡Las  ¡niJustrias  tabríles  se  arruinarán! 

Señor  Presidente:  yo  no  né  si  la  clasifieaeión  que  voy  á 
proponer  de  estas  inducirías,  y  c|ue  ha  sido  para  mí  la  más 
fácil  porf|ue  me  evitaba  liacer  muchos  estudios  de  tecnolo- 
gía industrial,  será  verdaderamente  científica;  pero  yo  las  lie 
dividido  en  dos  grandes  grupos:  industrias  reales,  é  indus- 
trias artificiales. 

Llamaré  itiduslrias  reales  ü  todas  aijuellas  de  (|ue  verda- 
deramente necesita  el  país,  es  decir,  ludas  aquellas  que  tra- 
bajan la  materia  prima  que  produce  el  mismo  paCs*  Y  yo 
digo:  esas  industrias  merecen  todo  mi  respeto,  todo  m¡ 
apoyo;  siempre  estaré  preparado  [>ara  ciarles  mi  voto  de  pro- 
tección, si  es  necesario,  á  fin  de  salvar  su  existencia. 

Las  industrias  artificíales,  estas  que  han  venido  á  encare- 
cer la  producción  en  el  país,  estas  que  vienen  á  encarecer 
la  vida  de  sus  habitantes  ¡á  éstas,  señor  Presidente,  qué  le 
vamos  á  hacer  si  se  arruinan!  Es  imposible  poner  estos  in- 
tereses tan  secundarios  por  sobre  los  grauíles  intereses,  por 
sobre  los  intereses  más  vitales  de  la  República, 

Recuerdo,  señor  Presidente,  que,  como  nnembro  de  la  Co- 
misión de  Hacienda^  se  me  invitó  á  que  fuera  á  visitar  una 
gran  fábrica  situada  en  esta  ciudad,  cuyo  propietario  había 
presentado  al  Honorable  Congreso  una  solicíiud  de  gracia. 
Esa  fábrica  estaba  admirablemente  montada:  máquinas  pri- 
morosas trabajaban  bellísi mámente;  operarios  traídos  de 
Enríípa;  toda  la  materia  prima,  hasta  el  más  insignificante 
detalle,  lodo  había  sido  importado,  todo  bahía  pasado  por 
la  Aduana. 

Después  de  examinar  la  fábrica  y  de  cerciorarme  de  que 
realmente  existían  allí  los  elementos  que  su  dueño  expre- 
saba en  la  solicitud,  al  retirarme  éste  me  preguntó:  señor 
Diputado,  ¿usted^  cree  que  se  suprimirá  este  año  el  impuesto 
adicional  del  !0  "  J 

Yo  me  di  cuenta  en  el  acto  de  cuál  podía  ser  el  interés 
extraordinario  que  tendría  aquel  industrial,  que  hacía  muy 
pocos  meses  ó  años  que  residía  en  la  República,  sobre  este 
detalle  de  la  ley  de  impuestos,  y  le  contesté  con  toda  inge- 
nuidad: Señor,  ese  es  un  impuesto  que  se  ha  dictado  cuando 
el  Congreso   consideraba  que  el  país  estaba  en   vísperas  de 
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una  guerra  ó  para  hacer  imposible  la  guerra.  Ks  una  aspi- 
raeióri  nacional  l>orrar  ese  impuesto  que  tan  onerosa  hace  la 
vida  de  los  habitantes. 

-¡Señor,  me  contestó,  eso  importaría  la  ruina  de  esta  fá- 
Iñcat 

Healmente  yo  me  quedé  corlado,  porque  no  creía  que  un 
detalle  que  yo  consideraba  insignificante  purhcra  tener  un 
afecto  (an  desastroso. 

Y  me  siguió  preguntando:  ¿Que  opina,  señor  Diputado, 
sobre  la  apreciación  del  papel?  ((¡roo  que  el  oro  estaba  alre- 
dedor de  340  ó  de  250).  ¿Cree  usted  que  se  aprecie  más  el 
papel? 

Vn  poco  indignado  ya  al  ver  que  se  buscaba  en  tal  forma 
la  protección  para  que  esta  fábrica  viviera,  le  contesté:— Kl 
papel  es  el  crédito  del  país,  puesto  en  circulación,  y  está  en 
^l  interés  del    país  que  su  crédito  se  aprecie   cada  día  más. 

Entonces  iue  dijo;— Doctor,  es  casi  innecesario  que  se  ocu- 
pen ustedes  de  mí  solicitud,  porque  será  mejor  que  levante 
mí  fábrica  y  me  vaya. 

Son  fábricas  como  las  (|ue  he  descrito  las  que  viven  de 
los  dos  grandes  descréditos  del  país;  los  altos  impuestos  de 
guerra,  que  se  habían  creado  en  momentos  solemnes,  y  la 
de|>reciación  completa  ilel  papel  moneda.  OMttif  bien!). 

He  presenciado,  como  todos  los    demás  miemliros  de  esta 
Honorable   Cámara,  aquellas   manifestaciones   colosales  que 
s%  lanzatian  por  nuestras  grandes  arterias:  la  una  llevaba  á 
«u  frente  la  efigie  del  Dios  comercio  y  la  otra  era  la  mani- 
festación de   los  industriales»    Nunca  entendí  con   precisión 
qué  era  lo  que  pedían  los  unos  y  los  otros;  pero  estudiando 
cestas  cuestiones,  se  ve  claraniente  que  to  que  pedían,  por  lo 
'menos  los   industriales,  y  supongo  que  también   algunos  de 
los  comerciantes  vinculados  á  esas  industrias,  era  que  se  man- 
tuviera este  estado  de  cosas  que  se  traduce  en  el  descrédito 
nacional  y  que  hace  cada  día  más  imposible  la  vida  del  habi- 
tante, Y  cuando  lie  visto,  señor  Presidente,  cpie  en  las  mani- 
festaciones verdan  centenares  de  esas  mujeres  pálidas^  carac* 
Ltérfsticas  de  las  fáhriras,  y  millares  de  niños  prematuramente 
rencor  vados  en  los  talleres,  me  he  contristado  al  pensar  que 
la  gran    mayoría  de  aquellos   manifestantes   venían  á  pedir 
¿qué,  señor  Presidente?  que  seles  hiciera  cada  vex  más  cara 
Ib,  vida,  cada   vest  de   menos  valor  el    misf^rable  salario  que 
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recibía?];  que  se  aumentaran  los  impuestos  sobre  el  eonsuino* 
que^e  aumentaran  los  ¡mpueslos  sobre  la  tmporLación,  á  fin 
de  que  los  dueñoH  de  esas  fábricas,  me  refiero  siempre  k  Ia.s 
articiales^  pudieran  obtener  gratides  lucros  á  cosía  del  cré- 
dito del  pafs  y  de  laü  necesidades  de  sus  babilaiiles.  (íMumj 
bien!) 

Y  al  pensar  sobre  esto,  señor  Presidente,  me  he  pregun- 
tado: jipara  quién  debe  legislar  el  Congreso  argentino?  ¿debe] 
legislar  exclusivatuente  para  proteger  las  producciones  A,  B 
ó  C,  por  nobilísimas  que  sean?  ¿Ó  acaso  el  objeto  de  loda^i 
las  leyes^  de  todas  nuestras  aspiraciones,  no  debe  ser  el 
bienestar  general  de  la  sociedad,  el  bien  del  mayor  número, 
donde  quiera  que  él  esté?  ¿Acaso,  me  be  dicho,  no  será  más 
justo  que,  en  lugar  de  dictar  estas  leyes  que  importan  pri- 
viléj^ios  exagerados,  porque  fijar  el  límite  de  la  apreciación 
de  la  moneda  en  9á7  importa  una  prolección  exagerada  á 
muchas  cosas,  acaso  el  Congreso  no  tiene  más  bien  la  obli- 
gación de  tender  con  equidad  sus  dos  manos,  protegiendo 
con  una  las  industrias  nacionales,  en  cuanto  sean  dignas  de 
ser  protegidas,  y  con  la  otra  los  intereses  del  pueblo,  que 
son,  al  ün  y  al  e^bo,  el  gran  objeto  de  todas  nuestras  leyes 
y  de  todas  nuestras  preocupaciones?  (¡May  biení  Aplausos}. 

No  debemos  olvidar,  señor  Presidente,  que  el  porvenir  de 
esta  República  está  en  la  exportación.  No  seremos  un  gran 
país  ito portador,  mientras  no  poblemos  nuestras  comarcáis 
desoladas.  Entre  tanto,  ya  que  no  las  podemos  poblar  de 
hombres,  poblémoslas  de  ganados  y  de  chacras.  Bajo  esa 
aspecto  la  República  Argentina  será  ante  todo,  y  debe  ser 
ante  todo  y  á  eso  debemos  aspirar,  un  gran  país  exportador; 
y  para  esto,  ¿que  necesita  la  República?  Tener  francos  y  abier- 
tos todos  los  mercados  del  mundo;  que  los  demás  países 
consumidores  no  vean  en  nosotros  un  enemigo  para  cada 
uno  de  sus  productos,  porque  se  conjurarán  para  convertirse 
en  el  enemigo  más  cruel  y  más  tenaz  que  pueda  tener  nues- 
tra exportación. 

Llego,  señor  Presidente,  al  punto  en  que  debo  decir  dos 
palabras  sobre  el  modcistísimo  proyecto  que  he  presentado 
á  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara;  y  quiero  cum- 
plir  con  este  deber,  porque  no  «lesearía  que  me  alcanzase  ni 
ei  chasquido  de  ese  latigazo  que  se  ha  lanzado  contra  los 
llamados  nihilistas  de  las  finanzas. 
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lo  conoce  la  Honorable  Cámara,  su  primera 
¡liarte  es  el  resuineii  ilc  loda^  las?  leyes  que  lie  dejailo  eMa- 
LUiada.s. 

La  obligación  inipuesla  nuevamente  y  en  forma  solemne,  en 
'este  momento  en  (jue  parece  que  liemos  resuello  una  vex  por 
Indas   afrontar  la    resolución    tie  este  gran    problema  finan- 
ciero de   la    República,  la   sanción    «lelinitiva   y   solemne  de 
todas  las   obligaciones   que  tenemos  contraídas  para  con  el 
país,  es  decir,  retirar  la  circulación  que  esté  demás,  á  fin  d#* 
que  el  restóse  valorice  y  podamos  así  llegar  a  su  conversión. 
No  voy  á  defender   la  quema;  esU  defendida  por  todas  y 
Meada  una  de  las  leyes  que  he  dejado  cslractadas.  Ha  sido  el 
"pensamiento  dominante  en  las  finanzas  de  la  República  desde 
muchos  años  atrás;  ha  sido  el  sistema  adoptado  también  en 
Norte  América,  en  Rusia,  en  Italia,  pueblos  que  han  empe- 

•aado  por  el  principio  y  no  por  el  fin,  es  decir,  por  preparar 
la  conversión*  Ningún  país  del  muntlo  lia  podido  afrontar  el 
problema  de  la  conversión  así,  de  entrada;  ha  sido  necesario 
ir  preparando  el  terreno,  muniéndose  de  los  elementos  nece* 
sarios  y  reducir  sobre  todo  la  circidaclón  por  medio  ríe  la 
I      quema  ó  de  cualquier  otra  manera. 

H  Trescientos  millones  de  circulación  existen  actualmente  en 
'  la  República,  Se  ba  ileclarado  clarísimamenle  por  el  aulor 
^de  estos  proyectos  que  esa  es  una  circulación  para  servir 
01os  intereses  del  país. 

Muy  bien:  ¿cuál  sería  el  remedio  (jue  suprimiera  lo  super- 
fluo?  La  quema  In  es  por  lo  menos  tan  bueno,  tan  cientí- 
(leo,  tan  autorizado  por  la  tradición  como  cualquier  otro* 

Era  necesario,  sin  embargo,  poner  un  dique,  toda  vez 
que  la  quema  produciría  necesariamente  la  apreciación  del 
billete;  era  necesario  poner  un  dique  á  la  apreciación  violenta, 
que  podía  causar  en  el  país  los  mismos  efectos  que  causó 
la  depreciación  rápida. 

A  esto  responde  la  sej^uida  parte  del  proyecto,  por  la  que 
»€  autoriza  á  la  Cuja  de  Conversión  para  comprar  oro  y  ven- 
derlo &  un  ii[Hí  gradual. 
Se  ha  llamado  sueño  á  este  proyecto. 
Yo  agrailezco  al  H«»ñor  miembro  informanle  de  la  mayoría 
haber  usado  un  lérmino  tan  benévolo. 

Se  ha  Uamado  sueño  &  este  proyecto,  y  para  atacarlo  «4» 
le  ha  opuesto  el  desastre  producido  por  uno  análogo  en  Rusia, 
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^eñtll   l^resi<limtt%  precineinaH  los  lieclioH. 

Los  rusos  liabííin  anioiUoiíado  en  su  Caja  ilt^  Ciniversióii 
hVKKKHH)  íin  libras  esterlinas,  y  ene  era  el  ceba  que  se  ofre- 
<'ía  á  las  Bolsas  de  lodo  el  mundo.  Inineiliataiiicnle  iMicon- 
Iró  aplicación  la  ley  fíreshain,  en  virtud  de  la  cual  la  mala 
moneda  di'saloja  á  la  buena. 

En  este  proyecto  no  hay  ningini  depósito  de  libras  esterU* 
ñas;  será  necesario  que  el  coruercio  vaya  primeramente  á  de- 
positar su  propio  oro  cu  la  Caja,  y  después  á  hacer  la  espe- 
culación. Los  (ícligros,  los  iuconvenienles  que  entraña  para 
el  público  inmovilizar  su  oro  en  una  caja  oüeial^  me  parece 
i\[w  serán  un  dicjue  suficiente  para  que  nunca  vaya  un  cen- 
tavo oro  *^i  esa  caja.  La  aspiración  de  este  projeclo,  si  pu- 
4l¡era  llegar  á  la  práctica,  sería  que  jamás  se  presentara  nn 
peso  oro  para  ser  comprado,  y  que.  por  consiguiente,  jamás 
hubiera  la  necesidad  de  venderlo.  El  lumo  objeto  de  esta 
disposición  es  detener  con  una  amenaza  íle  emisión  la  apre- 
ciación, dcínasiado  rápida,  ilcl  papel. 

Pero  el  remedio,  en  el  snpueslo  de  que  pudiera  realizarse 
la  operación  tan  bellamente  descripta  por  el  miembro  infor- 
mante de  la  mayoría  de  la  Comisión,  sería  sencillamente 
4u>mprar  el  oro  íi  un  tipo  descendente  y  venderlo  al  tipo  del 
semestre  ardcrinr,  y  al  mismo  Tiempo  establecer  que  la  Caja 
dt*  Conversión  sólo  recibirá  moneda  metálica  de  verd.id,  y 
no  conformes  ni  cheques,  ni  otros  documentos  represenlali- 
vos  de  ese  valoj\  Y  entoíices,  yo  preguntaría  si  habría  espe- 
culaílor  sulicienteniente  Iranqnilo  para  ir  á  depositar  durante 
lui  año  su  moneda  metálica  para  «xanarse  diez  punios  de  dife- 
rencia. 

Y  si  algo  perjntl¡c;i  á  la  larga  esta  operación  de  la  con- 
versión* al  íin  y  al  cabo,  ¿cuál  es  la  operación  ñnancieraque 
pueile  presentarse  con  visos  de  aceptabilidad  que  no  ofrezca 
peligro  de  pérdida? 

Leo  los  proyectos  sustentados  por  la  mayoría  de  la  Gomi* 
sión.y  veo  que  la  Aduana  recibirá  todos  los  inq)uestos  á  oro 
á  937;  y  como  no  hay  disposición  ninguna  en  la  Ley  que 
iinpifla  ([ue  el  oro  pueda  valorizarse  basta  300,  resultará  que 
el  Potjer  Ejecutivo,  esto  sí,  ciertamente,  porque  no  es  una 
especulación,  irá  perdiendo  diariametde  la  diferencia  entre 
d27  y  el  tipo  á  que  esté  el  oro  en  plaza* 

I^os  recursos  afectados  por   este  proyecto  á  la  conveisión 
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ú  a  lii  quema,  sou  recursos  naturales:  el  producido  de  la  veula 
del  Ferrocarril  Andino;  el  produrido  del  Baiu^o  de  la  Nacióii 
que,  se^íúii  la  Ley  tle  su  creacióru  lieue  ese  ohjelo  y  no  otro; 
los  resullados  de  la  liquidación  del  Banco  Nacional  que, 
según  la  Ley  de  Liquidación,  tienen  e^e  mismo  objeto  y  no 
puetlen  ser  lionradamente  destrnado;^  á  otros  lines,  y  el  de- 
recho extraordinario  existente  sobre  la  exportación. 

La  gran  aspiración  púldiea,  seftor  Presidente,  sería  supri- 
mir este  impuesto  que  conspira  contra  la  riqueza  del  país, 
que  tiene  la  misma  importancia  y  hi  misma  odiosidad  que  el 
adicional  de  10  %  de  Aduana;  pero  ya  que  es  necesario  que 
Hulisisla,  por  lo  menos  dediquémoslo  á  apreciar  la  moneda, 
que  también  es  riqueza  publico;  ns  decir,  Iratemos  de  atenuar 
el  mal  en  lodo  cnanto  sea  posible. 

He  traído,  señor  Presidenle.  con  toda  modestia,  mi  grano 
de  arena  á  este  gran  debate.  El  [iroyectfi  ten<lra  errores;  será 
bueno,  será  malo:  en  mi  opinión  es  liueno,  mucho  mejor  que 
el  de  la  mayoría. 

Debo  declarar  crní  toffa  franque7,a  que  al  trazarlo  no  me 
ha  animado,  muy  lejos  de  ello,  ninguna  prevención  política 
contra  el  autor  ó  los  autores  de  los  proyectos  que  se  dis- 
cuten. 

Yo  consideraría  una  injuria  suponer  que  un  Diputado,  cuan- 
se  trata  de  los  i^nandes  inlereses  del  pafs,  pudiera  ser  movido 
por  un  interés  político,  i¡^ftflf  hien!) 

No  es  tampoco  una  oposición  sistemática,  pfirque  no  tengo 
motivo  de  hacerla,  y  desíle  este  asiento  me  lomaría  la  liber- 
tad de  anatematizar  á  cu;ilqu¡era  ipie  liiciera  oposición  á  un 
proyecto  que  importa  el  mejoramiento  de  la  industria  y  del 
comercio  de  la  Republicn. 

¡Ojalá,  señor  Presidenle,  si  id  |)royeí'tu  de  la  nuiyoria  debe 
convertirse  en  Ley,  sea  yo  el  equivnc:ido!  ¿Qué  importínía 
esta  equivocación  ante  la  grandeza  y  ante  la  prosperidad  del 
pafs? 

;i,f*ero  es  cierto,  señor  Presidenle,  que  estos  proyectos  nos 
ofrezcan  grandeza  para  td  poi venir? 

Señor  Presiderde:  cimndo  veo  que?  estos  proyeetos  uo  hacen 
masque  repetir  una  intinidad  de  otros  que  ya  han  sido  san- 
cionados, que  deberían  haber  sido  cumfilidos  y  que  todavía 
«»peran  su  realización,  me  preírunto:  ;,euál  será  el  motivo 
que  detiene  el  engrandecimiento  <le1  país,  cuál  será  el  motivo 
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de  que  todavía,  teoiendo  el  clima  más  hermoso  del  mutidop. 
laK  tierras    más  feraces    del   Universo,  estando   en    contacte 
fAcil  con  los  |?randes  mercados  consumidores  del  mundo,  cuál 
Hcrá  el  motivo  de  que  estamos  tan  distanciados  de  nuestros 
territorios  nacionales,  |ior  qué  no   hemos  llevado  los  bene- 
ficios de  la  educación,  de  la  justicia  y  de  la  libertad  á  todoa 
los  confines  de  la  República,  por  qué  están   aún  en  estada' 
incipiente  nuestras  mejores  industrias^  por  qué  discutimos  aún 
estos  problemas  mismos  que  afectan  tanto  al  crédito  del  país? 
Y  al  buscar  una  contestación,  me  asalta  la  duda  de  que  sea^j 
entre  otras  causas,  por  nuestra  poca  seriedad  en  el  cumpU-| 
miento  de  nuestros  compromisos  más  sagrados,  por  nuestro 
apego  á  las  más  vulgares  falacias  financieras,  por  este  nues- 
tro prurito  eterno  de  formular  en  nuestra  legislación  prome- 
sas halagadoras  que  siempre  se  convierten  en  amargos  de:*- 
engaños. 

Señor  Presidente:  yo  hago  votos  por  que  si  los  proyectos 
de  la  mayoría  se  convierten  en  Ley,  ellos  lleven  envueltos  en 
su  seno,  á  pesar  de  mis  funestos  vaticinios,  la  grandeza  y 
prosperidad  de  la  República. 

He  dicho*  (¡Muy  bien!  ¿muy  bien!  Aplntisos), 


Didcurso  de  D.  Emilio  Mitre  y  Vedia  en   la  misma  sesión 
y  asunto  anterior 


Sr.  Mitre.  —  Pido  la  palabra. 

De  buena  gana  ahorraría  á  la  Cámara  un  discurso  más» 
después  de  los  muy  buenos  que  ha  escuchado;  pero  me  sien- 
to, hasta  cierto  punto,  obligado  á  fundar  m¡  voto  en  esta 
cuestión  que  ha  conmovido  tanto  la  opinión  de  la  Repú- 
blica. 

Confieso,  señor  Presidente,  que  si  hay  algún  asunto  quei 
yo  no  hubiera  creído  ver  venir  al  debate  de  esta  Cámara, 
al  menos  en  el  presente  período  de  sesiones»  son  estos  pro- 
yectos por  los  cuales  se  fija  una  relación  arbitraria  de  va- 
lor entre  el  papel  moneda  y  la  moneda  de  oro,  que  es  tam- 
bién moneda  nacional  de  la  República. 

Hace  seis  meses  que  el  Presidente  de  la  República,  al  abrir 
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nuestras  sesiones,  nos  exponía  lan  vistas  y  las  ideas  del  Po- 
der Ejecutivo  en  materia  monetaria:  pero  <m  las  declaracio- 
nes del  mensaje  inaugural  leído  en  esa  ocasiuii,  no  encon- 
tramos ningún  indicio  que  nos  hiciera  comprender  que  liabía 
el  pensamiento  de  dar  snlnción  al  problema  monetario,  en 
la  forma  que  hoy  viene  e!  Poder  Ejecutivo  á  someterlo  á  la 
Cámara, 

Un  mes  más  tarde»  el  señor  Ministro  de  Hacienda  nos 
remitía  el  presupuesto  para  el  ano  próximo  con  los  Ctílcu- 
los  del  Poder  Ejf^culivo  respecto  al  de^^en volvimiento  de  las 
finanzas,  á  la  producción  de  los  impuestos  y  á  la  fijación, 
en  una  palabra,  de  las  rentas  públicas  y  de  los  gastos  ge- 
nerales de  la  Administrucióu,  Tampoco  en  ese  documento 
encontramos  si^no  al^'uno  que  nos  dé  á  comprender  que  en 
el  ánimo  del  Poder  Ejecutivo  estaba  resolver  de  golpe  este 
problema  en  la  forma  en  que  ha  sido  sometido  al  Honora- 
ble  Congreso. 

Posteriormente,  el  señor  Ministro  de  Hacienda  nos  remitía 
la  memoria  correspondiente  al  ejercicio  vencido.  En  ese  do- 
cumento, como  de  costumbre,  el  Jefe  de  las  finanzcis  públí* 
cas  nos  relataba  el  desenvolvimiento  que  liabían  tenido  du- 
rante el  año  y  los  compromisos  y  complicaciones  posibles 
que  en  el  fuluro  desarrollo  de  las  mismas  puede  ocasionar 
su  gestión  con  arreglo  á  la  situación  del  Erario;  y  tampoco 
en  esa  ocasión  el  señor  Ministro  nos  dejaba  entrever  siquie- 
ra que,  de  pronto,  por  un  procefiimiento  como  el  que  por 
este  proyecto  se  aconseja,  habíamos  de  encontrarnos  con 
que  había  resuelto,  de  la  noche  á  la  mañana,  nada  menos 
que  el  problema  monetario  de  la  República,  que  es  el  pro- 
blema capital  de  nuestra  economía  nacional. 

Posteriormente  aún,  el  señor  Ministro  concurría  &  e.sta 
Cámara,  llamado  por  una  interpelación  nacida  en  las  pal- 
pitaciones de  dos  meetinga  memorables,  é  interrogado  acerca 
de  [lunlos  esenciales  de  la  Administración  Pública  relacio- 
nados con  las  finanzas,  hacía  una  detenida  exposición  res- 
pecto de  su  solvencia,  de  la  renta,  de  los  recursos  con  que 
el  Poder  Ejecutivo  contaba  para  atender  á  sus  compromi- 
sos, de  la  reglamentación  de  los  itnpueslos  que  había  dado 
motivo  á  tantas  quejas;  pero  tampoco  entonces  encontra- 
ríamos, si  fuéramos  &  recorrer  las  páginas  de  las  sesionen 
de  la  Cámara  en  aquella  feclia^  ningún  indicio  de  que   ger- 
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minara  en  la  mente  del  Poder  Ejecutivo  Iíi  soluoióii  <!♦!  enlt» 
[iroblonia  fündíimeiitiil. 

De  todo  en  lo  deduzco  necesaria  raen  Le  que  esle  problciua 
lia  nacido  con  precipitación,  i|uc  no  ha  «¡do  notamente  for- 
mulado can  arrearlo  fi  ba«es  meditadas,  y  esto  me  explica 
«|ue  ofrezca  tantos  puntos  vulnerables  4  la  crítica  y  que  ha- 
ya Hus(!¡tado  en  la  opinión  una  agilación  tan  exlraordiTiaria, 
agitación  que  ha  repercutido  desde  las  reuníonen  de  la  Bcd- 
Hit  hasta  los  artículos  de  la  prensa  y  las  conferencias  de  la 
cátedra,  provocando  demostraciones  de  opinión  donde  quie- 
ra que  algunas  p.^rsonaB  se  hayan  reunido  á  conversar  sobre 
este  asunto,  que  interesa   realmente  al  t^oliierno  del  país. 

Respecto  de  los  proyectos,  señor  Presidente,  eoncrelar 
mi  oposición  ¿i  ellos  diciendo  que  encuentro  que  prometeiií 
mucho  más  de  lo  que  pueden  cumplir  y  que  aquello  que 
realizan  inmediatamente  es  precisamente  lo  que  tienen  de 
malo. 

Los  proyectos  mandan  constituir  un  fondo  de  conversión, 
lijan  una  relación  de  valor  entre  el  oro  y  el  papel,  y  dispo- 
nen que  esta  relación  sea  perpetua:  es  decir,  que  con  arre- 
glo á  ella,  se  acometa  el  problema  de  la  conversión. 

En  cuan  lo  á  los  propósitos  de  los  proyectos,  no  puede 
haber  dos  o))inioíies:  los  mienihros  informantes  de  la  mayo- 
ría y  minoría  de  la  Comisión  están  de  acuerdo.  La  conver- 
sión es  un  fieshferaluw  en  nuestro  país. 

Este  régimen  del  papel  moneda  es  un  escándalo.  No  hay 
país  alguno  del  mundo  que  pueda  prosperar,  que  pueda 
roniper  esas  ligaduras  (jue  traban  el  desarrollo  de  todc 
progreso,  sometido  ¿  un  régimen  en  el  cual  la  moneda  no 
es  moneda,  en  el  cual  el  valor  de  hoy  no  es  el  valor  de 
mañana,  en  el  cual,  con  arreglo  á  la  definición  económica, 
los  bienes  del  presente  no  pueden  transformarse  sin  altera- 
ción en  bienes  del  futuro. 

Hay  un  conceplu  erróneo   en  nti^stro  país,  según    el  cuaT" 
el  papel  moneda  ha  labrado  la    felicidad  de  la  República. 

El  error  resalta  con  sólo  considerar  que  un  pueblo  vigo- 
roso coQio  el  nuestro,  activo,  trabajador,  no  podía  estancar- 
se en  su  desarrollo,  cualquiera  que  fuera  la  moneda  que  se 
le  briíidara.  Pero,  los  resultados  conseguidos  emanan  de 
esta  consagración  de  las  energías  nacionales  á  un  trabajo 
eficaz;   no  emana  de  la  eficacia    de  la   moneda    en    manera 
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alguna.  ¿A  quí*  haco  nos  el  paiiogíríco  (IpI  pi\\nú  moneda  en- 
loiici»!;f 

Kn  líi  \ivan  Chim,  por  lf>  monos  en  una  de  l.is  provincias 
de  aqiR»!  nn|)ei¡o,  sirviíu  de  aioueda  unos  disrus  dv  sal  que 
representan  el  valor  inlrin8eco  ile  este  artículo.  Si  nosotros^ 
en  vez  del  billete  incoíi\ertÍbk\  hubit^rainos  tenido  este  sig- 
no de  moneda,  ¿cantaríamos  hoy  himnos  í\  la  salf  ¿Procla- 
maríamos ipie  los  resultarlos  no  son  ilebidos  a  la  produe- 
i*¡ón  nacional  y  á  h>s  poderosos  resortes  déla  economía  del 
país  que  han  !aI>rado  su  progreso? 

Si  en  cambio  de  este  n%imen  hubiéramos  tenido  una  mío- 
iieda  sólida,  los  adelantos  del  país  hubieran  alcanzado  pro- 
pfM'ciones  más  corisidcrables  que  las  que  vemos.  La  compa- 
racit5n  de  los  Kstados  Unidos  resalta  de  suyo.  Es  este  un 
país  que  nace  á  la  vida  independíenle,  A  la  democracia,  con 
muy  poca  anlicipación  i  nosotros;  y  sin  embargo,  sus  pro- 
gresos son  desproporcionados  con  los  nuestros.  Nuestro 
clima,  como  ha  dicho  el  miembro  informante  de  la  mayoría, 
no  es  un  clima  que  ofrezca  menos  ventajas  que  el  de  aquel 
país;  nuestra  meteorología  no  presenta  aquellas  grandes  per- 
turbaciones (pie  arrasan  zonas  extensas;  y  sin  eínbargo,  ve- 
mos que  nuestro  desenvolvimiento  se  estanca,  que  á  la  al- 
tura en  (|ue  nos  encontramos  la  población  de  la  República, 
que  hace  veinte  años  se  calculaba  en  diez  millones  para  fi- 
ne? del  siglo,  alcanzará  solamente  á  la   mitad. 

No  creo  que  pueda  atribuirse  á  un  solo  factor  este  atraso 
relativo;  pero  que  la  falta  de  una  moneda  estable  ha  tenido 
la  [HÍncipal  |Hnie  en  esta  falta  do  adelanto,    es  indiscutible. 

De  manera  (jue  la  eliminación  del  papel  moneda  realiza- 
ría un  verdadero  desiderátum  económico.  Y  si  con  estos  pm- 
yectos  se  (consiguiera,  excusado  es  decir  <pie  no  liabría  dos 
opiniones  al  respecto  y  que  todos  estaríamos  conformes  en 
que  su  aiiopción  inqiorlaría  el  adelarüo  mayor  á  que  po- 
dríamos aspirar. 

La  necesidad  de  una  mone<la  real,  estriba  en  la  necesiílad 
que  tienen  las  sociedades  organizadas  de  una  medida  de 
lodos  los  factores  que  interesan  ñ  la  vida  en  general. 

\ais  países  civilizados  han  adoptado  unidades  de  medida 
lomándolas  de  las  dimensiones  invariables  d^l  mismo  pla- 
nala  que  pisamos,  Iracíendo  medir  arcos  de  meridiano  para 
de  ahí  deducir  el  metro.  La  medida   de  tiempo  se  ha  toma- 
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do  del  moviniiento  inmuUble  de  Ioíí  astro8.  Y  la  necesidad 
de  la  uiiifonnidad  de  estos  denomidores  comunes  no  es 
menor  Iratímdose  de  las  medidiiH  de  tiempo  y  de  extensión 
íjue  tratándose  de  la  lucdida  de  los  valores,  que  rige  la  eco- 
iiamfa  de  los  pueblos  y  preside  su  desenvolvimiento. 

Si  este  resultado  se  alcanzara    con  los   proyectos    que   sb 
discuten,  no  liay  (jue  dudar  de  que   habrían  sido   aceptados  1 
jmr  la  opinión,  de  que   no  se  discurrían  y  de   que  habrían 
sido  sancionados  por  aclamación  por   la  opinión  de    la  Ile- 
pública. 

En  cambio»  vemos  que  han  suscitado  una  resistencia  poco 
vista  en  nuestro  modo  de  ser  variable  y  frivolo,  diré.  Han 
producido  hasta  en  el  seno  del  Poder  Ejecutivo  dislocacio- 
nes sensibles  y  han  «lado  lograr  á  una  controversia  que  es 
de  las  que  yo  he  visto  prolongarse  por  más  tiempo  en  la 
discusión  de  nuestros  asuntos  públicos, 
.  ¿Es  acaso  alpíin  sentimiento  hostil,  alguna  prevención  es- 
pecial lo  que  ha  deterniinatjo  esta  oposición  á  la  iniciativa 
del  Poder  Ejecutivo?  En  manera  alguna.  Responde  k  un 
sentimiento,  á  una  impresión  perfectamente  explicable. 

El  país  se  ha  acostumbrado  á  ver  en   el  valor  del  metáli- 
co un  signo  de  bienandanza  ó  un  signo  de  malos   días;    se 
ha  acostumbrado  i  cifrar  en  la  cotización  de  la  moneda  la 
esperanza  en  el  día  de  mañana.   Cuando  los  Gobieinos  han 
abusado  del  poder  y  han  gestionado    mal  los   intereses  ge- 
nerales, hemos  visto  subir  la  moneda:  cuando  del  seno  del 
Gobierno  se  han  lanzado  declaraciones  tranquilizadoras  res- 
pecto de  la  gestión  de  los   asuntos  públicos,   la  moneda   en 
el  acto  ha  descendido;   cuando  los  liorizontes    de  la   Patria 
se  han  obscurecido,  cuando  las  cuestiones  internacionales  se 
han  presentado  con  desenlaces  amenazadores,  inmediatamen- 
te el  oro  se  ha  refugiado  en  las  altas  cotizaciones.  En  cam- 
bio, el  anuncio  de  una  buena  cosecha  ó  el  anuncio    de    un 
buen  propósito   de   Gobierno,  ha  bastado  en  repetidas  oca- 
siones para  hacer  descender   inmediatamente  el  raefálico. 

El  país  estaba  pendiente  del  arreglo  de  la  cuestión  de  Chile; 
todos  los  negocios  estaban  paralizados;  el  ora  se  mantenía 
en  cotizaciones  altas,  y  un  buen  día  el  patriotismo  y  la  sa- 
biduría^ señor  Presidente,  vinieron,  como  era  de  esperar^  ¿ 
dar  á  este  problema  la  única  solución  que  debía  tener,  la 
solución  que  consulta  el   decoro  de   los  dos  países  y  armo- 


—  OH    — 


niza  los  intereses  de  arabos,  é  inraediataraente  el  oro  tomó 
«1  cmmino  del  descenso.  Y  es  en  esta  emergencia  que  viene 
la  acción  del  Poder  Ejecutiro,  y  medíante  un  procedimiento 
arbitrario  se  opone  á  esta  valorización. 

De  aquí  esta  resistencia  que  nace  en  todos  los  ambientes, 
en  todorí  los  centrf>s  donde  se  manifiesta  una  opinión,  por- 
que se  siente  una  verdadera  defraudación,  como  cuando  se 
pierde  una  esperanza  que  ba  mantenido  durante  muebo 
lieiiipa  los  estímulos  ríe  la  vida. 

Y  es  este  el  principal  defecto  que  yo  señalo  á  estos  pro- 
jeclos:  esta  intromisión  del  Poder  Público  para  detener  el 
régimen  de  la  moneda  en  una  lucba  ilusoria  contra  e!  agio, 
«onira  los  especuladores,  y  en  una  pugna  real  contra  los 
intereses  del  país,  en  una  lucha  que  viene  h  alejar  del  Po- 
der  Público  el  concurso  de  todos  los  elementos  que  consti- 
tuyen la  economía  nacional  y,  que  puestos  del  lado  del 
Poder,  lo  estimulan  y  robustecen  en  un  grado  increíble,  ale- 
jando todas  las  descontianzas,  concurso  que  no  prestan  al  país 
hoy,  en  virtud  de  estos  proyectos. 

Otra  de  las  virtudes,  señor  Presidetde.  que  se  ulribuye  á 
los  proyectos,  que  ojalá  luvieran  y  que  á  mi  enteoíler  bas- 
taría, para  justificarlos,  es  la  que  el  señor  Mirnstro  ba  expli- 
cado en  la  sesión  anterior  con  mucho  detenimiento;  la  virtud 
de  dar  estabilitlad  al  valor  de  la  mimeda* 

Aseguro,  señor  Presidente,  que  al  escuchar  al  señor  Mi- 
nistro me  he  preguntado  varias  veces  si  habrían  cambiado 
loH  conceptos  de  las  cosas,  si  el  valor  de  las  palabras  del  día 
antes  sería  el  mismo  del  día  en  que  yo  le  escuchaba.  E!  señor 
Ministro  manifestaba  tranquilamente,  con  la  sinceridad  que 
le  es  característica,  con  su  honradez  intelectual  tiabitual, 
que  llegaríamos  á  la  estabilidad  deseada  con  estos  pro- 
yectos, 

Y'  durante  muchas  horas  me  ha  preocupado  el  temor  -de 
eBlar  sufriendo  una  confusión  terrible,  de  que  mis  ideas  se 
liubieran  trastornado  basta  el  punto  de  no  entender  las  cosas 
más  sencillas,  Pero,  consultando  estas  declara  'iones  en  el 
^contra^te  de  los  hechos,  encuentro  que  las  afirmaciones  del 
Wor  Ministro  no  están  ci>mprobadas,  ni  mucho  menos. 

Decía  el  señor  Miin'stro  qu*»  hemos  llegado  á  la  estabilidad 
ile  ta  moneda.  ¿A  (|uí  tipo?  ;A1  t¡[>o  que  los  proyectos  asig- 
iian«  acaso? 
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Si  el  metálico  ha  de  cotizarse  invaríableriieute  en  la  Bolssa 
segán  estos  proyectos,  al  227  con  una  frat*c¡ón  (|ue  en  arit- 
luética  se  llama  irreductible,  ¿cómo  í*e  explica  *jue  durante 
etilos  últimos  tiempos  se  liaya  estado  cotís^ando  el  oro  á  2^14- 
y  235,  ruaíido  se  discuten  estos  proyeclos  que  mandan  fijarlo- 
ai  227?  Y  lioy  »n¡sino,  al  entrar  a  sesión,  [lor  un  telegram^^ 
del  Rosario  (jue  aunncia  que  no  hay  peste  hul)óu¡ca  allí,  s^er 
ha  visto  que  el  oro  se  lia  cotizado  A  24íl 

¿Es  esta  la  estabilidad  que  se  nos  brinda? 

Resulla,  señor  Presitlente,  que  entre  Uís  propósitos  de  l»>á 
proyectos,  plausibles  y  (jue  todos  propiciamos  y  los  resul- 
tados reales  á  que  por  ellos  se  llega,  hay  una  direreoeia 
tan  grande  como  la  hay  entre  una  afirmación  y  una  rieíza- 
ción. 

No  aiirman  la  moneda:  y  en  cuanto  á  conversión,  la  pro- 
meten para  una  fecha  remota,  que  llet?ará  sabe  Dios  cuándiL 
seíior  Presidente,  y  que  ojalá  llegara  lo  luás  pronto  posible. 
I*or(|ue  esta  conversión  f|ue  se  promete  no  será  una  cau^ 
que  determine  la  cesación  del  régimen  de  la  moneda  incon- 
vertible, será  un  efecto,  será  una  ilemnsfración,  la  demos- 
tración más  evidente  posible  de  que  las  finanzas  públicas 
estfin  bien  administradas,  de  que  la  renta  publica  abunda, 
de  que  los  gastos  públicos  se  han  reducido;  en  una  jialabra. 
de  que  reina  en  las  firmnzas  la  mejor  de  las  poHticas,  que 
es  la  política  del  orden,  la  política  del  aliorro. 

En  seguiila  voy  á  examinar,  sefior  Presidente,  en  sus  de- 
talles, porque  pienso  hacer  un  resumen  analítico  de  estos 
proyeídos,  los  jnedios  de  (jue  se  dispone  para  llegar  á  este^ 
desidernfum  de  la  conversión,  Y  no  hay  necesidad  de  de- 
mostrarlo; basta  enumerar  estos  medios  para  convencerse 
inmediatamente  de  quedada  la  masa  de  papel  circulante  en 
la  Ftrpühliea,  por  este  camino  no  sr  llegará  lUinca  á  la  con- 
versión. 

Entonces  lenemus  íjue,  al  la<lo  de  una  promesa  de  con^" 
vertir,  al  lado  de  una  fijación  de  la  estalnlidad  del  valor  del 
papel  moneda,  cpie  no  existe,  no  queda  sino  la  intromisión 
de  los  Poderes  Públicos  en  las  cotizaciones  de  la  Bolsa,  Kl^ 
Podtír  Publican  que  antes,  emitierulo  papel  moneda,  podía 
liastortnir  esta  relación  ríe  valores,  hoy  repudia  este  medio, 
eu  lo  que  hace  muy  bien;  pero  apela  á  otros  medios  qne^ 
conducen  á  los  mismos  resultados  y  que,  al   conducir  á  loí^ 
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mismos  resultados,  sietabran  la  deseontianza  pública,  la  des- 
canfianza  que  no  es  una  vana  palabra,  sino  que  representa 
un  listado  de  perturbación  que  puede  acarrear  las  mayores 
dificullades  para  el  des.^nvolvimienlo  de  nuestra  economía 
nacional,  que  á  lodos  no8  preocupa  por  igual. 

Y  liaí^n  esta  declaración,  señor  Presiítente,  f¡ue  es  el  fruto 
de  la  meditación  que  he  dedicado  á  estos  asuntos  y  que, 
desgraciadamente,  no  tiene  autoridad  niripruna:  A  trueque  de 
la  conversión,  yo  aceptaría  que  el  Poder  Público  fijara  al  papel 
el  quebranto  que  ((uisiera,  no  ya  (¡ue  le  asignara  el  valor 
de  44  centavos  nominales  que  aliota  le  asigna  en  oro,  que 
le  asignara  40,  áü  centavos,  con  tal  de  entrar  al  día  siguiente 
en  la  conversión  de  verdad,  es  decir,  con  tal  que  todos  los 
medios  necesarios  para  realizarla  estuvieran  reunidos» 

Entonces  sí,  señor  Presidente,  estaría  justificada  esta  acción 
del  Poder  Público,  y  entonces  estarían  también  ratificados 
todos  los  fundamentos  que  se  hacen  valer  en  favor  de  la 
operación  que  se  aconseja  por  estos  proyectos. 

Se  ha  dicho  que  la  desvalorización  es  conveniente,  en  lo 
que  yo  creo  que  hay — permítase  la  palabra,  que  no  quiero 
usar  ninguna  que  disuene — una  verdadera  herejía  económica; 
se  ha  dicho  que  la  desvalorización  es  un  acto  de  protección, 
en  lo  cual  hay  una  verdad  á  medias* 

Pero  estos  proyectos,  ¿á  qué  conducen,  señor  Presidente? 
¿Al  mantenimiento  de  la  desvalorización?  Si  sus  propósitos 
confesados  se  realizaran,  conducirían  diametralniente  á  lo 
contrario:  (i  la  conversión,  Ftedncir  el  valor  de  la  unidad 
monetaria  para  hacer  que  el  |>eso  papel  de  hoy,  que  repre- 
senta, ¡i  mi  entender,  legatmente,  un  peso  oro,  representase 
menos,  importaría  una  pérdida  definitiva  para  los  dueños  de 
los  actuales  billetes;  pero  la  conversión,  que  es  astnito  aparte^ 
Festablecería  la  paridad  entre  el  nuevo  valor  del  Inllete  y  el 
oro:  conduciría  fi  la  igualación  riel  valor  del  papel  moneda 
con  el  valor  del  oro  metálico;  y  entoncef?,  señor  Presidente, 
cesaría  de  hecho,  una  vez  que  la  conversión  se  iniciase,  este 
régimen  de  la  ilesvalorización. 

Y  yo  pregunto;  ¿en  virtuíl  de  qué  ensalmo  esta  de»valori- 

ición,  que  hoy  representa  rií|upza,  mañana,  al  cesar  de  ser 

f desvalorización,  va  á  seguir  representando  riqueza?    Lo  que 

deduzco  de  esta  contradicción  es  que,  A  no   hay  sinceridad 

en  la  declaración,  ó  hay  una  verdadera  confusión  en  el  modo 
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de  apreciar  Ion  liechon.  Y  concluyo  en  esto:  que  sin  la  eou* 
vorsirtii  fio  hay  deieeho  de  desvalon>,ar  rI  papel,  no  hay 
derecho  á  alterar  esta  relación  «le  valores  erUre  el  signo  de 
la  moneda  y  la  moneda  mí^ma,  porque  eso  es  alrihuíri«e  la 
fijación  de  todos  lo8  precios,  con  la  única  consecuencm  se- 
jTura  de  perturharlos  lodos. 

Y  á  este  respecto  creo  riecenario  reclificar— lo  que  parecerá 
realmente  un  atrevimiento  de  mi  parte,  tratándose  do  un 
maestro  en  materia  jurídica  como  el  señor  Ministro  -la  ma- 
ñera,  tío  sé  si  equivocadumetde  interpretada  p^r  mí  rnuMi 
él  ha  definido  el  papel  moneda. 

Eniierido  que  el  papel  moneda  no  es  moneda;  los  ecoiio- 
mistas  lo  llaman  moneda  fiduciaria  cuando  es  moneda  de 
confianza,  que  representa  el  metal;  y  cuando  se  está  en  el 
régimen  inconvertible  lo  llaman  moneda  ficticia,  y  algunos 
más  severos  lo  llaman  moneda  falsa* 

Otro  con  más  competencia  que  yo,  y  me  reüero  al  señor 
miembro  informante  de  !a  Comisión  en  minoría,  ha  lieclio 
el  examen  legal  de  esta  cuestión.  Me  guardaré  bien  de  in- 
vadir sus  doíninios;  pero  (uiedo  sí  recordar  his  definiciones 
que  confiene  la  Ley  fie  moneda. 

La  l^y  de  5  de  Noviembre  de  1881  que  reglamenta  el  ar- 
tículo de  la  Constitnrión  Nucional  por  el  cual  se  asigna  al 
Poder  Público  la  facultad  ilc  sellar  moneda  y  de  fyar  su 
valor  y  el  de  las  monedas  extranjeras,  dispone  que  la  unidad 
monetaria  de  la  República  Argentina  sea  el  peso  de  aro  A 
plata,  y  determina  todas  sus  conditMones  físicas:  dice  que  su 
peso  en  oro  ¡^erk  de  un  gramo  seis  mil  ciento  veintinueve 
diez  milésimos,  su  título  de  novecientos  milésimos  de  fino; 
dice  también  que  el  peso  plata  tendrá  25  pramos  de  plala^ 
del  mismo  título;  dispone  que  la  casa  tie  moneda  acuñe  mo- 
nedas de  oro  y  plata  de  distintos  valores  y  crea  el  prototipo 
de  la  moneda  argentina,  el  argentino,  cuyo  valor  es  de  dnoo 
pesos  oro;  ordena  también  que  todas  las  monedas  llevarán 
en  el  reverso  el  valor  y  la  ley  de  las  mismas 

¿Cuál  es  el  valor  de  la  monedaf 

El  valor  intrínseco  del  argentino,  en  moneda  nacional,  son 
cinco  pesos.  Su  relación  con  las  monedas  extranjeras  está 
determinada  por  las  leyes  y  <lecretos  vigentes  fijando  la  re- 
lación con  la  libra  esterlina,  con  el  franco,  con  el  marco»  etc. 
La  Ley  dispone  que  las   monedas   de  oro  y  piala  acuñadas 
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coa  arreglo  á  la  Ley  serán  de  curjío  forzoso  y  se  proliibe  I¿i 
eírcülacióii  legal  de  toda  otra  moneda  de  oro  ó  piala. 

A  esle  ¡especio  puedo  recordar  que  durante  la  Adminis- 
tracción  del  doclur  l'ellegrini  si»  tlirlo  el  decreto  de  5  de  Di- 
ciembre de  18ÍK),  mandando  cumplir  la  disposición  de  esta 
Ley«  mediante  la  cual,  cuando  se  hubieran  acuñado  ocho 
millones  de  pesos  oro  y  cuatro  inillones  dé  pesos  plata,  se 
désniouelizarían  todas  las  eieinás  inoúedas  de  la  Uepública, 
Este  decreto  se  dictó,  porque  realmente  la  disposición  déla 
Ley  se  hahíu  rumfilido.  Pero  en  virtud  del  movimiento  de 
la  ecoriomíu  nacional,  toda  esa  masa  de  metálico  había  loma- 
do  el  cafnino  del  extranjero. 

Desmonetizadas  las  monedas  extranjeras  y  no  existiendo 
la  moneda  nacional,  resultó  (pie  no  había  moneda  tie  oro 
para  la  chancelación  de  los  nejíociüs  que  sobre  esta  base  se 
hicieran  en  la  República,  y  entonces  fué  necesario»  un  mes 
después,  el  32  de  Enero  de  1891,  derogar  el  decreto  deque  he 
hecho  mención. 

La  Ley,  en  su  artículo  H%  da  el  nombre  de  esta  moneda  que 
se  adopta  por  la  ley  misma  como  unidad  monetaria  de  la 
República,  y  rlice  textualmente:  «Vencido  el  plazo  fijado  por 
el  Poder  Ejecutivo,  los  tribunales,  oíicinas  y  funcionarios 
públicos  de  la  Nación  y  de  las  Provincias  no  podrán  admi- 
tir gestión  y  dar  curso  á  acto  alguno  estipulado  coa  poste- 
rioridad á  esa  fecha  que  represente  ó  exprese  cantidades  de 
dinero  (pie  no  sean  en  mofieda  nnchual^. 

Aquí  esta,  seúor  Presidente,  la  denominación:  «moneda 
nacional»;  es  un  disco  de  oro  ó  de  plata  cuya  unidad  para 
el  régimen  de  las  transacciones  es  un  peso  y  no  otro» 

El  artículo  13  dice:  «  Los  Bancos  de  emisión  que  existen 
en  la  República  deberán,  dentro  de  los  dos  afios  de  san- 
cionada esta  Ley,  renovar  toda  su  emisión  en  billetes  á  imo- 
neda   nae  iona  I » . 

Usa  las  mismas  palabras  que  el  artículo  que  anteriormente 
he  leído;  es  decir,  que  son  términos  equivalentes  en  cuanto 
á  las  prescripciones  de  los  dos  artículos,  la  moneda  nacio- 
nal de  oro  y  el  billete  fiduciario;  de  donde  resulta  que  no 
hay  más  moneda  nacional  que  esa  moneda  que  fija  la  Ley,  y 
cuyo  valor,  en  el  metal  que  couslituye  las  únicas  rñonedas 
'de  verdad,  la  Ley  determina  y  ronsi^rna  laminen  la  leyenda 
de  los   billetes* 
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Esta  terminología  lia  |»ersistido  y  ea  la  actualidad  no  hay 
más  moneda  nacional  que  f*l  peso  oro  sellado,  como  no  hay 
má.H  monedas  extranjeras  que  las  que  conocemos  con  laís  dLs- 
tintaíá  denominaciones  de  pesetas,  lír.is  fnnicri^  lihrMs  esfí*rli- 
nas,  marcos  ó  rublos. 

Es  este  valor  de  relación,  de  rejireíientaciun  mure  el  signo 
monetario,  que  es  el  papel  y  la  moneda,  el  cjue  por  pI  pro- 
yecto en  cuestión  se  altera. 

Repito,  señor  Presidente,  que  esta  alteración  puede  acep- 
tarse como  un  sacrificio  en  cambio  de  la  conversión;  que  la 
conversión  a  la  par  es  una  aspiración  nacional,  es  una  aspi- 
ración nacional  á  mi  entender  tan  honrosa  como  lo  fué  el 
pago  íntegn*o  que  se  llevó  á  cabo;  y  no  sería  esta  la  primera 
Nación  que  hubiera  hecho  sacriftrio  de  intereses  para  salir 
del  régimen  del  papel  inronverlible  y  entrar  en  el  ré-inmen 
de  la  moneda  de  verdad. 

Este  licchn  de  la  depreciación,  que  lodos  reconocen,  su- 
pí)ne  puíitíis  fie  relación  fijos  6  invariables.  El  papel  moneda 
no  se  desvaloriza  con  relación  a  su  propio  valor;  se  desva- 
loriza con  relación  á  un  valor  estable,  inconmovible,  que  es 
el  fiesn  oro;  y  los  mismos  proyectos,  al  decir  que  el  peso 
papel  moneda  (que  según  el  señor  Ministro  es  una  simple 
entidad  representativa  del  poder  del  Soberano  para  emitir), 
valdrá  cuarenta  y  cuatro  centavos  oro,  le  asignan  arbitraria- 
mente un  valor  en  metálico  inferior;  reducen  el  valor  en 
metático  que  por  la  Ley  de  su  creación  liene;  pero  recono- 
cen su  relación  con  el  oro:  en  lugar  de  cien^  el  valor  será 
de  cuarenta  y  cuatro  y  el  hecho  de  la  relación  del  valor 
queila  perfectamente  reconocido  por  los  proyectos  mismos  y 
confirmado  por  ellos, 

Chile  hace  la  conversión  de  su  papel  moneda,  y  á  falta 
de  moneda  de  oro  creada  por  la  Ley  suya  á  la  cual  refe- 
rirlo, lo  refiere  á  una  moneda  extraíijera,  á  la  inglesa  y  dice: 
peso,  18  peniques. 

Nosotros  tenemos  el  peso  de  líX)  centavos  oro;  y  sí  hoy 
las  finanzas  de  la  República  no  permiten  acometer  una  con- 
versión á  cien  por  cien,  reconozcamos  el  hecho,  rindámonos 
ÍL  la  evidencia,  pero  no  tratemos  de  disimularnos  la  verdad 
económica,  porque  fuera  de  la  verdad  científica  no  hay  sino 
errores  que  conducen  á  los  peores  fines. 

Las  Cortes  de  los  Estados  Unidos  resolvieron  en  su  época. 
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di*  una  manera  lerruínanlo  6  irremisible,  que  el  poder  del 
Congreso  era  Butieiente  para  dívr  valor  chanrelatorio  á  una 
tira  de  papel  con  una  inscripción,  con  una  promesa  de  pago. 
Es  cierlo,  Pero  esa  ncción  del  Poder  Soberano,  ¿en  qué  es- 
triba? jten  su  ejercicio  inlrínsíeco,  en  hu  aplicación  de  entidad 
soberana,  ó  en  «í^ta  promesa  que  se  subscribe  en  el  mismo 
billete  (pie  emite,  íie  jia^arlo  en  oijorluniflad?  Estriba  en  lo 
«egundo;  [mrque  si  bien  no  es  una  relación  comercial  es- 
tricta la  fpte  existe  entre  el  Gobierno  y  el  Pueblo,  desde  el 
mometilo  en  que  se  abandonan  estas  reglas  del  valor,  se  cae 
en  el  c^os,  en  lo  arbitrario,  y  Dios  nos  libre  que  penetre 
^n  la  conciencia  del  pueblo  esta  teoría  gubernativa  del  papel 
moneda^  porque  sería  lo  suficiente  para  que  todos  se  des- 
prendieran d'^  este  signo  y  lo  desmonetizaran  en  el  hecho. 
Lejos  de  eso,  la  acción  del  Poder  Público,  la  acción  bien 
encaminada,  la  que  promueve  verdaderamente?  el  progreso 
fiel  país,  tiene  qtn»  ser  a(|uella  que  infinida  confianza  en  la 
moneda  gubernativa,  esta  moneda  bancaria,  creada  en  virtud 
de  aquella  sabia  Ley  mal  aplicada  entre  nosotros. 

Los  Bancos  estaban  obligados  á  pagarla.  Para  ello  habían 
adquirido,  medíante  empréstitos,  el  oro  necesario;  con  este 
oro  habían  comprada  al  Gobierno  los  fondos  públicos  que, 
íiegón  la  l^ey,  debían  servir  de  garantía  de  la  emisión,  y 
con  esa  ^'arantía  habían  entregado  á  la  circulación  los  bi- 
lletes inconvertibles.  Más  tarde  el  Gobierno  iNacional  se  hizo 
irgo  de  las  emisiones  bancarias,  quedando  en  su  poder  los 
Iflulos  comprados  por  los  Bancos.  De  esta  menera  el  Go- 
bierno tomó  sobre  sí  todas  las  deudas  contraídas  por  los 
emisores  de  este  papel,  rec^irgando  con  ellas  la  deuda  na- 
cional. 

El  contribuycfite  aruentiiio  tuvo  así  una  carga  más  sobre 
«US  hombros,  agretrafla  á  las  muchas  que  gravitan  sobre  él 
y  lo  aplastan. 

Se  creería  que,  en  compensación,  el  Gobierno  va  á  contri- 
buir á  robustecer  esta  confianza  que  el  trabajo  nacional  de- 
posita en  la  moneda»  Por  el  contrario,  este  proyecto  es  ten- 
dente á  destruir  e.sa  confianza;  en  él  declara  el  Gobierno  que 
él  desvaloriza  ese  papel  y  todavía  agrega  que  esa  desvalori- 
xación  es  un  régimen   envidiable. 

¿Cuál  es  el  alcance  legal  de  este  equivalente  que  la  I^ey 
fija  ent^'e  el  peso  moneda  papel  y  los  W  centavos  oro  de  la 
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moneda  real  de  la  Repftblicaf  Ninguno.  ¿Por  qué  el  Poder 
Ejecutivo  no  lia  proyertado  una  disposición  por  la  cual  lo- 
day  las  obligaciones  conf  raídas  á  oro  puedan  cliancelartíe  con 
2Í7  pesos  con  27  cenia  vos  papel  por  cada  lUO  pesos  oro? 
Porque  habría  sido  una  soluciófi  complel/uncnte  nula,  no 
obstanle  esta  l^ey  que  determina  que  para  el  üobiernu  ilel 
país  li)ü  pesos  oro  son  227  pesos  papel. 

¿En  qué  transacción  particular  se  va  á  chancelar  una  obli- 
gación de  1(X>  pesos  oro  con  227  pesos  papel?  En  ninguna^ 
señor  Presidente. 

La  disposición  de  la  Ley  quedará  escrita»  pero  en  la  rea- 
lidad de  los  hechos,  el  precio  del  oro  será  el  precio  que  le 
fijen  las  transacciones  comerciales  del  país.  ¿A  qué,  enlon- 
ees,  esta  disposición? 

Luego,  la  declaración  del  artículo  I"  no  da  otro  resultado 
que  el  de  que  el  país  no  preste  fe  á  las  resoluciones  del 
Gobierno;  no  influirá  sobre  la  estabilidad  del  tipo,  no  in- 
fluirá  absülutamente  sobre  nada,  y  la  designación  del  lipa 
quedará  reducida  á  un  acto  negativo  que  no  tiene  raás  ob* 
jeto  que  desvalorizar  la  moneda,  con  propósitos  cuyo  móvil 
yo  no  desconozco,  y  que  examinaré  en  seguida  contrastándo- 
los con  los  hechos  reales  para  ver  sí  también  en  esta  parte 
los  proyectos  realizan  su  objetivo. 

Y  este  tipo  de  2Í7,  ¿de  dónde  se  he  sacado? 

En  los  Estados  Unidos  el  Poder  Público  ha  solido  de  lar- 
de  en  tarde  apelar  á  las   emisiones   de   notas   de   Tesorería 
para  hacerse  de  recursos  con  que  atender  á  las  nec^sidadesj 
de  la  Administración,  y  algunas   de  estas  emisiones  son  las>| 
conocidas  con  el  nombre  de  notas  de  7,30, 

Este  7,30  designa  el  interés  que  ganan  los  billetes:  7,30 
pesos  al  año  por  cada  100  pesos, 

¿De  dónde  nace  esta  designación  de  7^f  Nace  de  la  co- 
modidad del  cálculo.  7,30  pesos  al  año,  equivalen  á  2  cen- 
tavos diarios;  y  entonces  el  tenedor  de  un  billete  con  inte- 
res,  para  saber  su  valor  no  tiene  más  que  contar  el  número 
de  días  que  han  transcurrido  desde  la  fecha  del  billete  has- 
ta la  fecha  en  que  lo  liene^  y  por  un  cálculo  simple  sabe  el 
interés  que  ha  ganado. 

Aquí  salimos  con  una  colizazión  rara,  con  un  número 
irreductible,  con  su  parte  entera  y  su  parte  fraccionaria,  que 
la  costumbre  de  estos  pocos  días  avalúa  en  227,    pero  que 
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es  il7  con  ima  rraceióu  coiupuesLa  poi'  un  número  infinito 
de  K^iíirismns.  Cual([u¡L*ra  que  lia^^a  la  o{>f»iaci(>ñ  <le  dividir 
44  por  10  \  verá  i|ue  no  liay  un  cuociente  completo.  Es  un 
deferio  de  fornuj,  pero  es  un  ilefeclo,  y  por  añadidura,  in- 
necesario. 

La  cifra  ailoplada»  señor  Presidentt»,  ha  lUMirnovido,  lia 
abitado  la  of»inión  pública  |»or  una  cau«a  transiloi  ¡íi,  [unipie 
era  niayor  que  la  cotización  del  mercadf). 

Yo  creo  que  en  esto  lia  íiabiilo  un  complelu  error;  me 
parece  que  se  lia  anticipado  la  arción  del  Poder  Púldico; 
que  si  quería  liacer  esla  operación  de  conversión,  ha  dehi- 
do  dejar  transcurrir  más  tietiipo^  ha  debido  dejar  que  pre- 
dominara esta  normalidad  establecida  en  el  país  actualmen- 
te, sin  temores  de  perturbación  exterior  ni  interior,  con  el 
espíritu  público  más  bien  achatado,  con  la  prosperidad  ge- 
neral creciente,  con  las  cosechas  aumentadas,  en  fin,  con 
todos  pstos  signos  de  bienandanza  reunidos  y  constituyendo 
un  verdadero  estado  de  Felicidad  relativa,  que  ojalá  se  per- 
petúe para  el  país  argentino. 

Se  Im  fijado  este  tipo  diciéndose  que  es  el  término  medio 
de  las  cotizaciones  que  ha  tenido  el  papel  moneda  desde  la 
primera  emisión  basta  la  última.  Y  de  ahí  lia  salido  esa  ci- 
fra extravaKaute  é  irreduclible  de  227  y  fracción^  tomada 
como  tipo  de  conversión. 

¿Ks  este  un  término  medio  aritmético,  ó  un  término  medio 
geométrico?  No  sé,  I.o  que  yo  encuentro  es  que  es  un  tér- 
mino medio  incomprensible,  ponjue  no  se  toman  términos 
medios  de  cantidades  heterogéneas.  Y  en  este  c^so,  si  bien 
líis  citVns  son  homogéneas,  porque  son  cifras  abstractas,  las 
situaciones  á  que  se  reiteren  son  completamente  hetero- 
géneas. 

A  estas  situaciones  se  i-efieren»  seftor  l^residenle,  las  coti- 
zaciones: del  a  fio  80,  de  la  guerra  civil;  del  año  ÍK),  señor 
Presidente,  de  la  revolución  sangrienta;  <lel  año  94,  del  apo- 
geo de  la  crisis;  del  año  93,  de  la  nueva  revolución;  se  re- 
fieren á  los  tres  años  transcurridos  del  9*5  al  í>8,  es  decir, 
&  la  permanencia  de  la  intranquilidad  pública  ante  las  pers- 
pectivas de  una  guerra  exterior. 

¿Cómo  hacer  el  término  medio  ile  estas  cantidades  tan 
distintas?  Sería  como  decir,  señor  Presideide,  que  la  aurora 
tn  el  promedio  entre  las  tinieblas  de  la   noche   que  la   pre* 
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cedeii  y  la  hora  ve^ipertina  que  la  sigue.  Pero  la  aurora  es 
e!  '-  tar  del  día;  la  aurora  píí  el  resurfnaiterilQ  de  lu& 
aet  s  del  trabajo, 

Y  es  que  el  país  estaba  convencida,  s;eñot%  de  que.  Císmi- 
fla  ta  ron  tienda  i\v  líniilPH,  realmente  vendría  una  aurora 
para  la  economía  de  la  Heiuiblica,  obediente  á  todas  las  in- 
fluencian propician  de  la  naturaleza.  Uisipadasi  las  causan  de 
perturbación,  e^ste  signo  que  encarna  todos  los  resuUadoH, 
este  signo  tW  la  moneda,  cpic  se  traduce  aquf  en  la  cotiza- 
ción del  oro,  que  repercute  en  Londres  en  la  cotización  dt» 
lo»  Utuios  de  la  deuda,  e^le  signo  debfa  acercarse  &  su  valor 
prístino,  debfa  aumentar  su  valor  con  relación  al  oro,  día 
por  día.  Y,  en  cambio  de  eso»  tenemos  una  iniciativa  gu- 
bernativa que,  sin  resolver  los  problemas  que  ella  misma  se 
propone  de  improviso,  viene  &  perturbar  estas  aspiraciones 
y  hacf  qne  la  par,  quí»  antes  se  cifraba  en  ÍOO,  boy  se  cifre 

en    2á7,   lo   qu**    **^     mh-.i    Ví'nÍ:MÍrM-;i     dp^¡1ti<íñn       iin      \  pfíf^idrTO 

desencanto. 

Será  menester  I  oda  la  persistencia  de  la  acción  gubenia- 
ti%'a  para  reparar  este  darlo  real  que  se  lia  lieclio  y  |Kira 
volver  las  cosas  á  su  priniilivo  ej^tado,  es  decir,  al  estado 
en  que  se  encontratian  cuando  asomaban  en  el  borizonle 
I  odas  esas  causas  de  af  leíanlo  y  de  bienestar  que  he  mcn- 
cionado  rápidatnenle. 

Tanto  más  obligatoria  es  la  acción  del  Gobierno,  señor, 
cnanto  que  las  emisiones  argentinas  no  han  emanado,  como 
en  otros  países,  tle  circunstancias  extremas.  Si  recorremos 
la  historia  de  los  países  con  papel  inconvertible,  encontra- 
raos,  en  general,  como  origen  de  la  emisión  de  papel  mo- 
neda, la  guerra,  las  grandes  crisis  económicas,  los  pánicos, 
coino  el  del  año  37  en  Estíidos  Unidos.  Pero  entre  nosotros, 
¿de  dónde  emanan  las  emisiones  de  papel  moneda?  O  soii 
resultado  de  las  malas  finanzas,  de  la  mala  gestión  de  los 
asuntos  |)ó híteos,  ó  son  el  resultado  de  la  mala  aplicación 
de  las  leyes  para  la  creaciórj  del  sistema  hanrario  que  ha 
debido  regirnos. 

Esto,  á  mi  entender,  acentúa  más  la  obligación  de  los  Po- 
deres Públicos  para  con  el  pueblo,  que  usa  todos  esos  [wi- 
peles  rofun  munena.  La  depreciación  de  las  emisiones  re- 
sulta as(  mucho  menos  justificada  que  en  otros  países  que 
sufren  este  mal. 
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Podría  ai|uilatar,  señor  Presidente,  en  números,  lo  que  re- 
présenla esta  fijación  del  tipo  en  relación  al  tipo  que  el 
metrado  daba  al  papel  en  el  momento  en  que  estos  proyec- 
to se  iniciaron,  y  se  vería  (¡ue  representa  un  fuerle  impues- 
to. No  creo  yo  que  el  papel  hubiera  tomado  una  coligación 
inferior  A  30(1,  que  ya  es  muclio:  A  un  papel  inconvertible, 
que  no  tiene  ninii^una  ^^arantía^  no  puede  el  país  liaricr  es- 
fuerzo más  grande  que  llevarlo  ;i  valer  la  mitad  ifel  valor 
en  oro  que  representa. 

Tomado  e^ti*  fipo  <le^>,  el  peso  papel  valdría  50  centavo.'*. 
Por  los  proyectos  se  le  tiia  el  valor  de  H  centavos.  En 
realidad,  su  cotización  es  de  41  6  ií;  de  manera  que  hay  un 
gravamen  de  ocho  centavos  por  peso,  ó  sea  de  ocho  pesos 
oro  por  cada  cien  pe^^os  papel,  en  relación  S  la  cotización 
qup  tendrfa  sin  la  intromisión  dt»!   (Tohienu»  en  estos  asuntos. 

Es  un  gravamen  fuertísimo.  Porque  liay  que  entender  que 
en  toda  transacción  qu<*  se  haí?a  á  papel,  el  valor  adquisi* 
livo  de  éste  está  reducido  en  la  proporción  de  ocho  pesos 
oro  por  cada  cien. 

Se  lia  citado  el  ejemplo  de  otros  países  para  justificar  esta 
iniciativa.  Pasarlos  en  revista  á  lodos  sería  lar*:o  y  ratífroso. 
Ni  la  atención  de  la  Cámara  estíi  para  eso,  ni  yo  podría 
hacerlo.  Pero  noto,  señor,  que  se  han  citado  ejemplos  que 
no  son  aplicables  á  nuestro  caso,  y  que,  si  se  aplican,  prue- 
l>an   todo  lo  contrario    de  lo  que   se  pretende  demostrar. 

Se  ha  citado  en  primer  término  el  caso  de  los  asignados 
franceses. 

En  Francia  se  emitieron  estas  cédulas  hipotecarias  que  se 
llamaron  asignados,  sin  garantía  metálica  sobre  ciertas  ga- 
rantías de  bienes  raíces.  Más  tarde  estas  emisiones  fueron 
sustituidas  por  otras,  con  promesa  de  pago  en  metálico,  y 
Astas  por  otras  afectando  lodos  los  dominios  territoriales 
de  la  Re|*úblira,  hasta  que,  por  último,  para  llegar  pronto 
al  desenlace,  una  vez  que  hubo  45,(XK)  millones  de  francos  en 
circula<;¡ón.  los  asignaílos  se  desmonetizaron  por  completo* 

Esta,  señor  Presidente,  en  síntesis,  es  la  historia  invaria- 
ble  de  todas  las  conversiones  de  papel  moneda  con  papel, 
raso  igual,  6  muy  parecido,  al  que  se  inicia  con  estos  pro- 
yectos. 

í^ara  convertir  es  necesario  constituir  un  fondo  en  me- 
tálico, constituirlo  sin  tortura,  sin  compromisos,  sin  obliga* 
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Clones  aprpmiaiiteK,  con  dinero  que  no  esté  retiituanclo  in- 
terés que  no  se  pueda  pagar  cómodamente,  y  poner  este  fondo 
á  d¡HpoHÍ(!Íón  del  pid)lieo.  Si  su  cantidad  es  icrual  á  la  de 
moneda  circulante,  la  conversión  está  asegurada;  nt  hay  di- 
ferencia, esto  debe  tenerlo  muy  en  cuenta  el  Gobierno»  es 
menester  tpie  esta  diferencia  esté  sustituida  por  la  confian- 
za pública,  porquí*  si  falta  un  solo  peso  de  papel  moneda 
sin  estar  represeiilado  en  el  fondo  de  conversión,  y  ese  pe:$o 
se  presenta  á  convertir  y  no  se  convierte,  se  produce  de 
nuevo  la  inconversión,  la  quiebra. 

Esto  es  lo  que  ha  pairado  en  Francia  durante  la  época  de 
lo  revolución.  Posteriormente,  el  año  70,  el  Gobierno  apeló 
al  Banco  de  Francia  en  demanda  de  recursos.  El  Banco  ne 
los  prestó,  y  fué  necesario  declarar  la  cesación    de  pagos. 

Lo  mismo  pasó  en  Alemania;  pero  afios  más  tarde,  creo 
que  no  pasaron  de  nueve,  el  Gobierno  había  establecido  el 
retiro  paulatino  de  las  emisiones,  conforme  lo  aconseja  el 
proyecto  de  la  minoría  de  la  Comisión  de  Hacienda»  y  se 
reanudaron  los  pagos  en  especie.  Es  esta  historia  breve,  é 
historia  limpia. 

El  caso  del  Austria  es  más  complicado.  Austria  era  un 
país  regido  por  el  monometalismo  l)larico,  ílonde  la  unidad 
monetaria  era  la  plata,  que  quiso  salir  de  este  régimen,  con- 
denado precisamente  por  la  abundancia  de  producción  de 
la  plata,  que  viene  á  determinar  la  valorización  de  esta  mo- 
neda inmutable  de  oro;  es  decir,  no  obstante  ser  un  signo 
metálico,  viene  á  producir,  aunque  en  mucho  menor  escala* 
los  mismos  inconvenientes  que  palpamos  con  las  fluctuacio- 
nes del  papel    moneda. 

El  Gobierno  de  Austria  se  propuso,  pues,  salir  de  este 
régimen,  y  como  tenía  al  mismo  liempo  papel  inconvertible^ 
se  vio  obligado  á  resolver  simultáneamente  los  dos  proble- 
mas: la  adopción  del  patrón  de  oro  y  la  conversión  de  la 
moneda  de  papel,  cuyo  valor  de  relación  estaba  establei^ido 
respecto  de  la  plata  y  no  del  oro.  Entonces  se  creó  en  1892 
una  nueva  entidad  monetaria,  cuya  unidad  de  cálculo  es  la 
corona,  con  sus  subdivisiones,  estableciéndose  la  relación 
fija  con  el  papel  y  garantizándose  éste  con  reservas  metáli- 
cas de  alguna  consideración.  Sin  estas  reservas,  no  liubiera 
habido  reforma  posible. 

En  materia  de  régimen  monetario,  hay  dos  grandes  ejem- 
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pías  que  se  pueden  citar  porque  se  complementan  inulua- 
mente.  Son  los  de  losi  don  países  situados  en  el  extremo 
norte  del  mundo  y  en  los  extremos  diaiiiotrarinente  ojiuestos 
de  los  re^rímenes  de  Gobierno:  la  democracia  fefleral  de  los 
Estíidos  Unidos,  de  cuyo  país  hemos  tomado  el  modelo  de 
nuestras  instituniones,  y  !a  autocracia  de  Kusía,  bajo  el  Go- 
bierno del  patriarca. 

Estos  dos  países  nos  suministran  ejemplos  del  mayor  inte- 
§s.  El  caso  de  los  Estados  Unidos  se  lia  citado  de  un  modo 
icomplelo  y  el  de  Rusia  de  una  manera  equivocada. 

Se  ba  hecbo  valer  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  para 
fundar  la  autoridad  que  tiene  el  Poder  PúbHco  para  fijar 
una  relación  entre  el  valor  de  la  moneda  representativa  y 
la  moneda  real,  distinto  del  valor  or¡|íinario  de  la  moneda 
representativa  de  oro,  Creo  que  no  era  necesario  determi- 
nar por  un  antecedente  esta  Tacultad  del  Poder;  que  lo  que 
liabía  íjue  bacer  era  demostrar  la  eíicacia,  la  conveniencia, 
los  beneficios  que  de  esa  aplicación  debían  resnllar  entre 
nosotros,  porque  la  facultad  no  se  discute. 

Pero  los  Estados  Unidos  de  América  jamas  lian  apelado 
á  la  desvalorización  de  su  pa|)eK 

El  seilor  Ministro  de  Hacienda  nos  decía  en  la  sesión  an- 
terior qne  no  habla  ninpún  país  (|ue,  habiendo  estado  bajo 
el  régimen  del  papel  inconvertible,  liubiera  vuelto  á  la  con- 
versión,  reconociendo  al  pafiel  el  mismo  valor  que  tuviera 
orijíjinananiente.  Sí,  señí>r,  lo  bay;  los  Estados  unidos.  El 
señor  Ministro  ha  olvidado  el  caso,  Ahora  se  lo  voy  á  citan 

Se  ba  cuinfundido  !a  bist<ir¡a  de  la  época  colonial  de  los 
Estados  Unidos  con  la  historia  de  la  época  que  se  inicia 
con  la  jura  de  su  Constitución,  Durante  la  época  colonial» 
las  colonias  emitían  papel.  Por  cierto  que  les  fué  muy  ma!, 
como  á  nosotros. 

Empezó  Massacliuselts  en  líi90.  Estas  emisiones  colonia- 
les, debo  decir  ante  todo,  siendo  ejenifilos  del  siglo  xviu  no 
son  las  que  debemos  tomar  pnr  modelo  para  la  República 
Argentina  del  siglo  xx.  Sin  embargo,  examinémoslas,  señor 
Presidente,  y  vamos  á  ver  que  las  verdades  económicas  se 
confirman  siempre,  y  basta  apreciar  los  becbos  tai  como  son 
para  sacar  de  ellos  la  verdadera  doctrina  y  enseñanza  que 
encierran. 

Los  Estados  Unidos  se  caracterizafi  como  el  país  que  más 
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ha  üirdado  en  teoer  emisión  de  papel  moneda.  Se  caracte- 
nzaii  por  el  tiorror  del  pueblo  al  papel  moneda.  Suh  ec4i* 
numistas  y  sus  políticos  coiicuerdan  siempre  eu  atribuir  a) 
papel  inoíieda  Irh  propiedades  más  dtaliólicai^,  las  (iropieda- 
des  más  disolventes  de  todo  interés. 

Es  menester  leer  las  discusiones  de  su  Pailamento  r,Hi.i 
vez  que  de  estas  cnusionrs  se  ha  tratado,  para  oir  los  ana- 
lentas  más  fundailos,  las  condenaciones  más  tremendas,  las 
censuras  más  enérgicas  contra  este  régimen,  al  que  se  acusa 
de  lodos  los  males  imuj^inables. 

Dice  un  autor*  J.  J.  Kííox,  á  propósito  de  las  emisiones 
de  las  colonias,  lo  siguiente:  *E1  papel  moneda  de  la**  co- 
lonias, tanto  el  emitido  por  ellas  como  por  los  Bancos,  se 
depiTció  casi  sin  excepción.  Se  entendía  que  los  billetes  en 
su  emisión  original  equivalían  á  la  moneda  acuñada;  pero 
cuando  la  depreciación  aumentaba  hasta  el  punto  de  cons- 
ternar á  las  auloiidades,  se  emitía  una  nueva  serie  de  bi- 
lletes, con  nuevas  seguridades  de  que  serían  sostenidos  á 
la  par  con  el  metálico».  Como  aqut« 

«Los  billetes  antiguos  eran  redimibles  por  los  nuevos, 
por  su  valor  depreciado*,  Como  aquí. 

« Algunas  veces,  habiéndose  depreciado  también  esta  se- 
gunda serie  de  billetes,  era  substituida  por  una  tercera  serie, 
en  las  mismas  condiciones.  Estas  varias  se**ies  se  designa- 
ban con  el  nombre  de  ienorH^  tenores,  y  se  usalian  para  dis- 
tinguirlas de  los  términos:  oUi  tenon  niddle  tsnoi\  new  tenor^ 
new  tenor  1",  new  tenor  2"», 

No  deseo  que  esto  suceda  aquí,  porque  no  deseo  para  mi 
Patria  sino  bienes  y  esto  no  puede  ser  sino  un  mal,  y  muy 
grande. 

Si  se  sancionara  este  proyecto,  el  papel  de  aliora,  de  lÜU 
centavos  por  un  peso,  vendría  á  ser  nuestro  viejo  tenm\  re- 
emplazado por  el  imevo  tenor^  de  44  centavos  por  un  peso. 

«Seria  largo,  dice  este  autor,  hacer  la  historia  de  estas 
emisiones;  pero  las  mejores  autoridades  están  contestes  en 
que  la  desvalorización  fué  constante,  ocasionando  pérdidas 
y  miseria  á  toda  clase  de  ciudadanos». 

¡Es  conveniente  repetir  esto,  señor  Presidente,  hasta  incrus- 
tarlo en  la  conciencia  publica:  que  debemos  repudiar  el  sis- 
tema del  |>apel  moneda  ínconveitible  como  causa  de  ruina 
y  de  degradaciófi  del  crédito  de  la  República!  (Aplauso»), 
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«Hemos  sufrido  más,  dice  P*  Websler,  por  esla  caüsa  que 
por  olra  calamidad  cualquiera.  Ha  muerto  más  hombres,  lia 
perjudicado  y  conoinpido  más  ios  interesen  del  país,  y  ha 
hecho  mayores  injusticias  que  las  mismas  arma^  y  artiticios 
de  riueslros  eivemigos». 

Viene  el  Secando  Congreso  Continental  de  1775.  No  te- 
niendo ese  Congreso  la  facultad  de  crear  impuestos  se  le 
ocurrió,  ( ¡cómo  no  se  le  había  de  ocurrir,  cuando  es  lait  lá- 
cil!)  Iiacer  una  emisión  de  papel  moneda  sobre  el  crédito 
de  la  Uniúii,  redimible  por  las  colonias,  demostrando  que 
/ístas  tenían    los  elementos  necesarios  ai  efecto. 

La  primera  emisión  se  hizo  en  Julio  de  1775.  Durante  un 
año  el  pai)el  se  mantuvo  ú  la  par  con  el  oro;  en  el  segundo 
año  se  liabfa  depreciado  á  2  por  I,  (á  20(J|,  en  tres  años  á 
♦  por  1;  en  nueve  meses  más  su  valor  relativo  era  de  10 
por  U  estaba  u  lOtX),  y  en  Septiembre  de  177d  valía  20  por 
1.  Nuestro  papel  moneíJa  corriente  valía  1  por  25. 

m  El  Conj^reso  dispuso  entonces  que  el  total  de  la  emisión 
no  excediera  de  !200  millones  de  dollars,  dice  un  autor,  y 
rmuívó  la  tleclaración  de  que  ente  jmf^el  neria  redimido  á  la 
par  (in  full),  tomándose  el  trabajo  de  demostrar  que  los 
Kstados  Unidos  tenían  los  medios  de  hacerlos.  La  misma 
demostración  que  se  hace  sobre  los  recursos  del  fondo  de 
conversión. 

«En  Marzo  de  1780,  estas  emisiones  se  habían  deprecia- 
do tanto,  que  su  valor  en  especie  era  de  40  por  1  »* 

^El  Congreso  dispuso  entonces  que  el  total  fuera  redimi- 
do por  su  valor  de  plaza  (niarket  mine)  en  metálico  y  au- 
torizó la  emisión  de  nuevos  billetes  con  5  por  ciento  de  in- 
terés pagaderos  en  plata  y  oro  á  tos  seUs  años  de  su  feciía. 
Estas  notas  debían  cambiarse  en  la  proporción  de  un  dollar 
de  la  nueva  enu'sión  por  30  dollars  de  la  vieja  (el  doble  de 
lo  que  valían  en  plaza).  Durante  el  año  1780  las  notas  fie 
la  emisión  primitiva  bajaron  á  75  por  1,  y  en  seguida  cesa- 
ron de  circular  en  los  Estados  al  Norte  de  Potomac.  Kn 
Virginia  y  Carolina  del  Norte  duraron  un  año  más,  y  final- 
mente se  depreciaron  á  1000  por  1,  cesando  entonces  de 
cirimlar*. 

Esta  es  la  liistoria  de  las  emisiones  coloniales  de  los  Es 
tadoH  Unidos,  y,  á  mi  entender,   confíruia   esta   aseveración: 
que  no  se  convierten  emisiones  de  papel  con   emisiones  de 
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papel,  sitié  con  fondos  reales,  con  fondas  de  conversión 
constiluídos  con  inonetiu  metálica  en  la  Ctantidad  necesaria 
para  hacer  frente  al  monto  de  la  emisión.  Pero  si  ésta,  se 
ñor  Prtfsiílente,  como  en  el  ca.so  actual,  es  excesiva;  «i»  como 
sucede  ahora,  la  inñuencia  del  instrumento  del  cambio  pro- 
duce estas  consecuencias  perniciosas:  aumentar  el  precio  de 
las  cosas,  encarecer  la  vida  y  alejar  k  los  hombres  que  vie- 
nen de  otras  partes  á  buscar  trabajo  en  nuestro  guelo,  en- 
tonces lo  primera  es  disminuir  el  monto  de  la  circulación 
fiduciaria.  Equilibrado  este  monto  y  abierta  la  conversión, 
es  fácil  regular  la  circulación  dando  oru  por  papet>  cuando 
con  el  exceso  del  instrumento  de  cambio  aumentan  los  pre- 
cios; y  cuando  no,  cuando  la  circulación  se  contrae,  fenó- 
meno (jue  hacfa  notar  el  señor  miembro  informante  de  la 
minoría  de  la  Comisión,  soltando  ese  papel  á  trueque  de  la 
moneda  de  oro, 

Ksta  historia  q!ie  lie  relatado  es  la  de  la  emisión  de  pape! 
en  los  Kstados  Unidos*  durante  la  época  colonial.  Después 
de  sancionada  la  Constitución,  la  historia  monetaria  de  los 
Estados  Unidos  es  una  gloriosa  y  sencilla  historia,  y,  cosa 
rara,  se  parece  en  sus  resultados  á  la  historia  monetaria  de 
la  Rusia*  Esta  antítesis  de  Gobiernos  coincide  en  esta  pre- 
ocupación grubernativa  de  dar  al  fmeblo  una  moneda  real,  de 
mantenerla»  y  lo  lograron  de  una  manera  realmente  dit^na 
de  admiración  y  de  aplauso. 

El  mismo  autor  que  he  citado  dice;  ^  En  la  fecha  de  la 
arlopción  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  las  enii* 
siones  de  papel  eran  popularmente  miradas  con  aversión. 
La  experiencia  de  la  colonia  con  sus  t>illetes  de  crédito»  como 
se  llamaba  entonces  al  papel  moneda,  había  sido  adquirida 
A  costa  de  pérrlldas  y  de  peritirbariones  políticas,  y  las  emi- 
siones semejantes  del  Cnii*íreso  Continental  habían  impresio- 
nado de  tal  suerte  el  espíritu  de  los  hombres  más  sabios  y 
nuyores  de  ese  tiempo,  que  en  la  Convención  Federal  el  f>en- 
sa miento  s^eneral  fué  de  acerba  oposición  á  concedr^ral  nuevo 
Gobierno  la  fíicnllad  de  emitir  billetes  de  crédito.  Basta  exa- 
minar las  crónicas  de  esos  días  para  convencerse  de  que  la 
Convención  se  inclinaba  á  la  prohibición  absoluta*  Sin  etn- 
líargo,  se  consignó  la  autorización». 

La  prueba  de  esta  aversión  está,  señor  Presidente,  en  que 
en  un  plazo  de  21  años,  desde  1791    liasta  lí^lí,  cuando  la 
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guerra  con  Inglaterra,  el  sistema  de  levantar  fundos  por  emi- 
friones  ni  se  sugirió  en  los  Estados  Unidos  ni  hubo  papel 
moneda  hasta  t8<>^,  es  decir,  hasta  más  de  setenta  años  des- 
pués de  coiHtiluído  el  pafs.  Durante  la  guerra  de  1812,  no 
liabfa  empréstito  posible;  la  guerra  era  con  Inglaterra,  la  dis- 
pensadora del  crédito  universal,  y  se  cerraba  toda  posibilidad 
de  levantar  fondos.  Entonces  se  hizo  la  primera  emisión  de 
notas  de  Tesoreríu  con  interés;  de  nuestra-^  letras  de  Tesore- 
ría, que,  por  una  especie  de  delegación  íhl  Congreso,  puede 
enn'ür  el  Poder  Ejecutivo  cuando  los  intereses  públicos  lo 
reclaman»  lo  que  en  los  Estados  Unidos  no  se  hace  sino  con 
sanciones  expresas  para  cada  caso,  emanadas  del  Congreso 
Nacional  Esta  emisión  ile  letras  de  Tesorería  no  estaba  cal- 
culada para  circular  como  moneda;  eran  convertibles  en  títu- 
los, y  se  retiraron  no  bien  ternn'nó  la  guerra. 

El  Secretario  del  Tesoro,  el  Ministro  de  Hacienda  de  los 
Estados  Unidos  erdonces,  en  un  discurso  ante  la  Cámara, 
dijo  que  ese  era  un  «fatal  precedente»  y  lamentó  que  los  Es- 
tados  Unidos  huliieran  recurrido  á  ese  medio  de  emitir  letras 
de  Tesorería  con  interés* 

En  1814  se  inicia,  por  primera  vez,  un  proyecto  para  emitir 
papel  mone<]a  con  curso  legal,  que  se  llama  en  los  Estados 
Unidos  Uyal  tender,  es  decir,  papel  moneda  con  fuerza  cban- 
cclatoria  mediante  consignación,  con  lodos  los  efectos  del 
pago. 

Esta  iniciativa  fracasó,  y  se  dijo  en  el  Congreso  por  el 
Secretario  del  Tesoro  entonces,  Mr,  Dallas,  que  aquello  era 
un  *  expedíerde  desesperado». 

De  1815  A  1837,  un  espacio  de  veinte  y  dos  años,  las  finan- 
zas del  Gobierno  no  vuelven  ü  apelar  á  este  recurso  ni  se 
emite  ninpún  f)ai>el  de  crédito. 

Vienen  los  desastres  financieros  de  1837,  y  entonces  se  emi- 
ten nuevas  notas  con  irderés  basta  1844.  Tienen  que  leerse, 
iseflor  Presidente,  los  discursos  pronunciados  en  el  Conj^reso 
entonce.s,  que  son  la  condenación  más  elocuente,  más  vibrante 
de  estos  medios  fáciles  de  hacer  dinero,  con  solo  usar  el 
sello  del  Soberano* 

En  1857  hubo  un  pánico  financiero  y  se  emitieron  nuevas 
notas,  íjue  se  retiraron  des|yués. 

En  Julio  del  61,  se  cuntieron  por  segunda  vez  las  llamadas 
éfeniand  noles,  notas  al  portador^  por  un  valor  de  cincuenta 
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niillüíiei*  de  nota»,  pagadoras  á  la  vista  y  al  porlailor  y  reci-^ 
bibles  por  el  Gobierno  en  pago  de  ¡rapuestos. 

Y,  por  último,  vino  la  de  25  «Je  Febrero  de  IS6á,  en  plensí 
guerra  de  secesión,  ley  que  autorizó  la  prinn  ra  emísirni  il^* 
papel  moneda  de  los  Estados  Unidos, 

Allí,  donde  toda  idea  de  emisión,  según  un  orador  del  Con- 
greso, hasta  entonces  había  sido  rechazada  *casi  con  fíes- 
precio*,  este  papel  no  fué  reconocido  como  moneda  inmedia- 
tamente. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  en  minoría  noü 
citaba  el  interesante  caso  de  un  ciudadano  que  no  había' 
querido  recibir  esa  moneda;  pero  las  Cortes  resolvieron  que 
entre  los  poderes  de  guerra  del  Congreso  estaba  el  de  dar 
fuerza  chaiícelatoria  á  una  lira  de  papel.  Posteriormente,  en 
18:í3,  las  Cortes  confirmaron  esta  doctrina  y  la  amplia  ron 
diciendo  que  el  Congreso  tiene  el  poder  de  emitir  papel  mo- 
neda, en  la  paz  como  en  la  guerra,  y  desde  entonces  quedó 
consignada  en  la  doctrina  jurídica  esta  facultad  del  Con- 
greso, 

Esta  emisión  de  papel  moneda,  iniciada  en  1862,  es  á  la 
que  me  he  referido  y  cuyo  relato  voy  í  condensar  en  breves 
palabras  para  rectificar  el  aserto  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  decía  que  en  ningún  país  del  mundo  se  había 
convertido  el  papel  á  la  par. 

¿Cómo  nació  esta  primera  emisión  de  papel  moneda  en  los 
Estados  Unidos?  Nació  en  medio  de  las  circunstancias  más 
extra  ortlinarias. 

Lajguerra  civil  de  los  Estados  Unidos  se  unció  con  el  ata- 
que del  fuerte  Sumier  en  12  de  Abril  de  1861. 

Dos  días  después,  el  fuerte  se  rindió  á  los  Estados  del  Sar. 
El  Presidente  Lincoln  llamó  75,000  liombres  á  las  armas  y 
declaró  en  estado  de  bloqueo  á  los  Estados  del  Sur.  Siete 
Estados  se  habían  organizado  bajo  el  nombre  de  Estados 
confederados  de  América  y  se  habían  separado  de  la  Unión. 
La  primera  batalla  que  se  libró,  la  de  Bull  Run,  fué  perdida 
por  las  armas  del  Norte,  y  en  Washington  hubo  una  alarma 
extraordinaria,  casi  un  pSnicn.  Es  en  estas  circunstancias  qoe 
el  Ministro  de  Hacienda  ocurre  al  Congreso  en  demanda  de 
medios  extraordinarios  para  hacerse  de  recursos  con  que 
afrontar  los  gastos  de  una  guerra  que,  según  se  anunciaba, 
sería  leí  jí  I  de. 
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Dos  días  después  de  aquella  batalla  ne  llamaron  ii  las  ar- 
mas quiriieiilos  mil  hombres:  y  entonces  el  Secrelario  Chase, 
una  de  las  figuras  niAs  simpáticas  de  aquel  ik'rxipo  de  hom- 
bres que  llevó  á  cabo  la  guerra  eolosal  contra  los  separatis- 
tas y  un  financista  de  extraordinaria  suspicacia  y  un  poder 
de  acción  digno  realmente  de  admiración,  se  presentó  al  Con- 
greso pidiendo,  como  digo,  recursos  para  la  guerra  el  4  de 
Julio  de  18r>l. 
En  28  de  Diciembre  de  1861  se  decretó  la  suspeusión  de 
JOS  en  especie.  Omito  detalles. 

Comenzó  esta  guerra  colosal,  cuyos  ^cadáveres  se  contaron 
por  miles,  y  cuyos  gastos  aNcienden  á  sumas  Tabulosas.  Puede 
decirse  que  jamás  se  ha  contraído  más  rápidamente  una  gran 
deuda  nacional. 
En  18:}5  los  Estados  Unidos  no  tenían  deuda. 
La  guerra  empezó  en  Abril  de  1861.  El  General  Lee  se  rin- 
dió en  Abril  de  18(k>.  El  1  de  Julio  de  1861  la  deuda  pública 
de  los  Estados  Unidos  era  de  90.000.000  de  dollars.  El  1'  de 
Agosto  de  1865  era  de  á.84o.907,000.  Es  en  esas  circunstancias, 
y  esto  lo  digo  por  lo  del  término  niedio,  que  se  inició  la  primera 
emisión  fie  papel  moneda  en  los  Kstados  Unidos.  En  estos 
'2845  millones  van  incluidos  ÜVi  millones  de  papel  moneda, 
porque  en  los  Estados  Unidos,  como  en  muchos  países  de 
Europa,  creo  que  en  todos,  no  lo  afirmo  (jorque  no  he  veri- 
ficado el  dato,  las  emisiones  de  los  Gobiernos  fíguran  en  la 
deuda  publica,  aunque  el  papel  na  gana  interés. 

El  Secretario  Chase  se  presentó  al  Congreso,  concluida  la 
guerra,  y  en  un  gran  discurso  pronunció  las  palabras  que  se 
^íeen  en  este  párrafo;  «  Se  requerirá  el  mayor  cuidado  para  im- 
pedir la  degradación  de  estos  billetes  en  un  papel  inconver- 
lible,  porque  seguraiuenle  no  hay  expediente  más  fatal  para 
empobrecer  las  masas  y  desacreditar  al  Gobierno». 

Escuche  el  señor  Ministro  y  vea  cómo  los  íinancistas  de 
los  Estados  Unidos  no  comparten  sus  opiniones  sobre  la  des-- 
valorizaciun  del  papel  moneda. 

El  Secretario  Mac  Cullocliensu  memoria  de  1865,  expresó 
su  opinión  de  que  las  leyes  de  emisión  de  papel  nvoneda 
eran  medidas  de  guerra  y  no  debían  permanecer  en  vigen- 
cia un  ilía  más  de  lo  necesario  para  habilitar  al  pCiblico  á  la 
vuelta  del  patrón  á  oro. 
En  Marzo  de  1866  se  dictó  una  ley  autorizando  el  retiro  y 
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i:iiaucelactóri  iie  die^  mílloues  de  pesos»  papel  en  los  príuierais 
geb  mesas  siguientes,  y  en  adelante  hasta  cuatro  millones 
por  mes. 

En  Junio  ^  de  1874  8e  fijó  el  máximum  de  la  emisión 
en  :is2.fKif).(iOO. 

Va  á  ver  la  Honorable  Cámara  la  curva  de  las  coltzacioues 
del  oro  en  medio  de  esta  época  de  profunda  perturbación; 
va  á  ver  cómo  las  emisiones  lanzadas  en  las  épocas  en  que 
et  pajiél  representativo  del  dollar  estaba  depreciado,  no  se 
calculaban  con  depreciación  más  adelante  cuando  se  trataba 
de  volver  á  los  pagos  en  especie,  sino  que  se  calculaban  por 
su  valor  ínlejrro,  no  por  el  valor  que  les  daba  la  cotización 
del  mercado. 

En  los  diez  y  ^imw  ufios  que  van  desde  el  ana  18ti^  liasta  el 
1879,  las  cotizaciones  del  papel  moneda  fueron,  en  la  fecha 
del  1'  de  Julio,  las  siguientes: 

El  año  18IÍÍÍ  habia  96.f)00Xíí)0  de  emisión,  ya  declarada  la 
guerra,  y  el  dollar  papel  valía  86  centavos  oro,  Al  año  siguiente 
se  habían  emitido  áOÍXíOO.OiX)  más,  lo  que  hacía  í97.0<X>.OtJQ 
de  emisión,  y  el  doUar  valía  76  centavos  oro. 

El  año  18íH  se  aumentó  con  i:«.0(X).000,  1!  '     la  niu- 

sión  á  l^nXKiü.OüO.  y  el  dollar  valia  38  centa^  ,  su  míni- 
mo valor,  que  equivale,  en  nuestro  sistema  de  cotización»  á 
4tt3  por  ciento. 

El  afio  18fi5,  último  de  la  guerra,  se  emitió  un  millón  mi^ 
llegando  la  emisión  á  43¿.000X)CM),  y  el  valor  ílel  dollar  á  70 
cenlavoH  oro. 

El  año  Í86íi  se  retiraron  3á.Uii(>.()lK>,  qutMlando  el  total  de 
la  emisión  en  WKI.OOO.OO),  y  el  valor  del  ilollar  en  6tí  cenU- 
vos  oro. 

El  año  1867  se  retiraron  29.000.000  más,  quedando  el  total 
de  la  emisión  en  371.000,000,  y  el  valor  del  doUar  en  71  cen- 
tavos oro. 

En  los  seis  años  que  van  del  fi8  al  73,  la  emisión  se  man- 
tuvo en  356.000.000,  es  decir,  15.000.000  menos  que  el  año 
G7;  el  dollar  fluctuó  en  todo  ese  tiempo  teniendo  los  valores 
de  70,  7n,  75,  89,  87  y  86  centavos. 

En  1874  se  aumentaba  la  emisión  en  56,000.000,  porque  lo 
requerían  las  necesidades  del  comercio,  es  decir,  se  aumentó 
á  38áJXKJ.(KJ0,  y  la  cotización  fué  de  91  centavos  por  peso 
papel.  El  año  1875  se  retiraron  7.000.000;  la  cotización  bajaba. 
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el  peso  papel  valía  87  cenlavoH,  El  año  187()  se  retiraroíi 
tí.lKKMíW  más,  quedando  la  cinujlación  en  3r»9,(KK)XJ(X>;  el  do- 
llar  se  cotizaba  á  89  centavos.  El  arlo  1877  se  retiraron 
10.000.000  man;  la  circulación  quedaba  en  359.íX)0.0íX);  el 
dollar  papel  valfa  94  centavos  oro.  El  año  1878  se  retiraron 
13.(300.000  más;  la  circulación  quedaba  en  :íWUMX).(y)0,  muy 
poco  más  de  lo  que  tenemos,  y  el  dollar  se  cotizaba  á  99 
centavos. 

Por  ultimo,  el  año  1879,  con  la  misma  circulación  de  :i44í 
millones  Ja  cotización  alcanzó  á  la  bonrosa  cifra  de  100  cen- 
tavos por  dollar,  es  decir,  a  la  par 

En  diez  y  siete  años  el  papel  volvía  á  la  par  después  de  Ha- 
ber pasado  aquel  país  por  la  más  tremenda  ^nierra  que  han 
presenciado  las  sociedades  modernas,  puedo  decir. 

El  día  de  la  reasunción  de  pagos  había  en  Tesorería  135 
millones  de  pesos  oro  para  hacer  frente  á  una  emisión  de 
liUi  millones.  Pero  lejos  de  disminuir  esta  existencia  por  las 
solicitaciones  de  canje  de  papel  por  oro,  autueidó^  porque 
el  pueblo  pretirió  las  emisiones  del  Gobierno  al  oro  mismo. 

Y  yo  di^^o,  señor  Presidente,  que  este  es  el  jjralardón  de 
los  Gobiernos  de  ley,  que  respetan  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos á  la  par  que  sus  intereses;  y  que  ojalá  el  mismo 
casase  presente  cuando  se  aplique  este  proyecto  de  conversión, 
J¡Muy  bien!  ¡Muf/  bien!) 

Sr.  Várela  Otfiz.  —  Podríamos   pasar  á  cuarto  intermedio, 

St.  Presidente,  —  Inv'úo  á  la  Cámara  á  pairar  á  cuarto  in- 
termedio. 

— LevaiitmlH  la  sesión  por  algiuios  luinutoK,  con* 
tlinicV  v\  si'fior  Mitre  en  los  siguientes    terriiino^: 


Sr.  Mitre,  —  Se  han  visto,  señor  Presidente,  los  antecedentes 
que  los  Estados  Unidos  nos  suministran  para  el  estudio  de  la 
cuestión  que  nos  ocupa  y  cómo  después  de  diez  y  siete  años 
de  haber  vivido  en  el  régimen  de  la  inconversión  de  la  mo- 
neda, el  Gobierno  de  aquel  país  reasume  los  pagos  en  espe- 
cie y  paga  por  el  billete  el  valor  ordinario  que  tenía. 

Una  ley  de  la  Unión  Americana  confiere  al  SecnHario  *lel 
Tesoro  los  medios  necesarios  para  regir  el  sistema  circula- 
lorio,  y  en  virtud  de  esa  disposición  e!  Gobierno  americano 
eroile  «lulos  de  deuda  pública,  siempre  que  el  medio  circu- 
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lanfe  tíe  contrae  y  la  nioiieda  de  oro  amenaza  salir  al  exte- 
rior. Con  la  emisión  de  estos  títulos  de  crédito,  el  Gobierno 
da  aplicación  á  la  moneda  sobrante,  que  se  invierte  en  los 
títulos  con  la  seguridad  de  su  perfecto  servicio,  lo  que  per- 
mite colocar  á  un  interés  apreciable  el  oro,  que  de  otra  ma- 
nera no  tendría  aplicación. 

Este  cuadro  que  lie  esbozado  á  grandes  rasgos  de  la  direc- 
ción dada  por  los  Estados  Unidos  al  sistema  monetario,  se 
complementa  con  la  acción  del  Gobierno  en  lo  relativo  á  la 
deuda  de  aquel  país. 

Entre  nosotros,  señor  Presidente,  como  tendré  ocasión  de 
liacer  resallar  poco  más  adelante,  me  parece  que  en  lo  que 
respecta  á  la  deuda  pública  no  impera  la  política  financiera 
que  la  ciencia  aconseja  y  que  nuestro  sistema  tributario  casi 
hace  imperativa.  Creo,  señor,  que  el  abandono  de  los  sen-i- 
cios de  amortización,  impuesto  por  las  necesidades  públicas, 
es  el  peor  de  los  sistemas,  porque  recarga  de  intereses  al 
Erario,  y  porque,  en  el  curso  de  pocos  años,  representan  una 
suma  de  extraordinaria  consideración  para  un  país  de  la  capa- 
cidad impositiva  del  nuestro, 

A  más  de  eso,  se  ban  hecho  emisiones  sucesiv^as  para  alen- 
der  todos  los  déficiÍH  del  |)resupueslo,  y  hoy  la  deuda  pública 
llega  á  cifras  alarmantes  y  el  servicio  de  los  intereses  repre- 
senta en  uu  curso  de  doce  años  casi  el  total  de  la  misma 
deuda.  Hemos  de  ver  más  adelante  estas  ciñas  que  por  el 
momento  sólo  menciono. 

La  política  adoptada  por  los  Estados  Unidos  con  relación 
á  su  deuda  externa,  ha  sido  la  de  pagar  todo  lo  posible,  á 
fin  de  aliviar  al  Tesoro  del  servicio  de  intereses,  que  llega 
á  ser  extraordinariamente  gravoso.  Y  así,  la  deuda  de  los 
Estados  Unidos,  que  en  Agosto  1*  del  65,  cuando  terminó  la 
guerra,  ascenílía  á  dos  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco  mi- 
llones de  dollars,  en  la  actualidad  está  reducida  á  mil  ciento 
veintiún  millones  de  doUars.  Se  ha  amortizado  en  estos  ÍU  años 
mil  seiscientos  treinta  y  cinco  millones  de  dollars.  El  servi- 
eio  de  intereses  de  la  actual  deuda  es  sólo  de  treinta  y  siete 
millones  al  año,  es  decir,  importa  una  cifra  muy  poco  supe- 
rior á  la  cantidad  que  paga  la  República  Argentina,  siendo 
tan  notable  la  desproporción  de  la  riqueza  pública  de  uno  y 
otro  país  y  de  su  capacidad  impositiva. 

Los  Estados  Unidos   nos  dan  el  ejemplo  de  un  país  que, 
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habiéndose   visto  obligado  á  apelar  al   papel  moneda  ¡ncon 
Tt»rlible,  volvió  al  régimen  de  los  pagos  en  especies,  sin  per- 
turbación   ninguna  de   los  intereses   públicos,  sin  quebranto 
de  derecho  alguno. 

Propiamente  puede  decirse  de  los  Estados  Unidos,  prescin- 
diendo de  toda  consideración  de  detalle  y  viendo  sólo  el  cua- 
<iro  en  conjunto,  que  es  un  país  sin  historia  monetaria,  y  de 
él  puede  decirse  también  con  verdad  lo  que  de  los  países 
4¡ue  no  tienen  historia:  ¡felices  ellos! 

El  ejemplo  de  Rusia  que  he  mencionailo,  se  aplica  á  nues- 
tro caso  por  otro  orden  de  consideraciones;  se  aplica  porque 
el  sistema  de  conversión  iniciado  por  los  proyectos  que  nos 
ocupan,  se  parece  en  algo,  á  lo  menos  en  sus  objetos  confe- 
sados, á  lo  que  se  propusieron  las  financistas  de  aquel  vasto 
imperio,  s¡  bien  en  la  aplicación  difieren  por  entero. 

Mi  propósito,  al  exponer  á  la  Honorable  Cámara,  tal  vez 
con  detalles  un  poco  mortificantes»  los  antecedentes  de  aquella 
conversión,  es  hacer  resaltar  la  diferencia  de  medios  aplica- 
dos para  poder  sacar  esta  deducción:  que  si  por  aquellos 
medios  se  llegó  al  resultado  buscado  y  los  medios  que  apli- 
camos nosotros  son  distintos,  necesariamente,  en  buena  lógica, 
110  vamos  á  llegar  al  logro  de  los  mismos  propósitos;  vamos 
á  quedar  en  las  mismas  circunstancias  que  estamos  actual- 
mente. 

En  Rusia,  en  1810,  regido  el  país  por  el  sistema  monetario 
<lel  patrón  de  plata,  había  una  emisión  de  rublos  á  papel 
que  ascen<lía  á  567  millones  y  cuya  Iiisloria  interesa  recor- 
dar en  nuestro  caso,  porque  esa  emisión  se  originó  en  buena 
parte  de  las  guerras  napoleónicas,  pero  en  buena  parte  lam- 
bien  de  numerosas  tentativas  para  dar  vida  &  las  industrias 
agrícolas  del  país;  se  incurrió  allí  en  el  mismo  error  en  que 
se  incurrirá  siempre  que  se  trate  de  proteger,  por  medio  del 
sistema  monetario,  cuando  se  tiene  el  propósito  de  dar  á  la 
moneda  estabilidad  inmutable,  una  industria  tan  variable 
tomo  la  agricultura,  que  si  se  fuera  á  buscar  un  emblema 
de  lo  variable,  ella  podría  servir  al  efecto,  porque  depende 
de  las  mutaciones  del  tiempo,  de  los  cambios  atmosféricos, 
de  un  año  de  seca  ó  de  lluvia. 

Los  rusos  purgarot)  este  pecado,  este  error  econónn'co,  de 
pretender  seguir,  mediante  la  aplicación  de  los  recursos  pú- 
hlicofi,  la  marcha  y  desenvolvimiento  de  una  industria  como 
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esta.  Durante  muchos  años^  hasta  el  año  43,  en  vano  se  qui- 
steron  ¡ifilirar  procedifnicnlos  para  sah>  ile  la  íneonver-sion. 

El  niblo,  que  se  llamaba  al  rjib/o  aHtgnado  cnloue^;^,  había 
variacio  entre  Ifmites  muy  ^;e[larailoi^:  en  1807  U«pó  á  cotizarse 
&  154;  en  1808,  subió  k  201»  en  1810,  se  depreció  hasla  la 
cotización  üe  4)1^  es  decir,  no  valía  sino  23  y  medio  cenia- 
vos  ]>lata. 

En  ese  mismo  año  se  bi20  un  emprésUto  de  ronsolidaeíón; 
pero  la  cantidad  de  billetes  destruidos  no  pasó  de  cinco  mi- 
llones de  rublos:  fué  una  tentativa  (jue  fracasó  por  completo. 

En  1812  se  dio  al  papel  así  deprpriado  la  ralidad  de  mo- 
neda legal 

Excuso  hacer  la  historia  de  lab  íiueiuaciones  «Je  aquel  |>apel^ 
que  relleja  en  mucho  las  tluctuaciunes  del  papel  argenlino. 

El  Gobierno  trató  varías  veces  de  fijar  el  valor  del  papel 
con  respecto  al  metálico,  pero  todos  los  decretos  expeilidos 
con  ese  objeto  quedaron  sin  efecto  hasta  que,  en  ISW,  se 
creó  el  rublo  crédita,  que  es  el  rublo  actual,  y  se  emitieron 
170  millones  para  recoger  los  billetes  circulantes  ó  rublos 
asijrnados.  La  garantía  de  esta  emisión  consistía  en  70  mi- 
llones de  rublos,  que  dos  anos  después  subieron  á  8í2  I  i 
millones  de  rublos  en  metálico,  es  decir,  casi  la  mitad  de  la 
emisión  circulante. 

Aun  asimismo  no  se  consiguió  dar  estabilidad  al  papel 
moneda;  no  se  logró  este  objeto  que  los  proyectos  se  pro- 
ponen con  el  solo  recurso  de  lijar  el  valor  del  papel  en 
227  "  ^,  sin  tener  el  Gobierno  un  solo  peso  efectivo  en  caja. 

Es  sabido  que  la  conversión  en  Kusia  recién  se  ha  con- 
sumado el  1'  de  Enero  de  1898.  Estas  fechas,  este  trans- 
curso de  arlos,  desde  1843  hasta  1898.  basta  para  impresio- 
nar suficientemente  el  ánimo  y  dar  á  entender  cómo  estas 
evoluciones  no  se  pueden  completar  medíante  una  iniciativa 
por  poderosa  que  sea. 

Y  la  que  acompaña  á  este  proyecto,  cúmplemt^  decirlo»  no 
puede  ser  más  poderosa;  no  puede  ser  más  eficazmente  do- 
tada, tanto  que  creo,  sin  elogio,  que  cualquier  país  de  los 
regidos  por  instituciones  parecidas  á  las  nuestras  quisiera 
poner  iniciativas  semejantes  al  servicio  de  sus  problemajs  de 
Gobierno* 

Pero  así  y  to<lo,  señor,  no  basta.  Mientras  las  eniisiones  no 
lleven  tras  de  sí   recursos  en  metálico  efecli^iAMO  se  puede 
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llegar  á  la  conversión.  E^sla  es  la  lección  que  la  Rusia  nos 
ensofui. 

Cuando  empezó  la  ^íuerra  ile  Crimea^  los  billete.^  en  cir- 
culación no  pasaban  de  300  niillones  de  rublos. 

El  afio  57,  que  fué  el  si^^uienle  á  la  terminación  iU  U 
campaña,  el  total  liabía  subido  á  755  millones  de  rublos,  y 
iiubo  que  suspender  los  pagos  en  metálico  no  obstante  lo« 
fuertes  encajes  ya  reunidos. 

Vuelta  la  paz  >;e  [irodujo  una  mejora  en  la  situación,  Imsia 
que  en  IStíO  se  fundó  el  Banco  Imperial  ile  Rusia,  en  píirte 
sobie  el  modelo  del  Banco  de  Inglaterra. 

En  18tí2  se  levantó  en  Londrcíi  e)  emprcslito  de  15  millo* 
nos  de  libras  esterlinas  que  nos  señalaba  el  inienibro  infor- 
mante de  la  minoría  ile  la  Comisión, 

Fué  entonces  que  quiso  hacerse  esta  conversión  á  un  pre- 
cio escalonado  de  descenso,  en  circunstancias,  como  tnuy 
bien  ha  indicado  el  señor  miembro  informante  déla  minoría, 
distintas  de  las  que  se  aconseja  en  su  proyecto*  Allí  se  tra- 
taba de  convertir  en  realidad,  de  dar  el  oro  que  existía  en 
las  arcas  publicas  en  cambio  de  papel,  boy  á  un  tipo,  ma* 
fiana  á  un  tipo  más  ventajoso  para  el  tenedor  de  papel,  y 
así  sucesivamente, 

¿Y  qué  ocurrió?  Que  el  que  tenía  papel  se  i?uardaba  muy 
bien  de  llevarlo  A  (convertir,  porque  sabía  que  más  adelante 
te  darían  más  oro  por  él.  Algo  mas;  el  que  tenía  oro,  lo  lle- 
vaba á  las  arcas  públicas  para  cambiarlo  por  papel  en  la 
Héguridad  de  que  con  éste  obtendría  poco  tiempo  despuén 
más  oro.  Así  es  que  esta  iniciativa  fracasó  también,  no  ob§* 
tante  tener  á  su  servicio  las  eminencias  de  las  finanzas  ru- 
is, de  cuya  eficacia  se  tienen  pruebas  en  la  terminación  dn 
sus  grandes  problemas  financieros. 

Una  revolución  en  Polonia  concurrió  á  malograr  el  plan, 
y  el  Banco  tuvo  que  suspender  los  pagos  en  oro. 

Con  la  guerra  de  Turquía  en  ÍHltí  aumentaron  también 
los  billeíes  en  circulación:  Kusia  tuvo  que  emitir  500  millo- 
nes. Esta  es  la  última  emisión  grande  que  se  ba  hecho,  sí 
no  estfjy  mal  informado. 

llesde  entonces  los  Ministros  de  Hacienda  han  desarrolladci 
un  plan  extraordinario,  pertinaz,  de  conversión  de  verdad, 
mediante  el  cual  lian  llegado  á  resultados  que^  con  ser  gran- 
diosos   no  son    todavía  definitivos,  ni  tienen  completümeide 
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mostrar eofi  una  Iranscripciüii  que  leeré  en  sej^uida,  que  de 
un  mámenlo  á  otro  cualquier  causa  imprevista  venga  y  eche 
por  tierra  toda  su  obra. 

Hoy  la  moneda  de  oro  de  Kusía  se  puede  cambiar  á  la  par 
[>Gr  los  billeles,  luibiéndose  lijado  una  relación  al  rublo  crédito 
con  el  oro,  de  uno  y  medio  á  uno,  y  habiéndose  eliininado 
la  relación  con  la  plata,  admitiéndose  ésta  en  los  pairos  liasta 
la  suma  de  cincuenta  rublos,  con  excepción  de  ciertos  impues- 
tos y  [jagos  al  Gobierno.  I'ero  la  Rusia  quedó  reg^ída  por  el 
régimen  monetario  del  oro,  y  la  transición  en  tre  la  relación 
del  rublo  crédito  y  la  plata  quedó  suprimida  de  hecho. 

Hay  una  monograría  interesíintísima  sobre  esta  C(mversión 
de  Rusia  que,  al  mismo  tiempo,  es  una  fuente  de  sana  dcMí* 
trina  económica.  Es  el  libro  de  Lorini,  el  financista  italiano 
mandado  por  el  Gobierno  de  Italia  á  levantar  un  informe 
sobre  esta  evolución  monetaria  de  la  Rusia,  A  él  pertene- 
cen algunos  párrafos  que  me  voy  á  permitir  leer,  salteando 
muchos,  porque  sería  muy  largo.  En  ellos  se  refiere  c^Jmo 
se  lia  Iletrado,  grado  por  grado,  hasta  los  resultados  alean- 
zados,  ésto  es,  al  establecimiento  definitivo  de  la  conversión. 

Refiere  Lorini  cómo  las  críticas  de  las  Bolsas  extranjeraí5, 
sobre  todo  de  la  Bolsa  de  Berlín,  estimularon  el  celo  de  los 
financistas  rusos  en  el  sentido  de  acabar  con  aquella  situa- 
ción que  atraía  á  Rusia,  dice  el  autor,  las  miradas  compa- 
sivas de  todo  el  mundo,  y  un  buen  día,  el  diario  oficial  de 
San  Petersburgo  anunció  que  en  las  arcas  del  Estado  había 
dos  mil  quinientos  millones  de  francos  en  oro,  es  decir,  una 
suma  mayor  íjue  la  de  los  Bancos  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
cia juntos,  y  que  sobre  esta  base,  el  Gobierno  iba  &  iniciar 
un  plan  de  conversión. 

Desde  entonces,  dice  Lorini»  habiendo  hecho  conocer  á  los 
círculos  comerciales  su  fuerza,  el  Ministro  De  Witte  conti- 
nuó su  camino  con  autoridad  incontrastable. 

El  lustro  transcurrido  desde  Agosto  de  18li2  basta  Agosto 
de  1897  exige  un  análisis  minucioso,  pues  es  el  periodo  que 
comprende  los  actos  más  recientes,  destinados  á  reparar  la 
reforma  de  la  actual  situación. 

El  primer  obstáculo  grave  que  era  preciso  evitar,  provenía 
de  la  siluación  anormal  que  creaba  el  rublo  crédito^  osci- 
lando bruscamente  entre  30  v  05  "  ,»• 


—  mii  — 


iQué  liizo  el  Gobierno  ruso,  seflor  Presidente?  ¿Abrir  una 
Oficina  de  Conversión,  habilitada  coa  suficiente  niock  de  bille- 
tes  de  papel  pura  comprar  el  oro  (x  precio  más  alto  que  el  que 
el  mercado  ofrecían  Absolulamente. 

«El  rublo  crédito»  dice,  se  había  convertido  en  una  verda- 
dera ficha  del  juego  de  la  Bolsa,  con  detrimento  de  la  in- 
iiustria  y  del  comercio.  Por  eso,  el  Ministro  de  Hacienda 
lijó  su  atención  en  ese  punto.  No  sólo  trató  de  disminuir 
esa  tluctuación,  poniendo  término  a!  mencionado  juego  de 
azar  y  restableciendo  el  eí|uilibrio  de  la  oferta  y  la  demanda 
del  papel  moneda  y  del  oro,  sino  que  también  se  dedicó  en 
se^fuida  á  forzar  al  rublo  crédito  á  mantenerse  firme  en  una 
cotización  dada,  por  medio  de  una  serie  de  medidas  finan- 
cieras y  administrativas». 

A  decir  verdatl,  dice  Lorini,  la  especulación  quería  gozar 
de  las  anomalías  de  que  ya  hemos  hablado,  y  que  era  nece- 
sario destruir.  Con  ese  movimiento  que  obedecía  ai  interés 
individual,  sacaba  á  luz  el  mal  que  afligía  á  la  vida  colectiva. 

Porque  es  de  notar  que  este  mismo  autor  hace  una  tesis 
de  la  especidación  de  Bolsa,  y  demuestra  cómo  es  la  espe- 
culación una  acción  compíirable,  diré,  íi  la  de  la  tuberculina 
para  denotar  la  presencia  de  ciertas  enfermetlades  en  el  ga- 
nado, enfermedades  que,  no  teniendo  síntomas  externos,  mer- 
ced á  la  acción  de  este  agente  se  exteriorizan  y  permiten  hacer 
el  diagnóstico  con  toda  seguridad. 

Dice  Lorini  que  la  especulación  no  hace  sinó  acentuar  el 
estado  real  del  mercado,  de  manera  que,  cuando  el  papel  6 
moneda  pública  está  en  Inija,  la  especulación  juega  á  la  baja: 
y  cuando  las  causas  exteriores  son  de  alza,  la  especulación 
juega  al  alza.  Y  desarrolla  con  mucho  acierto  y  muchas  ra- 
zones esta  teoría, 

*Por  otra  parte,  contínila  Lorini,  el  Gobierno  esperaba  cpie, 
para  mantener  su  dorjíe  crédito,  bastaba  con  decir  en  189á 
que  tenía  guardada  una  reserva  en  oro,  y  se  engañó  desde 
e!  principio.  Era  preciso  que  esta  reserva,  en  la  píirte  es- 
trictamente necesaria  al  consumo,  fuera  puesta  á  su  dispo- 
sición efectiva». 

Existiendo  la  reserva  por  un  monto  bastante  considerable 
para  hacer  frente  á  la  conversión,  esta  existencia  no  alcan- 
zaba á  determinar  una  cotización  estable  en  la  Bolsa, 

¿Cómo  vamos  á  creer  que  vamos  á  realizar  ese  desiderátum 
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de la  tijacióíi  del  tipo  de  nuestra  moneda  de  papel^  cuando 
no  heino8  erii|u»zado  sitjuiera  á  hacer  un  encaje  para  la  con- 
vcriíiun  y  cuando  el  único  ixiedio  prácticamente  eficaz  de  ga- 
rantir la  moneda  lídufiaria  es  rambiarla  á  la  vista  por  ver- 
dadera moneda? 

Sigue  esle  autor:  ^\  \nivsU\  que  iiuiz.is  no  era  ni  prudente 
ni  posible  en  ese  momento  liaeer  cesar  el  jue^^o  de  la  espe- 
culación con  la  vuelta  de  improviso  á  loi?  pagos  en  metálico, 
los  renu'dios  Iiábiles  y  vertladeramente  eficaces  fueroíi: 

«Primero»  la  decisión  <)e  la  Administración  de  Hacienda^ 
de  proporcionar  im  punto  de  equilibrio  á  las  demandas  y 
ofertas  de  letras  para  el  extranjero,  no  nefrándose  en  ade- 
lante á  comjKar  al  tipo  de  218  marcos  las  letras  de  100  ru- 
blos ni  á  venderlas  á  2^,  medida  que  contuvo  de  yolpe  toda 
especulación  de  Bolsa;  segundo,  la  autortzación  al  Banco  de 
comprar  y  vender  oro,  siempre  y  en  cual((uier  momento,  al 
tipo  de  medio  imperial  por  siete  y  medio  rublos  crédito. 

^Sólo  así  pudo  <le  Witte  inOigirá  los  grandes  especulado- 
res á  la  baja  de  Berlín  la  célebre  derrota  de  fines  de  Octu- 
bre de  1894,  que  ligurara  en  el  número  de  sus  más  hermo- 
sas victorias.  Pagó  hasta  17  marcos  por  cada  100  rublos  de 
reporta  mientras  el  rulilo  crédito,  rayado  de  entre  los  valores 
de  agio,  se  encaaiinó  hacia  esa  cotización  fija  que  se  man- 
tiene en  el  mei*cado  desde  1895,  y  que  por  muí  última  dm- 
posiciún  ha  llegado  á  ser  inconmovible». 

«No  es  pequeño  motivo  de  alabanza  para  la  Administración 
de  la  Hacienda  rusa  el  haber  tenido  en  cuenta  esta  otra 
advertencia  dada  por  la  ciencia»  á  saber:  que  para  resumir 
los  pagos  Cíi  metálico  no  basta  Icner  una  provisión  de  oro  y 
promulgar  la  pronta  abolición  del  curso  forzoso,  sino  ade- 
más preparar  un  buen  terreno  para  la  reforma,  y  acostum- 
brar al  país  y  á  la  circulación  al  nuevo  orden  de  cosas». 

«Para  alcanzar  esos  diferentes  fines  se  ha  servido  de  Witte 
de  un  encadenamiento  de  excelentes  disi)osiciones:  a,  la  orde- 
nanza monetaria  de  1893;  6,  la  admisión  del  oro  en  el  pago 
de  los  impuestos  internos  sobre  las  bebidas,  la  cerveza,  el 
tabaco,  el  azúcar,  el  petróleo,  etc.» 

Hago  notar  que  por  estos  proyectos  se  estatuye,  tal  vez 
sin  quererlo,  la  eliminación  completa  del  oro  del  pago  de 
los  impuestos^  como  lo  demostraré  oportunamente,  si  no  ne 
me  pasa. 
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*C  la  aulorizacióíi  concedida  el  15  de  Marzo  de  1895  al 
Banco  de  Estado  para  que  ace|>tara  oro  y  expidiera  confor- 
mes de  ilepósilo,  lo  mismo  ijue  f>ara  que  luciera  ne^'ocios 
sobre  monedas  de  oro  y  las  aceptara  en  cuenta  corriente; 
rf,  la  ordenanza  de  1895,  que  reconocía  con  mayor  claridad 
como  lega  I  mente  válido  tado  contrato  ó  caución  cuyo  monto 
efeiu viera  especificado  en  rublos  oro.» 

Esto  no  se  aptíi^a  á  nosotros;  en  Rusia  era  necesario  por- 
que el  oro  no  era  moneda  legal 

*E,  la  obligación  de  recibir  oro  en  metálico  ó  en  confor- 
men del  Banco,  en  lodos  los  pagos  hechos  á  las  cajas  del 
Tesoro  del  Estado,  asf  como  á  las  Compafíias  de  ferrocarri- 
les y  en  general  fi  las  cajas  públicas  ó  privadas.»* 

*Pero,  ¡cuan  violentas  y  numerosas  fueron  las  discusiones 
que  esta  medida  suscitó!?* 

Y  llamo  la  atención  sobre  este  párrafo: 

^Se  hizo  un  cargo  á  de  Witfe  por  querer  poner  en  circu- 
lación el  oro,  rtiife^  de  haber  dcícrmimtdo  por  k*y  hh  relación 
fija  mn  la   antUjun   moneda. y^ 

Es  decir;  allí  no  ^e  hizo  lo  que  forma  ia  parte  fundamen- 
tal de  estos  proyectos;  no  se  fijó  legalniente  la  relación  en- 
tre el  papel  y  el  oro,  sino  (¡ue  después  de  haber  acostum- 
br«ido  al  pa(s  á  una  cotización  y  de  haberla  mantenido 
mediante  medidas  administrativas,  un  buen  día  se  abrió  la 
conversión  á  tipo  íijo,  sin  alterar  en  lo  mis  mínimo,  como 
dice  el  tnismo  autor,  el  estado  de  cosas  existente.  Aquí  em- 
pezamos por  íln. 

Sobre  esta  clase  de  conversión  que  el  proyecto  dt»termina» 
hay  también  en  Kusia  un  antecedente,  y  es  el  siguiente,  se* 
gftn  el  texto  de  que  me  estoy  ocupando; 

-lEs  cixiú  un  absurdo,  dice  Lorini,  hacer  un    parangón  en- 
[Ire  los  billetes  de  depósito  del  Banco  del  Comercio  de  1839, 

los  conformen  de  depósito  del  Banco  del  Estado  de  18í*8* 
En  la  primera  de  esas  fechas,  por  decreto  senatorial  del  !• 
Julio,  (iancrin  instituyó  una  caja  especial  que  desde  el  I* 
de  Enero  de  I8S0  acogía  los  depósitos  en  oro,  en  plata,  en 
monedas  ó  en  lingotes  (decreto  del  10  <le  Febrero  de  Í8H), 
dando  en  cambio  certificados  de  3,  5,  10,  á5  y  más  tarde  de 
100  rublos,  con  el  fin  de  constituir  una  reserva  inalienable, 
ww  fondo  que  pndiñra  deapioin  aenut  para  la  creación  de  mm 
nneea  papH  mineda  que  substituyera  al  asignado;  ej  decir. 
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que  tendía^  en  resumüo,  &  crear  un  eertilicado  ile  compro- 
miso <|tio  Hirviera  de  ¡tileniHuliarto  eiUro  el  papel  monoíla. 
en  extremo  menospreciado,  y  el  ruturo  papel  moneda  resul- 
lante  ile  las  últimas  d¡s[)osÍeiones;  papel  moneila  que  ^e  pre- 
veía, sin  embargo,  que  debería  continuar  alimentando  la  circu- 
lación.» 

Cuando  se  lian  iniciailo  estos  proyectos,  se  ha  dicho  en 
su  favor  que  iban  á  dar  precisamente  este  resultado  que  no 
dieron  en  Rusia:  quH  pasara ndo  el  Gobierno  d5()  pesos  papel J 
|)or  UX>  pesos  oro,  cuando  en  el  mercado  no  valían  sino  2áOi 
ó  áílO,  todo  el  mundo  se  apresuraría  á  llevar  sus  existencias 
en  oro  á  esta  Oficina  de  Convei^sión  y  se  encontraría  el  Go- 
bierno de  la  noclie  á  la  mañana  con  un  enorme  f<tock  me- 
iálico  con  el  cual  podría  hacer  frente  á  la  cuiuersión. 

Los  hechos  actuales  están  probando  lo  irrisorio  de  estos 
cálculos,  pues  inmediatamente  que  se  han  dado  por  sancio- 
nados estos  proyectos  y  por  lijada  la  cotización  en  327,  el 
oro  ha  puesto  un  buen  trecho  entre  la  cotización  real  y  la 
calización  legal 

De  manera  que,  ahierla  la  Oficina  de  Cambio,  se  puede 
asegurar  con  entera  certidumbre  que  no  va  á  funrionar  por- 
que nadie  le  va  á  llevar  oro. 

^En  1895,  de  Wilte  no  venía  á  recUmai'  subsidio  ul^'uno 
de  los  depositantes:  su  fondo  de  cambio  era  ya  elevado,  y 
el  Ministro  sabía  que  el  año  siguiente  aumentaría*  No  ten- 
día á  substituir  con  el  papel  nuevo  el  papel  antiguo,  ni  á 
quitar  al  público  ninguna  de  las  monedas  metálicas  para 
acreílitar  así  los  nuevos  símbolos  liduciarios.  Quería^  por 
el  contrario,  comenzar  de  esa  manera  una  serie  de  experi- 
mentos que  condujeran  á  la  Nación  á  la  circulación  metáUca.^^ 

*Todo  eso  no  podía  ser  más  que  objeto  de  una  ordenanzaj 
administrativa.  Pretender  que  d4i  WiUe  habría  debido  primei 
formular,  media iHe  una  ley,  una  relacián  fija  entre  el  rublo 
oro  y  el  rublo  crédito,  y  que  Iiabría  debido  igualmente  san- 
cionar primero  por  una  ley  la  función  de  los  nuevos  depó- 
sitos en  oro,  era  engañarse  completamente  sobre  el  objeto 
que  se  proponía  el  Ministro  con  la  ayuda   de  esa  medida.» 

Con  esto,  señor  Presidente,  creo  excusado  decir  más  paraj 
marcar  la  diferencia  que  existe  entre  este  plan  de  conversiór 
real  de  la  Rusia  y  el  plan    de   conversión    que    presenta   el 
Poder  Ejecutivo. 
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Y  voy  k  terminar  ron  estas  citas,  ya  demasiado  larga». 

*Ufia  ve/-  que  líi^  oscilaciones,  primero  convulsivas,  des- 
pués normales,  del  rublo  c  rédito^  quedaron  suprimidas  en  el 
mercado  libre  por  la  relación  tija  con  el  oro  de  i  li  á  1; 
una  vez  que  la  paridad  de  I  1  á  rublo  crédito  igual  á  un  ru- 
blo oro  quetió  dfíterm¡nu<la  par  el  pn^snpn'^it*}  tj  en  los  ¡hi- 
fpn  publitos,  las  nuevas  medidas  adoptatlas  en  el  curso  de 
1890  por  la  Administración  'le  Hacienda  del  Imperio  con  el 
objeto  de  asegurar  el  í*xilo  de  la  reforma,  están  resumidas 
por  de  Witte,  en  su  último  informe  de  i"  de  Enero  de  1897^ 
y  son: 

1/  El  hecho  de  contraer  un  empréstito  oro  de  3  "/^  con- 
forme al  úkase  del  Ñ  de  Julio  de  lH9i\  al  precio  de  emisión 
de  92.ÍÍ0  *  ,„  con  un  interés  efectivamente  menos  oneroso  que 
lodos  los  títulos  rusos  precedentes.  Empréstito  concluido 
en  gran  parle  en  el  extranjero,  gracias  al  apoyo  sincero  y 
entusiasta  tle  la  Bolsa,  de  París,  y  cuyo  producto,  llevado 
mediante  la  aplicación  de  las  sumas  del  Tesoro  disponible 
á  un  total  de  100  millones  rublos  oro,  fué  destinado  á  reem- 
bolsar al  Banco  del  Estado  una  parle  de  la  deuda  no  pro- 
duetiva  de  interés  del  Tesoro,  procedente  <le  la  emisión  de 
los  billetes  de  crédito».  En  Rusia  también,  seflor  Presidente^ 
estos  títulos  son  deuda  pública. 

í'  El  hecho  de  dejar  al  oro  infiltrarse  gradualmente  en 
la  circulación  por  jnedio  de  las  cajas  públicas  y  de  las 
del  Banco,  de  manera  ((ue,  entre  los  693  millones  de  rublos 
de  oro  emitidos  y  los  G68  millones  entrados  ya  en  el  curso 
del  añOj  á5  millones  fueron  absorbidos  irremisiblemente  por 
las  uecesidadcs  monetarias  fiel  país. 

3"  La  determinación  de  condiciones  y  de  tarifas  especía- 
les, fijadas  en  el  Banco  para  las  compras  del  (»ro  extranje- 
ro presentado  por  los  particulares^  medio  por  el  cual,  del 
I'  de  Enero  al  30  de  Noviembre  de  1896,  la  provisión  de 
oro  acuñado  se  aumentó  en  65  millones  de  rublos. 

i^  Ijíís  compras  de  plata*  hechas  por  más  de  4  millones  de 
libras  esterlinas  (á5  millones  de  rublos),  es  decir,  por  un 
millón  de  libras  esterlinas  más  que  durante  el  afio  fiscal 
de  1895,  y  (ine  constituyen  una  reserva  ron  la  cual  se  acu- 
naron 4^í  millones  de  rublos  de  moneda  de  plata* 

5*  El  úkase  imperial  del  8  de  Agosto  de  1896,  que  decretó 
el  principio   invariable  del    rublo-oro,  deRde  el   r  de  Enero 


ifi9  iHOe^  fóíUptiló  i|iic  ílesde  la  fecha  del  iikase  y  durante 
iodo  el  año  de  1807,  las  cajas  piíhlícas  y  lan  de  la»  Coinpa- 
ñfasí  il<*  loa  fcírroeamles  tetidrían  la  r/  '  im  cíe  rcM^ibir, 
y  las  Oücíiias  del  Banco  de  EsUdu  y  s>ii  i  síiles  de  com- 

prar y  vender  monedas  de  oro  rusas,  conforme  á  la  rela- 
ción vigentt?  de  7,50  riiblos-rrMílo,  porcada  medio  t!U|>er¡al. 

(I  El  íikase  soberano  de  feclia  1"  de  Enero  de  IiS07  que, 
como  suprema  coíHlrniacírtn  de  la  anterior,  ordena  que  se 
acuñen  nuevos  imperiales  y  medios  imperiales  del  mismo 
título,  ley,  peso  y  dimensiones  de  los  que  estaban  en  cun*o, 
que  llevan  la  mención  de  su  valor,  ó  í*ea  15  mblos-crédilo 
para  los  primeros  y  7  rublos  50  koijeks  para  los  segundnci. 

Esta  es,  señor  Presiileule,  la  diferencia  esencial  entre  la 
conversión  rusa   y  este  esbozo  de  conversión   argentina. 

Los  rusos  tenían  su  imperial  que  valía  di€*z  rublos  oro. 
El  dfa  que  por  decreto  imperial  quedó  fijada  la  relación  del 
oro  con  el  papel  en  razón  de  1  /i  1  \  %  sobre  los  cuños  del 
imperial  de  oro*  que  valía  diez  rublos,  se  puso  la  inscrip- 
ción  de  15  rublos.  Se  bajó  el  valor  de!  rublo  y  se  fijó 
inallerablemente  en  el  reverso  del  imperial,  en  la  moneda 
de  verdad;  es  decir,  que  los  rusos  lomaron  su  moneda  de 
oro  é  inscribieron  en  ella:  «eslo  es  papeU,  mientras  que 
nosotros  tomamos  nuestra  moneda  de  papel,  y  pretendemos 
inscribir  en   su  leyenda:    «esto  es  oro*.  (Risan), 

¿  Cuáles  son,  señor  Presidente,  los  medios  para  llegar  á 
estos  resultados,  tan  apetecibles,  como  se  acons<*ja  con  re- 
lación á  este  proyecto? 

Como  he  dicho,  aunque  escudriñenios  lus  uttrumeiuus  pú- 
blicos relacionados  con  el  Ministerio  de  Hacienda  anterio- 
res á  esta  iniciativa,  no  se  encuentra  en  ellos  rastro  ninguno^ 
y  lo  ónico  que  se  puede  citar  es  el  mensaje  con  que  acom- 
pañó los  proyectos,  |]n  ese  documento  no  están  sino  es- 
bozados los  fundamentos  generales  de  ellos,  pero  la  manera 
de  llevarlos  á  cabo  no  consta  sino  en  el  artículo  que  dis- 
pone que  determinados  recursos  han  de  aplicarse  á  la  con- 
versión. 

Ese  artículo,  señor  Presidente,  no  crea  nada.  Los  medios 
para  convertir  no  se  crean  para  enumerarlos:  sí  existen,  la 
enumeración  no  cambia  nada,  la  situación  queda  la  misma; 
y  sí  no  existen»  por  más  que  se  inscriban  con  letras  de 
oro^  la  realidad  de  ellos  nunca  se  alcanzará. 
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Por  Altímo,  para  concluir  can  este  ejemplo  de  la  Rusia, 
T«cardarA  que  se  sif^uió  allí  respecto  de  la  deuda  pública  el 
procedimiento  aplicado  á  los  Estados  UriidoH,  la  disminución 
del  servicio;  lanío,  que  ese  servicio,  que  era  de  481  millo- 
nen  de  rublos  el  año  87,  el  92  era  «ólo  de  256  millones; 
se  había  reducido  en  i25  millones  para  desahogar  al  Tesoro 
y  ponerlo  A  cubierto  de  toda  eventualidad  que  pudiera  ve- 
nir A  comprometer  la  constitución  del  fondo  de  conversión, 

Exctiso  dar  otros  ilatos  res|)eclo  á  las  innovaciones  in- 
troducidas en  el  réf^ímen  litiiiiiciero  de  aquel  Imperio,  todas 
trndentes  á  asegurar  el  problema  de  la  conversión  de  la 
moneda.  Me  basta  citar  esta  cifra:  la  reserva  de  oro  en  t** 
de  Knero  de  1797  era  de  SIS  millones  dp  rublos  efectivos. 
KI  seilor  li(nin¡  dice:  yo  lo  lie  vislo  por  mis  ojos.  Porque 
se  dudaba  en  Europa  (¡ne  semejante  masa  de  oro  estuviera 
alb  aglomerada,  Entonifs,  invitado  por  el  Gobernador  del 
Banco,  el  st^fior  Lorini  se  trasladó  allí  y  comprobó  la  com- 
posición del  fondo  depositado, 

Kslu  enorme  masa  subía,  como  digo,  á  81H  millones  de 
rublos  efectivos,  ó  sea  un  equivalente  de  lil9  millones  de 
niblos-crédito,  y  la  emisión  en  la  misma  fecha  era  de  1125 
millones;  de  manera,  que  había  un  excedente  df»  94  millom^s 
de  rublos-crédito,  con  el  cual  el  Ministro  de  finanzas  esta- 
ba liabililado  |mra  alentler  á  las  necesidades  de  la  conver- 
sión y  expansión   de  la  circulación   fiduciaria. 

La   I^y  dispone  allí  que  hasta  SOO  millones   de  rublos,  la 
llíaranlfa'  en  metáhco  debe  ser  la   mitad  de  la  cifra  total  de 
'circulación  en  papel,  y  de  ahí  en  adelante  cada  rublo  en  pa- 
¡ye\  que  salf¿:a  á  la  circulación,  debe  tener  su  K^^ranlia  metá- 
lica en  la  caja  del  Banco. 

Y  como  conu^nlario,  al  final  de  todi»  «'sle  cuadro,  del  que 
UOH  vanagloria  riamos  nosotros  con  nuestro  entusiasmo  la- 
Uno  que  nos  lleva ria  á  ensalzarnos  y  ponernos  por  las  nu- 
bc.s,  trae  el  señor  Lorini  esle  pequeño  pirrafo:  «E^la  masa 
de  oro  considerable,  cuya  cifra  es  causa  de  orgullo  legítimo 
jr  de  esperanzas  (¡nada  más  que  esperanzas!)  bien  fundadas 
para  el  porvenir  de  la  administración  íuiauciera  rusa,  des- 
pierta también  las  más  graves  aprensiones  y  es  objeto  de 
preocupaciones  para  el  Gobierm)  y  para  todos  los  amÍ((os  del 
Imperio,  pi^rque  basta  un  paso  en  falso,  un  jirincipio  cien- 
tífica   mal   comprendido,    una    mala    interpretación    de    los 
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rf*fióiiienoH  del  meirmda*  utia  perturbadi^D  política.  |iarm  com- 
lirtiinetef  de  un  ^nlpe,  en  gran  parte,  los  magnCfíroic  reraJU- 
dfm  que  Im  obleoído». 

Esta  eg  disirreción  j*  es  pnidencta*  «lior  Pressídenle, 

Sr.  Prtnideníe.  —  8t  el  mtkOt  0i potado  estft  falíiiado,  po- 
drfaüiOü  pausar  ít  r^uarto  ¡ntermedifi. 

.SVp  iWilrf,  —  ü  si  lo  i^Ak  la  Cámara..*,. 

TarJiM  JieücireK  Dipmhifton.  -    ¡Ko,  nól 

.Sr.  VnteUt  OrHz.  —  En  lodo  casfi,  i]tJÍ7,d  Tuera  preferil»le 
que  el  rtxaHu  ¡nteniit*dítí  fuera  hasla   mañana. 

St,  Mitre.  —  Si  la  Cámara  no  eslá  faltada  yo  puedo  con- 
tinuar un  poco  niáis. 

Sr,   ^UhiiP2  (íy, '    P#»rfertaiiieiitf. 

S$\  Mitre,  —  fío  sefialaré  los  contrastes  que  la  iníeialii'a 
que  no^  ocupa  premunía  con  estas  olra^  que  ac^abo  de  rela- 
tar referenle«  á  oíros   países* 

Pero  íia^o  notar  el  error  fundamental  que  se  comete  en 
comprometr*r,  señor  f*residente,  deelai'acioneíí  de  Cobienio 
que  pueden  llevar  la  desconfianza,  que  pueden  determinar 
ese  nioviiniento  de  metalización  cuntrario  á  los  intereses  «je- 
nerales,  que  imeden  sacar  de  los  canales  de  la  circulación 
la  moneda  misma,  la  que  el  Gobierno  debía  tener  principal 
interés  en  valorizar* 

Si  la  lies  Vil  lorixaciún  conviniera,  como  se  ha  dicho,  con 
8Ólo  recoger  la  ernision  actual  y  dar  en  cambio  otra  que 
valieni  la  inilíul  dos  pesos  por  uno  -habríamos  acentuado 
i»l  fcnúiiieiK»  y  sin  duda  coserliado  todas  las  ventajas  que 
esto  pueda  cmiipurtar. 

Pero  basta  enunciar  esle  hecho  para  ilesarrollarlo  como 
contrario  S  todos  los  intereses  del  país:  porque  es  descono- 
cer realmente  la  naturaleza  del  fenónieno  de  la  desvaloriza* 
ción,  que  es  un  fenómeno  muy   distinto  del  agio. 

Se  ha  lieeho  un  Ciirgo  á  los  tenedores  tie   hilletes. 

í/os  lünedores  d'*  billetes  son,  en  la  exposición  que  se 
tía  tteclio  eti  favor  de  estos  proyectos,  el  anima  vih*  de  la 
experimentación  monetíirin  y  se  les  ha  tratado  con  marcada 
ilesconsideración. 

Se  ha  lircho  tma  »  híuííhI  aparte  de  los  que  tienen  los 
l)illetes  y  de  aquellos  qui*  no  los  lienen.  dieiéndusc  que  los 
primeros  aj^aiardan  con  los  brazos  cruzados  á  que  elpaf» 
valorice  su   (Kipel. 
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Esto  querría  ilecir  que  solamente  tienen  billetes  los  que 
no  trabaja  tu  las  desocupados,  que  pueden  pasar  la  vida  de 
brazos  r rozados;  pero  creo  (lue  la  verdad  es  otra.  Yo  creo 
que  no  tienen  billetes  sino  los  í|ue  trabajan,  y  que  la  serie 
de  los  desocupados  es  la  que  menos  debe  preocuparnos  en 
la  resolución  de  estos  asuntos.  (ItiüaHj. 

Me  parece  (jue  eslo  es  alterar  los  términos  de  la  cues- 
tión y  falsear  todos  sus  fundamentos.  Los  billetes,  á  falla 
de  otra  moneda,  constituyen  la  remuneracióji  fiel  Irabajo 
nacional,  constituyen  el  fruto  del  ahorro.  V^alorizar  el  papel, 
lo  quL*  no  causa  perjuicio  ninguno  |>ara  el  Gobierno  puesto 
que  no  paga  interés  por  esta  deuda,  debe  ser  para  el  Poder 
Públicí)  un  motivo  de  íntima  satisfacción;  en  manera  alguna 
un  fenómeno  contrario  (pie  se  deba  combatir  por  todos  los 
medios. 

Se  dice;  los  tenedores  han  retenido  los  billetes. 

Yo  pregunto:  ¿quf*  se  quería  que  hicieran?  ¿Que  los 
echaran  al  fuego?  Quien  estaba  obli^^ado  á  echarlos  al  fue- 
go, por  ia  Ley,  era  el  Gobierno:  y  cuando  el  Gobieino  se 
ha  guardatlo  muy  bien  de  hacerlo,  siendo  su  deber,  y  cuan- 
do esta  quema  iba  &  resolverse  en  la  valorización  del  bille- 
te, fjue  es  el  signo  del  bienestar,  que  es  la  conveniencia  del 
Gobierno,  ¿por  qué  se  exigiría  al  tenedor  del  billete,  que 
no  tiene  míts  peculio  que  el  papel,  que  se  ilesprendicra  de 
este  signo  de  riquejsa?  Me  parece  que  el  reclamo  es  sol>era- 
na mente  injusto. 

Creo,  seilor  I*t*esidente,  que  este  proyecto  no  debía  tener 
otro  objetivo  íjue  re;^nr  las  relaciones  entre  el  Estado  y  el 
teneilor  del  billete,  que  es  el  dueño  de  una  obligación  del 
Estado.  En  cambio,  el  Estado,  por  estos  proyectos  se  erige 
en  gran  tutor  y  le  dice  al  tenedor  ilel  billete:  no  conviene 
yue  mi  obligación  con  usted  se  valorice;  voy  á  desvalori- 
Iñirla  en   favor  de    un  gremio. 

Quien  puede  reclamar  aquí  es  el  dueño  de  la  obligación. 
El  Gobierno  la  emite:  Al  tiene  que  atender  su  «forantía;  si 
fin  la  atiende,  poripie  no  puede  y  porque  eso  requeriría  un 
sacrificio  del  pueblo  contribuyente,  desde  que  si  se  tratase 
de  la  conversión  de  estas  obligaciones  por  medio  de  em- 
préstitos, el  servicio  de  los  empréstitos  tendría  «pie  liacerlo 
ul  pueblo,  como  bien  ha  flicho  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda; si  lodo  esto  sucede,  déjese  que  el  Irabajo  nacional. 
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fecundaiida  este  signo  de  la  tuoneda,  haciéndolo  verdadera- 
meiile  representativo  de  la  moneda  real,  le  de  el  mayor  ra* 
lor  posible.  ¿Qué  inconveniente  puede  haber  en  esto? 

Se  ha  hecho  un  cálculo  de  lo   que  pierde  la  ag^ricullura. 

Yo  no  quísíeni  entrar  ¿  estudiar  esla  cuestión  tan  gene- 
ral de.sde  un  punto  de  vista  de  detalle,  porque  habría  que 
acudir  á  otros  puntos  de  vista,  y  ^ria  interminable;  pero 
hago  notar  que  la  contradicción  es  Sagrante  al  invocar  tan 
luego  los  intereses  de  la  agricultura  ó  los  ¡ntereneg  de  la 
producción  en  general  en  favor  de  un  proyecto  de  conver- 
sión. 

Se  dice  que  la  desvalorizaeión  los  favorece;  (jero  no  m 
tiende  á  hacer  permanente  la  desvalorizaeión:  se  tiende,  pre- 
cisamente, á  un  objeto  completamente  opuesto:  á  corlar  por 
completo  el  agio,  á  entrar  en  el  reprimen  de  In  conversación 
y  á  hacer  que  la  unidad  monetaria  sea  taL  que  el  agricultor, 
que  vende  sus  productos  en  oro,  reciba  el  mismo  nfimero 
de  unidades  de  pesos  papel  que  el  mismo  número  de  unida- 
des de  oro  que  paga  el  comprador.  ;^Dónde  está^  pues,  la 
jirotecrión  que  la  desvalorización  ofrece  al  prodiictorf  ¡Queda 
disipada! 

Es  que  los  proyectos  «on  realmente  una  serie  de  eonli-a- 
dícciones. 

Se  promete  hacer  una  coiiversución,  y  eii  v  ntuM  ih*  ella  se 
cambia  la  leyenda  del  billete.  Donde  dice:  «La  Xadón  pa- 
gará un  peso»,  se  pone:  «La  Nación  pagará  cuarenta  y  cua- 
tro centavos».  Vo  creo  que,  promesa  por  promesa»  en  el 
tiempo  que  ha  de  transcurrir  entre  la  vigencia  de  esta  Ley 
y  la  realización  del  fondo  de  conversión,  tanto  vale  la  actual 
como  la  nueva,  con  ia  diferencia  de  que  la  nueva  promesa 
significa  un  quebranto  de  la  primera»  significa  una  declara- 
ción de  que  el  Gobierno  no  puede  cranpürla,  cosa  que  todos 
sabemos  muy  bien,  pero  que  no  veo  objeto  en  poner  de  ma- 
nifiesto. 

Ifa  sobre  la  fijación  del  tipo,  he  hecho  notar  la  incoaste- 
tencia  de   los  pniyeetos. 

Se  dice  que  el  gran  beneficio  que  traen  á  la  economía 
nacional  es  poner  el  tipo  en  una  cotización  invariable,  de 
la  cual  no  puede  salir.  Por  lo  pronto,  el  tipo  fie  los  pro- 
yectos no  es  el  tipn  actual  de  cotización,  y  bastará  cualquier 
anuncio,  cualquier  alarma,  real  ó  ficticia.  i>ara  alterar 


-  613 


cotizaeicm  y  volver  á  los  luismas  lieinpos  de  antes,  con  la 
üiferoncia,  señor^  de  que  la  especulación  tendrá  la  positiva 
ventaja  de  sabcc  (pie  de  áá7  no  bajará,  mientras  que  antes, 
para  llegar  á  la  cotización  de  la  par,  ilia  nmy  largo  y  los 
riesgos  eran   mucho   mayores. 

Estudiando  la  economía  propia  de  los  proyectos,  hay  qno 
relacionarlos,  no  con  tos  intereses  de  la  agricultura,  no  cc»n 
los  intereses  de  la  ganadería,  con  los  iídereses  de  la  industria 
en  general,  como  tampoco  con  los  intereses  del  consumidor 
que  recibe  artículos  extranjeros,  que  se  pagan  en  oro:  hay  que 
relacionarlos  con  la  economía  general  del  país. 

Hay  que  darse  cuenta,  seftor  Presidente^  de  un  estado 
que  ha  sido  poco  estudiado,  que  yo  contieso  que  requiere 
un  examen  mucho  más  maduro  del  que  puede  un  Diputado 
haberle  dedicado,  y  que  envuelve  los  problemas  más  intere- 
santes para  el  presente  y  para  el  porvenir  de  la  Nación, 
problemas  algunos  de  ellos  de  cotdornos  amenazadores, 
porque  estriban  en  este  papel  que  desempeña  en  nuestra 
economía  el  capital  que  viene  del  exterior  á  fecundar  los 
surcos  de  la  riqueza  en  nuestro  territorio,  pero  que  se  hace 
servir  en  una  moneda  cruel  é  implacable,  como  es  el  oro, 
moneda  que,  arlo  |>or  año,  toma  el  camino  del  exterior, 
constituyendo  un  peso  y  una  traba   para  la  Nación. 

Este  asunto  es  uno  de  los  capítulos  de  nuestra  economía 
que  requiere  inia  investigación  más  detenida  para  estable- 
cer á  punto  fijo  cuál  es  el  plano  de  equilibrio  que  conviene 
al  país,  entre  la  importancia  de  capitales  extranjeros  y  las 
imposiciones  que  de  ellos  derivan  para  el  trabajo  nacional. 

El  país,  señor,  vende  en  papel  y  paga  en  papel  su  con- 
8umo*  El  precio  de  los  productos  de  exportación  lo  hace  el 
mercado  universal  en  oro;  este  oro  se  convierte  en  papel 
para  el  vendedor  aigentino,  y  le  produce  tantos  más  pesos 
papel  moneda  cuanto  mayor  es  la  depreciación. 

Estos  son  los  dos  términos  generales  del  problema.  Las 
lleudas  á  papel  no  existen  en  el  extranjero. 

Esto  en  cuardo  á  las  ventas  del  país.  En  cuanto  &  las 
compras  ó  pagos,  es  a  la  inversa.  El  país  paga  al  exterior 
en  papel  lo  que  le  compra  en  oro.  Los  |*recios  son  en  oro, 
loíí  pagos  se  haceti  en  [tape!,  y  exigen  tanto  menos  papel 
cuanto  mayor  es  la  valorización,  I>íis  obligaciones  con  el 
eiterior,  públicas  y  particulares,  son  en  oro.    Las    pagan  el 


Kstado  ó  el  cotiiercio,  el  primero  con  los  ¡rapuestos  que  se 
rec^iudan  ni  papí*l,  el  .sey^undo  con  el  producto  de  los  iie- 
Kocios  y  traiisaccioae;^,  también  en  papel  Este  producto  y 
lo8  impuestos  liay  que  convertirlos  ea  el  oro  que  se  necesi- 
ta, y  esta  conversión  exige  tanto  luá*?  papel  cuantn  más  caro 
está  el  inetáliro  en  su  relación  con  el  papel. 

l^ara  .saber  s¡  conviene  desvalorizar  el  papel,  hay  que  es- 
l;ib|pcer  la  |>roporc¡ün  entre  la  mayor  cant¡da<l  de  papel  que 
necesitan  los  productores  por  el  oro  de  sus  productos  para 
ganar  y  la  mayor  earitidad  de  [m[)el  que  tiene  que  pagar  el 
país  por  él  oro  necesario  para  chancelar  obligaciones  con  el 
exterior.  Yo  digo  que  la  segunda  cantidad  es  mayor  que  la 
primera;  y  esta  diferencia— es  evidente— aumenta  k  medida 
que  aumenta  la  desvalorización  ilel  papel 

Esta  diferencia  constituye  un  gravamen  para  el  país,  para 
sus  finanzas  en  su  parte  más  delicada,  tanto  que  ocurre  este 
fenómeno:  que  la  baja  del  oro  determina  una  alza  de  nues- 
tros títulos  iH\  Londres.  El  alza  de  los  tíiulos  représenla  la 
mayor  confianza  del  tenedor  del  título  en  la  solvencia  de! 
Gobierno;  y  el  invfiHhr  británico,  que  pesa  bien  sus  libras 
esterlinas,  se  dice:  cuanto  más  baja  el  oro  vn  la  República 
Argentina,  el  Gobierno  está  más  habilitado  para  hacer  el 
servicio  de  los  títulos.  Y  es  la  verdad.  Por  otra  parle,  la 
equivalencia  en  papel  de  los  impuestos  á  oro  se  reduce  en 
una  cifra  considerable. 

El  balance  de  estas  partidas  se  puede  resumir  en  cifras  y 
arroja  conclusiones  que  realmente  merecen  preocupar  la 
atención  de  los  Poderes  Públicos. 

Por  este  batanee  se  ve  que  los  intereses  que  se  invocan  por 
determinados  gremios  que  contribuyen  con  su  trabajo  á  la 
econcmía  nacionaK  no  son  sino  sumandos  de  una  extensa 
suma  y  no  son  los  que  dan  la  resultante  completa  que  de 
debe  tener  en  cuenta  para  establecer  si  en  realidad  hay  6 
no  conveniencia  en  alterar  las  cotizaciones  del  mercado,  jr 
sobre  todo,  para  apreciar  el  quantum  de  la  influencia  que 
tiene  cada  punto  de  diferencia  en  la  cotización  del  líu^táüco 
en  el  resumen  de  estos  intereses  generales. 

El  balance  nos  es  desfavorable.  Nuestros  pagos  en  metálico 
al  exterior  son  por  ahora  mayores  que  la  suma  que  del  ex- 
terior recibimos  en  metálico  anualmente*  Nuestro  balance 
comercial  tiene  que    ser  complementado  con   el   balance  de 
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la  exporUción  de  numerario.  Hay  que  tener  en  cuenta  los 
servicios  particulares  que  la  Nación  sufraga  en  oro^  ó  8i^ 
equivalente  en  papel,  y  que  aj^ciendcn  á  una  cifra  conside- 
jutíle  á  medida  (jue  varía  la  cotización  del  tuelálíco;  y  agre- 
ido  esto  al  costo  de  tos  artículos  de  inqyortación  y  aña- 
füendo  también  el  monto  de  los  impuestos  en  oro  que,  como 
lie  lucho,  re(»resetdan  sacrilicio  distinto  para  t^l  contriijuyente, 
:según  se  cotice  el  metálico,  sacrificiíí  lanío  mayor  cuanto 
dayor  sea  la  desvalorización  del  papel  moneda;  todas  estas 
sumas  reuindas,  si  el  cálcido  que  yo  he  hecho  y  tratado  de 
rectificar  por  los  medios  más  auténticos  á  la  mano  es  exac- 
to, vienen  á  dar  por  resultado  que  la  República  Argentina 
exporta  más  dinero  que  el  que  recibe  anualmente. 

Esta  situación  sería  insostend^le  s\  no  tuviera  sus  cora- 
pensaciones. 

Yo  ereo  que  ctmcunen  á  mejorar  hi  importación  sucesi- 
va de  capitales  fuievos  que  vienen  al  país,  la  interrupción 
de  remesas  al  exterior;  pon|ue  si  anualmente  se  cumplieran 
las  funciones  que  este  balance  indica  como  las  que  real- 
mente desempeñan  la  exportaciófi  y  la  importación  en  la 
ecíHiomía  naniona!,  tendríamos  una  deuda  permanentemen- 
te recargada,  piuinanentemente  aumentada.  Y  si  esto  suce- 
de en  las  finanzas  del  (íobierno,  yo  creo  que  no  sucede 
lo  mismo  en  las  finanzas  de  los  particulares  y  (}ue,  por 
eonsigniente,  debe  haber  aquí  un  factor  de  compensación. 
El  examen  de  e^iu  faz  de  la  cuestión  requiere  un  poco  de 
fleteniraiento  para  probar  las  conclusiones  apuntadas. 


—  pHsndn   Ih  Cámara  ñ  cuarto   intermodióf  al 


Sr.  Mitre,  -  Comprendo,  señor  Presidente,  que  es  ya  tiempo 
de  terminar  la  parte  que  me  toca  en  esta  discusión. 

Propiamente  puedo  decir  que  mi  exposición  quedó  ter- 
minada en  la  sesión  anterior,  ftiltándome  sólo  agregar  algu- 
IOS  datos,  á  manera  de  comprobación,  qxw  constituyen,  por 
cierto,  la  parte  menos  grata,  por  la  naturaleza  misma  de  los 
datos,  numéricos  en  su  mayor  parte,  y  requieren  mis  que 
nunca  la  benevolencia  de  la  Cámara,  que  se  ha  demostra<lo 
en  forma  que  obliga  realmente  mi  gratitud. 
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No  haré,  señor   Presiifletile,  la  tiínleníg  de  lo  que  ya  he  di- 
rho,  porque  serfa  aburar  de  la  atención  d»  la  C&mara.    He- 
cordarA   solam  •  *       tiü  en  la   úlüma   parle   de  mi    dmcurf^aj 
adelanté  eísU  ^  .ón:  que  lf>s  pniyeeios  en  discüsiófi,  de-1 

terminando  una  des%'alor¡£aetón  en  el  medio  eireulante,  vie* 
oen  i  redundaren  un  daño  posit¡%-o  de  la  i*conomía  nacional^ 
lomada  ésta  en  su  eonjunto  y  no  itn  relación  á  niuf^uno  de 
los  factores  que  la  componen. 

Esta  demoslractón,  señor   Prenídeiile,  lia  sido  ya  iriieiada 
en  términos  generales  por  el  Beñor  Dipula/I  '"  ^   - 

que  hizo  uso  d^  la  palabra  en  una  de  las  

res  y  que  demostró  que,  si  bien  la  des  valorización  del  papel 
puede  traer  beneficios  reía H vos  á  la  producción  nacional,  en 
cambio  trae  un  recargo  real  á  esos  otros  factoreí!  de  la  eco* 
liomía    que  están  condensados  en  la  importación. 

Estos  dos  términos,   señor  Presidente^  no  abarcan    todos] 
lo^  órdenes  de  los  feí  '  -í  de  la  economía    nacional.   Laj 

exportación  y  la  ¡mp<j  u  son  realmeiile  los  dos  términos  < 

principales  pero  no  son  todos  los  términos  de  la  eue&lión. 
En  nuestro  pafs  se  présenla  una  situación  especial  en  lo  re- 
látiro  al  desenvolvimiento  de  la  economía  nacional,  en  vir- 
tud de  esta  cirrunstancia:  de  que  el  capital  con  que  nos- 
otros desenvolvemos  nuestro  trabajo  es  en  gran  parte  un 
capital  prestado,  e^  un  capital,  señor  Presi<leute,  perlenecienle 
á  ausentes,  que  vieue  á  fecundar  los  surcos  de  la  .economía 
nacional,  á  condición,  naturalmente,  de  una  retribución  que 
determina   anualmente  una  exportación  de  dinero. 

Esta  exportación,  señor  Presidente,  viene  á  recargar  los 
saldos  contra  el  país:  y  como  los  capitales  originales  son 
en  oro,  exigen  en  pago  de  los  servicios  que  prestan  esfuerzo 
tanto  mayor  de  los  agentes  del  trabajo  nacional  cuanto  ma- 
yor e^  la  diferencia  entre  la  cotización  del  papel  y  el  valor 
invariable  del  oro. 

Sucede,  señor  Presidente,  en  países  como  Inglaterra  y 
Alemania,  que  lo  que  se  llama  la  uatanza  comercial  es  con* 
Iraria  á  la  Nación;  que  la  exportación  de  esos  países  en  me* 
ñor  que  su  importación.  Y,  sin  embargo,  es  un  hecho  evi- 
dente que  la  grandeza  económica  de  esos  países  puede  citarse 
como  la  mayor  de  las  conquistas  que  el  l(*<^b|IMb  ^oa 
nación  puede  alcanzar:  en  una  palabra,  que  ^^^^■^nes 
prósperas,  florecientes  y  ricas. 
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Kiilre  nosotros,  en  cambio,  desde  algunos  años  á  esU 
parte,  la  exportación  acusa  resuUndos  numéricos  mayores 
que  la  imporhu-ión.  Si  cíe  esta  sola  direrencia  se  fuera  á  de- 
ducir mi  lieneticio  para  ei  país,  se  incurriría  en  grave  error, 
porque  se  desatendería  este  otro  factor  que  mencioné,  que 
es  la  exportación  de  los  dividendos  de  las  Compañías  ex- 
tranjeras, dividendos  que,  para  una  misma  cantidarl  de  oro» 
importaFi  tanto  más  en  papel  cuanto  mayor  es  la  desvaió- 
rixíieión. 

I*ara  fijar  las  ¡dcíis  íi  este  respecto  me  Sf^rk  permitido  díir 
un  resumen  de  un  arlículu  muy  interesante  que  lie  leído  re- 
cientemente en  una  revista,  en  el  cual  se  estudia  este  fenó- 
meno de  la  diferencia  de  la  importación  y  de  la  exportación 
«m  contra  del  país  que  se  produce  en  Inglaterra,  fenómeno 
que  ocurre  también  en  Alemania  y  en  algunas  otras  na- 
ciones. 

Bu  tHU8  la  importación  de  la  Gran  Bretaña  fué  de  470 
millones  de  libras  esterlinas  y  la  exportación  fué  sólo  de 
Í3  millones^  quedando,  por  consiguiente,  un  saldo  en  contra 
de  aquel  país  tan  rico,  de  237  millones  de  libras  esterlinas. 
El  año  anterior,  en  1897,  la  balanza  comercial  dio  en  Ingla- 
terra análogos  resultados. 

La  importación  ascendió  á  451  millones  de  libras,  mien- 
tras que  la  exportación  sólo  alcanzó  á  234  millones,  dejando 
un  saldo  en  contra  ile  ál7  millones  de  libras. 

¿Se  creería  |>or  esto  que  la  Inglaterra  es  un  país  que  esta 
en  decadencia  comercial?  Sería  al)surdo  arribar  á  semejante 
conclusión  cuando  los  becbos  están  probando  completamente 
lo  contrario. 

Este  articulista  á  que  me  refiero  comenta  el  fenómeno  en 
los  breves  párrafos  fjue  voy  á  leer  y  que  son  una  síntesis  de 
su  trabajo,  Kl  artículo  se  titula:  «El  Imperialismo  del  comercio 
británico»  y  en  él  estudia  la  expansión  de  este  comercio  en 
sus  relaciones  con  el  resto  del  mundo,  demostrando  que  In- 
glaterra recibe  en  el  exceso  de  sus  importaciones  sólo  la 
renta  de  los  capitales  colocados  en  el  exterior  Cita  el  ar- 
ticulista la  carta  de  Ricardo  á  Malthus,  de  la  cual  copia  este 
fíárrafo:  «l^  acumulación  ilel  capital  tiene  una  tendencia  & 
ganaticias  cada  vez  menores.  Si  con  cada  acumulación  ilel 
capital  pudiéramos  agregar  un  pedazo  de  tierra  fértil  á  núes- 
ira  isla,  nunca  nos  faltarían  las  ganancias»,  Y  exclama:  «Esto 
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ej5  justamente  lo  que  nuestro  capital  ha  hecha  por  nosotros: 
ha  estudo  agreganflo  un  pedazo  de  lierra  después  de  otro 
á  nue.siras  usias,  hasta  (jue  nuestros  capitahslas  nueilati  de- 
cir triunfal  mente:   «El  mundo  es  nuestro». 

«El  eapílal  siqieralinndante  de  la  Gran  Brt^taña,  no  encon- 
Irando  ya  empleo  proveclioso  en  la  a^^ricnllura«  en  las  ma- 
nuracluras  y  en  t*t  comercio  de  su  propio  territorio,  cmf>ezó 
por  necesidad  á  salvar  sus  límites,  á  tomar  pns4?sión,  primf^ro 
del  comercio  de  los  transportes  sobre  los  mares,  y  en  seguida 
de  los  suelos,  de  las  industrias  y  del  comercio  de  los  países 
del  otro  lado  de  los  mares,  puso  sus  manos  en  todo  aquello 
que  pudo  desarrollar  y  hacer  provechoso». 

«Mili  expresó  esto  muy  felizmente  al  decir:  «Inglaterra  ya 
no  de|>ende  <le  la  fertilidad  de  su  propio  suelo  para  mante- 
ner su  participación  de  ganancias,  sino  en  el  suelo  de  todo 
el  rnnndo».  Es  importante  que  esto  se  entienda  al  pie  de  la 
letra:  es  en  realidad  el  inundo  entero,  y  no  solamente  la 
l>arte  del  mundo  que  está  indicada  en  los  mapas  como  nues- 
tras posesiones  colonia les«  lo  que  se  está  convírtiendo  rápida- 
mente en  dominio  ^  imperio  íle  la  Inglaterra. 

<Kn  virtud  de  nuestro  capital  invertido,  Australia  es  nues- 
tra, el  Canadá  también  es  nuestro;  pero  hemos  ayudado  á 
constituir  los  Estados  Unidos  en  una  escala  mayor  que  la  de 
cualquiera  otra  de  nuestras  colonias,  y  desde  un  punto  de 
vista  meramente  económico,  podríamos  considerar  este  país 
como  la  más  grande  de  nuestras  colonias. 

«En  la  Repúblira  Argentina  están  invertidos  2(»  millones 
de  libras  esterlina^  de  capital  británico.  Tenemos  concesio- 
nes por  valor  de  veinte  millones  de  libras  en  la  China».  T 
termina  diciendo: 

«La  gloria  industrial  de  la  pequeña  Inglaterra  puede  estar 
en  el  ocaso;  su  gloria  capítalística  está  naciendo  recién». 

En  lo  que  se  refiere  á  nosotros,  señor  Presidente,  hay  una 
enseñanza  que  sacar  de  estas  disquisiciones:  hay  que  con- 
Vfci'tirse  á  la  realidad  ile  los  hechos,  reconociendo  que  somos 
un  pafs  que  trabaja  con  capital  ajeno,  que  este .  capital  &9 
oro  y  que  en  oro  hay  que  servir  sus  intereses,  sin  lo  cual 
el  capital  emigraría. 

Depreciar  el  papel,  dada  esta  situación,  es  aumentar  ef 
esfuerzo  de  la  Nación  de  una  manera  inconsiderada;  y  mien- 
tras la  República    Argentina  no   Ilegí»'»^^^  «u  situación  ino- 
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ncüiria  a!  estado  de  cotivei-sión,  tne  parece  que  es  una  ver- 
dad inconcusa  que  conviene  al  conjunto  de  sus  intereses 
económicos  el  reducir  en  lo  posible  ta  diferencia  entre  la  co- 
tización del  papel  moneda  y  ci  valor  ¡nnnitahle  íM  oro.  El 
capital  extranjero  poco  sufre,  ó  nada,  con  la  diferencia;  quien 
sufre  es  e!  país. 

S¡  estudiamos,  señor  Presidente,  la  cifra  (¡ue  nos  «la  ínies- 
tra  economía»  encontramos  que  estas  conclusiones  están  con- 
firmadas: y  lielio  de(íir,  señor,  que  esta  ha  sido  una  de  las 
razones  que  lia  determinado  mi  opinión  y  mi  juicio  en  este 
a«unto,  poniéndome  deciilidamenle  en  contra  de  estos  pro- 
yectos, por  los  cuales  se  persigue  un  verdadero  áf^ideruÍHin 
por  I»  conversión^  pero  al  mismo  tiempo  se  coidnbuye  á  des- 
valorizar el  na|)el  pin*  liempo  indefhíiilo,  a^navando  este  he- 
cho con  tas  dilicultailes  ijue  emaíian  di'  la  situación  real  de 
la  economía  pública. 

V^>y  A  examinar,  v\%{\  la  brevedad  (msible,  las  cifras  de 
nuestra  importación  y  ex|>orlación,  ajíJe^^ando  A  la  segunda 
las  que  resultan  de  nuestro  estado  económico,  que  oblijtca  al 
país  á  marular  aíinalmente  ni  exterior  los  servicios  de  tf>- 
dos  los  capitales  (jue  han  venido  á  desarrollar  sii  .progreso 
y  que  se  encneirtran   invertidos  en  em[iiesas  d¡vei*sas. 

No  quiero,  bajo  ningún  concepto,  que  de  mis  |jalabrus  pu- 
diera desprenderse  una  opinión  en  manera  alguna  adversa 
á  la  introducción  ae  los  capitales  extranjeros.  Lejos  de  eso^ 
creo  que  esta  situación  en  i|ue  estainos  exige,  por  el  con- 
trario, como  única  solución,  la  introducción  constante  de 
nuevos  capitales:  que  esta  corriente  no  se  interrumpa  jamás, 
para  que  si,  año  tras  año,  los  sabios  de  la  nación  son  en 
contra,  la  introducción  de  capitales  nuevos  venga  n  compen- 
sar esta  diferencia,  creando  á  la  vess  nuevas  fuentes  de  ri- 
queza. 

El  caso  sería  fácil  ilustrarlo  con  un  ejemplo  elemental 
Suponiendo  en  una  región  cualquiera  de  nuestro  desierto 
territorio,  de  nuestro  dilatado  territorio,  un  centro  de  pobla- 
ción librado  á  la  vida  de  la  naturaleza,  ¿qué  constituiría? 
Constituiría  un  núcleo  pobre,  sin  perspectiva  de  desarrolla 
comercial.  La  introducción  de  un  capital  extranjero,  deter- 
minando por  ejemplo  la  construcción  de  un  ferrocarril  y  su 
unión  con  un  puerto  de  exportación,  vendría  á  promover  la 
producción  de  una  riqueza  nueva.  La  agricultura  nacería  al 
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amiiaro  de  este  medio  de  transporte^  é  íninefüatamenle  la 
tierra  sio  valor  se  convertiría  en  tierra  valiosa.  Esto  >ínlc 
selior,  ya  importaria  una  creación  de  ricfueza  conseguida  pof 
la  acción  ben^ñca  del  capital^  agregada  al  trabajo  de  la  tierra. 
Pagar  con  esta  riqueza  el  capital  que  ha  creado:  he  ahí  el 
probleniu. 

De  manera,  puei%,  señor  Fresideute.  que  si  algo  hemos  de 
deducir,  si  consiguiera  demostrar  que  estos  saldos  de  la  eco- 
nomía son  contra  nosotros,  es  que  es  menester  toda  ta  ac- 
ción solícita  de  los  Poderes  Públicos,  toda  la  conducta  de- 
seable en  el  manejo  de  las  finanzas  naeionales,  al  mismo 
tiempo  que  toda  la  iniciativa  inteligente  de  la  acción  privada, 
para  atraer  á  esos  capitales  y  ofrecerles  todas  las  ventajas, 
sin  las  cuales  no  buscarían  su  incorporación  á  nuestro  tra- 
bajo, procurando  al  mismo  tiempo  su  asimilación^  k  fin  de 
que  queden  en  el    país. 

Al  exponer  estas  cifras,  señor  Presidente,  iré  sacando  sh 
mulláneamenle  la  deducciones  que  de  ellas  se  derivan  en 
relación  á  los  proyectos  que  se  discuten;  y  cuando  no  llegue 
Sl  formular  conclusiones  netas,  me  parece,  sefior  Presidente, 
que  las  que  sugiere  la  exposición  de  ciertos  hechos  serán ' 
suficientes  para  guiar  el  juicio  de  la  Honorable  Cámara  en 
la  sanción  delinitiva  del  asunto  que  nos  ocupa. 

Tomo,  señor  Presidente,  por  base  de  mi  exposición  el  mo- 
vimiento económico  del  año  transcurrido.  Me  parece  que  es 
un  año  que  puede  juiciosamente  servir  de  base    de  cálculo. 

En  1898,  la  exportación  es  mayor  que  en  1897,  con  una 
diferencia  sensible,  siendo  la  de  1897  mayor  que  la  de  1896, 
La  del  año  en  que  estamos^  es  mayor  que  la  del  año  trans- 
currido. 

Pero  creo  que  sería  incurrir  en  una  exageración  peligrosa^ 
el  tomar  estas  cifras  de  la  gran  abundancia,  cuando  ellas  d*^ 
rivan  de  fenómenos  económicos,  sujetos  á  trastornos  &  cada 
paso,  hasta  por  la  acción  fiel  tiempo,  como  sucede  con  la 
producción  agrícola. 

En  1898,  la  exportación  alcanzó  á  133.00a.(XK)  de  naciorm- 
les  en  cifras  redoíidas.  Partiendo  de  estas  cifras,  sf»  ha  dicho 
que  la  valorización  alcanzada  por  el  papel  ha  producido  á 
la  Nación  una  peni  ida  reaK  y  se  ha  avaluado  esta  pérdida 
alrededor  de  ochenta  millones  de  pe^^ag^^ 

No  se  me  oculta  que  la  desvaloi  pa»»  *    '-*tor- 
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laiidü,  como  la  reconoce  la  economía,  una  prima  ú  la  expor- 
tación, trae  consigo  un  aumento  en  la  entrada  en  papel  de 
los  agricultores,  ganaderos  y  de  todos  aquellos  que  explotan 
Ia8  industrias  del  suelo. 

Pero  en  este  beneficio  hay  lógicamente  que  distinguir  aquel 
beneficio  necesario,  aquel  que  requieren  las  industrias  que 
sin  él  no  podrían  prosperar,  y  aquel  beneficio  superfino, 
aquel  í|ue  va  á  aumentar  las  tdilitlades  de  industrias  que 
ya  lian  alcanzado  su  desenvolvimiento  normaK 

Un  sa(*rific¡o  podría  imponerse  á  la  Nación  cu  íuvor  de 
las  industrias  que  contribuyen  á  aumentar  las  entradas  ilel 
país  mediante  el  intercambio  con  el  exterior;  pero  sería  una 
evidente  injusticia  recargar  á  algunos  de  los  factores  de  la 
economía  nacional  en  provecho  de  otros  que,  pudiendo  vi- 
vir con  el  papel  valorizado,  no  sacarían  de  la  desvaloriza- 
cirtn  sino  un  aumento  de  ganancias  no  requerido  para  la 
existencia  ni  para  el  desovolvimiento  próspero  de  lu  industria 
misma, 

KntieíMio  que  este  es  el  caso  de  la  ganadería,  l^a  ganade- 
ría HH  la  República  Argentina  ha  sido  el  origen  de  las  ma- 
yores fortunas  que  en  el  país  se  conocen.  Podría  citar,  uno 
por  uno.  una  docena  de  nomt»res  que  figuran  entre  la  lista 
de  los  millonarios  argentinos,  lodos  ellos  con  fortuna  ad- 
quirida merced  á  este  hoÍAv  trabajo  de  ta  tierra,  en  laaplí- 
c?ici6n   de  la   iruluslria  ganadera. 

Yo  pregunto:  ¿sería  legítimo  ir  fi  recargar  con  un  iuipuesto 
¡iHÜrecto.  como  Asle  de  la  desvalorización  d**!  pa|íel,  á  otros 
gremios  de  \i\  industria  nacional,  con  el  objeto  de  aumen- 
tar las  entradas  de  esta  industria  que  ya  tiene  suficiente  con 
la  remuneraciófi  de  su  propio  trabajo"?  Creo  que  enimciar  la 
cuestión  es  r<*solverhi. 

Kíi  cambio  el  agricultor»  que  se  ve  sujeto  á  tantas  con- 
tingencias en  el  desenvohnniento  de  su  trabajo,  cuyos  pro- 
ductos en  el  extranjero  disminuyen  á  menudo  á  cifras  que 
e>itán  lejos  do  ser  remunerativas,  ese  sí,  bien  merece  el  apoyo 
¡nleligenle  del  Poder  Público,  siempre  que  no  sea  en  detri- 
mento de  otros  factores  igualmente  dignos  de  la  protección 
nacional. 

Así,  en  la  exportación  de  1898,  hay  que  distinguir  los  ra- 
mos de  la  ganadería  que  han  contribuido  A  ella,  de  los  de- 
otftK  de  la  agriculttira.  Los  productor  de  la  ganadería  alean- 
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zíiron,  en  ese  año,  á  ochenta  y  8Íete  millones  cíe  nacioiíalet*, 
a  los  cuales  contribuyó  la  lana  t^olaniente  con  cuarenta  y 
cinco  nuUones  y  medio. 

Kl  estado  de  la  induslría  de  la  lana  es  hoy  próspero;  los 
precios  en  los  mercados  extranjeros  son  muy  renjunerati- 
vos,  y  todos  los  (jue  tienen  ovejas  se  manifiestan  satisfechos 
del  año,  como  se  manifiestan  de  todos  los  años  transcurri- 
dos en  esta  proNcchosa  explotación. 

Se  distinguen  en  este  ramo  de  la  industria  los  (pie  crían 
ovejas  linas  de  los  que  crían  ovejas  ordinarias  de  lanas 
gitiesas,  lanas  Lincoln.  Todos  aquellos  que  tienen  cruzas 
Rambouillet,  están  haciendo  un  excelente  negocio  en  el  afio 
que  transí*urre.  Y  esi(j  eslá  iíiflicando,  señor  PiT.sidente;  como 
eslas  íiulustrías  están  Iil>radas  á  su  propia  iniciativa^  encuen- 
tran dentro  de  su  propio  «lesenvolvimiento  los  medios  má» 
ailecuados  para  aumentar  sus  legítimas  ganancias. 

Esta  €»s  también  otra  razón  que  aconseja  no  concurrir  con 
la  tutela  pública,  con  la  solicitud  paternal  del  Gobierno,  en 
una  nu'dida  desmesurada,  en  protección  de  estas  industriad^ 
porque  es  cjuitarles  sus  in¡ciati\as  propias  y  hacerles  enten- 
der que  pueden  quedar  libradas  ú  procedimientos  rudunen- 
tarios  y  atrasados,  confiando  en  que  hay  una  acción  extraña 
*pie  vela  por  ellas  y  «pie  en  cualquier  momento  está  dis- 
puesta A  suplir  sus  deficiencias, 

l^s  animales  vivos  contribuyeron  á  la  exportación  en  1898^ 
con  KMKlXOíH)  de  |>esos  oro*  y  las  materias  animales  elabo- 
radas con  4XK)0.tX10,  Tampi>co  nin^runo  de  estos  ramos  nece- 
sita de  protección. 

Los  productos  de  la  ^ranadería  llegan  á  cifi^as  extraordi- 
narias, aumentadas  en  relación  á  lo  que  eran  hace  pocos 
años,  y  á  ello  bu  contribuido,  en  primer  término,  el  refina- 
miento de  las  razas  sin  duda  alguna^  pero  también  de  una 
manera  poilerosa  los  sacrificios  hechos  por  la  comunidad. 

Sin  la  construcción  del  puerto  de  Buenos  Aires,  ta  expor- 
tación de  anímales  en  pie  no  podría  ljacei*se. 

Recueixio  que  antes  de  exca%'ars:i  el  canal  del  Riachuelo, 
cuando  sólo  podían  entrar  buques  de  algún  porte  hasta  et 
sitio  donde  lioy  fondean  los  trasatlánticos  en  los  docks,  fraca- 
saron una  fiorción  de  expediciones  de  animale.^  en  pie  porque» 
al  ser  trasladados  de  tierra  ¿  los  buquefs  de  Ultramar^  los 
animales  se  sofocalian  en  las  bodegas  de  las  lanchas  de  em- 


barque,  Eííla  malo  muclias  veces  la  inicialiva  de  los  expor- 
ladores  y  detuvo  el  desarrollo  de  este  comercio.  Hoy  el  em- 
barque se  efetaúa  con  todas  las  comodidades  deseables,  y 
se  «lebe  el  tlesenvulvimieiito  que  ha  tomado  íi  esta  manera 
de  contribuir  con  los  recursos  de  la  comunidad,  manera  le- 
gítima y  realmente  provechosa   que   da    grandes   resultados. 

No  solamenl'j  no  necesitan  la  protección  oficial  estas  in- 
dustrias, sillo  {|ue  contribuyen  con  recursos  reales  ¡i  las  rentas 
del  pafs. 

Tratandosr  df  un  proyecto  como  el  que  nos  ocupn,  al  cual 
se  ha  atribuido  la  virliul  ile  ser  proteccionista  de  estas  in- 
dustrias* no  se  Iki  [ivnsado  siquiera  en  eliminar  del  cálculo 
de  entradas  el  cuatro  por  tiento  t¡ue  paj^a  la  exportación  del 
ganado  lanar.  Esto  revela  sencillamente  (pie  esta  industria 
no  necesita  una  protección  otlcial    del  Estado* 

En  el  cuadro  de  exportación  de  1898  figuran  los  produclo8 
forestales,  de  minerfa,  caza  y  varios  con  3,0(30,000  de  pesos. 
Tampoco  retiñieren  la  protección    de  nadie. 

Viene  por  último  la  agricultura  con  41*j9á,ü00  pesos  des- 
conlpuestos  en  esta    forma: 

Materias  vegetales  elaboradas*  pesos  H.iSXMKKX  divididos  asf: 

Azúc^ir,   l.tlOo.WXl  pesos. 

No  creo  que  esta  industria  tenga  derecho  á  reclamar  la 
prolección  del  Estado  orí  la  forma  de  un  proyecto  monetaria 
de  desvalorización  del  papel.  Tiene  en  su  favor  elevadísimas 
bari'eras  aduaneras,  derechos  prohibitivos  que  excluyen  en 
alisoluto  la  competencia  del  similar  extranjero,  y  además  las 
primas  fi  la  exportación.  Con  estas  dos  formas  de  protección 
es  más  que  sníiciente. 

Hay  otras  materias  vegetales  elaboradas,  entre  Us  que 
figura  en  primor  tAnnirio  la  harifia,  con  1,6<XMKK)  pesos.  Tam- 
bién quedan  exchn'dos  estos  ramos  de  exportación  de  la  pro- 
lecctón  que  se  acuerda  por  este  proyecto. 

En  igual  caso  se  encuentran  los  residuos  vegtHales,  rnyo 
valor  alcanza  íi  950.(XK)  pesos. 

V'ienejí  las  materias  primas,  que  son  realmente  el  punto  in- 
leresanle,  el  que  predispone  en  su  favor  por  la  nobleza  de  la 
in<lnstría,  por  el  ryíi/n</fiiii  con  que  contribuye  á  hacer  favora- 
bles los  saldos  fie  la  balanza  irdernacionat:  son  las  que  pueden 
recurrir  lealmenle  á  la  protección  del  Congre^io.  Sin  embargo^ 
yo  elimino  de  entre  ellas  el  lino  y  otros  eerealen,  por  valor 
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de  fi,M<MXX>  pesos  en  la  exporlación  en  el  afín  98,  cuyoí^ 
precios  011  d  inf»rcaíJi>  son  rernuneralívos,  á  tal  punto  que 
eii  esle  año,  con  el  uro  más  bajo  que  en  e!  ano  pasado,  se 
pagan  á  mejor  precio.  Quedan  log  dú&  artfculos  cuyos  pre- 
cios en  el  nierítado  universal  han  disminuido  a  punió  lal  de 
hacer  ingrata  la  larea  de  la  agricultura  y  de  predisponer  eo 
8U  favor  la  simpatía  pñlilica  y  la  acción  del  poder  ofíctall 
en  todo  aquello  que  pueda  ser  legílímamenle  efícas:  el  maíz 
y  el  trigo. 

El  ano  9ti  estos  dos  cereales  fueron  exportados  por  valor 
de  58  millones  de  pesos.  El  año  97  la  exportación  bajó  ex- 
traordinariamente, á  casi  9  millones,  y  en  Í898,  ascendió  ki 
ta  mayor  de  las  cifras  que  consignan  nuestras  estad felieas,  á 
SlJvíl.OfX)  pesos,  digamos  32  (nilhmes.  Excluyo  de  la  pro- 
ducción de  esios  cereales  la  parte  correspondiente  al  cod- 
sumo  interno,  porque  me  parece  que  sería  ya  llevar  el  pro- 
teccionismo oficial  á  los  üll irnos  términos  de  la  exageración 
si  fuéramos  á  contribuir  á  que  se  aumentara  el  precio  del 
trigo  y  de!  maíz  á  costa  del  precio  del  pan,  á  costa  del  pri- 
mer  artículo  de  consumo  de  las  clases  pobres  como  de  las 
clases  ricas.  Creo  que  esto  no  jmede  tolerarse  ni  aun  en  el 
sistema  proteccionista  más  fallo  de  coniposión. 

Tenemos  entonces  la  cifra  de  la  exportación  del  niafs  y 
del  trifio  fijada  en  32  millones  de  pesos  oro  en  un  afio  de 
prosperidad  como  fué  el  9s. 

Podemos  suponer,  señor  Presidente,  que  las  oscilaciones 
del  oro  afectan  proporcional,  directa  é  inmediatamente,  los 
precios  en  papel  de  estos  artículos,  lo  cual  es  mucho  con- 
ceder, porque  es  sabido  y  lo  puedo  demostrar,  tengo  aquf  un 
cuadro  estadístico  que  no  leeré  sino  en  caso  indispensable, 
qm^  los  precios  de  estos  artículos  nunc^  han  variado  en 
proporción  de  los  precios  de  cotización  del  metálico  y  siem- 
pre, si,  en  relación  de  los  ¡irecios  de  los  mercado»  exlran* 
jeros:  sin  embargo,  podemos  suponer,  para  que  eííta  le^^is 
que  desarrullo  no  pueda  tacharse  de  exageraciini,  que  eatos 
productos  de  la  íigricultura  aprovechan  directamente  de  todas 
las  diferencias  del  mebihco. 

Siendo  32,(KKMXK)  de  pesos  oro  el  producto  total  de  esta 
exportación,  cada  diez  puntos  en  la  suba  ilel  oro,  ¿qué  dife- 
rencia determinará?  Determinará  una  diferencia  de  3.900.0rK> 
pesos  curso  legal  de  aumento  en  las  entradas  de  la  agricul- 
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tara;  M  punios  de  suba,  cifra  que  podemos  tomar  como  tér- 
mino de  comparación,  á  pesar  de  que  estos  proyectos  no  de> 
terminan  un  aumento  de  Tií)  punios  en  la  cotización  del  me- 
tálico, sino  sólo  de  á7  ó  30,  50  puntos  impürtarían  en  los 
32  millones  de  pesos  oro  una  diferencia  de  16  millones  de 
pesos  de  curso  legal.  Los  30  puntos  de  aumento  realmente 
no  importarían  sino  0.tíOO.(KK>  pesos. 

Esta  es,  señor  Preside-nlc,  la  prolección  real  que  estos  pro- 
yectos brindan  á  la  agricultura,  creyendo  que  le  brindan  un 
favor  üil  (jue  decide  de  su  suerte. 

Esto  es,  señor,  uno  «le  los  errores  capitales  en  que  se  ha 
incurrido  al  calcular  el  alcance  de  estos  proyectos. 

Tomados  así  en  f^lolio  estos  resultados,  todavía  representan 
una  cifni  de  considcrarión,  de  O  á  10  millones  de  pesos;  pero 
relacionada  con  los  precios  á  que  se  cotiziin  los  productos 
#0  el  mercado,  la  protección  resulta  sumamente  reducida,  k 
punto  tal  <¡ue  ni  tal  protección  puede  considerarse. 

El  maíz  se  cotijsa  á  á,50  eíi  el  mercado.  El  oro  librado  á 
ai  mismo,  estaría  alrededor  de  3(.K). 

uede  concederse  que  estaría  dos  ó  tres  puntos  abajo  de 
Los  proyectos  le  Ajan  el  precio  «le  297,  Es  un  aumento 
leal  de  15  '  ...  Suponiendo  qua  á  este  aumento  respondiera 
el  precio  del  maíz,  tendríamos,  sobre  $  2,50,  un  aumento  de 
37  ceníivos,  es  decir,  el  precio  sería  de  2,87.  ¿Y  que  es  esto 
para  el  agricultor  de  maíz,  cuantío  en  189á  alcanzó  este  pro- 
duelo á  7  y  8  pesos?  Es  como  dejarlo  en  las  nusmas  con- 
diciones en  que  actualmente  se  encuentra. 

Del  trigo  puedo  decir  otro  tanto.  Vale  5  pesos  el  hectó- 
litro;  con  15  "^  „  de  ;iu mentó  valdría  5,75,  un  cereal  (}ue  los 
aftos  9Í  y  93  ha  llegado  á  valer  para  la  exportación  hasta 
19  y  1^  nacionales.  ¿Qué  es,  señor,  esta  protección  que  el 
Estado  puede  dispensar,  al  lado  de  la  remuneración  esplén- 
dida íjue  brindan  los  mercados  eurojreos  cuando  realmente 
la  demanda  del  producto  levanta  en  ellos  su  [irocio? 

En  cambio,  señor  Presidente,  esta  depreciación  del  papel 
encarece  una  porción  de  factores  de  la  economía  nacional 
Encarece,  en  primer  término,  los  consumos,  afectan  á  toda 
ia  población  de  la  Repñblica,  que  son  la  base  indispensable 
del  desarrollo  de  las  industrias,  porque  ¿qué  haríamos  con 
industrias  si  no  tuviéramos  consumidoresf  Encarece  las 
bolüAH,  el  hilo,  las  máquinas;  encarece  los  brazos,  exponién- 
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(loU)K  &  dísiinimicióri  do  galario;  los  brazos^  que  coiuíidcramo^ 
como  un  factor  adjetivo  en  la  economía  nacional,  ruandn 
8on  ini  rivalidad  el  fíictor  más  interesante  de  lodosa,  ruando 
8on  el  factor-liombre,  cuando  mm  el  faclor-irinii^ranle,  el 
lactíir-pobtación,  que  viene  &  representar  en  definitiva  el  fac- 
tor-progreso de  nuestro  país.  (íMiuí  bien!).  Por  fin,  encarecp 
los  fletes  de  ferroearrlK  que  suben  con  un  sincronismo  infa- 
lible á  medida  que  sube  la  desvalorización   del  papeL 

No  bien  en  la  Bolsa  se  ha  liecho  una  cotización  del  oru 
en  alza,  en  todas  las  estaciones  de  ferrocarril  están  fija- 
dos en  una  pizarra  los  telej¿:ramas  anunciándolo  para  que 
sepan  los  cargadoi^es  las  primas  que  tienen  que  pagar  sobre 
las  tarifas  básicas,  con  arreglo  á  ese  alza.  De  esto  no  esca- 
pan ni  los  agricultores,  ni  sií|uiera  un  solo  pasajero. 

Puede  ser  que  la  baja  ó  suba  del  metálico  no  acompañen 
metódicamente  los  precios  de  las  distintas  cosas  del  pait^: 
pero  lo  que  es  la  suba  de  los  fletes  de  ferrocarril,  cae  inmedia- 
tamente sobre  el  productor,  que  tiene  ya  su  producto  ven- 
dido, que  ha  contado  con  pagar  determinado  flete  y  se  en- 
cuentra con  un  15  ó  20  por  ciento  de  aumento,  en  virtud 
del  alza  de  la  cotizaciórn  determinada  por  proyectos  seme- 
jantes, por  la  descontianza  publica  ó  por  la  especulación,  qiip 
jamás  será   bástanle  combatida. 

He  supuesto,  sefior  Presidente,  como  base  de  cálculo,  un 
moviüiiento  de  oO  puntos  en  el  metálico,  demostrando  que. 
para  la  exportación  de  1898  trae  una  diferencia  de  16  millo- 
nes de  aumento  en  las  entradas  del  agricultor.  Pero  tadas 
estas  causas  de  recargo  en  los  gastos  del  mismo,  bay  que  te- 
nerlas en  cuenta  también. 

Según  un  cálculo  general  que  be  hecbo,  puede  reputarse 
que  con  50  puntos  de  suba  en  el  oro  bay  un  recargo  en  los 
gastos  del  maíz  y  del  trigo  de  4  pesos  de  curso  legaJ  por 
tonelada.  Me  parece  que  el  cálculo  es  bajo, 

Eií  la  exportación  de  18í*8,  las  toneladas  de  trigo  subieron 
á  *j4r*.(J00,  y  las  ile  maíz  á  617.000,  formando  un  total  de 
l.y62XXXí  toneladas.  Sobre  esta  suma,  el  recargo  de  4  pesos 
por  tonelada  en  los  gastos  representa  5.400.000  pesos  de  ciirso 
legal,  y  la  utilidad  de  16  millones  viene  á  reducirse  en  defi- 
nitiva á  10.600.Ü(XJ  pesos,  cifra  tan  reducida,  que  puede  de- 
cirse con  verdad  que  es  un  plato  de  lentejas  por  el  cual  no 
vale  la  pena  de  vender  la  integridad  de  nuestra  moneda. 
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En  realidad,  los  proyectos  no  dan  á  la  agricultura  nada 
a  preciable.  Mucho  máí*  podríamos  darle  con  otra  forma  de 
legislarión.  Si  con  esos  IfMMKUKX)  cpie  se  dan  A  la  agricultura 
mejorase  realmente  su  situación,  lo  <iuc  no  está  [irobado,  se 
los  podría  dar  el  Estado,  pidiéndolos  derechamente  al  im- 
puesto y  los  conlribuyentes  saldrían  ganando. 

Las  entradas  á  oro  para  iíMX)  están  calculadas  en  el  pro- 
yecto de  presupuesto  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  en 
45.081XK)0  pesos.  Rebajando  !a  mitad  del  derecho  adicional 
y  las  entradas  de  simple  (íguracíón  que  hay  en  el  cálculo  de 
recursos,  estamos  habilitados  para  calcular  la  renta  en  ortv 
en  4tí.0(X),(XM)  de  pesos. 

Cincuenta  [mntos  de  suba  en  el  oro  aumentan  en  iMWXI.OtXí 
de  curso  legal  el  monto  de  los  impuestos  á  oro;  porque 
40.01X),(KX)  á  2tXl  importan  para  el  contribuyente  argentina 
una  erogación  de  SO.tXXMXX)  papel,  mientras  que  á  45<3  los 
mismos  Ü)  millones  oro  importan  100  millones  papel:  es 
decir,  :it)  millones  más.  Y  hemos  visto  que  de  estos  áO  mi- 
llones, las  ramas  necesitadas  de  la  industria  agrícola  sólo 
benefician  de  10  millones.  De  manera  que  hay  un  perjuicio 
en  contra  del  contribuyente  por  este  solo  acápite,  de  10  mi- 
llones de  pesos  papel,  perjuicio  real  é  inmediato,  por  más 
que  la  cifra  en  oro  sea  la  misma.  En  cambio,  aunque  el  equi- 
valenle  en  oro  de  los  impuestos  á  papel  dismniuya  con  la 
desvalorización,  su  importe  en  papel  no  varía,  y  el  contribu- 
yente no  se  beneficia  en  nada. 

E¡sle  es  el  anverso  de  la  medalla.  Vamos  á  ver  el  reverso* 
Y  pido  perdón  á  la  Honorable  Cámara  si  insisto  en  este 
detalle  de  tíifras,  que  creo  indispensable,  porque  deben  estar 
los  señores  Diputados  hartos  de  tantas  conclusiones  que  na 
se  apoyan  sino  en  simples  afirmaciones,  y  me  parece  que 
darles  la  autoridad  de  las  cifras  es  concurrir  de  una  manera 
eficaz  á  llevar  el  convencimiento   á  los  espíritus. 

Vamos  &  ver  las  perturbaciones  que  trae  consigo  la  des- 
valorización  del  papel,  ó  sea  la  contraparte  de  este  balance 
de  pagos  a  que  he   hecho  referencia  al  comenzar. 

Mientras  continúe  el  estado  de  inconversión,  estado  que 
eontinuará  á  pesar  de  la  sanción  de  estos  proyectos,  puesta 
que  los  recursos  del  fondo  de  conversión  son  calculados  para 
reunirse  en  una  época  indefinida  y  probablemenle  remota^ 
mientras  que  este  estado  de  inconversión  dure,  una  porción 


de  farlores,  los  principales  factores  de  la  economía  naeiotial 
estarán  sometidos  á  un  recargo  de  enfuerzu  crecieiile  coi»  la 
desvalorización  del  |)apel. 

Kn  primer  término,  la  nnportación.  Ésta,  en  1898,  a^cecidió 
á  t()7.tKMU)(N)  de  pesos  nacionales  oro.  Hay  la  idea  general 
dt»  que  los  consumos  d«^  iínporlación  son  consumos  de  pura 
(Híídida,  poco  divinos  de  atraer  sobre  sí  la  solicitud  de  los 
Poderes  Piil>licos  para  rebajar  el  esfuerzo  nacional  necesario 
para  adquirirlos.  Sin  embargo,  si  analizamos  la  composieióa 
de  los  productos  de  im|>ortacÍón,  vemos  que  esta  idea  es 
conqilrlarncntc  errónea.  La  importación  en  1898  comprende 
o,*j<XMKK>  de  pesos  nacionales  oro  por  sulistancias  animales  y 
vegetales,  sul>s!anc¡as  que  contribuyen  k  la  alimetilación  y 
que  á  menudo  emplean  materias  primas  emanadas  de  la  in- 
dustria del  (>aís. 

Comprende  la  importación  del  98  tres  millones  por  taliaco. 
En  esta  caididad  va  incluíilo  más  de  l,6tX>.0()()  nacionales  de 
específicos  para  la  sarna;  es  decir,  de  artículos  que  consumen 
los  ganaderos  y  cuyos  precios  en  papel  moneda  se  encuen- 
tran elevados  por  la  desvalorizacíón. 

El  cate,  la  yerba  y  otras  substancias  vegetales  ascienden 
en  este  cuadro  de  importación  del  98  á  7»4<>8,(WX1  nacionales 
oro,  laml)ién   artículos  de  primera  necesidad. 

Las  bebidas  ascienden  á  8.298.(XH)  pesos. 

Pero,  el  gran  capítulo,  lo  constituyen  las  materias  textiles 
y  sus  artefactos,  que  se  importaron  por  un  valor  de  34  mi- 
llones de  pesos  oro;  materias  que  son  objeto  de  consumo 
universal  de  todos  los  habitantes  del  país,  desde  el  más 
rico  al  más  pobre,  porque  en  ellas  están  comprendidas  las 
ropas,  los  sombreros,  así  como  la  arpillera  y  las  bolsas  para 
los  cereales,  etc. 

Tenemos  los  aceites  por  S.áOÜ.OOO  nacionales,  comprendí- 
dos  los  aceites  finos,  lubrificantes»  entre  los  que  se  comprende 
el  kerosene,  materia  iluminante  del  hogar  del  pobre,  artículos 
en  una  palabra  de  primera  necesidad  y  que,  no  producién- 
dose en  el  país,  tienen  necesariamente  que  venir  ilel  extranjero. 

Las  substancias   químicas  y  farmacéuticas,  colores,  tintas, 
etcétera,  se  importaron    por   valor  de  4  millones    de  nacio- 
nales, también  elementos  indispensables  para  muchas  de  las 
industrias  nacionales  y  que  en  el  país  no  se  producen- 
La  madera  y  sus  artefactos  figuran  por  valor  de  6.346.000 


nacionales.  La  madera,  elemento  indispenBable  de  las  indus- 
trias, cuyas  aplicaciones  son  tantaís,  que  abusaría  de  la  pa- 
ciencia  (le  la  Cámara  si  me  pusiera  k  enunrerarlan. 

El  papel,  cuero  y  artefactos,  ñguran  por  4  millones  de 
pesos;  artículos  que  también  empiezan  á  producirse  en  el  país, 
pero  que  no  se  producen  con  el  mismo  esfueizo  con  que  se 
producen  en  el  exterior,  y  que  no  llenan,  por  consiguieale,  la 
condición  económica  de  hacer  preferible  la  lU'oducción  na- 
cional á  la  extranjera,  que  es  dar  nacimiento  al  artículo  con 
el  menor  esfuerzo  posible,  porque  es  esta  diferencia  de  esfuerzo 
la  que  viene  á  aprovecliar  a  la  economía  de  la  Nación. 

Tenemos  el  hierro  y  los  artefactos  de  hierro,  máquinas  y 
útiles  de  labranza,  y  los  demás  artefactos  de  hierro  y  acero, 
«egún  la  clasificación  de  la  estadística,  por  valor  de  31  mi- 
llones  de  pesos,  todo  indispensable  para  el  desarrollo  de  las 
industrias  nacionales,  incluso  las  industrias  aífrícolas,  pues 
en  este  inciso  va  comprendido  el  alambre  para  cercos,  va- 
rillas» tirantes,  clavos,  etc. 

Las  piedras,  tierras  y  cristalería,  se  importaron  por  valor  de 
8,6(H1XKX)  nacionales,  comprendido  en  ese  rubro,  seflor  Presi- 
dente, el  principal  elemento  ríe  toda  industria,  el  elemento 
sin  el  cual  las  ¡tiduslrias  no  existirían  nuentras  la  inventiva 
humana  no  encontrara  otro  combustible:  me  refiero  al  carbón 
de  piedra,  que  fi^^ura  fjor  valor  de  r>.4í^t,(XíÓ  nacionales. 

V  por  fin,  señor  Presidente,  los  ilemás  artícelos  divei'sos 
por  valor  de  2.I13.(KX>  pesos  oro  completan  el  total  de  la 
importación  de  1898,  que  asciende,  como  he  dicho,  á  107  mi- 
llones de  pesos  oro. 

Es  sobre  esta  partida,  señor  Presidente,  que  recae  el  grava- 
men que  la  desvalorización  del  papel  produce  en  todos  aquellos 
que  tienen  que  adquirir  estos  artículos  con  el  instrumento 
de  cambio  que  usa  la  Kepública,  no  teniendo  otro,  ó  sea 
el  papel. 

A  este  valor  de  la  importación  hay  que  agregar  los  inte- 
reses, las  comisiones,  los  lletes,  los  seguros,  las  ganancias^ 
todo  en  oro.  Pero  no  teniendo  datos  precisos  sobre  este  factor, 
me  atengo  solamente  á  las  cifras  que  acabo  de  enumerar  reía- 
filfas  al  total  de  la  importación. 

Ksle  es  uno  de  los  factores  (jue  tipruran  en  el  debe  del  país. 
Rl  otro  son  las  entradas  de  oro  del  presupuesto.  Tratándose 
de  establecer  un  balance  de  comercio  entre  la  importación  y 
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la  expnrlacióíi,  parecerá  un  poco  rudimentario  incluir  en  la 
cuenta  el  total  de  los  impuestos  nacionales  en  oro.  Sin  em- 
bargo» la  diferencia  es  peíjueña,  porque  de  los  cuarenta  millo- 
nes que  importan  esos  iiupueslos,  alrededor  de  treinta  toman 
el  camino  del  exlerior^  para  servicios  de  deudas  y  compro* 
misos  ílel   Estado. 

Además,  uje  propongo  liacer  el  balance  del  esfuerzo  aa- 
cíonal.  poniendo  de  un  lado  todo  aquello  que  con  la  des- 
valorizaíúóri  del  papel  puede  recibir  un  beneficio  relativo,  y 
del  otro  todo  aquello  que  recibe  un  positivo  perjuicio;  y 
es  positivo  perjuicio  el  que  sufre  el  contribuyente  argentino 
que,  teniendo  que  pajyar  en  papel  los  impuestos  de  oro  por 
que  no  tiene  otra  moneda,  desembolsa  mayor  número  de 
pesos  papel  á  medida  que  éste  se  desvaloriza.  Se  le  dirá 
que  los  impuestos  en  papel  valen  entonces  menos  oro;  pero 
con  eso  no  yana  nada  el  ecviitribuyeute,  á  quien  la  desvalori- 
zación perjudica  de  todos  modos. 

Esta  cifra  de  impuestos  por  40  millones  de  pesos  oro,  si 
se  quisiera  liacerla  servir  sólo  para  el  estado  del  balance  de 
pagos  en  el  exterior,  no  liabría  siriu  (¡ne  rebajarla  en  10  mi* 
Uoiies,  dejando  los  30  uiillones  restantes,  que  son  el  uionto 
de  las  obligaciones  anuales  del  Gobierno  en  el  exterior. 

Llegamos,  señor  Presidente,  al  capítulo  de  los  servicios  del 
capital  extranjero,  puedo  decir,  los  senicios  del  capital  in- 
glés»  porque  en  nuestro  país  las  importaciones  de  capital 
provienen  casi  todas  de  Inglaterra. 

Para  dar  una  idea,  señor  Presidente,  de  la  importaucia  que 
la  exj)ausión  comercial  de  Inglaterra  en  la  Kepíiblica  Argen- 
tina ha  asumido,  daré  un  dato  comparativo  con  la  expansión 
del  capital  alemán,  que  se  cita  como  uno  de  los  ejemplos 
más  extraordinarios  del  progreso  y  de  las  energías  de  un 
pueblo. 

En  los  últimos  años,  después  de  su  gran  guerra,  la  AJe- 
íiKinia  se  ha  propuesto  ocupar  los  mercados  exteriores  en 
benelicio  de  su  propio  comercio,  y  ba  realizado  su  propósito 
en  una  foruja  que  llama  la  atención  de  todos  los  esta- 
distas. 

La  America  lia  siiio  teatro  preferido  de  esta  acción  del 
capital  alemán;  pero  al  mismo  tiempo  la  ha  extendido  tam- 
bién á  diversos  países  del  mundo.  En  Italia,  el  capital  ale- 
mán ba  fundado  la    Banca  Comerciale  de  Milán;  el  Crédilo 


—  mí  — 


Italiano  de  Genova;  en  Asia,  el  Banco  Asiáfico  Alemán  y  el 
ferrocarril  Keneh  Assian:  en  África,  el  ferrocarril  Holandn 
Sudafricano. 

En  nueslro  heniinferio  ha  preferido  el  Brasil,  los  paínen 
-de  la  Aniériea  Central  y  Méjico.  En  Guatemala  lia  invertido 
el  capital  alemán  t40  millones  de  marcos  en  plantaciones; 
■en  Méjico,  casi  4íXí  millones;  en  Venezuela,  unos  íilK3  millo- 
nes; en  el  Brasil  ha  invertido  650  millones  en  empresas  in- 
dustríales y  de  tierras  y  10  millones  en  el  Banco  Alemáíi 
Brasilero;  en  Chile,  principalmente  en  minas  de  salitre,  ha 
invertido  28  millones;  en  la  Kcpúhlica  Argentina  leñemos  el 
Banco  Alemán  con  un  capital  de  áü  millones  de  marcos;  la 
Compañía  General  de  Electricidad,  con  otros  20  millones,  y 
algunas  otras  instalaciones  de  capital  cuya  cifra  yo  no  co* 
iiozco.  Suma  todo  esto  unos  L4<>8*000,000  de  marcos  en 
loda  esta  America,  o  sea,  unos  73  millones  de  libras  ester- 
linas. 

Pues  hien;  el  solo  capital  mglés  invertido  en  la  República 
Argentiria  en  Compañías  rejrislradas  en  la  Bolsa  de  Londres 
para  la  cotización  de  las  acciones,  ascienrle  á  I08.0r>rí.000 
<le  libras  esterlinas,  solamente  en  !a  República  Argentina, 
ú  sea  H5.0<X>.(K)0  de  libras. más  que  todo  el  capital  alemán 
c*mpleado  eu  loda  la  América. 

Vamos  &  ver,  señor  I^ residente,  cuáles  son  las  aplicaciones 
<le  este  capital   en   la  República   Argentina, 

En  primer  término  comprende  veinte  compañías  de  ferro- 
carril, cuyo  capital,  hace  tres  meses,  era  el   siguiente; 

«Gran  Oeste  Argentino*,  4.105.500  libras. 

Voy  á  dar  las  cifras  en  libras  esterlinas  para  condensar- 
las un  poco  y  no  hacer  tan  mareadora  esta  dansia  de  mi- 
llonea. 

«Nordeste  Argentino^»,  4.834 J43. 

«Bahía  Blanca  y  Noroeste»,   L600.0<X>. 

«Gran  Sur  de  Buenos  Aires»,  el  coloso  de  nuestros  ferro- 
carriles, I7.á89.300. 

Noticias  recientes  anuncian  que,  en  virtud  de  las  cons- 
trucciones í(ue  se  van  á  hacer  en  el  Dock  Sur  de  la  Capital 
y  otras  prolongaciones,  el  capital  del  ferrocarril  del  Sur  as- 
cenderá á  ¿5.000.000  de  libras. 

El  pequeño  «Ferrocarril  del  Norte  de  Buenos  Aires*,  libras 
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■Buenos  Aires  al  Pacifico»,  4.850,000. 

•Buenos  Aires  y  Kusario*,  9.4ól,833. 

«Fcrrocanil  TrasaiHlino»,   l.láiXaSá. 

*0e8te  de  Buenos  Arres*,  que  ocupa  el  segunda  término 
tlet»pu6s  iJel  ferrocarril  del  Sur,   11.130.645. 

«Central  Argentino^,  8.756,815. 

«Ceiilral   Córdoba*,  5.8á2.550, 

-«Córdoba  y  Rosario»,    I.839.8Í7. 

«Ferrocarriles  de   Entre  Ríos».  S.áüG.hJo, 

'«Noroeste  Argentino»,  DoH.filH. 

«Oran  Sur  de  Santa  Fe  y  Córdoba»,  LTaO.Stl, 

.Villa   María  A  Rufino»,  ♦j65.IH}8. 

*Oe»le  Sanlafccino»,  919.070. 

Salvo  algún  error  de  detalle,  y  sin  mencionar  la  pequeña 
línea  del  Chubul,  estos  capitales  son  los  de  las  Compañías 
de  Ferrocarriles    Ingleses.     Hay  que  agregar  los  siguienleí^: 

*íBanco  Anglo-Argentino»,  450,000  libras. 

^Banco  Uritánico  de  la  América  del  Sud»,  l.OOO.OOO. 

Hay  que  tener  presente  que  todos  estos  capitales  deven- 
gan intereses  en  la  República  Argentina,  y  que  el  importe 
de  los  dividendos  en  papel  moneda  es  tanto  mayor  cuanto 
mayor  es  la  desvalorización  del   papel. 

«Banco  de  Londres  y  Brasil»,   1.500.000. 

«Banco  de  Londres  y  Río  de  la  Plata*,  1.500.CKX). 

«Compañía  de  Gas  Buenos  Aires   JVueva»,  7á0.000* 

«Compañía  Primitiva  de  Gas».  ÍOO.OOO. 

«Compañía  de  Luz  Eléctrica  y  Tracción  del  Río  de  la 
Plata»,   130.070. 

«Compañía  de  Gas  del   Río  de  la   Plata».   1.091.070. 

«Tranvía  Anglo-Argentino»,  1.530.035. 

«Tranvía  Eléctrico  Buenos   Aires  y  Belgrano»,  603,085. 

«Tranvía  Gran  Naciuual»,  333.800. 

«Tranvía  Ciudad  de   Buenos  Aires»,  79LCKX). 

«Compañía   Telegráfica    del    Río  de    la    Plata  y    Brasil» 
liXí.OOO, 

«Unión  Telefónica  del  Río  de  la  Plata»,  469.947. 

«Argentine  Land  aml  Investement»,  (Compañía  de  Tierras) 
213.313. 

«Mortgage  C"  of  the  River  Píate»  (Compañía  Hipotecaría 
del  Río  de  la  Plata),  1J71.546. 

«Compañía  de  Tierras,  Sud  Argentina»,  280,000. 


«La  Cununaláiií*.  ¡í68J7tí, 

-Üomparu'*!  de  Nueva  Zflíi lidia  y  Río  de  la  Plaía*. 
«Compañía  <le  Tierras  úe  Santa  Pe  y  Córdoha»^,  á80.(X)  K 
«Coíiipafifa    de   Préstanins    y    Mandatos   Río  de  la  FMata>, 

2Ji4.o:a 

^Kiver  Píate  aiid  iieneral  Investnient^,  5O().í)0lK 

TíUdos  Municipales  iie  las  ciudades  de  Buenos  Aires,  Cór- 
doba,  Santa   Pe  y  Rosario,  3.2;iO.*K)ü. 

Este  es  capital  adelantatlo  aquí  en  la  República  Argentina, 
y  que   devenga  interés. 

Entre  las  sociedades  industriales  están; 

*Relinería  Argentinai»,  tíá.lKXÍ  libras. 

«Cervecería  de  Bieckert»,  IXKIOXMXK 

•Mercado  Central  de  Frutos»,  áóá.HOU. 

«Compañía  de  carnes  frescas  «leí  Río  de  la  Plata*,  350XKX). 

«Compañía  Azucarera  de  Tueumán»»  261, áOO. 

•Obras  de  Salubridad  deljiosario-,  18Ü.Ü0(). 

-Muelle  Catalinas*,  874.200. 

En  resumen,  señor  Presidente,  bay  invertidos:  en  ferroca- 
rriles con  capital  inglés  en  la  Kepúf^licu  Argentina  por  valor 
de  83.500.884  libras  esterlinas  ven  compañías  varias  por  valor 
de  i4,fi4tK0:>ti  libras,  formando  un  total  de  RW.14«.Í*40. 

Esto  está  muy  lejos  de  cornprentler  la  totalidad  del  capital 
extranjero  en  nuestro  país.  En  materia  de  ferrocarriles  no 
más  están  excluidos  los  de  Santa  Pe,  cuyo  capital  asciende 
á  DtKXLíXM)  libras;  faltan  ademas  las  Compañías  de  Seguros; 
faltan  las  Conipañías  alemanas  que  he  mencionado  antes;  el 
Banco  Alemán  y  otras;  falta  la  fátn*ica  de  cerveza  de  Quií- 
mes,  y  faltan  las  empresas  francesas,  belgas  e  italianas,  que 
tienen  cuantiosos  capitales  radicados  en  el  país.  Habría  que 
agregar  al  servicio  de  estos  capitales  las  ganancias  del  comer* 
cío  establecido  entre  nosotros  con  capital  extranjero  y  cuyas 
utilidades  se  reparten  en  el  exterior;  halnia  que  agregar, 
también,  señor  Presidente,  hasta  los  alquileres  de  muchas 
casas,  por(¡ue  tiay  capitales  invertidos  aquí  en  bienes  raíces 
cuyos  arreuLannentos  se  pagan  en  oro;  6  bien,  si  se  pagan 
en  papel,  siendo  el  ca)iital  invertido  allí  en  oro,  exigen  tanto 
mis  |>apHl  para  determinado  interés,  cuanto  menos  valori- 
zada está  la  monetla  fiduciaria. 

El  capital  de  los  ferrocat  riles  en  realidad  es  de  52:í.8()0,(XK» 
pesos  oro,  en  lugar  de  83.500.000   libras  esterlinas,  que  son 
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"pBsoíí.  Aquella  es  la  cifra  de  la  ullíiua  momoria 
del  Muiistcrio  lie  Obras  Públicas  y  comprende  todoít  los  fe- 
rrocarriles del  país,  íticluso  los  de  propiedad  tiai*¡auaK  Yo 
tomo  por  haife  de  cálculo  la  cifra  reducida  de  4á0  millón^ 
oro,  que  es  stiHciciile  para  dar  ¡dea  del  alarmante  régimen 
de  au-íBíitisino  á  i|ue  estA  sínnptíiln  hñ:»  umI»'  dt4  capital 
euipleado  en  la  KepúbÜca 

Este  régimen,  señor  Presidente,  lejos  de  disminuir,  aumeuta 
cada  día.  Es  sabido  que  cada  Compañía,  que  cada  explota- 
ción industrial  que  eu  nuestro  país  da  ganancias,  inniedia- 
tamente  aspira  á  convertirse  en  sociedad  anónima  inglesa, 
y  se  da  por  muy  feliz  aquella  que  encuentra  un  iídermedia- 
rio  que  vaya  á  Londres*  y  que  haga  lo  que  se  llama  lanzar 
esta  Compañía,  De  manera  que  tenemos  la  perspectiva  por 
delante  de  que  todas  las  aplicaciones  útiles  del  capital  entre 
nosotros  pasarán  mañana  á  poder  de  ausentes.  Es  un  estado 
grave,  señor  Presidente,  como  estado  económico,  que  requie- 
re toda  la  solicitud  vigorosa  é  inteligente  de  los  Poderes 
Públicos  para  desenvolver  una  acción  que  compense  los  in- 
convenientes de  esta  situación,  y  que  á  mi  entender  exige 
como  base  esemrial  la  estabilidad  de  la  moneda,  el  estado 
de  conversión,  el  estado  de  pagos  en  metiUico,  la  desapari- 
ción completa  de  ese  estado  de  curso  legal,  de  papel  incon- 
vertible, en  que  vivimos  desde  hace  catorce  años  y  que  tien- 
de á  perpetuarse  en  virtud  de  los  proyectos  que  tenemos  por 
delante.  (Aplausoa  en  la  barra). 

Sr.  Faunero.    -Podemos  pasar  n  cnariu  mteriuedio* 


Sr,  Presidíante. 
termetlio. 


invito  á  la  Cámara  á   pasar  á  cuarto  in- 

— Hc^  piian  A  cuarto  intertneOiri. 
HBnimdAila,  continÚA  con  In  paliibrA  t^l 


Sr.  Mitre.  —Establecido,  señor  Presidente, el  capital  délas 
Compañías  inglesas  radicadas  en  la  República,  hay  que  con- 
signar las  ciñas  que  representan  el  servicio  real  del  mismo. 
Las  he  tomarlo  de  una  fuente  ijue  considero  fidedigna:  eü  la 
lista  de  las  cotizaciones  del  mercado  de  Londres,  en  la  cual 
están  indicados  los  últimos  dividendos  pagados  porlasCom- 
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parVfas,  con  cuyo  flato,  relaciouatlo  con  el  del  capital,  se  ptUKle 
deducir  el  inonlo  de  esos  dividendos. 

Los  ititereses  de  la»  empresas  de  ferrocarril,  cuyo  capilal 
he  estimado  en  4áO  millones  de  pesos  oro,  se  dividen  en  dos 
clones:  el  inlerf^s  fijo  de  las  obligaciones  ó  debenlures.  y  el 
¡nterí'S  del  resto  del  capital,  que  varía  según  los*  resultados 
lie  la  explotación  de  cada  ano. 

El  capilal  empleado  en  ferrocarriles  que  i^oza  de  interés  lijo 
asciende  á  á70  millones  de  pesos  oro,  y  los  últimos  dividemlos 
pagados  representan  un  ifíipnrte  de  ló,13á.0íX}  pesos  oro. 
Queda  un  capital  de  1 49.3 Ifi.tXK)  pesos  oro,  sujeto  á  las  con- 
lingencias  del  tráfico.  El  interés  de  este  capital  lo  lie  esti- 
mado ijroHHo  fuodo,  y  jmra  no  pecar  de  exageración  he  creído 
aceptable  la  cifra  de  2  " .  al  afio.  El  2  *•  „  sobre  14íi>2lC,00Ü 
importa  luia  anualidad  de   á.S9tUX)0  pesos  oro. 

Vienen  en  seguida  las  Com|7añías  cuya  lista  he  enumerado 
y  cuyo  capital  asciende  á  l¿3.á*IU.lX)0  pesos  oro.  Siendo  apli- 
caciones provechosas  de  capital  las  de  todas  estas  Gompa- 
ftías,  he  crefdo  no  incurrir  en  exageración  estimando  en  5  "/„ 
el  valor  de  sus  ganancias  anuales,  lo  cual  da  una  cifra  de 
0J01.tXM)  pesos  oro.  Sumando  entonces  el  valor  de  la  impor- 
tación, 107.000.000,  el  de  los  impuestos  á  oro,  40.000.000,  el 
de  los  intereses  fijos  de  las  Compañías  de  ferrncarríl,  15,132.000^ 
el  interés  variable  de  las  mismas,  2.9S6.0Ü0,  el  ¡níerés  de 
b  •/•  de  las  demás  Conqja nías  erurmeradas  en  la  lista  deque 
he  dado  lectura,  (i.lOl.OtX),  se  tiene  un  lolal  de  171.á79,00O 
Ilesos  oro,  como  eí  trilniln  que  la  República  Argentina  paga 
por  el  servicio  de  estos  capitales  que  vienen  á  promover  su 
riqueza  y  á  im (misar  su  progreso. 

Hay  que  agregar  todavía  las  ulilidades  anuales  de  otras 
Compañías  no  enumeradas:  los  seguros,  las  ganancias  comer- 
ciales, y  por  último,  los  ititereses  de  los  capilales  extranjeros 
invertidos  cutre  nosotros  en  préstamos,  capitales  que,  según 
cálculos  autorizados,  ascienden  á  no  menos  de  70  millones 
de  pesos  oro,  y  que  en  parte  están  comprendidos  en  el  ca- 
pital de  las  compañías  hipotecarias;  pero  hay  además  los 
<?apilales  particulares  que  vienen  á  buscar  esta  colocación 
provecliosa.  Todo  esto  lo  csHmo  en  «JálJíOO  f>esos  oro,  con 
lo  cual  se  redomlea  la  cifra  total  en  laUJOO.OOO  de  pesos 
oro,  que  es  la  contribución  anual  que  tiene  que  sufragar  la 
economía  de  la   Uepública. 
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No  preletido  que  esle  nea  un  cálculo  exacto;  mis  inedias 
lio  inroniiiU'ión  personales  son  escalos,  el  tiempo  que  he  po- 
dido íledirar  ¡\  la  compulsa  de  estos  dnfos  no  ha  sirio  muy 
larfjfo,  de  tiiariera  (¡ue  puede  [laber  i|uixá  un  error;  pero  me  pa- 
rece que  el  criterio  con  que  he  aliocado  este  trabajo  es  una 
garantía  de  que,  si  peca  por  exaj^erado,  la  exageración  Ka  de 
ser  de  muy  poca  importancia.  Por  lo  demás,  aprovecho  esíaj 
ocasión  para  liaccr  resaltar  la  conveniencia  de  una  iu%eslH 
gación  oficial  acerca  de  este  punto  tan  interesante.  Si  el  ma- 
nejo »le  ías  finanzas  publicas  requiere  el  dominio  completan 
de  todas  tas  cuestiones  relncioriatlas  con  ellas,  ninguna  más* 
importante  que  ésta,  de  ijeterminar  el  verdadero  tributo  de 
la  economía  nacional  al  extranjero,  para  encaminar  una 
acción  oficial  diligente  y  previsora,  capaz  de  aminorar  los 
inconvenientes  que  este  drenaje  anual  tiene  necesariamente 
que  producir  en  el  desenvolvimiento  de  los  negocios  del  país 
y  en  su  progreso  general. 

Si  las  obligaciones  a:íuale^  del  pafscon  el  extranjero,  ema- 
nadas de  estos  diferentes  conceptos,  ascienden  á  180  millo- 
nes de  pesos  oro,  y  si  esta  suma  tan  crecida  tiene  que  ser 
sufragada  mediante  el  instrumento  del  cambio  interno,  ó  seaj 
del  peso  papel  moneda,  es  evidente  la  conveniencia  públicAl 
que  hay  en  acercar  la  relación  de  valor  de  la  moneda  fidu- 
ciaria con  el  valor  permanente  del  metálico,  porque  cuanto 
mayor  sea  esta  diferencia,  mayor  es  el  esfuerzo  á  que  está 
obligado  el  trabajo  nacional  para  sufragar  estos  servicíoa. 

Así  como  se  ha  dicho  que  la  desvalorización  del  papel  ira- 
portaba  un  aumento  de  las  entradas  por  la  venta  de  ciertos 
productos  de  importación,  hay  que  reconocer  también  que 
esa  ilesvalorización  importa  un  recargo  para  la  exportación 
de  los  capitales.  Es  un  recargo,  no  una  pérdida;  es  un 
aumento  inútd  de  la  circulación,  aumento  estéril,  que  pone 
á  contribución  «leterminados  intereses,  y  que  si  no  existiera 
permitiría  «lar  aplicación  provechosa  al  exceso  de  capital  re- 
querido por  el  exceso  del  oro. 

Cada  punto  de  diferencia  en  una  obligación  de  180  millo* 
nes  oro  importa  nada  menos  que  1.8(K>(XK)  pesos  papel;  cada 
diez  puntos,  IH  millones  papel;  y  si  tomo  como  base  de  com- 
paración los  cincuenta  puntos  de  depreciación  de  que  mt* 
serví  al  apreciar  los  beneficios  relativos  de  la  desvalorizarión 
del  papel,  resulla  que  estos  cincuenta  puntos  de  suba  equi- 
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vületi  nada  menos  guo  á  una  imposición  extraordinaria  de 
1^>  millones  de  pesas  papel.  Estos  ÍW  millones  de  naciona- 
les, dada  la  población  ile  la  Kepública,  represen lan  una  ca- 
pilacióii  de  éo  pesos.  Y  hemos  visto  que  todas  las  ventajas 
que  la  parte  de  las  industrias  nacionales  querequiereo  ayuda 
del  Estado  puedni  «lerivar  de  la  desvalorízación,  no  alcüiiza, 
con  los  proyeclüs  que  nos  ocupan,  sino  á  10  millones  de 
pesos.  De  manera  que  tenemos  que,  contra  un  beneficio  in- 
cierto y  eventual,  cuya  importancia  venal  puede  eslimarse 
en  10  milloues,  exisle  un  gravamen  evidente  de  90  milloues« 

Esta  es  la  diferencia  numérica  de  los  perjuicios  y  benefi- 
cios pecuniarios  c|ue  estos  proyectos  pueden  acarrear  &  la 
economía  uaciunaL  Se  preguntará  que  adonde  van  esos  9f* 
millones  má.s  de  desembolso  que  se  iníponen  al  trabajo  de 
la  Nación  cuando  el  pa|>el  se  desvaloriza  en  cincuenta  pun- 
toa  Van  á  cubrir  las  diferencias  de  los  presufaiestos,  á  cu- 
brir los  recargos  de  los  tletes,  á  cubrir  los  dividendos  de  las 
empresas  á  oro  y  A  cubrir,  sobre  todo,  lo  que  es  mis  sen- 
sible, el  encarecimiento  de  la  vida,  aquello  que  afecta  á  to- 
dos y  aquello  que  hiere  uno  de  los  priticipales  factores  de 
nuestro  adelanto.  <|uc  es  la  inmigración.  Cincuenta  puntos 
de  suba  del  oro,  representan  para  el  trigo  y  el  maiz  tO  mi- 
llones; y  en  cambio,  ¿cuántos  sacrificios  se  imponen  al  jor- 
nalero, cuántos  elementos  de  trabajo  alejan  del  país,  en  vista 
lie  que  la  remuneración  uo  alcanza  á  cubrir  los  gastos  de 
los  artículos  indispensables^  Me  parece  que  esta  cuestión 
en  sí  misma,  encarada  como  cuestión  principal,  con  relación 
á  estos  proyectos,  bastaría  |)ara  resolver  la  opinión  en  con- 
tra de  ellos. 

laiego  son  numerosos  los  factores  perjudicados,  además 
de  los  enumerados.  En  materia  de  contribuciones  públicas, 
hay  muchos  Estados  de  la  República  que  están  obligados  á 
sufragar  cantidades  á  oro  al  Tesoro  de  la  Nación  en  cumpli- 
miento de  los  compromisos  de  que  la  Nación  se  ha  hecho 
garante.  ¿De  dónde  sacan  los  Estiidos  estos  recursos?  l^os 
sacan  de  la  contribución  del  pueblo:  Córdoba,  áOO,000  pesos 
oro;  Santa  Fe,  no  sé  cuanto;  Buenos  Aires,  1.300.000  oro; 
ven  dupticai*se  y  triplicarse  estas  cantidades  á  medida  que 
el  oro  «e  cot¡2a  á  átX)  ó  300;  y  liemos  visto  recién  al  Jefe 
de  uno  de  esos  Estados  venir  á  solicitar  del  Ministro  de 
Hacienda  de  la  Nación  que   se  le  permitiese  aprovechar  de 
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los  Kol»Fante^  oa  ]>ci)iel  que  prudiicfa  k  su  Proríncia  la  bsijs 
del  oro.  He  íihf  uno  de  tantos  beneficiados  por  la  valorí- 
3EarJtVn. 

En  una  palübni,  ta  suba  del  oro  représenla  en  detíníUva: 
.suba  dt."  procios,  disminución  de  consumos,  es  decir,  atraso 
económico,  disminución  de  importaciones,  encarecimiento  de 
fletes  y  perjuicios  á  la  economía. 

La  baja  del  oro:  basta  decir  en  su  encomio  que  lia  heclio 
insensible  el  aumento  de  los  derechos  de  importación  en 
una  proporción  tan  exorbitante  como  es  el  diez  por  ciento 
adicional  sancionado  para  sufragar  los  jra>í((is  df^  una  í?ue- 
rra  posible. 

Y  hay  que  ver  ipie  en  este  balance  no  tenemos  nada  que 
esperar  del  exterior:  no  tenemos  rentas  á  oro,  no  somos 
dueños  de  una  sola  acción  de  industrias  extranjeras,  y  en 
cuanto  á  industrias  nacionales,  es  un  hecho  doloroso  pero 
es  un  hecho  cierto,  que  nuestros  estancieros  no  tienen  ac- 
ción ninguna  en  los  capitales  de  los  ferrocarriles  que  crus^n 
sus  campos  y  transportan  sus  productos. 

En  estos  días  se  ha  publicado  una  declaración  emanada 
del  Directorio  del  Ferrocarril  del  Sud  en  Londres,  diciendo 
que  los  proyectos  no  dañarían  á  esta  Compañía;  y  como 
esto  pudiera  tomarse  como  una  opinión  favorable  á  los  pro- 
yectos mismos,  quiero  hacer  resaltar,  de  paso,  el  motivo  de 
esta  afirmación. 

Es  cierto;  los  proyectos  no  datlan  á  la  Compañía  del  Fe- 
rrocarril del  Sud;  á  quien  dañan  es  á  sus  clientes.  La  Com- 
pañía del  Ferrocarril  del  Sud,  como  la  fiel  Oeste,  como  todas 
las  Compañías  de  Ferrocarriles  con  tarifas  á  oro,  baja  sus 
fletes  á  medida  que  baja  el  metálico.  Sus  entradas  en  pa- 
pe! disminuyen  en  favor  de  sus  clientes;  pero  sus  gastos  en 
papel,  especialmente  los  sueldos  y  salarios,  que  son  casi  el 
70  por  ciento  del  total  de  gastos  de  explotación,  permane- 
cen los  mismos,  de  donde  resulta  un  diferencia  en  contra 
de  la  Compañía.  La  valorización  del  papel  entre  30í>  y  2O0, 
no  obstante  la  reducción  de  los  fletes,  produce  un  aumento 
de  10  por  ciento  en  el  tráfico  de  cereales  y  de  5  por  cien- 
to en  la  lana  y  mercaderías  generales;  pero  este  aumento 
no  alcanza  A  compensar  la  diferencia  anterior. 

Los  salarios,  la  remuneración  de  todos  los  empleados  se 
mantienen    los   mismos  en  papel;  y  si  el  papel  se  valoriza, 
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üleii  benetlciados.  no  la  Compañía,  pero  sí  los  empleados. 
I*or  consiguiente,  1».  Compañía  no  siifre  ningíin  perjuicio  en 
que  el  oro  suba:  i.u  ve  ningnln  inronveniente  en  que  se  «Íes- 
valorice  la  remuneración  del  trabajo  de  sus  agentes  y  em- 
pleados, porque  eso  no  afecta  eu  manera  algima  sur  di- 
videndos. 

Esto  expiira  esta  noticia  que  se  ha  publicado  reciente- 
mente en   los  il ¡arios. 

En  resumen,  señor  Presidente,  se  ve  cómo  este  balance 
ilemueslra  los  inconvenientes  de  la  desvalorizaciún,  y  debo 
agregar  que  es  la  demostración,  también,  de  las  ventajas  de 
la  conversión. 

Y  en  esto  conlirmo  una  opinión  emitida  anteriormente 
de  que,  A  trueque  de  la  conversión  real,  que  es  la  termina- 
ción en  absoluto  de  toda  desvalorización,  porque  es  el  es- 
tablecimiento inconmovible  de  la  pandad,  cualquier  sacrifi- 
cio debería  hacer  la  Nación. 

Porque  es  menester  no  confundir  estos  objetivos  ó  con- 
ceptos, que  son  completamente  distintos:  conversión  y  des- 
valorizacióih  La  conversión  á  un  li|)o  de  papel  depreciado 
representa  una  iiérdida  pecunaria,  un  (fuebranto  definitivo  del 
bíllele.  No  importaría  que  el  país  sufriese  un  sacrificio  se- 
mejante si  á  trueque  de  él  hubiera  de  recibir  una  moneda 
estable  que  asegurase  los  beneficios  de  la  conversión. 

En  resianen,  la  desvalorización  importa  el  desequilibrio 
de  todos  los  valores  de  la  economía»  y  nn  gravamen  real* 
como  lo  he  demostrado  con  las  cifras  que  he  aducido  ante 
la  Cámara. 

Y  esto  confirma  también  la  apreciación  respecto  á  la  evo- 
lución que  realiza  el  capital  extranjero.  El  capital  llega  y 
su  aplicación  crea  riqueza;  pero  crea  luego  obligaciones.  Es 
la  armonía  de  estos  intereses  la  ([ue  hay  que  cuidar,  armo- 
nía que  consiste  en  que  la  riqueza  creada  produzca  por  sí  lo 
suficiente  para  cubrir  las  obligaciones  contraídas. 

La  arción  del  Poder  Público  puede  y  debe  concurrir  á  este 
resultado  y  su  objetivo  debe  sor,  por  una  parle,  asimilar  esa 
riqueza  á  los  medios  propios  del  país,  asegurar  la  homoge- 
neidad del  instrumento  del  cambio,  y  por  otra,  proporcionar 
á  la  industria  nacional  los  medios  de  producir  con  el  menor 
esfuerzo  posible,  porque  esa  es  la  condición  indispensatile 
de  victoria  en    la  competencia  económica   universal.   La  ac- 
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ctüij  de  las;  leyes  {Hiede  y  debe  contribuir  á  ello,  [lero  nn 
por  virtud  de  eslos  medifis  injuislo:»  y  desviudos  que  traen 
eansíga  mayor  número  de  perjuicios  que  dr  '        '      v^. 

La  ayuda  eticaz  debn  iroíiHislir  en  el  jieri»  iilo  de 

los  inslrumentos  de  la  industria,  en  la  constrticeíón  de  ea* 
minos,  en  la  ronstrucrión  de  imertos,  para  abaratar  fleten 
en  la  promuciún  de  la  población,  en  el  aumento  ile  los  ron- 
síumos  y  no  en  hu  reslr¡(;(*¡ón,  sfíinr  Presidente,  porque  el 
día  tfue  los  consumos  lleffuen  al  doble,  las  tarifas  de  ferro- 
rarrit  pueden  bajar  en  un  30  por  ciento. 

A  la  iniciativa  privada  toca  también,  señor  Presidente, 
realizar  la  mayor  expansión  comercial  del  país,  y  para  ello 
puede  lomar  ejemplo  en  las  naciones  mils  adelantadas, cuyo 
desenvolviento  comercial  causa  boy  el  asombro  de  todo  el 
mundo. 

Tengo  aquí  una  nota,  que  es  niny  breve  y  que  por  eso 
me  voy  á  |iermit¡r  leer,  que  recomieoilo  á  todos  los  centros 
comerciales  del  país  com»»  nn  iMnrodimiento  digno  il^  mhí- 
tación. 

La  tomo  de  un  trabajo  leído  en  la  Sociedad  de  Arten  de 
Londres,  por  C.  Kozenraad,  sobre  el  rlesarroHo  comercial 
de  Alemania,  á  que  he  hecho  referencia  anteriormente,  y 
que  dice;  «Este  desarrollo  es  tanto  más  notable,  cuanto  que 
Alemania  ha  leniílo,  como  muclias  otras  naciones,  que  lu- 
char contra  el  sistema  proteccionista  imperante  en  varios 
países*. 

«Este  progreso  se  debe  en  parle  á  las  muchas  asociacio- 
nes de  expoitación,  cuyo  principal  objeto  es  promover  el 
comercio  exterior.  Estas  asociaciones  envían  comisiones  via- 
jeras, expiden  circulares  en  cinco  idiomas  y  han  gastado  de 
1886  á  1895,  38Ü.UIM)  marcos  para  investigar  las  perspectivas 
comerciales  en  Venezut»la,  Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Chile,  Re- 
pública Argentina,  etc.,  etc*  En  una  palabra,  por  esfuerzos 
constantes,  por  esludios  continuados  é  investigaciones  inte- 
ligentes, Alemania  trata  de  extender  su  comercio  bajo  todos 
sus  aspectos*. 

4t  La  lucha  comercial  entre  las  naciones  es  ahora  tan  a|r«- 
da,  que  los  esfuerzos  de  una  sola  tirma  no  bastan;  todas 
trabajan  juntas,  publicando  almanaques  ilustrados,  dando  toda 
ciase  de  detalles  .sobre  los  artículos,  la  dirección  y  las  fir* 
mas  que  los  exportan  y  cuin]>Uendo   con  presteza  todos  lo» 
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pedidos,  üiea  eti  lo  relativo  á  la  calidad  ó  k  la  muriera  de 
erapaquelar  los  artículos,  vendiendo,  no  en  marcas  sino  en 
la  moneda  corriente  del  cliente,  tralaodo  por  todos  lo  me- 
diofcí  de  atraerlo  y  de  facilitar  la  compra  de  los  arlículoH 
alemanes  », 

Pero  todos  estos  esfuerzos,  probablemente,  no  liabrian  te- 
nido el  ^'rau  resultado  que  se  ha  deinustrado  porel  aumen- 
lo  consUnte  de  las  exportaciones  alemanas,  si  el  comercio 
alemán  uo  liubiera  encontrado  en  Hamburgo  una  ciudad  de 
las  más  convenientemente  situadas  para  la  concentración  del 
comercio  de  exportación. 

La  aidigna  ciudad  lianseática,  desde  bace  siglos,  con  sus 
liucursales  y  agentes  en  todos  Itís  países,  es  realmente  la 
principal  riutiad  de  Alemania,  el  principal  mercado  alemán, 
y  tos  comerciantes  de  Hamburgo  no  |>erdunan  esfuerzo  por 
mantener  esta  posición. 

Se  ha  gastado  en  mejoras  del  puerto  de  Hamburgo  75 
millones  de  |)esos  oro,  y  el  resullado  ha  sido  que  las  líneas 
•de  navegación  aumentan  cotislantemeníe,  y  que  la  ciudad 
de  Hamburgo  ha  conquistado  ahora  el  primer  puesto  como 
puerto  en  el  Continente,  inmediatamente  después  de  Londres. 

Brenum  acaba  de  invertir  tOD  millones  de  marcos  {i'»  mi- 
llonea de  pesos  oro)  en  mejoras  de  su  puerto,  lo  que  ha 
'Contribuido  itunensamente  al  desarrollo  de  su  comercio  ma- 

timo. 

Ademáí»,  por  la  organización  de  su  Bolsa  de  algodones, 
Brenien  es  boy  el  primer  mercado  de  algodones  del  Con* 
línente. 

Rstus  reglas  de  conducta  del  comercio  alemán  pueden  ro- 
€omcndai-sc  muy  especialmente  á  la  iniciativa  privada  de 
nuestro  comercio,  cuyos  procechmienlos  criticables  en  rai« 
de  una  ocasión  le  han  cerrad:j  lo^  mercados  exlranjenií*. 

Kn  resumen,  y  jiara  concluir  con  esta  parle  de  mi  expo- 
üictón  y  pasar  al  fínal,  liago  notar  como  conclusión  qui)  e] 
agio,  como  lo  reconoce  la  E::onomía,  es  una  primí  á  la  ex* 
portación  de  los  productos;  pero  en  cambio  e^  nii  grava  non 
i  la  importación  íle  capitales;  y  un  país  com>  el  nn^slro, 
tjue  trabaja  con  capital  extranjenn  está  obligado  a  halan- 
caiir  sabiamenle  estos  dos  factores  y  &  no  incurrir  en  erro- 
res de  legislación  que  vengan  k  aprovechar  poco  im  favm* 
de  uno,  Y  ^^  perjudicar  mucho  en  contra  de  olrn. 
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He  dicho,  sefior  Presidenle,  que  ñt  con  los  pmyecLas  íte- 
Ueí^ara  á  la  convei-sióii,  ^  podría  aceptar  cualquier  saenfi- 
ero  pecunarin  impueBto  á  los  rontribuyenles  de  la  Nacióru 
Y  al  déi^ir  esto,  he  dado  por  sentado  que  el  fondo  de  eoiH 
versión  no  puede  constituirne  ron  los  elementos  que  se  le 
asignan. 

Un  rápido  exatuen  de  esta  parte  de  los  proyectos  me 
bastará  para  demostrar  esta  proposición  y  que  no  adela nlo^ 
una  alirmacíón  va^a. 

El  fondo  de  coriversión  comprende    lerur^ns    nnf    jnieatii" 
dividirse  en  dos  clases:  recursos  de    presupuesto    y  reí  nrsos^ 
fuera  de  presupuesto. 

Uos  recursos  ríe  presupuesto  son  los  sífíuientes:  rriinen». 
doce  mensualidades  de  lÜü.tXKí  pesos  mo  cada  una,  que  su- 
man 1.200.000  pesos;  segundo,  la  mitad  del  10  *  ..  udicioiial 
de  importación,  que  se  avaifta  en  4.800.000  pesos  oro.  To- 
tal:  6.000.000  de  pesos  oro,  que  á  áí7  son  13.(*30.ü()0  pesos 
papel. 

El  Gobierno,  sefior  Presidenle,  en  virtud  de  estos  mismos 
proyertos,  recibirá  en  papel  los  impuestos  á  oro  á  razón 
de  (Í27,  aunque  el  oro  se  cotice  en  plaza  á  un  tipo  ntayor^ 
y  el  oro  para  el  fondo  de  conversión  le  costará  tanto  tniis^ 
papel  cuanto  mayor  sea  la  desvaloristación. 

lluego  vienen  las  utilidades  del  Banco  de  la  Nación: 
2.000.0t)0. 

Total:  ibMOÁm  pesos  papel. 

Sefior  Presidente:  si  la  iniciativa  vigorosa  de  la  Comisión 
de  Presupuesto,  nunca  desmentida,  y  la  acción  de  la  Cá- 
mara (pie  la  secunda  no  introducen  en  el  presupuesto  eco- 
nomías por  valor,  lo  menos,  de  ¿ÍO.WKl.OOO  de  pesos,  la  for- 
mación de  este  fondo  de  conversión  es  imposible;  es  imposible 
sin  dejar  un  crecido  déficit  en  el  presupuesto,  es  decir,  sin 
descalabrar,  á  título  de  una  refortua  monetaria,  la  situación 
financiera  de  la  Hepública,  sin  aumentar  la  gravedad  de  los 
términos  en  que  esa  situación  se  encuentra   hoy. 

Lamento,  señor  Presidente,  enumerar  tantas  cifrai?,  que  á 
mí  en  primer  término  me  fatigan;  pero  creo  que  es  necesa- 
rio para  la  demostración,    y  pido  á  la  Cámara  me  rliscul|»e. 

El  presupuesto  para  1900,  remitido  por  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  en  las  primeras  sesfones  «leí  año,  asigna  para 
gastos,  en  cifras  redondas,  :W.900.000  pesos  oro  y  ífó.5ü0.0U(* 
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pesos  papel;  deseotitaiidu  una  renta  de  Iftulos.  que  es  apar- 
te, y  que  tiene  hu  contrapartida  en  las  entradas  á  ora,  que- 
dan ai,5«0A)(KJ  pesos. 

Estas  entradas^  no  coin|irendeii  las  nuevas  erogaciones  que 
van  á  pesar  sobre  el  Erario,  á  saber:  el  servicio  del^  arreglo 
de  la  deuda  de  Córdoba,  que  imijortará  49aÜ00  pesos  oro; 
las  iloce  mensualidades  que  se  destinan  al  fundo  de  con- 
vei-sión,  l.á<HMK>()  pesos  oro,  y  la  renta  de  un  préstamo  á  S 
anos  que  consignan  la  memoria  de  Hacienda  del  año  pasa- 
do, realizado  á  princ¡pif>s  de  este  íiño  en  Londres  para  cu- 
brir las  cuerdas  de  la  construcción  del  Puerto  de  Buenos 
Aires,  fjue  ¡m|Kirta  cSOtMXK*  libras,  cuyo  interés,  de  seis  por 
ciento,  requiere  una  erogación  de  444).(HXí  pesos  al  año. 

Con  todo  esto,  los  gastos  á  oro,  en  I90Ü,  ascenderán  á 
33.501K(X>t»  pesos. 

Los  gastos  en  papel  dependen  de  las  econonn'as  que  se 
introduzcan  en  el  presupuesto.  Yo  no  dudo  que  éstas  aseen* 
derán  íi  ufia  suma  considerable,  jy  consigno  sólo  en  este 
cuadro  una  parte  de  ellas,  porque  todo  lo  que  se  aumente 
no  varía  las  conclusiones  que  siento. 

Yo  supongo  que  en  Guerra  se  economicen  á.5(XUXMi;  i|ue 
en  Marimí  se  economicen  S.óOO.OOO;  en  Obras  Públicas, 
l.OOO.tXW;  en  Agricultura  GtW.LKXí  pesos;  en  los  sueldos  de 
los  empleados  ¿.400.000  pesos.  Agregando  á  esto  los  gastos 
del  Ferrocarril  Andino,  quí»  se  pueden  «lar  por  suprimitlos 
si  esle  ferrocarril  se  >ende,  y  que  importan  SG6JXM>  pesos,  el 
total  de  reducciones  sobre  el  presupuesto  del  señor  Ministro 
de  Hacienda  se  eleva  á  l0.8^i4i.(NX),  con  lo  cual  los  gastos 
del  año   en   papel  se  reducen  á  84.ó*SL(XK>  pesos. 

Ahora  las  entradas  son,  en  el  presupuesto  á  or-o  del  Po- 
der Ejecutivo  para  1900,  45,981. (XXt  pesos,  menos  esa  renla 
de  títulos  que  lie  indicado  antes,  de  l.Siio.SWJ  pesos:  quedan 
14.tJlá.*X>i  pesos,  dp  los  que  bay  que  deducir  el  10  "  „  adi- 
cional. Entiendo,  señor  Presidente,  sobre  todo  los  proyectos 
lo  disponen,  t|ue  este  impuesto  va  á  ser  suprimido,  como 
debe  serlo  por  la  naturaleza  de  su  origen.  Se  puede  calcu- 
lar su  monto  en  9.(>CX).0tX>  [>esos,  con  lo  cual  el  total  de  en- 
tradas cpjeda  reducido  á  :>r>.0l5.t504  pesos  oro.  Por  otra  parte. 
Llenemos  que  las  erdrailas  a  )»apeL  segi'in  el  presupuesto  del 
'oder  Ejecutivo  son  de  67.1*2.(W>0  pesos,  de  los  ípie  bay  que 
deducir  las  utilidades  del  Banco  de  la  Nación  que  pasan  al 
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fando  de  conversión  y  que  ésoq  alrededor  de  2,U0O.Oü0  de 
peiíos,  el  producto  de  la  explotación  del  Ferrocarril  Andina, 
Que  eti  de  IJáVOOO  pesos,  y  se  Ua  hablado  de  la  supi-esión 
del  impuesto  á  los  sombreros,  que  importa  750.0ÜU  pesos, 
con  lo  cual  las  rentas  á  papel  quedan  reducidas  á  03.247.000 
pesoH. 

Las  rentas  á  oro  son  35,0l5.ü0i  pesos.  Por  las  disposicio* 
nes  de  los  proyectos»  estas  rentas  se  percibirán  a  |>apel  al 
tipo  de  2i27,  lo  cual  representa  una  pérdida  para  el  Gobier* 
no  según  el  lenguaje  corriente,  pero  á  rai  entender  importa 
un  alivio  para  el  contribuyente,  que  en  lugar  de  llevarle  al 
Gobierno  por  cada  100  pesos  oro  los  áSo,  ¿10  ó  no  sé  cuátH 
to  que  cueste  el  oro  en  la  Bolsa,  le  llevará  á  áá7  y  su  obli- 
gación quedará  cumplida.  Pero  entretanto  he  liecbo  el 
cálculo  de  las  entradas  á  oro  del  Gobiertio  eoiivirtiendo  á 
Í2Í7  los  35.015.(504  pesos,  lo  que  da  un  tolal  á  papel  de 
79.4S5.(X)0  pesos. 

El  total  de  las  entradas  en  curso  lej^al  queda  entonf  f'^  »^n 
142.73^,000  pesos. 

El  total  de  los  gastos  es  de  84^>Sl.00ü  pesos  de  curso  le- 
gal y  33.5Í6.3S9  pesos  oro.  Como  el  Gobierno  tiene  que  ir 
&  comprar  el  oro  á  la  Bolsa,  supongo  que  lo  ron)|irará  al 
precio  de  cotización,  que  estimo  en  á35,  muy  moderada- 
mente, lo  que  representa  un  desembolso  de  78.7Ckí.OOO  pe- 
sos. Con  esto  los  gastos  totales  del  ailo  se  rednijileati  en 
163.84i.000  pesos,  contra  I42.732,01)í)  de  pesos  que  imporlaii 
las  entradas,  ó  sea  un  déficit  efectivo  de  á0.6lá.000  pesos. 

Ahora,  señor  Presidente,  desglosando  del  pressupuesto  laH 
doce  mensualidades,  la  mitad  del  !0  „  adicional  y  las  uli- 
lidades  del  Banco  de  la  Nación,  todo  eslo  reunido  no  re- 
presenta más  que  15.620.01K3.  De  (uaueni  que,  aun  i-eincor- 
[loraiido  todo  esto  al  presupuesto,  el  tléficif  de  áiXWHJ.OOO, 
queda  siempre  en  átX)).000,  y  el  presupuesto  no  puede  ce- 
rrar con  un  déficit.  Dejan  lo  estos  recursos  á  disposición  del 
Tesoro  para  atend.^r  a  los  gastos  del  año,  es  decir,  pre^**cin- 
diendo  de  ellos  para  la  formación  del  fondo  de  conversión, 
quedan  siempre  ó.OJO.OOí)  de  déficit.  Es  imposible,  entonoen. 
aplicar  esos  recui-sos  al  fondo  de  conversión. 

Se  dirá,  señor  Presidente,  que  en  el  presupuesto  de  gastos 
existe  una  fuerte  partida  de  10.003.OIX)  de  pesos  oro  para  el 
servicio  de  deudas  á  corlo  plazo,  comisiones,  interesen),  ete.. 
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Pero,  señor  Presidente,  me  parece  que  esta  es  una  parU* 
da  que  es  imperiosa  conservar.  Mal  podría  alenderHC  á  esta 
necesidael,  cada  día  más  apremiante,  de  disminuir  en  algu- 
na proporción  considerable  esta  deuda  exigible  y  flotante, 
que  flota  realmente  como  una  mala  sombra  sobre  el  crédi- 
to del  país,  que  obliga  al  Ministerio  de  Hacienda  á  opera- 
ciones como  las  de  una  casa  comercial:  renovaciones  de 
letras,  corretajes  y  pago  de  intereses.  Si  esta  partida  se  eli- 
mina, se  podría  co»itra balancear  en  parte  el  presupuesto, 
no  del  lodo;  penMpiedaríau  todavía  tos  intersees  de  esa 
deuda  flotante.  las  letras  de  Tesorería  y  todas  estas  obliga*- 
Clones  del  Tesoro  que  no  e^íkn  enumeradas  en  partida  es- 
pecial del  presupuesto  do  jjaslos.  Así  es  que  no  se  podría 
eliminar  del  iodo  los  10  millones:  sería  una  cantidad  menor, 
dejando,  en  cambio,  desatendido  por  completo  el  servicio  de 
amortización  de  las  deudas  contraídas  au  jour  le  jaur^  me- 
diante un  sistema  que  á  rungún  Gobierno  se  le  puede  re- 
comendar. 

Por  consiguiente,  aun  no  tocando  un  solo  peso  del  pre- 
supuesto, en  virtud  de  las  diferencias  del  met&Uco,  en  vir- 
tud de  las  nuevas  erogaciones  sobre  vi  nientes  en  el  año  y 
que  no  están  consignadas  en  los  gastos,  queda  una  diferen- 
cia de  consideración,  y  no  hay  más  metlio  honrado  y  eficaz 
de  atender  esta  diferencia  que  cortar  con  mano  firme  y  sin 
consideraciones  en  los  gastos  públicos.  Esta  es  la  tarea  del 
Congreso,  y  estoy  seguro  que  la  ha  de  acometer  con  todo 
valor,  como  las  círcunstaticias  lo  exigen. 

Erdremos,  sefior  Presidente,  al  examen  de  otro  de  los  ele- 
mentos que  constituyen  el  fondo  de  la  conversión:  la  liqui- 
dación del   Banco  Nacional. 

Yo  conozco  algo  d<*  esto  <iel  Banco  Nacicmal,  porque  fiié 
una  fuente  dp  recursos  c}ue  se  puso  (i  prueba  para  esa  ope- 
ración del  pago  ífdegro  tan  discutida,  que  tuvo  desde  el 
primer  momento  toda  mi  eidusiasta  adhesiót»;  y  que  si  no 
ha  dado  resollados  apreciabtes,  ha  sido  porque  las  circuns- 
tancias inmediatas  fueron  contrarias  á  ella,  porque  estába- 
mos bajo  la  amenaza  de  perturbaciones  de  la  paa  pública, 
y  en  estas  condiciones  no  había  <|ue  esperar  que  el  rr¿'*di!o 
nacional  prosperara;  pero  que,  en  cambio,  lia  hecho  modifi 
car  en  mucho  el  concepto  desfavorable  respecto  del  crédito 
argefitino  que  se  abrigíiba,  en  virtud  de  ese  arreglo  forzoso 
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á  que  He  obligó  el  Gohiornn  de  la  Nación,  suspeiidiendo  el 
Horvicio  de  la  deuda  y  reduciendo  después  el  monto  del  in- 
terés. En  esa  ocasión,  pues,  se  gravó  al  Baneo  eon  una 
erogación  de  lá  millones  de  pesos,  que  hizo  mediante  una 
emisión  de  títulos,  que  lia  servido  religiosamente.  Esto  no 
puede  repetirse  lodos  los  días. 

Hoy  la  situaeiÓTi  de  ese  establecimiento  está  resumida  en 
el  estado  siguiente.  Con  fecha  31  de  Agosto  próximo  pa- 
sado, tenía  en  su  activo:  por  letras  descontadas,  25.9(yV(KH> 
pesos;  por  letras  protestadas,  5á,r*tK>.0ÍX)  pesos  papel  y  l,60Ü.0()i) 
oro;  por  adelantos  en  cuenta  corriente,  l.OíKMXJO  oro  y  4.50f).0(lí) 
pesos  papel;  títulos  de  renta,  ll.tXKJ.tXM)  oro  y  a.OíK).(XW  pa- 
pel (todo  esto  es  papel  pititádoK  Por  inmuebles  tiene  38.936.00í> 
pesos  papel  Esta  partida  vamos  á  examinarla  en  seguida. 
En  el  Banco  de  la  Nación  tiene  en  depósito  10L(X)0  pesos 
oro  y  roOÓ/KH)  pesos  papel,  con  lo  cual  debe  atender  sus 
operaciones  diarias. 

Banco  Buenos  Aires. . .  Gobiernos  provinciales...  Bancos 
provinciales  . .  Municipalidades.  Esta  es  una  cuenta  que  no 
se  mueve  desde  hace  una  porción  de  afins;  no  hsi  entrado 
un  sólo  peso;  así  que  es  excusad^  íatuMiLM  o?i  mnsidpr'ií  ínn 
para  ningún  cálculo  serio. 

Ahora,  en  el  pasivo  tiene,  por  depósitos  iiun  iuj  reclama- 
dos, fil»5,(W¥l  Esta  cifra  acredita  la  gestión  regular  de  aquel 
establecimiento  por  la  acción  de  su  Directorio,  pues  la  suma 
considerable  que  debfa  por  depósitos  el  año  1893,  cuando 
se  resolvió  su  liquidacióu,  tía  descendido  al  extremo  de  que 
probobteniente  en  muy  poco  tiempo  quedará  chancelada  del 
todo,  habiendo  atendido  hasta  el  último  centavo  de  sus  com- 
promisos. 

A  la  Caja  de  Conversión  debe  5.(KK)(KK)  pesos  papel;  á  In 
Tesorería  General  de  la  Nación  pesos  3.574.836  oro  y  pesos 
55,97i.á75  papel  Estas  son  dos  partidas  que  no  hay  que 
tomar  en  cuenta,  porque  la  Nación  no  le  va  á  cobrar  ni 
Banco. 

Por  títulos:  los  de  la  Ley  número  3.037,  que  suman  12.0eOJW) 
de  pesos,  y  los  de  la  Ley  número  3.437,  que  es  la  Ley  del  pago 
íntegro,  por  4.181J>(W>  pesos  papel 

Emisiones:  9I.706.47á  pesos  papel  Naturalmente  es  una' 
partida  esta  que  no  debe  preocupar  mucho  al  Direclorin  del 
Banco,  porque  el  Gobierno  se  hizo  cargo  de  las  emisionee, 
aunque  no  las  pague. 
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Tenemos  erilonccK,  señor  PretsidenU?.  (jue  los  recursos  del 
lííinco  Nacional,  los  recur.sos  de  verdad»  son  los  consignados 
üü  el  resumen  sit^uiente,  en  la  feclm  de  31  de  Agosto  último. 

Como  pasivo  por  depósitos,  aíin  no  reclamados»  605,195 
pesos  papel;  [>or  olilij^aciones  provenientes  de  los  títulos  de 
la  Ley  numero  *1()M7,  tpie  líriginariamente  fueron  ál.OOíXíXM) 
pesos  papel,  láJMití.iriU  pesos  papel,  y  por  la  Ley  número 
at77  los  l¿.(JCK),tMJ()  pesos  papel  de  títulos,  reflucidosá  4. 18LiiÜí> 
pesos  papel,  lo  que  liace  un  total  de  16.931.1)10  pesos  papel. 

Se  lia  pueslo  á  cargo  del  Banco  Nacional  el  servicio  de 
una  deuila  de  V50.000  (>esos  oro  de  los  títulos  del  4  V*,  pro- 
venientes de  la  Ley  número  3.750,  títulos  que  se  entregaron 
por  chancelación  de  las  diferencias  reclamadas  por  el  din- 
r^nUí  Ge^selscliatí  de  Berlín*  Kl  Banco  hace  el  servicio  de 
esta  obligación,  (pie  importa  30JX)0  pesos  oro  al  año.  Por 
consiguiente,  tiene  que  car^^arse  en  el  pasivo  el  importe  de 
la  obligación  misma  de  750.000  pesos  oro,  que  á  435  impor- 
lm\  1.759.001)  pesf>s  papel* 

Total  ilel  pasivo  en  Agosto  31:  18,598.000  pesos  papel,  sin 
-contar  la  deuda  al  (lobierno. 

Kl  activo  en  Agosto  31  puede  eslablecerse  como  sigue:  le- 
tras descontadas,  25,923.000  pesos  papel. 

Estas  letras  se  sirven  con  arreglo  á  la  Ley  á  raEón  de  3  % 
de  interés  y  7  "  „  de  amortización,  ó  sea  un  10  *\  al  año. 

Los  inmuebles.  Los  inmuebles,  señor  Presidente,  el  30 
de  Noviembre  de  1898,  según  la  memoria  que  está  ¡ncorpo- 
rada  &  la  del  Ministerio  de  Hacienda,  representaban  TO.OHS.OOO 
pesos  papel.  Del  30  de  Noviembre  de  1898  al  31  de  Agosto 
de,  1899  el  Banco,  lejos  de  realizar  un  sólo  peso  por  venta 
de  estos  inmuebles,  ve  aumentar  la  existencia  de  los  mis- 
mos, aumetitandii  los  valores  recibiilos  en  garantía,  en  la 
suma  de  KiS.íXKI  pesos  papel  De  manera  que  el  total  de  los 
inmuebles  pertenecientes  al  Banco  asciende  en  esta  Tecba  & 
38.930,000  pesos  papel. 

¿Cuánto  vale  realmente  esto,  señor  Presidente?  He  ai|uí 
un  prcdilema  difícil  de  resolver  con  toda  exactitud,  porque 
una  cantidad  tan  grande  de  bienes  raíces  puede  ser  intrín- 
necamente  wiliosa,  y  si  no  hay  detnanda,  no  valer  nada;  y 
en  cambio,  en  una  época  de  desenvolvimiento  de  los  nego- 
cios en  tierras,  aunque  no  tengan  gran  aplicación,  la  espe- 
culación puede  dársela  y  rendir  sumas  de  importancia. 
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No  hay  naturalmente  una  base  de  cálculo  exacta  para  apre- 
ciar esto;  pero  hay  inducciones  que  pueden  guiamoH  en  alga 
para  resolver  la  cuestión. 

£1  valor  de  propiedades  vendidas  por  el  Banco  asciende^ 
desde  la  fecha  de  la  liquidación,  en  el  a  fio  93,  hasta  ahora, 
á  6.957.000  pesos.  Este  ha  sido  el  valor  por  el  cual  las  pro- 
piedades han  sido  recibidas;  pero  el  valor  por  el  cual  haa 
sido  vendidas  es  de  3.245.000  pesos,  es  decir,  que  se  ha  obte- 
nido el  46  y  3/4  del  valor  que  tenían  en  los  libros  del  Banco. 

De  manera  que  es  juicioso  someter  al  mismo  descuento  la 
suma  que  representan  los  inmuebles  que  actualmente  perte- 
necen á  este  establecimiento.  Para  apreciar  su  valor  hay  un 
párrafo  en  la  memoria,  que  es  muy  ilustrativo.  Dice  lo  si- 
guiente: «El  Banco  Nacional  en  liquidación  tiene  aproxima- 
damente 3.500  propiedades  ubicadas  en  toda  la  República^ 
habiéndose  enagenado  solamente  aquellas  situadas  en  el  li- 
toral y  en  los  centros  urbanos  (es  decir,  las  más  valiosas)» 
Quedan  por  reah'zarse  grandes  extensiones  de  campo,  princi- 
palmente en  el  interior  de  la  República,  las  que  oportuna- 
mente se  tratará  de  vender,  conforme  se  note  interés  en  su 
adquisición». 

De  manera  que  no  hay  hasta  ahora  ni  iniciativa  de  venta; 
se  está  esperando  á  que  haya  interés,  para  entonces  empe- 
zar á  vender.  Entonces,  digo:  si  estas  propiedades  situadas 
en  el  litoral  y  en  los  centros  urbanos  han  dado  el  46  y  3/4  7„ 
de  su  valor  de  inscripción,  no  es  exagerado  suponer  que 
los  38.900.000  pesos  de  propiedades  restantes  no  dé  más  allá 
del  30  7o  de  su  valor. 

Así  tendríamos  que  los  38  millones  se  reducirían  á  11.677.000 
pesos,  los  que,  reducidos  á  oro  a  razón  de  235,  daría  un 
total  de  4.970.000  pesos  oro. 

Esto  es  lo  que  yo  calculo  que  es  todo  lo  que  puede  dar 
el  Banco. 

Lo  demás,  letras  protestadas,  adelantos,  títulos.  Bancos  y 
Gobiernos  provinciales  no  representa  nada. 

Los  25  millones  de  pesos  de  curso  legal  de  cartera,  servi- 
rán  con  los  intereses  y  amortización  correspondientes  para 
atender  las  obligaciones  del  Banco,  que  ascienden  á  18.598.000 
pesos,  como  he  demostrado  anteriormente,  y  para  atender 
los  gastos  de  la  Administración,  que  suben  alrededor  de 
250.000  pesos  anuales. 
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Me  Imce  pensar  así,  sefior  Presidente,  el  íieclro  de  que  km 
pagos  heelios  en  los  úlUinos  años  por  el  Banco  se  llevan 
todos  HiXH  producios.  El  Baneo  ínimple,  sostiene  bien  la  li- 
i|uidación,  pero  no  le  sobra  nada,  y  lo  mismo  sucederA, 
puede  preverse,  hasta  el  término  de  su  liquidación. 

4.970.W)0  pesos  oro,  digamos  5  milb>nes,  que  no  pueden 
realizarse  precj|)¡tada mente  á  riesgo  de  comprometer  más 
aún  él  éxito  de  esta  venta,  representan  en  cinco  años  una 
anualidad  de  un  millón  de  pesos  oro  Esta  es,  en  realidad» 
la  substancia  y  el  fondo  de  esta  liquidación. 

Hay  que  ajn*cpar  el  producto  de  la  venta  del  Andino,  que 
se  calcula  en  5,  O  ó  7  millones  de  pesos.  Dará  5  millones; 
pero  supongamos  que  diera  6  ú  S. 

No  queda  más  que  las  cédulas  hipotecarias  á  oro.  Estas 
cédulas  yo  creo  que  no  deben  venderse;  su  venta  importa- 
ría  contraer  una  nueva  deuda  y  echarla  sobre  el  Banco  Hipo- 
tecario, {|ue  tiene  que  hacer  frente  á  grandes  compromisos: 
esto  no  debe  hacerse,  para  que  no  se  repitan  hechos  que 
son  de  todos   conocidos. 

El  Banco  Hipotecario  tiene  un  fondo  de  reserva  cori  que 
atender  á  las  malas  hipotecas;  este  fondo  de  reserva  debe 
acrecerse;  hay  un  interés  público  en  ello. 

Si  vemos  que  las  Compañías  [larticulares  se  empeñan  en 
tener  crecientes  fondos  de  reserva,  fondos  de  previsión,  fon- 
dos de  vigilancia,  denominaciones  nuevas  que  crean  para 
justificar  el  apartamiento  de  estos  capitales  para  hacer  frente 
á  las  malas  épocas,  con  más  razón  debe  liacerse  con  un 
Banco  oHcial  en  las  contliciones  del   Hipotecario. 

El  afio  pasado  el  Tesoro  Público  puso  á  contribución  á 
ese  establecimiento  para  satisfacer  necesidades  sagradas,  y  el 
Banco  le  entregó  ¡lííüÜXlOü  pesos,  que  están  en  la  cuenta  de 
la  Nación  y  todavía  no  han  sido  devueltos. 

Después  de  esto,  no  se  debe  realizar  esta  nueva  emisión; 
y  creo  que  debe  rechazarse  en  absoluto  este  sistema  de  cal- 
cular recursos  basado  en  títulos  en  cartera.  V'eo  cuentas 
en  la  Administración  en  tas  cuales  en  el  haber  del  Estado 
se  colocan  tantos  millones  sobrantes  de  una  emisión  cual- 
quiera. Por  este  sistema,  cualquiera  sería  poderoso  con  los 
pagarés  con  su  propia  firma  que  uno  puede  meterse  en  el 
bol  si  lio. 

De  manera   que  el  fímdo  de  conversión  viene  A  reducirse. 
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en  definíliva,  á  lo  que  pueda  fjro|>nrcionar  ta  Iiquídaciciii  del 
Bíiíieio  Nafioiml  y  al  |>rodüclo  de  la  venta  del  Ferrorarrd 
Andino.  Hará  luicer  Trente  á  los  '.ÜiO  millones  de  íMnísíóii. 
hkíds  ^ondoH  Han  tnüüíi^n ¡(iraníes,  no  dan  esperanza  ninguna 
de  que  se  acerque  la  reclia  en  que  se  lleve  á  cabo  en  iiealj- 
<lad  la  conversión. 

No  dif^o  que  enta  .sea  una  razón  para  desechar  en  aliMdulo 
la  iniciación  de  este  fondo,  Al  conlrario,  una  disposición 
general,  una  ley  permanente  que  dispuííieHe  que  todo  so- 
brante de  [iresupuesto  fuese  adjudicado  al  fondo  de  conver- 
sión, no  podría  ser  recibida  ninó  con  simpatía  por  la  opi- 
nión y  por  todos  los  que  se  interesan  por  el  pro{?reso  del 
país. 

Y  ojalá,  señor  Presidente,  los  ejercicios  sucesivos  de  nues- 
tros años  fbjancieros  permitieran  acrecentar  siempre  este 
fondo,  fiorque  así  vendría  &  cambiar  una  situación  que  tioy 
es  comi>letaniente  á  la  inversa,  pur*s  desde  liace  muchos  años 
no  hay  uno  sólo  en  que  los  gastos  de  la  Nación  no  supe- 
ren á  sus  entradas. 

Con  el  sistema  seífuido  hasta  ahora,  no  quisiera  hacer  nía-" 
los  iiu^urins:  si*  atniínMan    iiialns  días    paríi   his  finanzas    AA 
país. 

En  la  memoria  de  Hacienda  de  18i*H  se  consigna  como  dé- 
¡kil  de  ese  año  por  trastos  ordinarios  y  extraordinarios*  su- 
mas consideraliles:  mAs  de  7,<>fHMK)()  de  pesos  oro.  Luego, 
tenemos  en  perspectiva  para  el  año  1901  el  aumenta  del 
servicio  de  la  íleuda  externa,  que  será  de  3.600.000  peso^ 
oro.  Y  lencínos  donde  quiera  que  se  dirija  la  vi<ta  on  !. 
finanzas  nacionales,  tuievas  fuentes  de  erogración. 

En  la  cartera  de  la  Comisión  auxiliar  de  presupuesto  hay 
expedientes  que,  seprán  uno  de  sus  distinguidos  miembros, 
ascienden  á  un  valor  de  i.OOO.tXX)  de  pesos,  que  tampoco 
están  consignados  en  el  presupuesto  del  año  venidero. 

Y  para  terminar  con  estas  cifras  y  con  esta  larga  exposí-' 
ción,  para  inculcar  en  el  ánimo  de  los  señores  Diputados  la 
necesidad  indispensable  de  atender  con  preferencia  toda  otra 
cuestión,  la  cuestión  de  las  finanzas*  4  mi  entender  mucho 
más  importante  que  la  misma  cuestión  monetaria  á  pesar  de 
sus  vastas  proyecciones^  aduciré  algunas  cifras  como  resumen 
del  estado  de  la  deuda  nacional,  que  impresionan,  señor  Pre* 
Bidente,  por  su  monto  total,  pero  sobre  todo  por  la  marcha 
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de  su  crecimiento,  uim  marclia  vertiginosti,  í|ue  de  «fio  en 
ano  arroja  una  nueva  carga  sobre  los  liombros  del  contri- 
líuycnte  y  abre  un  nuevo  ¡nlerrojíante  sobrf*  el  ílía  de  ma- 
ñana; que  de  año  en  año  crece  este  presupuesto  irreductible, 
este  presupuesto  rjue  no  admite  reducciones,  que  forma  la 
segunda  parte  del  anexo  líel  Ministerio  de  Hacienda,  este 
presupuesto  en  f|ue  se  fijan  las  canüdadcs  necesarias  para 
pagar  los  intereses  de  la  deuda  en  años  sucesivos  y  la  amor- 
tización de  la  misma,  sumas  que  alcanzan,  señor- Presidente, 
á  la  mitad  di-l   total  do  la  renta  de  la  Narión. 

Kn  Diciembre  31  del  año  97  la  deuda  exlerna  ascendía  á 
mí.mxm)  de  pesos;  en  Diciembre  :íl  del  ÍKS  ascendía  íi 
:U6.tKKX(XK)  de  pesos,  y  el  31  de  Diciembre  del  año  en  quB 
estamos  ascenderá  á  37r>,8r>:j.(K)(j  pesos  oro,  6  sea  un  aumento 
de  II(kOíKHK)í1  de  pesos  oro  vn  dos  años.  Esta  es  la  deuda 
exlerna. 

Todavía  Talla  emitir  más  títulos  [lara  atender  garantías  úv 
Ibrrocarriles,  y  tal  vez  no  se  cerrará  el  año  sin  que  la  deuda 
externa  ascienda  á  WltXOÜ(MMX>  de  pesos  oro. 

Pero  la  deuda  iiderna  al  mismo  tiempo  asciende  á  IH.;{04-.(H)0 
f»esos  oro  y  H>9.(54<).()0()  pes<»s  de  ciuso  legal. 

La  deuda  interna  en  31  ile  Diciembre  del  97  era  de 
4:i.0íKMMM>  de  peHos  de  curso  legal.  El  98se  emiten  6t.00ü.()(X) 
para  atender  apréndanles  necesidades,  sin  duda;  así  es  que 
el  31  de  Diciembre  del  98  asciende  á  tÜlXMXUXMI  de  |)eso8 
papel;  pero  el  31  de  Diciembre  del  99  esta  cifra  subirá  á 
lOa.tXWXKX), 

Y  no  se  crea  que  esto  es  esto:  falla  la  <ieuda  exigible  y  la 
lleuda  tlotarde»  íjue  el  30  de  Junio  del  corriente  año  ascen- 
dían á  2t*.ll2.(KXl  pesos  oro  y  27.554,000  pesos  papeL 

Tenemos  un  total  de  deuda  pública  actualmerde  de 
+23.269AX)0  pesns  oro  y  ite  ní7.3ÜO,a)()  pesos  de  curso  legal. 

Si  examirtamos  la  deuda  exigible  se  encnentra  c*hi  que  es 
realmente  exigible.  Se  conq>one  de  letras,  de  esas  que  hay 
que  pagar  á  su  vencimiento  á  nu^nos  de  negociar  una  rc»no- 
vación  con  el  tenedor;  se  conipone  de  las  adquisiciones  be- 
chas  en  las  ¿*pocas  porque  el  país  ha  cruzado  y  que  no  están 
saldadas  todavía;  comprende  hasta  eroj^aciones  que  no  de- 
bían ser  i>rorro;íadas:  hace  un  año  que  sancionamos  un  cré- 
dito de  TiCíOJXX*  pesos  oro  para  pagar  al  correo  francés  su 
servicio:  no  está  concluirlo  ile  pajear;  se  debe  la  mitad 
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jCoii  decir,  señor  Preí^idente,  que  el  primer  empr^slita  argen- 
tiiin,  el  empréstito  del  afto  í23,  no  está  cancelado  lodavfia 
después  de  7tí  años!  f^Be  empréstito  fué  de  5  millones  de 
pecsos  fuertes,  de  Ioh  cuales  entraron  á  las  cajas  publícaK  fin- 
iamente un  millón:  lo  dem«1$  quedó  en  garantía  del  cumpiy 
miento  ile  obligaciones  pendientes  en  Londretí  y  como  antH 
cipo  lie  intereses,  porque  los  prestamistas  se  cobraron,  creo» 
un  par  de  años  adelantados^.  Entraron  á  las  cajas  pt'iblteaH, 
digo,  un  millón  de  pesos:  y  boy,  después  de  ^ñ  años,  véase 
cuál  es  la  gestión  de  nuestra  deuda  pública:  se  debe  casi  lo 
mismo:  se  delie  166<ÍXM)  libras,  ó  sean  800.000  pesos  oro.  De 
mar»era  ([ue  ki  diferencia  do  boj,  después  de  76  afios  de  ser- 
vicio del  empréstito  es  de  200,000  pesos  respecto  del  capital 
que  originariamente  entró  en  las  cajas,  y  después  de  hal>er 
pagado,  en  intereses  de  fi  por  ciento,  varias  veces  el  im- 
porte de  ese  capital 

El  servicio  de  la  deuda  pública,  todo  comprendido^  ser 
de  casi  30  millones  de  pesos  oro  el  año  entrante,  ó  sea  la 
mitad  del  total  de  las  rentas  de  la  Nación.  Estados  Unidos 
sirve  con  37  millones  los  intereses  de  los  1100  millones  de 
su  deuda.  ¿Hasta  tniándo  vamos  A  bacer  crecer  esta  mon-^ 
taña  aplastadora  de  los  intereses? 

Yo  pregunto  si  no  es  necesario  reaccionar,  si  no  es  nece^ 
sario  adoptar  otra  polftica,  si  no  es  necesario  una  dirección^ 
más  enérgica  de  la  que  se  ba  desarrollado  hasta  abora  en  las 
finanzas  públicas;  para  si    es   preciso,  si  es    imprescindible, 
pedir  al  país  todo  lo  que  puede   dar  con  tal  de  norma U'xarj 
de  una  vez  esta  situación  y  traer  al  país   al    camino  despe-i 
jado  que  necesita  para  la  marcba  rápida  que  ha  de  imprimir 
á  su  progreso. 

Sefior  Presidente:  todo  tiene  un  fin*  y  yo  debía  haber  tnr- 
minado  hace  rato. 

Mi  conclusión  respecto  cíe  los  proyectos  que  se  discuten, 
apoyada  en  todos  estos  dalos  que  be  expuesto  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara^  es  que  la  conversión  no  está  en  ma- 
nos del  Gobierno,  por  más  que  sea  una  sana  aspiración  y 
por  más  que  no  debamos  desesperar  de  que  llegará  el  día 
en  que  la  veamos  realÍ7.ada.  Pero  creo  que»  entretanto,  el 
Congreso  no  debe  mezclarse  en  el  régimen  de  la  moneda;  no 
debe  pretender  fijar  las  relaciones  del  papel  y  del  oro,  que 
debe  ser  el  producto  del  juego  regular  de  la   economía   na- 


cionul.  Cualquier  iniciativa  de  este  géíiero  ha  dfi  ser  ron- 
Iraproducenle  y  ha  de  provocar  la  desconfianza  i\ue,  pertur- 
bando Uis  cabezas,  hace  perder  á  toilos  el  rumbo,  que  exa- 
gera los  males»  como  lo  vemos  aliora  mismo,  en  que,  en 
plena  prosperidad,  en  plena  liquidación  de  abundantíí^imas 
cosechas,  el  oro  está  lomando  las  cotizaciones  de  los  tnalos 
tiempos.  ¿Por  qué?  Por  el  miedo,  por  la  incertidumbre,  por 
el  temor  del  mañana  y,  dígase  con  franqueza,  por  el  temor 
de  las  medidas  legislativas,  que  invaden  funciones  que  no 
le^  son  propias,  por  más  que  la  acción  del  Soboiano  pueda 
extenderse  sobre  ellas,  pero  que  exigen  un  conlenimiento, 
una  prudencia,  una  discreción  suma,  so  pona  de  causar  ma- 
yores males  que  bienes. 

Creo,  sefior  Presidente,  poder  hacer  la  síntesis  de  estos 
proyectos  diciendo  que  no  son  sino  la  substitución  del  pa- 
pel moneda  inconvertible  por  otro  papel  moneda  igualmente 
inconvertible,  y  que  vienen  ú  contrariar  una  tendencia  vigo- 
rosa y  sana  de  la  economía  nacional.  Los  Gobiernos,  sefior, 
emiten  papel  moneda  en  éfiocas  difíciles  generalmente,  ó  cuan- 
do sus  errores  ó  sus  faltas  han  agotado  las  fuentes  del  impuesto, 
han  quebrado  los  resortes  de  la  ecoíioniía  nacicmal,  y  pre- 
fieren prescindir  de  las  verdades  ñridas.  pero  salvadoras  de 
la  ciencia,  para  tomar  esas  pendientes  fáciles,  que  conducen 
casi  siempre  á  In  degradación  del   crédito. 

Estas  emisiones,  señor  Presiilenle,  encuentran  enjutos  los 
canales  de  la  circulación;  y  si  hallaran  en  ellos  otra  moneda, 
la  desalojarían,  porcpie  es  i^gla  económica  que  la  nuila  mo- 
neda desaloja  necesariamente  á  la  buena,  <|ue  la  moneda  de 
verdad  c<»rre  a  ocultarse  donde  quiera  que  aparece  la  nio- 
ni»!la  ficticia.  Pero  el  Irabajo  de  la  Nación  se  apodera  de 
este  signo  de  la  moneda:  y  así  como  la  acción  ilel  hombre 
loma  la  corriente  que  brota  y  se  pierde  sin  provecho  en  la 
falda  de  la  montaña  y  la  transforma  en  fuerza  útil,  así  tam- 
bíéo  el  trabajo  acumulailo  del  pueblo  acaba  por  infundir  k 
fsste  ¡nstriunento  la  virtualidad  que  perdiera  el  día  que  cesara 
d»'  ser  convertible,  dMfnf  bien!) 

Es,  seAur  Presidente,  á  esta  acción  pertinaz  del  trabajo  na- 
cional que,  bajo  el  estimulo  de  una  promesa  de  <»onvers¡ón 
m  anticipa  á  atribuir  su  valor  representativa  al  signo  mone- 
lario»  á  la  que  se  debe  esta  potencialidail  del  papel  moneda 
que  nr»K  causa  asombro.    A  estimular  esta  acción,  &  secun- 


darla,  á  vigorizarla  con  la  aceirtti  iritel¡t,^í»nle  de  la  Ley  es 
lo  que  deben  tender  nuestros  esfuerzos.  Creo  que  esta  es  li 
larea  del  dta  presente  y  que  podemos  cumplirla  en  la  segu- 
ridad de  que,  reservando  al  César  lo  que  es  del  César,  po- 
demos (lar  al  pueblo  lo  que  es  del  pueblo.  (¡Mug  hienf 
AplauHOst), 


Difcurso  del  Canónigo  Diiprat  con  motivo  del  centaitarío  del  íltistrt 
prelado  monseñor  Escatada 

JiereremKtiimo  neñor: 

I IfiHtr istmos  mñoreM: 
Señora  i^  y  Señoret^: 

Habrán  pasfido  muy  luego  treinta  años  que  bajara  al  se- 
pulcro el  primer  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  el  Ilustrísimo 
y  Reverendísiíno  señor  doctor  don  Mariano  José  de  Escalada, 
y  en  cuantos  le  conocieron  perdura  todavía  viva  la  impresión 
de  reverencia  que  á  todos  causaba  su  persona  en  el  seno 
de  esta  sociedad,  liabituada  á  amarle  y  respetarle  durante 
cuarenta  años,  sin  distinción  de  creencias,  ni  de  bandos,  ni 
de  gerarquías,  como  en  la  realización  viviente,  en  lo  moral 
y  en  lo  físico,  de  la  figura  ideal  del  Obispo  Católico.  Esa 
impresión  neta  é  imborrable  de  sus  coetáneos  está  ex  plisada 
con  singular  inlensíddad  y  maestría  en  estas  palabras  de  un 
artículo,  en  que  im  inolvidable  pensador  argentino  conden- 
saba el  sentimiento  general  á  rafz  de  la  muerte  de  monsefior 
Escalada:  «Todos  le  llamaban  el  Obispo.  Era  para  nuestro 
sentido  estético  ei  tipo  y  la  encarnación  precisa  del  Pontífice. 
Él  revestía  esa  majestad  antes  que  la  vejez  le  coronara  de 
canas,  antes  que  el'tiempo  acentuara  en  su  ti^onomfa  la  ex- 
presión de  la  fortaleza  y  de  la  santidad. 

*  Le  hemos  conocido  al  pie  del  tabernáculo,  en  el  sacrificio 
de  paz,  en  la  fracción  del  pan.  Jamás  en  un  corazón  infantil 
espectáculo  alguno  habrá  hecho  vibrar  tan  intensamente  las 
cuerdas  del  sentimiento  religioso,  ni  despertado  lan  profun- 
das emociones  como  lo  que  los  niños  de  mi  tiempo  llamá- 
bamos *Misa  del  Obispo»,  Ese  v^rón  poseía  toda  la  fe  evan- 
gélica, sacrificaba  con  temor  y  temblón*.  Su  profunda  turbaríón 
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|i>  excitaba  hasta  hacer  visibles  sus  estremcGimienlos.  En  sus 
ojos  He  traslucía  el  anonadamienlo  y  en  sus  manos  trémulas 
la  honda  India  de  ¡a  hutnildad  y  de  la  fe,  Ac|uello  sobre- 
cogía en  una  sorpresa  reveladora. , . .  Juzgaranse  sus  actos 
con  mayor  6  menor  benevolencia;  podrá  descubrirse  error  en 
Mos,  jiero  nadie  le  argüirá  de  pecado,  nadie  se  alzará  á 
negar  la  suhlinie  sencillez»  la  incomparable  sinceridad  de  sus 
palabras  y  de  sus  |iensamientos, 

^Hn  muerto.  La  I  ierra  sorda  y  opaca  nos  le  roba.  Los  que 
le  adfñiramos  siendo  nifios,  fiemos  perdido  al  (pie  fué  para 
nosotros  el  más  n  curra  lili*  v  el  más  il¡  recto  Ministro  del  Al- 
tísimo * 

«Séannus  propicios  sus  manes  y  sus  oraciones,  ya  que  tanto 
nos  amó,  y  fiií»rezcínnoslíis,  teniendo  para  íd  la  memoria  tiel 
y  pura  en  que  viven  los  justos  >►. 

Ya  lo  veis,  señores:  los  que  le  conocieron  no  han  menes- 
fer  que  se  tes  hajja  su  eloj^^io:  antes  bien,  lodo  elogio  ha  de 
[larecerles  palillo  retlejo  de  la  verdad  á  ellos^  que  ven  toda- 
vía» al  través  del  tiempo,  rodeada  é  iluminaila  de  esa  aureola 
la  venerable  fi^nira  de  Escalada. 

V  no  es  exagerado  ese  culto  que  consagran  á  su  memoria, 
ni  ciego  tampoco  el  entusiasmo  con  que  nos  trasmiten  los 
menores  rasgos  de  su  vida. 

Por  eso  es  menester  revelar  los  méritos  de  esa  vida  fecun- 
fia  á  los  que  no  los  conocen  y  salvarh^s  del  olvido  para  el 
futuro,  mientras  esa  preciosa  tradición  oral  ofrece  todavía 
su  testimonio  vivo  para  animar^  explicar^  coordinar,  colmar 
y  embellecer  el  documento,  trunco  é  inerte,  á  que  tendría  que 
atenerle  el  historiador  del  porvenir. 

Vov  eso  se  ha  querido  aprovechar  el  fausto  acontecimiento 
de  e,-;te  centenario  para  iniciar  una  obra  de  previsión  y  de 
justicia  (\üi\  Dios  medianle  y  ¡nira  su  gloria  y  el  honor  de 
la  Santa  Iglesia,  se  h  i  de  llevar  á  jlebido  complemerdo  bajo 
los  altos  auspicios  del  leiTer  Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

Sef\ores:  Es  innegable  que  á  la  par  de  los  demás  progresos, 
realizados  por  nuestro  país  en  estos  últimos  treinta  afios, 
hemos  progresado  también  desde  el  punto  de  vista  religioso. 
Pienso  que  para  poner  en  duda  un  hecho  tan  obvio  y  tangible 
como  este,  sería  preciso  desconocer  totalmente  nuestros  ante- 
cedentes al  resjiecto  ó  ser  uno  de  esos  pesimistas  sistemático** 
cjuí»  satirizaba  Horacio  en  las  conocidos  verbos:  «ÍViiJior  eso- 
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uli^alque  minorum^  landator  fefitjiom  acii^  ne  pHero^  6  para 
decirlo  en  romance,  una  de  esas  rezongones  que  crpen  que 
fueran  en  un  toda  mejores  que  los  actuales  los  liempoí;  de 
^u  abuela. 

Loi^  que  hayan  tenido  afición  y  paciencia  para  rastrear  en 
publicaciones  y  arcbivos  la  situación  religiosa  de  la  primera 
mitad  (le  ente  siglo  en  nuestra  lierra,  ó  los  que  puedan  si- 
quiera prolongar  sus  recuerdos  personales  más  allá  del  aña 
1860,  me  darán  la  razón. 

La  ausencia  de  luchas  religiosas,  de  que  podrán  í»' 
algunas  décadas,  no  siempre  han  sido  prueba  de  prosjh  .  , ,  1/ 
sino  ¿  veces  de  marasmo  y  de  falta  de  energías  y  de  elemen- 
tos con  que  afrontar  la  guen*a  abierta  ó  solapada.  La  lucha 
no  es  por  sí  sola  señal  de  progreso,  pero  es  signo  de  vida. 

La  Iglesia  Católica  lleva  hoy  adelante  entre  nosotroH  su 
obra  civilizadora,  no  sin  obstáeu  os  ciertamente,  ni  üíii  eou- 
tradieciones  y  á  veces  graves  conflictos.  Pero  es  un  lieehQ 
que  estiende  á  pesar  de  todo  y  día  á  día  m;ls  lejos  su  acroiói 
que  la  desenvuelve  en  más  amplio  Imrizonte,  en  más  ra 
órbita;  que  ha  puesto  ya  el  pie  en  terrenos  antes  inexplora- 
bles  que  no  conocieron  nunca  la  huella  de  una  planta;  en  ui 
palabra,  que  exislen  en  nuestro  país  instituciones  y  obr 
unas  ya  en  estado  floreciente,  otras  muchas  en  formación, 
de  las  que  ni  rastro,  ni  idea,  había  treinta,  cuarenta  años 
atrás  en  nuestra  suelo. 

Cuando  se  escritía  la  historia  eclesiática  de  nuestro  paÍH  y 
en  especial  la  de  la  antigua  Arquidiócesis  de  Buenos  Airea* 
y  se  indague  el  punto  de  partida  de  este    progreso  r  '  > 

á  que  acabo  de  aludir,  y  se  pongan  dv'  relieve  sus  p  ,_  > 
y  más  culminantes  agentes  y  factores,  estoy  seguro  que  eJ 
l»edestal  más  alto  y  más  merecido  corresponderá  á  la  vene- 
rada y  suave  figura  del  primer  Arzobispo  de  Buenos  Airesy 
porque  de  él,  de  su  Episcopado,  arranca  el  principio  de  la 
tauración  católica  y  de  la  reorganización  eclesiástica,  á  cuyo 
desarrollo  pleno,  ya  que  no  á  su  ideal  apogea,  nos  ha  locado 
á  nosotros  asistir, 

1^8  grandes  obras  que  él  planteó  con  positivcm  saeriricias  ) 
venciendo  dificultades,  de  que  lioy  ya  no  nos  formamos  eiíael 
¡dea,  bendecidns  por  la  Providencia,  han  prosperado  r"^^ 
mente  la  semilla  que  él  depositó  en  el  surco  oscuro,  ha  I 
vigorosa,  y  hoy  es  un  árbol  cargado  de  flores  y  de  frtitoíi. 
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El  período  de  46  afios,  que  corre  desde  1810  á  1855,  señala 
para  la  República  Argentina  una  época  aciaga  de  lenta  de- 
cadencia religiosa  y  de  progresiva  desorganización  eclesiás- 
tica. 

En  pos  del  universal  sacudimiento  y  de  los  bruscos  rom- 
pimientos que  trajo  la  Revolución  de  Mayo,  nuestro  país  quedó 
en  un  estado  religioso  tan  irregular,  cortada  toda  comunica- 
-ción  con  el  centro  de  la  unidad  católica  y  gobernado  con 
-expedientes  canónicos  á  veces  tan  peregrinos,  que  llegaron 
las  cosas  á  parecerse  á  un  cisma,  sin  que  faltara  entre  los 
síntomas  gravísimos  de  esa  situación  anormal  el  fantasma, 
m<ás  de  una  vez  evocado  en  las  asambleas,  en  los  gonsejos 
<Je  Gobiernos  y  en  la  prensa,  de  una  Iglesia  nacional. 

No  llegó  felizmente  á  consumarse  con  este  absurdo  legal 
un  cisma  que  estaba  involucrado  en  los  hechos  y  en  los 
jjrocedimientos  usuales  de  Gobierno  y  que  nos  hubiera  arro- 
jado  quién  sabe  para  cuanto  tiempo  en  las  más  funestas 
aventuras  y  en  las  mus  irremediables  desgracias.  Pero  la  re- 
forma rivadaviana,  esencialmente  desorganizadora,  fundamen- 
talmente perversora,  que  vino  luego,  pudo,  usufructuando  en 
provecho  de  sus  miras  de  la  aíiarquía  pasada,  relajar  los  úl- 
timos vínculos  de  la  disciplina  eclesiástica,  erigiendo  en  sis- 
tema lo  que  hasta  entonces  era  sólo  resultado  de  la  confusión 
de  los  tiempos.  Las  intromisiones  ultra-regalistas  del  poder 
civil,  para  constituir  una  Iglesia  á  su  imagen  y  semejanza, 
llegaron  á  los  más  inesperados  extremos,  expulsando  ó  supri- 
miendo comunidades,  relajando  votos  monásticos  y  sectda- 
rizando  religiosos,  imponiendo  prelados  regulares  ó  destitu- 
yéndolos, desterrando  sacerdotes,  notnbrando  para  la  cura  de 
almas  á  determinados  sujetos,  quitando,  en  una  palabra,  á 
la  Iglesia  en  lo  temporal  todos  sus  recursos  y  en  lo  espiri- 
tual todas  sus  facultades  de  gobierno  propio  y  de  disciplina 
interna.  Y  es  doloroso  tener  que  decirlo,  pero  es  verdad;  estos 
«busos  intolerables  y  esta  obra  de  desolación  del  Santuario 
del  Señor  encontraron  á  veces  dóciles  instrumentos  y  cóm- 
plices en  las  tilas  mismas  de  uno  y  otro  clero. 

Después  de  la  reforma  vino  la  tiranía,  y  en  otros  cuatro 
lustros  acabó  de  desquiciarlo  y  deshonrarlo  casi  todo,  hom- 
bres y  cosas.  No  hubo  más  remedio  que  vestir  el  cintillii 
punxó,  afrentar  con  el  trapo  rojo  á  las  santas  imágenes  y 
admitir  en  el  templo  el  retrato  de  don  Juan  Manuel,  ó  escon- 
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derse,  huii%  expatriarse,  para  no  caer  en  poder  de  la  ruazorca^ 
y  el  silencio  y  el  terror  reinaron  en  todas  partes  en  Ion  dorai- 
nios  del  *  Ilustre  Restaurador  ** 

Todo  poder  capituló  ante  su  poder  absoluto;  todo  labicr 
enmudeció,  menos  para  la  lisonja  al  Urano  ó  para  la  mal- 
dición contra  sus  enemigos,  los  salvaje^!,  los  inmundos  etr., 
que  hicieron  resonar  las  asambleas,  las  calles  y  los  templos 
del  Señor. 

Cuando  cayó  el  tirano,  las  nobles  liguras  sacerdotales  del 
antiguo  clero,  que   salvaran  ilesas  su  dignidad  y  su  honra  at 


través  de  tantas  calainidac 
y  en  parte  tocaban  ya  los  n'n 
ó   estaban  prematnramen*^ 
sufridas."   y   como  éntrela     o 
bastantes  en   numero,  par^* 
las  fdas  del  sacerdocio,  f^^ 
cuando  brilló  otra  vez 

He  tenido  necesidad       ^ 
dables  antecedentes,  pai         e 
conocido  más  que  los  tit 
tos  primeros  y  meritorios 
religioso  y  les  tributen  el 


ibían  desaparecido  en  parte 
3  de  la  extrema  ancianidad, 
brantadas  por  las  penurias 
>  se  habían  formado  otros^ 
%r  los  claros  producidos  eti 
irio  se  encontró  casi  desierto' 
la  libertad  en  Caseros, 
r  ligeramente  estos  desagra- 
B  s  que  me  escuchan  y  eo  han 
s  lonancibles,  rindan  justicia  á 
'eros  de  nuestro  resurgimiento- 
homenaje  de  su  admiración  y  de 
su  gratitud;  los  he  recordado  también  para  que  se  tenga  una 
idea  exacta  del  desolado  teatro  en  que  le  tocó  actuar  al  re- 
verendísimo Escalada  y  se  comprenda  fácilmente  que  no  car- 
gaba las  tintas  del  cuadro,  cuando,  al  tomar  posesión  de 
la  sede  episcopal  de  Buenos  Aires  en  18  de  Noviembre  de 
1855,  se  lamentaba  en  su  primera  Pastoral  al  Clero  y  puebla 
fiel  del  Estado,  de  que  encontraba  ^k  esta  Iglesia,  en  otra 
tiempo  tan  floreciente,  hoy  reducida  al  más  lastimoso  estado^ 
desfallecida  la  fe,  menoscabada  la  moral,  cundiendo  la  igno- 
rancia y  sin  operarios  evangélicos». 

Y  á  la  verdad  que  sólo  él  era  capaz,  por  sus  relevantes: 
dotes  intelectuales  y  morales,  por  la  autoridad  que  dabau 
á  su  persona  sus  inmaculados  antecedentes  de  sacerdote  y 
de  ciudadano,  de  afrontar  con  alguna  suerte  de  éxito  la  re- 
construcción de  tantas  ruinas. 

Y  todo  esto,  con  el  prestigio  de  su  abolengo  ilustre  y  los 
recursos  de  su  fortuna  privada,  lo  puso  decididamente  ai 
servicio  de  Dios  y  de  la  iglesia. 

No  voy  a  fatigaros,  señores,  con  el  estudio  prolijo  de  sus 
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iniciativas  mili  tiples  y  trascetuleiilales.  Esa  tarca  la  üonuiA 
8u  futuro  biütrrafo.  Solo  os  dirí  qup  rnrrnalizó  la  furi<Ja(*ióti 
del  Seminario  Conciliar,  iniciada  antes  de  ser  Obispo  Dio- 
cesano en  un  fundo  de  su  propiedad,  donde  lia  funeionado 
hasta  el  presente  y  donde  liemos  aprendido  muchas  genera- 
ciones de  sacerdotes  á  bendeeir  su  generosidad  pahM-nal,  que 
reorganizó  la  Curia  Eclesiástica  y  el  Cabildo  Metropolitano, 
que  creó  numerosos  curatos  en  la  capital  y  en  la  campaña, 
que  estableció  la  práctica  de  los  ejercicios  espirituales  y  <le 
las  conferencias  morales  para  el  Clero,  t]ue  creó  las  misiones 
permanentes  á  la  campaña  que  él,  en  persona  realizaba  y 
que,  continuadas  ilespués  de  él  tanto  han  contribuido  fi  mo- 
ralizar y  civilizar  las  poblaciones  rurales,  que  estableció  un 
patronato  de  indios  y  otro  de  hut^rfanos,  que  trajo  al  país 
las  primeras  hermanas  de  la  caridad,  las  conf^regacionet*  de 
Lazaristas,  Escolapios  y  padres  del  Sardísimo  Corazón  de  Be- 
tharram,  coidribuyendo  eficazmente  á  la  vuelta  y  estableci- 
miento definitivo  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  no  omitió  diligencia  alguna  para  hacer  llorecer  la  obser- 
vancia en  las  comunidades  religiosas  de  uiu»  y  otro  sexo, 
existentes  ya  y  en  las  que  notara  sírdomas  de  relajamiento 
de  la  disciplina  monástica;  que  estableció  la  ensefianza  de 
la  doctrina  cristiana  en  la  Iglesia  y  en  la  Esfuiela,  bajo  la 
autoridad  y  vigilancia  de  los  Párrocos,  que  reavivó  con  el 
mandato  y  con  el  ejemplo  la  descuídacbi  predicación  de  la 
palabra  Divina,  que  puso  orden  y  método  en  la  administra-' 
ción  tem|»oral  de  las  Parroquias,  en  sus  libros  de  actas  y  en 
sus  archivos,  praclicarHlo  e(»n  ininuciosa  prolijidad  la  visita 
canónica,  uniformando  las  buenas  practican  exífttenleg  j 
proscribiendo  rigurosameuti?  las  abusivas,  todo  ello  con  una 
fírmeza  sólo  comparable  á  su  prudencia  proverbial  y  &  su» 
inalterable  ecuanimidad  y  dulzura;  porque  su  autoridad  pa- 
ternal y  misericordiosa  sabía  hacerse  obedecer  nin  ¡núliles 
Lviolencias;  antes  de  |»esar  con  sus  mandatos  sobre  las  vo* 
lualadet»,  se  había  ganado  con  su  bon<lad  los  corazonen,  y 
e)  afecta  y  veneración  hacia  su  |iersona  mo  apoderaban  á  un 
mismo  tiempo  del  ánimo  de  todo  el  que  se  le  acercaba. 

«Era  dulc4^  como  son  dulces  Ion  mansf^os  de  corazón.  ¿Para 
quién  no  tenía  indulgencia?  ¿A  quién  no  rodeaba  «le  aten- 
ciones y  no  cautivaba  con  »u  bondad  de*4liordatde?  Auntero 
)iiio  un  Santo,  era   suave   como   un   Patriarca,  culto  como 
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un  caballero  y  accesible  como  un  hermano A  tanla 

mansedumbre  y  á  tanta  modestia  uníase  en  su  naturaleza, 
para  caracterizarla,  una  energía  indomable,  producto  lógico 
de  su  fe  y  de  la  severidad  de  sus  convicciones.  Era  inflexi- 
ble cuando  sentía  la  inspiración  de  un  deben  Nadie  le  in- 
fluenciaba.   Nada  podía  doblegarle.  > 

ExperímeDLó  amarguras,  sufrió  injusticias,  lloró  en  el  8Í* 
lencio  defecciones  é  insensatas  rebeliones.  Su  larga  vida 
conoció  muchos  dolores  y  atravesó  situaciones  muy  crílicas* 

Su  fortaleza  y  su  genial  buen  sentido  le  hicieron  salir 
airoso  de  todas  esas  dificultades  y  peligros. 

No  he  dicho  nada,  señores,  del  patriota,  porque  no  se  pue- 
den abarcar  los  aspectos  interesantes  de  esta  personalidad 
simpática  en  un  discurso,  que  tiene  que  ajustar.sf^  á  la  con- 
signa de  la  brevedad. 

Pero  se  ha  dicho  con  mucha  exactitud  que  el  amor  de  su  Dios 
suscitaba  en  aquel  fecundo  corazón  todos  los  demás  amores 
que  eiuioblecen:  el  de  la  humanidad  y  el  de  la  Patria,  en  cuya 
culto  fué  duro  como  un  espartano  y  animoso  como  un  héroe. 

En  la  noche  siuieslra  del  27  de  Junio  de  1819,  en  que  caía 
asesHiado  el  doctor  dm  Miuuel  V,  Mixi,  Presidente  de  la 
Cámara  de  Representantes  en  el  propio  recinto  parlamenta- 
rio, el  Obispo  in  pi^rUbiia  de  Aulon,  miembro  también  de 
dicha  Cámara,  se  retiraba  indignado  y  horrorizado  á  su  casa 
y  en  ésla  se  encerraíia  á  llorar  las  desgracias  de  la  Patria 
durante  15  afios,  acechado  de  continuo  por  los  sicarios  del 
tirano,  que  merodean  de  noche  en  torno  al  domicilio  del 
Obispo  uniiario  que  no  ha  querido  jamás  ponerse  la  divisa; 
única  personalidad  de  algún  viso  de  las  que  se  quedaron  en 
el  país  á  quien  no  intimidó  ni  deshonró  el  tirano,  *  desed- 
llando  sobre  la  muchedumbre  con  aquella  serenidad  de  Ion 
justos  que  reposa  en  el  vii^or  de  su  inocencia*. 

Para  terminar,  señores,  por  donrte  he  comenzado  esta  de- 
satinada exposición,  digo  que  creo  sinceramente  que  nínf^uno 
de  nuestros  Prelados,  ni  antes  ni  después  de  Monseñor  Es- 
calada, ha  tenido  oportunidad  de  poner  la  mano  en  obras 
de  más  alta  y  fecunda  trascendencia  religiosa,  ni  de  crear 
tantas  cosas  nuevas  ó  de  resucitar  tantas  otras  muertas,  f 
por  lo  mismo,  que  á  ninguno  d¿  ellos  le  ha  locado  influir 
desde  mis  lejos  y  más  poderosamente  que  á  él  en  la  pre- 
paración del  porvenir. 
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Sus  ¡luciatívas^  sus  furulaeiones,  sus  reformas  todas  vivpu, 
todas  han  llegado  en  la  actualidad  á  un  alto  grado  de  pros- 
peridad, soHciiamenle  foiueiiíadas  por  sus  sucesores  y  com- 
pletadas ron  otras  nuevas  que  el  progreso  de  los  tiempos  ha 
permitido  implantar, 

l^a  primera  piedra  del  edificio  de  la  restauración  religiosa 
la  puso  su  diestra:  otras  manos  han  seguido  después  colo- 
cando las  demás  en  la  ancha  zanja  por  él  abierta  en  la 
tierra  yerma  y  endurecida. 

Pienso  por  eso  que  á  Monseñor  Escalada  le  convienen  estas 
palabras  del  Sagrado  Libro  del  Eclesiástico  (c.  50)que  la  Santa 
Iglesia  lia  aplicado  al  gran  Arzobispo  de  Lima,  Santo  Tori- 
bio  de  Mogrovejo:  «  He  aquí  el  gran  confesor  que  en  su  vida 
puso  cimientos  á  la  casa  y  en  sus  días  robusteció  los  muros 
del  templo*, 

Ituslrísimo  señor:  el  nombre  de  Chile  está  también  ligado 
con  recuerdo  de  gratitud,  con  tazo  de  flores,  k  la  vida  de 
Monseñor  Escalada.  En  sus  juveniles  años  pisó  su  suelo, 
siempre  hospitalario  para  los  argentinos.  Felizmente  no  lla- 
mó á  las  puertas  de  Chile,  arrojado  al  ostracismo  por  la 
tiranía  ó  por  las  violencias  de  las  luchas  de  la  política  in- 
terna, como  tantos  otros  compatriotas  ilustres,  sacerdotes  y 
laicos,  sino  en  demanda  de  lauros  para  rematar  su  carrera. 
En  los  claustros  históricos  de  vuestra  siempre  floreciente 
universiflad  santíaguina  se  ciñó  las  borlas  del  doctorado  en 
Sagrada  Teología  y  Derecho  Canónico.  Acéfalas  en  1822  las 
tres  sedes  episcopales  argentinas,  fué  también  a  recibir  la 
unción  sacerdotal  de  manos  de  un  Obispo  de  Chile,  de  un 
micndiro  de  ese  vuestro  Episcopaílo  que  tan  ilustres  Prelados 
cuenta  en  sus  anales  y  al  cual  da  nuevo  lustre  y  prestigio 
en  el  presente  y  lo  hace  á  nosotros  doblernente  respetable  y 
simpálico  el  brillante  talento  de  vuestra  señoría,  á  quien  mi- 
ramos ya  romo  un  miembro  de  la  familia  argentina.  Vos,  se- 
ñor, que  habéis  tenido  para  nosotros  todas  las  tinezas  y  todas 
las  galanterías,  tenéis  que  perdonarme  que  en  la  imposibi- 
lidad de  retribuiros  dignamente  en  cualquiera  otra  forma 
vuestras  nobilísimas  palabras  y  vuestras  cariñosísimas  efu- 
siones, me  aproveche  siquiera  de  la  fugaz  oportunidad  da 
esta  digresión  para  deshojar  á  vue^stros  pies  y  en  liomenaje 
á  vuestra  Patria  la  flor  de  este  recuerdo.  • 

He  dicho. 
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Discurso  pronunciado  por  si  doctor  Miguel  Cañé,  al  ¡naugurarM  si 
oumumento  á  Sarmienta,  si  día  25  de  Mayo  de  1900 

Sefior  Presidente: 

SeJwre^: 

Pocas  veces  un  lema  más  alto  é  imponente  se  preseiitari 
al  espíritu  de  un  argentino  que  aquel  que,  por  círcunhiaiHna.^ 
especiales,  se  ofrece  hoy  al  mío*  Mientras  la  razón  busca  las 
líneas  de  la  obra,  el  corazón  late  sacudido  por  olas  ¡mpetuasad 
que  Iraen  env^ieltas  en  su  rodar  la  admiración,  la  gratiturt, 
el  respeto  y   el  asombro* 

Otra  voz  más  autorizada,  m«4s  vibrante  y  más  inspirada 
que  la  mía  estaba  llamada  á  pronunciar  la  oración  dí^ia  dd 
ilustre  varón  cuya  memoria  hemos  querido  perpetuar  en  este 
monumento,  para  que  las  venideras  generaciones  sepan  que 
aquella  que  le  conoció  le  juzgó  digno  del  bronce  que  inmor- 
taliza. Ksa  voz,  señores,  cuyos  ecos  parecen  sonar  aún  en 
nuestras  almas  con  infinita  tristeza,  era  la  de  Arísióbulo 
del  Valle, 

Él  fué,  puede  decirse,  el  iniciador  de  este  monumeoto,  él 
f}uieii  congregó  al  primer  grupo  de  amigos  entusiastas,  él 
quien,  llegadas  las  horas  de  la  inerte  indiferencia,  tomó  sobre 
sí  la   tarea. 

Cuando  hubo  elegido  el  artista  que  juzgó  capaz  de  v*nu- 
prender  á  Sarmiento  y  su  obra,  la  muerte  le  sorprendió  no 
sin  haber  encargado  á  un  amigo,  por  una  inexlpicable  pre- 
visión, la  continuación  de  la  tarea,  en  caso  de  que  él  fallara. 
Ese  amigo  fuí  yo.  He  cumplido  con  religioso  respeto  el  en- 
cargo que  se  me  confió,  y  al  darlo  por  terminado  con  este 
acto,  he  querido  consagrar  un  recuerdo  al  noble  y  luminoso 
espíritu  cuya  desaparición  fué  luto  nacional. 

Señor  F*residente  de  la  República:  tengo  el  honor  de  pre- 
sentaros, para  que  lo  entreguéis  á  la  veneración  de  todos  lois 
habitantes  de  nuestro  suelo,  el  monumento  levantado  por  U 
gratitud  nacional  (i  la  memoria  de  Sarmiento.  ÍEl  seÑor  Prer- 
Hidenie  descubre  el  monumento). 

Helo  ahí,  señores,  tal  como  lo  ha  concebido  la  imagÍDación 
del  artista. 

Más  que  reproducir  la  figura,  aún  vive  en  el  recuerdo  de 
las  generaciones  presentes,  la  del  anciano,  de  paso  lento  y 
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fatigado  que  llevaba  inclinada  la  pesada  cabeza  llena  de 
ideas,  el  escuUor  ha  querido  simbolizar  en  el  movimiento  del 
cuerpo,  en  la  energía  de  la  act  itud,  en  la  idealización  misma 
4Je  la  fisonomía  y  en  la  intensa  expresión  de  la  mirada,  la 
vida  extraordinaria  del  héroe  cuya  gloria  debía  conlar  8U  vi- 
goroso cincel  Arriba,  la  arción,  el  ímpetu  viril  y  avasallador; 
abajo,  en  la  alegoría,  en  esa  tigura  genial  que  aparta  las 
nubes  con  sus  brazos  fuertes  y  elegantes  para  surgir  esplén- 
dida entonando  un  himno  á  la  luz,  el  triunfo  definitivo,  tras 
la  larga  lucha  contra  la  ignoracia,  contra  el  vicio,  contra  la 
barbarie  v  el  rrimen. 


Como  el   admirable  simbolismo  griego,  sobre   la   cerrada 

^ obscuridad  de  los  primeros  tiempos  se  cierne  la  luminosa 
(¡gura  del  Educador  Divino  que  llegó  á  dominar  hasta  las 
fieras,  así  en  el  mundo  americano,  cuando  el  tiempo  haya 
flecho  fabulosa  la  época  de  sangre  y  hierro  que  sucedió  á  la 
independencia,  se  cernerá  también  sobre  ese  fulgor  rojizo  la 
severa  figura  del  maestro  que  sobrepasó  la  hazaña  de  Orfeo, 
alcanzando  á  dominar  hasta  á  los  bárbaros*  Por  las  circuns- 
Ilaneías  tic  su  viila,  consagrada  toda  entera  á  la  educación  en 
KU  forma  más  levantada,  fué  dado  á  Sarmiento  arrojar  la 
semilla  de  su  palabra  fecunda  sobre  todo  el  suelo  americano, 
desde  los  primeros  centros  de  cultura  del  Canadá  y  Norte 
América  hasta  las  más  humildes  ahleas  del  Sur  de  Cliile« 
La  fe  de  su  propaganda,  la  pureza  de  su  intención,  la  hono- 
^  rabilidad  perfecUi  de  su  vida  y  el  arte  mágico  de  su  estilo  aca- 
H  barón  siempre  por  darle  ta  victoria  en  ia^  infinitan.  balaUas 
que  combatió  con  aquel  ardor  impetuoso,  vehemente  y  apa- 

I  alonado  que  está  en  la  memoria  de  todos.  Asi  recorrió  toiía 
la  América  lijos  los  ojos  en  su  idea,  fuera  de  la  que  rto  veta 
salvación,  pues  sin  ella,  la  independencia  y  la  libertad  pare- 
efante  armas  peligrosas  en  manos  de  niños  aturdidas* 
Desde  su  obncuro  lincón  sanjuanino  de  los  primeros-  *  - --  i.h 
ha^ta   las  cumbres   más   altas  que  escaló  en  su  e\  .1, 

fué  siempre  el  mismo,  el  educador  por  exc^lenciat  el  maestro 
incomparable  y  profetice. 

Si  w  leen  cou  atención  muchaH  de  lan  primeraü  pigini» 
eocritas  por  Sarmiento,  se  encontrará  en  ellas  la  predicción 
de  mis  «la  uno  de  los  hechoit  fundamentales  da  nuestro  siglo. 
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<«E1  maestro  de  escuela  vencido  en  Sadowa»,  es  una  vieja 
frase  de  Sarmiento,  y  las  victorias  alemanas  subsiguientes 
sobre  la  Francia,  como  el  mecanismo  norteamericano  sobre 
la  sorprendida  España  fueron  consecuencias  inevitables  de 
premisas  sentadas  por  él. 

Su  concepto  de  la  educación  era  tan  vaslo  é  inteligente^ 
que  en  él  tenían  cabida  las  dos  tendencias  que  luchan  hoy 
en  Europa  por  conquistar  el  predominio  y  que  con  criterio 
erróneo  se  pretende  hacer  antagónica  aún  entre  nosotros. 
Que  la  Francia,  señores,  saturada  hasta  los  huesos  de  la 
cultura  greco-latina  por  su  educación  secular,  trate  de  en- 
sanchar sus  horizontes  intelectuales,  haciendo  posible  la 
adaptación  de  su  espíritu  á  nuevas  formas  de  civilización; 
que  los  Estados  UnidOvS  hagan  esfuerzos  colosales  por  rete- 
ner en  la  atmósfera  de  sus  universidades  suntuosas  esas 
hadas  invisibles  é  inspiradoras  de  todo  lo  grande  que  han 
hecho  los  hombres,  que  se  llaman  la  Poesía,  la  Belleza,  el 
Arte,  la  Ciencia  pura,  el  Ideal  y  que  parecen  huir  espanta- 
das por  el  fragor  de  sus  fábricas  ciclópeas  ó  la  impresión 
moral  de  sus  írwsí»  implacables;  que  pueblos  en  esas  condicio- 
nes planteen  tales  problemas,  se  explica;  ¡pero  como  habría 
reído  Sarmiento  al  contemplar  la  masa  de  balbuceadores  de 
la  anagnosia,  que  forman  los  dos  tercios  de  la  clase  diri- 
gente de  nuestro  país,  discutir  sobre  la  necesidad  de  dar  un 
nuevo  rumbo  á  la  educación  nacional  y  apartarla  de  las 
viejas  rutas  trilladas  de  Grecia  y  Roma  para  dirigirla  sobre 
la  triunfante  calzada  de  Chicago  y  Tammany  Hall! 

¡Cómo  habría  reído  el  viejo  maestro,  con  aquella  risa  so- 
carrona (jue  movía  todo  su  cuerpo,  al  oir  atribuir  la  supe- 
rioridad anglosajona  al  abandono  de  los  estudios  clásicos, 
cuando  Oxford  y  Cambridge  no  son  sino  vastas  Facultades 
de  Letras  y  la  Alemania  victoriosa  aumenta  día  á  día  sus 
escuelas  de  alta  cultura! 

Siento,  señores,  que  estemos  en  un  momento  de  angustiosa 
peligro  para  el  porvenir  de  nuestro  país,  y  cobrando  aliento 
bajo  la  autoridad  del  nombre  que  invooo,  os  pido  que  pres- 
téis á  mis  palabras  la  atención  que  merecieran  si  salieran 
de  esos  labios  de  bronce.  Sarmiento  os  diría,  á  los  que  di- 
rigís desde  la  Administración  ó  desde  el  Congreso  la  edu- 
cación de  este  pueblo,  que  no  se  forman  naciones  dignas  de 
ese  nombre  sin  inás  base  que  el  bienestar  material  ó  la    pa- 
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sióii  del  lucra  satisfecha.  Él  os  recordarla  aquella  Initlaterra 
de  Hampden  y  de  Millón,  aquella  Holanda  de  Saini  Alde- 
gande,  aquella  Franría  arrancada  del  absolutismo  monár- 
quico y  teocrático  por  el  grupo  de  lo6  enctclopedisLas;  la 
Alemania  salvada  de  la  guerra  napoleónica  por  los  estudian- 
tes nutridos  de  la  savia  clásica;  la  Italia  del  resurgimiento, 
recibiendo  en  holocausto  la  sangre  de  sus  mejores  hijos,  de 
sus  poetas,  de  sus  artistas  j  de  sus  sabios;  ¿1  os  recordaría, 
por  fin»  señores,  que  las  naciones  sin  ideal,  aquellas  para 
las  que  todo  esfuerzo  debe  tender  tan  sólo  á  la  conquista 
de  la  riqueza  y  del  bienestar,  por  mayor  grado  de  esplendor 
que  alcancen,  no  perduran  y  pasan,  como  Cartago,  sin  de- 
jar tras  ellas  ni  rastros  de  respeto  en  la  memoria  de  los 
hombres. 

Quien  asf  os  habría  hablado,  no  era,  por  cierto,  un  idea- 
lista; nadie  habría  aplaudido  más  que  61  todo  esfuerzo  ten- 
dente á  aumentar  la  potencia  industrial  de  la  Nación.  Pero 
61  sabía  que  la  barbarie  no  había  muerto;  él,  que  la  haiifa 
vencido  y  la  lle%'aba  acorralada,  en  el  largo  batallar. 

La  Te  de  escritor,  la  f^.  del  maestro,  alentó  también  el  alma 
del  hombre  de  Estado.  Si  un  espíritu  superior  determina  los 
destinos  de  los  pueblos,  él  aseguró  los  nuestros,  haciéndolos 
regir  durante  doce  afios,  al  salir  de  la  anarquía,  por  los  Pre- 
sidentes Mitre  y  Sarmiento.  El  primero  coronó  la  obra  de  la 
organización  nacíonaL  venciendo,  con  la  elevación  de  su  es- 
píritu, la  estrecha  tendencia  de  su  filiación  política  y  la  no 
menos  circunscripta  de  su  provincia  natal^  hasta  dar  hogar 
en  su  alma  al  ideal  grandioso  de  una  Patria  fuerte  y  res- 
petada. 

El  esfuerzo  de  Sarmiento  tendió  siempre,  más  que  á  re- 
formar las  ¡nsliluciones  y  la  legislación,  á  transformar  lad 
costumbres  y  las  ¡deas  del  pueblo.  La  noción  de  gobierno^ 
esto  es,  la  de  una  entidad  tutelar  y  directiva,  nacida  del  con- 
senso general,  digno  de  reí-peto,  necesariamen le  fuerte  y  obli- 
gatoriamente honesta^  empezó  á  entrar  en  el  alma  nacional 
cuando^  después  d«  predicarla  durante  cuarenta  años,  Sar- 
miento la  enc^trnó  en  la  Presidencia.  El  marcó  todos  los  rum- 
bos definitivos:  al  maestro,  la  cultura  propia  que  ne  refleja 
en  el  espíritu  ilel  niño  que  educa;  al  agricultor,  la  obligación 
de  aliviar  á  la  tierra,  en  su  faena  sagrada,  c^n  la  a[)ltcación 
de  los  métodos  é  instrumentos  mas  perfeccionados;  al  gana- 
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dero,  la  adopcíóa  de  las  razas  superiores;  al  comercio,  la  ac- 
tividad y  la  honradez;  á  los  administradores  de  la  cosa  pú- 
blica, las  manos  limpias  é  impecables;  al  Ejército,  por  fin,  en 
páginas  y  actos  que  no  debemos  olvidar,  el  campo  circuns- 
cripto, pero  glorioso,  de  su  acción  l<^tima,.la  abnegación, 
la  obediencia,  el  decoroso  silencio  ante  los  sacudimientos  de 
la  vida  civil,  el  estudio  y  la  preparación  constante  para  res- 
ponder al  alto  y  noble  fin  de  su  institución. 

Tal  fué,  señores,  la  acción  de  ese  hombre  extraordinario, 
acción  constante,  colosal,  proteiforme,  pero  unificada  por  el 
vigor  de  la  idea  que  la  informa. 

Empezamos  ya,— y  para  nuestros  hijos  será  un  espectá- 
culo soberbio, — ^á  contemplar  la  obra  de  Sarmiento  como  se*^ 
contempla  un  astro.  Sabemos  que  el  cuerpo  celeste  que  gira 
en  el  espacio  tiene  todos  los  elementos  de  la  tierra,  que  en 
él  imperan  todas  nuestas  mismas  leyes  químicas  y  leyes  fí- 
sicas análogas  sino  idénticas,  que  la  vida  se  elevará  allí,  en 
el  combate  de  las  fuerzas  y  tal  vez  de  las  pasiones;  pero  no 
vemos  sino  su  aspecto  luminoso  y  radiante  que  encanta  nues- 
tros ojos  y  nuestro  espíritu. 

Así,  á  medida  que  la  vida  nacional  avanza  en  el  tiempo, 
la  acción  de  Sarmiento,  vehemente,  tormentosa,  apasionada, 
frenética  á  veces,  pero  alta,  desinteresada,  empapada  en  el 
amor  más  inteligente  que  hijo  de  esta  tierra  la  haya  profe- 
sado, brillará  con  la  soberana  serenidad^  de  un  mundo  side- 
ral, y  millares  de  generaciones  de  argentinos  se  habituarán 
á  contemplarla  en  el  cielo  de  nuestra  historia,  y  en  sus  días 
de  triunfo  ó  en  sus  horas  de  amargura  con  el  cariño  grato 
ó  la  esperanza  anhelosa  con  que  los  viejos  pueblos  creyen- 
tes miraban  á  los  astros  divinizados. 

He  dicho. 


índice 


ÉPOCA    NOVENA 

1880-1900  (1) 


Página 


Proclama  del  Presidente  Roca,  del  6  de  Diciembre  de  1880,  al  san- 
cionarse la  Ley  por  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  declarando 
á  ésta  Capital  permanente  de  la  Nación ó 

Discurso  del  General,  don  Julio  A.  Roca,  en  la  inauji^uración  de  la 
estatua  de  Adolfo  Alsina,  en  la  Plaza  de  la  Libertad,  el  1^  de 
Enero  de  1882...    7 

Discurso  pronunciado  por  el  doctor,  don  Pedro  Goyena,  en  la  cola- 
ción de  grados  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales, 
el  24  de  Mayo  de   1882 9 

Discurso  del  Diputado  Nacional,  doctor  Delfín  Gallo,  pronunciado 
en  el  Congreso,  en  la  discusión  del  proyecto  de  Ley  sobre  Edu- 
cación Común,  el  12  de  Julio  del  año   1883 23 

Discurso  pronunciado  por  el  Diputado  Nacional,  don  TristAn  Achaval 
Rodríguez,  on  el  Congreso,  en  la  sesión  del  día  6  de  Julio  de 
1883,  al  discutirse  el  proyecto  sobre  Educación  Común 62 

Discurso  del  doctor  Onésimo  Leguizamón,  pronunciado  en  la  6'  se- 
sión ordinaria,  el  19  de  Mayo  de  1884,  sobre  el  dictamen  de  las 
Comisiones  de  Negocios  Constitucionales  y  Legislación,  en  el 
proyecto  de  ley  suspendiendo  los  efectos  del  articulo  5<>  de  la 
Ley  Orgánica  Municipal  de  la  Capital 78 

Discurso  del   Arzobispo,    doctor   Federico    Aneiros,  en    la  sesión  de 

apertura  del  Congreso  Católico,  el  15  de  Agosto  de  1884 82 

Discurso  del  doctor  Juan  M.  Garro,  en  el  Congreso  Católico  de  Bue- 
nos Aires,  el  20  de  Agosto  de  1884,  sobre  el  deber  que  tienen 
los  católicos  de  combatir  la  escuela  laica 94 

Discurso  del  doctor.  Canónigo  Martin  Pinero,  en  el  Congreso  Cató- 
lico, t*l  dia  22  de  Agosto  de  188^1,  sobre  el  óbolo  de  San  Pedro.     106 

Discurso   del  Canónigo,    doctor   Milciades  Ecbagíie,  el  22  de  Agosto 

de  1884,  sobre  el  asunto  anterior 120 

Discurso  del  Presbítero,  doctor  Jacinto  R.  Rios,  en  la  sesión  del  26 
de  Agosto  de  1884  del  Congreso  Católico,  sobre  la  adopción  del 
SylUthus  y  propagación  de  su  doctrina 124 


(1)  Por  un  error  aparrre  en  la  padrina   5  de  e}«le  tomo  encerrada  la  éjioca  novi>na  entre  Ioü 
ftfloH  1880  y  ISOO.  debiendo  comprender  ha^ta  el  ano  de  19íj0. 


—  668  — 


Discurso  del  doctor  Emilio  La  marca,  en  la  sesión  del  28  de  Agoslo 
de  1884  de  el  Congreso  Católico,  sobre  la  conveniencia  de  la 
anión  politica  de  los  católicos  de  la  República 137 

Discurso  del  doctor  Jos^  M.  Estrada,  Presidente  del  Congreso  Católico 
de  Bnonos  Aires,  al  clansnrar  sus  sesiones  en  30  de  Agostode  1884     157 

Discurso  pronanciado  en  Salta  por  el  doctor,  don  Ángel  Justiniano 
Carranza,  el  17  de  Junio  de  1885,  en  una  función  lirico-literaría 
en  honor  del  General  Güemes,  al  celebrarse  el  64  aniversario  de 
sa  muerte 171 

Discurso  pronunciado  por  el  doctor  Bernardo  de  Irígoyen,  en  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  el  24  de  Mayo  de  1886 . .     189 

Discurso  del  doctor  Miguel  Juárez  Celman,  el  12  de  Octubre  de  1886, 

ante  la  Asamblea,  al  jurar  el  cargo  de  Presidente  de  la  República     198 

Discurso  del  doctor  Filemón  Posse,  pronunciado  en  la  Cámara  de  Se- 
nadores, siendo  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Públi- 
ca, el  6  de  Septiembre  de  1888,  sobre  el  proyecto  de  matrimo- 
nio civil 206 

Discurso  del  señor  Ángel  Menchaca,  director  de  taquígrafos  del  Con- 
greso Nacional,  en  Septiembre  de  1888 237 

Discurso  pronunciado  por  el  doctor  Arturo  Rey  nal  O'Connor,  Presi- 
dente de  la  Comisión  Popular  de  la  repatriación  de  los  restos 
del  doctor  Juan  B.  Alberdi,  en  el  acto  de  su  inhumación  en  el 
Cementerio  del  Norte,  el  5  de  Junio  de  1889 240 

Discurso  pronunciaflo  por  <?!  Pro-sidcnto  do  U  República,  doctor  don 
Miíí'icl  Juárez  Cchnaii,  ei  9  do  Septiembre  de  1889,  en  »»1  cente- 
nario (l(*l  0<'iH*ral  Paz.  al  ¡nauc^urarsc  su  estatua  en  Córdoba...     247 

Discurso  del  doctor  Dcllin  Gallo,  sobro  la  tumba  del  doctor  Bernar- 
do Solvcvra,  ol  31   do  Dicicmbro  do  18'S9 251 

Discurso  pronunciado  por  ol  doctor  Jacob  Larrain,  ol  28  do  Abril  de 
1891),  al  inhumarse  on  la  Hocolota  los  restos  del  doctor  Guiller- 
mo Kawson 253 

I>iscurso  pronunciado  por  ol  doctor  Jojujuin  Castellanos,  en  la  pri- 
mera confíToncia  politica  dada  on  ol  Teatro  Onrubia  por  la  ITnión 
Cívira   Nacional,  ol   13  do  Mayo  do  1890 255 

Discurso  pronunciado  por  (»1  doctor  Eduardo  Costa  on  la  manifesta- 
ción popular  do  la  Plaza  do  San  Martin,  organizada  para  despe- 
dir al  General  Bartolomé  Mitro,  ol  V  do  Junio  do  1890 2tU 

Discurso  del  (ienoral  Mitre,  en  contestación  del  anterior 266 

Proclama  (W  la  Junta  n*volucionaria,  presidida  por  ol  doctor  Leandro 
N.  Aloni,  ol  26  de  Julio  de  1890,  soofuida  do  otros  documentos 
que  complementan  ol  período  revolucionario   do  dicho  afio 269 

Sesión  del  6  do  A«rosto  d<'  1890,  en  ol  Conjí^roso  Nacional,  constitui- 
do on  Asamblea,  on  la  í|Uo  so  consideró  la  renuncia  á  la  Presi- 
dencia, prosentada  por  ol  doctor  Mi^ruol  Juárez  Celman 277 

Conferencia  dada  on  La  Plata  por  ol  doctor  Jacob  Larrain,  ol  28  do 
C)ctubn»  do  1890,  al  implantarse  por  primera  voz  on  esta  ciudad 
ol  r/'tj^imen    municÍDal 287 


—  660 


Di  iicur90  protmiicUdo  por  el  doctor  Oí»  va  i  ti  o  Magnadcu^  i*  ti  la  Cama* 

ra  ñvi  DiputadoB  de  la  Nación,  H  id  dc^  Octubre  d«  1891 295 

Dfscamo  del  doctor,  don  Luis  Saenz  Peña,  en  el  Teatro  Onrubin, 
(hoy  V^ictoria),  el  G  de  Marzo  de  18iíi.  al  ser  proclamarla  sa  can- 
didatura á  la  Presidencia  de  la  Eepablica,  por  la  Contención 
íi^lectoral  Nacional . . , • 300 

DidcnfBo  di)l  doctor  Migniü  G.  Morel,  pronancíailo  la  noche  del  24 
de  Ag'osto  de  189*2,  en  un  hanciuele  dado  por  la  •Unión  Cívica», 
en  honor  del  Presidente  electo,  doctor  Lnls  «Sacns  Pt*ñn 310 

Discurso  del  doctor  Antonio  Bermejo,  el  12  de  Octubre  de  1892,  en 
Chfvilcoy,  siendo  padrino  de  la  fiesta  celebrada  al  inaugurarse  el 
monumento  A  Colón  .»,.,.. ,..  , .,,...,........,*     312 

ÍHücuríjO  pronunciado  en  el  natón  de  recepciones  de  la  casa  de  Gobier- 
ijo  por  el  Arzobispo,  doctor  Federico  Atieiros,  el  U  de  Octubre 
átt  1892,  ante  el  Presidente  de  la  lie  pública  y  sus  Mínií^tros.. .. .     316 

Proclama  del  General,  don  Emilio  Mitre,  al    Ejército,  el  14  de  Octu- 

bre  de  1892,  al  ser  nombrado  Jefe  de  Estado  Mayor., •    816 

DlacurMo  del  señor  L^d nardo  Saenz,  en  la  Cámara  de  Diputados  de 
la  provincia  de  Buenos  Aire;*,  en  28  de  Julio  de  189H,  aprecian- 
do el  decreto  del  Gobierno  Nacional  sobre  intervención  en  el 
Banco  de  la  Provincia . , 317 

rrt»elima  del  comité  provisional  de  la  Unión  Cívica  Nacional  al  es- 
tallar la  revolución  en  la  provincia  do  Buenos  Aires,  el  BÓ  do 
Julio  de  1893.     ..    ., •    329 

Proclama  del  Comandante  Pranklin  Rawson. 331 

Mensaje  lele^ráfico  del  Gobernador  de  la  provincia  de  Buenr»**  Aires, 

Julio  A,  Costa,  al  Coní:re«o  N-icional,  el  30  de  Julio  ije  1893...     382 

DíiiiurMo  d<»l  doctor  Aristóbulti  del  Valle  cu  el  Senado  Nacional,  siendo 
Ministro  de  Guerra  y  Man  na,  en  la  cesión  ilel  30  de  Julio  de  1893, 
al  discutirse  un  proyecto  del  Poder  t^ecuti^o  autorizando  la  inter- 
vención en  las  pn»vim*ía'*  de  Bueiio«»  Atre»,  Santa  Fe  y  San  Luis    338 

Discurso  del  doctor  Arí-itobalo  del  Valle,  pronunciado  en  el  balcón  de 

la  cana  de  Gobierno  el   I**  de  Aicoüto  d<^  1893.    , , , , 346 

fii*«tiincia  presentada  por   el  Gobernador  do    la  provincia  de  Buenos 

Atr«#,  J.  A.  Costa,  «ule  la  Aíiambleii,  el  5  de  Agosto  de  1898.,     347 

Parte  del  General  Manuel  J.  Campos,  del  9  de  Aífosto,  al  Presidente 

de  la  Junta  RevolucÍoiiarta«  i^obn*  el  combato  de   Kin^ruelet 350 

Manifiesto  del   Geni-nil  Manuel  J.  Campos  y  de  tos    delei^dos  de  la 

Junta  Revolucionarla,  el  9  de  Aifosto  de  1893. .  .....•,-.-.     855 

Di^oumo  del  doctor  Adolfo  Olivares,  en  la  Cámara  de  DipatadoM  Pro- 
vincial, Hobre  \n  renuncia  pre§enlada  por  el  Diputado  electo,  don 
l>oming>o  FeruAndez  Beschtedt,  en  la  duodécima  sr^ióo  ordina* 
ria,  el  22  de  Junio  de  1891   ,. ÍM 

Uü»oiirao  del  doctor  Manuel  F.  Mantilla,  pronunciado  on  la  Cámarw 
do  Dtpntados  del  Cong^reso  el  5  de  Agosto  de  1895,  «ti  La  dlscu* 
ilón  del  proyecto  de  ley  sobre  organisacióit  del  I^ArcIto  pomili- 
nfuite  y  de  la  <tuardía  Nacional , . ..      .      4I68 


m^m 


--«70- 


Discurso  pronunciado  por  el  doctor  Indalecio  Gómea,  en  él  Congreao 
Nacional,  el  2  de  Noviembre  de  18B5^  aobre  un  iiroyeeto  de  ley 
en  revisión,  relativo  &  la  terminaeióá  de  las  olma  del  Puerto  de 

laCapital 869 

Discurso  del  señor  Leopoldo  Días,  en  la  tumba  de  Caatüo,  en  JSiíh 

viembre  8  de  1895 878 

Discurso  pronunciado  por  el  doctor  Enrique  £.  Blvanda  en  el  Teatro 
Argentino  de  La  Plata,  en  Julio  de  1886|  bi^  el  titulo  de  «Loe 
símbolos  de  la  Patria» 880 

Discurso  pronunciado  por  el  Diputado  Naeional,  aeHor  Vlvaneo,  en 
el  Congreso  el  7  de  Septiembre  úb  18B6,  sobre  la  enaeHAUsa 
obligatoria  del  idioma  nacional  en  las  eeeuekui  extranjeras 888 

Discurso  pronunciado  por  el  Vicepresidente  del  Centro  Naeional  de 
Ingenieros,  doctor  Manuel  B.  Bahía,  el  7  de  JuUo  de  1897,  para 
celebrar  la  fundación  de  la  primera  Facultad  de  Cieneias  Exac- 
tas, Físicas  y  Naturales  de  Buenos  Aires 881 

Conferencia  política  del  doctor  Carlos  Pellegrini,  dada  en  el  Teatro 
Odeón  el  25  de  Agosto  de  1897 898 

Discurso  del  doctor  Manuel  Caries,  pronunciado  el  It  de  Marao  en 
la  Convención  Nacional  de  1898 414 

Discurso  del  doctor  Lucas  Ayarragaray,  en  la  sesión  del  4  de  Marso 
de  la  Convención  Nacional  de  1898 417 

Discurso  del  seftor  Silvano  Bores,  en  la  sesión  del  5  de  Marso  de  la 

Convención  Nacional  de  1898 480 

Discurso  del  presbítero  (actualmente  Obispo  do  Jasso)  doctor  Grego- 
rio Romero,  pronunciado  en  la  sesión  del  12  do  Marzo  de  1898 
en  la  Convención  Nacional 427 

Discurso  del  doctor  Udaoudo,  pronunciado  en  un  banquete  dado  en 

su  honor  en  el  «Prince  George's  Hall»,  el  5  de  Mayo  de  1898..    434 

Discurso  del  Presidente  de  la  República,  don  José  £.  Uriburu,  al 
leer  el  Mensaje  de  apertura  del  Congreso,  ante  la  Asamblea  Ge- 
neral del  9  de  Mayo  de  1898 435 

Discurso  del  Senador  Nacional,  doctor    Miguel  Cañé,  pronunciado  en 

la  discusión  sobre  las  obras  del  Congreso,  el  20  de  Mayo  de  1899    441 

Discurso  del  Senador,  doctor  C.  Doncel,  en  la  sesión  del  20  de  Mayo 
de  1899,  sobre  la  edificación  de  la  casa  del  Congreso  y  expropia- 
ción de  terrenos  adyacentes  para  formar  una  plaza  pública  con 
la  denominación  de  Plaza  del  Congreso 450 

Discurso  del  Ministro  de  Hacienda,  José  M.  Rosa,  del  20  de  Mayo  de 

1899,  sobre  el  asunto  anterior 458 

Discurso  del  doctor  Domingo  T.  Pérez,  en  el  Senado  Nacional,  el  20 

de  Mayo  de  1899,  8(»bre  edificación  de  la  casa  para  el  Congreso.    456 

Discurso  del  Diputado  Teodoro  Lobos,  en  la  primera  sesión  extraor- 
dinaria del  Senado,  constituido  en  Tribunal,  el  12  de  Julio  de 
1899,  para  formar  juicio  político  al  Juez  de  sección  de  Buenos 
Aires,  doctor  Mariano  S.  de  Aurrecoechea 469 

Alegato  pronunciado  por  el  doctor  Gonchón,  el  16  de  Agosto  de  1899 


>•; 


■íi¿^  .■■•:.  .^T.rva--.. 


—  671  —  ■■•■•  ^\<A 

■1  ^L    ■•  • 

lili   el'  Si^iiiido,  oonsticuido  imi    Tribuuajf  sobro;  'yl¿l»*Íííio''  político 
forinaüo  ni  Jiioz  Fodernt  do  Ln  Pinta,  doctor .'j|^iÍR»i^b'f£        An- 

I>Í8cafflo  dol  doctor  Mariano  dl^:Vodia  en  el  Co))jsd^>^^^^^  .^P' 
tíombro  do  18i)9,  defendiendo  un  proyecto  (j^*)fiit^r¿^«^ 
provincia   de   Hnvu(>»«   Aires,  como    niieiulM-b^e '.iñyC^fañsií^ 
Ne|f ocios  Coui^ritucíonales  ............... : ,  •-jljí' » -' •  • .  -: h» '.  • .  •     í>l- 

Díscurso  de  don  l'eiire  O.  lairo  én/^\Con¿Ttjí)^^|SSnnn^  4>Íjpt6  de 
Oi'tubrt»  d(»  18Í>hJ[;  «pbre  oonvcrsüán  dé  X¿  ^cl^fl^iéHiLctión.  ÜdUelfirin 
de  billeten  de  cur$<^  le^al ! . ;.^v:- .  ;\-.-. .  .*.*.> ^\.  .• 51 7 

Di^carso  do  I).  San)(iñ^  G.  OFarrell  sobr^/ ckhnisuio-iiMii'Vt^jy  on  la 

misma  sesión . . .  .^- ■;  \ .....;:...• c .  V.. .  <.*i.í'-S ' ^•'**^ 

Disi'urso  de  D.  Kmilió  Mitre  y  Vedia.  en    la.  uusjm«  sesiot.v  y  asunto 

anterior ........»,.,../;;,; ^ 572 

Discurso  del  Canóni¿co  Dnprat,  con  motivo  jty\  'centenario^  dol  ilustn» 

prelado  monseñor  Escalada .;. ..... -í . ¿.Vi ..j .' ■ 654 

Discurso  pronunciado   por  el  dodtor  Miguel  Cañé,  al  thangurarse  el 

monumento  K  Sarmiento,  el  dia  'J!5  ,dfí  AUyo  de  1900 (>ü-2 


Üti 


■(• 


M^'-"^ 


% 


ÍC'^l 

' ',  • 

l...^:-- 

■  ■      •. 

L  r  .     .    •. 


■•..'.?." 


»t-. 


'i  .■ 

f  ■ 


i 


ú 


